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Pío  X  Y  LA  ACCIÓN  CATÓLICA 


UNQUE  escrito  especialmente  para  Italia,  y  con  motivo  de 
las  lamentables  divisiones  surgidas,  ó  más  bien  manifes- 
tadas entre  los  católicos  italianos  en  el  Congreso  recien- 
temente celebrado  en  Bolonia,  el  importantísimo  Motu  propio  de 
S.  S.  Pío  X,  con  cuya  publicación  inauguramos  nuestras  tareas  del 
presente  año,  es  un  documento  de  transcendencia  universal,  según 
de  su  mismo  contexto  se  desprende,  y  como  siempre  lo  son  los  do- 
cumentos pontificios  en  todo  aquello  en  que  expresamente  no  de- 
terminen una  localidad  especial.  Así  lo  ha  entendido,  en  general, 
la  Prensa  católica,  que  en  todo  el  mundo  se  ha  apresurado  á  inser- 
tarlo, cumpliendo  el  formal  precepto  que  para  ello  se  le  impone. 
Nosotros,  dispuestos  siempre  á  acoger,  no  sólo  con  sumisión,  sino 
con  verdadero  entusiasmo,  cuantas  disposiciones  se  digne  adoptar 
la  Santa  Sede,  con  tanto  más  calor  habíamos  de  recibir  esta  última, 
cuanto  que  encierra  la  aprobación  más  palmaria  de  la  conducta 
que  nuestra  publicación,  desde  su  primer  número,  constantemente 
ha  seguido.. Nada  nos  costaría,  en  caso  contrario,  rectificar  cuanto 
en  ideas  ó  en  procedimientos  considerase  digno  de  rectificación  el 
Pontífice;  porque,  atentos  única  y  exclusivamente  á  las  enseñanzas 
de  Roma,  libres  en  absoluto  de  todo  compromiso  de  escuela  ó  de  par- 
tido, ni  siquiera  un  mal  entendido  amor  propio  pudiera  crear  obs- 
táculos á  la  sumisión,  cuando  ni  en  las  ideas  ni  en  los  procedimien- 
tos hemos  seguido  nada  nuestro,  sino  únicamente  el  pensamiento 
pontificio  en  general,  y  el  del  Pontífice  reinante  en  particular. 
Pero,  dentro  de  esta  indiferencia  necesaria  para  la  incondicional 
sumisión,  no  puede  menos  de  halagarnos,  y  en  efecto  nos  halaga, 
como  hombres  de  conciencia,  la  nueva  confirmación  de  que  hemos 
interpretado  fielmente  ese  pensamiento. 
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Con  plena  seguridad,  como  quien  está  convencido  de  la  unidad 
doctrinal  de  la  Iglesia  al  través  de  los  siglos  y  del  carácter  solida- 
rio de  la  acción  del  Pontificado  en  la  Historia,  hemos  afirmado  re- 
petidas veces  en  estas  páginas,  contra  las  cabalas  racionalistas  de 
la  Prensa  sectaria  y  las  ilusorias  esperanzas  de  algunos  católicos, 
que  Pío  X  no  rectificaría  en  sus  caracteres  fundamentales  ni  las 
enseñanzas  ni  los  procedimientos  del  inmortal  León  XIII;  y  esta 
afirmación,  cuya  exactitud  hizo  patente  la  primera  hermosísima 
Encíclica  de  Pío  X,  recibe  nueva  y  evidente  confirmación  en  el  se- 
gundo solemne  documento  emanado  de  su  autoridad  augusta.  De 
tal  modo  se  manifiesta  identificado  con  León  XIII,  que  todas  las  dis- 
posiciones del  Motil  propio  están  copiadas  de  documentos  de  su 
gran  predecesor,  á  quien  dedica  además  elogios  tan  calurosos  como 
merecidos. 

Fuera  de  esta  expresiva  manifestación  general  'de  la  identidad 
de  pensamiento  entre  los  dos  Pontífices,  se  hace  visible  además 
aun  en  los  pormenores.  Pío  X  quiere  con  la  misma  energía  que 
León  XIII  la  unión  /  la  organización  vigorosa  de  todas  las  fuerzas 
católicas,  y  acude  á  cortar  oportunamente  toda  ocasión  de  disenti- 
mientos; quiere  que  esta  organización  no  se  haga  ni  en  las  filas,  ni 
á  las  órdenes,  ni  en  servicio  de  ideales  ni  de  soluciones  ni  de  inte- 
reses ni  de  partidos  políticos,  sino  exclusivamente  bajo  la  autori- 
dad y  la  dirección  de  los  naturales  jefes  el  Papa  y  los  Obispos.  No 
habla,  es  cierto,  de  la  acción  política  de  los  católicos,  tan  recomen- 
dada fuera  de  Italia  por  León  XIII;  pero  ha  de  tenerse  en  cuenta 
que  el  objeto  del  Motii  propio  se  limita  á  la  organización  de  la  ac- 
ción social  católica;  se  ha  de  advertir  que  las  palabras  en  que  pa- 
rece rechazarse  toda  acción  política  son  textuales  de  León  XIII, 
tíin  decidido  partidario  de  que  los  católicos  ejerciesen,  por  regla 
general,  esa  acción,  y  han  de  entenderse,  en  consecuencia,  en  el 
mismo  sentido  en  que  las  empleó  León  XIII,  ó  con  referencia  á  la 
política  menuda  ó  de  partido,  ó  con  relación  á  una  distinción  que 
debe  establecerse  entre  las  obras  de  acción  social  y  las  de  acción 
política;  se  ha  de  observar,  finalmente,  que  en  la  expresa  exclu- 
sión de  Italia  para  lo  referente  á  la  acción  política,  va  envuelta  la 
suposición  de  que  en  las  demás  naciones  debe  ejercitarse  esa  ac- 
ción. No  puede  haber  más  dificultad  para  explicar  esas  declaracio- 
nes cuando  las  copi^  Pío  X  que  las  que  pudieran  haber  surgido 
cuando  las  escribió  León  XIII. 

Dijimos  además  que  León  XIII  había  sido  el  Pontífice  de  la  doc- 
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trina,  y  que  Pío  X  sería  probablemente  el  Pontífice  de  la  acción,  y 
hasta  en  esto  hemos  acertado  en  vista  de  la  enérgica  disposición 
de  ánimo  que  manifiesta  el  Soberano  Pontífice  y  las  resoluciones 
que  adopta  para  asegurar  el  cumplimiento.  Las  sociedades  católi- 
cas han  de  fijar  el  Mottt  propio  en  sus  centros  de  reunión  y  leerlo 
con  frecuencia  en  sus  sesiones;  la  prensa  católica  ha  de  publicarlo 
íntegro,  comprometerse  á  observarlo  y  observarlo  de  hecho  escru- 
pulosamente, y  de  no  hacerlo,  será  primero  amonestada,  y  si  con  la 
amonestación  no  se  enmienda,  terminantemente  prohibida.  No  pue- 
de darse  manifestación  más  expresiva  de  la  eficaz  y  resuelta  volun- 
tad de  Pío  X  por  que  se  lleven  definitivamente  á  la  práctica  las  en- 
señanzas de  su  glorioso  antecesor. 

Obedeciendo  nosotros,  como  siempre,  las  órdenes  del  Papa,  pu- 
blicamos á  continuación  íntegramente  el  notabilísimo  documento, 
y  prometemos  firmemente  su  leal  observancia,  poniéndonos  una 
vez  más,  en  esto  como  en  todo,  ahora  y  siempre,  á  la  absoluta  é 
incondicional  obediencia  del  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia,  y  á  dis- 
posición de  sus  naturales  y  únicos  legítimos  intérpretes  los  Prela- 
dos, y  aceptando  de  antemano  sus  enseñanzas  y  sus  correcciones  si 
creen  conveniente  proporcionarnos  las  primeras  y  estimaran  que 
alguna  vez  merecemos  las  segundas. 

La  Dirección. 


"MOTU  FROPRIO,,  DE  S.  S.  Flü  PAPA  X 


]esde  Nuestra  primera  Encíclica  al  Episcopado  de  todo  el 
mundo,  secundando  cuanto  Nuestros  g'loriosos  predece- 
^^^^j  sores  establecieron  respecto  á  la  acción  católica  de  los 
seglares,  hemos  declarado  laudabilísima  esta  empresa,  y  necesaria 
además  en  las  presentes  condiciones  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad 
civil.  No  podemos  dejar  de  encomiar  encarecidamente  el  celo  de 
tantos  ilustres  personajes  que,  de  largo  tiempo  acá,  se  han  consa- 
grado á  este  noble  propósito,  y  el  ardor  de  tan  selecta  juventud 
que,  esforzadamente,  se  ha  apresurado  á  prestarle  su  concurso. 
El  XIX  Congreso  Católico,  recientemente  celebrado  en  Bolonia, 
por  Nos  promovido  y  alentado,  ha  dado  suficientemente  á  conocer 
á  todos  el  vigor  de  las  fuerzas  católicas,  y  lo  que  de  útil  y  saluda- 
ble puede  obtenerse  en  las  poblaciones  creyentes,  con  tal  que  esta 
acción  esté  bien  dirigida  y  disciplinada  y  reine  la  unión  de  pensa- 
mientos, de  afectos  y  de  obras  en  cuantos  á  ella  concurran. 

Caúsanos,  sin  embargo,  verdadera  amargura  que  un  disenti- 
miento ocurrido  entre  ellos  haya  suscitado  polémicas  demasiado 
vivas,  las  cuales,  si  oportunamente  no  se  reprimen,  podrían  dividir 
y  quebrantar  esas  fuerzas.  Nos,  que  antes  del  Congreso  recomen- 
damos ante  todo  la  unión  y  la  concordia  de  los  ánimos,  para  que  se 
pudiese  establecer,  de  común  acuerdo,  cuanto  sé  refiere  á  las  nor- 
mas prácticas  de  la  acción  católica,  no  podemos  callar  ahora.  Y 
como  las  diferencias  de  puntos  de  vista  en  el  orden  práctico  tras- 
cienden muy  fácilmente  al  orden  teórico,  en  el  que  necesariamente 
han  de  tener  su  punto  de  apoyo^  es  preciso  consolidar  los  princi- 
pios que  deben  informar  la  acción  católica  toda  entera. 

Nuestro  insigne  predecesor  León  XIII,  de  santa  memoria,  trazó 
luminosamente  las  reglas  de  la  acción  popular  cristiana  en  sus  cé- 
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lebres  Encíclicas  Qiiod  Apostolia  muneris,  del  28  de  Diciembre 
de  1878;  Rermn  novar um,  del  15  de  Mayo  de  1891,  y  Graves  de  com- 
muni,  del  18  de  Enero  de  1901,  y  además  en  Instrucción  particular 
emanada  de  la  Sagrada  Congregación  de  Negocios  Eclesiásticos 
Extraordinarios,  el  27  de  Enero  de  1902. 

Y  Nos,  que,  igual  que  Nuestro  antecesor,  tenemos  comprobada 
la  gran  necesidad  de  que  sea  rectamente  organizada  y  dirigida  la 
acción  popular  cristiana,  queremos  que  aquellas  prudentísimas  re- 
glas sean  exacta  y  plenamente  observadas,  y  que  nadie  se  atreva 
á  apartarse  de  ellas  en  lo  más  mínimo.  Por  lo  cual,  á  fin  de  hacer- 
las más  vivas  y  más  presentes,  hemos  resuelto  recogerlas  en  los 
siguientes  artículos,  que,  como  un  compendio  sacado  de  dichos 
Documentos,  constituya  la  organización  fundamental  de  la  acción 
popular  cristiana.  Ellas  deberán  ser,  para  todos  los  católicos,  la 
regla  constante  de  su  conducta. 


ORGAKIZACIÓX   FUNDAMENTAL   DE   LA   ACCIÓN    POPULAR   CRISTLVNA 

I 

La  sociedad  humana,  tal  como  Dios  la  ha  establecido,  está 
compuesta  de  elementos  desiguales,  como  desiguales  son  los  miem- 
bros del  cuerpo  humano:  hacerlos  á  todos  iguales  es  imposible,  y 
de  esto  se  seguiría  la  destrucción  de  la  misma  sociedad.  (Encíclica 
Qiiod  Apostolici  muneris.) 

II 

La  igualdad  de  los  varios  miembros  sociales  se  reduce  sola- 
mente á  que  todos  los  hombres  tienen  su  origen  de  Dios  Creador; 
han  sido  redimidos  por  Jesucristo,  y  han  de  ser  juzgados  y  premia- 
dos ó  castigados  por  Dios,  según  la  medida  exacta  de  sus  méritos 
ó  deméritos.  (Encíclica  Quod  Apostolici  muneris.) 

III 

De  aquí  se  sigue  que  en  la  sociedad  humana  es  conforme  á  la 
ordenación  de  Dios  que  haya  Príncipes  y  subditos,  patronos  y  pro- 
letarios, ricos  y  pobres,  sabios  é  ignorantes,  nobles  y  plebeyos,  los 
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cuales,  unidos  todos  con  vínculos  de  amor,  se  ayuden  á  vivir  y  á 
conseguir  su  último  fin  en  el  cielo,  y  aquí,  en  la  tierra,  su  bienes- 
tar material  3'  moral.  (Encíclica  Qnod  Apostolici  muneris.) 

■% 

IV 

El  hombre  tiene  sobre  los  bienes  de  la  tierra,  no  sólo  el  simple 
uso  como  los  brutos,  sino  también  el  derecho  de  propiedad  estable; 
y  no  sólo  la  propiedad  de  las  cosas  que  se  consumen  usándolas, 
sino  también  de  las  que  no  se  consumen  con  el  uso.  (Encíclica  Rc- 
rum  novarum.) 

V 

Es  de  derecho  natural-  indiscutible  la  propiedad  privada,  fruto 
del  trabajo,  de  la  industria,  ó  bien  de  cesión  ó  donación  de  otro,  y 
cada  cual  puede  disponer  de  ella  razonablemente  como  le  parezca. 
(Encíclica  Reriim  novarum^) 

VI 

Para  resolver  las  diferencias  entre  los  ricos  y  los  proletarios  es 
preciso  distinguir  la  justicia  de  la  caridad.  No  existe  derecho  de 
reivindicaciones  sino  cuando  se  ha  lesionado  la  justicia.  (Encíclica 
Rcrum  novarum.) 

VII 

Obligaciones  de  justicia  cuanto  al  proletario  y  al  obrero,  son 
éstas:  prestar  entera  y  fielmente  el  trabajo  que  libremente  y  según 
equidad  fué  pactado;  no  hacer  daño  á  la  hacienda  ni  ofensa  á  la 
persona  de  los  patronos;  abstenerse  de  actos  violentos  en  la  defen- 
sa délos  derechos  propios  y  no  transformarla  en  motín.  (Encíclica 
Reriim  novarum.) 

VIH 

Obligaciones  de  justicia  para  los  capitalistas  y  patronos,  son 
éstas:  pagar  el  justo  salario  á  los  operarios;  no  perjudicar  sus  jus- 
tos ahorros  ni  con  violencia,  ni  con  fraudes,  ni  con  usuras  maní- 
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fíestas  ó  encubiertas;  darles  libertad  para  cumplir  con  los  deberes 
religiosos;  no  exponerles  á  seducciones  corruptoras  y  á  peligros  de 
escándalos;  no  apartarlos  del  amor  de  la  familia  y  al  ahorro;  no 
imponerles  trabajos  desproporcionados  á  sus  fuerzas  ó  poco  aco- 
modados á  la  edad  ó  al  sexo.  (Encíclica  Rermn  novarimi.) 

IX 

Obligación  de  caridad  de  los  ricos  y  de  los  que  poseen  es  soco- 
rrer á  los  pobres  y  á  los  indigentes,  según  el  precepto  evangélico. 
El  cual  precepto  obliga  tan  gravemente,  que  en  el  día  del  juicio  se 
pedirá  cuenta  especial  de  su  cumplimiento,  según  dice  el  mismo 
Cristo.  (Math.,  XXV.)  (Encíclica  Rerimi  novarum.) 

X 

Los  pobres,  además,  no  deben  avergonzarse  de  su  pobreza,  ni 
rechazar  la  limosna  de  los  ricos,  sobre  todo  teniendo  delante  el 
ejemplo  de  Jesús  Redentor,  que  pudiendo  nacer  en  la  opulencia,  se 
hizo  pobre  para  ennoblecer  la  pobreza  y  enriquecerla  con  méritos 
incomparables  para  el  cielo.  (Encíclica  Rerum  novarum.) 

XI 

A  la  resolución  del  problema  obrero  pueden  contribuir  en  gran 
parte  los  capitalistas  y  los  mismos  obreros  con  instituciones  enca- 
minadas á  proporcionar  oportunos  socorros  á  los  necesitados  y  á 
aproximar  y  unir  las  dos  clases.  Tales  son  las  Sociedades  de  soco- 
rros mutuos,  las  de  seguros  privados,  los  Patronatos  para  los  niños, 
y  especialmente  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios.  (Encíclica  Rcrum 
novar  tim.) 

XII 

Á  tal  fin  va  dirigida  de  un  modo  especial  la  Acción  popular 
cristiana  ó  Democracia  cristiana  con  sus  muchas  y  variadas  insti- 
tuciones. Esta  Democracia  cristiana,  desde  luego,  debe  entenderse 
en  el  sentido  ya  autorizadamente  declarado,  el  cual,  completamen- 
te distinto  del  de  la  Democracia  social,  tiene  por  base  los  princi- 
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píos  de  la  fe  y  de  la  moral  católica,  sobre  todo  el  de  no  lesionar  en 
modo  alguno  el  derecho  inviolable  de  la  propiedad  privada.  (Encí- 
clica Graves  de  commmii.) 

XIII 

Por  lo  demás,  la  Democracia  cristiana  no  debe  jamás  inmiscuir- 
se en  la  política,  ni  deberá  servir  jamás  á  los  partidos  ni  á  miras 
políticas;  no  es  éste  su  campo;  sino  que  debe  realizar  una  acción 
benéfica  en  beneficio  del  pueblo,  fundada  en  el  derecho  natural  y 
en  los  preceptos  del  Evangelio.  (Encíclica  Graves  de  communi.) 
(Instruc.  de  la  S.  C.  de  los  AA.  EE.  EE.) 

Los  demócratas  cristianos  en  Italia  deberán  abstenerse  en  ab- 
soluto de  tomar  parte  en  cualquiera  acción  política,  que  en  las  pre- 
sentes circunstancias,  por  razones  de  orden  altísimo,  está  prohi- 
bida á  todos  los  católicos.  (Instrucción  citada.) 

XIV 

Para  cumplir  con  su  deber,  la  Democracia  cristiana  tiene  la  es- 
trecha obligación  de  depender  de  la  Autoridad  eclesiástica,  pres- 
tando á  los  Obispos  y  á  los  que  los  representan  plena  sumisión  y 
obediencia.  No  es  celo  meritorio  ni  piedad  sincera  realizar  empre- 
sas, aun  hermosas  y  buenas  en  sí,  cuando  no  están  aprobadas  por 
el  legítimo  Pastor.  (Encíclica  Graves  de  communi .) 

XV 

Para  que  la  acción  demócrata  cristiana  tenga  unidad  de  direc- 
ción en  Italia,  deberá  ser  dirigida  por  la  Obra  de  los  Congresos  y 
de  los  Comités  católicos,  cuya  Obra,  durante  tantos  años  de  lauda- 
ble trabajo,  ha  merecido  siempre  bien  de  la  Iglesia,  y  á  la  cual 
Pío  IX  y  León  XIII,  de  santa  memoria,  confiaron  el  encargo  de 
dirigir  el  movimiento  general  católico,  siempre  bajo  los  auspicios 
y  la  guía  de  los  Obispos.  (Encíclica  Graves  de  communi.) 

XVI 

Los  escritores  católicos,  en  todo  lo  que  se  refiere  á  los  intereses 
religiosos  y  á  la  acción  de  la  Iglesia  en  la  sociedad,  deben  some- 
terse plenamente,  de  entendimiento  y  de  voluntad,  como  todos  los 
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demás  fieles,  á  sus  Obispos  y  al  Romano  Pontífice.  Deben  guar- 
darse, sobre  todo,  de  anticiparse  en  cualquier  asunto  grave  á  los 
juicios  de  la  Sede  Apostólica.  (Instrucción  citada.) 

XVII 

Los  escritores  democrático-cristianos,  como  todos  los  escrito- 
res católicos,  deben  someter  á  la  previa  censura  del  Ordinario 
todos  los  escritos  que  se  refieran  á  la  religión,  á  la  moral  cristiana 
y  á  la  ética  natural,  en  virtud  de  la  constitución  Officionim  et 
mimeruní  (art.  41).  Los  eclesiásticos,  en  virtud  de  la  misma  cons- 
titución (art.  42),  aun  publicando  escritos  de  carácter  meramente 
técnico,  deben  previamente  obtener  el  permiso  del  Ordinario. 
(Instrucción  citada.) 

XVIII 

Deben  hacer,  además,  todos  los  esfuerzos  y  todos  los  sacrificios 
para  que  reinen  entre  ellos  la  caridad  y  la  concordia,  evitando  toda 
clase  de  injurias  y  de  frases  molestas.  Cuando  surjan  motivos  de 
disensión,  antes  de  publicar  cosa  alguna  en  los  periódicos,  deberán 
acudir  á  la  Autoridad  eclesiástica,  la  cual  proveerá  según  justicia. 
Si  esta  Autoridad  les  reprende,  obedezcan  pronto,  sin  tergiversa- 
ciones y  sin  dar  al  público  sus  quejas,  sin  perjuicio  de  recurrir,  en 
forma  debida  y  con  las  condiciones  requeridas,  á  la  Autoridad  su- 
perior. (Instrucción  citada.) 

XIX 

Finalmente,  los  escritores  católicos,  al  patrocinar  la  causa  de 
los  proletarios  y  de  los  pobres,  deben  abstenerse  de  emplear  un 
lenguaje  que  pueda  inspirar  al  pueblo  desvío  hacia  las  clases  supe- 
riores de  la  sociedad.  No  deben  hablar  de  reivindicaciones  y  de 
justicia  cuando  se  trate  de  simple  caridad,  como  queda  antes  ex- 
plicado. Recuerden  que  Jesucristo  quiso  unir  á  todos  los  hombres 
con  el  vínculo  del  amor  recíproco,  que  es  la  perfección  de  la  jus- 
ticia, y  que  trae  consigo  la  obligación  de  procurar  el  bien  recí- 
proco. (Instrucción  citada.) 
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Las  anteriores  reglas  fundamentales,  Nos,  de  inotu  proprio,  y 
con  completo  conocimiento,  las  renovamos  en  todas  sus  partes  con 
Nuestra  Apostólica  autoridad,  y  ordenamos  que  se  transmitan  á 
todos  los  Comités,  Círculos  y  Uniones  Católicas  de  cualquier  na- 
turaleza y  forma.  Estas  Sociedades  deberán  fijarlas  en  sus  centros 
de  reunión  y  leerlas  con  frecuencia  en  sus  sesiones.  Ordenamos 
también  que  los  periódicos  católicos  las  publiquen  íntegras,  que  se 
comprometan  á  observarlas  y  que  en  efecto  las  observen  religio- 
samente; y  de  lo  contrario,  que  sean  severamente  amonestados,  y 
si  después  de  la  amonestación  no  se  enmendaren,  se  prohiba  su 
publicación  por  la  Autoridad  eclesiástica. 

Y  como  de  nada  sirven  las  palabras  ni  la  acción  si  no  van  pre- 
cedidas, acompañadas  y  seguidas  constantemente  del  ejemplo,  la 
necesaria  característica  que  debe  brillar  en  todos  los  miembros  de 
cualquier  Obra  católica  es  la  de  manifestar  abiertamente  la  fe  con 
la  santidad  de  la  vida,  con  la  pureza  de  las  costumbres  y  con  la 
escrupulosa  observancia  de  las  le3'es  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Esto 
debe  ser  así,  porque  es  el  deber  de  todo  cristiano,  y  además  para 
que  Qiti  ex  adverso  est ,  vereatw',  iiiliil  habens  rnalmn  diccrc  de 
nobis  (Tít.  II,  8.) 

De  estos  Nuestros  cuidados  para  el  bien  común  de  la  acción 
católica,  especialmente  en  Italia,  esperamos,  con  la  bendición  di- 
vina, copiosos  y  felices  frutos. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  18  de  Diciembre  de  1903,  año 
primero  de  Nuestro  Pontificado. 

PÍO  PAPA  X. 


Confesiones  de  Heriberto  Sfencer 


CAE  A  de  bajar  á  la  tumba,  á  la  avanzada  edad  de  ochenta  y 
dos  años,  el  filósofo  inglés  Heriberto  Spencer.  Escritor 
fecundísimo  é  independiente  dentro  de  la  escuela  positi- 
vista y  de  no  escasa  originalidad,  ha  contribuido  con  sus  obras  á 
dar  carácter  positivista  á  la  sociedad  presente.  No  es  nuestro  ánimo 
escribir  una  biografía  del  reputado  filósofo,  ni  un  estudio  de  sus 
obras,  que  sería  tarea  larga  y  de  no  gran  importancia,  dado  que  el 
positivismo  es  una  filosofía  de  muy  bajos  vuelos,  casi  negativa,  y 
por  consiguiente,  al  alcance  de  todas  las  inteligencias.  Nuestro  ob- 
jeto es  indicar  algunas  de  las  opiniones  del  gran  pensador  inglés 
acerca  de  materias  de  actualidad,  expuestas  en  su  último  libro 
Facts  and  Comments,  publicado  en  1902,  y  que,  según  él  mismo 
afirma  en  el  prólogo,  es  su  testamento  literario.  Tiene  no  pequeño 
interés  ver  la  sinceridad  y  valentía  con  que  juzga  á  una  sociedad 
informada  por  las  teorías  que  él  y  los  que  en  sus  ideas  comulgan 
difundieron. 

Protestaba  Spencer  de  que  le  incluyeran  entre  los  positivistas, 
porque  él  admitía  algo  que  éstos  no  admiten;  pero  en  las  ideas  fun- 
damentales y  en  los  procedimientos  fué  siempre  positivista.  Él  sos- 
tenía como  éstos  que  lo  absoluto,  así  como  las  causas  primera,  efi- 
cientes y  finales,  eran  completamente  inaccesibles  al  entendimiento 
humano,  y  por  lo  tanto,  la  metafísica  y  las  ciencias  que  se  ocupen 
en  la  investigación  de  semejantes  cuestiones  son  absolutamente 
quiméricas  y  sin  valor  alguno.  El  único  método  racional  para  lle- 
gar al  conocimiento  de  la  realidad  y  la  formación  de  la  ciencia  con- 
siste en  observar,  analizar  y  clasificar  los  hechos  concretos  y  for- 
mular por  inducción  las  leyes  que  á  su  desarrollo  presiden;  pero 
huyendo  siempre  en  estas  inducciones  de  toda  noción  abstracta, 
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por  carecer  esta  clase  de  ideas  de  la  realidad  científica.  La  metafí- 
sica y  la  teología  son  una  quimera  que  debe  desaparecer  del  catá- 
logo de  las  ciencias.  Los  positivistas,  consecuentes  con  sus  princi- 
pios, no  deben  ser  ateos,  ni  teístas,  ni  panteístas,  sino  agnósticos. 

No  obstante  estos  fundamentales  puntos  de  contacto  con  la  doc- 
trina de  Comte,  que  le  colocan  en  el  campo  del  positivismo,  al  me- 
nos en  el  mitigado  de  Stuart  Mili,  Heriberto  Spencer  se  separa  en 
muchas  cosas  del  fundador  de  la  citada  escuela.  Así  como  la  médula 
de  la  concepción  filosófica  de  Comte  estaba  en  la  ley  de  los  tres 
estados  y  la  ley  de  filiación  entre  las  ciencias,  así  la  del  filósofo 
inglés  se  encuentra  en  la  ley  de  la  evolución  progresiva,  en  virtud 
de  la  cual  se  verifican  en  todo  el  universo  transiciones  insensibles 
por  grados  ó  diferencias  infinitamente  pequeñas  de  lo  simple  á  lo 
compuesto  y  de  lo  homogéneo  á  lo  heterogéneo.  Es  de  advertir  que 
Spencer  extiende  la  ley  de  la  evolución  á  la  creación  entera  y  á 
todas  las  distintas  manifestaciones  de  la  vida;  á  los  seres  inorgáni- 
cos y  á  los  orgánicos,  al  individuo  y  á  la  especie,  á  la  historia,  á  la 
sociedad,  al  Estado,  al  comercio,  á  la  industria...  El  Dcus  ex  ma- 
china del  sistema  filosófico  de  Spencer  es  1^  evolución  progresiva; 
en  virtud  de  esa  fuerza  ingénita,  el  universo  entero  se  desenvuelve 
y  transforma  y  la  humanidad  camina  siempre  avanzando.  Con  jus- 
ticia puede  llamarse  á  Spencer  el  filósofo  de  la  evolución. 

Como  fué  un  escritor  fecundísimo,  vivió  tan  largos  años  y  su 
filosofía,  á  falta  de  otras  cualidades,  tiene  la  de  la  sencillez;  y  como, 
por  otra  parte,  sus  teorías  cayeron  en  terreno  abonado  y  dispuesto 
para  la  germinación,  la  influencia  del  filósofo  inglés  en  el  ambiente 
intelectual  y  moral  moderno  es  incuestionable  y  su  autoridad  ex- 
traordinaria. Hasta  tal  punto  es  esto  cierto,  que  los  anarquistas 
rusos  se  llamaban  discípulos  suyos;  aunque  de  esta  paternidad  pro- 
testó siempre  el  notable  pensador. 

Después  de  esta  pequeña  introducción,  vamos  á  exponer  algu- 
nos de  los  puntos  tratados  en  su  último  libro  y  que  hoy  por  diver- 
sos motivos  tienen  verdadero  interés. 

Levanta  el  filósofo  inglés  en  uno  de  sus  artículos  su  autorizada 
voz  contra  la  intervención  del  Estado  en  la  educación  nacional, 
afirmando  que  desde  sus  primeros  años  de  escritor  ha  sido  opuesto 
á  semejante  intervención,  y  que,  próximo  á  la  tumba,  se  ratificaba 
en  la  opinión  sustentada  en  la  juventud.  Afirma  asimismo  que  es 
perjudicial  la  instrucción  cuando  no  va  acompañada  de  la  educa- 
ción moral  correspondiente.  Pone  en  boca  de  un  magistrado  amigo 


CONFESIONES   DE  HERIBERTO   SPENCER  17 

suyo  y  en  otro  tiempo  de  opinión  contraria  en  materia  de  enseñan- 
za, que  la  experiencia  de  los  años  y  el  ejercicio  de  la  magistratura 
le  habían  hecho  cambiar  de  parecer,  estando  plenamente  conven- 
cido de  que  los  progresos  artificialmente  buscados  en  la  educación 
levantan  en  las  clases  trabajadoras  y  artesanas  deseos  de  mejorar 
de  condición  y  ambiciones  que  no  pueden  satisfacer,  que  les  con- 
ducen á  frecuentes  reveses,  malos  pasos  y  á  veces  al  crimen;  y 
que  había  alcanzado  la  íntima  persuasión  de  que  es  un  daño  grave 
el  que  la  instrucción  avance  más  que  la  moralización  (that  mis- 
cliicf  results  wheii  intectiialisation  gocs  in  advancc  of  morali- 
sation). 

No  podemos  sustraernos  á  la  tentación  de  copiar  íntegro  un 
párrafo  lleno  de  la  valentía  y  franqueza  que  distinguen  á  este  no- 
table escritor,  y  que  desdaríamos  meditasen  un  poco  nuestros  im- 
provisados pedagogos  de  poltrona  ministerial  que  se  imaginan  que 
al  entrar  por  las  puertas  del  Ministerio  desciende  sobre  ellos  el 
espíritu  de  la  sabiduría  y  se  hallan  en  condiciones  de  imponer  su 
criterio  personal,  á  veces  sectario,  á  todos  los  españoles. 

«No  intento— dice  Spencer— entrar  de  lleno  en  la  cuestión  gene- 
ral del  Estado-educador;  pues  si  así  fuese,  discutiría  el  supuesto  de 
que  un  Gobierno  sea  competente  para  decidir  cuál  debe  ser  la  edu- 
cación, tanto  por  k)  que  hace  á  la  materia,  como  á  la  forma  y  al 
orden;  discutiría  su  derecho  á  imponer  á  los  ciudadanos  su  sistema 
de  cultura  hasta  con  castigo  para  los  que  no  quieran  dejar  modelar 
sus  hijos  según  el  patrón  por  él  adoptado;  negaría  la  equidad  de 
tomar  de  los  bienes  de  A  para  enseñar  á  los  hijos  de  B.  En  suma, 
protestaría  una  ves  más  contra  la  superstición  política  que  ha 
reemplazado  el  derecho  divino  de  los  Reyes  por  el  derecho  divino 
de  los  Parlamentos  (I  shoud,  in  short,  protest  one  more  against 
that,  political  superstition  which  has  replaced  the  divine  right  of 
Kings  by  the  divine  right  of  Parliaments).  Pero  debo  limitarme  al 
objeto  que  me  he  propuesto,  negando  la  comúnmente  supuesta 
unión  entre  la  cultura  intelectual  y  el  progreso  moral,  y  eviden- 
ciando que  una  sociedad  no  se  beneficia,  sino  se  perjudica,  hacien- 
do progresar  artificialmente  la  inteligencia  y  desatendiendo  el 
corazón." 

Digno  de  aplauso  es  que  el  patriarca  del  positivismo  proclama 
estas  verdades  tan  contrarias  á  las  teorías  de  la  escuela  filosófica  á 
que  perteneció,  y  tan  conformes  con  la  realidad  de  las  cosas.  En  el 
siglo  que  acaba  de  pasar,  se  ha  tratado  de  arrojar  á  Dios  del  trono 
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de  SU  majestad  para  colocar  en  él  á  la  Ciencia,  esa  divinidad  crea- 
da por  la  soberbia  del  hombre,  que  engreído  con  sus  conquistas- 
materiales,  ha  querido  adorarse  á  sí  mismo  bajo  el  símbolo  idolá- 
trico de  la  Ciencia.  En  esta  deidad  se  creía  con  fe  cieg-a,  de  ella  se 
esperaba  que  había  de  redimir  á  la  humanidad  enferma  y  á  ella  se 
amaba  con  amor  idolátrico.  La  Ciencia  había  de  ir  poco  á  poco 
elevando  al  hombre  y  despojándolo  de  sus  instintos  perversos  has- 
ta convertirlo  en  un  tipo  de  perfección  ideal,  con  lo  que  la  paz  y 
bienandanza  reinarían  en  la  sociedad,  y  el  mundo  se  convertiría  en 
una  inmensa  Arcadia.  Estas  doctrinas  fueron  predicadas  por  los 
heterodoxos  de  la  pasada  centuria  y  las  continúan  predicando  hoy 
inteligencias  vulgares  ó  ilusas  para  las  cuales  la  historia  nada  dice 
y  espíritus  sectarios  que  cierran  los  ojos  á  los  resplandores  de  la. 
verdad;  pero  los  años  han  ido  transcurriendo,  las  ciencias  de  la 
materia  haciendo  progresos  estupendos,  y,  sin  emltargo,  las  lace- 
rías de  la  humanidad  no  sólo  no  disminuyen,  sino]que  aumentan. 
Aquellos  puebU^s  de  patriarcales  costumbres  cu3''cs  sencillos  mora- 
dores, sin  más  libros  que  el  Catecismo,  ni  más  profesores  que  un 
maestro  cristiano  y  un  párroco  venerable,  vivían  y  morían  tran- 
quilos y  felices  practicando  las  obras  de  misericordia,  entre  las  que 
contaban  el  vestir  al  desnudo,  dar  de  comer  al  hambriento,  enseñar 
al  que  no  sabe  y  dar  buen  consejo  al  que  lo  ha  menester,  van  jior 
desgracia  desapareciendo  y  siendo  reemplazados  por  esos  otros 
pueblos  modernos  en  que  se  ha  sustituido  el  sencillo  campanario 
por  la  alta  chimenea  de  la  fábrica;  el  repique  de  las  campanas  (|ue 
anuncian  labora  del  descanso  y  del  regreso  al  seno  de  la  familia, 
por  el  pito  de  la  caldera  de  vapor  que  reúne  ó  dispersa  á  confusas 
muchedumbres  de  heterogéneos  elementos  que  ni  se  conocen  ni  se 
aman;  el  Catecismo  de  la  doctrina  cristiana  por  el  periódico  calle- 
jero é  inmoral,  donde  se  habla  mucho  de  lilanti'opía  y  solidaridad 
y  no  se  practican  las  obras  de  misericordia  y  se  fomentan  los  odios 
de  clases  que  estallan  en  motines  y  terminan  con  arroyos  de  san- 
gre humana. 

Claro  está  que  con  esto  no  queremos  decir  que  la  ciencia  sea 
un  mal,  origen  de  otros  muchos  males,  sino  sólo  que  la  ciencia  no 
es  una  panacea  universal  que  cura  todas  las  miserias  del  hombre; 
que  pueden  darse,  y  de  hecho  se  dan,  muchos  individuos  de  inteli- 
gencia muy  cultivada  y  al  propio  tiempo  de  corazón  muy  corrom- 
pido, 5^  que  cuando  la  ciencia  va  desorientada  es  causa  de  lamen- 
tables degradaciones  v  de  retrocesos  en  el  adelanto  de  la  humani- 
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dad.  Verdaderamente  se  necesita  ser  mu}^  ciego  para  desconocer 
que  no  ha}' relación  alguna  entre  la  honradez  ylos  rayos  X,  el  amor 
á  nuestros  semejantes  y  las  corrientes  polifásicas,  el  culto  de  los 
grandes  ideales  y  la  telegrafía  sin  hilos,  la  rectitud  moral  y  el  des- 
cubrimiento del  bacilo  de  la  tuberculosis,  etc.  Con  razón  Spencer 
niega  la  comúnmente  supuesta  unión  entre  la  cultura  intelectual 
y  el  progreso  moral  (the  commonly  sitpposed  connexion  between 
intelectual  culture  and  moral  iniprovement). 

Escribió  el  filósofo  inglés  su  último  libro  bajo  la  penosa  impre- 
sión producida  en  su  espíritu  por  la  guerra  anglo-boer,  en  la  que 
el  más  fuerte  trataba  de  avasallar  al  débil  sin  más  razón  que  la 
fuerza  bruta.  Al  contemplar  la  serie  de  iniquidades  cometidas  en 
aquella  guerra,  en  que  ki  ra/ón  fué  sustituida  por  los  cañones  y 
los  acorazados,  y  el  derecho  internacional  públicamente  conculca- 
do, y  ver  la  debilidafl  oprimida  por  la  fuerza,  y  muchedumbre  de 
inocentes  niños  y  débiles  mujeres  vagar  errantes  en  busca  de  un 
pedazo  de  ran  que  llevar  á  la  boca  y  un  techo  donde  cobijarse,  las 
llamas  que  abrasaban  las  mieses  regadas  con  el  sudor  del  rostro 
de  aquel  pueblo  desgraciado,  y  las  viudas  y  huérfanos,  que  lleva- 
ban á  los  maridos  y  á  los  padres  muertos  por  la  metralla  de  los 
cañones  de  una  nación  culta, "^y  considerar  que  las  matemáticas  y 
la  mecánica  y  la  química  y  demás  ciencias  auxiliares  se  utilizaban 
para  apoderarse  de  lo  ajeno,  privar  de  libertad  á  un  pueblo  valiente 
y  digno  ^  llevar  el  exterminio  al  seno  de  tranquilas  familias,  y  que 
todo  esto  se  hacía  con  consentimiento  y  aplauso,  mejor  dicho,  por 
acuerdo  de  hombres  muy  instruidos  en  las  ciencias  positivas;  y 
como  si  fuesen  pocas  estas  iniquidades,  aún  se  acudía  á  otra  infa- 
mia ma5'or:  la  de  quitarles  la  fama  5'  la  honra  ante  Europa  por  me- 
dio de  una  prensa  venal  y  falsaria;  en  suma,  al  contemplar  los  fru- 
tos producidos  por  esa  deidad  de  la  ciencia  á  quien  el  siglo  había 
rendido  culto,  no  pudo  menos  de  levantar  su  voz  contra  el  error  de 
que  la  instrucción  es  por  sí  sola  bastante  para  hacer  progresar  á  la 
humanidad.  Y  como  el  Estado,  si  es  mal  maestro  es  peor  educador, 
sigúese  que  el  Estado  educador  es  una  verdadera  calamidad,  un 
mal  social  tremendo,  contra  el  cual  deben  levantar  una  cruzada 
todos  los  hombres  de  buena  voluntad.  ¿Qué  educación  se  puede 
esperar  de  un  Estado  que  perpetra  crímenes  como  la  guerra  anglo- 
boer?  ¿Que  proclama  ideas  imperialistas,  que  equivalen  á  procla- 
mar el  robo  en  gran  escala  mientras  se  pueda  contar  con  la  impu- 
nidad? ¿Que  hace  de  la  farsa  y  el  dolo  una  institución?  ¿Que  se  sirve 
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de  la  prensa  diaria  para  engañar  al  público  y  explotar  su  creduli- 
dad y  candor?  ¿Y  esto  no  puede  decirse  hoy  en  mayor  ó  menor  gra- 
do de  todos  los  Estados?  ¿No  son  éstas'sus  ideas  y  sentimientos,  sus 
tendencias  y  aspiraciones,  su  moral  pública  y  privada?  Y  si  por  el 
árbol  circula  una  savia  corrompida  y  envenenada,  ¿cuáles  serán 
los  frutos  que  de  él  se  recojan? 

Para  apreciar  — dice  el  autor  de  Facts  and  Comments — la  in- 
fluencia para  el  bien  ó  para  el  mal  que  la  cultura  intelectual  for- 
mada produce  en  una  nación,  no  hay  camino  más  breve  que  con- 
templar las  enseñanzas  de  la  prensa  diaria  y  observar  los  efectos 
obtenidos.  ¿Cuáles  son  éstos?  Spencer  se  concreta  á  lo  que  la  prensa 
de  su  país  en  aquellos  días  trataba;  pero  bien  puede  decirse  que, 
con  ligeras  variantes,  la  prensa  de  todos  los  países  tiene  el  mismo 
carácter,  y  por  lo  tanto,  lo  que  de  aquélla  dice  puede  afirmarse  de 
toda.  No  creemos  necesario  insistir  mucho  en  demostrar  el  poco 
esci"úpulo  de  la  prensa  en  tergiversar  los  hechos  hasta  el  extremo 
de  hacerles  decir  lo  contrario  de  lo  que  son  en  realidad:  todos  he- 
mos tenido  ocasión  de  comprobar  esta  poco  honrosa  condición  de 
la  mayor  parte  de  la  prensa.  Por  eso  sólo  apuntaremos  algo  de  lo 
que  sobre  este  particular  escribe  el  famoso  Patriarca  del  Positivis- 
mo. "Un  día  tras  otro— dice— llegaban  las  noticias  de  la  guerra  del 
Sur  de  África  llenas  de  ficciones  y  exageraciones;  muchas  de  aqué- 
llas se  falsificaban  y  muchas  se  suprimían.  Prueba  curiosa  de  lo 
que  decimos  es  que  al  principio  de  la  guerra,  en  Octubre  de  1899, 
afirmaron  los  periódicos  que  la  cosecha  de  los  boers  estaba  pudrién- 
dose en  los  campos;  noticia  inventada,  indudablemente,  en  Lon- 
dres, por  alguno  que  no  sabía  que  nuestro  otoño  coincide  con  la 
primavera  de  aquellas  regiones.  El  periódico  The  Globe  decía  que 
existía  una  noción  falsa  de  la  lealtad  y  del  patriotismo  respecto  de 
la  campaña  del  África,  pues  se  tachaba  de  desleales  y  malos  patrio- 
tas á  todos  los  que  decían  la  verdad  y  se  contaban  como  victorias 
las  derrotas.  Otro  corresponsal,  Mr.  F.  Young,  afirmaba  que  en  la 
censura  militar  no  solamente  se  suprimían  hechos,  sino  que  se  di- 
fundían ficciones.  De  los  boers  decía  Sir  George  Grey  que  no  había 
conocido  pueblo  más  rico  en  virtudes,  tanto  públicas  como  priva- 
das; lo  mismo  decían  los  oficiales  que  habían  estado  prisioneros,  y 
sin  embargo,  Mr.  Ralph,  corresponsal  del  Daily  Mail,  escribía  de 
los  mismos  boers  que  ni  eran  bravos,  ni  honrados;  que  eran  cobar- 
des, semisalvajes,  inhumanos  y  llenos  de  satánica  premeditación. 
Ejemplo  notable  del  desahogo  de  la  prensa  para  inventar  noticias 
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son  las  láridas  relaciones  hechas  en  aquella  época  por  los  periódi- 
cos acerca  del  deg-üello  de  los  europeos  residentes  en  Pekín,  des- 
cribiendo con  minuciosos  detalles  los  encuentros  en  las  calles,  las 
luchas  cuerpo  á  cuerpo,  la  defensa  heroica  y  desesperada  de  los 
europeos  y  el  triunfo  final  de  los  chinos,  seguido  de  terribles  ven- 
ganzas y  atrocidades  sin  cuento.  Pasaron  unos  cuantos  días,  y  se 
supo  con  certeza  que  aquellas  detalladas  relaciones  eran  falsas,  y 
que  no  había  habido  ni  degüello  ni  atrocidades.-» 

Continúa  Spencer  exponiendo  otros  varios  casos  en  demostra- 
ción de  que  la  prensa  diaria  crea  un  ambiente  de  falsedad,  y  recla- 
mando contra  ese  proceder  la  protesta  de  toda  persona  honrada,  y 
luego  añade:  «V  ahora  veamos  lo  que  se  deduce  de  los  detalles  aquí 
publicados.  Teniendo  los  diarios  de  Londres  unos  tres  millones  de 
lectores,  y  otros  tres  por  lo  menos  los  de  provincias,  sigúese  que 
se  han  estado  distribuyendo  diariamente^  estas  relaciones  falsifica- 
das á  una  inmensa  muchedumbre,  que  se  ha  mantenido  en  continua 
y  furiosa  excitación  con  las  ficciones  de  la  prensa  del  Cabo:  de  esta 
suerte  se  han  engendrado  en  ella  sentimientos  de  salvaje  animosi- 
dad, que  recientemente  se- han  hecho  públicos  en  todo  el  reino  con 
los  brutales  tratamientos  usados  con  aquellos  que  se  atrevieron  á 
pensar  y  decir  que  el  derecho  no  estaba  totalmente  de  nuestra  par- 
te. Y  las  pasiones  así  manifestadas  fueron  las  pasiones  de  aquellos 
que,  educados  por  el  Estado  hasta  llegar  al  nivel  de  lectores  de 
periódicos,  han  ido  absorbiendo  las  auto-glorificaciones  y  las  difa- 
maciones del  enemigo  con  ansia  busca^das.  fAnd  the  passtons  tJms 
manifested  were  the  passions  of  those  who,  ediicated  by  the  State 
iip  to  the  level  of  nei£spaper-reading ,  had  been  absorbing  every 
day  the  sHf-glorificatíons  and  the  viltfications  of  the  eneniy, 
eagerly  looked  for.)  Los  dormidos  instintos  de  barbarie  han  sido 
despertados  por  una  prensa  desmoralizada,  que  habría  hecho  rela- 
tivamente poco  si  la  artificial  extensión  de  la  cultura  intelectual 
no  hubiera  colocado  á  las  masas  bajo  su  .influencia.  (The  slumbe- 
ring  instincts  of  the  barbarían  haré  been  awakened  by  a  demora- 
lised  Press,  itnch  is^otild  haré  done  comparatively  litle  had  not  the 
artificial  spread  of  intelectual  culture  broiight  the  masses  iinder 
its  influence)  (1)...  La  fiebre  de  guerra  que  ha  estallado  y  está 
haciendo  verdaderos  estragos  en  todas  partes,  ha  reísultado  de  res- 


(1)    Copio  en  inglés  las  expresiones  más  terminantes  para  que  no  se  pueda  dudar  de  mi  fide- 
lidad al  traducir. 
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pirar  diariamente  una  atmósfera  de  mentira.  ¿No  hay  motivo,  por' 
consig-uiente,  para  sostener  la  opinión  de  que  pueden  resultar  ma- 
les inmensos  de  que  la  ilustración  va3^a  más  adelante  que  la  mora- 
lización? (Is  there  not  reason,  then,  for  the  opinión  that  immense 
evils  niay  result  if  intellectuáliBation  is  pnshed  in  advance  of 
nioralijsation  ?)  " 

Hace  notar  luego  Spencer  la  extensión  que  va  tomando  el  anar- 
quismo y  algunas  de  sus  causas,  y  termina  diciendo:  «Sin  estas 
facilidades  para  comunicarse  entre  sí  que  el  leer  y  escribir  y  cierta 
suma  de  conocimientos  les  proporcionan,  no  podrían  formarse  estas 
escuelas  de  anarquismo.  Aquí,  sin  duda  alguna,  el  aumento  de 
instrucción,  sin  la  correspondiente  moralización,  ha  producido  da- 
ños enormes. »  (Here,  bcyaiid  all  doubt,  the  growth  of  intcllcctua- 
lisation  in  advance  oj  moralisation  lias  done  enormous  tnischief.) 

Para  no  cansar  al  lector,  suprimimos  algunos  otros  argumentos 
que  el  positivista  inglés  aduce  en  confirmación  de  su  tesis;  pero 
creemos  es  suficiente  lo  preinserto  para  ver  que  defiende  que  la 
ciencia  sin  la  moral  es  nada,  mejor  dicho,  menos  que  nada,  pues  es 
un  mal  positivo;  que  ese  afán' del  Estado  porque  el  pueblo  se  ins- 
truya, sin  preocuparse  de  que  se  moralice,  para  que  la  ilustración 
no  le  perjudique,  es  un  error  gravísimo,  cuyas  consecuencias  esta- 
mos ya  tocando  en  esas  turbas  desenfrenadas  á  las  cuales  se  ha 
enseñado  á  leer  y  no  á  amar  á  Dios  y  á  sus  semejantes,  se  ha  en- 
señado á  reclamar  sus  derechos  y  no  á  cumplir  sus  deberes.  Ahora 
bien:  si  la  moralización  ha  de  ir  delante  de  la  instrucción  para  que 
ésta  sea  provechosa,  ¿es  el  Estado  el  llamado  á  cumplir  esta  doble 
misión?  ¿podría  realizar  este  altísimo  fin?  No  es  difícil  contestar  á 
ambas  preguntas.  Respecto  de  la  primera,  diremos  que  si  es  cierto 
que  el  Estado  no  debe  ser  ni  nodriza  ni  ama  de  llaves  de  la  nación, 
no  lo  es  menos  que  tampoco  le  corresponde  el  oficio  de  institutriz, 
y  que  por  muchos  y  grandes  que  sean  los  beneficios  reportados  por 
la  intervención  inmediata  del  Estado  en  las  distintas  manifestacio- 
nes de  la  vida  social,  jamás  podrán  compensar  el  mal  espantoso 
de  ser  absorbido  el  individuo  por  el  Estado,  de  convertir  á  un  ser 
inteligente  y  libre  en  una  rueda  de  la  Máquina-Estado.  A  este 
propósito,  dice  muy  bien  Spencer  que  la  sociedad  es  un  producto 
de  desarrollo  y  no  de  manufactura.  ("Society  is  a  product  of  deve- 
lopment  and  not  uf  manufacture.")  Con  razón  afirma  el  ilustre 
Goldsmith:  «El  Estado  ni  es  ni  puede  ser  educador:  1.°,  porque  no 
tiene  misión  natural  ni  sobrenatural  para  educar  á  la  juventud; 
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■2.°,  porque  el  Estado  es  instable,  especialmente  donde  adopta  la 
forma  constitucional;  3.",  porque  no  tiene  doctrina  fija;  4.°,  porque 
la  educación,  que  debe  darse  con  amor  paternal,  la  convierte  en 
tiranía,  máxime  cuando  introduce  el  monopolio  de  la  instrucción.  ^^ 
Por  lo  que  á  la  segunda  pregunta  se  refiere,  no  creemos  pueda  ha- 
ber obcecación  bastante  para  dejar  de  comprender  que,  siendo  el 
Estado  mal  maestro  y  pésimo  moralizador,  es  imposible  que  pueda 
educar  bien,  es  decir,  formar  la  inteligencia  y  el  corazón  de  las  mu- 
chedumbres. Puede  haber  enseñanza  asalariada,  pero  de  ninguna 
manera  educación;  para  ésta  se  necesita  el  amor  y  abnegación  de  la 
madre,  la  vocación  especialísima  del  pedagogo  ó  la  virtud  del  san- 
to. ¿De  qué  medios  dispone  el  Estado  para  educar  al  pueblo,  para 
formar  el  corazón  de  las  masas?  Bien  puede  decirse  que  de  ningu- 
no, pues  son  muy  pocos  los  maestros  que  están  á  la  altura  de  su 
misión:  el  trabajo  rudo,  la  constancia  inquebrantable,  la  abnega- 
ción continua  y  el  amor  de  madre,  como  decía  Fenelón,  necesarios 
para  formar  la  inteligencia  y  el  corazón  de  los  niños,  no  se  paga 
con  un  puñado  de  oro,  ni  se  adquiere  frecuentando  unos  cuantos 
años  la  Escuela  Normal.  ^Desgraciada  la  nación  cuyos  maestros  se 
apoyan  sólo  en  la  ciencia  para  educar  al  pueblo!  El  Estado  podrá 
tener  profesores  insignes  que  enseñen  las  sublimidades  de  las  cien- 
cias á  unos  pocos  privilegiados  por  la  naturaleza;  pero  por  mucho 
que  se  esfuerce,  jamás  podrá  conseguir  tener  educadores.  De  aquí 
se  sigue  que  un  Estado  educador  es  i^n  absurdo!  Esta  es  la  doc- 
trina sostenida  en  su  último  libro  por  el  gran  patriarca  del  positi- 
vismo. 

Y  si  el  Estado  ni  sabe  ni  puede  educar,  y  la  educación  de  las 
masas  es  necesaria,  cometen  un  crimen  de  lesa  nación  y  de  lesa 
humanidad  todos  esos  políticos  de  gacetilla,  pedagogos  de  café  y 
pensadores  de  club,  que,  ])or  todos  los  medios  que  están  á  su  alcan- 
ce, tratan  de  matar  las  iniciativas  privadas  en  materia  de  educa- 
ción y  defienden  un  centralismo  arcaico",  ominoso,  desacreditado  y 
funesto  para  la  prosperidad  patria. 

Como  nos  hemos  extendido  más  de  lo  que  pensábamos  en  la 
-cuestión  de  la  enseñanza  del  Estado,  vamos  á  limitarnos  á  tradu- 
cir los  párrafos  referentes  al  concepto  que  á  Spencer  merece  la 
sociedad  presente,  consignado  en  el  artículo  Some  Regret,  y  aña- 
dir acerca  de  él  algunas  observaciones. 

« Yo  detesto— dice — aquel  concepto  del  progreso  social  que  tiene 
por  meta  el  incremento  de  la  población,  aumento  de  riquezas  y 
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extensión  del  comercio.  En  el  ideal  político-económico  de  la  exis- 
tencia humana  se  atiende  solamente  á  la  cantidad  y  no  á  la  cali- 
dad. En  vez  de  una  suma  inmensa  de  vida  de  tipo  inferior,  prefe- 
riría la  mitad  de  tipo  superior.  Una  prosperidad  que  se  manifiesta 
por  los  incrementos  sucesivos  de  los  totales  en  los  libros  del  Mi- 
nisterio de  Comercio,  es  á  la  larga,  más  bien  que  prosperidad,  una 
adversidad.  El  aumento  en  las  muchedumbres  cuya  existencia  se 
halla  subordinada  al  desarrollo  material,  debe  ser  motivo  más  bien 
de  lamentación  que  de  regocijo.  Nosotros  damos  por  cierto  que 
nuestra  forma  de  vida  social,  en  la  cual,  por  regla  general,  se  tra- 
baja hasta  reventarse  hoy,  para  poder  conseguir  los  medios  de 
continuar  trabajando]  hasta  reventarse  mañana,  es  una  forma  sa- 
tisfactoria, y  nos  manifestamos  ansiosos  de  extenderla  por  todo  el 
mundo;  mientras,  por  el  contrario,  hablamos  con  desprecio  y  re- 
probamos ese  género  de  vida  relativamente  fácil  y  agradable  que 
llevan  muchos  de  esos  pueblos  que  llamamos  incivilizados.  Mas  el 
ideal  por  nosotros  acariciado  es,  en  cuanto  transitorio,  apropiada 
quizá  para  una  fase  del  desenvolvimiento  humano,  durante  el  cual 
las  generaciones  que  pasan  son  sacrificadas  en  el  proceso  de  hacer 
más  fácil  la  vida  de  las  generaciones  futuras.  Intrínsecamente  con- 
siderado, un  estado  en  el  que  nuestro  progreso  es  medido  por  el 
aumento  de  las  manufacturas  y  la  inherente  producción  de  regio- 
nes como  el  "Black  Country,»  es  un  estado  propio  para  salir  de  él 
lo  más  pronto  posible.  Es  un  estado  que  por  muchos  conceptos  no 
sufre  la  comparación  con  el  pasado,  y  que  está  muy  lejos  de  ser  el 
que  podemos  esperar  llegar  á  tener  en  lo  futuro.» 

Evidentemente,  el  ilustre  pensador  inglé.s  vio  que  las  orienta- 
ciones dadas  por  el  positivismo  á  la  sociedad  presente  son  funes- 
tas y  la  conducen  á  la  muerte  moral,  lo  cual  nada  tiene  de  extra- 
ño; pues  los  años  enseñan  mucho:  lo  raro  es  que  haya  tenido  el  va- 
lor de  consignar  en  su  testamento  literario  que  detesta  el  ideal  so- 
cial positivista,  es  decir,  que  detesta  las  consecuencias  que  lógica- 
mente se  deriv^an  de  la  escuela  en  que  toda  su  vida  militó.  Ya  lo' 
saben  los  modernos  positivistas  por  la  autorizada  voz  de  su  vene- 
rado patriarca:  la  vida  social  presente  es  buena  sólo  para  salir  de 
ella  cuanto  antes,  y  no  sufre  comparación  con  la  vida  social  del 
pasado.  Y  según  esto,  ¿qué  es  del  progreso  y  de  la  evolución  y  de- 
más sonoras  palabras  que  tanto  se  han  derrochado  en  libros,  revis- 
tas, periódicos  y  discursos? 

En  el  artículo  Fceliiig  versus  iiitellect,  trata  de  demostrar 
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Spencer  los  grandes  males  que  resultan  á  la  sociedad  de  dar  im- 
portancia exagerada  al  entendimiento  y  hacer  caso  omiso  de  los 
sentimientos  y  de  la  voluntad,  y  entre  otras  cosas  dice  lo  siguien- 
te: íiEverywhere  the  cry  is.  Edúcate,  edúcate,  edúcate! ^■>  "Por  to- 
das partes  se  oye  el  grito:  ¡instruir,  instruir,  instruir!  En  todas 
partes  se  tiene  la  creencia  de  que  con  la  cultura  proporcionada 
por  las  escuelas,  los  niños  y  los  adultos  pueden  ser  modelados  con- 
forme al  patrón  deseado.  Se  da  como  cierto  que  cuando  á  un  hom- 
bre se  le  ha  enseñado  lo  que  es  derecho,  obrará  conforme  á  dere- 
cho, que  una  proposición  intelectualmente  aceptada  será  moral- 
mente  operatoria.  Y  esta  convicción,  contradicha  por  la  experien- 
cia diaria,  está  también  en  desacuerdo  con  un  axioma  por  todos 
conocido,  á  saber,  que  toda  potencia  se  perfecciona  por  el  ejerci- 
cio de  la  misma;  así  el  poder  intelectual  por  el  ejercicio  intelec- 
tual, y  el  poder  moral  por  la  acción  moral.  El  criterio  corrien- 
te es  que  estas  causas  y  efectos  pueden  ser  cambiados;  que  el 
asenso  dado  á  una  intimación  será  siempre  seguido  del  ejerci- 
cio del  sentimiento  correlativo.  Cierto  que  cuando  el  sentimiento 
ya  es  activo  ó  emite  capacidad  para  que  lo  sea,  puede  producir  al- 
gún resultado;  pero  cuando  el  sentimiento  está  dormido  ó  es  ori- 
ginalmente deficiente,  la  intimación  prácticamente  nada  hace. 
Parece  que  la  ilimitada  fe  en  la  enseñanza  no  cambiará  con  los  he- 
chos. Aunque  en  presencia  de  numerosas  escuelas  superiores  é 
inferiores  existan  golfos  y  rufianes,  salvajes  perturbadores  de 
meettngs,  adulteradores  de  alimentos,  sobornadores  y  gentes  que 
aceptan  el  soborno  y  se  encarg-an  de  comisiones  corruptoras,  abo- 
gados que  utilizan  el  fraude,  compañías  de  estafadores,  todavía  la 
vulgar  creencia  continúa  invulnerable...  Principios  admitidos  en 
teoría  son  escarnecidos  en  la  práctica.  El  perdón  de  una  injuria  se 
estima  deshonroso:  un  insulto  debe  ser  lavado  con  sangre;  'siendo 
la  obligación  tan  perentoria,  que  un  oficial  es  expulsado  del  ejercí^ 
to  por  sólo  atreverse  á  discutirla.  Y  en  los  asuntos  internacionales 
el  inviolable  derecho  de  la  venganza,  derecho  supremo  entre  los 
salvajes,  es  también  derecho  supremo  en  los  países  llamados  civi- 
l-izados.» 

Este  párrafo  es  una  anatomía  sangrienta,  pero  verdadera,  de 
esta  sociedad  de  oropel  y  farsa,  verdadero  sepulcro  blanqueado  que 
encierra  en  sí  podredumbre  y  gusanos.  ¡Instrucción,  enseñanza, 
ciencia,  industria,  comercio,  ferrocarriles,  maquinaria,  vapor, 
electricidad!...  He  aquí  las  sonoras  palabras  que  á  tantos  entusias- 
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man,  los  ideales  á  que  el  positivismo  rinde  culto,  los  objetos  con 
que  los  que  piensan  á  la  ligera  creen  es  feliz  la  humanidad.  Y  sin 
embargo,  el  cuerpo  del  hombre  es  más  débil,  el  espíritu  más  per- 
verso, la  dicha  más  rara,  la  agitación  más  continua,  los  peligros 
mayores  y  los  crímenes  más  frecuentes,  y  si  éstos  no  revisten  ca- 
racteres tan  terroríficos,  no  es  por  virtud  del  alma,  sino  por  fla- 
queza del  corazón. 

Del  libro  de  Spencer  se  deduce  que  el  positivismo  como  ciencia 
social  ha  hecho  la  más  ignominiosa  bancarrota. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
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VI 


LOS     DOCTORES 


ANTO  en  los  interroo-atorios  públicos  somo  en  los  secretos, 
habían  los  jueces  mutilado  en  gran  parte  las  contestacio- 
nes de  Juana,  suprimido  algunas  en  absoluto  y  tergiversa- 
do  por  fin  otras,  atribuyéndoles  significación  muy  distinta  de  la  que 
pretendió  darles  la  prisionera;  y,  sin  embargo,'  no  disimulaba  el 
Tribunal  sus  temores.  En  ninguna  de  las  palabras  de  Juana,  aun 
tales  como  constan  en  las  actas  del  proceso,  podía  hallarse  materia 
suficiente  para  condenarla:  lo  único  que  se  prestaba  para  un  pre- 
texto de  condenación  era  la  resistencia  á  reconocer  al  Tribunal 
como  representación  de  la  Iglesia  católica.  Cuanto  resta  de  la  pri- 
mera fase  del  proceso,  gira  sobre  este  eje. 

Acabábanse  los  interrogatorios  dejando  al  Tribunal  indeciso 
sobre  los  medios  de  adelantar  las  tareas,  cuando  llegó  á  Ruán  Juan 
Lohier,  uno  de  los  mejores  jurisconsultos  de  su  tiempo  y  á  quien 
las  crónicas  de  su  país  se  complacen  en  llamar  un  solennel  clerc 
normand.  Hízole  llamar  el  Presidente,  en  parte  por  conocer  su 
opinión,  3^  en  parte  por  ganar  tiempo.  Pidió  Lohier  la  minuta  de 
los  notarios  y  el  tiempo  suficiente  para  estudiarla,  y  accediendo  á 
ello  Pedro  Canchón,  le  comunicó  las  actas  truncadas  y  mutiladcis, 
por  supuesto,  y  le  fijó  el  plazo  de  tres  días  para  dar  su  parecer. 
Estudió  concienzudamente  Juan  Lohier  los  documentos,  y  la  con- 


(1)    Véase  la  pág.  365  del  volumen  LXII. 
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testación  que  dio  fué  la  que  era  de  esperar  de  un  jurisconsulto  in- 
dependiente y  honrado:  que  todo  lo  hecho  hasta  entonces  era  ile- 
gal, y  por  consiguiente  nulo,  porque  no  se  observaban  las  formas 
de  los  procesos  ordinarios;  porque  varias  sesiones  se  habían  veri- 
ficado en  lugar  secreto,  5'  los  asesores  y  otros  presentes  no  habían 
gozado  de  plena  y  absoluta  libertad  para  expresar  su  dictamen; 
porque  sonando  en  el  proceso  el  nombre  del  Rey  de  Francia,  no 
había  sido  éste  avisado  para  que  pudiese  enviar  persona  que  le  re- 
presentase y  defendiera  sus  intereses,  y,  por  último,  porque  la 
procesada,  joven  campesina  sin  instrucción,  no  había  sido  asistida 
por  ninguna  persona  clcriga  (docta)  que  la  aconsejara:  por  todo  lo 
cual  concluía  rechazando  la  legalidad  de  lo  hecho  hasta  entonces. 

Como  es  fácil  imaginarse,  la  ira  de  Pedro  Canchón  no  tuvo  lí- 
mites, y  después  de  desahogar  toda  su  bilis,  se  fué  á  ver  á  sus  ín- 
timos amigos  Juan  Beaupére,  Jaime  de  Touraine,  Nicolás  Midy, 
Pedro  Maurice,  Tomás  de  Courcelles  y  Lo5^seleur,  y  les  dijo:  "Ahí 
tenéis  á  Lohier  atreviéndose  á  poner  peros  á  nuestro  proceso,  cen- 
surando cuanto  hemos  hecho  y  diciendo  que  todo  es  nulo  y  que 
tendremos  que  empezar  otra  vez."  Y  refiriendo  las  objeciones  del 
jurisconsulto,  añadió:  «Ya  se  ve  de  qué  pie  cojea.  ¡Por  San  Juan! 
no  haremos  nada  de  lo  que  ha  dicho  y  seguiremos  como  hemos 
empezado."  Al  día  siguiente,  el  notario  Manchón,  que  es  quien  re- 
fiere el  incidente,  habiendo  encontrado  á  Lohier  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora,  le  preguntó  lo  que  pensaba  sobre  el  conjunto  del 
proceso;  y  el  jurisconsulto,  después  de  repetir  al  notario  lo  que  en 
el  día  anterior  había  dicho  al  Presidente,  añadió:  «Advertid  la  ma- 
nera como  los  jueces  han  procedido:  á  la  pobre  niña  la  pueden  co- 
ger, la  pueden  envolver  en  sus  propias  palabras.  Al  hablar  de  sus 
apariciones,  ha  dicho:  Estoy  segura  de  que  se  me  ha  aparecido  San 
Miguel,  y  si  en  vez  de  estoy  segura  hubiera  dicho  me  parece,  no 
habría  hombre  en  el  mundo  que  se  atreviera  á  condenarla.  Salta  á 
la  vista  que  proceden  movidos  por  el  odio;  y  como  después  de  haber 
hablado  francamente  con  el  Obispo  abrigo  mis  temores  acerca  de 
mi  seguridad  personal,  hoy  mismo  me  marcho.»  Efectivamente,  se 
marchó  el  día  rrlismo,  é  hizo  bien,  porque  los  ingleses,  enterados 
de  lo  ocurrido,  le  andaban  ya  buscando  para  arrojarle  al  Sena. 

Mientras  estudiaba  Juan  Lohier  la  minuta  del  proceso,  ó  mejor 
dicho,  de  los  interrogatorios,  no  estaba  Pedro  Canchón  cruzado  de 
brazos:  el  domingo  18  de  Marzo,  convocó  en  su  casa  al  Vicario  del 
Inquisidor  y  á  doce  asesores,  entre  los  cuales  se  encontraban  los 
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arriba  mencionados,  para  ver  lo  que  se  debía  hacer.  Habiendo  so- 
metido al  parecer  de  los  presentes  algunas  proposiciones  extracta- 
das de  las  contestaciones  de  Juana,  opinaron  los  asesores  que  de- 
bían reducirse  á  forma  de  artículos  y  comunicarlos  á  los  doctores 
para  que  sirviesen  de  base  á  sus  deliberaciones.  Antes  de  empren- 
der este  trabajo,  quiso  el  Obispo  obtener,  mediante  la  aprobación 
de  la  procesada,  una  especie  de  ratificación  de  los  interrog-atorios 
públicos  y  privados,  para  poder  decir  que  todo  lo  contenido  en 
ellos  era  la  pura  verdad.  Esta  lectura  debía  hacerse  en  público; 
pero  presentábase  la  dificultad  de  siempre:  en  público  no  podían 
hacerse  las  mutilaciones  que  el  Presidente  estimase  necesarias,  y 
además  podría  Juana  protestar.  ¿Qué  haría?  En  vez  de  hacer  esta 
comunicación  en  público,  el  Vicario  del  Inquisidor,  Juan  Lemais- 
tre,  acompañado  del  comisario  del  Obispo  y  del  promotor  Juan 
,  d'Estivet,  fueron  el  sábado  24  de  Marzo  á  la  cárcel  para  dar  á  Juana 
lectura  de  la  minuta  de  los  interrogatorios.  Se  tuvo,  como  dijimos, 
cuidado  de  eliminar  de  esta  minuta  cuanto  pudiera  suscitar  recla- 
maciones de  la  prisionera;  mas  por  si  ésta  protestaba  ó  reclamaba 
alguna  rectificación,  llevaba  Juan  d'Estivet  el  mandato  de  sostener 
la  exactitud  de  lo  contenido  en  la  minuta.  Muy  pesado  é  inútil  sería 
referir  las  peripecias  ocurridas  en  la  cárcel,  por  lo  cual  sólo  dire- 
mos que  en  este  documento  se  reduce  la  acusación  á  la  de  haber 
persistido  en  usar  traje  masculino.  Como  esto,  en  el  fondo,  era  la 
pura  verdad,  no  hizo  Juana  sino  algunas  observaciones  de  escasa 
importancia,  y  considerando  el  promotor  que  lo  hecho  bastaba,  se 
retiró  con  los  que  le  acompañaban,  y  se  fué  á  su  casa  para  redac- 
tar el  acta  de  acusación.  Para  la  redacción  de  este  documento  no 
se  sirvió  de  la  minuta  que  acababa  de  leerse  en  presencia  de  la  pri- 
sionera, sino  de  la  minuta  escrita  por  los  notarios  clandestinos  y 
dictada  por  el  infame  Loyseleur.  Mucho  hubo  de  trabajar  el  pro- 
motor, pues  al  lunes  siguiente  pudo  presentar  al  Obispo  el  acta  de 
acusación  dividida  en  setenta  artículos.  Inmediatamente,  hizo  lla- 
mar Pedro  Cauchon  á  sus  amigos;  se  leyeron  los  artículos,  fueron 
aprobados  y  se  encargó,  al  mismo  d'Estivet  para  que  los  defendiese 
por  sí  mismo  ó  por  medio  de  algún  clérigo  (letrado)  de  su  confianza. 
Se  decidió  también  que  se  leyesen  á  Juana,  y  en  la  previsión  de 
que  la  «Doncella"  se  negase  á  contestar  á  ellos  ó  á  las  preguntas 
con  ellos  relacionadas,  debería  considerarse  esta  negación  como 
una  confesión  implícita  de  todos  los  crímenes  de  que  se  la  acusaba. 
Al  día  siguiente  se  reunió  una  numerosa  asamblea  bajo  la  presi- 
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dencia  del  Obispo  y  del  Vicario  del  Inquisidor  en  un  lug-ar  conti- 
guo á  la  sala  paramentoriim:  entró  Juana  acompañada  del  ujier,  5^ 
el  promotor  presentó  el  acta  de  acusación.  La  mayor  parte  de  los 
presentes,  que  no  estaban  en  autos  de  lo  ocurrido  el  día  anterior, 
no  pudiendo  enterarse  de  que  todo  aquel  aparato  era  pura  farsa, 
empezaron  á  deliberar  con  mucha  gravedad,  y  opinaron  que  debía 
comenzarse  por  leer  los  setenta  artículos  á  la  «Doncella»,  que  se  la 
debía  obligar  á  jurar  decir  verdad  en  cuanto  se  le  preguntara,  y 
en  caso  de  mostrarse  contumaz,  se  le  concediera  algún  tiempo 
para  que  reflexionase,  antes  de  declararla  excomulgada.  Mientras 
tanto,  estaba  Juana  sentada  en  medio  de  la  asamblea,  con  la  vista 
recogida  y  como  absorta  de  cuanto  la  rodeaba.  El  Obispo,  una  vez 
concluidas  las  deliberaciones  de  los  doctores,  interrumpió  aquel 
recogimiento,  y  dirigiendo  la  palabra  á  la  prisionera,  le  dijo:  «Jua- 
na, las  personas  en  cuya  presencia  estíís,  son  personas  eclesiásti- 
cas, y,  por  consiguiente,  quieren  tratarte  con  compasión  y  manse- 
dumbre: lo  que  quieren  no  es  castigar  tu  cuerpo,  sino  instruirte  y 
hacerte  volver  al  recto  camino  de  la  verdad  y  de  la  salvación. 
Como  no  te  considero  bastante  clériga  para  poder  contestar  á  las 
preguntas  que  vamos  á  dirigirte,  te  invito  á  que  escojas  á  uno  ó  á 
varios  entre  los  presentes  para  que  te  sirvan  de  consejeros  (era  esta 
una  concesión  absolutamente  sin  peligro,  por  la  cual  reconocía  que 
una  de  las  causas  de  nulidad  invocadas  por  Lohier  le  tenía  preocu- 
pado), y  te  invito  á  que  contestes  siempre  la  verdad  sobre  lo  que  te 
preguntemos." 

Juana,  sin  turbarse,  contestó:  «En  cuanto  á  las  amonestaciones 
que  me  hacéis  sobre  todo  lo  concerniente  á  nuestra  fe,  muchas 
gracias  para  vos  y  para  toda  la  compañía;  en  cuanto  al  consejo  ó 
á  los  consejeros  que  me  ofrecéis,  muchas  gracias  también,  porque 
tengo  intención  de  obedecer  al  consejo  que  tengo  de  Dios;  por  lo 
correspondiente  al  juramento  que  exigís  de  mí,  estoy  dispuesta  á 
decir  la  verdad  en  lo  que  pueda  referirse  al  proceso." 

Tomás  de  Courcelles  fué  el  encargado  de  dar  lectura  de  los 
setenta  artículos  redactados  por  d'Estivct,  lectura  que  ocupó  dos 
sesiones,  la  del  martes  y  la  del  miércoles.  Juana  no  se  había  equi- 
vocado: desde  el  principio  de  los  interrogatorios  pudo  fácilmente 
comprender  que  no  se  hallaba  en  presencia  de  jueces,  sino  de  ene- 
migos. Las  preguntas,  aunque  llenas  de  perfidia,  podían  atribuirse 
al  deseo  de  buscar  la  verdad;  pero  ¿cuál  no  fué  su  estupefacción  al 
ver  que  todo  lo  que  había  victoriosamente  rechazado  en  los  inte- 
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rrogatorios,  estaba,  ahora  transformado  en  otros  tantos  puntos  de 
acusación,  merced  á  la  infernal  habilidad  del  promotor?  Si  hasta 
entonces  pudo  forjarse  ilusiones  sobre  una  apariencia  de  justicia, 
ya  caían  los  últimos  velos  y  entreveía  la  hoguera  á  la  cual  estaba 
de  antemano  condenada.  Soportó  valientemente  esta  nueva  prue- 
ba, callándose  la  mayor  parte  del  tiempo,  refutando  otras  veces  en 
breves  palabras  y  echando  á  tierra  todo  aquel  andamiaje  de  calum- 
nias. Así,  cuando  Courcelles  leyó  el  primer  artículo,  en  el  cual  pro- 
clamaba el  promotor  el  derecho  del  Obispo-Presidente  y  del  Vicaria 
del  Inquisidor  sobre  todos  los  herejes,  protestó  Juana  inmediata- 
mente contra  la  aplicación  que  el  preámbulo  quería  establecer  en 
su  persona,  y  distinguió  perfectamente  los  dos  hechos  que  preten- 
dían poner  en  contradicción  para  acusarla  de  herejía:  su  fe  en  la 
Iglesia  y  su  fe  en  sus  revelaciones.  "Yo  creo  firmemente — dijo— 
que  nuestro  Santo  Padre  el  Papa  de  Roma,  los  Oliispos  y  los  Con- 
cilios existen  para  conservarla  fe  cristiana  3*  castigar  á  los  que  se 
apartan  de  ella;  pero  en  todo  lo  que  se  refiere  á  mis  revelaciones 
me  someto  á  Dios,  á  la  Virgen  Santísima  y  á  todos  los  Santos;  en 
esto  pretendo  que  no  seáis  vos  mis  jueces,  y  no  creo  por  esto  haber 
errado  en  mi  fe»  (1).  Rechazo  igualmente  la  acusación  de  idolatría- 
que  el  promotor  deducía  del  mero  hecho  de  que  el  día  de  la  libertad 
de  Orleans,  algunos  habitantes,  entusiasmados  por  el  valor  de  la 
«Doncella",  se  le  acercaran  y  le  besaran  unos  la  mano  y  otros  sus 
vestidos.  «Si  algunos — interrumpió  Juana— han  besado  mis  manos 
y  mis  vestidos,  fué  á  pesar  mío,  é  hice  lo  posible  para  impedirlo»  (2). 
Sigue  una  larga  letanía  de  crímenes,  referentes  á  los  actos  de  su 
infancia,  indignamente  falsificados.  Por  ejemplo:  como  San  Miguel 
y  las  Santas  se  le  hubiesen  aparecido  algunas  veces  junto  á  una 
encina  de  su  pueblo,  llamada  vulgarmente  el  árbol  de  las  liadas, 
bastó  esto  para  que  el  promotor  afirmase  categóricamente  la  creen- 
cia de  Juana  en  las  hadas,  brujas,  etc.,  y  su  comercio  continuo  con 
ellas  (3).  Donde  se  ensañó  d'Estivet  de  una  manera  cruel  fué  al  tra- 
tar del  traje  masculino.  El  traje,  como  hemos  visto  anteriormente, 
tenía  íntima  relación  con  la  misión  de  Juana,  y  por  esto  quiso  el 
promotor  probar  que  al  adoptar  este  traje  la  «Doncella"  violó  las 
Escrituras  (palabras  textuales),  y  que  atribuyendo  el  cambio  á  un 
mandato  de  Dios,  había  proferido  una  blasfemia.  Á  esta  necia 


(1)  Artículo  I. 

(2)  Artículo  II. 

(3)  Artículo  IV. 
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acusación  se  limitó  Juana  á  contestar:  «Yo  jamás  he  blasfemado 
ni  de  Dios  ni  de  sus  santos^  (1). 

No  hemos  de  cansar  al  lector  examinando  I05  setenta  artículos: 
basta  decir  que  en  ellos  todos  los  hechos,  hasta  los  más  inocentes, 
están  transformados  en  crímenes  horrendos:  cada  vez  que  el  pro- 
motor habla  de  las  apariciones  de  San  Miguel,  de  Santa  Catalina 
ó  Santa  ]\Iarg-arita,  los  califica  siempre  con  estas  palabras:  sus 
demonios  familiares  (2),  para  que  nunca  faltara  pretexto  de  acu- 
sarla de  sortilegios  y  brujerías.  En  resumen,  las  preguntas  capcio- 
sas de  los  interrogatorios  se  habían  convertido  en  acusaciones  de 
idolatría,  herejía,  falta  de  stimisión,  etc.  Como  hemos  dicho,  Juana 
ordinariamente  callaba,  contestando  sólo  breves  palabras  á  las  acu- 
saciones más  capitales,  pero  con  el  acierto  y  la  discreción  de  siem- 
pre. Esta  discreción  y  la  modestia  de  la  "Doncella»  produjeron,  sin 
embargo,  tal  efecto  en  la  asamblea,  que  el  Presidente  se  encontró 
perplejo,  hasta  que  algunos  doctores  de  la  Universidad  de  París, 
que  acababan  de  llegar  á  Ruán,  le  disiparon  sus  incertidumbres, 
recordándole  que  era  costumbre  en  los  procedimientos  en  materia 
de  fe  someter  al  parecer  de  personas  graves  y  entendidas  las  prin- 
cipales afirmaciones  de  los  inculpados,  sin  designar  los  nombres  y 
apellidos  de  éstos.  Fué  esto  un  rayo  de  luz  para  Pedro  Cauchon, 
que  inmediatamente  pensó,  no  en  algunos  doctores,  sino  en  todas 
las  facultades  reunidas  de  la  Universidad  de  París.  Muchos  docto- 
res, bastante  contaminados  de  racionalismo  y  que  pretendían  fallar 
como  jueces  definitivos  en  materia  de  fe,  habían  dado  suficientes 
pruebas  de  odio  contra  Juana;  como  que  los  primeros  pasos  contra 
ella  fueron  dados  por  la  Universidad,  que  además  el  día  3  de  Sep- 
tiembre de  1430  mandó  quemar  públicamente  á  Pierronne  la  Bre- 
tonne  por  haber  afirmado  que  Juana  era  persona  buena  y  santa  (3). 
Estos  antecedentes  eran  suficiente  gaiantía  para  que  Pedro  Cau- 
chon esperase  un  éxito  seguro,  y  acudiendo  al  fallo  definitivo  de  la 
Universidad,  adulaba  el  amor  propio  de  los  doctores,  que  preten- 
diendo la  infalibilidad  en  tales  materias,  no  podían  volver  atrás  y 
declarar  inocente  á  la  misma  persona  contra  la  cual  habían  sido  los 
primeros  en  levantar  la  voz.  Sólo  quedaba  una  dificultad:  la  consul- 
ta había  de  ser  anónima;  pero  este  obstáculo  desaparecía  en  cuanto 
las  piezas  fuesen-llevadas  á  París  por  unos  cuantos  doctores  de  la 

(1)    Artículo  XII. 

(?)     Artículo  LVI. 

í3)    Positio  siiper  virtutibus;  núm.  IV,  párrafo  14. 
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misma  Universidad  que  habían  presenciado  los  interrog-atorios. 
Esta  solución  facilitaba  considerablemente  la  tarea  del  Obispo- 
Presidente.  Recordarán  nuestros  lectores  que  varios  interrogato- 
rios se  verificaron  en  las  tinieblas  del  calabozo,  y  era  imposible 
pedir  á  los  notarios  su  opinión  sobre  cosas  que  no  habían  presen- 
ciado: lo  lógico  era  leer  las  actas  de  los  interrogatorios  secretos  á 
los  asesores  que  no  los  habían  presenciado;  pero  éstos  se  habían  en 
gran  parte  convertido  contra  los  mismos  jueces,  particularmente 
en  la  cuestión  de  la  sumisión  á  la  Iglesia  y  al  Papa.  Consultando  á 
la  Universidad  sobre  este  punto,  estaba  Cauchon  seguro  de  obte- 
ner calificaciones  decisivas  contra  Juana.  ¿Cómo  era  posible  otra 
cosa,  tratándose  de  una  aldeana  que  se  niega  á  reconocerla  supre- 
macía de  un  tribunal  compuesto  en  su  mayor  parte  de  doctores? 
Dadas  las  ideas  de  entonces,  era  esto  un  crimen  imperdonable. 
Enviar  los  setenta  artículos  á  París  era  demasiado:  además,  no  era 
cosa  difícil  de  conocer  el  odio  que  los  había  inspirado,  y  los  docto- 
res no  hubieran  tenido  tiempo  de  reunirse  en  cuerpo  para  discutir 
y  calificar  tan  considerable  número  de  artículos.  Encerrándose, 
pues,  Pedro  Cauchon  con  sus  íntimos,  resolvieron  reducir  los  se- 
tenta artículos  á  un  número  más  limitado  de  puntos,  solos  los  cua- 
les debían  enviarse  á  la  Universidad.  Una  vez  discutidos  y  califi- 
cados podían  servir  de  base  para  la  condenación,  y  ofrecían  la  ven- 
taja de  prestarse  á  hacer  desaparecer  ó  por  lo  menos  omitir  todo 
lo  ocurrido  durante  los  interrogatorios.  Era  un  plan  verdadera- 
mente diabólico;  aunque  si  ofrecía  ventajas  positivas,  no  le  faltaban 
serias  dificultades. 

La  principal  de  todas  eran  los  mismos  asesores:  casi  ninguno 
de  ellos  había  asistido  más  que  á  los  primeros  interrogatorios,  y 
era  de  temer  que  ellos  mismos,  aunque  en  su  mayor  parte  enemi- 
gos de  Juana,  protestasen  de  esta  ilegalidad.  Podría  además  pare- 
cerles  extraño  no  verse  llamados  para  intervenir  en  la  redacción 
de  los  nuevos  artículos  que  habían  de  enviarse  á  París,  de  lo  cual 
podía  surgir  un  nuevo  peligro  de  protesta.  Fué  menester  emplear 
mucha  diplomacia  para  sortear  estos  escollos,  y  Pedro  Cauchon  no 
solamente  los  evitó,  sino  que  consiguió  además  que  los  mismos 
asesores  le  diesen  las  gracias.  Al  salir  de  la  consulta,  dijo  el  Pre- 
sidente que  habiendo  llegado  el  proceso  á  un  punto  de  difícil  solu- 
ción, es  decir,  al  punto  de  fallar  si  Juana  era  ó  no  culpable,  era  de 
absoluta  necesidad  concretar  las  acusaciones  en  muy  reducido  nú- 
mero de  artículos,  y  estudiar  sobre  cada  uno  los  pareceres  de  los 
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doctores  y  de  las  Facultades  para  no  equivocarse  en  punto  tan  im- 
portante. Dijo,  además,  que  ninguno  de  los  asesores  podía  interve- 
nir en  la  redacción  de  estos  artículos,  porque  recibidas  las  califica- 
ciones, debían  ser  llamados  para  fallar  definitivamente  sobre  la  cul- 
pabilidad ó  no  culpabilidad  de  la  prisionera.  Con  estas  palabras 
aduló  el  Presidente  á  su  amor  propio,  poniéndolos  al  mismo  nivel 
que  los  consultores  del  Santo  Oficio,  y  los  pobres  asesores,  no 
viendo  más  que  una  formalidad  de  derecho,  admiraron  el  espíritu 
de  equidad  y  justicia  que  animaba  al  Presidente. 

¿Quién  fué  el  encarg-ado  de  redactar  estos  nuevos  artículos? 
Ninguno  de  los  historiadores  de  Juana  que  hemos  podido  consul- 
tar aclara  este  punto:  ni  aun  en  el  clásico  libro  Jeanne  d'' Are,  de 
Wallon,  hallamos  la  menor  alusión  acerca  del  autor;  y  hubiéramos 
pasado  por  alto  este  detalle,  si  consultando  las  deposiciones  de  lo& 
testigos  del  proceso  de  revisión,  no  hubiéramos  encontrado  un 
dato  que  arroja  un  poco  de  luz  en  la  materia.  Verdad  es  que  no 
resuelve  la  cuestión  en  absoluto,  pero  nos  permite  afirmar  que 
muy  probablemente  el  autor  de  los  célebres  XII  artículos  fué  Ni- 
colás Midy,  el  mismo  que  murió  cubierto  de  lepra  poco  después  del 
suplicio  de  Juana.  Tomás  de  Courcelles,  nada  sospechoso  de  par- 
cialidad en  favor  de  la  «Doncella",  llamado  para  que  atestiguara  en 
la  investigación  de  París,  dijo  lo  siguiente:  Dcpono  quod  fucrmtt 
facti  et  extracti  certi  articuli  numero  diiodccim,  ex  cunctis  con  fes- 
sionibus  et  nüerrogalionihns  Johannae,  et  qui  fncrnut  facti,  tit 
mihi  videtnr,  ex  vcrísinülibHs  conjcctttn's  per  dcfniíctum  nía  gis- 
trum  Nicolanuní  Midy  (1).  Nadie  mejor  que  Courcelles  conocía  el' 
estilo  y  la  manera  de  pensar  de  Nicolás  Midy;  de  modo  que  aquel 
verosimilibns  conjectiiris  envuelve  la  certeza  moral  de  que  el  au- 
tor del  documento  fué  el  arriba  mencionado  Midy. 

Redactados,  pues,  los  Xlt  artículos,  comunicados  á  un  numera 
limitadísimo  de  doctores  íntimos  del  Obispo,  y  con  los  cuales  se 
creía  poder  contar  con  toda  seguridad,  y  discutidos  punto  por 
punto,  cuando  creían  poder  cantar  j^a  victoria  los  enemigos  de 
Juana,  hubo  un  doctor  en  quien  la  voz  de  la  justicia  habló  más 
alto  que  la  del  odio,  y  vio  en  los  artículos  inexactitudes  tan  gran- 
des ,  que  propuso  importantes  correcciones ,  las  cuales  fueron 
adoptadas,  escritas  en  un  ejemplar  aparte,  copiadas  por  Jaime  de 
Touraine.  Las  correcciones  fueron  admitidas />ro/or;;¿<7,  pero  ade- 


(1)    Investigación  de  París,  íol.  73  recto. 


LOS   DOS  PROCESOS   DE   JUANA  DE  ARCO  35 

lante  veremos  el  caso  que  hizo  de  ellas  el  Obispo.  Sin  hablar  de  las 
correcciones  propuestas  por  el  doctor  sobre  los  diez  primeros  ar- 
tículos, 'bastaba  la  corrección  al  artículo  duodécimo  para  que  Jua- 
na saliese  libre  de  la  acusación  de  herejía.  Versaba  el  artículo  so- 
bre la  sumisión  de  Juana  á  la  Iglesia,  afirmando  que  se  había 
negado  en  absoluto  á  someterse  á  su  juicio  si  le  mandaba  algo 
contrario  á  lo  que  le  habían  sugerido  sus  revelaciones.  La  correc- 
ción propuesta  por  el  doctor  anónimo  decía:  Notando  quod  ipsa 
est  subjecta  Ecclesiae  müitantt,  Domino  nostro  prtmitus  servito, 
proviso  quod  Ecclesia  militans  non  praecipiat  sibi  aliquid  con- 
traritmt  suaruní  revelationum  factarum  et  faciendarnm.  Esta 
corrección,  aunque  no  representase  los  hechos  con  toda  exactitud, 
hubiera,  sin  embargo,  saWado  á  Juana.  La  Universidad,  juzgando 
únicamente  por  los  artículos  no  corregidos,  calificó  el  artículo  duo- 
décimo como  expresivo  de  afirmaciones  cismáticas;  pero  si  la 
Universidad  hubiese  tenido  á  la  vista  las  correcciones  propuestas, 
era  muy  probable  que  los  doctores  no  se  hubiesen  atrevido  á  cali- 
ficar á  la  "Doncella"  de  cismática  ó  hereje.  En  efecto,  la  correc- 
ción decía  que  Juana  se  había  ya  sometido  al  juicio  de  la  Iglesia,  y 
que  reconocía  á  la  misma  el  derecho  de  juzgar.  Era  esta  cues- 
tión de  derecho:  en  cuanto  al  hecho,  venía  á  decir  que  la  Iglesia 
no  podía  impedir  que  Juana  viese,  oyese  y  obedeciese  á  sus  re- 
velaciones, mucho  más  cuando  estas  revelaciones  no  tenían  rela- 
ción alguna  con  los  misterios  de  nuestra  fe. 

Así  las  cosas,  aceptó  el  Obispo-Presidente  todas  las  correccio- 
nes propuestas  por  el  doctor,  pero  con  el  propósito  firme  de  no 
tomarlas  en  cuenta.  Dios  se  sirvió  de  este  incidente  para  hacer 
resaltar  la  inocencia  de  la  víctima.  Cuando  se  empezó  más  tarde 
el  proceso  de  rehabilitación,  se  encontraron  en  la  minuta  del  pro- 
ceso, escritas  por  el  notario  Manchón,  las  hojas  de  papel  en  que 
constaban  las  correcciones  propuestas.  Manchón  vivía,  é  inmedia- 
tamente mandaron  buscarle  los  jueces  de  la  revisión.  Vino  el  no- 
tario, y  fué  sometido  á  un  detalladísimo  interrogatorio,  del  cual 
resulta  lo  siguiente:  Los  papeles  en  que  constaban  las  correcciones 
eran  una  especie  de  cuaderno  donde  estaban  los  doce  artículos 
escritos  de  puño  de  Jaime  de  Touraine;  que  estaba  lleno  de  correc- 
ciones y  adiciones  en  los  márgenes  y  en  las  interlíneas;  que  todas 
las  correcciones  propuestas  fueron  admitidas:  á  pesar  de  lo  cual 
los  doce  artículos  fueron  enviados  á  París  tal  como  habían  sido  re- 
dactados por  su  autor  sin  mudar  una  sola  letra.  Se  hizo  llamar  á 
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los  Otros  dos  notarios,  Coles  y  Taquel,  los  cuales  afirmaron  poco 
más  ó  menos  lo  mismo  que  Manchón  anteriormente;  pero  como  no 
pudieron  dar  ningún  esclarecimiento,  los  jueces  de  la  revisión  tu- 
vieron que  acudir  otra  vez  á  las  deposiciones  de  Manchón.  Este 
-  notario  había  escrito  de  su  puño  y  letra  una  nota  en  la  minuta 
francesa  del  proceso,  que  llevaba  la  fecha  de  4  de  Abril  de  1431,  y 
en  la  cual  se  decía  que  los  XII  artículos  estaban  mal  hechos,  y  que 
en  parte  decían  cosas  que  Juana  no  había  dicho  jamás  (1). 

Quedaba  con  esto  probado  que  los  XII  artículos  contenían  afir- 
maciones mentirosas  y  verdaderas  calumnias,  inventadas,  ó  por  el 
redactor  de  los  mismos,  ó  por  el  Obispo-Presidente,  ó  por  otros 
que  pudieron  inspirarlos  á  Nicolás  Midy;  pero  quedaba  todavía  un 
punto  obscuro  que  dilucidar.  Manchón  había  dicho  á  los  jueces  que 
estos  XII  artículos  habían  sido  redactados  para  resumir  los  inte- 
rrog-atorios,  con  el  fin  dé  facilitar  las  deliberaciones  de  los  docto- 
res parisienses  y  de  los  asesores  de  Ruán.  Sospecharon  entonces 
os  jueces  de  la  revisión  si  la  malicia  de  Pedro  Cauchon  habría  lle- 
g-ado  hasta  el  punto  de  no  enviar  á  París  más  que  estos  artículos 
calumniadores,  y  si  se  habría  pedido  el  parecer  de  los  asesores 
únicamente  de  conformidad  con  estos  artículos,  sin  tener  en  cuenta 
los  interrogatorios  anteriores.  Manchón  pudo  afirmar  categórica- 
mente que  todo  lo  hecho  después  de  la  redacción  de  los  artículos 
se  redujo,  no  á  saber  si  Juana  era  culpable  ó  no,  sino  si  una  per- 
sona que  hubiese  cometido  los  crímenes  enumerados  en  los  XII  ar- 
tículos era  culpable  y  qué  clase  de  castigo  merecía  (2).  Salta  á  la 
vista  que  la  cuestión  estaba  así  completamente  torcida:  empleando 
este  procedimiento,  no  se  trataba  ya  de  juzgar  á  Juana,  sino  más 
bien  de  imputar  á  un  ser  imaginario  los  delitos  imaginables,  y  apli- 
car después  la  sentencia  á  la  inocente  "Doncella." 

Ya  tenía  Pedro  Cauchon  entre  manos  el  instrumento  fatal;  pero 
antes  de  enviarlo  á  París,  tuvo  que  tomar  precauciones  para  que 
inspirase  confianza  á  los  doctores  y  no  se  les  ocurriese  pedir  es- 
clarecimientos ó  documentos  complementarios  y  testificativos  de 
la  sinceridad  de  los  XII  artículos.  Era  necesario  que  el  instrumento 
no  fuese  enviado  á  París  á  nombre  sólo  del  Presidente,  sino  que 


(1)  «Qua  notula  in  gallico  contenta  processu,  exprosse  habetur  quod  hujusmodi  XII  articu- 
li  non  erant  bene  facti,  sed  a  confessionibus  saltem  in  parte  extranei,  et  ob  hoc  veniebant  cor- 
rigendi,  et  evidenter  ibidem  additae  correctiones  et  aliqua  sublata,  non  tamen  fuerunt  se- 
cundum  hujusmodi  notula-m  correcti.» — Investigación  de  Ruán,  fol.  84  recto. 

(2)  «Super  XII  lilis  articulis  sic  extractis,  omnes  delibei-ationes  et  opiniones  fuerunt  íactae 
et  datae.»— Investigación  de  París,  fol.  73  recto. 
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apareciese  como  obra  del  Tribunal  en  pleno.  Los  íntimos  de  Pedro 
Cauchon  esparcieron  la  voz  entre  los  asesores  de  que  estaban 
asombrados  de  la  moderación  con  que  habían  sido  redactados,  y 
que  lo  contenido  en  ellos  no  era  nada,  en  comparación  de  lo  que 
Juana  merecía.  En  efecto:  los  asesores  se  hallaban  todavía  bajo  la 
impresión  de  la  lectura  de  los  setenta  artículos  d'Estivet,  artículos 
violentos  y  llenos  de  hiél;  los  XII  artículos,  por  el  contrario,  apa- 
recían llenos  de  sensatez,  y  entre  los  mismos  asesores  hubo  quien 
extrañó  el  cambio  de  opinión  que  observaban  en  el  Presidente.  Los 
asesores  fueron  llamados  para  aprobar  los  XII  artículos,  aunque 
en  realidad  estaban  incapacitados,  pues  no  habiendo  asistido  á  los 
últimos  interrog^atorios,  que  en  realidad  habían  sido  los  más  impor- 
tantes, no  podían  saber  y  juzgar  si  aquellos  XII  artículos  eran  ó  no 
conformes  á  la  verdad.  Ií,a  mayor  parte  de  ellos  los  creyeron  á  pie 
juntillas  y  dieron  un  voto  de  confianza  al  Presidente, 

El  Obispo  de  Avranches,  Prelado  anciano  y  lleno  de  virtud,  no 
había  asistido  á  esta  reunión.  Su  ausencia  contrarió  mucho  á  Pedro 
Cauchon,  que  conocía  el  crédito  de  que  gozaba  este  Prelado  en  la 
Universidad,  y  deseando  saber  su  opinión,  le  envió  un  Padre  domi- 
nico, Fr.  Isambert  de  la  Pierre,  para  que  se  la  preguntase.  Cum-' 
plió  con  su  obligación  el  religioso;  pero  el  parecer  del  Obispo  no 
fué  del  agrado  del  Presidente,  el  cual,  en  la  relación  que  hizo  á  la 
Universidad,  pasó  por  alto  el  juicio  del  Obispo  de  Avranches.  Ha- 
biendo sido  Pedro  Cauchon  Rector  de  la  Universidad,  se  lisonjeaba 
de  gozar  de  la  confianza  del  claustro  universitario,  y  para  aumen- 
tar esta  confianza  y  para  impedir  á  la  vez  que  los  doctores  pidie- 
sen suplementos  de  informaciones,  entregó  los  XII  artículos  al 
redactor  de  los  mismos  y  á  Juan  Beaupere,  dos  doctores  de  la  Uni- 
versidad que  habían  ido  á  Ruán  como  diputados  de  la  misma.  Para 
adular  el  amor  propio  del  claustro,  salieron  estos  dos  doctores  de 
Ruán  llevando  dos  cartas  de  recomendación,  una  del  Presidente  y 
otra  de  Juan  Lemaistre,  Vicario  del  Inquisidor;  además,  el  secre- 
tario del  Rey  de  Inglaterra  les  entregó  unas  cartas  credenciales 
de  su  Soberano,  merced  á  las  cuales  debían  considerarse  los  dos 
doctores  como  representantes  del  Rey  (1).  Gracias  á  todas  estas  pre- 
cauciones, las  palabras  de  Midy  y  de  Beaupere  debían  hacer  fe  y 
se  debían  creer,  bajo  palabra  de  honor;  de  modo  qu^  la  Universi- 
dad, en  caso  de  desear  más  detalles  que  los  incluidos  en  los  Xllar- 


(1)    Proceso,  fol.  340  verso  y  siguientes. 
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tículos,  debía,  por  honor,  atenerse  únicamente  á  las  explicaciones 
verbales  de  los  dos  doctores.  Cuando  Pedro  Cauchon  encarg-ó  á 
Beaupére  que  interrogase  á  Juana,  y  á  Midy  que  redactase  los  cé- 
lebres artículos,  demasiado  sabía  lo  que  hacía;  y  cuando  los  envió 
á  París,  estos  dos  enemigos  declarados  de  Juana  no  hicieron  más 
que  manifestarse  dignos  de  la  confianza  de  su  jefe,  y  acabar  la  obra 
á  que  tanto  habían  contribuido. 

Llegados  los  doctores  á  París,  cayó  el  claustro  de  cabeza  en  el 
lazo  que  le  tendió  el  Presidente.  Los  doctores,  en  la  persuasión  de 
que  los  artículos  eran  la  expresión  fiel  de  la  verdad,  no  hicieron 
objeción  alguna,  y  las  Facultades  emitieron  su  opinión  doctrinal, 
no  contra  Juana,  sino  contra  los  XII  artículos.  La  cabala  de  Ruán 
pudo  gloriarse  de  haber  engañado  á  un  Cuerpo  que  gozaba  enton- 
ces de  universal  reputación.  Todo  esto  es  perfectamente  compren- 
sible: lo  que  no  entendemos  es  cómo  el  Tribunal  de  Ruán  pudo 
cegarse  hasta  el  punto  de  cometer  una  ilegalidad,  invocada  des- 
pués por  el  proceso  de  revisión,  y  que  tachaba  de  nulidad  todo  lo 
hecho;  lo  'que  no  comprendemos  es  cómo  entre  tantos  asesores, 
todos  doctores  ó  licenciados  en  Derecho  canónico,  civil,  etc.,  no 
hubo  alguno  á  quien  se  ocurriese  la  idea  de  la  obligación  que  tenía 
el  Presidente  de  dar  lectura  de  los  XII  artículos  á  Juana.  ¿Se  ocu- 
rrió á  alguien  esta  idea?  Los  documentos  enmudecen  acerca  de 
esta  cuestión;  pero  nada  tendría  de  particular  que,  aun  cuando 
algún  asesor  hubiese  manifestado  su  extrañeza,  hubiese  hecho  el 
Presidente  desaparecer  del  proceso  todo  lo  relativo  á  este  punto. 
Es  de  advertir  que  los  notarios  redactaban  el  proceso  en  francés,  y 
que  la  redacción  en  latín  es  posterior  á  la  muerte  de  Juana.  ¿Dónde 
ha  ido  á  parar  la  minuta  francesa  del  proceso?  No  lo  sabemos,  pues 
han  sido  infructuosas  las  investigaciones  que  se  han  hecho  (1). 
Esta  desaparición  deja  lugar  á  la  sospecha,  sobre  todo  cuando  se 
sabe  que  el  Presidente  tenía  sumo  interés  en  que  Juana  no  tuviese 
conocimieílto  de  los  XII  artículos.  En  efecto:  muchos  asesores, 
aunque  enemigos  de  Juana,  procedían  de  buena  fe;  por  lo  cual,  si 
se  hubiesen  leído  los  artículos  á  la  "Doncella,"  y  ésta  hubiera  pro- 
testado contra  muchas  afirmaciones  mentirosas  en  ellos  conteni- 
das, hubiera  esto  bastado  para  destruir  la  buena  fe  en  los  asesores. 


(1)  M.  de  l'Averdy  es  uno  de  los  eruditos  que  mejor  han  estudiado  este  punto  y  revuelto  to- 
das las  bibliotecas  }•  archivos  de  Francia  para  dar  con  la  minuta  francesa  del  proceso,  y  todos 
sus  esfuerzos  han  sido  completamente  inútiles.  Véase  la  Notice  des  Mamtscrits  du  Roi, 
tomo  III,  pág.  233  y  siguientes. 
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punto  capitalísimo  que  era  necesario  conservar  á  toda  costa.  ¿Qué 
importaba  al  Presidente  que  los  procedimientos  empleados  fuesen 
ilegales?  ¿Podía  acaso  sospechar  que  otros  jueces,  por  mandato  del 
Soberano  Pontífice,  habían  de  examinar  más  tarde  su  conducta? 
Pedro  Cauchon  no  sospechó  nada  de  esto,  y  añadió  á  todo  lo  hecho 
por  él  un  vicio  radical  más  á  los  cometidos  anteriormente. 

Pero  ya  es  tiempo  de  que  nuestros  lectores  conozcan  el  texto 
de  los  célebres  artículos,  que  serán  la  materia  del  próximo. 

P.  Antonin'o  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  A. 

(Contimtará.) 
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i?.  P.  Fr.  Fermín  Une  illa. 

¡I  respetado  y  estimado  Padre:  Comprendo  que  no  es  pe- 
queño atrevimiento  meterme  adonde  nadie  me  llama,  y 
esto  no  como  quiera,  sino  con  una  epístola  con  humos  de 
doctrinal.  Pero  fuera  de  que  no  es  mi  ánimo  derramar  nueva  luz 
sobre  cuestiones  serias  y  profundas,  me  sirve  de  grande  aliento 
considerar  que  quien  se  digna  admitirme  á  discusiones  verbales  ha 
de  acoger  con  igual  benevolencia  una  conversación  por  escrito; 
que  á  nada  más  aspira  mi  carta. 

Sé  que  V.  R.,  aficionado  á  cuestiones  musicales,  ha  meditado 
mucho  sobre  ellas,  y  que,  después  de  todo,  enemigo  nato  de  todo  lo 
que  sea  obscuridad  é  inexactitud,  no  ha  querido  pasar  adelante  al 
encontrarse  con  la  dificultad  que  ofrece  una  de  aquellas  cuestiones 
de  alta  Filosofía  de  la  música:  la  distinción  entre  la  música  dramá- 
tica y  la  religiosa.  Su  modo  de  proceder  en  este  punto  me  inspira 
fundadas  sospechas  de  que  voy  á  edificar  sobre  arena:  pero  habla- 
ré; porque  hay  modos  de  ver  las  cosas,  y  yo  por  mí  siempre  pro- 
clamaré (aunque  en  buen  sentido)  el  principio  de  que  de  la  discu-^ 


(1)  Anunciándose  como  próximo  á  publicarse  un  documento  pontificio  acerca  de  mi'isica 
religiosa,  en  el  cual,  según  fundados  informes,  patrocinará  Su  Santidad  Pío  X  la  escuela  de 
Canto  Gregoriano  tan  brillanie  y  profundamente  estudiada  por  los  Benedictinos  de  Solesmes, 
viene  á  ser  de  actualidad  cuanto  se  relaciona  con  la  música  religiosa.  En  La  Ciudad  de  Dios 
sostuvo  el  malogrado  P.  Uriarte  en  pro  del  Canto  de  Solesmes  una  brillante  campaña,  que  al 
darle  universal  y  merecidísima  reputación  de  gran  musicólogo,  le  constituyó  en  campeón  de 
la  reforma  del  canto  eclesiástico  en  España.  Creemos^  pues,  han  de  ver  con  gusto  nuestros 
lectores  este  primer  ensayo,  hasta  ahora  inédito,  en  que  el  P.  Uriarte,  en  1884,  siendo  todavía 
simple  estudiante,  casi  un  niño,  y  antes  de  haber  hecho  sus  detenidos  estudios  acerca  de  la 
materia,  que  dieron  por  resultado  su  Tratado  teór ico-práctico  de  Canto  Grcg,oria)io,  daba  ya 
gallarda  muestra  del  espíritu  filosófico,  delicadeza  de  sentimiento  y  soltura  de  estilo  que  ha- 
bían de  caracterizarle  más  tarde. — La  Dirección. 
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sión  brota  la  luz.  Y  más  todavía:  en  cuanto  es  dado  á  un  subdito 
juzg-ar  de  las  acciones  de  sus  mayores,  me  parece  preferible  que 
hubiese  llevado  adelante  sus  trabajos,  contentándose  con  hacer  al- 
gunas observaciones  sobre  este  punto  particular  á  que  me  refiero, 
de  la  distinción  de  los  géneros  de  música. 

También  yo  tengo  algo  de  melómano,  y  me  huelgo  de  revolver 
allá  en  mi  mente  y  á  solas  las  razones  de  los- efectos  que  causa  en- 
nosotros  la  música;  y  el  fruto  de  mis  pobres  meditaciones  es  lo  que 
quiero  consignar  aquí. 

Yo  distingo  en  la  música  dos  maneras  de  efectos,  que  llamo 
material  y  moral;  ó  sea,  aquel  efecto  que  lo  material  de  la  música 
ó  el  sonido  produce  en  nuestro  organismo,  y  aquel  otro  que  pro- 
cede de  la  música  en  cuanto  tiene  de  arte  imitativa,  Y  esto  lo  mis- 
mo que  en  la  poesía,  pues  una  cosa  es  la  sensación  agradable  que 
causa  la  igualdad  de  su  ritmo  ó  la  armonía  de  su  cadencia,  y  otra 
el  deleite  que  percibimos  de  admirar  los  pensamientos  que  encie- 
rra. Del  mismo  modo,  una  nota  sola  ó  un  acorde  suenan  con  dul- 
zura á  nuestro  oído,  sin  que  por  sí  tiendan  á  expresar  nada;  quizá 
por  aquella  oculta  pero  estrecha  amistad  entre  la  música  y  nues- 
tro ánimo  que  admiraba  nuestro  común  Patriarca.  Así  decimos  que 
un  acorde  es  consonante,  que  la  cadencia  que  resulta  viniendo  de 
la  dominante  á  la  tónica  ó  cadencia  perfecta,  more  se kolarnm  hace 
sentido  completo,  de  suerte  que  no  hagan  al  alma  esperar  otros 
sonidos;  ó  también  advertimos  cierta  mayor  brillantez  y  sonoridad 
en  algunos  acordes  que  en  otros  (lo  cual  es  otro  punto  implicadí- 
simo  que  yo  encomiendo  á  la  clarísima  inteligencia  y  elegante 
pluma  de  V.  R.)  Pero  además  de  esto,  tiene  la  música,  aunque  en 
grado  más  remiso  que  la  poesía,  la  virtud  de  imitar  y  expresar  con 
cierta  indefinible  vaguedad  que  á  veces  la  realza,  los  objetos  que 
se  quieran,  y  entonces  los  sonidos  obran  en  la  imaginación,  exci- 
tando en  ella  imágenes  ya  olvidadas  con  mayor  ó  menor  viveza, 
según  sea  más  ó  menos  perfecta  la  imitación.  De  aquí  nace  que, 
acostumbrados  al  ronco  son  del  trueno  ó  el  estrépito  de  la  artille- 
ría, etc.,  se  nos  represente  bastante  bien  aquel  fenómeno  por  la 
combinación  de  las  notas  graves  de  un  piano,  cuidando  de  que  la 
ejecución  sea  rápida  para  que  aparezca  el  sonido  continuo,  y  del 
mismo  modo  con  otras  combinaciones  conseguimos  otros  efectos. 

Hemos  de  distinguir  también  en  la  música,  tanto  religiosa  como 
profana,  los  períodos  de  las  frases,  y  de  éstas  los  miembros  y  los- 
fragmentos;  porque  V.  R.  sabe  muy  bien  que  en  el  período  está  la 
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idea  musical  desarrollada,  en  la  frase  la  idea  en  su  sencilla  expre- 
sión, y  en  los  miembros  y  fragmentos  sólo  parte  de  la  idea,  la  cual 
no  pueden  completar  por  sí  solos,  sino  que  dejan  suspenso  el  sen- 
tido. Creo  que  entra  por  mucho  esta  división  en  la  cuestión  que 
nos  ocupa. 

Pues  ahora,  sentadas  estas  premisas,  voy  á  exponer  mi  opi- 
nión acerca  de  la  nota  ó  notas  características  de  ambos  géneros  de 
música,  religioso  y  profano,  y  que  distinguen  el  uno  del  otro. 

Si  queremos  hablar  de  cada  acorde  por  separado,  yo  tengo  por 
indudable  que  no  hay  distinción  alguna  entre  los  de  un  género  y 
otro,  aun  cuando  queramos  admitir  con  algunos,  por  ventura  más 
impresionables,  que  cada  sonido  y  cada  acorde  expresa  por  sí  su 
sentimiento  particular  y  privativo  suyo;  pues  vemos  que  todos  los 
acordes  se  emplean  indistintamente  en  ambos  géneros  y  ni  se  ha 
descubierto  nunca  acorde  consonante  ó  disonante  que  no  sirva 
para  toda  clase  de  música. 

Respecto  de  varios  sonidos  ó  acordes  sucesivos,  ya  es  otra  cosa; 
pues  vemos,  en  efecto,  que  á  diversas  combinaciones  corresponden 
diversos  sentimientos.  Así  experimentamos  un  no  sé  qué  de  me- 
lancólico al  escuchar  un  canto  en  que  los  sonidos  de  la  escala  cro- 
mática entren  en  buena  proporción  y  traídos  con  oportunidad:  digo 
con  oportunidad,  porque  ninguna  música  tan  variada  en  esto  de 
escalas  cromáticas  como  el  rebuzno  de  un  borrico,  y,  sin  embar- 
go, ya  se  sabe  lo  que  es  un  rebuzno.  Allí  es  tal  la  variedad,  que  no 
queda  lugar  á  la  unidad:  es  una  serie  de  sonidos  que  no  pertenecen 
ni  á  la  escala  diatónica,  ni  á  la  cromátix:a  por  semitonos,  sino  á 
otra  desconocida  que  apenas  se  puede  medir. 

Observamos  también  que  ese  mismo  empleo  de  semitonos,  Junto 
con  bajadas  ó  subidas  á  ciertos  grados  de  la  escala,  imprime  al 
canto  un  carácter  apasionado:  si  se  quiere  significar  energía  y  de- 
cisión, nada  más  á  propósito  que  unas  cadencias  perfectas;  si  sor- 
presa, una  cadencia  interrumpida,  y  así  sucesivamente.  Y  esto  sin 
contar  con  las  apoyaturas  y  notas  de  floreo,  que,  como  acentos  las 
primeras  y  notas  de  adorno  las  otras,  necesariamente  han  de  influir 
en  el  modo  de  expresar  los  afectos. 

¿Consistirá,  pues,  la  distinción  entre  un  género  y  otro  de  música 
■en  la  profusión  con  que  se  empleen  aquellas  figuras,  ó  en  la  conve- 
niente distribución  de  ellas,  ó  en  que  un  género  las  admite  y  otro 
no?  Siendo  las  figuras  en  música  lo  mismo  que  en  la  oratoria,  y  pu- 
diendo  dirigirse  los  diversos  afectos  del  ánimo  lo  mismo  m  bomim 
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que  in  maliim,  parece  que  no  ha  de  haber  en  música  procedimien- 
tos que  no  sean. propios  de  todos  los  géneros:  sólo  que  como  en  el 
uno  son  los  afectos  más  puros  que  en  el  otro,  cabe  en  éste  más 
libertad  que  en  aquél.  Pláceme  traer  aquí  un  ejemplo  que  confirma 
■esta  verdad.  Tal  alma  puede  haber  tan  enamorada  de  Dios,  que 
cantar  el  ímpetu  con  que  es  llevada  á  su  centro  con  cantares  sen- 
cillos y  ordinarios,  fuera  impropio  de  aquel  estado,  así  como  lo 
fuera  un  lenguaje  frío  y  poco  apasionado.  ¿Hemos,  pues,  de  repro- 
bar que,  puesto  en  tal  estado  el  ánimo,  prorrumpa  en  cantares  apa- 
sionados formados  del  modo  que  antes  hemos  dicho,  con  cadencias 
desusadas  á  ciertos  grados  de  la  escala,  y  resbalando  la  voz  por  se- 
mitonos y  aun  distancias  menores,  tal  como  se  hace  en  la  voz,  el 
violín,  etc.?  Tales  procedimientos,  ¿están  por  sí  determinados  á 
expresar  bastardas  pasiones?  Absolutamente  hablando,  siempre 
diré  yo  que  no,  porque  á  ello  me  conducen  la  misma  vaguedad  en 
la  expresión  de  la  música  y  la  verdad  de  que  en  el  afecto  más  puro 
y  levantado  cabe  intensidad  y  apasionamiento.  Pero  en  concreto  y 
tal  cual  son  hoy  las  cosas,  parece  que  aquella  manera  de  expresión 
se  ha  hecho  exclusiva  del  género  dramático;  en  esto  consiste,  á  mi 
ver,  la  diferencia  capital  entre  la  música  de  teatro  y  la  religiosa. 
Y,  efectivamente,  dado  el  estado  de  corrupción  de  nuestra  natura- 
leza y  la  imposibilidad  que  de  ahí  nos  vino,  para  levantar  á  muy 
alto  los  ojos,  no  hay  en  nosotros  pasión  vehemente  que  no  sea 
terrena  (salvas  raras  excepciones):  de  donde  si  aquel  modo  de  can- 
tar expresa  pasiones  vehementes,  veremos  nosotros  en  él  figuradas 
las  terrenas  que  nos  suelen  arrastrar. 

Y,  como  quien  no  dice  nada,  ¡heme  aquí  convertido  en  catedrá- 
tico de  Estética  sublime!  Pero,  en  fin,  ríase  V.  R.  si  algo  le  divier- 
te mi  singular  manera  de  dogmatizar,  y  ármese  de  paciencia,  que 
poco  nos  resta  ya  que  recorrer. 

Hay  entre  los  géneros  de  música  de  que  vamos  hablando  otras 
diferencias  más  notables  y  que  saltan  á  la  vista  al  genio  más  anti- 
filarmónico, como  son:  el  aire  del  canto,  algunas  ligerezas  en  el 
acompañamiento,  etc.;  si  bien  es  cierto  que  hay  en  esto  mucho  de 
convencional.  Acostumbrados  á  mirar  con  reverencia  la  santa 
austeridad  de  las  manifestaciones  del  culto  religioso,  la  idea  de  la 
religión  despierta  en  nosotros  sentimientos  de  respeto,  á  vista  de 
la  grandeza  é  imponente  severidad  que  en  ella  resplandece,  y  de 
aquí  que,  según  nosotros,  el  canto  religioso  haya  de  estar  revesti- 
do de  cierta  gravedad;  y  como,  por  otra  parte,  es  de  sentido  común 
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que  á  la  gravedad  se  opone  lo  juguetón  y  ligero,  de  ahí  también 
que  instintivamente  reprobemos  lo  movido  y  alegre  como  impro- 
pio de  la  Casa  de  Dios.  Esto  aun  considerado  en  teoría;  y  si,  des- 
cendiendo á  la  práctica,  vemos  que  lo  ligero  es  ordinariamente 
bailable  y  profano,  la  educación  y  costumbre  viene  á  dar  más  fir- 
meza á  nuestras  convicciones:  así  es  como,  al  oir  una  de  esas  tojia- 
das  ligeras  aun  en  el  mismo  templo,  suelen  muchos  decir  que  les 
dan  ganas  de  bailar.  Pero  sobre  este  punto  hay  que  distinguir  lo 
que  hay  de  variable  y  lo  que  está  fundado  en  el  mismo  gusto  artís- 
tico que,  en  más  ó  menos  exquisito  grado,  todos  poseemos.  Sucede 
que  por  festividades  especiales,  en  que  se  nos  representan  miste- 
rios de  gozo,  juzgamos  con  criterio  muy  distinto,  llamando  música 
propia  del  templo  á  la  ligera  y  juguetona.  ¿Qué  significa  esto?  Yo 
creo  que  no  es  esta  música  propia  de  la  Iglesia,  sino  sccundmn 
quid,  en  cuanto  que  se  nos  muestra  entonces  la  religión  bajo  as- 
pecto muy  vario,  no  en  su  concepto  natural  y  obvio  de  profunda 
adoración  y  acatamiento  ante  Dios.  Pero,  ¿y  habremos  de  estar 
siempre  metidos  en  música  grave  y  de  armonías  interminables? 
Así  parece  que  debía  ser,  si  siempre  y  sólo  bajo  aquel  concepto 
comprendiéramos  á  Dios;  pero  es  el  caso  que  las  criaturas  nos  lla- 
man mucho  la  atención,  y  se  ordenó  que  nos  sirvieran  de  escala 
para  remontarnos  á  Dios.  Y  de  hecho,  ¿qué  música  de  sabor  más 
religioso,  y  mejor  que  religioso,  celestial  y  divino,  que  el  Sanctus 
de  la  Misa  en  la,  de  Eslava,  desde  el  Hossauna?  ¿No  se  vislum- 
bran allí  coros  angélicos  obsequiando  á  Dios  en  torno  á  su  excelso 
Trono?  ¡Y  cómo  aquellos  acentos  elevan  la  consideración  primero 
á  los  ángeles,  y  por  ellos  al  Criador  de  ellos  y  nosotros!  Y,  sin  em- 
bargo, ese  mismo  Sa)ictus,  ejecutado  sin  letra  y  con  aire  más  mo- 
vido, creo  que  no  había  de  desdecir  en  nada  de  un  vals  para  quien 
por  primera  vez  lo  oyese.  ¿Qué  es  esto?  Yo  veo  aquí  lo  que  ya  llevo 
dicho:  mucho  de  convencionalismo  y  efecto  de  la  educación;  por- 
que si  aquí  sólo  la  modificación  del  aire  imprime  á  la  música  ca- 
rácter, ora  de  religiosa,  ora  de  profana,  ¿cómo  en  una  pieza  de 
compasillo  ó  dos  por  cuatro,  por  mucho  que  se  acelere  el  aire,  no 
reviste  nuevo  carácter,  sino  sólo  mayor  brillantez  y  energía?  Por- 
que no  se  ha  inventado  un  baile  ó  cosa  parecida  que  consista  en 
acelerar  ese  compás. 

Respecto  á  las  notas  que  acompañan  á  los  aires  ligeros,  mucho 
habría  que  decir;  pero  ya  se  me  va  agotando  la  paciencia,  y  me 
figuro  que  tampoco  le  habrá  quedado  mucha  á  V.  R.;  y  así,  haré 
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por  concluir  luego  con  mi  carta.  No  hay  más  que  observar  uno  de 
esos  deliciosos  valses  de  Chopín,  y  á  buen  seguro  que  á  quien,  como 
nosotros,  nunca  los  han  bailado,  ni  visto  bailar,  podrían  encajárse- 
les bautizados  con  otro  nombre.  Razón  por  la  cual  creo  yo  que  esa 
música  pertenece  al  que  pudiéramos  llamar  género  mixto,  en  que, 
interesado  el  corazón  con  el  sentimiento  de  la  melodía,  y  entrete- 
nido el  entendimiento  y  no  poco  la  fantasía  con  los  raros  juegos 
del  acompañamiento  y  las  modulaciones  á  tonos  diversos,  se  olvida 
fácilmente  la  idea  que  despierta  el  ritmo  del  aire. 

Resumiendo:  de  todo  lo  dicho  hasta  aquí  se  desprende  que,  si 
bien  es  cierto  que  no  es  fácil  asignar  una  nota  que  caracterice  á 
un  género,  sino  que  más  bien  se  ha  de  buscar  la  distinción  entre 
uno  y  el  otro  en  un  cúmulo  de  accidentes,  tampoco  carece  de  fun- 
damento aquello  de  la  expresión  de  las  pasiones.  Porque  no  se  pue- 
de dudar  que,  así  como  hay  mucho  de  absoluto  y  fijo  en  cuanto  al 
sentimiento  de  melancolía  en  música,  y  así  en  todas  partes,  desde 
los  países  más  civilizados  á  los  más  salvajes  é  incultos,  se  ha  con- 
venido en  llamar  melancólica  á  cierta  especie  de  música,  del  mis- 
mo modo  también  hay  giros  especiales  que  corresponden  á  diver- 
sas pasiones.  Esto  es  cierto,  por  lo  menos,  en  el  estado  actual  de 
nuestras  ideas:  si  absoluie  loqueado,  é  independientemente  de  toda 
idea,  tienen  esos  giros  la  misma  significación  y  la  misma  virtud  de 
excitar  determinados  sentimientos,  esto  es  ya  cuestión  aparte  y 
ajena  de  este  lugar:  sin  embargo,  yo  me  inclino  á  conceder  á  la 
música  mucha  virtud  sobre  nuestro  organismo. 

Hagamos  ahora  aplicación  práctica  de  nuestra  teoría  en  los 
ejemplos  que  voy  á  enumerar,  y  acompañan  á  esta  carta  en  papel 
pautado  de  música. 

El  núm.  1  es,  como  V.  R.  sabe,  un  trozo  tomado  del  Stabat  Mater, 
de  Rossini.  Difícil  se  nos  hará  persuadirnos  deque  ese  trozo  sea  más 
propio  del  género  dramático  que  no  del  religioso,  porque  la  ilusión 
toma  gran  parte  en  nuestro  modo  de  juzgar  y  de  sentir;  pero  si  con 
ojos  despreocupados  queremos  compararlo  con  el  del  núm.  2,  trozo 
de  la  Luisa  Millcr,  de  Verdi,  y  eminentemente  dramático  y  apasio- 
nado, no  sé  qué  diferencia  se  pueda  notar  entre  ellos  sino  la  de  las 
ideas  musicales,  cierto  tinte  más  de  melancolía  en  el  segundo  por 
estar  en  tono  menor,  y  por  razón  análoga,  alguna  más  resolución 
en  el  primero. 

Despojemos  ahora  al  núm.  1  de  ciertos  giros,  cambiando,  sin  al- 
terar los  acordes,  algunas  notas  de  los  mismos  acordes,  de  lo  cual 
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resultan  otros  intervalos.  Véase  todo  esto  practicado  en  el  núm.  3, 
Aquí  claro  está  que,  conservando  la  impropiamente  llamada  idea 
dominante  del  canto,  es  muy  distinta  la  expresión,  porque,  despro- 
visto ya  de  lo  que  constituía  su  carácter  apasionado,  aquel  canto 
se  ha  mudado  en  grave  y  severo.  Confieso  también  que  ha  perdido 
toda  su  nativ^a  gracia;  pero  esto  es  defecto  inherente  al  violentar 
las  inspiraciones  espontáneas,  y  mucho  más  si  esto  se  hace  por  ma- 
nos inhábiles.  Y  para  que  nadie  pueda  reponer  que  ese  trozo  de 
Rossini  era  religioso  antes  de  tocarlo  y  religioso  se  queda  después, 
haremos  lo  mismo  con  el  segundo  ejemplo.  Está  visto  en  el  núm.  4 
que  también  sufre  la  misma  variación;  y  del  modo  que  son  compa- 
rables el  primero  y  segundo,  lo  son  también  el  tercero  y  cuarto. 

Siguiendo  mi  opinión,  en  el  mismo  género  de  composiciones  se 
han  de  contar,  por  ejemplo,  el  Laudamns  de  la  Misa  de  Fondevila 
y  algunas  composiciones  de  Fernández  Caballero:  y  es  que,  como 
tienen  ya  su  estilo  propio  adquirido  con  el  hábito  de  escribir  para 
el  teatro  esos  autores,  si,  por  otra  parte,  no  tienen  conocimientos 
acerca  de  los  diversos  estilos,  se  dejan  llevar  de  su  inspiración,  la 
cual  será  dramática  y  profana,  conforme  á  los  objetos  que  la  suelen 
motivar.  Yo  creo  que  adolecen  del  mismo  defecto,  más  ó  menos 
atenuado,  muchas  de  las  cofnposiciones  religiosas  de  Mercadante, 
Verdi,  Rossini,  etc.,  muy  ajenas  al  fervor  y  pureza  clásica  de  las 
de  Eslava. 

Hay  también  otras  composiciones  que,  sin  embargo  de  ser  ver- 
daderamente dramáticas,  no  tienen  ese  tinte  de  melancolía  y  apa- 
sionamiento que  hemos  dicho,  pero  no  dejan  de  estar  sujetas  á  la  ley 
de  los  intervalos,  ya  expuesta;  sólo  que  faltan  en  ellas  las  subidas  y 
bajadas  por  semitonos.  Tal  puede  verse  en  el  núm.  5,  tomado  de  La 
Favorita,  de  Donizzetti.  No  he  querido  traer  más  ejemplos  que  los 
de  aire  moderado,  porque,  respecto  de  los  demás,  el  mismo  aire  li- 
gero y  festivo  les  determina  el  género  de  música  á  que  pertenecen. 
Y  aquí  doy  fin  á  mi  carta.  Únicamente  suplicaré  á  V.  R.  que, 
pues  ha  querido  pasar  por  la  mortificación  que  le  habrán  causado 
estas  líneas,  no  me  prive  del  consuelo  de  ver  cumplido  lo  que  por 
ellas  pretendía:  y  así,  cuando  ya  no  le  quede  cabeza  para  otras  ocu- 
paciones serias,  muévale  á  emborronar  algunas  cuartillas  sobre  el 
asunto,  siquiera  el  deseo  de  complacer  á  un  dilettante  durangués. 
Soy  siempre  su  humilde  subdito  y  afmo.  s.  s.  q.  b.  s.  m., 

Fr.  Eustaquio  de  Uriarte. 


CJLTAIvOOO 


Esepitores  Agustinos  Españoles,  Portugueses  y  RmeFieanos 


DE 

(1) 


GÁNDARA  (Fr.  Felipe  de  la). 

Hijo  del  Lie.  Domingo  Gómez  de  la  Gándara  y  de  D.^  Ana  de 
Ulloa,  vecinos  de  Allariz  en  el  Obispado  de  Orense.  Profesó  en 
nuestro  convento  de  Salamanca  el  9  de  Abril  de  1615.  Fué  Prior 
de  varios  conventos,  y  ejerciendo  dicho  cargo  en  el  de  Nuestra 
Señora  de  la  Cerca  de  la  ciudad  de  Santiago  en  1633,  se  puso  la 
primera  piedra  de  la  nueva  iglesia  que  se  llegó  á  terminar  con  el 
celo  de  Fr.  Francisco  de  Figueroa  y  ayuda  del  Patrono  Dr.  Don 
Lope  de  Moscoso  Osorio,  Conde  de  Altamira.  Fué  nombrado  cro- 
nista de  León  y  de  Galicia,  y  murió  en  el  convento  de  S.  Felipe  el 
Real  de  Madrid  el  18  de  Octubre  de  1676,  á  los  ochenta  de  su  edad. 
1.  Descripción,  armas,  origen  y  descendencia  de  la  muy  noble 
y  antigua  casa  de  Calderón  de  la  Barca  y  sus  successiones  con- 
tinuadas, que  escrivió  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Phelipe  de  la  Gándara, 
de  la  Orden  de  San  Agustín,  y  Chronista  General  del  Reyno  de 
Galicia.  Que  añadió,  enmendó,  y  continuó  hasta  el  actual  Possee- 
dor  de  la  Casa  Don  Francisco  Xavier  Calderón  de  la  Barca,  el 
Rmo.  P.  M.  Fr.  Joseph  Rio,  Maestro  General  de  la  Religión  de 
S.  Benito  y  Abad  que  fué  del  Real  Monasterio  de  San  Martin  de 
Madrid.  Obra  postuma,  que  saca  á  luz  Juan  de  Ztíñiga.— Con 
licencia:  En  Madrid,  año  de  1753.  4.° 

Después  de  la  portada,  una  hoja  con  el  escudo  de  la  Casa  de 
Calderón  de  la  Barca  con  la  leyenda:  «Por  la  fe  moriré."— Sigue 


(1)    Véase  la  página  653  del  volumen  LXII. 
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Otra  hoja  con  el  grabado  de  S.  Francisco.— Dedic.  al  Glorioso  San 
Francisco  de  Asis.— Aprob.  de  D.  Juan  de  Oviedo,  Clérigo  Regu- 
lar, con  fech.  en  Madrid,  8  de  Nov.  de  1752.— Lie.  del  Ord.  D.  To- 
más de  Nájera  Salvador,  del  Orden  de  Santiago.— Aprob.  de  don 
Francisco  Ignacio  Ortega.— Lie.  del  Consejo.— Prólogo  del  impre- 
sor al  Lector. 

Son  7  hoj.  de  prel.  y  302  de  tex.  mas  3  hoj.  de  índ. 

«El  P.  Felipe  de  la  Gándara— dice  el  P.  José  del  Río— dio  el 
año  de  1661  la  "Descripción  genealógica  de  la  Ilustre  Familia  de 
Calderón  de  la  Barca"  y  de  algunas  de  las  muchas  líneas  que  han 
salido  de  ella;  pero,  como  él  mismo  confiesa  en  varias  partes  de  la 
Obra,  por  falta  de  noticias  se  extendió  poco  en  la  relación  de  al- 
gunas de  aquéllas." 

2.  Genealogía  de  la  ilustre  familia  de  los  Tavarés  descendien- 
tes del  Rey  D.  Ramiro  II  de  León,  por  su  hijo  el  Infante  Almoa- 
sar  Mamiraz.  Escríbela  Fr.  Felipe  de  la  Gándara,  de  la  Orden 
de  S.  Agustín,  Cronista  General  del  Reino... 

3.  El  Cisne  Occidental  canta  las  palmas  y  triunfos  Eclesiás- 
ticos de  Galicia.  Ganados  por  sus  Hijos  insignes  Santos  y  Va- 
rones Ilustres  y  Ilustrissimos  Mártires,  Pontífices,  Vírgenes, 
Confessores,  Doctores  y  Escritores  que  los  han  merecido  en  la 
Iglesia  Militante,  para  reinar  con  Dios  en  la  Triunfante.  Obra 
postuma  compvesta  por  el  P.  M.  Fr.  Felipe  de  la  Gándara,  de 
la  Orden  de  San  Agustín,  Coronísta  de  su  Majestad  en  los  Reinos 
de  León  y  de  Galicia.  Dedicado  á  D.  Antonio  Lope.'s  de  Qvíroga 
Maestre  de  Campo  General  en  los  Reinos  del  Perú  por  el  Rey 
nuestro  Señor.  Primera  Parte.  Con  Privilegio:  En  Madrid.  Por 
Julián  de  Paredes,  Impressor  de  Libros.  Véndese  en  su  casa  en  la 
Plazuela  del  Ángel.  (Aunque  no  se  consigna  el  año  de  impresión, 
dedúcese  que  fué  el  1678,  por  la  fecha  que  lleva  la  Suma  de  la 
Tasa.) 

Anteportada  con  un  gran  grabado  que  ocupa  toda  la  plana.  Se 
ostenta  en  la  parte  principal  una  Custodia  con  la  leyenda:  "Hoc 
mysterium  firmiter  proñtemur."  Á  derecha  é  izquierda  multitud 
de  Santos  de  diversos  estados  adorando  al  Sacramento. 

En  la  parte  inferior  se  ve  á  Santiago  con  su  caballo  acuchillan- 
do á  los  moros,  y  la  leyenda:  «Sicut  exit  fulgur  ab  oriente  et  paret 
usque  in  occidentem.  Math.,  24." 

—Portada  con  la  v,  en  b. — Grabado  que  ocupa  toda  la  plana,  con 
las  armas  de  la  Casa  de  Quiroga. — Dedid.  Al  Sr.  D.  Antonio  López 
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de  Quiroga,  donde  se  lee:  "Supo  v,  m.  que  el  Autor  destos  libros, 
por  sus  pocos  medios,  no  podía  imprimirlos  á  su  costa,  y  sin  cono- 
cerle más  que  por  la  opinión,  y  que  estos  volúmenes,  de  tan  escla- 
recido esplendor  para  el  Reino  de  Galicia,  quedavan  sepultados  en 
el  olvido,  celoso  de  su  lustre,  ha  fomentado  su  impresión  y  la  ha 
ayudado,  hasta  llegar  con  felicidad  á  conseguirlo."— Aprob.  del 
P.  Fr.  Diego  de  Vitoria.  En  San  Felipe  el  Real  de  Madrid,  16  de 
Junio  1670.— Lie.  de  la  Orden,  Fr.  Diego  Enríquez,  Rect.  Provin- 
cial.—Aprob.  del  P.  Benito  Remigio  Noydens.  Fech.  en  la  Casa 
del  Espíritu  Santo,  8  Jun.  1670.— Lie.  del  Ord.— iVprob.  del  Padre 
Fr.  Agustín  de  Madrid.  En  S.  Jerónimo,  27  Julio  de  1670.— Fe  de 
err.  y  Suma  de  la  Tasa,  18  Feb.  1678. 

De  4  hoj.  de  prel.  s.  n.  y  447  págs.  de  tex.  á  dos  col.  en  fol. 
La  Segunda  Parte  lleva  la  misma  anteportada  y  portada,  y  no 
se  consigna  el  año  de  impresión. 

Después  del  texto  de  424  págs.  viene,  con  paginación  distinta  y 
á  una  sola  columna,  un  Apeitdix  apologético  á  la  Segunda  Parte 
de  la  Historia  Eclesiástica  de  Galicia,  en  que  se  averiguan  y  de- 
claran los  límites  y  términos  de  la  antigua  Cantabria. 

Son  36  págs.  En  el  cap.  5.°  se  trata  acerca  de  la  primera  lengua 
que  se  usó  en  España. 
— Bibl.  Nac. 

3.  Armas  y  Trivnfos  hechos  heroicos  de  los  Hijos  de  Galicia, 
Elojios  de  sv  nobleza,  y  de  la  mayor  de  España,  i  Europa.  Resv- 
men  de  los  servicios  qve  este  Reino  á  echo  (sic)  á  la  Magestad  del 
Rei  Felipe  IV.  nuestro  Señor.  Escribelos  El  Padre  Maestro  Frai 
Felipe  de  la  Gándara,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  Coronista 
General  del  mismo  Reino  (grabado  con  una  custodia  y  la  leyenda: 
^'Hoc  mysterium  firmiter  profitemur.") 

Con  Privilegio.  En  Madrid:  Por  Pablo  Val.  Año  de  M.DC.LXIL 
A  costa  de  Antonio  de  Riero,  Mercader  de  libros,  véndese  en  su 
casa,  en  la  carrera  de  San  Gerónimo,  á  las  quatro  Calles. 

— Dedic.  al  Señor  D.  Alonso  de  Oca  Sarmiento  y  Zuniga:  «A 
manos  de  V.  S.  encamina  mi  afecto  el  Teatro  de  las  Armas  y 
Triunfos  Militares  de  Galicia,  con  discursos  de  su  mayor  Nobleza, 
y  de  sus  Héroes.  Primer  periodo  de  mis  estudios  y  mi  Benjamín. 
Esto  por  ser  lo  último  de  mis  tareas  y  lo  primero  porque  se  aven- 
taja á  las  demás  á  salir  en  público  como  precursor  dellas..."  San 
Felipe  el  Real  de  Madrid.  Feb.  22  de  1662. 

—Censura  del  P.  M.  Fr.  Diego  de  Vitoria,  de  la  O.  de  S.  Agust. 
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S.  Felipe  el  Real,  21  de  Junio  1661.— Aprob.  del  Previ.  Fr.  Ignacio- 
Garagar^a.— Aprob.  de  D.  Alonso  de  Alarcon.  Mad.  22  Agosto- 
1661.— Lie.  del  Ordinario  D.  Alonso  de  las  Rivas  y  Valdes,  Vica- 
rio de  la  Villa  de  Mad.— Aprob.  y  Cens.  del  R.  P.  M.  Fr.  Domingo 
de  Alverda,  Dominico.— Sum.  del  Brid.  Abril  12  del  1662.— Suma 
de  la  Tasa.— Erratas.— Motivos  del  Autor. 

Son  11  hoj.  de  Prel.  y  681  de  tex.  y  30  hoj.  de  Tablas  de  apelli- 
dos y  cosas  notables. 

Al  final:  Con  Privilegio.  En  Madrid:  Por  Pablo  de  Val.  Año 
M.DC.LXII.  Fol.  men. 

Publicóse  después  modificado  el  tamaño  de  la  obra  con  la  por- 
tada siguiente: 

— Nobiliario^  Armas  y  Triunfos  de  Galicia^  Hechos  Heroicos  de 
svs  Hijos  y  Elogios  de  sv  nobleza  y  de  la  mayor  de  España  y  Ev- 
ropa.  Compvesto  Por  el  Padre  Maestro  Fray  Felipe  de  la  Gánda- 
ra de  la  Orden  de  San  Agustín,  Coronista  General  de  los  Reinos  de 
León  y  Galicia.  Obra  Postvma.  Dedicado  al  Maestro  de  Campo 
Don  Antonio  López  de  Qniroga,  etc.  Año  (grav.  un  jarrón  con  flo- 
res), 1677.  Con  privilegio.  En  Madrid:  Por  Julián  de  Paredes,  Im- 
pressor  de  Libros.  Véndese  en  su  casa  en  la  Plagúela  del  Ángel. 

Anteportada  como  la  de  El  Cisne...  V.  en  b.  una  hoja  con  las 
armas  de  la  casa  de  Quiroga,  que  ocupan  toda  una  plana. 

— Ded.  del  editor  á  D.  Antonio  López  de  Quiroga. — Cens.  de 
Fr.  Diego  de  Vitoria.— Lie.  de  la  Orden:  Conv.  de  S.  Ag.  en  Bur- 
gos, 28  de  Jun.  1661.  Fr.  Ignacio  de  Garay,  Provl. 

Aprob.  y  Cens.  del  P.  Benito  Remigio  Noydens  de  los  Cler. 
Regulares.— Sum.  de  Priv.  Feb.  19,  1675.— Tassa:  2  Sep.  1675.— 
Motivos  para  escribir  la  obra. 

Cinco  hoj.  de  prel.  y  664  de  tex.  á  dos  col.  fol.  mas  6  de  índice 
de  cap.  de  Cosas  memorables. 

El  motivo  que  tuvo  el  P.  Gándara  para  escribir  esta  obra  de 
Armas  y  Triunfos,  y  la  noticia  de  otras  obras  que  tenía  escritas^ 
además  de  las  publicadas,  indícalo  al  principio  en  la  forma  si- 
guiente: 

"Es  el  caso— dice— que  el  año  pasado  de  1659  habiendo  las  ca- 
tólicas armas  de  nuestro  Rey  y  Señor  D.  Felipe  IV  alcanzado  fe- 
licísimas victorias  de  los  de  Portugal  por  la  parte  de  Galicia,  y 
adonde  le  sirvieron  los  naturales  deste  muy  noble  reino  contra  la 
nación  más  belicosa,  del  mayor  ardimiento  y  presunción  de  valen- 
tía que  se  conoce  en  el  orbe,  hubo  quien  vulgarmente  dijo:  que  ya 
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los  gallegos  comcusahau  á  ser  soldados.  Oyólo  alguno  de  mi  pa- 
tria (y  aun  yo)  y  ofrecióme  relaciones  diarias  de  aquellos  sucesos 
tan  felices,  que  en  ellos  no  hubo  el  menor  accidente  de  adversidad, 
antes  todos  de  fortuna  próspera  y  dichosa.  Y  que  ya  que  él  ni  yo 
podíamos  poner  carteles  de  desafío,  ni  desnudar  espadas  contra  el 
follaje  de  la  vulgaridad,  lo  hiciésemos  con  la  pluma.  A  mí  me  han 
parecido  estos  (si  bien  muy  gloriosos  triunfos)  muy  pequeños  res- 
pecto de  otros  que  han  alcanzado  los  nobles  hijos  de  Galicia  en  las 
edades  y  siglos  pasados.  Y  así  comencé  mi  narración  desde  los 
tiempos  que  sonaron  las  primeras  trompetas  militares  en  España. 
No  encarezco  el  trabajo  ni  el  aliño  de  la  obra,  porque  en  cuatro 
meses  después  destos  sucesos  se  pudieran  imprimir  y  publicar, 
que  fuera  su  mayor  sazón.  Pero  como  los  gajes  de  Coronista  de 
Galicia,  y  sus  socorros  vienen  tan  tarde  ó  no  vienen,  hase  dilatado 
su  execución.  Y  no  han  venido,  porque  se  niegan  ó  se  quedan  en 
manos  de  aquellos  que  saben  bien  que  los  hechos  de  sus  pasados  no 
han  de  resonar  en  los  clarines  de  la  fama,  y  por  esto  ponen  todos 
los  estorbos  que  pueden  al  logro  de  mis  estudios.  Y  para  que  se- 
pan el  daño  que  hacen  á  su  patria  misma,  son  estos  los  que  tengo 
en  la  última  disposición  para  la  estampa. 

4.  Teatro  de  Santos,  Mártires,  Vírgenes,  Pontífices,  y  Confe- 
sores, y  Doctores,  Eclesiásticos  insignes  de  Galicia. 

5.  Un  Epítome  de  su  Nobleza  (de  la  dcGalicia). 

6.  Historia  de  la  Apostólica  Iglesia  Iriense,  y  Compostelana,  y 
de  sus  Prelados  hasta  ahora. 

7.  Un  Tratado  de  la  justa  posesión  que  se  restituyó  á  Galicia 
de  su  voto  en  Cortes  historialmente  discurrido.^ 

Y  para  lo  que  resta  de  mi  vida:  La  Vindicta  de  Dios  y  castigos 
del  pecado  original,  sacados  de  la  historial  de  la  Sagrada  Es- 
critura. 

8.  Algunos  panegíricos  y  Genealogías  sueltas  que  imprimirán 
sus  interesados  si  quieren. 

Todos  estos  estudios  están  en  silencio  y  libres  de  la  censura 
nHínos  éste  que  sale  expuesto  á  ellas..." 

Esta  misma  relación  de  las  obras  que  tenía  escritas  y  no  publi- 
cadas, se  consigna  en  la  segunda  edición  de  Armas  y  Triunfos, 
pero  advierto  que  aquí  se  citan  además:  Dos  tomos  de  Historia 
General  Eclesiástica  de  Galicia  llamada  la  Hierofisotopica. 

Cítase  en  la  pág.502  del  Nobiliario  la  Genealogía  de  la  Freiría,  y 
consta  que  formó  árboles  genealógicos  de  muchos  nobles  gallegos. 
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Aun  cuando  no  se  habían  impreso  muchas  de  las  obras  citadas, 
se  sabe  que  alg^unas  fueron  consultadas  por  los  sabios. 

«Yantes  de  salir  á  luz  alguna*  de  estas  obras— dice  el  Padre 
Gándara,— porque  no  he  recatado  mis  papeles  de  los  Doctos,  de 
quien  soy  enseñado,  están  algunas  de  mis  obras  citadas  por  ellos. 
En  primer  lugar,  aquel  doctísimo  varón  D.  Juan  de  Tamayo  Sala- 
zar,  en  todos  los  seis  tomos  del  Mariirologio  de  España,  en  todos 
ellos  estoy  citado.  Otro  igual  suyo  en  Historia  Eclesiástica  y  en 
las  dos  Teologías  doctísimo  y  R.  P.  M.  Fr.  Tomás  Herrera,  Con- 
fesor de  su  Alteza  el  S.  D.  Juan  de  Austria  en  la  Historia  de  San 
Agitstin  de  Salamanca.  El  limo.  D.  Antonio  Calderón  en  el  libro 
de  las  Excelencias  de  Santiago.  El  muy  erudito  y  elegante  D.  Juan 
de  la  Portilla  en  su  libro  Protección  de  la  Crus  en  España... ^ 

GANTE  (Fr.  Francisco  Antonio  de). 

Natural  de  Badajoz  y  descendiente  de  nobilísima  familia.  Fué 
su  padre  D.  Luis  de  Gante,  y  su  madre  D.^  Beatriz  Solís.  Profesó 
en  nuestro  convento  de  Salamanca  el  27  de  Julio  de  1667. 

El  P.  Fr.  Francisco  Laguno,  en  la  Relación  de  las  fiestas  que 
el  convento  de  San  Felipe  el  Real  hizo  con  motivo  de  la  fenova- 
ción  de  su  templo,  trae  el  siguiente  elogio: 

"Fué  el  R.  P.  Mtro.  Fr.  Francisco  Antonio  de  Gante  ilustre  por 
su  sangre,  y  mucho  más'  ilustre  por  tan  hijo  de  Augustino,  y  de 
esta  Provincia  de  Castilla,  que  en  el  noviciado  de  su  santa  casa  de 
Salamanca  (por  haber  tomado  el  hábito  muy  niño)  aprendió  los 
primeros  rudimentos.  Siguió  después  los  regulares  que  esta  Pro- 
vincia enseña  á  sus  hijos;  y  así  le  premió  con  el  grado  de  Maestro 
en  Sagrada  Teología  después  de  cumplidas  sus  lecturas.  Le  hizo 
Rector  del  colegio  de  San  Gabriel  de  Valladolid,  Prior  del  con- 
vento de  Dueñas  y  Bilbao,  Rector  del  colegio  de  D.^  María  de 
Aragón  de  esta  corte  y  cuatro  veces  Difinidor.  Pero  en  lo  que  ño- 
reció  con  eminencia  fué  en  el  arte  de  la  oratoria;  tanto,  que  desde 
su  primera  edad  se  le  aclamaba  por  el  Tertuliano  de  nuestra  augus- 
tiniana  familia.  Véanse  la  Vida  de  San  Augustin  N.  P.,  la  traduc- 
ción de  sus  Confesiones,  la  del  Venerable  Orozco  y  la  de  Santa 
Rita  de  Casia  (que  todo  anda  impreso),  y  se  hallará  que  no  hay 
cláusula  que  no  sea  retórica  y  sentenciosa. 

"De  veinte  y  ocho  años  le  hizo  su  predicador  la  Magestad  del 
Señor  Rey  D.  Carlos  II  (y  cuando  murió  ya  era  el  decano  de  todos 
los  regios  predicadores),  y  fueron  tan  bien  oídos  sus  sermones,  así 
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de  su  Majestad  Católica  como  de  la  de  N.  Rey  y  Señores  D.  Feli- 
pe V,  que  fué  uno  de  los  que  más  predicó  en  su  real  capilla.  En 
todas  partes  mereció  especiales  aclamaciones.  Fué  muy  intelig-ente 
en  la  Escritura  y  Santos  Padres,  docto  en  letras  humanas,  grave  y 
señor  en  el  decir,  imperioso  con  dulzura  en  el  reprender,  eficaz  en 
el  exortar,  y  universal  en  todo  género  de  erudiciones.  Ha  dejado 
muchos  tomos  (pasan  de  doce)  de  Sermones  que  predicó,  sin  innu- 
merables que  dio  á  predicadores  vergonzantes  para  su  socorro, 
que  por  falta  de  medios  se  están  sin  imprimir  con  harto  dolor  de 
nuestros  corazones. 

«A  estas  prendas  añadió  la  singularísima  y  dada  de  la  mano  de 
Dios,  que  fué  el  ser  tan  amado  de  todos,  que  no  se  sabe  que  ni  aun 
levemente  dejase  algund  de  quererle.  Y  así  le  llamaban  el  dilectus 
Deo  et  homiiübus,  esto  es,  el  amado  de  Dios  y  de  los  hombres. 
Nunca  se  le  vio  colérico,  ni  que  riñese  con  persona  alguna;  y  si  tal 
vez  se  quería  enojar,  era  con  tanta  gracia,  que  su  misma  apacibi- 
lidad  era  quien  le  burlaba  y  le  dejaba  sereno.  Fué  el  verdadero  is- 
raelita, in  qtto  doliis  non  est,  en  quien  no  hubo  engaño;  porque 
nunca  se  le  traslució  ni  dolo,  ni  cautela  en  dichos  ni  operaciones. 
Era  su  celda  el  refugio  de  todos  los  pobres,  porque  no  tenía  valor 
para  negar  cosa  alguna..." 

A  los  títulos  ya  dichos,  dice  por  su  parte  el  P.  Vidal,  hay  que 
añadir  el  Priorato  de  este  nuestro  convento  (de  Salamanca)  al  cual 
fué  electo  en  el  Capítulo  del  año  de  1718,  y  el  de  Examinador  sino- 
dal del  arzobispado  de  Toledo...  Murió  en  San  Felipe  el  Real  de 
Madrid  en  Febrero  de  1725. 

De  los  15  tomos  que  escribió,  no  conocemos  impresos  más  que 
los  citados  á  continuación.  Ignoramos  los  asuntos  de  las  obras  iné- 
ditas, aunque  es  de  presumir  que  la  mayor  parte  de  ellas  versarían 
sobre  materias  predicables.  También  ignoramos  el  paradero  de 
tales  escritos. 

1.    Escudo  y  armas  Reales.— Vida  de  Saxta  Rita  de  Casia.— 
El  corazón  flechado  cubierto  con  el  galero  episcopal. 

Sigue  la  portada  en  otra  hoja: 

Vida  de  la  Bienaventurada  Santa  Rita  de  Casia,  Esposa  del 
Rey  del  Cielo.  Por  la  profesión,  Religiosa  en  el  Hábito,  y  Cal- 
sado  de  el  gran  Patriarcha  San  Agvstin,  Firmamento  de  la 
Iglesia.  Escrivela  el  Rever endissimo  Padre  Maestro  Fr.  Fran- 
cisco Antonio  de  Gante,  Predicador  de  Su  Ma gestad,  y  Rector  de 
el  Colegio  de  San  Gabriel  de  Valladolid ,  de  el  mismo  Orden. 
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Dedícala  á  la  Católica,  y  Real  Majestad  de  Doña  María  Lvysa 
de  Borbon,  Sthvarth,  y  Avstria,  Augusta  Esposa  de  el  Rey  nues- 
tro Sefior,  Don  Carlos  Segvndo  de  Avstria,  Rey  de  España,  y 
Emperador  de  la  América.  Sácala  d  Iub  El  Padre  Fray  Aurelio 
García,  Religioso  del  mismo  Instituto  en  San  Felipe  el  Real  de 
Madrid.  Con  Priviligio:  En  Madrid.  Por  Antonio  González  de  Re- 
yes. Año  de  1687, 

—Dedicatoria  á  D.''^  María  Luisa.— Aprob.  del  P.  Fr.  Mauuel  de 
Zúñiga,  agustino.  Colej.  de  la  Encarnación  de  Madrid,  Set.  20 
de  1687.— Lie.  del  P.  Provincial  Fr.  Manuel  Duque.  Conv.  de  Bil- 
bao, 1.°  de  Agostode  1687.— Aprob.  del  Dr.  D.  Juan  Martínez,  co- 
misionado por  el  Vicario  de  Madrid.— Lie.  del  Ordinario.— Aprob. 
de  P.  Fr.  Juan  Aler  del  Real  Orden  de  ¡la  Merced.— Suma  del  Pri- 
vilegio.— Fe  de  erratas.— Suma  de  la  tasa.— Carta  laudatoria  del 
Mtro.  Fr.  Diego  Flórez,  Ex-Provincial  de  -Castilla.  S.  Felipe  el 
Real,  12  de  Set.  de  1687.— A  quien  leyere. 

Son  14  hoj.  de  prel.,  sigueiti  200  págs.  de  tex.  4.°,  mas  3  hoj.  de 
índice. 

Ene.  en  nuestro  Col.  de  Valí. 
.2.  Vida  del  Venerable  Padre  Fr.  Alonso  de  Orosco,  Religioso 
del  Orden  de  N..P.  S.  Agustín,  Predicador  de  las  Magestades 
Católicas  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  y  Fundador  del  Colegio  de 
Doña  María  de  Aragón.  Con  un  tratado  intitidado:  Regla  de 
vida  cristiana,  escrito  por  el  mismo  Padre.  Escribíala  el  Reve- 
rendo P.  M.  Fr.  Francisco  Antonio  de  Gante,  Predicador  de 
S.  M.,  Examinador  Sinodal  del  Arzobispado  de  Toledo,  Definidor 
de  la  Provincia  de  Castilla,  del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín, 
Visitador  (que  ha  sido)  y  Prior  de  los  conventos  de  Dueñas  y 
Bilbao,  y  Rector  de  los  Colegios  de  S.  Gabriel  de  Valladolid,  y 
Doña  María  de  Aragón  de  esta  Corte.  Sacada  á  lus  y  dedicada  á 
las  muy  Ilustres  Señoras,  y  Venerables  Madres  nuestras  Recole- 
tas, del  Orden  de  iV.  P.  S.  Agustín  en  su  Real  Convento  de  la 
Visitación  de  Nuestra  Señora  á  Santa  Isabel.  Por  el  R.  P.  Maes- 
tro Fr.  Francisco  de  Aviles,  Asistente  General  por  las  Provin- 
cias de  España  é  Indias,  Rector  Provincial  (que  ha  sido)  y  Pro- 
vincial actual  de  la  de  Castilla,  de  la  Observancia  de  los  Hermi- 
taños  de  N.  P.  S.  Agustín.  Con  licencia:  En  Madrid  por  Juan 
Sanz,  1719.  Un  tomo  4.*^  de  253  págs.  Desde  la  pág.  177  comienza  la 
Regia  de  vida  cristiana. 

—Ene.  en  la  B.  del  Col.  de  Valí. 
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3.  El  Monstruo  de  África  indefinible.  Vida  de  San  Augustin, 
Obispo  y  Doctor  de  la  Iglesia,  Fundador  de  la  Orden  de  los 
Ermitaños  Augustinos.  Escribióla  el  R.  P.  M.  Francisco  Anto- 
nio de  Gante,  Predicador  de  S.  M.,  Examinador  Sy nodal  del 
Arzobispado  de  Toledo,  Difinidor  de  la  Provincia  de  Castilla,  del 
Orden  de  N.  P.  S.  Augustin,  Visitador  que  ha  sido,  y  Prior  de 
los  Conventos  de  Dueñas,  y  Vilbao,  y  Rector  de  los  Colegios  de 
San  Gabriel  de  Valladolid ,  y  de  Doña  María  de  Aragón  de  esta 
Corte.  Con  las  licencias  necesarias.  Madrid.  Por  Joachin  Ibarra, 
calle  de  la  Gor^uera.  Año  M.DCC.LXVII.  Un  tomo  4.°  de  XIV-496 
páginas. 

—  Vida...  sacada  á  Iub  y  dedicada  al  Excel entissimo  Señor 
Don  Juan  de  Dios  de  Silva  y  Mendosa,  Duque  del  Infantado  y 
de  Pastrana.  Por  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Francisco  de  Aviles,  Asis- 
tente General  por  las  Provincias  de  España  é Indias.  Provincial 
que  ha  sido  y  es  de  la  de  Castilla  de  la  Observancia  del  Orden  de 
los  Ermitaños  de  nuestro  Gran  P .  S.  Augustin.  En  Madrid:  Por 
Juan  Sanz,  Impressor  de  Libros  y  Portero  de  Cámara  de  Su  Ma- 
jestad. Año  1720.  Se  hallará  en  la  Portería  de  San  Phelipe  el  Real 
de  esta  Corte. 

— B.  Nacional. 

4.  Confessiones  de  nuestro  Gran  Padre  San  Augustin,  Obispo 
y  Doctor  de  la  Iglesia.  Traducidas  de  latín  en  castellano  por  el 
M.  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  Antonio  de  Gante,  Predicador  de  Su 
Magestad  y  Examinador  Synodal  del  Arzobispado  de  Toledo,  etc. 
Dedicadas  á  la  Excelentissima  Señora  Sor  Ana,  Augustina  de 
Santa  Teresa,  Priora  dignissima  de  su  Real  Convento  de  la 
Encarnación  de  Madrid.  Por  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Eugenio  Aguado, 
Prior  (que  ha  sido  dos  veces)  en  el  Convento  de  Toledo  y  electo  en 
el  de  San  Phelipe  el  Real  de  esta  Corte,  Difinidor  de  la  Provincia 
de  Castilla,  del  Orden  de  los  Hermitaños  de  N.  P.  S,  Augustin 
y  Provincial  actual  en  ella.  Con  privilegio  en  Madrid.  En  la 
Oficina  Real:  Por  Nicolás  Rodríguez  Franco.  Impresor  de  Libros. 
Año  MD.CC.XXIIL  Dos  tomo  en  12.« 

—Por  Joachin  Ibarra,  calle  de  la  Gorguera;  M.DCCLVL 
—Por  Joseph  Doblado.  Año  M.D.CCLXXIV.  Calle  de  los  Pre- 
ciados. Se  hallará  en  la  Portería  de  San  Phelipe  el  Real  de  Madrid, 
y  en  la  Tienda  de  Geronymo  Solano,  Calle  de  la  Paz. 
— B.  Nacional. 

5.  Sermón  en  las  Honras  del  Duque  de  Ábranles. 
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GARAU  (Fr.  Agustín). 

Nació  en  Palma  de  Mallorca  el  día  15  de  Marzo  de  1750,  siendo 
sus  padres  Bartolomé  García  y  Antonia  Estade,  vecinos  de  la  pa- 
rroquia de  Sta.  Eulalia.  Profesó  en  el  convento  de  Palma  el  16  de 
Marzo  de  1766,  y  además  de  hacer  su  carrera  con  provecho,  se 
aplicó  con  esmero  al  estudio  de  antigüedades  históricas  pertene- 
cientes á  la  Orden.  Murió  en  Palma  el  1.°  de  Julio  de  1815. 

Noticias  sobre  la  fundación  de  los  Agustinos  en  Mallorca  y  so- 
bre la  iglesia  de  María  Santísima  de  Gracia,  ahora  de  los  Desam- 
parados. Un  tomo  4.'^  Ms.  de  XX-64  págs. 

De  este  manuscrito  dice  Bover  lo  siguiente:  "Original  en  poder 
de  D.  Bartolomé  Pascual,  Es  libro  interesante  por  las  noticias  cu- 
riosas de  que  abunda.  Admite  las  fundaciones  de  Agustinos  en 
Cabrera  y  en  Menorca  por  los  años  412  citando  á  los  cronistas 
Calvo  y  Jordán.  Hace  mención  con  frecuencia  de  la  carta  Severia- 
na,  3^  se  esfuerza  para  probar  que  la  iglesia  de  los  Desamparados 
es  la  antiquísima  de  la  Virgen  de  Gracia  que  existía  ya  durante  la 
dominación  de  los  árabes.  Examina  y  coteja  los  blasones  del  Obispa 
Muñoz  en  la  bóveda  de  aquella  iglesia,  y  sin  embargo  de  esto,  con- 
cede á  la  misma  una  antigüedad  que  no  tiene.  Con  mejor  crítica  y 
datos  más  seguros  se  ocupa  de  la  fundación  de  los  conventos  de 
Agustinos  extramuros  y  de  Palma,  aunque  con  suma  concisión. 
Trata  de  la  antiquísima  cofradía  de  Nostra  dona  de  Gracia,  y  tras- 
cribe algunos  capítulos  de  sus  primitivos  estatutos.  Termina  su 
libro  con  una  especie  de  anales  de  la  iglesia  de  los  Desamparados 
que  comprenden  todos  los  sucesos  religiosos  y  civiles  que  han  te- 
nido lugar  desde  el  año  1777  hasta  1813,  continuados  por  otra 
mano  hasta  1820."— El  mismo  t.  I,  p.  343. 

GARCÍA  (Fr.  Esteban). 

Nació  en  la  Puebla  de  los  Ángeles  á  fines  del  siglo  XVI,  y  en 
6  de  Noviembre  de  1615  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  su  patria. 
Fué  Lector  de  Teología  en  el  Real  Colegio  de  San  Pablo  de  Mé- 
jico, Maestro  de  número,  Calificador  del  Santo  Oficio  y  Cro- 
nista de  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús,  de  la  Nueva 
España.     . 

1.  El  Máximo  limosnero  y  mayor  padre  de  los  pobres:  Vida  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  Arzobispo  de  Valencia,  Provincial  de 
Andalucía,  de  Castilla  y  de  la  N.  E.,  del  Orden  de  S.  Agustín.— 
México,  por  Calderón,  1657.  4.° 
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2,  Segunda  parte  de  la  Crónica  de  la  Provincia  de  S.  Agtistiiv 
de  México:  ó  continuación  de  la  del  P.  Mtro.  Grijalva.  MS. 

3,  Dudas  resueltas  sobre  varias  constituciones  del  Orden  de 
S.  Agustín.  MS. 

Álvarez  y  Baena,  al  hablar  del  P.  Fr.  Juan  de  Velasco  en  el 
tomo  3.°,  pone  una  nota  para  indicar  de  dónde  recibió  los  datos- 
referentes  al  dicho  religioso,  la  cual  nota  dice  así:  "Noticia  dada 
en  S.  Felipe  el  Real,  remitiéndose  á  los  fragmentos  históricos  de 
varones  ilustres  de  la  Provincia  de  México,  que  dexó  escritos  Fray 
Este  van  García  Ángel.— Politano.—Berist.,  t.  2.°,  p.  22." 

4,  Vida  del  V.  Her°  Fr.  Cristoval  de  Molina,  religioso  lego  de 
la  Orden  de  N.  P.  S.  Agtistin. 

Véase  en  la  p.  5  de  ¿a  Vida  que  del  dicho  Hermano  escribió- 
Fr.  Nicolás  Ponce  de  León. 

GARCÍA  (Fr.  Felipe). 

Nació  en  el  Ferrol  el  1818,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Va- 
lladolid  el  1834.  Pasó  á  Filipinas  y  administró  los  pueblos  de  San 
Pedro,  Libalón,  San  Joaquín  y  Dao,  donde  murió  el  1862. 

"Sus  composiciones  poéticas— dice  el  P.  Jorde— y  las  acertadí- 
simas notas  que  puso  en  los  libros  de  su  hermosa  y  selecta  biblio- 
teca, son  reveladoras  del  exquisito  gusto  literario  y  de  la  pasmosa 
ilustración  de  su  autor." 

1.  Cinco  Poesías  á  la  Provincia  de  Antique.  MS. 

2.  Diálogo  en  verso  entre  el  Gobernador  de  Antique  y  su  seño- 
ra. MS. 

3.  A  España.  Poesía.  MS. 

4.  Al  Verres  de  Antique.  Epigrama.  MS. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 

( Continuará.) 
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las  Españas  y  Presidente  de  la  Junta  Central  derectiva  de  la  acción  católica  en  España.— 
Madrid-Escorial:  Biblioteca  de  La  Ciudad  de  Dios.— Salamanca:  Imp.  de  Calatrava,  1903.— 
Un  vol.  de  X\'I-744  págs.  en  S." 

Según  nuestra  costumbre  cuando  se  trata  de  obras  de  nuestros  re- 
dactores, cedemos  la  palabra  á  personas  extrañas  á  nuestra  Corpora- 
ción, y  ninguna  más  autorizada  por  todos  conceptos,  y  especialmente 
en  la  cuestión  que  en  este  libro  se  ventila,  que  el  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Sancha,  encargado  por  Su  Santidad  León  XIII  de  ejecutar  y  dirigir  en 
España  el  gran  pensamiento  de  la  unión  de  los  católicos.  El  insigne  y 
sabio  Purpurado,  á  quien  está  dedicada  esta  edición,  ha  tenido  la  bon- 
dad de  favorecer  al  autor  con  la  Carta-Prólogo  que  á  su  frente  se  pu  • 
blica  y  que  á  continuación  reproducimos: 


•«Carta-Prólogo  de  su  Emma.  Rma.  el  Cardenal  Primado  al  autor. 

Rdo.  P.  Fr.  Conrado  Muiños  Sdens. 

Mi  distinguido  amigo:  He  visto  la  serie  de  artículos  que  ha  publi- 
cado en  la  revista  La  Ciudad  de  Dios  sobre  La  unión  de  los  católicos. 
Hasta  ahora  no  he  leído  un  trabajo  mejor,  más  imparcial  y  más  razo- 
nado y  claro. 

Sumérito  resulta  más  avalorado,  á  causa  de  la  indiscutible  y  augus- 
ta autoridad  en  que  funda  usted  sus  asertos  y  consideraciones,  y  de  su 
calidad  de  escritor  independiente,  que  jamás  ha  estado  afiliado  á  nin- 
guna agrupación  política,  entre  las  que  se  notan  divisiones  y  apasio- 
namientos acerca  de  la  manera  de  entender  la  unión.  Con  las  sapien- 
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tísimas  Encíclicas  del  esclarecido  Pontífice  León  XIII  en  la  mano  y 
con  la  vista  atenta  á  las  instrucciones  pastorales  dadas  por  los  doctos 
y  reverendos  señores  Obispos  españoles,  ha  tenido  usted  la  fortuna  de 
demostrar  con  luz  meridiana  que  la  susodicha  unión  no  podrá  jamás 
realizarse,  sino  á  condición  de  cumplir  fielmente  y  con  docilidad  de 
espíritu,  las  reglas,  normas  y  orientaciones  trazadas  al  efecto  por  el 
supremo  Pastor  de  la  grey  cristiana. 

Algunas  escuelas,  antes  políticas  que  católicas,  guiadas  tal  vez  de 
buena  fe  y  recta  intención,  han  venido  esforzándose  en  unir  con  lazo 
indisoluble,  y  hasta  casi  identificar  su  política  colectiva  con  la  religión 
y  la  causa  de  su  partido  con  la  de  la  Iglesia,  con  lo  cual,  en  vez  de  fa- 
vorecer los  intereses  sagrados  de  ésta,  al  contrario,  les  han  inferido 
un  perjuicio  inmenso,  que  quizás  nunca  podrán  adecuadamente  repa- 
rar. Por  esa  manera  se  explica,  la  resistencia  y  oposición,  más  ó  menos 
encubiertas,  que  sistemáticamente  han  venido  haciendo  á  toda  obra, 
organismo  ó  manifestación  pública  de  la  vida  cristiana,  nacida  de  la 
fecundidad  de  la  Iglesia  y  aprobada  por  los  Prelados  ordinarios. 

Para  semejante  oposición  se  consideró  causa  bastante  una  mera 
sospecha,  envidia  ó  vanidad  en  sostener  que  en  las  creaciones  de  ca- 
rácter benéfico,  literario,  científico  ó  social,  que  no  brotaban  en  suelo 
de  dichas  escuelas,  había  gérmenes  enderezados  á  destruirlas  y  á 
mermar  su  influencia  y  expansión. 

Así,  durante  bastantes  años,  háse  visto  en  ellas  marcada  extrali- 
mitación,  pretendiendo  ejercer  un  magisterio  doctrinal  que  nadie  les 
había  dado  en  asuntos  religiosos;  anticipando  temerariamente  su  jui- 
cio al  de  los  Obispos;  causando  á  éstos  graves  disgustos  con  discusio- 
nes y  atrevimientos,  divulgados  después  por  la  Prensa  periódica,  y 
deshonrando  á  sacerdotes  y  fieles  católicos,  y  á  familias  enteras,  repu- 
tándolas heterodoxas  sólo  por  no  estar  afiliadas  á  sus  propósitos  y  pro- 
gramas. 

Con  ese  proceder  vituperable,  pertinaz  y  escandaloso,  ha  sucedido 
lo  que  no  podía  menos  de  acontecer.  En  la  medida  que  se  venía  debi- 
litando y  retardando  hasta  cesar  la  comunicación  de  la  Santa  Sede  y 
de  los  Ordinarios  con  las  mencionadas  escuelas,  éstas  han  ido  per- 
diendo eficacias,  prestigios  y  alientos  para  realizar  los  preciosos  bie- 
nes sólo  reservados  como  premio  y  corona  á  la  obediencia,  disciplina 
y  á  la  Unión.  La  ley  que  ha  de  informar  y  dirigir  ésta  no  es  la  procla- 
mada por  algunos  órganos  del  pensamiento  acariciado  en  las  escuelas 
de  referencia,  consistente  en  barrer  y  destruir  todo  lo  existente,  arran- 
car de  cuajo  el  árbol  del  régimen  constituido,  con  todas  las  institucio- 
nes públicas  del  mismo,  para  levantar  después  sobre  su  solar  el  gran 
edificio  de  Monarquías  medioevales,  para  cuya  implantación  en  nues- 
tros días  son  impotentes  los  mismos  que  las  proclaman  y  en  ellas  sue- 
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ñan,  menospreciando  entre  tanto  los  abismos  y  montones  de  ruinas  y 
desventuras  con  que  de  cerca  amenazan  nuestra  sociedad  las  huestes 
de  una  barbarie  formada  y  educada  sin  Dios,  sin  religión  ni  moral,  y 
sedienta  de  sangre,  de  riquezas  y  sensualidad. 

No  terminaré  esta  breve  carta  sin  elogiar  la  disposición  en  que  se 
halla  su  espíritu  de  retractar,  suprimir  y  aun  reprobar  cualquiera  idea, 
aserción  ó  doctrina  que  hubiere  en  sus  artículos,  contrarias  á  las  en- 
señanzas de  nuestra  Madre  la  Iglesia  ú  ofensivas  á  cualquiera  clase  de 
personas,  de  cualquiera  jerarquía  ó  condición  que  fueren.  Eso  denota 
los  tesoros  de  humildad  y  de  nobles  sentimientos,  de  que  abunda  su 
corazón,  y  quita  armas,  poco  leales,  de  las  manos  que  las  han  mane- 
jado para  mortificarle  y  atribuirle  fines  que  jamás  entraron  en  su  in^ 
tención. 

Ahora  me  permito  hacer  á  usted  un  ruego,  declarándole  que  agra- 
decería en  el  alma  que  fuera  atendido,  aunque  tuviera  que  sufrir  algo 
su  notoria  modestia.  En  mi  sentir,  los  susodichos  artículos,  íruto  her- 
mosísimo de  su  estudio  y  notoria  capacidad  literaria  y  científica,  re- 
visten una  importancia  excepcional,  y  hay  en  ellos  un  mérito  nada 
comiin  y  mucho  que  se  debe  aprender.  En  bien  de  los  intereses  de  la 
Iglesia  y  de  las  generaciones  contemporáneas,  ansiosas  de  ilustrarse 
y  de  conocer  la  verdad  sólidamente  enseñada  y  comprobada,  suplico 
á  usted  que  consienta  en  que  su  labor  sea  impresa,  y  después  amplia- 
mente extendida  por  todas  las  ciudades  y  pueblos  de  nuestra  Penín- 
sula. Dios  le  premiará  ese  servicio,  y  la  posteridad  bendecirá  su  nom- 
bre y  sus  desvelos  por  sembrar  paz  y  derramar  luz. 

Con  este  motivo,  se  recomienda  á  las  oraciones  de  usted,  y  se  re- 
pite suyo  y  afectísimo  amigo  y  servidor,  El  Cardenal  Sancha.» 


Qoeur  de  P£re,  par  Roger  des  Fournlels.— Nouvelle  édition.— París:  Maison  de  La  Bonne 
Presse,  rué  Bayard,  5. — Un  vol.  de  405  págí-'.  en  4.° 

La  interesantísima  y  conmovedora  novela  que  con  el  hermoso  títu- 
lo de  Corazón  de  padre  ha  publicado  la  librería  de  La  Boune  Presse, 
fundada  por  los  PP.  Agustinos  de  la  Asunción,  es  una  prueba  de  cómo 
en.  la  conclusión  y  en  la  enseñanza  que  pueden  sacarse  del  género,  in- 
fluyen tanto  ó  más  que  el  asunto,  la  manera  de  tratarlo.  El  asunto  de 
Coeur  dePére  es  que,  ni  buscado  con  candil  para  una  novela  socialis- 
ta, y  tratado  por  Fourniels,  da  por  resultado  una  novela  profunda- 
mente cristiana.  Un  pobre  cloivn  de  circo,  sin  instrucción  religiosa, 
pero  con  un  alma  naturalmente  delicada,  se  encuentra  abandonada 
una  niña  en  la  cual  cree  ver  una  especie  de  aparición  milagrosa  de 
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una  hija  de  la  misma  edad  y  el  mismo  nombre  que  acababa  de  perder. 
El  pobre  clown  la  recoge,  y  sintiéndose  feliz  con  tener  en  quién  depo- 
sitar el  cariño  paternal  que  se  desborda  de  su  corazón,  la  educa,  le 
enseña  los  más  difíciles  ejercicios  de  su  profesión  hípica,  en  la  cual 
viene  á  ser  una  verdadera  notabilidad.  Cerca  de  veinte  años  pasan 
considerándose  como  padre  é  hija,  cuando  las  exhortaciones  de  un 
piadoso  sacerdote  que  busca  su  campo  de  acción  entre  los  saltimban- 
quis, decide  á  la  joven  Nelly  á  hacer  unos  ejercicios,  y  ella  decide  á 
su  vez  á  acompañarla  al  que  reputa  su  padre.  El  clown  entra  solamen- 
te por  complacer  á  su  hija;  pero  su  alma  recta  y  generosa  empieza  á 
interesarse  con  la  relación  de  un  antiguo  juglar,  de  un  saltimbanquis 
como  él,  que  recibido  en  un  convento  y  apenado  porque  no  sabía  re- 
2ar  ni  encontraba  modo  de  servir  á  Dios  como  los  demás  religiosos, 
resolvió  hacerlo  con  lo  único  que  sabía,  y  delante  del  Sacramento  ha- 
cía sus  más  difíciles  cabriolas  y  sus  saltos  más  peligrosos,  merecien- 
do que  Dios  aceptase  su  obsequio  por  medio  de  una  aparición  mila- 
grosa. 

Para  la  conversión  del  clown  hay  un  obstáculo  insuperable:  necesi- 
ta confesarse,  y  hay  en  su  vida  un  secreto  que  no  se  decide  á  revelar. 
Cuando  Nelly  sepa  que  no  es  su  padre,  quizá  le  aborrezca,  y  si  parece 
su  verdadera  familia,  quizá  le  abandone.  Las  exhortaciones  del  Padre 
Jesuíta  que  dirige  los  ejercicios,  consiguen  vencer  sus  resistencias,  y 
el  pobre  clown  se  impone  el  sacrificio  que  le  exige  la  justicia.  De  las 
investigaciones  del  Padre  Jesuíta  resulta  que  la  joven  es  hija  del  Mar- 
qués de  Saint-Brice,  y  se  hacen  las  diligencias  para  avisar  á  la  familia. 
La  novela,  cuyo  fondo  parecería  demasiado  romántico  é  inverosímil  si 
el  autor  no  nos  asegurara  más  de  una  vez  que  tiene  fundamento  histó- 
rico, adquiere  al  llegar  á  este  punto  gran  interés  y  movimiento  dramá- 
tico. Por  una  parte  las  angustias  con  que  el  pobre  clown  va  preparando 
la  penosa  revelación  á  la  joven  y  sondeando  sus  sentimientos,  por  otra 
las  sospechas  que  la  joven  empieza  á  manifestar  en  vista  de  las  extra- 
ñas preguntas  de  su  padre,  preparan  el  ánimo  á  la  declaración,  que, 
naturalmente,  produce  en  la  joven  impresión  extraordinaria.  Nelly, 
sin  embargo,  ama  extraordinariamente  á  su  padre  adoptivo  y  no  quie- 
re separarse  de  él,  aunque  sí  que  abandone  su  vida  del  circo.  «¡Te 
avergüenzas  de  mí!»  le  dice  con  inmensa  pena  el  desgraciado;  pero  la 
joven  le  tranquiliza  diciéndole  que  no  es  vergüenza,  sino  compasión. 
Su  padre  el  marqués  no  accede  á  tener  en  su  compañía  al  saltimbanqui, 
y  embarazado  con  la  inesperada  presencia  de  una  hija  que  le  sirve  de 
obstáculo  en  su  vida  de  disipación,  trata  de  casarla  contra  su  voluntad 
con  un  joven  rico  y  noble,  pero  protestante,  lo  cual  obliga  á  Nelly  á 
huir,  refugiándose  en  el  convento  donde  hizo  los  ejercicios  espiritua 
les.  Creyendo  el  Marqués  que  habría  huido  con  su  padre  putativo, 
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corre  á  buscarle,  y  tiene  con  él  una  escena  violenta;  pero  sintiéndose 
morir  á  consecuencia  de  un  accidente,  le  llama  para  reconciliarse  con 
él.  La  ruindad  del  alma  del  aristócrata,  que  aun  en  ese  trance  quiere 
desembarazarse  del  cloivn  pagándole  los  gastos  de  la  crianza  de  su 
hija,  contrasta  con  la  cristiana  nobleza  del  saltimbanquis,  que  rechaza 
indignado  la  paga.  «Yo  no  soy,  dice  luego  á  sus  solas,  sino  un  humilde 
payaso,  sin  educación,  sin  dinero,  y  puede  mirarme  con  desprecio.  Sin 
embargo,  soy  hombre  como  él,  tengo  como  él  corazón,  y  aun  le  tengo 
más  delicado  que  el  suyo.  ¡Oh!  no  me  cambio  por  él.»  ¡Hermoso  rasgo 
de  noble  y  cristiana  democracia! 

Fourniels,  que  tan  valientemente  ha  contrapuesto  al  honrado  c/oit'w 
con  el  disipado  aristócrata,  no  ha  querido,  sin  embargo,  fomentar  con 
este  ejemplo  la  lucha  de  clases:  al  lado  del  Marqués  de  Saint-Brice  ha 
colocado  un  tipo  de  verdadero  aristócrata  á  la  antigua,  al  caballero 
bretón  Conde  de  Kornerouet,  cuyo  hijo,  un  brillante  oficial  del  Ejér- 
cito, pide  la  mano  de  la  joven,  aceptando  en  su  casa  al  viejo  saltim- 
banquis. Pero  éste  pierde  un  día  la  vista,  y  cuando  su  hija  adoptiva  se 
cree  por  ello  obligada  á  pedir  al  joven  oficial  que  la  olvide,  por  nece- 
sitar dedicarse  á  cuidar  al  ciego,  obtiene  esta  hermosa  contestación: 
«No  se  puede  cuidar  bien  á  un  ciego  cuando  uno  es  solo:  seremos 
dos;»  á  la  que  responde  Nelly:  «Sois  un  gran  corazón:  acepto.» 

Como  se  ve  por  este  extracto,  el  argumento  es  interesantísimo,  y 
el  fondo  moral  el  sano  espíritu  cristiano,  que,  sin  desconocer  ni  com- 
batir las  inevitables  diferencias  sociales,  establece  la  suprema  nobleza 
en  las  cualidades  del  espíritu,  hasta  el  punto  de  que  yx.n  pobre  payaso 
no  se  cambie  por  un  Marqués.  El  tipo  de  Nelly  es  sobremanera  her- 
moso, aunque  nos  parece  que  en  la  carta  que  escribe  después  de  la 
muerte  de  su  padre  se  ha  distraído  algún  tanto  el  novelista,  hasta  atri- 
buirle expresiones  de  censura  que,  merecidas  y  todo,  ni  son  propias 
de  la  ocasión,  ni  pegan  con  la  delicada  sensibilidad  que  en  el  resto  de 
la  novela  distingue  á  la  señorita  de  Saint-Brice.  Fuera  de  este  lunar  y 
algún  otro,  como  el  de  no  explicarse  satisfactoriamente  la  desapari- 
ción de  la  niña,  la  novela  es  por  todos  conceptos  digna  de  leerse  y  se 
lee  con  deleite  y  con  provecho.— P.  C.  M. 


Brreurs  de  Toptiteisme  scientifii|ue:  deux  lettres  ouvertes  a  Monsieur  le  Docteur 
D.  E.  L.,  Médecin  a  Madrid,  sur  M.  Metchnikoff,  Professeur  a  l'Institut  Pasteur,  de  París, 
par  le  P.  Zacarías  Martínez-Núñez,  O.  S.  A.,  avec  l'Imprímatur  de  son  Ordinaire.— Tra- 
duction  de  M.  L.  Casamajor. 

La  vraie  science  n'est  pas  en  faillite?,  par  M.  de  Casamajor.— París:  J.  B.  Baillíere 
et  Fíls,  19,  rué  Hautefeuílle:  Albí:  Orphelinat  Saínt-Jean,  Rond-Poínt  St. -Martin. 

Dos  folletos  de  IV-96  y  de  56  págs.,  respectivamente,  en  8.°— Precio  del  primero:  0,75  fran- 
cos; del  segundo:  0,60  francos. 

Juntamos  en  una  sola  nota  bibliográfica  estos  dos  folletos  por  ser 
del  mismo  autor  y  versar,  bajo  distinto  aspecto,  sobre  el  mismo  asun- 
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to:  los  .desplantes  irreligiosos  y  las  novísimas  y  peregrinas  teorías  del 
Dr.  Metchnikoff  en  su  reciente  libro  titulado  Étiides  sur  la  nnture  hu- 
rnaine,  ensayo  de  filosofía  optimista.  El  primer  folleto  comprende  la 
traducción  de  las  dos  Cartas  abiertas  publicadas  en  La  Ciudad  de 
Dios  (1)  por  nuestro  redactor  el  P.  Zacarías  Martínez-Núñez,  y  si  esta 
circunstancia  y  la  de  ser  conocidas  de  nuestros  lectores,  nos  impiden 
entrar  en  el  examen  de  su  fondo,  podemos,  sí,  elogiar  la  destreza  y  ple- 
no dominio  con  que  M.  Casamajor  ha  sabido  trasladar,  en  correcto  y 
elegante  francés,  un  trabajo  que,  por  su  corte  frecuentemente  humorís- 
tico y  alusiones  á  cosas  españolas,  no  muy  bien  conocidas  de  los  extran- 
jeros, y  menos  que  de  nadie  de  los  franceses,  ofrecían  no  escasa  difi- 
cultad para  la  traducción.  Hemos  de  expresar,  además,  el  testimonio 
de  nuestra  más  viva  gratitud  á  M.  Casamajor  por  el  honor  que  dis- 
pensa al  pensamiento  esp&ñol  en  general,  y  en  particular  á  nuestra 
Revista  y  á  nuestro  querido  compañero  de  redacción  el  P,  Zacarías 
Martínez-Núñez. 

En  el  segundo  folleto  demuestra  JVI.  Casamajor  profundo  espíritu 
filosófico  y  gran  claridad  de  ideas  al  refutar  en  general  las  absurdas 
pretensiones  de  M.  Metchnikoff.  Para  ello  comienza  haciendo  notar 
los  cambios^experimentados  durante  el  último  siglo  en  los  que  se 
consideraban  como  principios  fundamentales  de  la  ciencia,  tales  como 
la  permanencia  de  los  gases,  la  estupenda  antigüedad  de  la  edad  de 
piedra,  el  principio  de  Carnot  acerca  de  la  energía  y  otras  muchísi- 
mas supuestas  conquistas  de  la  ciencia,  hoy  profundísimamente  mo- 
dificadas, cuando  no  absolutamente  desmentidas.  Claro  es  que  no 
autorizan  estos  hechos  el  escepticismo  científico,  pero  sí  deben  impo- 
ner á  la  ciencia  un  poco  más  de  modestia,  sobre  todo  en  sus  relacio- 
nes con  la  Religión  y  con  los  inmutables  principios  de  la  Filosofía, 
Sentado  esto,  y  partiendo  del  inconcuso  principio  de  que  la  verdad  es 
una,  invariable  y  eterna,  deduce  la  imposibilidad  de  verdadera  con- 
tradicción entre  dos  verdades  ni  entre  dos  ciencias,  y  que,  en  conse- 
cuencia, las  aparentes  contradicciones  que  puedan  presentarse  no 
deben  hacer  vacilar  la  convicción  acerca  de  una  verdad  demostrada 
y  definitiva,  sino  excitar  al  estudio  para  buscar  la  conciliación.  Si  en- 
frente de  la  verdad  demostrada  se  presenta  una  contradicción  proce- 
dente de  una  hipótesis,  la  hipótesis  es  absurda  y  debe  rechazarse  en 
absoluto.  Otro  peligro  científico  consiste  en  el  afán  de  los  especialistas 
por  generalizar  é  invadir  el  terreno  filosófico,  para  el  cual  les  falta  la 
preparación  debida.  Si  se  limitan  á  observar,  si  no  afirman  más  que 
lo  que  observan,  seguramente  que  jamás  encontrarán  un  hecho  que 
les  autorice  para  echar  por  tierra  los  grandes  principios  de  una  Reli- 


(1;    Véanse  los  números  IX  y  X,  páginas  29  y  89  del  volumen  LXI. 
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gión  que  ignoran  y  de  una  Filosofía  que  desconocen.  La  contradicción 
no  está  entre  las  cosas;  está  en  las  concepciones  incompletas  y  confu- 
sas de  su  entendimiento,  que  al  salirse  de  su  esfera,  no  encuentra  sino 
obscuridad  y  tinieblas. 

El  resto  del  substancioso  estudio  se  reduce  á  hacer  con  gran  vigor 
de  raciocinio  y  conocimiento  de  la  materia,  la  aplicación  de  esta  doc- 
trina á  las  teorías  de  Metchnikoff,  haciendo  resaltar  en  cada  punto  su 
ridicula  pretensión  de  sustituir  con  gratuitas  hipótesis  verdades  sóli- 
damente demostradas,  ó  la  no  menos  ridicula  manía  de  salirse  de  su 
papel  de  investigador,  en  el  que  tantos  servicios  ha  prestado  y  puede 
prestar  á  la  ciencia,  para  invadir  el  terreno  propio  del  filósofo  y  del 
teólogo,  que  le  es  completamente  desconocido.— P.  C.  M. 


.Estudios  sociales,  por  D.  Venancio  García  Crespo,  Cura  Párroco  de  San  Ildefonso  de 
Valladolid,  precedidos  de  una  carta  del  muy  ilustre  Dr.  D.  Manuel  de  Castro.— Valladolid, 
1903.— En  8  o  de  544  páginas. 

Á  remediar  los  males  profundos  que  ha  causado  y  causa  cada  día 
con  más  extensión  el  moderno  socialismo  entre  las  clases  trabajado- 
ras, va  encaminada  la  presente  obra.  Escrita  en  estilo  sencillo,  expone 
al  alcance  de  todos  las  soluciones  verdaderas  y  únicas  que  pueden  de- 
volver el  bienestar  de  que  los  nuevos  falsos  redentores  de  la  humani- 
dad h^n-  privado  á  tantos  desgraciados  obreros.  Es  una  predicación 
del  Párroco  á  sus  feligreses,  con  lo  cual  podrá  formarse  el  lector  idea 
del  carácter  de  la  obra  y  queda  justificada  la  falta  de  aparato  científico 
con  que  suele  presentarse  esta  clase  de  estudios.  En  cambio  se  ha  ins- 
pirado su  autor  en  la  propia  experiencia  de  todos  los  días.  Por  su  ca- 
rácter, misión  y  cargo,  ha  tenido  la  obligación  de  sentir  con  el  obrero 
la  codicia  del  patrono,  y  con  éste  la  insubordinación  y  desplantes  de 
aquél.  La  experiencia  es,  sin  disputa,  el  mejor  libro  donde  se  estudian 
tales  cuestiones. 

Es,  pues,  á  nuestro  juicio,  la  obra  del  Sr.  García  Crespo,  de  prove- 
chosa lectura  para  todos,  ricos  y  pobres,  que  ha  de  ayudarles  á  resol- 
ver con  acierto  el  problema  social.—/'.  G.  A. 


■Gompendio  de  Gramática  castellana,  por  Fr.  Eleuterio  Mañero,  Agustino,  profesor 
de  primera  enseñanza  en  el  Real  Colegio  de  Alfonso  XII  de  El  Escorial. 

He  aquí  el  juicio  que  este  libro  ha  merecido  al  diario  católico  de 
Madrid,  El  Universo: 

«Recientemente  acaba  de  publicarse  la  segunda  edición  de  esta  in- 
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teresante  obrita,  cuyo  meior  elogio  le  encontramos  en  la  rapidez  con 
que,  apenas  puestos  á  la  venta,  fueron  agotados  los  ejemplares  de  la 
primera  edición,  prueba  inconcusa  de  las  ventajas  que,  entre  muchos 
de  igual  índole,  ha  visto  el  profesorado  de  instrucción  primaria  en  el 
libro  á  que  dedicamos  estas  líneas.  El  ilustrado  religioso  autor  del 
mismo,  convencido  de  las  dificultades  que  cierta  rutina  tradicional 
opone  en  la  práctica  á  la  marcha  progresiva  que  debe  presidir  siempre 
á  la  educación  de  los  niños,  ha  adoptado  en  su  obra  un  método  eminen- 
temente racional  y  de  provechosos  resultados.  No  obstante  el  lisonjero 
éxito  obtenido  con  su  primera  edición,  el  P,  Mañero  ha  avalorado  no- 
tablemente la  segunda  introduciendo  en  ella  todas  cuantas  modifica- 
ciones le  han  sugerido  su  ilustración  y  competencia,  unidas  á  una  lar- 
ga práctica  en  la  enseñanza  primaria.  Es,  en  suma,  la  obra  del  religio- 
so Agustino  muy  recomendable  bajo  todos  aspectos  y  susceptible  de 
llenar  con  creces  la  difícil  y  delicada  tarea  de  instruir  las  inteligen- 
cias infantiles.» 


1.0S  sacrosantos  ecuménicos  eoneiiios  de  Trento  y  Vaticano  en  latín  y  cas- 
tellano con  las  notas  latinas  de  la  edición  romana  de  1893,  otras  en  castellano  aclaratorias, 
la  historia  intercalada  de  ambos  Concilios,  y  un  apéndice  con  documentos  y  datos  intere- 
santes, por  el  presbítero  D.  Anastasio  Machuca  Diez,  licenciado  en  Derecho  civil  y  canónico. 
Madrid,  Gregorio  del  Amo,  Paz,  6, 1903.— En  4."  de  569  páginas. 

JMuchos  y  buenos  servicios  ha  prestado  al  clero  español  el  Sr.  Ma- 
<!huca  con  la  traducción  castellana  del  Catecismo  Uamadode  San  PíoV, 
que  le  acreditó  de  excelente  latinista.  Ahora  con  la  obra  que  anuncia- 
mos se  aumentan  aquéllos  de  manera  provechosísima  y  necesaria. 
Conocidas  .son  de  todos  la  importancia  suma  doctrinal  y  litúrgica  del 
Concilio  Tridentino  y  las  muchas  vicisitudes  de  su  larga  celebración, 
de  la  cual  se  han  publicado  y  se  están  publicando  al  presente  historias 
extensas,  documentadas  y  críticas,  que  por  su  carácter  y  condiciones 
no  pueden  estar  al  alcance  de  todos.  El  Sr.  Machuca  ha  logrado  hacer 
una  historia  compendiada,  bastante  para  dar  á  conocer  los  preparati- 
vos y  resultados  de  las  sesiones.  Así  puede  apreciarse  mejor  lá  trans  - 
cendencia  de  los  cánones.  Además,  como  se  indica  en  el  título  de  la 
obra,  se  han  adicionado  las  notas  latinas  de  la  edición  última  de  Roma, 
que  tanto  avaloran  el  texto,  y  de  que  carecían  las  ediciones  anterio- 
res, y  se  han  agregado  otras  en  castellano  que  aclaran  algunos  térmi- 
nos poco  conocidos  por  la  generalidad  y  dan  á  conocer  el  derecho  vi- 
gente en  materia  de  disciplina,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á  Espa- 
ña. Del  Concilio  Vaticano  es  la  primera  edición  castellana  que  se  hace. 

5 


66  BIBLIOGRAFÍA 

Por  nuestra  parte,  recomendamos  con  interés  á  los  Párrocos  la  pre- 
sente obra,  seguros  de  que  ha  de  serles  de  grandísima  utilidad  práctí- 
ca.-P.  A. 


OTRAS  PUBLICACIONES 

Con  el  título  de  Rectificaciones  politico-religiosas^  y  el  pseudónimo- 
de  J-  de  Ivan  Alcázares,  sin  pie  de  imprenta  ni  la  menor  indicación  de 
su  punto  de  procedencia,  ha  llegado  á  nuestra  Redacción  un  folleto 
con  todos  los  caracteres  de  verdadero  libelo  contra  varios  escritores 
católicos,  y  muy  especialmente  contra  el  director  de  La  Ciudad  de 
Dios,  P.  Conrado  Muiños  Sáenz,  por  su  libro  La  Fórmula  de.  la  unión 
de  los  católicos.  La  más  suave  de  las  injurias  que  le  dirige,  consiste  en 
suponer  que  escribe  para  «sorprender  el  ánimo  del  nuevo  Pontífice», 
«para  desorientar  al  nuevo  Papa»,  «con  la  pretensión  de  infiltrar  sus 
odios  políticos  en  sublimes  regiones»  y  «para  sugerir  á  los  Prelados 
ciertas  determinaciones.»  En  cambio,  dice  que  las  páginas  del  folleto 
se  escriben  con  premura  «por  la  urgencia  de  su  inmediata  publica- 
ción,» que  el  autor  tiene  «verdadera  impaciencia  por  que  lleguen  á  su 
destino,  ya  que  hay  algo  muy  inminente  que  ellas  tienden  á  remediar.» 
Qué  puede  ser  eso  que  el  autor  pretende  remediar,  se  desprende  fácil- 
mente de  las  siguientes  palabras  con  que  comienza  el  folleto:  «Si  por 
el  fallecimiento  de  Su  Santidad  León  XIII,  de  gloriosa  memoria,  pue- 
den considerarse  caducados  los  poderes  conferidos  al  Emmo.  Carde- 
nal Sancha  en  la  gravísima  (textual)  carta  Quos  nuper,  no  está  quizá 
lejano  el  día  en  que  estos  poderes  se  ratifiquen,  ó  de  otra  manera  equi- 
valente se  procure  que  los  Obispos  españoles  emprendan  eficazmente 
la  franca  y  definitiva  resolución  del  arduo  problema  de  la  unión  de  los 
católicos;  y  la  resolución  tememos  que  habrá  de  ser  la  del  nudt)  gor- 
diano.» Bastan  estas  confesiones  para  que  se  vea  quién  trata  de  infil- 
trar en  regiones  sublimes  sus  odios  políticos  y  sugerir  á  los  Prelados 
ciertas  determinaciones.»  Por  lo  demás,  el  P.  Muiños,  que  como  cris- 
tiano sabe  perdonar  las  injurias,  no  ha  de  rebajarse  como  caballero 
hasta  contestar  á  quien  se  le  presenta  enmascarado;  él  sabrá  por  qué. 
Los  caballeros  luchan  frente  á  frente  y  con  la  visera  alzada. 

—Almanaque  de  los  Amigos  del  Papa,  publicado  por  la  Revista  Po- 
pular de  Barcelona,  1904.— Hermoso  Almanaque  de  lectura  sana  y 
amena,  muy  á  propósito  para  las  familia^  cristianas.  Va  adornado  con 
escogidos  y  variados  grabados. 

— Almanaque  de  la  Familia  Cristianapara  1904.  Año  XV de  su  pu- 
blicación. Establecimiento  Benziger  &  C,*^  S.  A.,  editores:  Tipógrafos 
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de  la  Santa  Sede  Apostólica. —Einsiedeln  (Suiza.)  Precioso  cuaderno 
en  4.**  de  90  páginas,  profusamente  ilustrado.— No  es  necesario  hacer 
el  elogio  de  esta  obra  periódica  que  los  ilustres  editores  de  Einsiedeln 
vienen  publicando  desde  hace  quince  años.  Su  fama  se  ha  extendido 
por  España  y  América,  consolidándose  firmemente  en  el  público  que 
gusta  de  las  sanas  doctrinas,  expuestas  con  todos  los  primores  de  la 
bella  literatura  é  ilustradas  con  todos  los  encantos  de  las  artes  gráfi- 
cas. Por  su  propio  valor  y  mérito,  el  Ahnanaque  de  la  Familia  Cris- 
tiana ha  entrado  en  todos  los  hogares,  conquistándose  en  ellos  un 
puesto  seguro  y  no  ciertamente  de  los  menos  honrosos.  Débese  esta 
predilección  del  público  por  el  Almanaque  á  los  trabajos  y  desvelos 
constantes  de  los  editores  por  mejorarlo  de  día  en  día.  Su  redacción 
está  encomendada  á  escritores  eminentes,  que  se  afanan  por  dar  supe- 
rior amenidad,  belleza  é  interés  á  sus  obras,  dentro  de  la  moral  más 
pura;  y  en  cuanto  á  su  parte  artística,  bien  conocido  es  el  esmero  con 
que  la  casa  Benziger  aplica  á  las  publicaciones  populares  los  más  per- 
fectos y  costosos  adelantos  de  las  artes  gráficas,  que  otros  editores  re- 
servan para  obras  costosas  y  de  lujo.  En  estas  condiciones,  el  Alma- 
naque de  la  Familia  Cristiana,  bien  justifica  el  cariño  singular  que  el 
público  hispano-americano  le  profesa. 

La  edición  para  1904  no  desmerece  de  las  anteriores;  antes  bien, 
las  supera,  pues  tanto  autores  como  editores  tienen  vivo  empeño  en 
hacerse  cada  día  más  dignos  de  los  aplausos  de  la  opinión.  Las  hojas 
del  Calendario  aparecen  ilustradas  con  preciosos  grabados  represen- 
tando las  maravillas  de  la  naturaleza,  debidamente  explicadas  al  pie 
de  cada  página;  siguen  las  interesantes  estaciones  del  Vía  Crucis,  con 
los  bellísimos  grabados  del  insigne  pintor  Martín  Feuerstein;  y  repar- 
tidos por  todo  el  libro  cuentos  y  novelitas,  poesías,  artículos  instruc- 
tivos y  recreativos,  anécdotas  y  actualidades,  y  muy  notables  estudios 
históricos,  literarios  y  religiosos  referentes  á  Isabel  la  Católica,  Bos- 
suet,  el  Emperador  Napoleón  y  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  la  Virgen  María,  asuntos  de  actualidad  por  celebrarse  en  1904 
el  aniversario  de  todos  ellos.  Publica  además  artículos  y  retratos  re- 
ferentes al  insigne  escritor  P.  Isla,  gloria  de  las  letras  hispanas  del  si- 
glo XVIII,  al  Cardenal  Herrero  y  Espinosa,  Arzobispo  de  Valencia, 
recientemente  fallecido,  y  al  sacerdote-novelista  Sr.  Muñoz  y  Pabón, 
autor  de  obras  que  han  merecido  aplauso  de  la  crítica.  Una  novedad 
hallamos  en  el  Almanaque  de  este  año,  y  es  una  bellísima  romanza 
para  canto  y  piano:  se  titula  Noviembre  y  en  ella  no  se  sabe  qué  admi- 
rar más,  si  los  versos  de  la  ilustre  Carolina  Valencia,  impregnados  de 
suave  y  cristiana  melancolía,  ó  la  música,  verdaderamente  inspirada, 
del  laureado  maestro  Rogelio  Villar,  uno  de  los  compositores  más 
acreditados  de  España.  Finalmente,  el  Almanaque  lleva  en  su  frontis- 
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picio  una  grande  y  preciosa  cromolitografía  que  representa  á  San 
José  volviendo  del  trabajo  con  el  niño  Jesús,  obra  del  insigne  pintor 
F.  Kunz,  en  la  que  hay  mucho  que  admirar,  y  una  hoja  suelta  con  un 
hermosísimo  retrato  del  sumo  Pontífice  Pío  X. 

En  suma:  el  Almanaque  de  la  Familia  Cristiana  para  1904,  lo 
mismo  desde  el  punto  de  vista  literario  que  desde  el  artístico,  es  una 
publicación  por  todo  extremo  recomendable,  y  muy  propia  para  ser- 
vir de  grato  solaz  y  de  sana  instrucción  al  pueblo,  tan  expuesto  hoy  á 
las  seducciones  de  las  lecturas  desmoralizadoras. 

— La  vuelta  al  mundo  más  r«/>¿V/rt.— Curiosísimo  es  visitar  el  tem- 
plo de  Karnak,  construido  2000  años  antes  de  Jesucristo  en  Egipto;  ver 
los  alineamientos  de  Karnak  en  Bretaña,  pertenecientes  á  la  época 
prehistórica;  el  templo  de  Jerusalén,  el  de  Conl'ucio,  el  Caldeo  y  el  de 
Babilonia,  la  Meca  y  las  principales  Catedrales  de  España,  estudiando 
al  propio  tiempo  la  historia  de  las  religiones  á  través  de  los  siglos;  vi- 
sitar los  pueblos  antropófagos  y  tratar  de  cerca  á  los  caníbales;  inter- 
narse en  el  país  de  la  goma  y  ver  su  fabricación;  llegar  á  la  Martinica 
y  observar  de  cerca  los  efectos  del  monte  Pelado.  Son  impresiones 
gratísimas  y  que  todos  podemos  saborear. 

¿Cómo  se  hacen  estas  maravillas  y  cuánto  cuestan?  Seis  reales  so- 
lamente, que  es  el  precio  del  Alnuinaque  Bailly-Bailliere para  1904, 
que  ^caba  de  publicarse  y  es  el  libro  indispensable  del  que  reflexiona 
y  piensa,  puesto  que  en  él  encuentra  de  todo,  y  el  geógrafo,  el  literato, 
el  artista  y  el  que  ansia  solamente  recreaciones,  tienen  en  sus  páginas 
materia  abundante  para  sus  aficiones.  Si  el  texto  del  Almanaque  es 
excelente,  nada  deja  tampoco  que  desear  la  lista  de  regalos  que  dis- 
tribuye entre  los  favorecidos  por  la  suerte,  pues  hay  magníficos  relo- 
jes-de bolsillo,  un  soberbio  corsé,  un  revólver,  una  preciosa  toca  de 
piel,  vinos  generosos,  aceites,  Ijbros,  guantes,  lavadoras  mecánicas  y 
gran  variedad  de  objetos,  todos  de  suma  utilid.id  y  en  gran  número. 
Además,  regalan  á  todo. comprador  un  seguro  contra  los  accidentes 
de  tranvías  y  ferrocarriles  por  valor  de  1.000  pesetas,  y  una  participa- 
ción en  el  núm.  26.317  de  la  Lotería  Nacional  de  Navidad  del  presen- 
te año. 

—Agenda  de  Bufete  para  1904.— Como  no  dudamos  que  todos 
nuestros  lectores  desearán  tener  sobre  su  mesa  de  trabajo  un  auxiliar 
que  en  cualquier  instante  les  proporcione  cuantos  datos  deseen  para 
hacer  un  pagaré,  extender  una  letra,  poder  llevar  á  cabo  la  reducción 
de  monedas  extranjeras  ó  saber  las  señas  del  notario,  abogado,  arqui- 
tecto, el  maestro  de  obras,  del  banquero,  etc.,  que  le  interese  visitar  ó 
avisar,  á  más  de  un  libro  que  le  facilite  llevar  clara  y  sencillamente  la 
contabilidad  de  sus  ingresos  y  gastos,  no  dudamos  en  recomendarles 
compren  la  Agenda  de  Bufete  para  1904  que  la  casa  editorial  de  los 
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Sres.  Bailly-Bailliere  é  hijos  han  puesto  á  la  venta,  y  que  contiene 
cuantos  datos  oficiales  ó  particulares  son  de  necesidad  conocer  para 
el  mejor  desarrollo  de  los  negocios,  evitando  pérdida  de  tiempo  en 
consultas.  Se  vende  en  todos  los  bazares,  tiendas  de  objetos  de  escri- 
torio y  librerías,  variando  el  precio  de  1  á  4  pesetas,  según  el  número 
de  páginas  que  contenga  la  agenda  en  blanco  y  su  encuademación, 
sea  de  cartón  ó  tela,  con  una  bonita  plancha  en  color. 

—Alma-naque  Bastinos  para  1904.  Barcelona,  Imprenta  Elzevi- 
riana  de  Borras  y  Mestres,  1903.  En  8."  de  96  páginas. 


CRÓNICA  GENERAL 


EXTRANJERO 

r 

Roma.— Manifestábamos  en  nuestra  Crónica  anterior  nuestros  rece- 
los de  que  fuera  una  invención  más  de  la  fecunda  imaginación  de  los 
italianísimos  la  noticia  que  por  entonces  circulaba  referente  á  unos 
supuestos  millones  de  liras  entregados  á  Su  Santidad  Pío  X  por  el 
Cardenal  Gotti,  en  cuyas  manos  los  depositara  León  XIII  con  encargo 
de  entregarlos  á  su  sucesor  á  los  cuatro  meses  de  pontificado.  Olíanos 
el  notición  á  novela,  que  ni  siquiera  tenía  el  mérito  de  estar  bien  urdi- 
da, y,  en  efecto,  los  diarios  católicos  de  Roma  la  han  desmentido  ple- 
namente. Pero  no  por  eso  han  renunciado  los  italianísimos  á  sus,  afi- 
ciones de  novelistas,  aunque  del  género  burdo:  no  contentos  ya  con 
la  anunciada  visita  á  Roma  del  presidente  Loubet,  han  echado  á  volar 
la  especie  de  que  visitaría  también  la  Ciudad  Eterna  el  Rey  de  Espafia 
Don  Alfonso  XIII.  Así,  por  lo  visto,  lo  deseaba  el  Gobierno  italiano, 
que,  al  circular  la  noticia,  soltó,  como  por  vía  de  reclamo,  una  expli- 
cación, por  nadie  quizá  pedida,  de  que  Italia  no  hubiese  enviado  un 
barco  de  guerra  á  saludar  al  Rey  durante  su  viaje  á  Cartagena,  y  una 
protesta  de  su  amistad  para  con  la  nación  española.  No  faltarán,  cier- 
tamente, en  España  sectarios  que,  á  fuer  de  monos  de  imitación  de  los 
sectarios  franceses,  quisieran  que  el  jefe  católico  de  la  nación  más 
católica  del  mundo  obrase,  respecto  del  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia, 
con  tan  escaso  miramiento  como  cualquier  Loubet;  pero  era  absolu- 
tamente inconcebible  que  tal  proyecto  hubiera  podido  pasar  por  la 
cabeza  de  los  ministros  del  actual  Gobierno  conservador,  y  muchísimo 
menos  por  la  de  nuestro  joven  Monarca,  educado  por  su  piadosa  madre 
en  los  más  puros  sentimientos  de  respeto  y  de  veneración  al  Papa. 
Y,  en  efecto,  no  sólo  se  ha  desmentido  tan  absurdo  cuento,  sino  que 
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«stos  días  se  ha  hecho  público  un  nuevo  y  hermoso  testimonio  del 
iimor  de  Alfonso  XIII  á  la  Santa  Sede  y  de  la  correspondencia  de 
Pío  X.  He  aquí  cómo  lo  refiere  á  El  Universo  su  corresponsal  en 
Roma: 

«Conocido  es  en  la  colonia  española  residente  en  Roma  el  P.  Patri- 
cio Panadero,  Procurador  general  de  los  Franciscanos...  En  este  úl- 
timo verano,  recorriendo,  por  su  cargo,  varias  provincias  de  España, 
mereció  una  audiencia  particular  de  S.  M.  el  Rey  en  San  Sebastián. 
El  joven  Monarca,  que  desde  niño  conoce  ya  al  P.  Panadero,  recibió 
al  religioso  con  cordial  afabilidad,  y  después  de  varias  preguntas 
sobre  las  impresiones  recibidas  en  el  último  Cónclave,  confióle  una 
misión  especial  para  el  Papa.— Yo  — me  decía  el  P.  Panadero,  — como 
español,  me  siento  enorgullecido  cuando  puedo  prestar  algún  servicio 
á  mi  Rey,  y  como  religios*),  ambiciono,  más  que  otra  cosa,  los  intere- 
ses de  la  Iglesia.  Honrado  con  aquella  comisión,  regresé  á  Roma, 
apresurándome  á  pedir  audiencia  al  Papa,  que  me  fué  concedida  en 
seguida,  sabiendo  Pío  X  que  cumplía  la  voluntad  de  mi  Soberano.  Era 
la  primera  vez  que  veía  al  nuevo  Pontífice,  y  quedé  encantado  de  su 
amabilidad  y  candidez.  Al  inclinarme  para  hacer  la  genuflexión  de 
ceremonial,  teniéndome  de  la  mano,  me  levantó  y  me  hizo  sentar  á  su 
lado.  Comenzó  por  decirme  Pío  X  que  España  ha  producido  grandes 
hombres,  y,  sobre  todo,  grandes  santos.  Hablóme  de  los  Cardenales 
españoles  conocidos  en  el  Cónclave  y  de  los  Obispos  y  clero  de  mi 
nación,  ponderando  su  ciencia  y  su  espíritu  evangélico.  Recordóme 
el  sacrificio  del  Cardenal  Herrero,  Arzobispo  de  \'alencia,  que  arries- 
gó su  vida  para  cumplir  con  su  deber,  formando  parte  en  el  Cónclave; 
y  entrando  en  detalles  sobre  la  vida  y  costumbres  de  nuestro  Rey,  iba 
escuchando  con  agrado  las  explicaciones  que  yo  le  daba  tocante  á  la 
acrisolada  piedad  de  la  Reina  madre,  del  Rey- Alfonso  y  de  toda  la 
Real  familia.— Santísimo  Padre— le  dije  en  un  momento  de  inspiración 
patriótica,— el  joven  Rey  Alfonso  tuvo  gran  sentimiento  cuando  la 
muerte  de  León  XIII,  pero  quedó  luego  éste  dulcificado  cuando  supo 
que,  después  de  cuatro  días  de  Cónclave,-había  sido  Vuestra  Santidad 
elevado  al  Trono  Pontificio  con  54  votos,  y  terminó  con  esta  Irase:  — 
«Así  como  mi  madre,  cyando  pequeñuelo,  me  enseñó  á  pronunciar  con 
respeto  el  nombre  de  aquel  augusto  anciano  que  fué  mi  padrino  de 
pila,  así  también  mis  sentimientos  de  Rey  de  una  nación  eminente- 
mente católica  me  obligan  ahora  á  demostrarme  hijo  obediente  de 
Pío  X.  :■  Cuando  el  Papa  oyó  el  relato  del  P.  Panadero,  conmovióse,  y, 
estrechándole  la  mano,  le  dijo:— «¡Españoles,  que  Dios  os  bendiga, 
porque  sois  la  vanguardia  de  la  Iglesia!  ¡Amad  á  vuestro  Rey,  á  quien 
tengo  por  figlhiolo,  como  si  fuera  mi  Benjamín  entre  los  Soberanos!» 

—Las  declaraciones  del  Conde  Goluchowski  referentes  al  veto  han 
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motivado  unos  notables  artículos  de  VOssevvatore  Rommio,  en  que 
son  muy  de  notar  las  sigaiientes  consideraciones: 

«Siendo  constitucional  la  forma  de  Gobierno  en  los  países  que  se 
precian  de  poseer  esta  preciosa  prerroofativa,  resulta  que  no  son  ya 
los  Soberanos  los  que  ejercen  efectivamente  el  Poder,  y  los  que,  en  un 
momento  dado,  son  llamados  á  ejercer  el  derecho  de  exclusión  contra 
determinados  Cardenales;  tal  derecho  encuéntrase  hoy,  juntamente 
con  el  ejercicio  del  Poder,  en  manos  de  hombres  por  lo  común  enemi- 
gos de  la  religión,  elevados  á  las  alturas  del  Gobierno  por  el  azar  unas 
veces,  y  otras  por  la  pasión  política.  Y  ¿cómo  suponer  que  á  tales 
hombres  pudiera  la  Iglesia  confiar  sus  intereses  en  un  acto  de  tanta 
gravedad  y  trascendencia  como  lo  es  la  elección  del  Pontífice  Roma- 
no? Lo  que  ha  hecho  ahora  el  Conde  Goluchowski  pudiera  muy  bien 
mañana  hacerlo  un  Combes;  y  desde  el  punto  de  vista  jurídico,  el  pro- 
pio derecho  tiene  Combes  para  ejercer  el  veto  en  nombre  de  M.  Lou- 
bet.  Presidente  de  la  República  francesa,  que  el  que  asiste  al  Ministro 
austrohúngaro  para  pronunciarlo  en  nombre  del  Emperador  Francis- 
co José  de  Austria.  No  ha  faltado  quien  diga  que  los  católicos  debemos 
condolernos  de  la  actitud  pasiva  de  Combes,  no  decidiéndose  á  inter- 
venir con  el  neto  de  Francia  en  las  deliberaciones  del  pasado  Cóncla- 
ve; porque  entonces  hubieran  todos  visto  con  claridad  meridiana  hasta 
qué  punto  es  ridículo,  falso  y  odioso  ese  supuesto  derecho  en  los  tiem- 
pos que  alcanzamos.» 

El  Osservatore  Romano  añade  otra  observación,  digna  también  de 
ser  tenida  en  cuenta.  En  pasados  siglos,  y  á  causa  sobre  todo  de  las 
inmensas  posesiones  coloniales  de  España,  y  también  de  Francia,,  era 
posible  afirmar  que  los  católicos,  en  .su  inmensa  mayoría,  eran  subdi- 
tos de  las  tres  Coronas  (Austria,  España  y  Francia)  que  pretendían 
ejercer  el  veto.  Hoy  han  cambiado  las  cosas,  y  los  numerosos  católi- 
cos, subditos  de  otros  Estados,  pudieran  también,  con  perfectísimo 
derecho,  reivindicar  para  sus  Gobiernos  las  facultades  de  excluir  del 
Pontificado  á  persona  que  ho  fuera  de  su  agrado.  Y  esta  es  otra  razón 
para  que  califiquemos  de  anacronismo  el  supuesto  derecho  de  veto  en 
nuestros  días. 

—Por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice  han  sido  in- 
cluidas en  el  mismo  las  obras  del  Abate  Loisy,  que  han  sido  objeto  de 
tantas  controversias  y  tantas  perturbaciones  en  el  campo  de  la  exége- 
sis  bíblica.  Interrogado  Loisy  por  un  redactor  de  Le  Soleil  acerca  de 
sus  propósitos  en  vista  del  fallo  definitivo  de  Roma,  ha  contestado  lisa 
y  llanamente:  «Me  someto  en  absoluto  á  la  censura  que  acaba  de 
herirme.  Yo  quiero  permanecer  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica;  na 
estoy  formado  de  la  madera  de  Lammenais  ni  del  Padre  Jacinto.»  To- 
dos cuantos  de  católicos  se  precian  habrán  de  regocijarse  por  el  acto 
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de  sumisión  del  abate  Loisy;  acto  que,  lejos  de  ser  humillante  para  su 
autor,  habrá  de  reportarle  unánimes  aprobaciones  y  alabanzas. 

—  Acaba  de  publicarse,  y  podrán  verla  nuestros  lectores  en  otra 
lugar  de  este  número,  el  anunciado  é  importantísimo  documento  pon- 
tificio acerca  de  la  música  religiosa.  Según  la  Prensa  católica  de 
Roma,  Su  Santidad  lo  ha  dirigido,  acompañado  de  una  carta,  al  Car- 
denal Vicario.  Empezando  por  Roma  las  reformas  que  propone,  ha 
encomendado  el  asunto  al  gran  músico  Perosi,  el  cual  intenta  sustituir 
todas  las  voces  de  los  contraltos  y  tiples  con  voces  blancas  de  niños 
que,  enseñados  por  él,  ejecuten  los  principales  motivos  de  la  música 
sacra  de  Palestrina  y  del  español  Victoria.  Frecuentemente  va  al  Va- 
ticano y  se  entretiene  con  Pío  X  hablando  de  música  é  interpretando 
en  un  pequeño  órgano  que  tiene  el  Papa  en  sus  habitaciones  privadas 
algunos  trozos  de  sus  oratorios,  que  Pío  X  algunas  veces  acompaña 
con  voz  de  barítono  en  las  intimidades  de  su  vida  privada.  La  refor- 
ma es  trascendental;  la  corruptela  de  la  escuela  gregoriana  dejábase 
sentir  por  doquiera,  y  el  remedio  tendrá  que  luchar  con  grandes  difi- 
cultades, atendido  el  arraigo  del  mal.  Perosi  no  desespera,  y  Pío  X 
está  interesado  en  el  asunto  hasta  que  tenga  feliz  éxito. 

—Ha  fallecido  el  famoso  hombre  político  y  ex-Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  de  Italia,  José  Zanardelli,  uno  de  los  políticos  más 
funestos  y  de  ideas  más  radicales  de  aquella  nación.  Hubo  quien  esfor- 
zóse en  suponer  que  Zanardelli,  en  los  últimos  momentos,  se  reconci- 
lió con  la  Iglesia.  Esto  es  pura  fantasía.  El  Papa  lo  hubiera  deseado, 
y  hasta  se  asegura  que  la  Reina  madre  Margarita  recomendó  al  Obis- 
po de  Cremona  la  asistencia  religiosa  del  moribundo.  Zanardelli  mu- 
rió obstinado  en  las  convicciones  que  fueron  el  orgullo  de  toda  .su 
existencia.  Murió  sin  abdicar  de  sus  errores,  aunque  el  mal  le  ator- 
mentaba y  almas  piadosas  le  exhortaban  á  con\^rtirse.  ¡Tremendos 
juicios  de  Dios! 

Francia.— Han  causado  justa  alarma,  en  España  sobre  todo,  los 
proyectos  ambiciosos  recientemente  manifestados  por  el  Gobierna 
francés  respecto  de  Marruecos.  Un  redactor  de  La  Época,  que  con  la 
firma  de  Alberico  ha  publicado  en  aquel  diario  varios  artículos,  llama 
la  atención  del  Gobierno  sobre  inminentes  peligros  que  no  deben  de 
ser  imaginarios  cuando  periódico  ministerial  tan  autorizado  como  La 
Época  acoge  en  sus  columnas  los  artículos,  aunque  dejando  la  respon- 
sabilidad al  autor.  Según  éste,  entienden  los  políticos  franceses  que 
Túnez,  Argelia  y  Marruecos  forman  una  sola  unidad  geográfica,  sobre 
la  cual  tienen  derechos  exclusivos,  y  claramente  significan  que  no 
piensan  contar  para  nada  con  nuestras  legítimas  aspiraciones.  Invocan 
su  título  de  excepción  y  no  se  acuerdan  ni  remotamente  de  los  que 
asisten  á  España.  Recuerda  Alberico  para  demostrarlo  que  hablándose 
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del  particular  en  el  Parlamento  francés,  un  diputado  socialista,  al  ver 
que  se  pretería  á  España,  censuró  la  omisión  y  señaló  el  peligro  de 
que,  á  la  manera  de  Italia  cuando  la  expedición  de  Túnez,  nos  ofendié- 
semos y  enojásemos  con  Francia  los  españoles.  M,  Delcassé  le  inte- 
rrumpió para  afirmar  que  España  estaba  tranquila  y  segura  de  los 
amistosos  procederes  de  Francia;  pero  no  tuvo  ni  una  palabra  ni  una 
alusión  que  implicase  el  reconocimiento  de  nuestros  títulos.  Concretó- 
se á  repetir  que  á  Francia,  por  sus  trescientas  leguas  de  frontera  y 
por  los  esfuerzos  empleados  y  los  éxitos  obtenidos  en  su  colonia,  co- 
rrespondería siempre  el  derecho  de  pronunciar  en  Marruecos  la  últi- 
ma palabra.  Tratadistas  bien  relacionados  con  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública vecina,  han  desarrollado  luego  la  misma  tesis  y  puesto  en  claro 
lo  que  parecía  dudoso.  Según  la  Revue  Politiqíic  et  Parlanientaire, 
Argelia  y  Túnez  forman  un  todo  orgánico  con  Marruecos,  y  ni  siquie- 
ra el  reparto  de  las  esferas  de  influencia  es  aceptable  en  el  Imperio 
mogrebino.  «Este  melón  no  puede  dividirse  en  rajas.»  Por  el  consenti- 
miento expreso  de  Inglaterra  y  el  tácito  de  Alemania,  conseguirá 
Francia  tener  las  manos  libres  en  Marruecos,  de  igual  manera  que  las 
ha  tenido  en  Túnez.  «España  no  puede  darnos  un  consentimiento  de 
este  género;  pero  puede,  como  Italia,  resignarse  á  lo  inevitable.» 

Discurriendo  Albexico  sobre  los  textos  y  datos  que  acabamos  de  ci- 
tar, infiere  que- si  á  Italia  le  queda  un  Trípoli  que  le  sirva  de  compen- 
sación, á  España  no  le  quedarán  m^Vs  que  dos  ó  tres  embarazosos  pre- 
sidios. «Por  todo  ello;  añade,  si  Francia  realiza  la  pretendida  absor- 
ción de  Marruecos,  habremos  de  despedirnos  de  nuestras  aspiraciones 
nacionales  y  de  renunciar  definitivamente  á  lo  actual  y  á  lo  futuro.» 

Rusia.— Aunque  todavía  no  sabemos  á  qué  atenernos  respecto  al 
conflicto  rusD-japonés,  y  alternan  las  impresiones  pesimistas  con  las 
optimistas,  lo  cierto  es  que  cada  día  se  acentúan  más  los  síntomas  de 
un  próximo  rompimiento  y  de  una  próxima  guerra,  que  algunos  dan 
ya  por  inevitable;  que  en  Rusia  y  el  Japón,  y  más  en  Japón  que  en 
Rusia,  se  habla  gordo,  se  hacen  preparativos,  se  mueven  barcos,  se 
movilizan  tropas;  que  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  andan  á  la  hus- 
ma, oliendo  la  tempestad,  sin  duda  con  ánimo  de  pescar  á  río  revuel- 
to. No  se  sabe  aún  la  contestación  definitiva  de  Rusia  á  la  última  nota 
del  Japón;  pero  se  da  como  ssgaro  que  será  de  absoluta  intransigen- 
cia. Si  esto  sucede,  y  el  Japón,  envalentonado  con  su  triunfo  sobre 
China,  es  decir,  sobre  un  cadáver,  se  levanta  á  mayores  con  una  po- 
tencia tan  formidable  como  el  Imperio  moscovita,  Dios  sabe  las  con- 
secuencias que  puede  traer  el  choque.  Desde  luego  no  es  verosímil 
que  un  pueblo  que  acaba  de  salir  de  la  barbarie,  y  á  quien  viene  ancha 
todavía  la  civilización  puramente  oficial  y  sobrepuesta,  y  en  último 
término,  muy  relativa,  que  ha  alcanzado,  pueda  sostener  la  lucha  con 
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el  coloso  del  ISlorte,  aunque  en  los  primeros  momentos  alcanzara  algu- 
nas victorias,  debidas  principalmente  á  su  posición  ventajosa  respecto 
del  teatro  de  la  guerra;  pero  lo  temible  es  que  la  cosa  se  complique 
por  la  intervención  de  otras  naciones,  y  especialmente  de  Inglaterra, 
aliada  del  Japón  y  enemiga  natural  de  Rusia. 

América.— El  incendio  de  un  teatro  en  Chicago  ha  horrorizado  al 
mundo  con  una  de  esas  catástrofes  á  que  nos  tienen  acostumbrados  los 
Estados  Unidos,  y  en  que  las  víctimas  entran  por  centenares.  Duran- 
te el  horrible  siniestro  se  ha  hecho  notar  la  conducta  verdaderamente 
heroica  del  Obispo  católico  de  Wouldoroz,  que,  según  el  testimonio 
nada  sospechoso  de  la  Agencia  Fabra,  se  presentó  en  el  edificio  en  el 
momento  de  mayor  peligro,  contribuyó  á  salvará  unos,  auxilió  á  otros 
muchos  en  la  agonía  y  no  consintió  en  salir  del  teatro  mientras  hubo 
en  él  personas  vivas  á  quienes  prestar  auxilio. 


ü 
ESPAÑA 

Con  la  fórmula  sacramental  «se  avisará  á  domicilio»,  y  aprobados 
los  presupuestos  generales  del  Estado,  se  suspendieron  las  sesiones 
de  Cortes,  con  el  objeto  de  que  los  padres  de  la  Patria  celebrasen  con 
sus  respectivas  familias  las  clásicas  y  tradicionales  fiestas  de  Pascuas. 
Parecía  natural  que  en  este  interregno  legislativo  se  abriese  un  pe- 
queño paréntesis  en  la  política,  que  dejasen  de  funcionar  los  círculos 
y  se  diese  una  tregua  á  los  cabildeos  y  tiquismiquis  de  escalera  aba- 
jo, que  tienen  su  natural  ambiente  en  los  pasillos  de  las  Cámaras;  pero 
en  esta  materia  somos  punto  menos  que  incorregibles,  y  de  política 
háse  seguido  hablando,  y  política  menuda  nos  sirven  á  pasto  los  rota- 
tivos que  á  sí  mismos  se  han  adjudicado  el  monopolio  de  la  opinión. 

El  deseo,  no  de  gobernar,  sino  de  aiministrar  el  presupuesto,  hace 
salir  á  flote,  hoy  más  que  nunca,  las  ambicioncillas  y  las  pequeneces 
de  nuestros  prohombres,  y  así  se  explica  ese  pugilato  doctrinario  que 
hoy  se  exterioriza  en  excursiones  de  propaganda.  No  parece  sino  que 
lo  fían  todo  del  efecto  que  puedan  producir  los  gastados  recursos  de 
una  oratoria  vacía,  pero  altisonante,  en  la  natural  sencillez  del  pueblo. 
Del  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Salmerón  en  Alcázar  de  San  Juan 
recogeríamos  no  pocos  párrafos  saturados  de  un  ateísmo  senil  y  de 
crudeza  tal,  á  que  ciertamente  no  nos  tenía  acostumbrados  el  flamante 
repúblico,  y  cuenta  que  de  desplantes  de  calibre  están  empedrados  to- 
dos sus  discursos;  pero  preferimos  no  hablar  de  ciertas  cosas  que  se 


76  CRÓNICA  GENERAL 

resiste  á  transcribir  la  pluma  aun  para  condenarlas.  También  han  em- 
prendido una  activísima  campaña  de  propaganda  los  directores  de  los 
grupos  en  que  se  fraccionó  el  antiguo  fusionismo,  sobre  todo  los  ape- 
llidados demócratas,  y  que  hasta  la  fecha  parecen  ser  los  que  se  las 
prometen  más  felices,  sin  duda  por  lo  incoloro  é  insubstancial  del  mote; 
pero  el  tiempo  dirá,  y  veremos  el  fruto  de  todas  esas  predicaciones,  de 
las  que  alguno  debiera  estar  escarmentado. 

—El  asunto  que  ha  dado  y  está  dando  juego  á  la  prensa  rotativa  y 
ocasión  á  los  desbordamientos  de  las  pasiones  sectarias,  es  el  nombra- 
miento del  P.  Nozaleda,  Arzobispo  dimisionario  de  Manila,  para  el 
Arzobispado  de  Valencia.  Todas  las  furias  del  infierno  parecen  ha 
berse  desatado  y  haber  juntado  su  bilis  para  derramarla  en  las  colum- 
nas de  la  prensa  de  gran  circulación,  que  ha  emprendido  contra  el 
ilustre  dominico  una  campaña  tan  inicua  como  estrepitosa.  Como  si  á 
él  correspondiera  la  defensa  de  Manila,  se  le  hace  responsable  de  su 
rendición  á  los  yanquis,  y  empezando  por  la  de  mal  patriota,  no  hay 
injuria  que  no  se  le  arroje  á  la  cara,  no  sólo  en  la  prensa,  sino  en  mi- 
tins de  protesta  que  al  efecto  se  han  organizado.  Lo  más  curioso  es 
que  así  protesten  contra  un  Prelado  benemérito  de  la  Religión  y  la 
Patria  los  mismos  que  tanta  benevolencia  han  mostrado  con  los  mili- 
tares que  se  rindieron  y  con  los  políticos  que  nos  llevaron  al  desastre, 
y  que  eso  lo  haga  la  prensa,  que  miserablemente  nos  engañó  y  coa 
sus  clamores  nos  precipitó  á  la  lucha;  pero  aún  es  más  grave  que  en 
esa  campaña  se  signifiquen  hombres  que,  como  el  Sr.  Morayta,  fué  el 
verdadero  causante  de  la  insurrección  filipina,  y  que,  como  mal  es- 
pañol,/ué  casi  unánimemente  rechazado  por  el  Congreso,  y  tuyo  que 
entrar  en  él  saltando  por  la  ventana,  merced  á  una  verdadera  trampa 
legal  del  Presidente,  Sr.  García  Alix,  que  provocó  ruidosas  protestas. 

La  prensa  ha  llegado  hasta  amenazar  al  Gobierno  con  conflictos  de 
orden  público  en  Valencia,  á  lo  cual  La  Época,  que  se  ha  distinguido 
por  la  resolución  con  que  ha  defendido,  juntamente  con  toda  la  Prensa 
católica,  al  Venerable  Prelado  de  las  calumnias  infames  propaladas 
contra  él,  ha  replicado  con  desusada  energía : 

«Hablar  de  la  actitud,  no  del  pueblo  valenciano,  como  se  dice,  ofen- 
diendo á  éste,  sino  de  unos  cuantos  exaltados  que,  por  debilidades  que 
es  indispensable  que  cesen,  se  creen  dueños  exclusivos  y  represen- 
tantes únicos  de  esa  culta  población;  hablar  de  la  actitud  de  esos  ele- 
mentos, repetimos,  nos  parece  algún  tanto  candido,  porque,  resueltos 
á  provocar  una  algarada  diaria,  para  que  el  país  no  olvide  lo  que  sería 
la  República  si  triunfase,  si  no  hubiesen  tenido  ese  pretexto,  habrían 
inventado  otro;  Sin  ninguno,  han  dado  repetidas  veces  el  espectáculo 
de  andar  á  tiros  entre  ellos.  No  es  Valencia,  no  son  los  católicos  va- 
lencianos, que  constituyen  la  inmensa  mayoría  de  la  población,  los 
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que  protestan  contra  el  nombramiento  del  P.  Nozaleda.  Allí,  como 
aquí,  como  en  todas  partes,  son  los  agitadores  de  siempre,  Ioí.;  que,  no 
pudiendo  realizar  la  revolución  con  que  sueñan,  se  contentan  con  lle- 
nar de  injurias  las  columnas  de  ciertos  periódicos  é  ir  á  los  mitins  á 
provocar  sin  éxito  á  las  masas  contra  la  religión,  contra  la  Monar- 
quía, contra  la  propiedad,  contra  todo  lo  que  representa  un  elemento 
de  orden.  ¿Es  que  la  prudencia  consiste,  por  parte  de  los  Gobiernos, 
en  trasladar  sus  prerrogativas  á  manos  de  los  agitadores?  ¿Es  que,  de 
debilidad  en  debilidad,  se  ha  de  llegar  al  extremo  de  consultar  pre- 
viamente con  los  alborotadores  de  oficio  las  resoluciones  ministe- 
riales?» 

Muy  bien  dicho,  y  mejor  todavía  si  los  hechos  del  Gobierno  corres- 
ponden á  las  palabras  de  su  órgano  en  la  Prensa. 

—Asociándose  el  Gobierno  al  proyecto  de  celebrar  el  centenario 
de  la  publicación  del  Quijote,  ha  publicado  en  la  Gaceta  el  siguiente 
Real  decreto: 

«Señor:  Se  cumplirá  en  Mayo  de  1905  el  tercer  Centenario  de  la 
aparición  de  un  libro  cuyo  solo  nombre  supera  al  más  alto  encomio 
que  de  su  mérito  se  intentara:  el  Quijote.  Apréstanse  á  conmemorarlo 
y  celebrarlo  muchas  gentes,  con  honrosa  espontaneidad,  patentizán- 
dose de  este  modo  que  la  santa  unidad  á  quien  el  amor  llama  patria, 
no  sólo  funde  la  diversidad  de  pueblos,  territorios,  intereses  y  anhelos 
de  un  día,  sino  también  el  patrimonio  espiritual  atesorado  por  las  ge- 
neraciones que  pasaron  y  los  alientos  vivificadores  con  que  se  han  de 
realizar  los  providenciales  destinos  colectivos.  Aunque  la  mayor  exce- 
lencia del  homenaje  consiste  en  ser  popular,  al  Gobierno  incumbe,  no 
sólo  asociarse  á  él,  sino  procurar  el  ordenado  concierto  de  las  inicia- 
tivas, ya  que  dichosamente  no  sea  menester  estímulo  alguno.  Este  es 
el  designio  con  que  tengo  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de 
V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  decreto.— Madrid  1."  de  Enero  de  1904.— 
Señor:— A  L.  R.  P.  de  V.  '^l.— Antonio  Maura  y  Montaner.-* 

«A  propuesta  del  Presidente  de  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente:  Artículo  primero.  Para  secundar  y  ordenar  la 
conmemoración  del  tercer  centenario  de  la  aparición  del  Quijote,  se 
nombra  una  Junta  que  formarán  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, los  Ministros  de  Estado,  de  la  Guerra,  de  Marina  y  de  Instruc- 
ción pública,  un  representante  por  ella  designado  de  la  Real  Acade- 
mia Española,  un  representante  que  designe  la  Real  Academia  de  Be- 
llas Artes  de  San  Fernando,  un  representante  que  designe  la  Sociedad 
de  Escritores  y  Artistas,  un  representante  que  designe  el  Ateneo 
Científico  Literario  y  Artístico  de  Madrid,  el  Director  de  la  Bibliote- 
ca Nacional,  el  Presidente  de  la  Diputación  provincial  de  Madrid,  el 
Alcalde  de  Madrid,  un  representante  que  nombre  el  Ayuntamiento  de 
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Alcalá  de  Henares,  y  D.  Mariano  de  Cavia.  El  Gobierno  agregará  á 
esta  Junta  los  representantes  autorizados  de  otras  Corporaciones  que 
contribuyan  á  los  festejos,  cuando  lo  estime  conveniente.  Será  secre- 
tario de  la  Junta,  con  voz  y  voto,  el  Subsecretario  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros.— Artículo  segundo.  La  Junta  podrá  dividirse 
en  secciones  y  deliberar  en  pleno  con  asistencia  de  la  tercera  parte  ó 
más  de  sus  miembros.— Artículo  tercero.  La  Junta,  así  como  las  seccio- 
nes que  en  ella  se  formen,  disfrutarán  para  sus  comunicaciones  oficia- 
les la  franquicia  postal  \^  telegráfica  que,  tratándose  de  un  servicio 
público,  las  corresponde.  Si  lo  estimare  oportuno,  podrá  la  Junta 
adoptar  ó  formar  un  reglamento  para  metodizar  los  trabajos. 

Dado  en  Palacio  á  1.°  de  Enero  de  l^i.—yjl/onso.—El  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Maura  y  Montaner.^ 

— Á  la  comunicación  dirigida  por  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  As- 
torga  al  M.  R.  P.  Superior  de  los  Agustinos  de  El  Escorial,  dándole 
noticia  de  los  acuerdos  adoptados  por  aquella  Corporación  municipal 
para  honrar  la  memoria  del  P.  Blanco  García,  comunicación  que  pu- 
blicábamos en  nuestra  Crónica  anterior,  ha  contestado  elM.  R.  Padre 
Provincial  de  la  Matritense  con  la  que  á  continuación  insertamos: 

«La  Corporación  de  Agustinos  Calzados  de  la  Provincia  Matritense 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  que  tengo  el  honor  de  representar,  en- 
terada de  la  comunicación  que  con  fecha  14  (Jel  corriente  se  ha  digna- 
do V.  E.  remitirle  á  su  Casa-Matriz  del  Real  Monasterio  de  El  Esco- 
rtal,  dándole  noticia  de  los  acuerdos  tomados  por  ese  Excmo.  Ayunta- 
miento, que  V.  E,  dignamente  preside,  para  honrar  la  memoria  del 
esclarecido  hijo  de  esa  histórica  ciudad  y  gloria  de  las  letras  patrias, 
el  virtuoso  M.  R.  P.  M.  Fr.  Francisco  Blanco  García,  recientemente 
fallecido,  se  cree  en  el  deber  gratísimo,  en  medio  del  dolor  que  siente 
por  la  irreparable  pérdida  de  uno  de  sus  hijos  más  ilustres,  de  corres- 
ponder á  la  atención  que  le  dispensa  esa  dignísima  Corporación  mu- 
nicipal, y  al  efecto  ha  acordado: 

»1.*'  Presentar  á  ese  Excmo.  Ayuntamiento  de  su  digna  presidencia 
el  testimonio  de  nuestro  profundo  sentimiento  por  la  muerte  del  insig- 
ne hijo  de  esa  ciudad,  á  la  que  tanto  honró  con  sus  virtudes,  laborio- 
sidad y  talento. 

»2.''  Dar  las  más  rendidas  gracias  al  Excmo.  Ayuntamiento  y  á  su 
dignísimo  Presidente  por  las  pruebas  de  afecto  y  el  recuerdo  que  ha 
tenido  á  bien  tributar  al  malogrado  religioso  Agustino,  y  por  el  sen- 
tido pésame  enviado  á  la  Corporación  á  que  perteneció  el  finado,  y  á 
cuya  gloria  tanto  contribuyó  con  su  vida  ejemplar  y  sus  inmortales 
trabajos  literarios. 

»3.°  Contribuir  con  la  misma  cantidad  que  la  iniciada  á  la  subscrip- 
ción de  ese  Excmo.  Ayuntamiento  para  costear  la  lápida  que,  por 
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acuerdo  del  mismo,  se  ha  de  dedicar  al  P.  Blanco  en  la  calle  que  en 
adelante  llevará  su  nombre. 

»Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  para  su  conocimiento. 

»Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años.— Real  Monasterio  de  El  Esco- 
rial, 28  de  Diciembre  de  1903.— i^r.  José  de  las  Cuevas,  Prior  Pro- 
vincial. 

»Excmo.  Sr.  Alcalde  Presidente  del  Ayuntamiento  de  Astorga.» 


:m:isoei_i  A-isr  E.A-  ^'^ 
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«MOTU  PROPRIO»  ACERCA  DE  LA  MÚSICA  SAGRADA 

Entre  los  cuidados  propios  del  oficio  pastoral,  no  solamente  de  esta 
Cátedra  que,  por  inescrutable  disposición  de  la  Providencia,  aunque 
indigno,  ocupamos,  sino  también  de  toda  iglesia  particular,  sin  duda 
uno  de  los  principales  es  el  de  mantener  y  procurar  el  decoro  de  la 
Casa  del  Señor,  donde  se  celebran  los  augustos  misterios  de  la  reli- 
gión y  se  junta  el  pueblo  cristiano  á  recibir  la  gracia  de  los  Sacramen- 
tos, asistir  al  santo  sacrificio  del  Altar,  adorar  al  augustísimo  Sacra- 
mento del  Cuerpo  del  Señor  y  unirse  á  la  común  oración  de  la  Iglesia 
en  los  públicos  y  solemnes  oficios  de  la  Liturgia.  Nada,  por  consi- 
guiente, debe  ocurrir  en  el  templo  que  turbe,  ni  siquiera  disminuya, 
la  piedad  y  la  devoción  de  los  fieles;  nada  que  dé  fundado  motivo  de 
disgusto  ó  escándalo;  nada,  sobre  todo,  que  directamente  ofenda  el 
decoro  y  la  santidad  de  los  sagrados  ritos,  y  por  este  motivo  sea  indig- 
no de  la  Casa  de  oración  y  la  Majestad  Divina.  Ahora  no  vamos  á  ha- 
blar uno  por  uno  de  los  abusos  que  pueden  ocurrir  en  esta  materia; 
Nuestra  atención  se  fija  hoy  solamente  en  uno  de  los  más  generales, 
de  los  más  difíciles  de  desarraigar,  en  uno  que  tal  vez  debe  deplorar- 
se aun  allí  donde  todas  las  demás  cosas  son  dignas  de  la  mayor  alaban- 
za por  la  belleza  y  suntuosidad  del  templo,  por  la  asistencia  de  gran 
número  de  eclesiásticos,  por  la  piedad  y  gravedad  de  los  ministros 
celebrantes:  tal  es  el  abuso  en  todo  lo  concerniente  al  canto  y  la  músi- 
ca sagrada. 

Y  en  verdad,  sea  por  la  naturaleza  de  este  arte,  de  suyo  ñuctuante 
y  variable,  ó  por  la  sucesiva  alteración  del  gusto  y  las  costumbres  en 


(1)  Para  no  demorar  la  publicación  del  importantísimo  documento  de  S.  5.  Pío  X  acerca 
de  la  música  sagrada,  que  con  esta  fecha  dan  á  conocer  los  periódicos,  lo  insertamos  en  esta 
sección,  retirando  otros  originales.  Tomamos  la  versión  del  diario  católico  El  Universo.—- 
JLa  Direcció.v. 
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el  transcurso  del  tiempo,  ó  por  la  influencia  que  ejerce  el  arte  profano 
y  teatral  en  el  sagrado,  ó  por  el  placer  que  directamente  produce  la 
música  y  que  no  siempre  puede  contenerse  fácilmente  dentro  de  justos 
límites,  ó,  en  últim.o  término,  por  «los  muchos  prejuicios  que  en  esta 
materia  insensiblemente  penetran  y  luego  tenazmente  arraigan  hasta 
en  el  ánimo  de  personas  autorizas  y  pías,  el  hecho  es  que  se  observa 
una  tendencia  pertinaz  á  apartarla  de  la  recta  norma,  señalada  por  el 
fin  con  que  el  arte  fué  admitido  al  servicio  del  culto  y  expresada  con 
bastante  claridad  en  los  cánones  eclesiásticos,  los  decretos  de  los  Con- 
cilios generales  y  provinciales  y  las  repetidas  resoluciones  de  las  Sa- 
gradas Congregaciones  romanas  y  de  los  Sumos  Pontífices,  Nuestros 
predecesores. 

Con  verdadera  satisfacción  del  alma  Nos  es  grato  reconocer  el 
mucho  bien  que  en  esta  materia  se  ha  conseguido  durante  los  últimos 
decenios  en  Nuestra  ilustre  ciudad  de  Roma  y  en  multitud  de  iglesias 
de  Nuestra  patria,  pero  de  modo  particular  en  algunas  naciones,  donde 
hombres  egregios,  llenos  de  celo  por  el  culto  divino,  con  la  aprobación 
de  esta  Santa  Sede  y  la  dirección  de  los  Obispos,  se  unieron  en  flore- 
cientes sociedades  y  restablecieron  plenamente  el  honor  del  arte  sa- 
grado en  casi  todas  sus  iglesias  y  capillas.  Pero  aún  dista  mucho  este 
bien  de  ser  general,  y  si  consultamos  Nuestra  personal  experiencia  y 
oímos  las  muchísimas  quejas  que  de  todas  partes  se  Nos  han  dirigido 
en  el  poco  tiempo  pasado  desde  que  plugo  al  Señor  elevar  Nuestra  hu- 
milde Persona  á  la  suma  dignidad  del  Apostolado  romano,  creemos 
que  Nuestro  primer  deber  es  levantar  la  voz  sin  más  dilaciones  en 
reprobación  y  condenación  de  cuanto  en  las  solemnidades  del  culto 
y  los  oficios  sagrados  resulte  disconforme  con  la  recta  norma  indi- 
cada. 

Siendo,  en  verdad.  Nuestro  vivísimo  deseo  que  el  verdadero  espí- 
ritu cristiano  vuelva  á  florecer  en  todo  y  que  en  todos  los  fieles  se 
mantenga,  lo  primero  es  proveer  á  la  santidad  y  dignidad  del  templo 
donde  los  fieles  se  juntan  precisamente  para  adquirir  ese  espíritu  en 
su  primer  é  insustituible  manantial,  que  es  la  participación  activa  en 
los  sacrosantos  misterios  y  en'  la  pública  y  solemne  oración  de  la 
Iglesia.  Y  en  vano  será  esperar  que  para  tal  fin  descienda  copiosa 
sobre  nosotros  la  bendición  del  cielo,  si  nuestro  obsequio  al  Altísimo 
no  asciende  en  olor  de  suavidad;  antes  bien,  pone  en  la  mano  del 
Señor  el  látigo  con  que  el  Salvador  del  mundo  arrojó  del  templo  á  sus 
indignos  profanadores. 

Con  este  motivo,  y  para  que  de  hoy  en  adelante  nadie  alegue  la 
excusa  de  no  conocer  claramente  su  obligación,  y  quitar  toda  duda 
en  la  interpretación  de  algunas  cosas  que  están  mandadas,  estimamos 
conveniente  señalar  con  brevedad  los  principios  que  regulan  la  música 
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sagrada  en  las  solemnidades  del  culto,  y  condensar  al  mismo  tiempo 
como  en  un  cuadro  las  principales  prescripciones  de  la  Iglesia  contra 
los  abusos  más  comunes  que  se  cometen  en  esta  materia.  Por  lo  que 
de  tnotn  proprio  y  ciencia  cierta  publicamos  esta  Nuestra  Instruc- 
ción, á  la  cual,  como  si  fuese  Código  jurídico  de  la  música  sagrada, 
queremos  que  con  toda  plenitud  Nuestra  Autoridad  Apostólica  se  re- 
conozca fuerza  de  ley  imponiendo  á  todas  por  estas  Letras  de  Nuestra 
mano  la  más  escrupulosa  obediencia. 


INSTRUCCIÓN  ACERCA  DR  LA  MÚSICA  SAGRADA 


PRINCIPIOS  GENERALES 

1.  Como  parte  integrante  de  la  Liturgia  solemne,  la  música  sagrada 
tiende  á  su  mismo  fin,  el  cual  consiste  en  la  gloria  de  Dios  y  la  santi- 
ficación y  edificación  de  los  fieles.  La  música  contribuye  á  aumentar 
el  decoro  y  esplendor  de  las  solemnidades  religiosas,  y  así  como  su 
oficio  principal  consiste  en  revestir  de  adecuadas  melodías  el  texto 
litúrgico  que  se  propone  á  la  consideración  de  los  fieles,  de  igual  ma- 
nera su  propio  fin  consiste  en  añadir  más  eficacia  al  texto  mismo,  para 
que  por  tal  medio  se  excite  más  la  devoción  de  los  fieles  y  se  preparen 
mejor  á  recibir  los  frutos  de  la  gracia,  propios  de  la  celebración  de 
los  sagrados  misterios. 

2.  Por  consiguiente,  la  música  sagrada  debe  tener  en  grado  emi- 
nente las  cualidades  propias  de  la  Liturgia,  conviene  á  saber:  la  san- 
tidad y  la  bondad  de  las  formas,  de  donde  nace  espontáneo  otro  ca- 
rácter suyo:  la  universalidad.  Debe  ser  santa,  y  por  lo  tanto,  excluir 
todo  lo  profano,  y  no  sólo  en  sí  misma,  sino  en  el  modo  con  que  la  in- 
terpreten los  mismos  cantantes.  Debe  tener  arte  verdadero,  porque 
no  es  posible,  de  otro  modo,  que  tenga  sobre  el  ánimo  de  quien  la  oye 
aquella  virtud  que  se  propone  la  Iglesia  al  admitir  en  su  Liturgia  el 
arte  de  los  sonidos.  Mas  á  la  vez  debe  ser  universal  en  el  sentido  de 
que,  aun  concediéndose  á  toda  nación  tjue  admita  en  sus  composicio- 
nes religiosas  aquellas  formas  particulares  que  constituyen  el  carác- 
ter específico  de  su  propia  música,  éste  debe  estar  de  tal  modo  subor- 
dinado á  los  caracteres  generales  de  la  música  sagrada,  que  ningún 
fiel  procedente  de  otra  nación  experimente  al  oiría  impresión  que  no 
sea  buena. 
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GÉNEROS  DE  MÚSICA   SAGRADA 

S.  Hállanse  en  grado  sumo  estas  cualidades  en  el  canto  gregoriano, 
que  es,  por  consiguiente,  el  canto  propio  de  la  Iglesia  romana,  el  único 
que  la  Iglesia  heredó  de  los  antiguos  Padres,  el  que  ha  custodiado  ce- 
losamente durante  el  curso  de  los  siglos  en  sus  códices  litúrgicos,  el 
que  en  algunas  partes  de  la  Liturgia  prescribe  exclusivamente,  el  que 
estudios  recientísimos  han  restablecido  felizmente  en  su  pureza  é  inte- 
gridad. Por  estos  motivos,  el  canto  gregoriano  fué  tenido  siempre 
como  acabado  modelo  de  miásica  religiosa,  pudiendo  formularse  con 
toda  razón  esta  ley  general:  una  composición  religiosa  será  más  sa- 
grada y  litúrgica  cnanto  más  se  acerque  en  aire,  inspiración  y  sabor 
á  la  melodía  gregoriana,  y  será  tanto  menos  digna  del  templo  cuanto 
diste  más  de  este  modelo  soberano.  Así,  pues,  el  antiguo  canto  grego- 
riano tradicional  deberá  restablecerse  ampliamente  en  las  solemnida- 
des del  culto,  teniéndose  por  bien  sabido  que  ninguna  función  religiosa 
perderá  nada  de  su  solemnidad  aunque  no  se  cante  en  ella  otra  música 
que  la  gregoriana.  Procúrese,  especialmente,  que  el  pueblo  vuelva  á 
adquirir  la  costumbre  de  usar  del  canto  gregoriano,  para  que  les  fieles 
tomen  de  nuevo  parte  más  activa  en  el  oficio  litúrgico,  como  solían 
antiguamente. 

4.  Las  supradichas  cualidades  se  hallan  también  en  sumo  grado  en 
la  polifonía  clásica,  especialmente  en  la  de  la  escuela  romana,  que  en 
el  siglo  XVI  llegó  á  la  meta  de  la  perfección  con  las  obras  de  Pedro 
Luis  de  Palestrina,  y  que  luego  continuó  produciendo  composiciones 
de  excelente  bondad  musical  y  litúrgica.  La  polifonía  clásica  se  acerca 
bastante  al  canto  gregoriano,  supremo  modelo  de  toda  música  sagra- 
da, y  por  esta  razón  mereció  ser  admitida,  junto  con  aquel  canto,  en 
las  funciones  más  solemnes  de  la  Iglesia,  como  son  las  que  se  celebran 
en  la  capilla  pontificia.  Por  consiguiente,  también  esta  música  deberá 
restablecerse  copiosamente  en  las  solemnidades  religiosas,  especial- 
mente en  las  basílicas  más  insignes,  en  las  iglesias  catedrales  y  en  las 
de  los  Seminarios  é  Institutos  eclesiásticos,  donde  no  suelen  faltar  los 
medios  necesarios. 

5.  La  Iglesia  ha  reconocido  y  fomentado  en  todo  tiempo  los  progre- 
sos de  las  artes,  admitiendo  en  el  servicio  del  culto  cuanto  en  el  curso 
de  los  siglos  el  genio  ha  sabido  hallar  de  bueno  y  bello,  salva  siempre 
la  ley  litúrgica;  por  consiguiente,  la  música  más  moderna  se  admite  en 
la  Iglesia,  puesto  que  cuenta  con  composiciones  de  tal  bondad,  serie- 
dad y  gravedad,  que  de  ningún  modo  son  indignas  de  las  solemnidades 
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religiosas.  Sin  embargo,  como  la  música  moderna  es  principalmente 
profana,  deberá  cuidarse  con  mayor  esmero  que  las  composiciones 
musicales  de  estilo  moderno,  que  se  admitan  en  las  iglesias,  no  con- 
tengan cosa  ninguna  profanav  ni  ofrezcan  reminiscencias  de  motivos 
teatrales  y  no  estén  compuestas  tampoco  en  su  forma  externa  imitando 
la  factura  de  las  composiciones  profanas. 

6.  Entre  los  varios  géneros  de  la  música  moderna,  el  que  aparece 
menos  adecuado  á  las  funciones  del  culto  es  el  teatral,  que  durante  el 
pasado  siglo  estuvo  muy  en  boga,  singularmente  eii  Italia.  Por  su  mis- 
ma naturale^a,  este  género  ofrece  la  máxima  oposición  al  canto  gre 
goriano  y  á  la  polifonía  clásica,  y  por  ende,  á  las  condiciones  más  im- 
portantes de  toda  buena  música  sagrada,  además  de  que  la  estructura, 
el  ritmo  y  el  llamado  convencionalismo  dteste  género  no  se  acomodan 
sino  malísimamente  á  las  exigencias  de  la  verdadera  música  litúrgica. 

III 

TEXTO   LITÚRGICO 

7.  La  lengua  propia  de  la  Iglesia  romana  es  la  latina,  por  lo  cual 
está  prohibido  que  en  las  solemnidades  litúrgicas  se  cante  cosa  alguna 
en  lengua  vulgar,  y  mucho  más  que  se  canten  en  lengua  vulgar  las 
partes  variables  ó  comunes  de  la  Misa  ó  el  Oficio. 

8.  Estando  determinados  para  cada  función  litúrgica  los  textos  que 
han  de  ponerse  en  música  y  el  orden  en  que  se  deben  cantar,  no  es 
lícito  alterar  este  orden,  ni  cambiar  los  textos  prescritos  por  otros  de 
elección  privada,  ni  omitirlos  enteramente  ó  en  parte,  como  las  rúbri- 
cas no  consienten  que  se  suplan  con  el  órgano  ciertos  versículos,  sino 
que  éstos  han  de  recitarse  sencillamente  en  el  coro.  Pero  es  permiti- 
do, conforme  á  la  costumbre  de  la  Iglesia  romana,  cantar  un  motete  al 
Santísimo  Sacramento  después  del  Benedictits  de  la  Misa  solemne, 
como  se  permite  que,  luego  de  cantar  el  ofertorio  propio  de  la  Misa, 
pueda  cantarse  en  el  tiempo  que  queda  hasta  el  prefacio  un  breve 
motete  con  palabras  aprobadas  por  la  Iglesia. 

9.  El  texto  litúrgico  ha  de  cantarse  como  está  en  los  libros,  sin  al- 
teraciones ó  posposiciones  de  palabras,  sin  repeticiones  indebidas,  sin 
separar  sílabas,  y  siempre  con  tal  claridad,  que  puedan  entenderlo  los 
fieles. 

IV 


FORMA  EXTERNA   DE  LAS  COMPOSICIONES   SAGRADAS 

10.  Cada  una  de  las  partes  de  la  Misa  y  el  Oficio  deben  conservar 
musicalmente  el  concepto  y  la  forma  que  la  tradición  eclesiástica  les 
ha  dado  y  se  conservan  bien  expresadas  en  el  canto  gregoriano;  di- 
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versas  son,  por  consiguiente,  las  maneras  de  componerse  un  introito, 
un  gradual,  una  antífona,  un  salmo,  un  himno,  un  Gloria  in  excel- 
sis,  etc. 

11.  En  este  particular  obsérvense  las  normas  siguientes: 

AJ  El  Kyrie,  Gloria,  Credo,  etc.,  de  la  Misa  deben  conservar  la 
unidad  de  composición  que  corresponde  á  su  texto.  No  es,  por  tanto, 
lícito  componerlos  en  piezas  separadas,  de  manera  que  cada  una  de 
ellas  forme  una  composición  musical  completa,  y  tal  que  pueda  sepa- 
rarse de  las  restantes  y  reemplazarse  con  otra. 

B)  En  el  Oficio  de  Vísperas  deben  seguirse  ordinariamente  las  dis- 
posiciones del  Caeremoniale  Episcoporum,  que  prescribe  el  canto 
gregoriano  para  la  salmodia  y  permite  la  música  figurada  en  los  ver- 
sos del  Gloria  Patri  y  en  el  himno.  Sin  embargo,  será  lícito  en  las 
mayores  solemnidades  alternar  con  el  canto  gregoriano  del  coro  el 
llamado  de  contrapunto,  ó  con  versos  de  parecida  manera  convenien- 
temente compuestos.  También  podrá  permitirse  alguna  vez  que  cada 
uno  de  los  salmos  se  ponga  enteramente  en  música,  siempre  que  en  su 
composición  se  conserve  la  forma  propia  de  la  salmodia,  esto  es,  siem- 
pre que  parezca  que  los  cantores  salmodian  entre  sí,  ya  con  motivos 
musicales  nuevos,  ya  con  motivos  sacados  del  canto  gregoriano  ó  imi- 
tados de  éste,  Pero  quedan  para  siempre  excluidos  y  prohibidos  los 
salmos  llamados  de  concierto. 

C)  En  los  himnos  de  la  Igtesia  consérvese  la  forma  tradicional  de 
los  mismos.  No  es,  por  consiguiente,  lícito  componer,  por  ejemplo,  el 
Tantiim  ergo  de  manera  que  la  primer  estrofa  tenga  la  forma  de  ro- 
ínansa,  cavatina  ó  aiagio,  y  el  Genitor  i  de  allegro. 

D)  Las  antífonas  de  Vísperas  deben  ser  cantadas  ordinariamente 
con  la  melodía  gregoriana  que  les  es  propia;  mas  si  en  algún  caso 
particular  se  cantasen  con  música,  no  deberán  tener,  de  ningún  modo, 
ni  la  forma  de  melodía  de  concierto,  ni  la  amplitud  de  un  motete  ó  de 
una  cantata. 

V 

CANTORES 

12.  Excepto  las  melodías  propias  del  celebrante  y  los  ministros,  las 
cuales  han  de  cantarse  siempre  con  música  gregoriana,  sin  ningún 
acompañamiento  de  órgano,  todo  lo  demás  del  canto  litúrgico  es  pro- 
pio del  coro  de  levitas,  de  manera  que  los  cantores  de  iglesia,  aun 
cuando  sean  seglares,  hacen  propiamente  el  oficio  de  coro  eclesiásti- 
co. Por  consiguiente,  la  música  que  ejecuten  debe,  cuando  menos  en 
su  máxima  parte,  conservar  el  carácter  de  música  de  coro.;  Con  eso 
no  se  entiende  excluir  absolutamente  los  solos;  mas  éstos  no  deben 
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predominar  de  tal  suerte  que  absorban  la  mayor  parte  del  texto  litúr- 
gico, sino  que  deben  tener  el  carácter  de  una  sencilla  frase  melódica 
y  estar  íntimamente  ligados  al  resto  de  la  composición  coral, 

13.  Del  mismo  principio  se  deduce  que  los  cantores  desempeñan  en 
la  iglesia  un  oficio  litúrgico,  por  lo  cual  las  mujeres,  que  son  incapa- 
ces de  desempeñar  tal  oficio,  no  pueden  ser  admitidas  á  formar  parte 
del  coro  ó  la  capilla  musical.  Y  si  se  quieren  tener  voces  agudas  de 
tiples  y  contraltos,  deberán  ser  de  niños,  según  uso  antiquísimo  de  la 
Iglesia. 

14.  Por  último,  no  se  admitan  en  las  capillas  de  música  sino  hom- 
bres de  conocida  piedad  y  probidad  de  vida,  que  con  su  modesta  y  re- 
ligiosa actitud  durante  las  solemnidades  litúrgicas  se  muestren  dig- 
nos del  santo  oficio  que  desempeñan.  Será,  además,  conveniente  que 
mientras  cantan  en  la  iglesia  los  músicos  vistan  hábito  talar  y  sobre- 
pelliz, y  que  si  el  coro,  se  halla  muy  á  la  vista  del  público,  se  le  pon- 
gan celosías. 

VI 

ÓRGANO  É  INSTRUMENTOS 

15.  Si  bien  la  música  de  la  Iglesia  es  la  exclusivamente  vocal,  esto 
no  obstante,  también  se  permite  la  música  con  acompañamiento  de  ór- 
gano. En  algún  caso  particular,  en  los  términos  debidos  y  con  los  de- 
bidos miramientos,  podrán  asimismo  admitirse  otros  instrumentos, 
pero  no  sin  licencia  especial  del  Ordinario,  según  prescripción  del 
Caeremoniale  Episcopqriun. 

16.  Como  el  canto  debe  dominar  siempre,  el  órgano  y  los  demás 
instrumentos  deben  sostenerlo  sencillamente  y  no  oprimirlo. 

17.  No  está  permitido  anteponer  al  canto  largos  preludios,  ó  inte- 
rrumpirlo con  piezas  de  intermedio. 

18.  En  el  acompañamiento  del  canto,  en  los  preludios,  intermedios 
y  demás  pasajes  parecidos,  el  órgano  debe  tocarse  según  la  índole  del 
mismo  instrumento,  y  debe  participar  de  todas  las  cualidades  de  la 
música  sagrada,  recordadas  precedentemente. 

19.  Está  prohibido  en  las  iglesias  el  uso  del  piano,  como  asimismo 
de  todos  los  instrumentos  fragorosos  ó  ligeros,  como  el  tambor,  el  chi- 
nesco, los  platillos  y  otros  semejantes. 

20.  Está  rigurosamente  prohibido  que  las  llamadas  bandas  de  mú- 
sica toquen  en  las  iglesias,  y  sólo  en  algún  caso  especial,  supuesto  el 
consentimiento  del  Ordinario,  será  permitido  admitir  un  número  jui- 
ciosamente escogido,  corto  y  proporcionado  al  ambiente,  de  instru- 
mentos de  aire,  que  vayan  á  ejecutar  composiciones,  ó  acompañar  al 
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canto,  con  música  escrita  en  estilo  grave,  conveniente  y  en  todo  pare- 
cido á  líi  del  órgano. 

21.  En  las  procesiones  que  salgan  de  la  iglesia,  el  Ordinario  podrá 
permitir  que  asistan  las  bandas  de  música,  con  tal  de  que  no  ejecuten 
composiciones  profanas.  Sería  de  apetecer  que  en  tales  ocasiones  las 
dichas  músicas  se  limitasen  á  acompañar  algún  himno  religioso  escri- 
to en  latín  ó  en  lengua  vulgar,  cantado  por  los  cantores  y  las  piadosas 
Cofradías  que  asistan  á  la  procesión. 

Vil 

EXTENSIÓN  DE  LA  MÚSICA  RELIGIOSA 

22.  No  es  lícito  que  por  razón  del  canto  ó  la  música  se  haga  espe- 
rar el  sacerdote  en  el  altar  más  tiempo  del  que  exige  la  Liturgia.  Se- 
gún las  prescripciones  de  la  Iglesia,  el  Sancttis  de  la  Misa  debe  termi- 
narse de  cantar  antes  de  la  elevación,  á  pesar  de  lo  cual  en  este  punto 
hasta  el  celebrante  suele  tener  que  estar  pendiente  de  la  música.  Con- 
forme á  la  tradición  gregoriana,  el  Gloria  y  el  Credo  deben  ser  relati- 
vamente breves. 

23.  En  general,  ha  de  condenarse  como  abuso  gravísimo  que  en  las 
funciones  religiosas  la  Liturgia  quede  en  lugar  secundario  y  como  al 
servicio  de  la  música,  cuando  la  música  forma  parte  de  la  Liturgia  y 
no  es  sino  su  humilde  sierva. 


VIII 


MEDIOS   PRINCIPALES 

24.  Para  el  puntual  cumplimiento  de  cuanto  aquí  queda  dispuesto, 
nombren  los  Obispos,  si  ijo  las  han  nombrado  ya.  Comisiones  especia- 
les de  personas  verdaderamente  competentes  en  cosas  de  música  sa- 
grada, á  las  cuales,  en  la  manera  que  juzgue  más  oportuna,  se  enco- 
miende el  encargo  de  vigilar  cuanto  se  refiere  á  la  música  que  se 
ejecuta  en  las  iglesias.  No  cuiden  sólo  de  que  la  música  sea  buena  de 
suyo,  sino  de  que  responda  á  las  condiciones  de  los  cantores  y  sea 
buena  la  ejecución. 

25.  En  los  Seminarios  de  clérigos  y  los  Institutos  eclesiásticos  se 
ha  de  cultivar  con  amor  y  diligencia,  conforme  á  las  disposiciones  del 
Tridentino,  el  supralabrado  canto  gregoriano  tradicional,  y,  en  esta 
materia,  sean  los  superiores  generosos  de  estímulos  y  encomios  con 
sus  jóvenes  subditos.  Asimismo,  promuévase  con  el  clero,  donde  sea 
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posible,  la  fundación  de  una  Schola  Cantoruni  para  la  ejecución  de 
la  polifonía  sagrada  y  de  la  buena  música  litúrgica. 

26.  En  las  lecciones  ordinarias  de  Liturgia  moral  y  Derecho  canó- 
nico que  se  explican  á  los  estudiantes  de  Teología,  no  dejen  de  tocarse 
aquellos  puntos  que  más  especialmente  se  refieren  á  los  principios 
fundamentales  y  las  reglas  de  la  música  sagrada,  y  procúrese  com- 
pletar la  doctrina  con  instrucciones  especiales  acerca  de  la  estética 
del  arte  religioso,  para  que  los  clérigos  no  salgan  del  Seminario  ayu- 
nos de  estas  nociones,  tan  necesarias  á  la  plena  cultura  eclesiástica. 

27.  Póngase  cuidado  en  restablecer,  por  lo  menos  en  las  iglesias 
principales,  las  antiguas  Scholae  Cantoriwi,  como  se  ha  hecho  ya  con 
excelente  fruto  en  buen  número  de  localidades.  No  será  difícil  al  clero 
verdaderamente  celoso  establecer  tales  Scholae  h^ista  en  las  iglesias 
de  menor  importancia  y  de  aldea,  antes  bien,  eso  le  proporcionará  el 
medio  de  reunir  en  torno  suyo  á  niños  y  adultos,  con  ventajas  para  sí 
y  edificación  del  pueblo. 

28.  Procúrese  sostener  y  promover  del  mejor  modo  donde  ya  exis- 
tan las  Escuelas  superiores  de  música  sagrada,  y  concúrrase  á  fun- 
darlas donde  aún  no  existan,  porque  es  muy  importante  que  la  Iglesia 
misma  provea  á  la  instrucción  de  sus  maestros,  organistas  y  cantores 
conforme  á  loi  verdaderos  principios  del  arte  sagrado. 

IX 

CONXLUSIÓN 

29.  Por  último,  se  recomienda  á  los  maestros  de  capilla,  cantores, 
eclesiásticos,  superiores  de  Seminarios,  de  Institutos  eclesiásticos  y 
de  Comunidades  religiosas,  á  los  párrocos  y  rectores  de  iglesias,  á  los 
canónigos  de  colegiatas  y  catedrales,  y  sobre  todo  á  los  Ordinarios 
diocesanos,  que  favorezcan  con  todo  celo  estas  prudentes  reformas, 
desde  hace  mucho  deseadas  y  por  todos  unánimemente  pedidas,  para 
que  no  caiga  en  desprecio  la  misma  autoridad  de  la  Iglesia,  que  repe- 
tidamente las  ha  propuesto  y  ahora  de  nuevo  las  inculca. 

Dado  en  Nuestro  Palacio  Apostólico  del  Vaticano  en  la  fiesta  de  la 
virgen  y  mártir  Santa  Cecilia,  22  de  Noviembre  del  año  1903,  primero 
de  Nuestro  pontificado. 

PÍO,  PAPA  X. 


Los  DOS  PROCESOS  DE  JUANA  DE  ARCO 


(1) 


VII 


LOS  XII  artículos 


ílEUNiDo  el  claustro  universitario  en  pleno,  Beaupére  y 
Midy  expusieron  el  objeto  de  su  misión,  dando  además 
noticia,  á  su  modo  por  supuesto,  de  lo  hecho  hasta  enton- 
ces en  Ruán,  Satisfizo  á  los  doctores  la  exposición  de  los  dos  dele- 
gados, y  aceptaron  el  encargo  de  examinar  los  artículos,  discutir- 
los y  calificarlos.  La  primera  reunión  se  efectuó  el  día  29  de  Abril 
en  el  convento  de  los  PP.  Bernardinos,  y  al  exponer  el  asunto  Juan 
de  Troyes,  Rector  de  la  Universidad,  y  pedir  los  pareceres,  todas 
las  Facultades  se  retiraron  para  deliberar  cada  una  en  particular. 
Vueltos  á  reunir  al  poco  rato,  se  acordó  por  unanimidad  encargar 
á  las  dos  Facultades  de  Teología  y  de  Derecho  la  calificación  de 
los  artículos,  y  que  el  claustro  universitario  se  reuniera  otra  vez 
en  pleno  para  ratificar  el  informe  de  las  dos  Facultades  menciona- 
das (2).  Dos  semanas  emplearon  los  teólogos  y  jurisconsultos  en 
estudiar  el  asunto,  y  cuando  el  día  14  de  Mayo  se  reunió  el  claustro 
en  pleno,  los  decanos  de  las  Facultades  de  Teología  y  Derecho 
presentaron  las  calificaciones,  de  las  cuales  se  dio  pública  lectura. 
De  nuevo  se  separaron  las  Facultades  para  deliberar,  y  á  los  pocos 
minutos,  nuevamente  reunidas,  aprobaron  por  unanimidad  las 
calificaciones:  ratas  et  gi'atas  et  etianí  suas  hábebat,  dice  el 
Proceso  (3). 


(1)  Véase  la  pág.  27  del  volumen  LXIII. 

(2)  Proceso,  fol.  372,  verso. 
(3;    Proceso,  fol    375,  verso. 
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Las  calificaciones  de  las  dos  Facultades  difieren  muy  poco  en 
cuanto  al  fondo:  la  de  Teología  determinaba  si  la  "Doncella»  había 
incurrido  en  las  penas  previstas  por  las  leyes;  la  de  Derecho  de- 
terminaba cuáles  eran  los  castigos  que  se  debían  imponer.  La 
Facultad  de  Derecho  dio  sus  calificaciones  snb  conditionc,  porque 
se  encuentran  varias  veces  las  expresiones  siguientes:  si  dicta 
foemina,  compos  sni ,  affirmat  pertinaciter;  y  aunque  dichas 
expresiones  no  se  encuentran  en  las  calificaciones  de  la  de  Teolo- 
gía, se  deben  también  aplicar  á  ella,  porque  la  reunión  plenaria  del 
claustro  aprobó  las  de  la  de  Derecho  sin  restricción  de  ningún 
género.  La  Facultad  de  Derecho,  acaso  sin  advertirlo,  puso  una 
condición  que  invalidaba  todo  lo  hecho  hasta  entonces  y  cuanto  se 
maquinaba  en  Ruán.  Pedro  Canchón  invocaba  el  derecho  de  juz- 
gar á  la  "Doncella"  apoyándose  en  la  circunstancia  de  que  había 
caído  prisionera  en  los  límites  de  su  diócesis;  y  dejando  aparte  si 
este  simple  hecho  hubiera  justificado  la  pretensión  del  Obispo,  ni 
aun  eso  resultaba  exacto,  porque  Juana  no  cayó  prisionera  en  el 
territorio  de  Beauvais.  Aunque  Compiégne  pertenecía  á  aquella 
diócesis,  hallábase  Juana  al  ser  hecha  prisionera  fuera  de  la  ciu- 
dad, y  al  lado  opuesto  del  río  Oise,  que  constituía  el  límite  de  la 
diócesis  de  Beauvais  y  de  la  de  Noyon.  La  Facultad  de  Derecho, 
además  de  sus  restricciones,  exigió  como  condición  para  condenar 
á  la  prisionera,  que  fuese  previa  y  públicamente  amonestada,  y 
sólo  entonces  podía  el  juez  legítimo,  a  judicc  compctenii,  pronun- 
ciar la  sentencia.  Como  veremos  á  su  tiempo,  en  este  argumento 
hicieron  gran  hincapié  los  jueces  de  la  revisión. 

Los  XII  artículos  eran  un  documento  anónimo,  en  que  el  nom- 
bre de  Juana  desapareció  por  completo,  y  si  en  ellos  no  se  advierte 
la  violencia  de  lenguaje  de  los  setenta  artículos  de  d'Estivet,  no  se 
requiere  gran  perspicacia  para  adivinar  la  intervención  de  una 
mano  enemiga:  en  ellos  se  encuentran  hechos  escogidos  y  dis- 
puestos hábilmente  para  hacer  prevalecer  el  criterio  de  un  juez 
acusador  y  provocar  las  calificaciones  que  podría  desear.  Para 
maj^or  claridad  dividiremos  estos  artículos  en  tres  partes:  en  la 
primera  daremos  el  texto  en  latín;  en  la  segunda,  las  calificaciones 
de  la  Facultad  de  Teología,  y,  por  último,  añadiremos  algunas 
notas  ú  observaciones  que  estimamos  necesarias  para  hacer  resal- 
tar más  las  injusticias  cometidas  en  la  redacción  de  este  docu- 
mento. 
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Artículo  I 


Quaedam  foemina  dicit  et  affirmat,  quod  dum  esset  aetatis  an- 
norum  tredecim,  vel  cocirca,  ipsa  siiis-oculis  corporalibus  vidit 
sanctum  Michaelem  ipsam  consolantem  et  quandoque  sanctum 
Gabrielem  in  effíg-ie  corporali  apparentem;  aliquando  etiam  vidit 
angelorum  magnam  multitudinem,  et  ex  tune  sanctae  Catharina 
et  Margareta  exhibuerunt  se  eidem  foeminae  corporaliter  viden- 
das,  quas  etiam  quotidie  videt,  et  earum  voces  audivit,  et  eas 
quandoque   amplexa  est  et  osculata  sensibiliter  et  corporaliter 
tang-endo:  dictorum  autem  angelorum  et  sanctorum  capita  videt, 
de  residuis  autem  partibus  aut  vestimentis,  nihil  dicere  voluit. 
Quodque  dictae  sanctae  Margareta  et  Catharina  aliquando  eam 
fuerint  allocutae,  juxta  arborem  magnum  appellatum  communiter 
l'arbre  des  f  ees,  de  quibus  fonte  et  arbore  fama  divulgata,  et  quod 
fatales  dominae  ibidem  frequentant  et  accedunt  causa  recuperan- 
dae  sanitatis,  quamvis  sitae  sint  in  loco  profano;  quas  ibi  et  alias 
pluries  venerata  sit  et  eis  reverentiam  exhibuit.  Dixit  insuperquod 
sanctae  Margareta  et  Catharina  praedictae,  apparent  et  se  mon- 
strant  ei  coronatas  coronis  pulcherrimis  et  pretiosis  a  tempore 
praedicto,  et  pluries:  deinceps  dixerunt  eidem  foeminae,  de  man- 
datis  Dei,  quod  oportebat  eam  accederé  ad  quemdam  principen! 
saecularem  promittendo  quod  ejusdem  foeminae  consilio  et  labo- 
ribus  mediantibus,  dictus  princeps  vi  armorum,  magnum  domi- 
nium  temporale  et  honorem  mundanum  recuperaret,  et  victoriam 
de  adversariis  suis  obtineret;  quodque  idem  princeps,  dictam  foe- 
minam  reciperet,  et  arma  cum  exercitu  armorum  eidem  assigna- 
ret  pro  executione  promissionis.  Insuper  dictae  sanctae  Catharina 
et  Margareta  praeceperunt  dictae  foeminae  in  hoc  quod  sine  scitu 
et  contra  voluntatem  parentum  suorum,  dum  esset  aetatis  septem-. 
decim  annorum  vel  quocirca,  domum  paternam  egressa  fuit,  ac 
multitudini  hominum  arma  sequentium  sociata,  diu  noctuque  cum 
eis  conversando,  numquam  aut  raro  aliam  muüerem  secum  haben- 
te,  Et  alia  multa  dictae  foeminae  dixerunt  et  praeceperunt  eidem 
mulieri,  propter  quae  dixit  se  missam  a  Deo  coeli  et  Ecclesia  vic- 
toriosa sanctorum  jam  beatitudine  fruentium. 

Cah'Jicaciones  .—Decrevit  facultas  quod  istae  apparitiones  sunt 
ficta,  mendosa,  seductoria  et  perniciosa,  vel  praedictae  apparitio- 
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nes  et  revelationes  sunt  superstitiose  a  malignis  spiritibus  et  dia- 
bolicis,  Belial,  Satán  et  Belzebub  procedentia. 

Observaciones .—^n  este  primer  artículo  habla  Nicolás  Midy 
de  tal  manera  que  deja  en  duda  si  las  apariciones  de  San  Miguel  y 
de  las  dos  santas  eran  reales  y  verdaderas,  ó  solamente  aparicio- 
nes de  las  hadas  bajo  la  'figura  de  dichos  santos.  Se  guarda  muy 
bien  de  decir  que  si  Juana  habló  del  árbol  de  las  hadas  y  de  la 
fuente  maravillosa  á  la  cual  acudía  la  gente  para  recobrar  la  salud, 
nunca  había  hablado  de  tal  suerte  que  indicase  su  creencia  en  di- 
chas supersticiones;  antes  formalmente  declaró,  al  referir  la  su- 
perstición general,  que  nunca  había  visto  tales  hadas,  ni  creído  en 
ellas  ni  en  la  virtud  sobrenatural  del  agua  de  la  fuente.  Dejaba, 
por  consiguiente,  la  puerta  abierta  para  que  los  doctores  pudieran 
por  lo  menos  sospechar  la  confusión  posible  entre  las  hadas  y  los 
santos.  Además,  contiene  este  artículo  una  afirmación  absoluta- 
mente falsa,  al  decir:  cas  qnaiidoqite  osculata  est  scnsibiliter ;  lo 
cual  es  pura  invención,  pues  Juana  sólo  dijo  repetidas  veces  que 
cuando  las  apariciones  la  dejaban  se  ponía  muy  triste,  y  de  rodillas 
besaba  la  tierra  donde  se  le  habían  aparecido  los  santos.  El  besar 
la  tierra  no  indicaba  más  que  respeto  y  veneración,  mientras  que 
la  expresión  osculata  est  scnsibiliter  en  pleno  siglo  XV,  es  decir, 
cuando  era  universal  la  creencia  en  el  comercio  carnal  de  los  de- 
monios íncubos  y  súcubos  con  los  hombres,  estaba  introducida  á 
propósito  para  provocar  la  calificación  que  acabamos  de  insertar, 
es  decir,  de  atribuirlo  todo  á  la  intervención  de  los  espíritus  infer- 
nales. 

Esto  por  la  parte  positiva;  en  cuanto  á  la  negativa,  olvidó  el 
autor  decir  que  las  revelaciones  habían  asegurado  á  Juana  que  el 
capitán  de  Baudricourt  le  daría  una  escolta  para  presentarse  al  Rey 
y  que  libertaría  á  Orleáns,  lo  cual  se  cumplió  á  la  letra  con  gran 
admiración  de  los  ingleses.  Olvida  decir  que  su  tío  Durand  Laxart 
acompañó  á  la  «Doncella"  á  Vaucoleurs,  y  que  estando  en  los 
campamentos  buscaba  siempre  la  compañía  de  una  mujer  honra- 
da, y  en  caso  de  no  encontrarla,  dormía  siempre  vestida  y  puesta 
la  coraza,  lo  cual  bastaba  para  alejar  cualquier  peligro  de  inmo- 
destia. Al  contrario,  Nicolás  Midy  insinúa  que  había  salido  esca- 
pada de  la  casa  paterna,  y  la  expresión  din  noctnqne  cwn  eis  con- 
versando estaba  introducida  á  propósito  para  suscitar  la  sospecha 
de  alguna  falta  al  pudor  y  obligar  así  á  los  doctores  á  considerar 
como  imposibles  revelaciones  celestes  en  favor  de  una  joven  que 
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vive,  come  y  duerme  en  medio  de  los  soldados.  Tampoco  dice  una 
palabra  sobre  la  investigación  hecha  en  Domremy  al  principio  del 
proceso,  y  que  se  convirtió  en  confusión  de  los  jueces,  ni  de  los 
interrogatorios  de  Poitiers,  donde  los  doctores  consideraron  divina 
la  misión  de  la  «Doncella:"  la  más  leve  indicación  sobre  este  punto 
hubiera  echado  á  tierra  los  esfuerzos  de  los  jueces  de  Ruán.  Ta- 
chada la  Universidad  de  París  de  la  nota  de  racionalismo,  no  hu- 
biera sin  embargo  levantado  altar  contra  altar,  contradiciendo  los 
doctores  parisienses  el  fallo  de  los  de  Poitiers,  pues  se  considera- 
ban como  un  cuerpo  solidario.  Conociendo  Nicolás  Midy,  doctor 
de  la  Sorbona,  mejor  que  nadie  este  espíritu,  juzgó  prudente  pasar 
por  alto  estos  detalles.  En  resumen:  se  puede  aplicar  aquí  la  queja 
de  Juana:  "Mandáis  escribir  cuanto  me  puede  perjudicar,  é  impe- 
dís que  se  tome  nota  de  lo  que  puede  favorecerme." 


Artículo  II 

ítem  dicta  foemina  dicit,  quod  signum  quod  habuit  princeps  ad 
quem  mittebatur,  per  quod  determinatus  fuit  ad  credendum  ei  de 
suis  revelationibus  et  ad  eam  recipiendam  pro  bellis  agendis,  fuit 
quod  sanctus  Michael  ad  eumdem  principen!  accessit  associatus 
angelorum  multitudini,  quorum  quídam  habebantalas  et  alii  habe- 
bant  coronas,  cum  quibus  erant  sanctae  Catharina  et  Margareta; 
qui  ángelus  et  foeminae  super  terram  per  vias,  gradus,  et  came- 
ram  simul  longo  itinere  gradiebantur,  alus  ángel is  praedictis  co- 
mitantibus;  ac  eidem  principi  coronam  praetiosissimam  de  auro 
puro  quídam  ángelus  tradidit;  et  coram  dicto  principe,  dictus  án- 
gelus se  inclinavit,  eidem  reverentiam  exhibendo.  Et  una  vice 
dixit,  quod  quando  princeps  suus  habuit  signum,  putat  quod  tune 
solus  erat,  quamvis  satis  prope  plures  alii  interessent;  et  alia  vice, 
ci.uod  prout  unus  archiepiscopus  recepit  illud  signum  coronae,  et 
tradidit  praefato  principi,  praesentibus  etvidentibus  dominis  tem- 
poralibús. 

Calificaciones. — Non  videtur  verum,  imo  potius  est  mendacium 
praesumptuosum,  seductorium,  perniciosum  et  fictum,  et  angeli- 
cae  dignitati  derogativum. 

Observaciones. — Relaciónase  este  artículo  con  el  secreto  que 
Juana  quiso  conservar  para  no  desprestigiar  la  persona  de  su  Rey 
y  que  los  jueces  de  Ruán  deseaban  ardientemente  conocer  adivi- 
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liando  bajo  este  velo  un  secreto  de  Estado.  No  perdonando  á  la 
"Doncella"  el  haber  frustrado  estos  deseos,  se  venga  Nicolás  Mid}^ 
imaginando  una  escena  en  la  cual  parecen  los  ángeles  actores  más 
bien  que  espíritus  celestes.  Sin  entrar  en  inútiles  detalles  sobre 
este  punto,  que  hemos  explicado  con  bastantes  pormenores  al  ha- 
blar de  los  interrogatorios,  notaremos  solamente  que  la  corona  era 
un  emblema  de  los  pasos  dados  por  la  "Doncella»  con  el  Rey  para 
que  creyera  lo  que  le  prometía,  tanto  la  libertad  de  Orleáns,  como 
su  consagración  en  Reims  3^  la  restitución  de  su  reino.  Después  del 
suplicio  de  Juana  confesó  un  juez  que  la  escena  descrita  en  este 
artículo  no  se  refería  á  ángeles  del  cielo,  sino  que  Juana  hablaba 
de  sí  misma  como  si  fuera  un  ángel  enviado  por  Dios  para  que 
restableciera  al  Rey  en  sus  dominios.  Hablaba,  pues,  metafórica- 
mente, y  los  jueces  lo  sabían;  á  pesar  de  lo  cual  redactó  Midy  su 
artículo  destruyendo  la  metáfora  y  haciendo  á  los  ángeles  repre- 
sentar una  comedia. 


Artículo  III 

ítem  dicta  foemina  cognovit  et  certa  est  quod  ille  qui  eam  visi- 
tat  est  sanctus  Michael,  per  bonum  consilium,  confortationem  et 
bonam  doctrinam  quam  praedictus  sanctus  Michael  eidem  foemi- 
nae  dedit  et  fecit  et  per  hoc  se  nominavit  dicendo  quod  ipse  erat 
Michael.  Et  similiter  sanctas  Catharinam  et  Margaretam  cognovit 
distincte  ab  invicem,  per  hoc  quod  se  nominant  et  eamdem  salu- 
lant,  propter  quae  se  de  sancto  Michael e  sibi  apparente  credit  quod 
ipse  est  sanctus  Michael,  et  dicta  ejus  Michaelis  et  facta,  vera  et 
bona  aeque  firmiter  credit,  sicut  ipsa  credit  quod  Dominus  noster 
Jesús  passus  fuit  et  mortuus  pro  nostra  redemptione. 

Calificaciones.— Qvioá  non  sunt  sufficientia  signa  in  eo  conten- 
ta, et  dicta  foemina  leviter  et  temeré  asserit;  insuper  in  compara- 
tione  quam  facit,  male  credit  et  errat  in  fide. 

Observaciones. Se  swgv\n\Qn  en  este  artículo  los  motivos  de  la 
confianza  de  Juana  en  sus  revelaciones,  y  principalmente  la  reali- 
zación de  cuanto  San  Miguel  le  había  anunciado;  la  manera  cómo 
el  capitán  de  Baudricourt  la  había  recibido,  las  peripecias  del  sitio 
de  Orleáns,  la  milagrosa  consagración  del  Rey  en  Reims,  todo  se 
encuentra  resumido  en  las  palabras:  per  bomim  consilium,  confor- 
tationem et  bonam  doctrinam,  que,  en  efecto,  la  misma  joven  dijo 
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en  los  interrogatorios;  pero  se  pasa  por  alto  lo  demás,  que  bien 
merecía  la  pena  de  expresarse,  sin  que  la  razón  de  concisión  baste 
á  justificar  esta  omisión  importante. 


Artículo  IV 

ítem  dicta  foemina  dicit  et  affirmat  quod  ipsa  est  certa  de  qui- 
busdam  futuris  mere  contingentibus  quod  evenient,  et  de  aliquibus 
occultis;  jactat  se  habere  et  habuisse  notitiam  per  revelationes 
verbotenus  sibi  factas  per  voces  sanctarum  Catharinae  et  Marga- 
retae,  puta  quod  liberabitur  a  carceribus,  et  quod  Gallici  facient 
pulchrius  factum  in  sua  sacietate  quam  numquam  fuit  factum  in 
tota  Christianitate;  quod  etiam  nemine  demonstrante,  per  revela- 
tionem,  prout  dicit,  aliquos  homines  cognovit  quos  numquam  vide- 
rat,  et  quod  revelavit  et  manifestavit  quemdam  ensem  abscondi- 
tum  in  térra. 

Calíjlcacionss. —Snpersúúo  divinatoria,  et  praesumptuosa  men- 
tio,  cum  inani  jactantia. 

Observaciones.— l>¡icoVds  Midy  se  refiere  en  el  presente  artículo 
á  dos  hechos  completamente  distintos  y  sin  conexión  alguna.  El 
primero  es  la  profecía  de  Juana  al  anunciar  á  sus  jueces  que  antes 
ele  siete  años  lograrían  los  franceses  una  gran  victoria  y  perderían 
los  ingleses  cuanto  poseían  en  Francia,  profecía  que  se  cumplió 
con  toda  exactitud;  pero  nunca  había  dicho  que  presenciaría  estos 
acontecimientos,  ni  que  sería  la  victoria  más  gloriosa  ocurrida  en 
toda  la  cristiandad.  Era  esto  pura  invención  de  Midy,  facilísima  de 
explicar.  La  Universidad  era  partidaria  fanática  de  los  supuestos 
derechos  de  Enrique  V  al  Trono  de  Francia,  y  consideraba,  por 
consiguiente,  á  Juana  como  el  obstáculo  más  peligroso  para  la  rea- 
lización de  las  pretensiones  inglesas,  por  lo  cual  no  se  limita  Midy 
á  recordar  á  los  doctores  las  pasadas  victorias  de  la  "Doncella,» 
sino  que  para  provocar  contra  ella  calificaciones  aplastantes,  pone 
á  los  doctores  en  guardia  para  lo  porvenir,  como  advirtiéndoles  el 
peligro  que  corrían  si  quedaba  en  libertad.  El  segundo  hecho  se  re- 
fiere á  la  manera  cómo  Juana  conoció  al  Rey  en  medio  de  sus  cor- 
tesanos y  le  hizo  aquella  revelación  que  disipó  en  un  momento  sus 
dudas  sobre  la  legitimidad  de  su  nacimiento.  No  era  esta  inanis 
jactantia,  sino  simple  cuestión  de  hecho  muy  fácil  de  averiguar 
con  llamar  algunos  testigos. 
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Artículo  V 

Insuper  dictae  sanctae  Catharina  et  Margareta  praeceperunt 
eidem  foeminae  de  mandato  Dei,  quod  assumeret  et  portaret  viri 
habitum,  quem  portavit  et  adhuc  portat  praecepto  hujusmodi  obe- 
diendo  perseveranter,  in  tantum  quod  ipsa  foemina  dicit  se  malle 
morí  quam  hujusmodi  habitum  relinquere,  hoc  simpliciter  dicendo 
aliquoties  et  quando  nisi  hoc  esset  de  mandato  Dei.  Praeelegit 
etiam  non  interesse  missarum  solemniis  et  carere  sacra  commu- 
nione  Eucharistiae  in  tempore  per  Ecclesiam  fidelibus  ordinato  ad 
hujusmodi  sacramentum  percipiendum,  quam  habitum  mulie- 
brem  resumere  et  virilem  relinquere.  ítem  dicta  foemina  dicit  et 
affirmat  quod  de  mandato  Dei  et  ejus  beneplácito  assumpsit  et 
portavit,  et  continuo  portat  et  vestit  habitum  ad  usum  viri;  et  ul- 
terius  dicit  quod  ex  quo  habebat  de  mandato  Dei  ferré  habitum 
viri,  oportebat  eam  accipere  tunicam  brevem,  gipponem,  brachias 
et  calidas  cum  aiguillettis  multis,  capillis  capitis  super  summita- 
tes  aurium  scissis  in  rotundum,  nihil  super  corpus  suum  relin- 
quendo  quod  sexum  foemineum  approbet  aut  demonstret,  praeter 
ea  quae  natura  eidem  contulit  ad  foeminei  sexus  differentiam; 
quodque  in  praedicto  habitu  pluries  Eucharistiam  recepit,  nec  vo- 
luit  aut  vult  habitum  muliebrem  resumere,  pluries  super  hoq  cha- 
ritative  requisita  et  mónita,  dicens  quod  mallet  mori  quam  habi- 
tum virilem  dimittere;  aliquoties  simpliciter  dicendo,  etaliquando 
nisi  esset  de  mandato  Dei:  et  quod  si  in  habitu  virili  esset  intcr 
eos  pro  quorum  parte  alias  se  armavit,  et  faceret  sicut  faciebat 
ante  captionem  suam  et  detemptionem:  hoc  esset  unum  de  maxi- 
mis  bonis  quod  evenire  posset  toto  regno  Franciae,  addendo  quod 
pro  nulla  re  mundi  faceret  juramcntum  de  no  portando  habitum 
viri  et  de  non  armando  se:  et  in  ómnibus  praedictus  dicit  se  bene 
fecisse,  et  bene  faceré  obediendo  Deo  et  mandatis  ejus. 

Calificaciones. — Quod  dicta  foemina  est  blasphema  in  Deum, 
et  contemptrix  Dei  in  suis  sacramentis,  legis  divinae,  et  sacrae 
doctrinae  ac  sanctionum  ecclesiasticarum;  male  sapiens  et  errans 
in  fide,  et  se  jactans  inaniter;  et  habenda  est  suspecta  de  idolatría 
et  de  execratione  sui  ac  vestium  suarum  daemonibus,  ritum  gen- 
tilium  imitando. 

Observaciones.— Y?i  hemos  examinado  bastante  detenidamente 
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esta  cuestión  para  que  creamos  innecesario  hablar  de  ella;  sola- 
mente haremos  notar:  1°  Que  Nicolás  Midy  deja  entender  que  la 
adopción  del  traje  masculino  era  en  Juana  una  resolución  irrevo- 
cable, mientras  que  de  todos  los  interrogatorios,  ó  por  lo  menos 
del  conjunto  de  ellos,  se  saca  que  le  había  adoptado  por  orden  de 
Dios,  y  que  seguía  conservándolo  porque  Dios  no  le  había  revela- 
do lo  contrario.  Aquellas  repetidas  frases:  «prefiero  morir  á  perder 
el  estado  de  gracia;  prefiero  morir  antes  que  desobedecerá  Dios," 
y  otras  equivalentes,  indican  con  harta  claridad  el  estado  de  áni- 
mo de  la  joven.  ¿Por  qué  se  calló  esta  condición?  2.°  Aquellas  pa- 
labras: praeter  ea  quae  natura  eidem  contulit  ad  foeniinei  secus 
differentianí  son  una  verdadera  calumnia.  Es  verdad  que  la  co- 
raza que  llevaba  Juana  en' los  combates  era  parecida  á  la  de  todos 
los  demás  guerreros;  pero  Midy  pasa  maliciosamente  por  alto 
aquella  especie  de  túnica  ó  saya,  bastante  más  larga  que  la  común, 
la  cual  no  abandonó  jamás  y  que  por  sí  sola  bastaba  para  indicar 
su  sexo. 


/        Artículo  VI 

ítem  confitetur  et  asserit  dicta  foemina,  quod  ipsa  multas  litte- 
ras  scribi  fecit,  in  quibus  quidem  haec  nomina  Jhcsus-Man'a  cum 
signo  crucis  apponebantur,  et  aliquoties  crucem  apponebat,  et 
tune  nolebat  qúod  fieret  istud  quod  feci  mandaverat  in  suis  litte- 
ris.  In  alus  vero  scribi  fecit  quod  ipsa  faceret  interfici  eos  qui  non 
obedirent  litteris  aut  monitionibus  suis,  et  quod  ad  ictus  percipe- 
retur,  quia  habebat  potius  jus  a  Deo  coeli;  et  frequenter  dicit 
quod  ipsa  nihil  fecit  nisi  per  revelationem  et  mandatum  Dei. 

Calificaciones. —Qvioá  dicta  foemina  est  perditrix,  dolosa,  cru- 
delis  et  sitibunda  effusionis  sanguinis  humani,  seditiosa,  et  ad  ty- 
rannidem  provocans,  blasphematrix  Dei,  in  mandatis  et  revelatio- 
nibus  suis, 

Observacioiiss.—iMLiy  bien  por  Nicolás  Midy  y  por  la  Facul- 
tad de  Teología!  ¡Llamarla  blasfemadora  de  Dios  porque  en  sus 
cartas  trazaba  la  señal  de  la  cruz  ó  el  monograma  de  Cristo,  ó  las 
palabras  Jhesiis- María!  Por  este  camino,  hasta  los  más  santos  po- 
drían convertirse  en  criminales  dignos  del  último  suplicio.  ¿Quién, 
leyendo  la  calificación  crudelis  et  sitibunda  effusionis  sanguinis 
humani,  no  creería  asistir  á  alguna  matanza  de  vándalos  ú  otros 
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bárbaros  que  llenaban  de  terror  por  doquiera  que  pasaban?  ¿Y  á 
qué  se  reduce  esta  acusación?  Ya  en  los  interrog-atorios  le  habían 
echado  en  cara  los  jueces  esta  calumnia,  y  Juana  se  limitó  á  con- 
testar: «Yo  jamás  he  matado  á  nadie:»  en  las  mismas  batallas  nun- 
ca llevaba  la  espada,  reducíase  á  levantar  muy  alto  su  bandera  y 
alentar  á  los  soldados;  y  aunque  en  el  calor  de  la  acción  hubiese 
herido  y  matado  á  algún  enemigo,  ¿qué  fundamento  podría  dar 
este  mero  hecho  para  acusarla  de  crueldad?  Los  ingleses,  usurpa- 
dores del  trono  del  Rey  de  Francia,  podían  matar  á  cuantos  fran- 
ceses alcanzaban;  y  Juana,  reconocida  por  el  mismo  Rey  como 
uno  de  los  jefes  de  su  ejército,  ¿no  podía  matar  á  ningún  inglés? 
Esto  es,  quizá,  lo  que  la  Universidad  pretendía;  pero  en  todas  las 
cartas  que  Juana  escribió  á  los  jefes  ingleses  no  habla  más  que  de 
deseos  de  paz,  considera  la  guerra  como  uno  de  los  mayores  ma- 
les, y  aconsejaba  al  Duque  de  Bedford  que  volviese  á  Inglaterra, 
amenazándole  con  los  Ejércitos,  que  cada  día  iban  aumentando  en 
número  }''  adquiriendo  más  valor.  Esto  es  lo  que  la  Universidad 
califica  con  las  palabras  sedienta  de  sangre  humana.  Miel  y  y  la 
Universidad  quisieron  sencillamente  probar  demasiado. 


Artículo  VII 

^tem  dicta  foemina  dicit  et  confitetur  quod  cum  esset  actatis 
annorum  septendecim  vel  cocirca,  ipsa  sponte  et  per  revelatio- 
nem,  prout  dicit,  accessitad  quemdam  scutiferum  quem  numquam 
antea  viderat,  relinquendo  paternam  domum,  contra  parentum 
suorum  voluntatem,  qui  quamprimum  recessum  ejus  cognoverunt, 
fuerunt  pene  dementes  facti;  quem  quidem  scutiferum  dicta  foe- 
mina requisivit  quatenus  eam  duceret,  aut  duci  faceret  ad  princi- 
pem  de  quo  prius  dicebatur;  et  tune  armiger  capitaneus  dictae 
foeminae  tradidit  habitum  viri  cum  uno  ense  ad  requestam  ipsius 
foeminae,  et  pro  conducendo  eam  deputavit  et  ordinavit  unum 
militem,  unum  scutiferum  et  quatuor  fámulos,  qui  cum  venissent 
ad  principen!  ante  dictum,  dicta  foemina  dicit  eidem  principi  quod 
ipsum  poneret  in  magno  dominio  et  suos  inimicos  superaret,  et 
quod  ad  hoc  missa  erat  a  Deo  coeli:  dicens  quod  in  praemissis 
bene  facit  de  mandato  Dei  et  per  revelationem. 

Cal ijicaciones .—Quod  dicta  foemina  est  impía  in  parentes, 
praevaricatrix  praecepti  de  honoratione  parentum,  scandalosa, 


LOS  DOS   PROCESOS   DE   JUANA   DE  ARCO  99 

blasphema  in  Deum,  et  errat  in  fide,  ac  temerariam  et  praesump- 
tuosam  promissionem  fecit. 

Observaciones .—^n  efecto,  durante  los  interrogatorios  confesó 
Juana  que  fué  ésta  la  única  vez  que  desobedeció  á  sus  padres;  pero, 
aun  así,  cae  por  su  base  la  acusación  de  Nicolás  Midy,  porque  de- 
masiado sabían  los  jueces  de  Ruán  que  al  poco  tiempo  de  ausen- 
tarse Juana,  convencidos  sus  padres  de  la  verdad  de  sus  revela- 
ciones, no  solamente  la  perdonaron,  sino  que,  además,  la  alentaron 
para  que  siguiese  sirviendo  al  Rey  y  á  su  patria,  y  como  prueba 
de  esto  permitieron  que  los  dos  hermanos  de  la  «Doncella»  fuesen 
al  campo  donde  estaba  para  protegerla.  Unos  padres  irritados 
nunca  hubieran  obrado  de  esta  manera.  Mas  aquellos  solemnes 
doctores  que  querían  asui^ir  la  facultad  de  fallar  en  materias  de 
fe,  parecían  olvidar  que  antes  se  debe  obedecer  á  Dios  que  á  los 
hombres.  Confesamos  no  comprender  las  últimas  palabras  de  la 
C3\ifiQ?iC\ón:  temerariam  et  praesumptuosam  promissionem  fecit . 
Esta  promesa  se  refiere  á  la  victoria  de  Orleáns  y  á  la  consagra- 
ción del  Rey  en  Reims,  hechos  que  antes  de  verificarse  podían 
parecer  temerarios.  La  consagración  del  Soberano  era  el  fin  pro- 
puesto por  la  Providencia,  y  la  victoria  de  Orleáns  debía  ser  la 
señal  para  que  el  pueblo  tuviera  confianza  en  la  heroína;  á  su  vez, 
Juana  reveló  al  Rey  un  secreto  para  que  tuviese  también  confianza 
en  la  "Doncella."  Si  el  juicio  de  Ruán  se  hubiese  verificado  antes 
de  los  acontecimientos  extraordinarios  en  que  intervino  Juana, 
podríamos  comprender  que  la  Universidad  calificase  de  temera- 
rias tales  promesas;  pero  reuniéndose  los  jueces  casi  dos  años  des- 
pués de  la  consagración  del  Rey,  5''  después  de  exactamente  cum- 
plidas, no  sabemos  á  qué  atribuir  esta  temeridad. 


Artículo  VIII 

ítem  dicta  foemina  dicit  et  confitetur  quod  ipsa.  nemine  eam 
cogentc  aut  interpellante,  se  praecipitavit  de  turri  quadam  altis- 
sima,  mallens  mori  quam  tradi  in  manibus  adversariorum  suorum, 
et  quam  vivere  post  destructionem  villae  Compendii.  Dicit  etiam 
quod  non  potuit  evitare  hujusmodi  praecipitium,  et  tamen  sanc- 
tae  Catharina  et  Margareta  praedictae  eidem  prohibuerant  ne 
se  praecipitaret  deorsum,  quas  offendere  dicit  esse  magnum  pec- 
catum;  sed  bene  scit  quod   hujusmodi  peccatum  fuit  dimissum 
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postquam  de  hoc  confessa  est,  et  de  hoc  dicit  se  habuisse  revela- 
tionem. 

Calijicaciones .—QvLoá  in  articulo  continetur  pusillanimitas  ver- 
gens  ad  desperationem,  interpretatur  ut  sui  ipsius  homicidium,  et 
temeraria  assertio  de  remissione  culpae;  praeterea  et  quod  dictu 
f cernina  male  sentit  de  libértate  humani  arbitrii. 

Observaciones.— l^a.  mala  fe  de  Nicolás  Midy  es  aquí  más  clara 
que  nunca:  jamás  pensó  Juana  en  suicidarse,  pues  de  habérselo 
propuesto  se  hubiera  arrojado  sencillamente  por  la  ventana  y  no 
hubiera  tomado  la  precaución  de  atai'se  con  correas.  Además,  la 
joven  declaró  terminantemente  que  deseaba  hacer  uso  de  los  dere- 
chos de  todo  prisionero  de  guerra,  es  decir,  huir  si  la  ocasión  se 
presentaba.  No  conocemos  las  razones  en  que  se  apoyaban  los  doc- 
tores al  acusar  á  Juana  de  temeridad  en  lo  referente  á  la  remisión 
de  su  pecado.  «Nadie  sabe  si  es  digno  de  amor  ó  de  odio,"  dice  la 
Escritura;  pero  si  Dios  se  dignase  revelarlo  á  una  alma  privilegia- 
da, ésta  podría  creerlo  sin  temeridad  de  ninguna  clase.  Pues  bien: 
en  el  artículo  está  consignado  que  Juana  estaba  segura  del  perdón 
de  su  pecado:  I.*',  porque  se  había  confesado;  2.'^,  porque  Dios  se 
lo  había  revelado:  razones  más  que  suficientes  para  esta  seguridad. 


Artículo  IX 

Quodque  sanctae  Catharina  et  Margareta  eidem  foeminae  reve- 
laverunt  quod  et  ipsa  salvabitur  in  gloria  beatorum  et  salutem 
animae  suae  consequetur,  si  virginitatem  quam  eisdem  vovit  pri- 
ma vice  qua  eas  vidit  et  audivit,  serva verit;  occasione  cujus  reve- 
lationis  asserit  se  certam  de  salute  sua  ut  si  esset  presentialiter  et 
de  facto  in  regno  coelorum.  ítem  dicta  foemina  dicit  quod  praedic- 
tae  sanctae  Catharina  et  Margareta  prómiserunt  sibi,  quod  ipsae 
ducerent  eam  in  paradisum  si  bene  servaret  virginitatem  quam  eis 
vovit  tam  in  corpore  quam  in  anima;  et  de  hoc  dicit  se  ita  esse  cer- 
tam sicut  si  esset  in  gloria  beatorum,  nec  putat  se  fecisse  opera 
peccati  mortalis;  namsi  ipsa  esset  in  peccato  mortali,  sanctae  Ca- 
tharina et  Margareta  praedictae,  ut  sibi  videtur,  eam  non  visita- 
rent  quotidie,  sicut  eam  visitant. 

Calificaciones.— Vr2iesMva-pXMos'd  et  temeraria  assertio,  ac  men- 
dacium  perniciosum,  et  contradicit  praecedenti  articulo,  ac  male 
sentit  in  fide. 
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Observaciones .—^s  este  acaso  uno  de  los  artículos  más  pérfidos 
escritos  contra  la  "Doncella".  No  solamente  se  omite  que  se  confe- 
saba y  comulgaba  con  frecuencia;  que  oía  Misa  cuando  podía,  y 
que  una  de  las  causas  en  que  fundaba  su  esperanza  de  salvarse 
eran  las  apariciones  de  sus  santos,  porque,  decía,  si  no  estuviera 
en  estado  de  gracia,  supongo  que  Dios  no  me  enviaría  á  sus  santos 
para  inspirarme  y  consolarme.  Una  cosa  es  no  haber  cometido 
nunca  falta  mortal,  y  otra  confiar  en  hallarse  actualmente  en  esta- 
do de  gracia,  todo  lo  cual  está  ú  omitido  ó  tergiversado.  Además, 
nunca  afirmó  Juana  categóricamente  hallarse  en  estado  de  gracia; 
al  contrario,  cuando  Juan  Beauptíre  le  dirigió  esta  pregunta  para 
ver  si  podía  arrancarle  una  palabra  de  presunción,  le  dio  aquella 
hermosa  respuesta,  que  tu^^o  que  ser  inspirada  para  salir  de  labios 
de  una  joven  campesina:  «Si  no  estoy  en  estado  de  gracia,  Dios 
me  conceda  tal  estado;  y  si  lo  estoy,  que  Dios  me  conserve  en  él." 
Es  algo  parecida  á  la  del  Evangelio:  Reddite  qiiae  sunt  Caesaris, 
Caesari;  et  qiiae  sunt  Dei,  Deo.  Recordarán  además  nuestros  lec- 
tores que  interrogada  acerca  de  la  razón  de  sus  frecuentes  confe- 
siones, contestó  también  con  mucho  acierto  que  nadie  podría  lim- 
piar con  exceso  su  conciencia.  Todo  esto  lo  calló  Nicolás  Midy, 
para  provocar  la  calificación  de  temeraria  que  precisamente  estaba 
deseando. 


Artículo  X 

ítem  dicta  foemina  dicit  et  affirmat  quod  Deus  diligit  quosdam 
determinatos  et  nominatQS  adhuc  viatores,  et  plus  eos  diligit  quam 
facit  eamdem  foeminam  et  hoc  scit  per  revelationem  sanctarum 
Catharinae  et  Margaretae  quae  loquuntur  ei  frequenter  gallicum, 
et  non  anglicum  cum  non  sint  de  parte  eorum;  et  postquam  scivit 
per  revelationem  quod  voces  erant  pro  principe  de  quo  superius, 
non  dilexit  Burgundos. 

C«//^crtao;/¿?5.— Praesumptuosa  assertio,  ac  temeraria  divina- 
tio,  superstitiosa,  blasphema  in  sanctas  Margaretam  et  Cathari- 
nam,  et  transgressio  praecepti  de  dilectione  proximi. 

Observaciones.— T:dimx>Qco  esta  calificación  tiene  explicación 
racional.  Declarar  presuntuosa  y  temeraria,  supersticiosa  y  blas- 
fema la  afirmación  de  la  cosa  más  natural  del  mundo,  á  saber,  que 
las  dos  santas  hablasen  á  la  joven  en  el  único  idioma  que  entendía. 
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nos  parece  el  colmo  de  lo  absurdo.  ¿Cómo  pretendían  los  doctores 
que  las  santas  se  hiciesen  entender  de  una  pobre  campesina?  ¿Ha- 
blándole  en  hebreo?  Esta  calificación  es  tan  desatinada,  que  pa- 
rece inconcebible  haya  sido  formulada  por  la  Sorbona;  y,  sin  em- 
bargo, éste  es  uno  de  los  mayores  crímenes  de  que  se  acusó  á  la 
"Doncella".  ¡Cómo!  ¿Le  hablaban  las  santas  en  francés?  Esto  es 
imposible;  debían  hablarle  en  inglés,  y,  por  consiguiente,  miente 
Juana,  calumniando  á  las  santas;  y  los  doctores  fallan  con  mucha 
seriedad:  blasphema  in  sanctas  Margaretam  ct  Catharinatn. 
Tampoco  nos  explicamos  la  segunda  parte  de  la  calificación:  traiis- 
grcssio  praecepti  de  dilect(one  proximi.  Las  peripecias  de  las 
campañas  de  Juana  eran  ya  conocidas  por  toda  Francia,  y  sobre 
todo  en  París,  Cuando  se  empezó  el  proceso:  todos  sabían  con  qué 
compasión  bajaba  de  su  caballo  para  socorrer  á  algún  enemigo 
herido  mortalmente,  quedándose  muchas  veces  á  su  lado,  conso- 
lándole hasta  que  exhalaba  el  último  suspiro;  y  á  pesar  de  todo,  y 
por  sólo  la  expresión  non  dilexit  Bur gundos ,  se  acusa  á  la  "Don- 
cella" de  haber  faltado  al  precepto  del  amor  del  prójimo,  como  si 
no  existiera  enorme  diferencia  entre  luchar  contra  una  fracción  y 
odiarla  como  enemigo,  y  perdonar  y  amar  á  las  personas  que  mi- 
litan en  él. 


Artículo  XI 

ítem  dicta  foemina  dicit  et  confitetur,  quod  vocibus  et  spiriti- 
bus  praedictis,  quos  INIichaelem,  Gabrielem,  Catharinam  et  Mar- 
garetam  vocat,  ipsa  pluries  reverentiam  exhibuit,  caput  discoope- 
riendo,  genus  flectendo,  osculando  terram  super  quam  gradieban- 
tur,  et  eis  vovendo  virginitatem;  quandoque  easdem  Catharinam 
et  Margaretam  amplexando  et  osculando,  tetigit  eas  corporalitcr 
et  sensibiliter,  et  petivit  ab  eis  consilium  et  auxilium,  eas  quan- 
donque  vocando,  quamvis  frequenter  eam  visitentnon  invocatae, 
et  acquiescit  atque  obedit  eorum  consiliis  et  mandatis,  et  acquies- 
cit  ab  initio  sine  petendo  consilium  a  quocumque,  puta  a  patre 
et  matre,  curato  vel  praelato,  aut  alio  quocumque  ecclesiasti- 
co.  Et  nichilhominus  firmiter  credit  quod  voces  et  revelationes 
quas  habuit  per  hujusmodi  sanctos  et  sanctas,  venirent  á  Deo  et 
ejus  ordinatione,  et  hoc  firmiter  credit,  sicut  fidem  christianam, 
et  quod  Dominus  noster  Jhesus  Christus  passus  fuit  mortem  pro 
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nobis  adjuvando;  quod  si  malignus  spiritus  ei  ¡appareret  qui  se  esse 
sanctum  Michaelem  fingeret,  ipsa  sciret  bene  discernere  an  esset 
sanctus  Michael  aut  non.  Dicit  etiam  dicta  foemina  quod  ad  peti- 
tionem  suam,  nullo  alio  compellente  aut  requirente,  ipsa  juravit 
sanctis  Catharinae  et  Margaretae  quod  non  revelaret  sig^num  co- 
ronae  quod  erat  dandum  principi  ad  quem  mittebatur;  et  in  fine 
dicit  quod  nisi  haberet  licentiam  de  revelando. 

Calificaciones  .—Quod  dicta  foemina,  supposito  quod  revelatio- 
nes  et  aparitiones  de  quibus  se  jactat,  habuerit,  cum  determinatis 
circa  primum  articulum;  est  idolatrix,  invocatrix  daemonum,  et 
errat  ín  fide,  temeré  asserit,  et  illicitum  emisit  juramentum. 

Observaciones .Smnáo  este  artículo  mera  continuación  del  se- 
gundo, no  hace  falta  repeñr  las  razones  alegadas  en  los  anteriores 
y  recordar  los  motivos  que  tenía  Juana  para  no  revelar  el  secreta 
manifestado  al  Rey  Carlos  acerca  de  la  legitimidad  de  su  naci- 
miento. 


Artículo  XII 

ítem  dicta  foemina  dicit  et  confitetur,  quod  si  Ecclesia  vellet 
quod  ipsa  faceret  aliquid  contrarium  de  praecepto  quod  dicit  ipsi 
factum  esse  a  Deo,  ipsa  non  faceret  illud  pro  quacumque  re,  affir- 
mando  quod  ipsa  bene  scit  quod  ea  quae  continentur  in  processu 
suo  veniunt  per  praeceptum  Dei,  quodque  eidem  esset  impossibile 
faceré  contrarium  carum;  ñeque  de  hisse  vult  referre  ad  determi- 
nationem  Ecclesiae  militantis,  aut  ad  quencumque  hominem  mun- 
di,  sed  ad  solum  Deum  dominum  nostrum,  praecipue  quoad  reve- 
lationem,  et  materiam  revelationum,  et  earum  quae  dicit  se  fecisse 
per  revelationes;  et  hanc  responsionem  et  alias  responsiones,  dicit 
se  non  fecisse  inveniendo  proprio  capiti  suo,  sed  easdem  respon- 
siones fecit  et  dedit  de  praecepto  vocum  suarum,  et  revelationum 
sibi  factarum;  quamvis  dictae  foeminae  per  judices  et  alios  ibidem 
*  praesentes  saepius  fuit  declaratum  articulus  fidei,  únam  sanctatn 
Ecclesiam  Catholicam,  eidem  exponendo  quod  quilibet  fidelis  via- 
tor  tenetur  obedire,  et  facta  et  dicta  sua  submittere  Ecclesiae  mi- 
litanti,  praecipue  in  materia  fidei,  et  quae  tangit  sacram  doctrinam 
et  ecclesiasticas  sanctiones.  Militanti  vero  Ecclesiae.  se,  sua  facta 
et  dicta  submittere  distulit  et  recusavit,  pluries  super  hoc  mónita 
et  requisita,  dicens  quod  impossibile  est  eidem  foeminae  faceré 
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contrarium  illorum  quae  affirmavit  in  suo  processu  se  de  mandato 
Dei  fecisse,  ñeque  de  his  se  referí  determinationi  aut  judicio 
•cujuscumque  viventis,  sed  tantummodo  judicio  Dei. 

Calificaciones. — Quod  dicta  foemina  est  scliismatica,  male  sen- 
tit  de  unitate  et  auctoritate  Ecclesiae,  apostatrix,  et  haec  errat  in 
fide. 

Observaciones . — Hablando  de  los  interrogatorios  secretos,  he- 
mos expuesto  detenidamente  el  estado  de  la  cuestión  sobre  este 
punto,  y  no  es  necesario  repetirlo.  Podían  estar  satisfechos  Pedro 
Canchón  y  Nicolás  Midy:  ya  tenían  en  la  mano  las  armas  terribles 
suficientes  para  entregar  á  Juana  al  brazo  secular:  la  calificación 
de  cismática  era  por  sí  sola  suficiente  para  llevar  al  quemadero  á 
la  inocente  «Doncella." 

Tales  son  los  célebres  XII  artículos,  un  verdadero  tejido  de 
■calumnias;  tales  los  únicos  motivos  que  invocaron  los  jueces  de 
Ruán  para  martirizar  á  la  heroína  de  Francia.  No  es  necesario 
hacer  resaltar  la  nulidad  de  un  proceso  fundado  únicamente  en 
calumniosas  afirmaciones,  exclusivamente  inspiradas  por  el  odio 
político.  Por  eso,  y  aun  á  riesgo  de  parecer  pesados,  las  hemos 
reproducido  íntegramente  sin  modificar  las  incorrecciones  de  su 
bárbaro  latín,  para  que  nuestros  lectores  se  enteren  por  sí  mismos 
de  las  verdaderas  causas  del  suplicio. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  A. 

(Couimuará.) 
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III 


ontinuidad  de  la  recta  y  discontinuidad  del  sistema  R.— 

De  la  comparación  anteriormente  establecida  entre  la  rec- 
ta y  el  sistema  de  los  números  racionales,  en  la  cual  he 
debido  atenerme,  con  pequeñas  variantes,  al  texto  mismo  de  De- 
dekind  por  no  permitir  otra  cósala  índole  de  la  materia,  se  deduce 
que  la  serie  de  distancias,  determinables  en  la  misma  recta,  á  par- 
tir de  uno  cualquiera  de  sus  puntos,  forma  un  sistema  ordenado, 
denso,  y  que  reúne  además  la  propiedad  particular  de  que,  elegida 
una  distancia  arbitraria  por  unidad,  en  la  recta  se  hallan  siempre 
puntos  correspondientes  á  todas  las  longitudes  conmensurables  ó 
inconmensurables  con  la  misma  unidad.  Toda  longitud  ó  distancia 
concebible,  considerada  en  su  valor  absoluto,  pertenece  necesaria- 
mente á  una  de  las  dos  clases  ó  categorías  siguientes:  1.^,  múltiplo 
de  la  unidad  ó  de  alguna  de  sus  partes  qltciiotas;  2.'\  no  múltiplo 
de  la  unidad  ni  de  ninguna  de  sus  partes  alícuotas;  ahora  bien:  la 
recta  contiene  la  totalidad  de  distancias  que  se  hallan  en  cualquiera 
de  los  dos  casos  anteriores,  constituyendo  así  un  conjunto  completo 
y  perfecto,  en  que  la  gradación  de  magnitud  abarca  la  totalidad  de 
casos  posibles;  y  en  esta  circunstancia  se  halla,  sin  duda,  la  verda- 
dera razón  y  fundamento  de  su  continuidad. 

El  sistema  de  los  números  racionales  carece,  en  cambio,  de  los 
elementos  abstractos  pertenecientes  á  la  segunda  clase,  y  de  aquí 
las  innumerables  interrupciones  ó  vacíos  que  no  puede  menos  de 


(1)    Véase  la  pág.  537  del  volumen  LXII. 
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presentar  en  la  serie  de  g-radaciones  de  magnitud  que  contiene. 
Esto  mismo  se  expresa  empleando  el  concepto  de  cortadura,  di- 
ciendo que:  «en  la  recta  todo  punto  produce  una  cortadura;  y  re- 
cíprocamente: toda  cortadura  es  producida  por  uno  y  un  solo  punta 
de  la  misma;»  pero  en  el  sistema  R,  si  bien  es  cierto  que  «todo  nú- 
mero racional  determina  una  división  de  los  restantes  en  dos  cla- 
ses, los  unos  menores  y  los  otros  mayores  que  él,»  no  lo  es  igual- 
mente que  «á  toda  división  de  los  números  racionales  en  esas  dos 
clases  corresponda  un  número  racional.» 

La  demostración  de  que  esta  recíproca  no  se  verifica,  puede 
verse  en  Weber  (1),  que  la  concreta  al  sistema  de  los  racionales 
positivos.  Dedekind  presenta  una  demostración  de  carácter  más 
general,  que,  por  tal  razón,  expondré  con  preferencia  á  la  anterior. 
Designemos,  en  efecto,  por  D  un  entero  positivo  y  no  cuadrado; 
según  queda  probado  en  el  artículo  anterior,  no  existe  numera 
racional  alguno  cuyo  cuadrado  sea  igual  á  D. 

Agrupando  en  A^  todos  los  números  racionales  ^,  positivos  y 
negativos  cuyo  cuadrado  sea  mayor  que  D,  y  en  A^  todos  los  racio- 
nales positivos  ¿7s,  cuyo  cuadrado  sea  mayor,  habremos  practicado 
una  cortadura  en  R.  Se  trata  de  demostrar  que  esta  cortadura  no 
es  producida  por  ningún  número'  racional,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
que  ni  A^  contiene  un  elemento  máximo  ni  yí^  uno  mínimo,  condi- 
ción necesaria  y  suficiente,  según  la  definición  de  cortadura,  para 
que  exista  un  elemento  racional  que  la  determine.  Ahora  bien: 
todo  número  racional,  x,  elevado  al  cuadrado,  es  mayor  ó  menor 
que  D;  representando  por  y  otro  número  racional,  podemos  esta- 
je- [x^  H-  3  Z)) 

blecer  la  relación  v  =  —~—, v^  [1];  ele  donde  restando  x  de 

3  x  -h  Z) 

ambos  miembros,  y  efectuando  reducciones  se  obtiene:  y  —  .r  = 
[2] ,  y  de  un  modo  análogo,  y^  —  D  =-— — ^— — — [3J . 


Si  X  es  positivo  y  de  la  clase  A^,  x^  <D;  el  segundo  miem- 
bro de  la  [2]  es  positivo,  y  por  lo  tanto  y  >  x;  pero  según  la  [3], 
cuyo  segundo  miembro  es  negativo  y^  <  D;  y  de  consiguiente, 
y  pertenece  á  la  clase  A^.  Claro  es  que  si  x  es  neg;ativo,  con  ma- 
yor razón  se  verifica  que  existe  en  la  clase  A^  un  número  mayor 
que  —  X.  Si  X  es  positivo  y  de  la  clase  A.,,  x'  >  D;  y  según  la  [2] 


(1)  Lehi'buch  der  Algebra,  pág.  6. 
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v    .  ^;  pero  se  deduce  de  la  [3]  y  >  D;  luego  3'  pertenece  también 

á  la  clase  A^.  No  existe,  por  lo  tanto,  en  la  clase  A^  un  elemento 
máximo,  ni  en  la  A^_  uno  mínimo;  y  la  cortadura  no  es  producida 
por  ningún  número  racional  (1).  Pero  si,  en  virtud  de  la  extensión 
dada  al  concepto  de  número,  consideramos  el  elemento  ideal  repre- 
sentativo de  la  gradación  de  magnitud  abstracta  correspondiente 
á  Vz);  este  elemento  determinaría  y  sería  determinado  á  su  vez 
por  la  cortadura  anterior  en  el  conjunto  ó  campo  de  los  números 
racionales  é  irracionales,  llamado  también  campo  de  los  números 
reales.  La  demostración' y  la  observación  precedentes  son  aplica- 
bles á  todos  los  casos  de  irracionalidad  de  los  números  positivos, 
3'-  el  sistema  R  de  los  números  reales  cumple  así  con  la  doble  con- 
dición de  que  "cada  uno  de  sus  elementos  produce  una  cortadura; 
y  cada  cortadura  es  determinada  por  un  elemento  del  mismo  sis- 
tema." 

Tratándose  de  los  números  racionales  es  evidente  la  proposi- 
ción directa,  si  se  tiene  en  cuenta  que  siendo  ordenado  el  sistema 
de  los  mismos,  uno  cualquiera  de  ellos  es  necesariamente  el  mayor 
de  la  clase  A^  y  el  menor  de  la  A^,  en  la  cortadura  que  determina; 
y  respecto  de  los  racionales  é  irracionales  ó  inconmensurables, 
quedará  establecido  el  mismo  principio,  tan  luego  como  se  definan 
los  conceptos  de  identidad  y  distinción,  igualdad  y  desigualdad, 
aplicados  á  esta  clase  de  números.  La  recíproca,  que  es  á  la  vez  la 
definicióp  y  afirmación  de  la  continuidad  del  campo  R,  debe  ser 
objeto  de  rigurosa  demostración.  En  el  conjunto  de  los  números 
racionales  también  es  cierto  que  á  toda  cortadura  (A,  B)  sólo  pue- 
de corresponder  un  número  racional. 

Porque  se  deduce  de  la  densidad  de  dicho  conjunto  b—a  <  e, 
siendo  b  y  a  dos  elementos  pertenecientes  respectivamente  á  B  y 
á  A  convenientemente  elegidos,  y  t  un  número  racional  tan  peque- 
ño como  se  quiera;  pero  si  pudieran  corresponder  á  dicha  corta  - 
dura  dos  números  racionales  distintos  r  <  r' ,  tendríamos  rya, 
^'<'^/  y  por  consiguiente,  b  —  ay-r'  —  r,  lo  que  está  en  contradic- 
ción con  lo  anterior.  Luego  á  toda  cortadura  del  sistema  R  co- 
rresponde un  solo  número  racional  ó  no  corresponde  ninguno,  ha- 
biendo en  él -tantas  soluciones  de  continuidad,  cuantas  sean  las  ve- 
ces que  tenga  lugar  esta  segunda  parte  de  la  disyuntiva. 


(1)    Dedekind:  Stetigkeit  tiiid  irrationale  Zahlen,  pág.  14. 
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Propiedades  principales  del  campo  de  los  números  reales.— 

Generalizado  el  concepto  de  número  de  modo  que  se  entienda  por 
tal  todo  elemento  representativo  de  alg'ún  g-rado  ó  forma  de  mag- 
nitud abstracta  con  referencia  mediata  ó  inmediata  á  la  unidad, 
podemos  hacer  desaparecer  la  restricción  anterior,  estableciendo 
que  "á  toda  cortadura  en  R  corresponde  en  número."  xAiSí  se  ob- 
tiene el  nuevo  conjunto  de  todas  las  cortaduras  practicables  en  R, 
que  es  precisamente  el  sistema  denominado  antes  Campo  de  los 
números  reales,  y  cuyas  principales  propiedades  son  las  si- 
guientes: 

I.  Orden  y  densidad.— Dadas  dos  cortaduras  <=^  =  CA,  BJ  j  a^  = 
(A^,  BJ,  si  son  distintas,  una  de  ellas  es  necesariamente  mayor  ó 
menor  que  la  otra,  es  decir,  que  «  -^  «,.  Considerando,  en  efecto,  las 
dos  cortaduras  anteriores,  no  pueden  ocurrir  más  casos  que  los  si^ 
guientes:  1.°,  que  todo  elemento  contenido  en  A  lo  esté  también  en 
A^,  y  recíprocamente;  2.°,  que  no  todo  elemento  de  A  lo  sea  de  A¡ 
y  al  contrario.  En  el  primer  caso,  las  dos  cortaduras  son  absoluta- 
mente idénticas,  puesto  que  de  la  definición  de  cortadura  y  de  la 
hipótesis  se  sigue  que  todos  los  elementos  de  B  lo  son  también 
de^,;  y  todoslos  de^,  de^.Las  expresionesa  =  ¡Oí^i?j,aj  =  (04j,^J 
son  por  lo  tanto  nombres  distintos  de  una  misma  cosa,  ya.~0L^. 

En  el  segundo  caso  puede  ocurrir:  a)  ó  que  haya  un  solo  ele- 
mento a'  de  A  no  contenido  en  A^  ó  un  solo  elemento  de  A^  no 
contenido  en  A;  b)  ó  que  haya  por  lo  menos  dos  elementos  de  A 
no  contenidos  en  ^4,,  ó  al  contrario. 

Si  a'  es  el  único  elemento  de  A,  no  contenido  en  A^,  todos  los 
restantes  elementos  de  A  están  contenidos  en  ^,,  y  a'=b'  es  ne- 
cesariamente el  elemento  máximo  de  A  y  el  que  produce  la  cor- 
tadura (A,  jB^/ luego  rí  =  a—b\.  Por  otra  parte,  todos  los  números 
«i  de  A^  están  contenidos  en  A;  y  todos  los  elementos  de  B^,  ex- 
cepto b' ,  son  mayores  que  6',=  «',  el  cual  es,  de  consiguiente,  el  mí- 
nimo elemento  de  B^,  y  produce  la  cortadura  f^i,  ^J/ luego 
a,  =  b\  =  a '—  a.  Las  dos  cortaduras  continúan  siendo  substancial- 
mente  idénticas.  Si  existe  un  solo  elemento  de  a\  de  yí,  no  conte- 
nido en  A,  tendríamos  de  análoga  manera:  a=¿'  =  «',  =  a,;  y  de 
consiguiente,  las  dos  cortaduras  serían  idénticas  en  el  fondo,  como 
anteriormente. 

En  el  caso  de  que  A  contenga  dos  números  distintos  a'—b\  y 
a" ^b'\^  no  contenidos  en  yíj,  contendrá  también  la  infinidad  de 
números  comprendidos  entre  ellos,  y  las  dos  cortaduras  serán  dis- 
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tintas-  Al  será  una  parte  de  A;  y  diremos  que  a>aj  ó  «,<:«.  De 
igual  modo  si  ^i  contuviera  por  lo  menos  dos  números  distintos 
no  contenidos  en  A;  a^  >  a,  ó  ^^  <  «,.  Como  resumen  de  todo,  se  con- 
cluye que,  dadas  dos  cortaduras  distintas,  ¡uia  de  ellas,  ó  bien  el 
número  real  equivalente,  es  necesariamente  mayor  ó  menor  que  el 
otro.  Hay  además  una  infinidad  de  números  en  una  de  las  clases  A 
ó  A^  no  contenidos  en  yíj  ó  ^,  y  una  infinidad  de  números  distin- 
tos de  a  y  a^^  cada  uno  de  los  cuales  es  menor  (mayor)  que  a  y  ma- 
yor (menor)  que  «,;  luego  entre  dos  cortaduras  distintas  existen 
otras  intermedias. 

II.  Una  cortadura  determinada  x  =  f*4,  B)  divide  el  campo  R  en 
dos  clases  fl  y  B  (1),  cada  una  de  las  cuales  contiene  infinidad  de  in- 
dividuos, es,  á  saber,  la  infinidad  de  racionales  é  irracionales  me- 
nores que  a  y  la  infinidad  de  números  reales  mayores,  siendo  =tel 
límite  común  de  las  gradaciones  de  magnitud  inferiores  y  superio- 
res á  la  suya,  y  pudiendo  ser  considerado  como  el  máximo  ele- 
mento de  a  ó  como  el  mínimo  de  B.  Toda  cortadura  en  i?  ó  todo 
elemento  de  R  produce  una  división  de  la  misma  naturaleza.  Es 
una  consecuencia  de  ser  el  conjunto  R  ordenado. 

III.  Continuidad.  Recíprocamente:  á  toda  cortadura  cu  R 
corresponde  uno  y  un  solo  elemento  del  mismo  cinjunto.  Divida- 
mos, en  efecto,  todas  las  cortaduras  en  dos  clases  a  y  B,  de  tal  na- 
turaleza que  todas  las  cortaduras  de  a  sean  menores  que  todas  las 
cortaduras  de  B;  si  consideramos  reunidos  en  A  todos  los  núme- 
ros racionales  que  producen  cortaduras  pertenecientes  á  a,  y  en  B 
todos  los  que  producen  cortaduras  pertenecientes  á  B,  obtendre- 
mos la  cortadura  (A,  BJ=  '^  en  el  campo  de  los  números  raciona- 
les; y  como  esto  ocurrirá  en  todos  los  casos,  bastará  probar  que 
dicha  cortadura  cí  =  fA,  B)  es  el  único  elemento  que  produce  la 
(a,  B)  en  R.  Ahora  bien:  si  a'  es  un  número  real  cualquiera  dife- 
rente de  a  y  menor  que  él,  existirán  siempre  entre  «'ya  una  infi- 
nidad de  números  racionales  c,  de  modo  que  a'  <  c  <  a;  de  consi- 
guiente, c  pertenece  á  la  clase  A,  y  según  lo  dicho  de  la  cortadura 
(A,  B),  c  pertenecerá  también  á  a;  luego  a'  pertenece  á  a;  porque 
todos  los  elementos  de  B  son  mayores  que  todos  los  elementos  c 
de  a.  Si  a'  >  a;  a'  >  ^  >  a;  c  pertenecerá  á  la  clase  B^  y  como  en 


(1)  Dificultades  tipo2;ráficas  nos  han  obligado  á  prescindir  del  tipo  gótico,  empleado  por  l:i 
generalidad  de  los  tratadistas  para  representar  el  campo  de  los  números  reales  y  las  cortadu- 
ras practicadas  en  él. 
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esta  se  hallan  todos  los  números  racionales  que  producen  cortadu- 
ras pertenecientes  á  B,  c  pertenecerá  á  B;  pero  a'  >  c;  y  por  lo 
tanto  a'  pertenecerá  á  B  y  no  á  fl;  porque  todos  los  elementos  de 
esta  clase  son  menores  que  todos  los  de  B.  Todos  los  elementos  a' 
diferentes  de  a  pertenecen,  según  esto,  á  fl  ó  á  B,  según  que  sean 
menores  ó  mayores  que  a;  luego  este  es  el  único  que,  ó  bien  es  el 
máximo  de  la  primera,  ó  el  mínimo  de  la  segunda  y  el  único  per- 
teneciente á  la  cortadura  ó  que  la  produce  (1). 

Podríamos  establecer  una  comparación  entre  el  campo  de  los 
números  reales  y  el  de  los  racionales,  análoga  á  la  expuesta  en  el 
artículo  anterior,  deduciendo  de  ella  consecuencias  idénticas  á  las 
allí  consignadas,  exceptuando  las  referentes  á  la  idea  de  posición 
peculiar  de  las  cantidades  extensas.  El  concepto  de  continuidad  es 
independiente  de  dicha  idea  y  el  mismo  para  la  recta  que  para  la 
serie  R.  Así  como  la  idea  general  de  distancia  no  lleva  consigo  la 
condición  de  ser  un  múltiplo  ó  submúltiplo  de  otra  distancia,  arbi- 
tnvriamente  elegida,  ó  de  una  parte  alícuota  de  ésta,  así  también  la 
noción  general  de  magnitud  abstracta  de  una  sola  dimensión  no 
incluye  tampoco  la  necesidad  de  ser  un  múltiplo  ó  submúltiplo  de 
la  unidad  abstracta  ó  de  alguna  de  las  partes  en  que  se  la  puede 
considerar  descompuesta.  De  donde  el  conjunto  ordenado  de  una 
dimensión  que  haya  de  contener  todas  las  gradaciones  de  magni- 
tud, deberá  estar  constituido  por  todas  las  conmensurables  y  por 
todas  las  inconmensurables,  y  en  eso  precisamente  consiste  la  esen- 
cia de  su  continuidad.  Entre  el  conjunto  denso  y  el  coutiuiio  existe 
la  misma  diferencia  que  entre  la  parte  y  el  todo;  hay  un  conjunto 
denso  de  inconmensurables,  como  le  hay  de  conmensurables;  ade- 
más, entre  un  número  racional  y  uno  real,  ó  entre  dos  números 
reales,  existe,  como  hemos  dicho,  una  infinidad  de  números  racio- 
nales y  otra  de  irracionales.  La  continuidad  resulta  de  la  reunión 
de  estas  propiedades  en  un  mismo  conjunto.  Los  elementos  de  éste, 
con  anterioridad  á  toda  operación  que  los  determine  en  el  conjun- 
to, no  son  distintos  con  distinción  formal  y  completa,  sino  sola- 
mente entitativa;  y  tan  imposible  resulta  la  descomposición  defini- 
tiva del  continuo  en  sus  últimos  elementos,  como  la  del  conjunto 
denso.  Es  absurdo,  de  consiguiente,  hablar  del  número  actual  de 
valores  distintos  tomados  por  una  variable  continua  en  un  inter- 


(1)    Dedakind:  Stetigkeit,  pág.  17.  WcbLM-:  Lchrbus/i  der  Algebra,  7. 


SOBRE  LA  CONTINUIDAD   DEL  CAMPO   DE  LOS  NÚMEROS   REALES    111 

valo  cualquiera,  porque  la  totalidad  de  esos  valores  forma  sólo  una 
pluralidad  virtual:  lo  forman,  sí,  los  que  la  inteligencia  puede  con- 
siderar y  considera  de  hecho  en  ese  intervalo,  y  ese  número  es 
siempre  indefinido.  Cada  elemento  determinable  en  el  campo  de 
los  ni'imeros  reales  es  un  número  limite  ó  frontera  común  de  dos 
series  continuas,  indefinidas  y  dotadas  de  opuesta  modalidad.  Un 
intervalo  finito  del  conjunto  se  termina  por  dos  números  límites,  y 
un  intervalo  simplemente  indefinido,  por  un  solo  número  límite 
superior  ó  inferior,  al  modo  que  en  la  recta  un  segmento  limitado 
tiene  dos  puntos  extremos  y  una  semirrecta  uno  solo. 

Cada  elemento,  considerado  en  su  valor  absoluto,  es  la  expre- 
sión de  la  medida  de  una  gradación  de  magnitud  abstracta,  signi- 
ficando con  la  palabra  medida  la  determinación  del  qiiautiim.  Esta 
determinación  se  efectúa  de  dos  modos:  ó  expresando  las  operacio- 
nes que  deben  efectuarse  para  deducir  la  mencionada  magnitud  de 
la  unidad  abstracta,  como  sucede  en  los  números  racionales,  ó 
fijando  el  lugar  de  orden  de  magnitud  que  le  corresponde  en  la 
serie  de  las  magnitudes  reales.  Así,  el  número  entero  p  indica  que 
la  magnitud  medida  por  él  se  forma  reuniendo  la  unidad  abstracta 

IH-  1  -h  1  -h  ...  (^  veces);  el  fraccionario  —  expresa  que  la  grada- 
ción de  magnitud  abstracta  correspondiente  se  obtiene  conside- 
rando dividida  la  unidad  en  n  partes  y  tomando  m  de  esas  partes: 
y  el  irracional  ó  inconmensurable  V  2  significa  que  la  magnitud  á 
que  se  refiere  es  el  límite  común  de  la  serie  de  magnitudes  corres- 
pondientes á  números  cuyo  cuadrado  es  menor  que  2,  y  de  la  se- 
rie de  magnitudes  correspondientes  á  números  cuyo  cuadrado  es 
mayor. 

Á  la  continuidad  abstracta  y  elemental  que  hemos  definido  y 
derivándose  de  la  misma,  como  casos  particulares,  corresponden 
dos  principales  modos  de  ser  en  otro  orden  inferior  de  abstracción: 
la  continuidad  permanente  ó  extensión,  cuyos  elementos  coexisten, 
línea  conjunto  continuo  de  una  dimensión,  cuyas  cortaduras  son 
puntos;  plano,  conjunto  continuo  de  dos  dimensiones,  cuyas  corta- 
duras son  líneas;  volumen  ó  cuerpo  geométrico,  conjunto  continuo 
de  tres  dimensiones,  cuyas  cortaduras  son  planos;  y  continuidad 
sucesiva,  cuyos  elementos  son  tales  que  la  existencia  del  uno  supo- 
ne la  no  existencia  de  los  restantes  anteriores  y  posteriores:  movi- 
miento y  tiempo.  La  circunstancia  de  ser  estos  continuos  especies 
de  un  género  común  (el  continuo  abstracto)  y  las  estrechas  reía- 
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ciones  que  los  unen,  permiten  estudiar  los  primeros  considerándo- 
los bajo  el  aspecto  de  los  segundos,  y  viceversa. 

Algunas  aplicaciones  importantes  de  la  doctrina  expuesta.— 

Como  consecuencia  del' principio  de  la  continuidad  del  campo  R,  á 
toda  cortadura  corresponde  uno  y  un  solo  número  real;  las  opera- 
ciones efectuadas  con  esta  clase  de  números  conducen  á  resultados 
perfectamente  definidos  por  las  cortaduras  respectivas.  Dedekind 
formula  esta  continuidad  en  el  siguiente  principio  general:  «Si  el 
número  real  A  es  el  resultado  del  cálculo  efectuado  con  los  núme- 
ros ^,  ?,  y...;  y  ^  se  halla  comprendido  dentro  del  intervalo  L,  pue- 
den determinarse  intervalos  A,  B,  C...,  en  los  cuales  se  hallen  los 
números  ^,  ?,  v...;  y  de  tal  naturaleza  que  el  resultado  de  las  mis- 
mas operaciones,  en  las  que  se  sustituyan  los  números  a,  3,  y...  por 
cualesquiera  otros  de  los  intervalos  A,  B,  C...,  será  siempre  un 
número  perteneciente  al  intervalo  Z."  Dejando  para  mejor  ocasión 
el  tratar  de  la  generalización  de  las  definiciones  y  principios  de  la 
Aritmética,  extendiéndolos  á  los  números  reales  (1),  el  concepto 
general  de  mensurabilidad  de  los  conjuntos  y  las  definiciones  de 
inconmensurables  por  series  de  números,  que  vienen  á  reducirse  á 
la  noción  de  cortadura,  ponemos  fin  íÍ  estos  apuntes  exponiendo  la 
demostración  de  uno  de  los  principios  fundamentales  del  Análisis 
infinitesimal  con  que  el  matemático  alemán  termina  su  citada  mo- 
nografía. 

Toda  variable  x  que  crece  constantemente,  pero  no  más  allá  de 
todo  limite,  tiende  hacia  un  limite.  Al  establecer  el  teorema  de  la 
continuidad  del  campo  de  los  números,  reales  quedó  demostrada 
que  «á  toda  cortadura  (íl,  b)  en  R,  comprende  siempre  uno  y  un 
solo  número  real.»  Ahora  bien:  puesto  que,  según  el  enunciado,  x 
no  crece  más  allá  de  todo  límite,  existirá  uno,  y,  de  consiguiente, 
una  infinidad  de  números  ?  mayores  siempre  que  x.  Si  incluímos 
en  B  todos  estos  números  y  en  H  todos  los  restantes  a,  estos  nú- 
meros son  necesariamente  menores  que  los  P,  porque  en  el  pro- 
ceso de  variación  de  x  se  verifica  para  cada  uno  de  ellos  que 
a:>  a  definitivamente;  luego  las  dos  series  de  números  a  y  3  forman 
una  cortadura  en  R,  á  la  cual,  corresponde  uno  y  un  solo  número 
real,  máximo  de  fl  ó  mínimo  de  B,  Pero  el  crecimiento  constante 
de  X  hace  imposible  la  primera  parte  de  la  disyuntiva:  la  serie  cre- 


cí)   V.  Jordán:  Coicrs  d'Aualyse,  y  la  monografía  de  Dedekind  tantas  veces  citada. 
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cíente  de  valores  tomados  por  la  variable  a,  <  a^  <  «3...  carece  de 
último  término,  y  todos  los  números  «  son  iguales  ó  menores  que 
alg-uno  de  los  términos  de  dicha  serie;  luego  ese  número  ihiico,  y 
que  según  el  principio  de  la  continuidad  existe  siempre,  es  el  mí- 
nimo elemento  de  B  y  el  que  produce  la  cortadura.  Este  número  ?' 
es  el  límite  de  x;  porque  se  verifica  a  <  x  <  3',  y  ?'—  x,  menor  de- 
finitivamente en  valor  absoluto  que  todo  número  diferente  de  cero. 
De  una  manera  análoga  y  fundándose  en  la  misma  continuidad, 
demuestra  Dedekind  que:  «si  en  el  proceso  de  variación  de  x  es 
posible  señalar,  para  todo  valor  positivo  dado  5  un  valor  corres- 
pondiente del  que  x  se  diferencia  en  menos  de  S;  x  tiende  hacia  un 
límite"  (1). 

P.  Juan  Mateos, 
o.  s.  A. 


(1)    Stetigkcit  ..,  pág.  23. 
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SUS     IMITADORES     EN     ESPAÑA^^^ 


¡I  tratamos  de  investig^ar  el  origen  de  nuestros  idilios  "j^  las 
causas  que  han  producido  en  Occidente  tantas  églogas 
después  del  Renacimiento»  (2),  tanta  poesía  campestre  y 
tantos  cánticos  bucólicos  de  todos  los  matices  y  tendencias,  nos  es 
necesario  acudir  á  la  antigüedad  griega,  sea  directamente  ó  por  el 
intermedio  de  los  poetas  latinos.  Teócrito,  sobre  todo,  ejerció  in- 
fluencia decisiva  en  la  literatura  romana  hasta  inspirar  directa- 
mente al  más  grande  de  sus  poetas.  Virgilio  trasladó  la  poesía  pas- 
toral de  los  campos  de  Grecia  á  las  montañas  de  Italia;  él  hizo  que 
no  temiera  acercarse  á  las  cortes  de  los  Reyes  y  magnates";  él  la 
vistió  de  hermoso  traje  para  que  pudiera  andar  por  las  ciudades  la 
que  temía,  según  Quintiliano,  salir  de  los  campos.  Cierto  que  fué 
demasiado  escrupuloso  en  la  forma,  resultando  á  veces  discretos 
cortesanos  los  sencillos  pastores  del  vate  griego;  pero  nadie  podrá 
negar  á  Virgilio  dotes  especialísimas,  perfección  acabada,  cultura 
y%delicadeza,  talento  descriptivo  é  imaginación  exuberante,  fuego 
y  entusiasmo  que  le  eleva  más  de  lo  que  él  quisiera,  dado  el  asun- 
to, y  le  hace  prorrumpir  en  rotundos  versos,  sobre  todo  cuando 
describe  la  formación  del  universo,  según  las  creencias  del  mundo 
g-entílico,  en  versos  que  supo  interpretar  en  nuestro  idioma  con 
admirable  maestría  D.  Félix  M.  Hidalgo,  y  antes  de  él  Juan  del 
Encina  y  el  insigne  maestro  Fr.  Luis  de  León.  Virgilio  trasladó  á 
Teócrito  á  la  literatura  latina,  vertiendo  algunas  églogas  é  imitan- 
do otras,  en  todas  las  cuales,  dice  Herrera  (3)  "por  afirmación  de 


(1)  Vt'rvse  la  páR.  629  del  volumen  LXII. 

(2)  Viíase  Egger:  Litlérature  Ancicnne.  París,  1862,  pág.  164. 

(3)  Obras  de  Garcilaso  de  la  Vega,  con  anotaciones  de  Fernando  de  Herrera.  —Sevilla, 
1580.— Pág.  408. 
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los  que  tienen,  seg'uro  crédito  en  la  inteligencia  destas  cosas  y  ha- 
blan dellas  acertadamente,  no  le  es  inferior,  antes  le  vence  en  cui- 
dado y  arte  y  decoro  del  sujeto,  aunque  le  desayuda  la  lengua,  en 
que  se  estrema  el  Griego  por  causa  del  Dialeto.  Después  del  tu- 
vieron estimación  Tito  Calpurnio  y  Olimpo  Nemesiano.  Calpurnio, 
si  seguimos  el  parecer  de  algunos  ombres  dotos,  sera  principe  de 
esta  poesia  después  de  Virgilio;  y  tan  cercano  á  él  como  Virgilio 
á  Teócrito,  y  más  igual  que  cercano...  Desde  estos  hasta  la  edad 
de  Petrarca  y  Boccacio  no  uvo  poetas  Bucólicos.  Petrarca,  aunque 
nació  en  aquel  siglo  rudo,  como  casi  sojo  pareciesse  que  sabia  en 
él,  mereció  algún  nombre,  mas  ni  sus  églogas,  ni  las  de  Boccacio 
son  dinas  de  memoria.  Pontano  no  quiso  dexar  esta  parte  de  poesia 
libre  de  su  ingenio,  y  asi  lo  trató,  pero  no  con  la  felicidad  que  las 
otras  cosas.  Últimamente  florecieron  Sanazaro  y  Gerónimo  Vida. 
Este  imitador  de  Virgilio  no  se  aparta  de  él,  mas  con  todo  en  nin- 
guna manera  puede  tener  devido  lugar  en  esta  poesía;  porque  Sa- 
nazaro cultissimo  y  castigadissimo  poeta...  es  solo  diño  de  ser  leido 
entre  todos  los  que  escribieron  églogas  después  de  Virgilio..."  A 
los  nombres  citados  por  Herrera  se  pueden  añadir  los  de  Gesner, 
Ronsard,  Garnier,  Vauquelin,  Racan,  Segrais,  Michaud  y  Ville- 
main,  testimonios  del  inmenso  prestigio  de  que  en  todos  tiempos 
ha  gozado  la  delicada  musa  de  Teócrito. 

Al  hablar  de  sus  imitadores  españoles,  no  hemos  de  referirnos 
á  los  que  casi  ó  sin  casi  exclusivamente  le  imitaron  al  través  de 
Virgilio,  entre  los  cuales  habría  que  estudiar  á  los  fundadores  de 
nuestro  teatro,  como  Juan  del  Encina,  Gil  Vicente,  Lucas  Fernán- 
dez y  el  mismo  Torres  Naharro,  y  muy  señaladamente  á  Juan  del 
Encina,  que  no  sólo  tradujo  las  Églogas  del  vate  latino,  sino  que  á 
imitación  de  ellas  y  con  su  mismo  título  escribió  sus  ensayos  dra- 
máticos pastoriles;  ni  menos  á  los  que  imitando  La  Arcadia,  de 
Sannazaro,  ó  quizá  más  bien  la  Menina  c  3íofa  del  portugués  Ber- 
nardim  Riveiro,  cultivaron  la  novela  pastoril,  en  la  cual  descolla- 
ron Jorge  de  Montemayor,  Gil  Polo,  Cervantes  y  Bernardo  de  Val- 
buena,  Concretándonos  á  aquellos  que  más  de  cerca  han  seguido  á 
los  vates  helénicos  y  en  quienes  se  advierte  un  reflejo  más  ó  menos 
directo  del  espíritu  de  Teócrito,  nadie  puede  negar  la  palma  entre 
todos,  antiguos  y  modernos,  al  vate  insigne  que  supo  unir  los  lau- 
reles de  la  gloria  militar  conquistados  en  Italia  y  Alemania  con  los 
de  la  gloria  poética  alcanzada  en  sus  inmortales  Églogas;  al  ma- 
logrado ingenio,  último  vastago  de  la  gloriosa  estirpe  de  guerre- 
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ros  y  poetas  que  ilustró  nuestra  historia  y  nuestríis  letras  con 
nombres  tan  .gloriosos  como  D.  Pedro  López  de  Ayala,  D.  Pedro 
González  de  Mendoza,  el  Marqués  de  Santillana,  Fernán  Pérez  de 
Guzmán,  Gómez  Manrique  y  Jorge  Manrique  y  D.  Diego  Hurtado 
de  Mendoza. 

Al  expirar  en  los  brazos  de  su  tierno  amigo  el  Marqués  de  Lom- 
bay,  hoy  San  Francisco  de  Borja,  á  consecuencia  de  las  heridas 
recibidas  en  el  asalto  de  la  fortaleza  de  Frejus,  dejaba  Garcilaso 
un  recuerdo  mucho  más  duradero  que  su  gloria  militar:  las  poe- 
sías que  Boscán  publicaba,  y  sobre  todo  sus  tres  hermosas  églo- 
gas, en  que  principalmente  se  cifra  su  reputación  de  gran  poeta. 
Extraño  parece  que  un  hombre  que  se  ha  pasado  la  vida  entre  el 
fragor  de  los  combates  y  en  los  esplendores  de  la  corte  de  Car- 
los V,  manifestase  predilección  por  un  género  tan  contrario  áeste 
linaje  de  vida,  y  puesto  á  cultivarle  acertase  con  la  ingenuidad 
y  candor  de  los  pastores,  describiese  con  tanto  primor  la  vida 
campestre  y  arrancase  de  su  lira  tan  dulces  sonidos;  mas  en  su 
misma  familia  tenía  precedentes  bien  ilustres  de  esta  conciliación, 
aparentemente  tan  extraña,  del  espíritu  guerrero  y  cortesano  con 
el  más  apacible  y  sencillo  de  los  géneros  poéticos.  Como  nieto  de 
Fernán  Pérez  de  Guzmán,  era  próximo  pariente  del  Marqués  de 
Santillana,  que  en  los  ocios  de  sus  campañas  militares  escribía  las 
deliciosas  Serranillas,  donde,  sin  conocer  á  Teócrito,  ni  casi  á  Vir- 
gilio, demostró  verdadero  espíritu  bucólico,  sobre  todo  en  la  cele- 
bradísima  de  la  Vaquera  de  la  Finojosa.  Ingenio  más  cultivado  en 
las  letras  clásicas  que  el  de  su  ilustre  ascendiente,  Garcilaso,  «por 
un  privilegio  del  cielo,  ha  sabido  hermanar,  ó  mejor  dicho  amalga- 
mar, con  habilidad  peregrina  en  sus  églogas,  el  artificio  de  visibles 
imitaciones  latinas  é  italianas  con  los  deliciosos  y  sencillos  acentos 
de  \%  ternura  verdadera"  (1).  «En  nuestra  España— dice  Herrera  ha- 
blando de  los  poetas  bucólicos, — sin  alguna  comparación,  es  prínci- 
pe Garcilaso,  y  de  sus  églogas,  esta  primera  es  aventajada  de  las 
otras  en  todas  las  partes  que  requiere  este  género,  y  no  sé  si  Italia 
tiene  alguna  que  pueda  venir  á  parangón  con  ella,  si  ya  no  pone  de- 
lante la  última  de  la  Arcadia;  mas  la  demasiada  afetación  dellas,  y 
el  desabrido  y  molesto  número  de  aquellos  versos,  aunque  ella  por 
sí  esté  rica  de  maravillosos  sentimientos,  no  pueden  conferirse 


(1)    Historia  de  la  Liteyatiira  Española,  por  Jaime  Fitzinaurice-Kelly,  traducida  del 
inglés  y  anotada  por  Adolfo  Bonilla  )'  San  Martín. — Madrid,  1900. 
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con  la  pureza,  sencillez  y  blandura  y  propiedad  de  leng-ua  que  se 
ve  en  ésta"  (1).  Esta  sencillez  y  blandura  sube  de  punto  cuando 
ciñe  la  inspiración  en  sus  églogas  á  recuerdos  amorosos;  entonces 
nada  tiene  que  envidiar  al  erotismo  g-riego.  Basta  recordar  aque- 
llos versos  de  la  primera  égloga,  puestos  en  boca  de  Nemoroso: 

«¿Dó  están  ahora  aquellos  claros  ojos 
Que  llevaban  tras  sí  como  colgada 
Mi  alma,  do  quier  que  ellos  se  volvían? 
¿Dó  está  la  blanca  mano  delicada 
Llena  de  vencimientos  y  despojos, 
Que  de  mí  mis,  sentidos  le  ofrecían?;» 

después  de  los  cuales  concluye  con  éstos,  que  indican  el  desahogo 
del  ánimo  oprimido  por  el  desengaño: 

«¿Quién  me  dijera,  Elisa,  vida  mía, 
Cuando  en  aqueste  valle,  al  fresco  viento. 
Andábamos  cogiendo  tiernas  llores. 
Que  había  de  ver  con  largo  apartamiento 
Venir  el  triste  y  solitario  día 
•Que  diese  amargo  fin  A  mis  amores?» 

¿Quién  no  ve  aquí  la  Calatea  de  los  bucólicos  griegos,  tan  cele- 
brada en  todos  sus  cantos  y  tan  hermosamente  interpretada  en  el 
idioma  latino  por  Virgilio?  Aunque  sus  pastores  han  cambiado  á 
veces  el  traje  griego  por  la  toga  romana  al  pasar  por  las  manos 
de  Virgilio,  como  puede  verse  en  Nemoroso: 

«Corrientes  aguas,  puras,  cristalinas. 
Árboles  que  os  estáis  mirando  en  ellas. 
Verde  prado  de  fresca  sombra  lleno. 
Aves  que  aquí  sembráis  vuestras  querellas, 
Yedra  que  por  los  árboles  caminas, 
Torciendo  el  paso  por  su  verde  seno;» 


y  aunque  en  otros  muchos  casos  siguió  más  al  Teócrito  latino 
que  al  griego,  trabajando  por  reproducir  las  cadencias  de  la  oda 
Virgiliana  (2),  en  otros  muchos  interpreta  fielmente  con  versifica- 


'1)  Obras  de  Garcilaso  de  la  Vega,  con  anotaciones  de  Fumando  de  Herrera. ~Se- 
villa,  1580. 

(!2)  «Garcilaso  de  la  Vega— dice  Fitzmaurice  (obra  citada,  pág.  206),— procurando  repro- 
ducir las  casi  inimitables  cadencias  de  la  égloga  Virgiliana,  se  aproxima  á  su  objeto  con 
una  maestría  que  raya  en  genio.  Otros  antes  que  til  habían  intentado  seguir  las  huellas  del 
dulce  Mantuano;  sólo  Garcilaso  comprendió  el  secreto  del  alma  de  Virgilio,  apoderándose  de 
su  melancólico  é  incomunicable  encanto.» 
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ción  suelta  y  abundante,  con  eleg-ante  y  pura  forma  y  con  limpia 
y  correcta  frase,  los  sentimientos  espontáneos  y  sencillos  de  Teó- 
crito.  Encuéntranse,  sin  gran  trabajo,  versos  como  éstos  de  la 
égloga  segunda: 

«Vinieron  los  pastores  de  ganados, 
Vinieron  de  los  sotos  los  vaqueros. 
Para  ser  de  mi  mal  de  mí  informados,» 

que  reproducen  los  del  primer  idilio  de  Teócrito,  según  puede 
verse  aquí: 

«Vinieron  los  vaqueros, 
Vinieron  los  pastores  y  cabreros 
Pidiendo  todos  de  su  mal  noticias;» 


y  en  los  siguientes,  despidiéndose  de  todos  los  objetos  que  antes  le 
recrearon: 

«Adiós  montañas,  adiós  verdes  prados. 
Adiós  corrientes,  ríos  espumosos, 
Vivid  sin  mí  con  siglos  prolongados,» 


que  recuerdan  la  primera  estrofa  del  Canto  fúnebre  de  Bión,  por 
Mosco: 

«Undosos  ríos,  plácidas  colinas.» 


No  es  necesario  acumular  ejemplos,  cuando  la  simple  lectura 
de  sus  églogas  es  más  que  suficiente  para  ver  que  Garcilaso  no^ 
ignoraba  los  cantos  bucólicos  de  los  griegos,  sino  que  los  tuvo  muy 
presentes. 

Pasando  por  alto  á  Fr.  Luis  de  León,  aunque  la  musa  tierna  y 
sencilla  del  gran  cantor  de  La  vida  del  campo  se  avenía  bien  con 
el  idilio,  como  lo  demostró  en  la  hermosa  versión  de  las  églogas  de 
Virgilio,  y  prescindiendo  del  Adonis  de  Diego  de  Mendoza,  hemos 
de  fijarnos  en  Herrera,  que  supo  acomodar  su  numen  arrebatado  y 
sublime  á  los  tiernos  cánticos  pastoriles.  Dos  églogas  suyas  con- 
servamos, de  mérito  grande  las  dos,  aunque  bajo  aspecto  distinto. 
La  primera,  donde  llora  la  muerte  de  Garcilaso  con  el  nombre  de 
Salicio,  es  muy  parecida,  por  la  ternura  y  sentimiento,  á  un  canto 
elegiaco  délos  vates  helénicos,  al  Canto  fúnebre  de  Bión  por  Mos- 
co. Como  éste  llora  al  ser  querido,  como  éste  invita  á  los  seres  to- 
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dos  de  la  naturaleza  á  lamentarse  con  él,  distribuyendo  su  canta 
de  análog-a  manera  á  la  de  Mosco,  con  sólo  la  diferencia  de  ser  dos 
los  personajes  en  vez  del  único  del  vate  helénico.  En  toda  ella 
aparecen  hermoseándola  variadas  y  sencillas  comparaciones  y 
bellas  descripciones.  Llama  á  todos  los  elementos  y  á  todos  los  se- 
res para  que  postrándose  ante  el  sepulcro  de  Salicio  derramen  lá- 
grimas: 

«Ahora  derramad,  pastores  míos, 
En  la  pintada  tierra  frescas  flores, 
Traed  sombra  á  las  fuentes  y  á  los  ríos; 
No  resonéis  yá,  ninfas,  lamentando. 
Dejad  vos,  montes  y  peñascos  tríos, 
Las  quejas  que  extendisteis  suspirando.» 

En  la  segunda,  de  la  clase  de  venatorias,  y  dedicada  á  Diana» 
recuerda  el  primero  de  Bión  y  eí  treinta  de  Teócrito,  presentando 
en  reducido  espacio  animados  cuadros  para  obligar  á  la  diosa 
Diana  á  que  deje  las  breñas  de  aquellos  sitios  peligrosos  donde  el 
jabalí  puede  ocasionarle  la  muerte.  No  sólo  en  las  églogas  tuvo 
predilección  Herrera  por  Teócrito,  sino  también  en  algunas  elegías 
y  composiciones  diversas.  Quizá  en  algunas  de  ellas  siguiera  (se- 
giín  Hidalgo)  (1),  más  bien  á  Virgilio  que  al  poeta  siracusano;  pero 
aun  en  este  caso,  el  origen  y  fundamento  es  Teócrito,  pues  el  poe- 
ta latino,  por  regla  general,  no  hizo  otra  cosa  que  expresar  en  su 
mismo  idioma  lo  que  el  primer  bucólico  dijo  en  griego.  Se  ve  más 
palpablemente  hasta  qué  punto  tomó  Virgilio  por  modelo  á  Teó- 
crito leyendo  el  idilio  undécimo  de  este  último,  llamado  el  Cíclope 
ó  Calatea,  tan  fecundo  en  imitaciones,  y  la.  égloga  segunda  del 
primero,  y  se  notará  exacta  correspondencia  entre  las  dos  hermo- 
sas composiciones  á  las  cuales  precisamente  se  refiere  Hidalgo. 

Ninguno  siguió  tan  de  cerca  los  idilios  de  Teócrito  como  Val- 
buena  (2),  el  célebre  autor  del  Bernardo,  que  ha  sabido  como  pocos 
inspirarse  en  la  poesía  griega  pastoril.  Su  fecunda  imaginación  y 


(1)  Las  Bucólicas  de  Virgilio,  traducidas  en  versos  castellanos  por  D,  Fdlix  Hidalgo. 
Sevilla,  1829.  Cita  estos  versos  como  imitación  de  otros  de  la  égloga  segunda  de  Virgilio: 

«Asconda  al  fin  el  triste  apartamiento 
De  este  cercado  bosque  mi  lamento, 
Vos,  que  por  luenga  edad  tenéis  en  uso. 
Arboles  altos,  de  escuchar  atentos  , 

Quejas  de  otros  amantes  desdichados...» 

(2)  Síg/o  de  Oro  en  las  selvas  de  Erijile,  compuesto  por  D.  Bernardo  de  Valbuena 
Obispo  de  Puerto  Rico.  Madrid,  1821. 
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exquisita  sensibilidad  le  hicieron  ver  en  Teócrito  la  poesía  verda- 
dera de  los  campos  y  la  idealización  de  la  naturaleza.  Imitando  el 
primer  idilio  en  su  égloga  primera,  lo  hizo  hasta  en  sus  menores 
detalles,  tanto  en  el  argumento  como  en  la  forma.  Como  Teócrito, 
introduce  dos  personajes,  Beraldo  y  Rosanio  (Tirsis  y  el  cabrero 
en  Teócrito);  como  allí,  se  invitan  á  cantar  apostando  Rosanio  una 
cabra  con  dos  cabritos,  y  Beraldo  un  vaso  labrado  de  madera  obs- 
cura, cuya  rama  es  del  monte  Clonio,  teniendo  el  vaso  un  bosque 
deleitoso  con  tres  hermosísimas  diosas.  Este  vaso  le  representa 
también  el  poeta  griego,  A-aso  cincelado  y  cubierto  con  yedra,  en- 
trelazando sus  bordes  por  la  parte  exterior,  y  dentro  de  él  una  es- 
carpada roca,  donde  aparece  un  pescador  de  robustos  músculos. 
Después  de  presentar  Rosanio  otro  vaso  lleno  de  ninfas,  bosques, 
selvas  3^  pinos,  concluyen,  como  en  Teócrito,  alternando  los  dos 
con  sus  amorosos  cantos.  No  puedo  menos  de  citar  parte  de  sus 
versos,  llenos  de  imaginación  y  frescura: 

«El  sol,  la  luna,  el  alba  y  el  lucero, 
Las  doradas  estrellas. 
Los  ejes  de  oro  en  que  restriba  el  cielo. 
El  día  placentero 
Bañado  en  luces  bellas. 
Lloviendo  lumbre  y  gloria  por  el  suelo. 
Son,  pastora,  los  bienes  que  á  manojos 
Saca  amor  por  la  puerta  de  tus  ojos.» 

En  esta  misma  égloga  de  Valbuena  imita  parte  del  cuarto  de 
Teócrito;  véase  si  no  lo  que  dice  el  Obispo  de  Puerto  Rico: 

«Dime,  cabrero,  ¿es  tuyo  aquel  ganado 
Con  que  te  vide  ayer  pasar  el  río?» 


y  compárese  con  esto  de  Teócrito: 

«Dime,  buen  Coridon,  por  vida  tuya, 
¿De  quien  son  esas  vacas?  ¿De  Filonides?» 

Por  los  hermosos  pensamientos  que  contiene,  pof  la  delicadeza 
y  naturalidad,  merece  transcribirse  parte  de  la  égloga  cuarta,  que 
en  otros  puntos  recuerda  el  idilio  V  del  vate  siracusano: 

«Abre  el  clavel,  desplégase  la  rosa. 
Brota  el  jazmín  y  nace  la  azucena, 
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En  dando  luz  los  ojos  de  mi  diosa, 
Si  su  beldad  esconde  mi  Tirrena, 
El  jazmín  cae,  el  azucena  muere 
Cuando  de  más  frescor  y  aljófar  llena.» 

No  es  inferior  la  égloga  segunda  (reproducción  del  XI  de  Teó- 
crito).  El  canto  á  Tirrena,  que  es  la  Calatea  de  los  griegos,  abunda 
en  felices  razonamientos,  expuestos  con  admirable  maestría  en 
hermosos  tercetos. 

Además  de  Valbuena  escribieron  también  algunas  églogas 
Francisco  de  Figueroa,  el  Bachiller  Francisco  de  la  Torre,  el  Ca- 
nónigo Pedro  Soto  de  Rojas  y  Fernando  Montiano,  tan  natural  y 
sencilla  la  del  primero,  A  Tirsi,  como  humorísticas  y  académicas 
las  de  los  otros.  De  todas  ellas  prescindimos,  así  como  de  la  in- 
mensa balumba  de  insubstanciales 'composiciones  bucólicas  que 
inundaron  nuestra  poesía  á  fines  del  siglo  XVIII  para  hablar  de  las 
que  escribió  en  ese  mismo  siglo  Porcel,  llamado  el  Caballero  de  los 
Jabalíes,  por  alusión  á  su  apellido  y  por  la  afición  que  tuvo  á  las 
églogas  venatorias.  Escrita  su  égloga  Adonis  por  compromiso  en 
una  de  las  Juntas  con  sus  amigos  literatos,  compuesta  en  la  fogo- 
sidad de  su  juventud  y  en  el  ardor  de  su  imaginación,  se  dejó  lle- 
var del  brillo  y  pulcritud  de  la  frase,  faltando  á  la  naturalidad  y 
sencillez,  tan  necesarias  en  estas  composiciones.  Y  aunque  trata 
de  justificar  su  proceder,  diciendo  que  la  ha  revestido  de  elevado 
lenguaje  por  ser  las  más  de  las  veces  de  la  alta  sociedad  los  caza- 
dores, no  nos  convence  su  razonamiento,  puesto  que  en  todas  las 
épocas  se  ha  exigido  estilo  sencillo;  en  ése  las  escribió  Teócrito 
tratando  el  mismo  argumento;  en  el  mismo  escribió  Lope  de  Vega 
su  Adonis  y  Venus,  así  como  Alfonso  de  Batres,  y  nadie  ha  pedi- 
do lo  contrario.  No  falta  alguno  que  otro  cuadro  seii/cillo  y  tierno, 
sobre  todo  cuando  habla  de  la  infancia  de  Adonis  y  de  sus  juegos, 
argumento  desenvuelto  en  el  idilio  XXX  de  Teócrito,  que  pudo 
haber  influido  más  de  lo  que  influyó  en  Porcel. 

Aunque  Iglesias  fué  más  inclinado  á  la  sátira  por  temperamento 

y  por  su  mal  humor,  debido  á  su  poca  salud,  cultivó  también  con 

aprovechamiento  el  idilio  y  la  égloga.  Llenos  de  pensamientos 

delicados  y  bañados  de  un  tinte  melancólico,  sobresalen  los  que 

empiezan 

«Qué  tarde  la  triste  alba  ha  amanecido,» 

imitación  del  idilio  IX; 

«Delicioso  vergel,  fuente  risueña,» 

9 
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del  VIII; 

«Qué  borrascas  excita  el  mar  hinchado,» 

del  X.  Lástima  grande  que  tuviera  tan  poco  escrúpulo  en  copiar 
versos  y  hasta  estrofas  enteras  de  otros  poetas.  Triarte,  que  mere- 
ció el  accésit  de  la  Academia  Española  por  la  égloga  "Rure  ego 
viventem,  tu  dicis  in  urbe  beatus"  en  alabanza  de  la  vida  del  cam- 
po, no  pasó  de  la  medianía  como  cultivador  del  género.  Sus  ver- 
sos, como  dice  Alcalá  Galiano,'son  por  lo  regular  flojos  y  poco 
naturales.  Alguno  que  otro  rasgo  de  Teócrito  en  boca  de  Albanio, 
cuando  describe  los  numerosos  arroyos  que  tienen  origen  en  la 
nieve  deshecha  por  los  rayos  del  sol  de  Junio,  y  la  blanca  nata 
separada  de  la  leche  todas  las  mañanas  por  los  vaqueros,  y  la  miel 
labrada  por  las  abejas  y  las  canciones  de  los  pastores,  demuestra 
que,  aunque  le  faltó  naturalidad,  no  carecía  de  talento  descriptivo 
ni  de  dominio  de  la  parte  técnica.  Lo  que  no  puede  negársele  es 
la  más  exquisita  pureza  en  el  lenguaje. 

P.  Bonifacio  Hompanera, 
o.  s.  A. 

{Concluirá.) 


cjLa"AXvOGO 


DE 


EsepitoFes  flgastinos  Españoles,  Poptugueses  y  fliuepieanos  ^^^ 


garcía  (Fr.  Fernando). 

-  Nació  en  Riaño  de  la  provincia  de  Oviedo  en  7  de  Mayo  de  1849, 
y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  1869.  Pasó  á  Filipi- 
nas el  1875  y  administró  los  pueblos  de  San  Simón  y  Macabebe.  Fué 
Rector  del  Colegio  de  La  Vid  y  Director  espiritual  del  de  Alfon- 
so XII. 

1.  liíg  maliigiid  caring  anac.  Sirmlat  ne  gñq  amamung fran- 
cés ning  Abate  Sabatier  at  bildiig  ne  sábing  castilang  D.  Juan 
de  EscoiqueB.  Quepampangana  na  meniang  \D.  Braulio  Pangan 
tan  gñq  balean  Apalit,  at  lininis  ne,  t,  penmtian  layiin  pepalhn- 
bag  ning  P.  Fr.  Fernando  Garda  agustino  Cura  Párroco  gñq 
balean  S.  Simón  gñq  niesabi  ngñ  provincia.— Ma.m\a..  Imp.  Ami- 
gos del  País,  1886.  De  191  págs.  8." 

El  Amigo  de  los  niños  del  Abate  Sabatier...  corregido  é  impreso 
por  el  P.  Fernando  García. 

2.  Ijíg  Aritmética,  ó  macuyad  á  pipagaraban  caring  mímero 
at  <:«¿';//«s.— Manila.  Imprenta  Amigos  del  País,  1877.— De  30  pá- 
ginas en  8.° 

Compendio  de  Aritmética  en  idioma  pampango  para  uso  de  los 
niños. 

3.  Ing  macuyad  a  pamagsalita  diquil  qng  bie  nang  delanang 
parigatimana  ning  metung  a  tnebijag.  Manila.  Imp.  Sto.  Tomás, 
1900.  De  22  págs.  en  8.° 


(1)    Véase  la  página  47  del  presente  volumen. 
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4.  Compendio  de  Historia  Sagrada  en  pampango .  M.  S. 

5.  Cateeismo  del  P.  Maso  traducido  al  pampango.  M.  S.. 

GARCÍA  (Fr.  Gervasio). 

De  unos  apuntos  encontrados  en  el  Archivo  de  la  provincia  de 
Santa  Fe  de  Bogotá  se  deduce  que  escribió  varios  opúsculos,  aun- 
que no  se  dice  cuándo  ni  de  qué  trataban. 

También  dice  que  se  consigna  en  los  dichos  apuntes  que  escri- 
bió (y  suponemos  que  imprimió)  un  sermón  de  N.  P.  S.  Agustín, 
otro  de  las  Mercedes. 

GARCÍA  (Fr.  Mariano). 

Nació  en  Quintanadueñas  de  la  provincia  de  Burgos  el  20  de 
Octubre  de  1844  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  10 
de  Septiembre  de  1864.  Pasó  á  Filipinas  el  186S  y  después  de  misio- 
nar en  la  Paz  (Abra)  administró  los  pueblos  de  Basang,  Balauang 
y  Aringay.  Fué  Procurador  en  las  misiones  de  China  y  Vicario 
Provincial  de  la  Unión  y  distritos  de  Amburayan  y  Benguet.  Murió 
sacrificado  en  aras  de  su  lealtad  á  Espafta  por  los  insurrectos  ilo- 
canos  en  el  pueblo  de  Santo  Tomás  (Unión)  el  18  de  Mayo  de  1898. 

1.  En  1888  se  hizo  la  segunda  edición  del  Vocabulario  lloco-Es- 
pañol, en  la  cual  puso  no  pequeño  trabajo  el  P.  Mariano,  como  se 
colige  de  las  siguientes  palabras  que  al  principio  dirige  al  lector: 
^Reconocida  de  todos  la  necesidad  de  reimprimir  el  Diccionario 
Hoco-español ,  creí  de  mi  deber,  caro  lector,  no  desoír  las  indica- 
ciones que  me  liicieran  personas  para  mí  muy  respetables,  de  pre- 
parar esta  segunda  edición.  Mi  primer  pensamiento  fué  simplemen- 
te corregir  á  vuela  pluma  el  Diccionario  ya  impreso,  á  fin  de  eVi- 
tar  el  aglomeramiento  de  erratas  en  su  reimpresión;  mas  una  vez 
en  el  asunto,  5'  merced  á  la  inspiración  de  varios  Curas  Párrocos 
y  á  la  cooperación  constante  de  algunos  indígenas,  sale  felizmente 
aumentado  en  mil  quinientas  raíces." 

2.  Relación  de  los  Chinos  hantisados  en  nuestras  misiones  de 
Hii-Nan  septentrional.  Año  1891.  M.  S. 

3.  Estado  ó  modo  de  ser  actual  de  nuestras  misiones  en  China. 
Año  18 91.  M.S. 

— P.  JoKde,  p.  541. 

GARCÍA  (Fr.  Sebastián). 

Del  P.  Jordán,  que  habla  largo  sobre  este  religioso,  tomo  lo 
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siofuiente:  «Fué  natural  de  Alicante,  hijo  de  nobles  y  piadosos 
padres.  Criáronle  en  santas  y  loables  costumbres  y  en  el  estudio 
de  las  primeras  letras,  que  aprendió  con  mucho  cuidado,  y  des- 
pués hizo  grandes  progresos  en  las  mayores.  Era  de  lindo  y  admi- 
rable ingenio,  y  muy  aficionado  al  estudio  y  á  la  virtud,  y  así  en 
sus  primeros  años  dio  muestras  de  lo  que  había  de  ser  después. 

Á  los  quince  de  su  edad  tomó  el  hábito  en  el  con  viento  mayor 
de  Valencia,  y  cumplido  el  año  de  noviciado,  hizo  solemne  profe- 
sión en  manos  del  V.  P.  ¡Maestro  Fr.  Juan  Juañez,  á  30  de  Enero 
de  1585. 

Luego  que  profesó,  conociendo  los  Prelados  ios  grandes  talen- 
tos de  Fr.  García,  le  mandaron  proseguir  los  estudios  de  Filosofía 
y  Teología,  primero  en  Valencia  y  después  en  Salamanca,  donde 
se  perfeccionó  en  ambas  ciencias,  y  estudió  Cánones  y  Leyes, 
Medicina,  las  lenguas  griega  y  hebrea  y  otras  facultades  con  los 
sapientísimos  maestros  y  catedráticos  que  tenía  entonces  nuestra 
Religión  en  aquella  célebre  Universidad.  Y  salió  tan  consumado 
en  todo,  que  vino  á  ser  uno  de  los  varones  más  sabios  de  su  tiem- 
po. Antes  de  ir  á  Salamanca  era  ya  tan  consumado  en  Teología  _v 
Filosofía,  que  los  Padres  de  esta  provincia  le  encomendaron  las 
conclusiones  del  Capítulo  Provincial  (cosa  que  no  se  encomienda 
sino  á  uno  de  los  Lectores  más  provectos),  y  las  defendió  con  tan 
gran  aplauso  y  satisfacción  de  todos,  que  de  ahí  nació  el  enviarle 
á  Salamanca  para  que  fuese  insigne  sujeto  en  todas  ciencias.  Des- 
pués leyó  seis  años  en  la  provincia  de  Castilla  Filosofía  y  Teolo- 
gía, de  cuya  escuela  saheron  admirables  discípulos,  que  después 
ilustraron  mucho  la  Orden  y  Universidad  de  Salamanca.  Y  si  qui- 
siera quedarse  por  allá,  le  hubiera  sido  muy  fácil  conseguir  cáte- 
dra en  Salamanca,  como  dan  testimonio  de  ello  las  muchas  cartas 
que  le  escribieron,  siendo  ya  catedrático  en  Valencia,  los  Padres 
Maestros  Basilio  P.  de  León,  Bernardino  Rodríguez  y  otros  cate- 
dráticos de  aquella  insigne  escuela  de  nuestra  Orden. 

Pero  el  amor  que  tenía  á  su  Patria  y  provincia  le  hizo  volver  á 
Valencia,  donde  se  graduó  de  Maestro  en  Artes  en  su  Universidad, 
y  desjjués  de  Doctor  en  Teología  y  ambos  derechos.  En  el  año  1600 
se  opuso  á  una  cátedra  de  Filosofía  y  la  alcanzó,  la  cual  leyó  con 
singular  aplauso  y  grande  concurso  de  estudiantes.  El  día  que  em- 
pezó á  leer  su  cátedra  dijo  una  célebre  oración  retórica,  y  otr<.i  el 
día  que  acabó,  en  alabanza  de  la  Universidad  y  del  príncipe  de  la 
Filosofía,  Aristóteles,  las  cuales  mandó  imprimir  la  misma  Uní- 
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versidad,  para  que  no  se  perdiese  la  memoria  de  tan  sabias  y  elo- 
cuentes oraciones  como  había  compuesto  el  Maestro  García.  An- 
tes de  acabar  el  curso  de  Filosofía  le  fundó  la  ciudad  una  cátedra 
menor  de  Teología  que  llaman  de  verano,  sólo  porque  no  se  fuese 
de  Valencia,  y  se  la  presentaron  sin  oposición.  Deallí  á  poco  vacó 
la  de  Filosofía  Moral,  y  se  la  llevó  por  oposición,  la  cual  empezó  á 
leer  á  los  primeros  de  Marzo  de  1603.  Después,  en  el  de  1606,  por 
jubilación  del  P.  Maestro  Satorre,  de  nuestra  Orden,  vacó  la  del 
Maestro  de  las  Sentencias,  que  es  la  de  Vísperas. 

A  esta  se  opuso  en  concurso  de  cuatro  sabios  Doctores,  y  se  la 
llevó.  Regentóla  veintisiete  años  con  ilustres  créditos  de  su  perso- 
na y  de  la  Religión,  siendo  tenido  de  todos  por  uno  de  los  más  cé- 
lebres teólogos  que  florecieron  en  aquel  siglo.  Era  admiración  su 
argumento,  de  manera  que  cuando  sabían  los  estudiantes  que  el 
Maestro  García  había  de  argüir,  se  llenaba  el  teatro,  y  acabado  su 
argumento  se  vaciaba.  Y  no  parezca  esto  encarecimiento,  porque 
siempre  argüía  con  tanta  eficacia,  claridad  y  viveza,  que  suspen- 
día á  los  más  sabios  la,  fuerza  de  su  argumento,  y  lo  mismo  era 
cuando  presidía  algunas  conclusiones.  Y  como  era  doctísimo  en 
todas  materias,  era  estimado  y  venerado  de  todos;  y  todos  acudían 
á  él  en  sus  dudas,  los  doctos  y  los  ignorantes,  los  nobles  y  los  ple- 
beyos, el  Virrey  y  el  Arzobispo,  la  ciudad  y  la  Inquisición,  Era 
Calificador,  no  sólo  de  la  Inquisición  de  Valencia,  si  también  de  la 
Suprema,  y  Comisario  General  de  ella.  Y  eran  muchos  los  nego- 
cios que  le  encomendaban;  corrección  de  libros  y  otros  de  mucha 
importancia,  y  todos  los  resolvía  con  tan  gran  acierto  y  sólida  doc- 
trina, que  era  tenido  en  mucho  de  los  Inquisidores  el  sentir  del 
Maestro  García.  La  ciudad  de  Valencia  también  le  encomendó 
muchos  y  graves  negocios,  en  particular  el  de  la  imposición,  cons- 
tituyéndole su  procurador  y  abogado,  en  que  trabajó  mucho,  y 
hizo  muchísimo  por  la  ciudad. 

No  logró  menos  créditos  y  estimaciones  en  el  pulpito  que  en  la 
cátedra,  siendo  aplaudido  de  todos  en  sus  sermones,  viendo  su 
profunda  inteligencia,  claridad  y  agudeza  en  desentrañar  los  lu- 
gares de  la  Sagrada  Escritura,  y  su  .eficacia  en  ponderar  lo  que 
quería  á  sus  oyentes. 

Finalmente,  tan  grandes  eran  sus  créditos,  tan  grande  su  sabi- 
duría, y  tan  mayor  la  estimación  que  la  ciudad  hacía  del  Maestro 
García,  que  habiendo  mandado  el  Rey  Felipe  IV  reducir  los  sala- 
rios de  todas  las  cátedras,  exceptuando  la  del  Maestro  de  las  Sen- 
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tencias  y  la  de  Santo  Tomás,  durante  la  vida  de  los  insignes  Maes- 
tros Fr.  Miguel  Salón  y  Fr.  Juan  Gregorio  Satorre,  ambos  de  la 
Orden  de  San  Agustín,  que  al  presente  las  regentaban,  habiendo 
entrado  después  á  leer  la  del  Maestro  de  las  Sentencias  el  Maestro 
García,  por  muerte  del  Maestro  Satorre,  la  Ciudad  de  pleno  con- 
sejo escribió  á  Su  Majestad  suplicándole  se  sirviese  dispensar  sus 
reales  órdenes  en  la  reducción  del  salario  de  las  cátedras,  conce- 
diéndole al  Maestro  García  el  salario  por  entero.  Lo  que  hizo  Su 
Majestad,  atendiendo  á  la  súplica  de  la  Ciudad,  muchas  letras, 
doctrina  y  ejemplo  del  Maestro  García  durante  su  vida  y  no  más... » 
"Estudiaba  diez  horas 'cada  día,  y  tenía  días  señalados  y  horas 
determinadas  para  repasarla  Gramática,  la  Retórica,  las  Súmulas, 
la  Lógica,  la  Metafísica,  la  Física,  la  Teología  y  así  de  las  demás 
ciencias...,  y  este  modo  de  estudiar  le  duró  toda  la  vida.  Al  mismo 
paso  que  fué  adquiriendo  letras  fué  también  congregando  virtudes 
en  su  alma,  y  al  paso  que  se  hizo  más  docto  se  hizo  más  santo. 
Madrugaba  mucho,  y  antes  de  ponerse  á  estudiar  tenía  todos  los 
días  dos  horas  de  oración  mental,  imitando  en  esto  á  su  Santo  Pa- 
dre Agustín  y  á  Santo  Tomás  de  Aquino.  Después  rezaba  las  Ho- 
ras, y  se  bajaba  luego  á  decir  Misa,  la  cual  acabada,  se  volvía  otra 
vez  á  la  oración  para  dar  gracias,  y  luego  se  ponía  á  estudiar  hasta 
que  fuese  hora  de  comer.  Á  la  tarde  se  salía  para  la  cátedra,  que 
leía  de  tres  á  cuatro.  Acabada  la  lección  se  volvía  luego  al  con- 
vento y  se  ponía  otra  vez  á  estudiar  hasta  la  hora  de  cenar,  y  lue- 
go gran  parte  de  la  noche  la  empleaba  en  oración  y  estudio;  de 
manera  que  todo  el  tiempo  le  empleaba  en  orar  y  estudiar.  Y  era 
tanta  la  afición  que  tenía  al  estudio,  que  mientras  se  componía  el 
hábito  tenía  el  libro  abierto  sobre  la  mesa  y  leía.  También  fué  muy 
penitente  y  mortificado.  Ayunaba  mucho,  y  muchos  años  le  duró 
ayunar  tres  días  á  la  semana  á  pan  y  agua,  que  fué  mientras  tuvo 
fuerzas  para  ello...  Maceraba  su  cuerpo  con  ásperas  y  sangrientas 
disciplinas...  Guardaba  mucho  silencio,  y  en  las  conversaciones 
hablaba  poco,  pesando  primero  lo  que  había  de  hablar,  y  así,  sus 
palabras  todas  eran  sentencias.  Tuvo  en  la  Religión  muchos  y  hon- 
rosos oficios.  Fué  dos  veces  Rector  del  Colegio  de  San  Fulgencio; 
una  vez  Prior  del  convento  de  Nuestra  Señora  del  Socorro;  dos 
veces  Prior  del  de  San  Agustín,  de  Valencia,  y  dos  veces  Provin- 
cial, y  en  todos  ellos  se  portó  con  tal  ejemplo,  prudencia  y  celo  de 
la  honra  de  Dios,  que  fué  ejemplar  de  Prelados...  Fué  muchos  años 
Procurador  general  en  esta  provincia  de  la  canonización  de  Santo 
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Tomás  de  Villanueva,  3^  trabajó  en  ella  mucho,  solicitando  cartas 
de  personas  mayores,  y  juntando  dinero  para  remitir  á  Roma,  y 
habiendo  sido  beatificado  en  su  tiempo,  con  su  dilio-encia  é  indus- 
tria campeó  mucho  la  fiesta  que  entonces  se  hizo  en  Valencia. 
Siendo  Prior  del  convento  de  San  Agustín,  de  Valencia,  también 
hizo  reconocer  en  el  año  de  1610  las  reliquias  de  los  Venerables 
Padres  Fr.  Jacobo  Pérez  de  Valencia,  Obispo  Cristopolitano,  y 
Fr.  Melchor  Aracil,  y  á  instancia  suya,  por  orden  del  Arzobispo 
de  Valencia,  D.  Juan  de  Ribera,  se  recibieron  las  informaciones 
de  su  vida,  cuyos  procesos  se  guardan  para  su  canonización  en  el 
archivo  del  convento  de  Valencia... 

Con  estos  santos  ejercicios  pasó  el  curso  de  su  vida  hasta  que . 
llegó  el  tiempo  de  la  cuenta...,  y  se  fué  poco  á  poco  disponiendo 
para  una  buena  muerte.  Empleábase  todo  en  oración  y  contempla- 
ción de  los  divinos  misterios,  5^  con  singularidad  de  la  Pasión  del 
Señor,  de  que  era  devotísimo.— Llegada  la  hora  de  recibir  los  Sa- 
cramentos, confesóse  generalmente  con  gran  dolor  de  sus  cul- 
pas... Hizo  la  protestación  de  la  fe  con  fervorosos  afectos  del  co- 
razón, y  luego  recibió  el  Santísimo  Sacramento  con  tan  singular 
devoción  y  ternura,  que  todos  quedaron  maravillados  viendo  tan- 
tas muestras  de  amor  en  el  siervo  de  Dios.  Pidió  después  el  mismo 
día  que  murió  el  santo  óleo,  estando  muy  en  acuerdo...  Acabada 
la  función,  se  puso  á  hacer  grandes  actos  de  contrición  de  amor, 
fe  y  esperanza,  y  en  esto  perseveró  hasta  que  perdió  los  sentidos, 
que  fué  un  cuarto  de  hora  antes  de  expirar;  y  de  esta  suerte  en- 
tregó su  alma  al  Criador  á  los  31  de  Diciembre  del  año  1633." 

1.  Oratio  in  laudcni  DD.  Christophori  Frigdae,  ctim  primum 
is  accessit  ad  guhernacula  Academiae  iteritm  tenenda.  En  Valen- 
cia por  Juan  Chrisostomo  Garriz,  1602,  en  4.° 

2.  Oratio  de  Aristotelis  pracsertim  vita...  librorum  numero, 
casti,  et  restittitione.  En  Valencia  por  el  mismo  Garriz,  1603,  en  4.° 

3.  Carta  Pastoral  que  escribió  siendo  Provincial  á  las  Monjas 
de  sil  Orden,  juntamente  con  las  Constituciones  que  tradujo  del 
latín  en  lengua  castellana  para  las  mismas.  Valencia,  1619. 

4.  Ofjicitmt  Sanctissimae  Trinitatis.  M.  S.  Compúsole  de  dife- 
rentes lugares  de  la  Sagrada  Escritura,  y  le  rezaba  como  una  de- 
voción particular  suya. 

Escribió,  dice  el  P.  Jordán,  muchos  y  admirables  libros,  y  tra- 
tados que  no  imprimió,  ó  por  su  humildad  ó  por  falta  de  medios.— 
El  mismo  1. 1,  p.  364.  n.  15.  -Xim.  t.  I.  p.  322.  -Nic.  An.  B.  N.  t.  II. 
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p.  231.— Biog-.  Ec.  t.  VIII.  p.  173.— Ossing-.  p.  386.— Lant.  vol.  3. 
p.  189. 

GARCÍA  (Fr.  Victoriano). 

Nació  en  Barriosuro  de  la  provincia  de  Falencia  en  1839  y  pro- 
fesó en  nuestro  coleg-io  de  Valladolid  el  1860.  Administró  en  Fili- 
pinas los  pueblos  de  Tubung-an,  Maasin  y  León,  donde  murió  el  28 
de  Septiembre  de  1880. 

Acaldado  por  los  Padres  Fernando  Llórente  y  Melquíades  Ariz- 
mendi,  tradujo  al  visaya-panayano  el  Catecismo  de  Mazo.  M.  S. 

GARCÍA  DOBLADO  (Fr.  José). 

Nació  en  la  villa  de  Alocen  de  la  provincia  de  Guadalajara  el  22 
de  Marzo  del  1721  y  profesó  en  el  convento  de  San  Felipe  el  Real 
de  Madrid  en  10  de  Diciembre  de  1770.  Fué  contemporáneo  del 
P.  Méndez  y  paisano  al  cual  sirvió  haciendo  los  dibujos  que  ilustran 
la  Tipografía  Española. 

Más  que  como  escritor  disting-ujóse  el  P.  José  como  dibujante 
de  estampas,  de  las  cuales  no  tendríamos  al  presente  noticia  si  no 
hubieran  sido  anunciadas  en  los  periódicos  de  entonces,  la  Gaceta 
de  Madrid  y  el  Memorial  Literario. 

1.  Por  estas  publicaciones  sabemos  que  dibujó,  y  lueg-o  fueron 
grabadas,  las  estampas  de  San  Agustín,  Santa  Rita  de  Casia,  Síuita 
Mónica,  Santa  Clara  de  Montefalco,  Santo  Cristo  del  convento  de 
Ag-ustinos  de  Burg-os,  que  imitó  D.  Juan  Palomino;  San  Juan  de 
Sahagún  y  Santo  Cristo  de  Alocen. 

También  se  anuncian  en  los  indicados  periódicos. 

2.  Mapa  agiistimano  de  la  provincia  de  Aragón. 
Anunciado  en  principios  de  1781. 

3.  Mapa  de  los  conventos  agustinos  de  Andalucía. 
Anuncií|,do  en  Agosto  de  1780. 

4.  Lnsüania  Aiigustiniana ,  ó  descripción  geográfica:  de  la 
Orden  de  S.  Agustín  en  Portugal  con  una  breve  noticia  de  los 
conventos  de  esta  Orden.  Por  Fr.  Joseph  García  Doblado. 

Anunciada  en  la  Gaceta  de  20  de  Julio  de  1781. 

— Cat.  García.  Bib  de  Guad.  núm.  359-62. 
4.    Corre  también,  dibujada  por  el  P.  Doblado  y  grabada  por 
José  de  Castro,  una  estampa  grande  de  Nuestra  Señora  de  la  Con- 
solación Titular  y  Patrona  de  la  Archicof  radía  de  la  Sagrada 
Correa. 
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5.  Epitome  histórico  \  de  los  Conventos  de  Agustinas  \  de  la 
Provincia  de  Castilla  \  con  nueve  Santas  de  la  Orden  \  represen- 
tadas I  en  la  forma  de  habito  y  velo  |  que  visten  las  Religiosas  \ 
en  cada  uno.  Dispuesto  por  el  P.  Fr.  Joscf  García  y  Doblado  de 
la  misma  Orden  y  Provincia.  Con  licencia.  Por  la  Viuda  de  Iba- 
rra.  Madrid.  MDCCXC. 

8.°  de  dos  hs.  prels.  s.  n.,  mas  XTI  de  texto,  que  llevan  interca- 
ladas IX  láminas  en  cobre  firmadas  Fr.  Jph.  Doblado  del.  Las  hs. 
de  texto  van  impresas  por  un  solo  lado. 

Portada,  con  el  titulo  dentro  de  un  hermoso  frontis  grabado,  y 
la  V.  en  blanco. — Introducion.— Pag.  en  8.— Texto,  que  contiene 
una  breve  relación  de  la  historia  y  estado  actual  de  los  Conventos 
de  Mondragón,  Rentería,  Durango,  Bilbao  (C.  de  la  Esperanza), 
Ciudad-Rodrigo,  Toledo,  Bilbao  (C.  de  Santa  Mónica),  Madrigal,  y 
de  los  Conventos  de  Recoletas  de  Eibar,  Medina  del  Campo  y 
Agreda.  Las  láminas  representan:  L  Santa  Mónica  Viuda,  en 
Mondragón.  IL  Santa  Máxima,  V.yM.,  en  Rentería.  IIL  Santa 
Clara  de  Montefalco,  en  Durango.  IV.  Beata  Christiana  Virg., 
en  la  Esperanza  de  Bilbao.  V.  Santa  Rita  de  Casia,  en  Ciudad- 
Rodrigo.  VI.  Beata  Catalina  de  Falencia  V.,  en  Santa  Úrsula  de 
Toledo.  VIL  Beata  Verónica  de  Bina  seo  V.  en  Santa  Mónica  de 
Bilbao.  VIII.  Beata  Juliana  Busto  V.,  en  Madrigal.  IX.  V.  M.'' 
María  de  la  Natividad  Recoleta  agustiniana. 

Es  libro  raro  y  precioso  así  por  su  hermosa  tipografía  como  por 
la  limpieza  y  perfección  de  sus  grabados.  Hay  un  ejemplar  en  la 
Bibl.  Nacional  con  la  signatura  U.-1303. 

GARCÍA  SERRANO  (Fr.  Pedro.) 

Nació  en  Chinchón,  de  la  provincia  de  Madrid,  y  profesó  en 
la  de  Castilla.  Pasó  de  Méjico  á  Filipinas  el  1613  con  los  honores 
de  Lector  jubilado  y  fama  de  excelente  orador.  Fué  Maestro  en 
Sagrada  Teología,  Vicario  Provincial,  Definidor  y  Prior  del  con- 
vento de  Guadalupe.  De  camino  para  Europa  llegó  á  Méjico  el 
1631,  donde  murió. 

Durante  el  ejercicio  de  su  ministerio  en  los  pueblos  de  Guagua 
y  Bacolor  escribió  en  idioma  pampango  dos  tomos  en  fol.  de  Ser- 
mones morales,  que  han  desaparecido. — P.  Jorde,  p.  90. 

GARRIZ  (Fr.  Manuel.) 

Nació  en  Logroño  el  1715  y  profesó  en  el  convento  de  Burgos 
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el  1732.  Pasó  á  Filipinas  el  1733  y  administró  los  pueblos  ilocanós 
de  Sarrat,  Bauang-,  Bangar,  Bantay,"  Yatac  y  Laoag,  donde  murió 
el  1761.  Fué  visitador  5^  comisario  del  Santo  Oficio. 
Escribió: 

1.  Ejercicios  de  San  Ignacio,  traducidos  al  ilocano. 

2.  Gritos  de  las  almas  del  purgatorio. 

3.  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  verso  ilocano. 

4.  Explicación  de  los  Evangelios  y  método  de  confesar  para 
los  rústicos. — Can.,  p.  160.— P.  Jordé,  p.  271, 

GARROVEREA  (Faustino.) 

Oración  fúnebre  por  el  P.  Ibáñez  de  la  Consolación,  fusilado  en 
1809.  (Zaragoza)  1817. 

GASCÓN  Y  PEÑARANDA  (Fr.  Diego.) 

Nació  en  Madrid  en  la  parroquia  de  San  Justo  en  Febrero  del 
1606,  y  profesó  en  el  convento  de  San  Felipe  el  Real  á  8  de  Julio 
de  1630  en  manos  de  P.  Fr.  Pedro  Ribadeneira.  Fué  Prior  del  con- 
vento de  Salamanca  y  predicador  jubilado  del  de  Madrid,  donde 
murió  el  1682. 

1.  República  christiana  y  perfecta  en  la  prodigiosa  vida  de 
Santo  Tomás  de  Villanueva. 

Guardábase  manuscrito  originalen  fol.  en  el  archivo  del  con- 
vento de  San  Felipe  el  Real,  con  todas  las  licencias  y  privilegios 
de  la  Reina  Gobernadora,  -firmadas  en  1670,  con  el  fin  de  impri- 
mirle. 

2.  Caseta  y  Nuevas  de  la  Corte  de  España. 

Comenzó  esta  obra  el  tío  del  P.  Diego,  D.  Jerónimo  Gascón  y 
Torquemada,  Secretario  del  Rey  en  1600,  y  la  continuó  hasta  el 
1637  en  que  falleció.  Prosiguió  después  este  trabajo  D,  Jerónimo, 
su  hijo,  hasta  el  51,  y  desde  esta  fecha  la  siguió  nuestro  Fr.  Diego, 
dejando  escrito  un  tom,  en  fol.,  que  también  se  guardaba  en  dicho 
archivo, 

—Alvar,  y  Baena,  t.  I,  p.  361, 

P,  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 

[Continuará.) 
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(notas   y   comunicaciones) 


Encro-Diciemhre ,  1903. 


ESPuÉs  de  un  año  de  interrupción,  motivada  por  ocupacio- 
nes extrañas  é  incompatibles  con  las  tareas  biblio^í^ráfi- 
[i  cas,  reanudamos  la  presente  sección  de  nuestra  Revista 


con  tanto  mayor  írusto  cuanto  que  en  ello  satisfacemos  á  reiteradas 
súplicas  de  varios  de  nuestros  lectores,  para  los  cuales  sin  duda 
han  ofrecido  algún  interés  y  novedad  las  notas  aquí  consignadas 
anteriormente.  Este  hecho,  y  el  de  que  nuestra  sección  se  vea  ci- 
tada y  utilizada  en  algunos  recientes  libros  nacionales  y  extranje- 
ros, demuestran  una  vez  más  que  la  Biblioteca  de  El  Escorial  en- 
cierra aún  tesoros  inexplorados  cuya  noticia  cabal  esperan  con 
verdadera  ansia  los  eruditos  de  todos  los  países.  Mientras  llegue 
el  momento  de  dar  esa  noticia  como  resultado  de  los  trabajos  mi- 
nuciosos y  prolijos  realizados  en  los  últimos  quince  años  por  los 
Padres  Agustinos,  aquí  nos  limitaremos  á  la  publicación  de  lo  que 
tenga  alguna  actualidad,  ya  por  referirse  al  movimiento  de  la 
Biblioteca  en  nuestros  días,  que  quisiéramos  fuese  mayor,  ya  por 
estar  ligado  con  algún  trabajo  de  erudición  que  al  presente  se  pu- 
blique. Sea  nuestro  primer  intento  resumir  las  noticias  referentes 
á  esta  Biblioteca  en  el  año  transcurrido  de  1903. 


Con  tratarse  de  una  tarea  de  suyo  larga  y  penosa,  mucho  más 
cuando  escasean  los  materiales  necesarios  para  el  trabajo,  la  his- 
oria  de  la  catalogación  en  el  presente  año  lo  mismo  que  en  los 
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anteriores  se  resume  en  muy  pocas  palabras.  Los  bibliotecarios, 
durante  el  año,  han  empleado  sus  horas  reg-laméntarias  en  el  des- 
pacho de  diferentes  consultas,  algunas  de  las  cuales  han  requerido 
tiempo  y  desahogo;  en  el  servicio  ordinario  de  la  Biblioteca,  y  en 
el  cotejo  que  se  viene  haciendo  de  los  dos  índices  de  impresos,  el 
grande  y  extenso  que  se  destina  á  la  publicidad  y  el  redactado 
en  forma  breve  para  el  servicio  interior,  á  fin  de  introducir  en 
éste  algunos  datos  y  modificaciones  que  faltaban  en  él  desde  el 
último  escrutinio  y  revisión  que  se  hizo  del  catálogo  general.  Tam- 
bién han  sido  escrupulosamente  examinados  unos  cien  códices 
latinos,  y  se  ha  hecho  de'ellos  una  reseña  tan  completa  y  minu- 
ciosa como  ha  sido  posible,  la  cual,  enriquecida  más  adelante  con 
algunos  datos  adquiridos  en  obras  que  hoy  desgraciadamente  no 
tenemos  á  mano,  ha  de  constituir  el  catálogo  definitivo  de  esta  sec- 
ción, una  de  las  más  importantes  y  sin  duda  la  menos  conocida  de 
nuestro  depósito  por  carecer  en  absoluto  de  catálogo  impreso. 


En  la  imposibilidad  de  indicar  aquí  todas  y  cada  una  de  las  con- 
sultas recibidas  y  despachadas^  durante  el  año  1903,  vamos  á  fijar- 
nos tan  sólo  en  al  gubias  más  importantes. 

Al  R.  P.  Dom  E.  C.  Butler  se  le  remitieron  los  datos  pedidos  en 
31  de  Marzo  acerca  del  códice  griego  *I'-III-4  f Historia  Lausiaca, 
de  Paladio),  ó  sea  copia  del  título  completo  del  manuscrito  y  de 
dos  trozos  de  los  capítulos  I  y  XXXVIII  que  le  interesaba  conocer 
para  una  nueva  edición  del  mencionado  texto  griego.  También  se 
ha  cotejado  con  el  códice  a-II-9,  del  año  954,  una  copia  transmitida 
por  el  R.  P.  D.  M.  Ferotin,  de  la  Vita  et  epístola  de  heatissime 
Etheríe  laude,  conscripta  a  Valerio,  texto  compuesto  en  el  si- 
glo VII  por  dicho  Valerio,  monje  asturiano,  y  que  había  sido  varias 
veces  publicado,  aunque  con  inexactitudes,  que  el  referido  Padre 
acaba  de  subsanar  en  la  nueva  reproducción  hecha  con  notas  en  la 
Revne  des  Questions  Historiqncs. 

Por  conducto  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  le  han 
transmitido  á  Mr.  Férdinand  de  Mély,  correspondiente  de  la  misma 
y  redactor  principal  de  la  Revne  de  l'Art  Chrétien,  las  noticias  que 
pudieron  recogerse  en  el  archivo  de  las  Reliquias  acerca  de  la 
famosa  Hidria  de  Canáa,  conservada  con  otros  objetos  preciosos 
en  el  camarín  llamado  de  Santa  Teresa,  y  más  tarde  una  copia 
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fotográfica,  que  suponemos  habrán  sido  objeto  de  algún  estudia 
publicado  en  la  mencionada  Revista. 

Á  las  innumerables  consultas  y  copias  fotográficas  hechas  en 
años  anteriores  sobre  los  notabilísimos  dibujos  de  Francisco  de 
Olanda,  deben  agreg-arse  dos  copias  más  hechas  en  el  presente  año 
para  el  profesor  de  la  Univ^ersidad  de  Ñapóles,  Sr.  L.  Correrá,  á 
quien  se  ha  facilitado  ig^ualmente  un  índice  de  los  referidos  dise- 
ños; se  ha  contestado  afirmativamenteá  la  preg"unta  del  Rdo.  Pa- 
dre F.  Jubaru  sobre  la  conformidad  con  el  orig^inal  de  F.  de  Olan- 
da, de  cierto  dibujo  publicado  por  Garrucci  en  su  Historia  del  Arte 
Cristiano,  representando  un  mosaico  de  la  iglesia  de  Santa  Cons- 
tanza, en  Roma,  y  respecto  del  cual  había  alguna  duda. 

Los  códices  griegos  han  continuado  siendo  objeto  de  concien- 
zudos trabajos,  especialmente  para  los  sabios  alemanes,  y  se  han 
obtenido  copias  fotográficas  de  los  folios  139,  140,  18v^,  198,  199,  200 
y  201  '",  trece  páginas  en  conjunto,  del  códice  »l'-IV-22,  para  el 
Dr.  K.  Krumbacher,  redactor  del  Bysatitiiiischcii  Zeitschrift, 
quien  al  propio  tiempo  nos  transmite  un  opúsculo,  por  él  editado, 
conforme  al  códice  escurialense  ^'-111-22,  con  el  título  Das  Mittcl- 
griechiscJtc  Fischhnch . 

En  cuanto  á  libros  castellanos,  sólo  citaremos  la  consulta  he- 
cha por  D.  J.  de  San  Pelayo,  á  quien  se  facilitaron  los  datos  bio- 
gráficos que  sobre  Sor  María  de  Aragón,  hija  bastarda  del  Rey 
Católico,  traen  las  Centurias  del  P.  Fr.  Jerónimo  Román  y  al- 
guna otra  Crónica;  la  copia  que,  á. petición  de  M.  Ch.  Monchi- 
court,  de  la  Residencia  general  de  Francia  en  Túnez,  se  le  trans- 
mitió de  la  Relación  breve  y  'verdadera  de  la  Jornada  de  los 
Gelves,  contenida  entre  los  apuntamientos  del  Dr.  Páez,  y  que 
formará  parte  de  una  colección  interesantísima  de  documentos 
sobre  la  expedición  española  de  1560  contra  la  isla  Djerba  ó  Gel- 
ves y  Helves,  que  dirían  nuestros  mayores;  los  datos  bibliográfi- 
cos transmitidos  á  D.  Ignacio  Janer  acerca  de  D,  Juan  de  Aragón, 
Arzobispo  de  Toledo  y  Tarragona,  con  la  descripción  de  los  códi- 
ces latinos  II-c-7  y  lV-c-2,  uno  de  los  cuales  contiene  el  rarísimo 
Brevis  tractatus  de  artictdis  fidei,  de  que  no  se  conoce  más  copia; 
el  traslado  hecho  para  el  Sr.  D.  R.  Beer  de  las  listas  de  libros  do- 
nados por  P'elipe  II  al  Real  Monasterio,  contenidas  en  el  códice 
latino  &-II-14;  la  nota  descriptiva  y  los  informes  comunicados  á 
D.  R.  Blanco  acerca  de  los  códices  H-I-15,  N-I-13,  &-II-7  y  15. 

Muy  particular  mención  merecen  las  copias  árabes  que,  por 
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mediación  de  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de  Barcelo- 
na, se  han  hecho  para  el  Dr.  J.  Hischberg,  de  Berlín,  y  con  desti- 
no á  una  obra  que  éste  pr,epara  sobre  la  historia  de  la  Oculística. 
Conforme  á  las  indicaciones  hechas  en  carta  de  23  de  Noviembre, 
se  le  sacó  copia  de  la  primera  y  última  hoja  de  los  códices  876 
(Ibn  Wafid),  894  (Ammar  ben  Alí  el-Mausili),  835  (Mohamed  Al- 
gaphequi  ó  Gafiqi);  y  de  los  códices  802  y  814,  únicos  que  contie- 
nen el  texto  árabe  completo  del  Continens  de  Rasis,  copia  de  un 
pasaje  árabe  correspondiente  al  texto  latino  que  se  cita  de  la  edi- 
ción de  Venecia  de  1506. 

También  se  ha  contestado  á  una  pregunta  del  P.  A.  Blanco  so- 
bre ediciones  antiguas  del  famoso  tratado  De  iniitatione  Christi, 
existentes  ó  no  existentes  en  esta  Biblioteca,  y  á  otra  del  señor 
D.  C.  Echegaray  sobre  la  no  existencia  en  esta  ni  en  otras  biblio- 
tecas de  Madrid  de  la  Relación  verdadera  de  la  jornada  que  hizo 
el  Rey  Felipe  III  á  la  provincia  de  Giiipúscoa,  de  Miguel  de  Za- 
baleta,  impresa  en  Logroño  en  1616. 

Nuestra  Biblioteca  ha  tomado  también  alguna  participación  en 
el  Congreso  Internacional  de  Ciencias  históricas,  celebrado  en 
Roma  en  los  primeros  días  de  Abril,  remitiendo  al  limo.  Sr.  Conde 
Lorenzo  Salazar-Sarsfield,  Delegado  de  nuestra  R.  Academia  de  la 
Historia  de  dicha  asamblea,  una  nota  bastante  copiosa  de  los  ma- 
nuscritos referentes  á  la  historia  de  Italia  que  existen  en  nuestro 
depósito.  En  otra  ocasión  indicamos  las  líneas  generales  del  pro- 
grama que  se  proponía  realizar  y  que  con  universí^l  aplauso  ha 
realizado  este  magno  Congreso;  y  hoy  únicamente  nos  toca  lamen- 
tar que,  habiendo  estado  en  él  ampliamente  representadas  otras 
naciones  que  tenían  para  ello  menos  títulos,  España  lo  haya  esta- 
do tan  sólo  por  dos  individuos,  aunque  dignísimos:  por  el  Sr.  A1- 
tamira  y  Crevea,  Delegado  del  Gobierno,  y  por  el  mencionado  se- 
ñor Conde  de  Salazar,  que  lo  ha  sido  de  la  R.  Academia  de  la  His- 
toria. 


'La  sala  de  lectura  de  nuestra  Biblioteca  se  ve,  por  lo  general, 
poco  concurrida,  y  nadie  extrañará  que  el  número  de  lectores  du- 
rante el  de  1903  haya  sido  relativamente  exiguo.  Por  los  billetes  ó 
papeletas  de  pedido  vemos  que  por  temporadas  más  ó  menos  lar- 
gas han  estudiado  allí:  D.  Fermín  Sacristán,  varios  impresos  y 
manuscritos  de  proverbios  y  refranes;  elDr.  G.  Ficker,  manüscri- 
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tos  griegos  de  San  Atanasio;  el  Sr.  Ba5^o,  varios  manuscritos  cas- 
tellanos históricos;  los  Sres.  R.  Murillo  y  Foulché-Delbosc,  varios 
manuscritos  castellanos  literarios;  el  Dr.  A.  Birch-Hirschfeld  cote- 
jó nuevamente  con  el  original  el  texto  del  Arcipreste  de  Tala  vera, 
recientemente  publicado  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  españoles; 
D.  A.  Merelo  consultó  los  manuscritos  del  Licenciado  Torres;  el 
Dr.  S.  Hergueta,  los  papeles  históricos  del  Dr.  Páez;  el  Sr.  Gonzá- 
lez Trasierra,  varios  impresos  de  Derecho;  el  Sr.D.  J.M.  Garamen- 
di,  moralistas,  filósofos  é  historiadores  del  siglo  XVI;  el  Sr.  Alar- 
cón,  impresos  de  Historia  de  España;  el  Sr.  Merino,  manuscritos 
relativos  al  reinado  de  los  Reyes  Católicos;  el  Sr.  D.  Francisco 
del  Paso  y  Troncoso  examinó  algunos  manuscritos  referentes  á  la 
historia  de  México  y  copió  en  gran  parte  el  códice  llamado  Cou- 
tcmpUis  miimii  mexicano,  único  manuscrito  que  hoy  conserva  la 
Biblioteca  en  dicha  lengua;  el  Sr.  D.  R.  Ureña  ha  estudiado  en  di- 
ferentes ocasiones  varios  códices  jurídicos  españoles;  el  Dr.  Edgar 
J.  Goospeed,  Profesor  de  Lenguas  semíticas  en  la  Universidad  de 
Chicago,  examinó  algunos  códices  griegos  y  siriacos;  D.  R.  Me- 
néndez  Pidal  vio  nuevamente  los  códices  X-I-7,  8  y  11  para  su 
edición,  en  prensa,  de  las  Crónicas  de  Alfonso  el  Sabio;  y,  por  úl- 
timo, el  Dr.  Wellmann,  Profesor  del  Instituto  superior  de  Post- 
dam,  ha  estudiado  y  sigue  estudiando  varios  códices  griegos,  y 
muy  especialmente  los  de  Dioscórides. 


Se  han  recibido  durante  el  año  próximo  pasado,  y  en  calidad  de 
regalo,  los  libros  y  folletos  que  á  continuación  se  expresan: 

'^Hohelicá-Proverhien-nnd  Prediger-Catcnen  untersiicht,  von 
Dr.  Michael  Faulhaber,  privatdocent  in  Wurzburg.  Wien,  Mayer 
et  Co.,  1902.  4.°,  rust.  (Regalo  del  autor,  quien  había  estudiado  di- 
ferentes códices  griegos  de  El  Escorial  pertinentes  á  su  asunto.) 

—Universidad  literaria  de  Santiago.  Curso  académico  de  1900- 
1901.  Discurso  inaugural,  por  el  Dr.  D.  Modesto  Fernández*" Pe- 
reiro,  catedrático  numerario  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 
Santiago:  José  M.  Paredes,  1900.  4.°  may.  rust.  (Regalo  de  la 
Universidad.) 

—ídem.  Curso  académico  de  1901  á  1902.  Discurso  leído  por  el 
catedrático  y  decano  de  la  Facultad  de  Darecho  D.  Ramón  Gu- 
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tiérrez  de  la  Peña  y  Quiroga.  Santiago:  Tip.  de  El  Eco,  1901.  4.^ 
mayor,  rust.  (ídem  de  id.) 

—Curso  académico  de  1902  á  1903.  Discurso  inaugural,  por 
el  Dr.  D.  Miguel  M.  Sojo,  catedrático  de  la  Facultad  de  Farmacia. 
Santiago:  José  M.  Paredes,  1902.  4.°  may.,  rust.  (ídem  de  ídem.) 

—  Gedichte  des  Ma^n  Ibii  Aus.  Arabischer  text  und  commen- 
tar  herausgegeben  von  Paul  Schwarz.  Leipzig,  Otto  Harrassowitz, 
1903.  4.°  rust.  (R.  del  autor.) 

— Der  Diwan  despumar  Ibn  ahi  Rebina,  nach  den  handschrif- 
ten  zu  Cairo  und  Leiden  mit  einer  sammlung  anderweit  uberlie- 
ferter  gedichte  und  fragmente,  herausgegeben  von  Paul  Schwarz. 
Leipzig:  Theodor  Weicher,  1902.  4.°  may.  (R.  del  autor.) 

— D(^ades  americanae.  Mevnoires  d'' Archeologie  et  d^Ethno- 
graphie  americaiiies,  par  le  Dr.  E.  T.  Hamy.  5.*^  et  6.e  décades, 
avec  4  planches  et  45  figures  dans  le  texte.  París,  Ernest  Leroux, 
editeur.  4.°  i'ust.  (R.  del  Duque  de  Loubat.) 

— León  Lejeal:  V  Archeologie  ainericaiue  et  les  étndes  anieri- 
canistes  en  France.  Legón  d'ouverture  du  cours  d'antiquités  ame- 
ricaines  au  College  de  France.  París,  A.  Chevalier.— Marescq  et 
C.ie,  editeurs,  1903.  4.^  rust.  (R.  de  id.) 

—  Congrés  Internacional  de  Americanistes.  XII. '^  session  te- 
nue á  Paris  en  1900.  París,  Ernest  Leroux,  Editeur;  1902.  4.°  rust. 
>ÍR.  de  ídem.) 

-—El  último  Almirante  de  Castilla,  Don  Juan  Tomás  Enríquez 
de  Cabrera...,  por  D.  Cesáreo  Fernández  Duro.  Madrid,  Viuda  é 
Hijos  de  M.  Tello,  1903.  4.°  m.  rust.  (R.  del  autor.) 

— Colección  de  docmnevitos  inéditos  del  Archivo  general  de  la 
Corona  de  Aragón.  Tomos  13-40.  28  vols.  en  4.°  rust.  (Regalo  del 
Archivo  á  petición  de  estaR.  Biblioteca.)  Con  este  motivo  reitera- 
mos el  testimonio  de  nuestra  más  sincera  gratitud  al  sabio  y  digní- 
simo jefe  de  aquel  Archivo,  Sr.  Bofarull,  y  al  distinguido  publicis- 
ta Sr.  D.  Ignacio  Janer. 

—  Colecció  de  documents  historichs  inedits  del  Arxiu  Munici- 
pal de  la  Ciutat  de  Barcelona.  Manual  de  novells  ardits  vulgar- 
ment  apellat  Dietari  del  Antich  Consell  Barceloni.  Vol.  nove- 
dese. -Barcelona,  1901-1902.  4.''  rust.  (R.  del  Ayuntamiento  de 
Barcelona  por  conducto  de  D.  I.  Janer.) 

— Excerpta  de  legatinibus.  Edidit  Carolus  de  Boor.  Berolini, 
apud  Weidmannos,  1903.  Dos  tomos  en  rust.  (R.  del  editor.) 

—Bibliothecae  Apostolicae   Vaticanae  códices  manu  scripti, 

10 
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recensiti  jussu  Leonis  XIII.  Pont.  Maximi.  Códices  Vaticani  látini, 
Descripserunt  Marcus  Vattaso  et  Pius  Franchi  de  Cavalieri.  To- 
mus  I.  Códices  1-618.  Romae,  typis  Vaticanis,  MDCCCCII.  4.°  m. 
rust.  (R.  de  la  Biblioteca  Vaticana.) 

—Bibliothecae  Apostolicae.  Vaticanae  códices  manu  scripti  re- 
censiti ]vís,sví  Leonis  XIIT.  Pont.  Maximi.  Códices  Urbinates  latini. 
Descripsit  Cosimus  Stornajolo.  Tomus  I.  Códices  1-500.  Romae, 
typis  Vaticanis,  MDCCCCII.  4.°  m.  rust.  (R.  de  ídem.) 

— Isidoro  de  Autillon,  geógrafo,  historiador  y  político.  Dis- 
cursos leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  recepción 
pública  de  D.  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide  el  día  31  de  Mayo  de  190H. 
Madrid,  Imp.  y  Litografía  del  Depósito  de  la  Guerra,  1903.  4.°  may . 
rust.  (R.  de  la  R.  Acad.  de  la  Historia.) 

— Memorial  histórico  español.  Tomo  XLI  (y  XLII).  Relaciones 
de  pueblos  que  pertenecen  hoy  á  la  provincia  de  Guadalajara,  con 
notas  y  aumentos  de  D.  Juan  Catalina  García.  I  y  II.  Madrid,  Viu- 
da é  Hijos  de  Tello.  1903.  Dos  vols.  en  4.^  rust.  (Reg-.  de  la  R.  Acad. 
de  la  Historia.) 

Es  la  primera  tentativa  seria  que  se  hace  respecto  á  la  publica- 
ción de  las  célebres  Relaciones  del  tiempo  de  Felipe  II,  cuyos  ori- 
ginales se  guardan,  como  es  sabido,  en  nuestra  Biblioteca.  El  sabio 
Director  del  Museo  Histórico  Nacional,  Sr.  García,  las  ilustra  co- 
piosamente con  datos  y  materiales  recogidos  por  él  en  otras 
fuentes. 

—  Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  Aragón  y  de  Valencia  y 
principado  de  Cataluña,  publicadas  por  la  R.  Academia  de  la  His- 
toria. Tomos  V,  VI  y  VIL  Madrid,  MDCCCCI-III.  Tres  vols.  en 
fol.  rust.  (Reg.  de  la  R.  Acad.  de  la  Historia.) 

—  Complement  déla  lettre  de  Saint  Rugues  Abbe  de  Cluny  a 
Bernard  d'Agen,  archeveque  de  Toledo  (par  Marius  Ferotin).  Fo- 
lleto de  4  hojas.  (R.  del  autor.) 

—Deux  manuscrits  isútsigothiques  de  la  bibltotheque  de  Ferdi- 
nand  7.^''  roí  de  Castille  et  de  León,  par  Dom  Marius  Ferotin.  Pa- 
rís, 1901.  8  hs.  en  4.°  (R.  del  autor.) 

—  Une  lettre  medite  de  Saint  Hiigues,  abbé  de  Cluny  a  Bernard 
d'Agen  Archeveque  de  Tolede  (par  D.  Marius  Ferotin).  4  hs.  en  4." 
(R.  del  autor.) 

—Anuario  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y 
naturales.  1901  y.  1903.  Madrid:  Aguado.  16.°  rust.  (R.  de  dicha 
Academia.) 
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— P.  A.  Addeo  O.  S.  A.  Laprevisíone  del  tempo.  Viterbo:  Ditta 
Donati  é  Garbini:  1903.  4.°  rust.  (Reg.  del  autor.) 

—La  chdsse  de  VEscurial  et  le  martyre  de  Saint  Thomas  de 
Cantorhery ,  par  Dom  E.  Roulin  O.  S.  B.  Extrait  de  la  Revue  de 
l'Art  Ckétien.  Desclée,  1903.  4  hoj.  en  4.°  rust.  (R.  del  autor.) 

~El  Evangelio  segiin  San  Marcos  en  quechua  y  español,  por 
Clorinda  Matto  de  Turner.  8.°  rust.  (Reg.  de  la  traductora.)' 

—  Catenarum  graecarmn  cátalo gus.  Composuerunt  Georg^ius 
Kaco  et  Johannes  Lietzmann.  4.°  rust.  (R.  de  los  autores.) 

—Codex  Vaticanus  No.  3.773.  (Codex  Vaticanus  B.)  An  oíd 
Mexican  Pictorial  Manuscript  in  the  Vatican  Library...  elucidated 
by  Dr.  Eduard  Seler.  Berlín  and  London.  1902-1903.  Fol.  rust. 
(R.  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Loubat.) 

—  Comedia  de  los  Reyes  escrita  en  mexicano  á  principios  del 
siglo  XVII  (por  Agustín  de  la  Fuente?).  La  tradujo  al  castellano 
Francisco  del  Paso  y  Troncoso...  Florencia,  tipografía  de  Salvador 
Landi,  1902.  4.^  rust.  (R.  del  traductor,) 

—  Codex  Vaticanus.  No.  3.773.  (Codex  Vaticanus  B.)  An  oíd 
Mexican  Pictorial  Manuscript...  elucidated  by  Dr.  Eduard  Seler. 
Segunda  parte;  Berlín  and  London,  1902-1903.  Fol.  rust.  (R.  del  Du- 
que de  Loubat.) 

—Die  handschrtftenschenktmg  Philippe  II  an  den  Escorial 
vom  Jahre  1576  nach  einem  bisher  unveroffentlichten  Inventar 
des  Madrider  Palastarchívs,  von  Rudolf  Beer.  Wien.  1903.  Folio 
rúst.  (R.  del  autor.)  La  excepcional  importancia  de  este  libro  para 
la  historia  de  nuestra  Biblioteca  es  bien  manifiesta,  y  no  dejaremos 
de  consagrarle  más  adelante  la  atención  que  se  merece, 

—Leyenda  de  los  Soles  continuada  con  otras  leyendas  y  noti- 
cias. Relación  anónima  escrita  en  lengua  mexicana  el  año  1558.  La 
tradujo  al  castellano  D.  Francisco  del  Paso  y  Troncoso,  Director 
del  Museo  Nacional  de  México.  Florencia,  Salvador  Landi.  1903. 
4.°  rust.  (R.  del  traductor.) 

— Specola  Vaticana.  Catálogo  fotográfico  stellare.  Zona  Vati- 
cana (da  -i-  55°  á  -h  65)  di  declinazione.  Coordínate  rettílínee  é 
constanti  di  correzione.  Volumen  I  (zone  -f-  60°  -I-  61°  e  -f-  62°). 
Roma,  Tipografía  V^atícana,  1903.  Fol.  rust.  (R.  del  P.  A.  Rodrí- 
guez, Director  de  la  Specola.) 

—Al-battani  sive  Albateniiopus  astronomicum  ad  fidem  Codi- 
cís  Escurialensis  arabice  edítum,  latine  versum,  adnotationibus 
instructum  a  Carolo  Alphonso  Nallino.  Pars  prima.  Medionali 
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Insubrum  apud  Ulrichum  Hoeplium.  1903.  En  fol.  rust.  (R.  del 
editor,  el  cual  había  publicado  y  regalado  anteriormente  la  segun- 
da parte  de  tan  notable  obra.) 

—A  historical  sketch  of  the  experimental  determination  oj 
the  resistance  of  the  air  to  the  motion  of  projectües,  b}'  Francis 
Bashforth.  Cambridge,  at  the  University  Press.  1>03,  4.°  rust. 
(R.  del  autor.) 

—Discurso  que  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico 
de  1903  á  1904  en  el  Real  Colegio  del  Alfonso  XII  en  El  Escorial 
pronunció  el  R.  P.  Luis  Villalba,  Agustino.  Madrid,  19C3.  4.*^  rust. 
Tema:  De  lo  bello  y  lo  artístico. 

—Die  Gallensteinkrankheit ,  ihre  Hcinfigkeit,  ihre  Entstehting, 
Vcrhütung  nud  Heiluug  diirch  iimere  Behmidlung,  von  Dr.  Val- 
ther.  Nic.  Clemm.  Berlín,  1903.  8.°  rust.  (R.  del  autor.) 

— Notice  sur  V atlas  linguistique  de  la  France ,  publie  par 
Gillieron  et  E.  Edmont.  París,  1903.  4."  rust. 

— Das  Mittelgriechsche  Fischbuch ,  von  Karl  Krumbacher. 
Munchen,  1903.  8.°  rust.  (R.  del  autor.) 

—Les  manuscrita  árabes  de  VEscurial,  décrits  par  Hartwig. 
Derenbourg.  Tome  second.  Fascicule  I.  Morale  et  Politique.  Pa- 
rís, 1903.  4.°  rust.  (R.  del  autor.) 

—The  Wellcome.  Phisiological  Research  Laboratories  foun- 
ded  1894.  London,  1903.  8.°  rust. 

— Die  Katenenhandschriften  der  spanischcíi  Bibliotheken,  von 
Dr.  M.  Paul  haber.  Tres  folletos  en  8.°  rust.  (R.  del  autor.) 

Tanto  á  las  Academias  y  Corporaciones  literarias  ó  científicas 
como  á  los  escritores  particulares  que  nos  han  enviado  sus  publi- 
caciones, reiteramos  aquí  el  testimonio  de  nuestra  gratitud  más 
sincera,  y  nos  complace  pensar  que  tal  vez  pronto  pueda  la  Biblio- 
teca corresponder  á  estas  muestras  de  simpatía  con  el  envío  de  sus 
propias  publicaciones. 

P.  B.  Fernández, 

o.  S.  A. 
El  Escorial  1."  de  Etiero  de  1904 
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Doctrina  corriente  acerca  de  la  ley  del  ayuno  y  promiscuación, 
deducida  de  los  diferentes  decretos  de  los  Romanos  Pontífices, 
y  declaraciones  de  las  Sagradas  Congregaciones  de  Roma  que 
se  han  publicado  en  los  últimos  años. 

Aproximándose  la  Cuaresma,  en  que  principalmente  obliga  la  ley 
del  ayuno  y  promiscuación,  para  que  sepan  á  qué  atenerse  los  que 
quieran  cumplirlas,  y  no  tengan  dudas  acerca  de  los  manjares  que  en 
esos  días  pueden  tomar,  ya  con  el  Indulto  cuadragesimal,  ya  sin  él, 
nos  ha  parecido  de  alguna  utilidad,  y  que  será  del  agrado  de  nuestros 
lectores  (en  cuyo  obsequio  lo  hacemos),  reunir,  aunque  sea  muy  com- 
pendiadamente,  la  doctrina  que  hoy  está  en  vigor,  ó  al  menos  la  más 
admitida  por  los  autores  acerca  del  particular,  é  indicar  los  decretos 
por  los  que  se  ha  establecido. 

Y  en  primer  lugar,  como  españoles,  que  es  á  quienes  más  interesa, 
hablaremos  del  privilegio  llamado  Indulto  cuadragesimal,  ó  de  carnes. 
Sabido  es  que  fué  concedido  por  vez  primera  á  los  Reyes  de  España  por 
el  Romano  Pontífice  Pío  VI,  por  decreto  de  23  de  Diciembre  de  1778, 
y  continúa  hasta  hoy,  viniendo  renovándose  cada  cierto  número  de 
años.  En  virtud  de  este  Privilegio,  «todos  los  fieles  de  uno  y  otro  sexo 
residentes  en  estos  Reinos  ó  Islas  Canarias,  pueden  comer  carne  en 
los  días  de  Cuaresma  y  demás  vigilias  y  abstinencias  del  año  (1),  ex- 
ceptuando el  Miércoles  de  Ceniza,  los  viernes  de  cada  semana  de 
Cuaresma,  los  cuatro  últimos  días  de  Semana  Santa  (y  para  los  ecle- 


(1)  Las  vigilias  de  que  habla  el  Indulto,  que  es  lo  mismo  que  días  de  aj^uno,  son  ahora  las 
vísperas  de  Santiago  Apóstol  y  de  Todos  los  Santos,  los  viernes  y  sábados  de  Adviento,  en 
sustitución  de  las  vigilias  suprimidas  durante  el  año,  y  las  témporas  de  Trinidad,  San  Mateo 
y  Santo  Tomás  Apóstol,  que  son  los  miércoles,  viernes  y  sábados  anteriores  á  dichas  festivi- 
dades. Los  días  de  mera  abstinencia  son:  todos  los  viernes  del  año  que  no  sean  de  ayuno,  to- 
dos los  domingos  de  Cuaresma,  y  el  lunes  y  miércoles  de  las  Rogativas  de  la  Ascensión.  Ade- 
más, en  algunas  diócesis  hay  otros  días  de  mera  abstinencia  que  anuncian  los  calendarios 
dÍDcesanos. 
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siásticos  toda  ella,  íuera  del  Domingo  de  Ramos),  las  vigilias  de  la 
Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  Pentecostés,  de  la  Asunción 
de  la  Santísima  Virgen  María  y  de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo:  con  prevención  de  que  para  poder  usar  de  este  privilegio, 
han  de  tener  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada.»  (Indulto  para  el  año  1903.) 
Y  concluye  el  Indulto  diciendo:  «De  la  misma  gracia  podéis  disfrutar 
durante  los  viajes  que  hiciereis  por  países  extranjeros,  y  por  el  tiempo 
que  permaneciereis  en  ellos,  á  falta  de  manjares  cuadragesimales,  y 
procurando  evitar  el  escándalo.» 

De  este  último  párrafo  del  Indulto,  pero  sin  fijarse  en  las  palabras 
subrayadas,  así  como  en  las  que  se  hallan  al  principio,  ni  tampoco  en 
el  paréntesis  de  la  Bula  de  la  Cruzada  sobre  el  mismo  asunto:  ^pero  no 
fuera  del  territorio  español,»  provino,  sin  duda,  la  creencia  general 
que  hace  tiempo  ha  habido  (y  en  algunos  hay  todavía)  de  que  podían 
disfrutar  de  este  privilegio  los  españoles  cuando  se  hallasen  viajando 
fuera  de  España,  aunque  no  faltasen  manjares  cuadragesi)nales;  ó 
cualquier  extranjero  que  viniese  á  España  y  tomase  las  Bulas  de  Cru- 
zada y  de  Carne,  aunque  al  día  siguiente  volviese  á  su  país;  más  toda 
vía,  aunque  sólo  viniese  á  tomarlas,  «con  sólo  poner  el  pie  en  los  do- 
minios del  Rey  de  España»,  como  dice  el  Comisario  General  de  la 
Cruzada;  exactamente  lo  mismo  que  sucede  con  las  gracias  y  privile- 
gios de  la  Cruzada.  Y  en  conformidad  con  esta  creencia,  y  contribu- 
yendo á  afianzarla  más  en  la  generalidad,  el  Cardenal  Paya,  Comisa- 
rio General  de  la  Cruzada,  al  anunciar  la  prórroga  del  Indulto  cuadra- 
gesimal para  aquel  año,  en  carta  de  3  de  Febrero  de  1888,  dirigida  á 
los  Sres.  Obispos,  entre  otras  cosas  les  dijo  lo  siguiente:  «Venimos  en 
declarar  que  todos  los  que  se  provean  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada 
y  del  Sumario  del  Indulto  cuadragesimal,  que  á  sus  respectivas  clases 
corresponde,  pueden  usar  del  privilegio  de  comer  carnes  saludables, 
como  lo  hacen  dentro  de  los  dominios  españoles,  siempre  que  tengan 
necesidad  de  viajar  por  el  extranjero,  y  por  el  tiempo  que  permanez- 
can en  él.»  A  pesar  de  esta  declaración  tan  terminante  y  tan  autoriza- 
da, seguían  aún  algunos  manteniendo  la  opinión  contraria,  hasta  que 
al  fin,  en  1897,  se  propuso  la  duda  á  la  Sagrada  Congregación  del  San- 
to Oficio  en  los  siguientes  términos:  «Los  fieles  que  tienen  la  Bula  de 
la  Cruzada  y  el  Indulto  cuadragesimal,  viajando  fuera  de  España, 
¿pueden  comer  carne  en  los  días  prohibidos,  lo  mismo  que  si  estuviesen 
en  España,  aun  cuando  no  jalten  manjares  esjiriales?»  Y  la  Sagrada 
Congregación  contestó  con  fecha  2  de  Junio  del  mismo  año:  «.Nega- 
tive»  (1). 


(1)    Este  decreto  se  insertó  en  La  Ciudad  de  Dios  á  su  tiempo.  Véase  vol.  XLIV,  pág.  146, 
año  1897. 
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Por  consiguiente,  ya  no  puede  haber  duda  acerca  de  esto,  contra  lo 
■que  enseñan  muchos  autores  de  Moral,  anteriores  á  esta  declaración, 
ó  que  no  la  tuvieron  presente.  Deb.e,  pues,  considerarse  este  privilegio 
como  estrictamente  local,  á  diferencia  de  los  privilegios  de  la  Bula  de 
la  Cruzada,  que  son  locales  personales;  y  se  comprende  muy  bien  la 
diferencia,  por  razón  del  escándalo  que  puede  haber  en  usar  de  él 
fuera  de  España,  lo  cual  no  sucede  con  los  privilegios  de  la  Cruzada. 
Hay  que  advertir,  ante  todo,  que  los  edificios  de  las  Legaciones  de 
España  en  el  extranjero  se  consideran  para  este  efecto  como  territo- 
rio español,  y  por  consiguiente,  en  ellos  se  puede  disfx'utar  del  privi- 
legio del  Indulto.  Sólo  á  los  que  viajan  en  los  barcos  españoles  de  la 
Compañía  Transatlántica  concedió  la  Sagrada  Congregación  de  Pro- 
paganda Fide,  el  24  de  Marzo  de  18%,  por  diez  años  y  durante  la  nave- 
gación, «la  facultad  de  comer  carnes,  huevos  y  lacticinios  todos  los 
días  del  año,  aun  los  de  ayuno,  quedando  dispensados  también  de  éste, 
aunque  no  de  la  ley  de  promiscuación.»  Parecidas  á  éstas,  y  aún  más 
amplias,  son  las  facultades  concedidas  á  los  militares  de  mar  y  tierra, 
especialmente  á  los  soldados  rasos,  «pues  á  éstos,  dice  el  Vicario  Ge- 
neral castrense  en  el  edicto  que  dio  el  28  de  Enero  de  1877,  les  dispen- 
samos, sin  limitación  alguna  de  tiempos  ni  casos,  en  todos  los  días  del 
año,  aun  en  los  viernes  y  sábados  de  Cuaresma  y  Semana  Santa  (que 
no  dispensa  á  las  clases)  de  la  obligación  del  ayuno;  j'  de  constguien- 
/t',. podrán  también  las  mismas  personas  comer  y  prorniscuar  carne  y 
pescado  sin  restricción  de  días.»  A  las  clases,  cuando  están  en  servicio 
activo,  les  concede  la  misma  dispensa,  excepto,  en  cuanto  á  la  carne 
y  promiscuación,  los  viernes  de  Cuaresma,  el  Miércoles  de  Ceniza  y 
los  cuatro  últimos  días  de  Semana  Santa;  y  en  cuanto  al  ayuno,  el 
Miércoles  de  Ceniza,  los  viernes  y  sábados  de  Cuaresma  y  toda  la  Se- 
mana Santa.  Y  la  misma  concesión  hace  «á  sus  familias,  criados  y  co- 
mensales, con  tal  de  que  estén  sujetos  á  la  misma  jurisdicción  castren- 
se, y  viviendo  en  compañía  del  militar,  se  mantengan  de  su  mesa  ó 
comida,  siempre  que,  1.",  éste  no  se  ausente  por  más  de  tres  días,  y 
2.*,  aquéllos  no  reciban  la  ración  en  dinero;  pero  todos  estos,  aunque 
en  el  caso  de  comer  de  la  mesa  de  sus  amos  puedan  usar  de  dichos 
manjares,  no  por  eso  estarán  exentos  del  ayuno.» 

Siendo  estrictamente  local,  como  hemos  dicho  y  ha  declarado  la 
Sagrada  Congregación,  el  Indulto  de  carne,  claro  es  que  no  puede 
mandarse  á  un  español  que  viva  y  resida  en  el  Extranjero,  aunque  sí 
puede  usar  de  él  cuando  venga  á  Epaña,  porque  equivale  á  tomarla 
entonces,  en  lo  cual  no  hay  inconveniente;  y  lo  mismo  se  ha  de  decir 
de  la  Bula  de  la  Cruzada,  porque  es  necesario  que  venga  él  mismo  á 
.tomarla,  aunque  no  sea  más  que  á  eso. 

Sabido  es,  porque  esta  es  la  costumbre  de  la  Iglesia  y  de  los  Ro- 
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manos  Pontífices,  que  para  ganarlas  indulgencias,  así  como  para  dis- 
frutar de  todas  las  gracias  y  privilegios  espirituales,  es  necesario 
cumplir  las  condiciones  que  ponga  el  Romano  Pontífice  al  conceder- 
las; y  sabido  es  también  que  para  ganar  las  indulgencias  y  disfrutar 
de  los  privilegios  de- la  Bula  y  del  Indulto,  los  Romanos  Pontífices, 
además  de  la  condición  antes  dicha,  de  que  se  tome  en  territorio  es- 
pañol, y  para  el  Indulto  que  se  permanezca  en  él,  exigen  la  entrega 
de  una  pequeña  cantidad,  no  como  precio,  sino  como  limosna,  que  ya 
está  tasada,  y  es  de  75  céntimos  de  peseta  para  la  Bula,  y  50  para  el 
Indulto,  siendo  de  tercera  clase  (1).  Estas  son  las  dos  condiciones  esen- 
ciales; porque  el  que  se  ponga  el  nombre  en  ellas  y  se  conserven,  no 
es  esencial  para  la  validez  y  para  el  foro  interno,  aunque  es  muy  con- 
veniente, y  alguna  vez  puede  ser  necesario  para  el  foro  externo;  y 
así  lo  hacen  las  personas  piadosas  y  prudentes:  pero  repetimos  que 
no  es  necesario  para  disfrutar  de  las  gracias  y  privilegios,  porque  el 
Romano  Pontífice  que  las  concede  no  exige  más;  y  sabido  es  el  axioma 
jurídico:  Indulgentiae  tantiun  valent  quantum  sonant.  Así  como 
no  se  pueden  ganar  más  indulgencias  que  lasque  están  concedidas 
por  el  Romano  Pontífice,  así  tampoco  se  deben  exigir  más  condicio- 
nes que  las  que  el  Romano  Pontífice  ha  impuesto.  Todas  las  decla- 
raciones, y,  al  parecer,  mandatos,  que  los  Sres.  Comisarios  han  hecho 
en  muchas  ocasiones,  no  son  más  que,  ó  consejos,  ó  simples  aprecia- 
ciones suyas,  sin  estar  formalmente  autorizados  ni  delegados  para 
ello;  interpretaciones  y  declaraciones  muy  respetables,  sí,  pero  no 
obligatorias,  y  que  alguna  vez  pueden  no  ser  conformes  con  la  mente 
del  Romano  Pontífice,  como  hemos  visto  que  sucedió  con  la  declara- 
ción del  Cardenal  Paya,  al  decir  que  el  Indulto  de  carnes  servía  fuera 
de  España.  Así  que  las  palabras  del  Comisario  general:  «declaramos 
que  los  que  quieran  gozar  de  sus  indulgencias  y  gracias  han  de  tomar 
y  retener  este  sumario  de  ellas...;»  lo  mismo  que  las  otras:  «Es  menes- 
ter aplicarla  noniinaltuetite  y  en  particular , »  expresan  sólo  la  opinión 
particular  del  Sr.  Comisario,  no  son  una' interpretación  auténtica.  Así 
lo  han  entendido  y  entienden  muchos  y  muy  probados  autores,  y  ésta 
es  la  opinión  común;  aunque  en  la  practícalos  fieles  se  conforman  con 
esa  declaración  cubriendo  «el  hueco  que,  como  el  mismo  Comisario 
dice,  deja  en  la  «Bula  para  escribir  en  él  vuestro  nombre  y  apellido,  ó 
el  de  aquel  para  quien  se  destine  la  Bula.» 

Otra  cosa  sucede  con  las  declaraciones  auténticas  que  hacen  en 
nombre  y  por  delegación  del  Romano  Pontífice,  como  es  la  tasa  de  la 


(1)  Según  la  cartilla  de  1895,  se  consideran  de  tercera  clase  los  que  no  teniendo  título  ni 
dignidad  alguna  civil  ó  eclesiástica,  no  tengan  de  ganancia  líquida  5.000  pesetas  anuales.  En 
caso  de  duda,  deben  preguntar  á  persona  competente. 
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limosna  que  han  de  dar  los  ricos,  ó  las  oraciones  que  han  de  rezar  los 
pobres:  para  esto  están  expresamente  autorizados  por  estas  palabras 
de  Pío  VII  en  su  Breve  de  7  de  Agosto  de  1801,  dirigido  al  Comisario 
de  la  Cruzada,  D.  Patricio  de  Bustos  Martínez:  «Te  damos  —dice  el 
Romano  Pontífice,— te  damos,  pues,  comisión  para  que  tases  las  limos- 
nas que  hayan  de  darse  por  los  ricos...  y  prescribas  las  preces  ú  ora- 
ciones qvie  hayan  de  rezar  los  pobres:»  y  por  eso,  acerca  de  este  punto 
en  ningún  tiempo  ha  habido  duda  alguna,  porque  todos  hemos  visto  la 
voluntad  y  autorización  del  Papa;  así  como  las  ha  habido  acerca  de 
las  declaraciones  que  por  su  cuenta  han  hecho  los  Sres.  Comisarios. 
Téngase  esto  presente  para  lo  que  hemos  de  decir  después. 

Supuesto  que  para  ganar  las  indulgencias  de  las  Bulas  y  disfrutar 
de  sus  privilegios  es  necesario  dar  la  limosna  señalada,  los  pobres 
que  no  pueden  darla,  ¿no  podrán  ganar  las  indulgencias  ni  disfrutar 
de  los  privilegios?  Hay  que  distinguir  entre  las  gracias  y  privilegios 
de  la  Cruzada  y  los  del  Indulto:  las  primeras  no  pueden  ganarlas,  por- 
que el  Papa  no  les  ha  dispensado  de  cumplir  esa  condición,  ni  se  la 
ha  conmutado  (ni  tampoco  era  necesario,  porque  pueden  ganar  indul- 
gencias por  otros  mvichos  medios,  y  las  gracias  y  privilegios  por  punto 
general  no  los  necesitan);  pero  pueden  disfrutar  de  los  privilegios  del 
Indulto,  porque  el  Papa  así  lo  ha  manifestado,  conmutando  la  limosna 
por  la  recitación  de  un  Padrenuestro  y  Avemaria  por  la  intención 
del  Romano  Pontífice  cada  vez  que  hagan  uso  del  privilegio,  que  es 
la  oración  señalada  por  el  Sr.  Comisario  de  la  Cruzada,  por  autoriza- 
ción expresa  del  mismo  Romano  Pontífice,  Pío  VIL  Pero  acerca  de 
esto  ocurren  dos  dificultades:  1.*  ¿Quiénes  son  los  pobres  comprendi- 
dos en  esta  concesión?  Y  2.*^  Para  disfrutar  de  ella,  ¿necesitan  tomar 
la  Bula  de  la  Cruzada?  Ó  en  términos  más  claros  y  precisos:  los  pobres 
dispensados  de  tomar  el  Indulto  de  carne,  ¿lo  están  también  de  tomar 
la  Bula  de  la  Cruzada?  Estas  dos  dificultades,  que  han  sido  y  son  ob- 
jeto de  discusión  entre  los  autores,  á  nuestro  juicio  están  resueltas, 
si  no,  con  claridad  y  certeza,  con  mucha  probabilidad,  en  el  mismo 
Breve  de  concesión  de  Pío  VII,  ya  citado;  y  así  lo  han  entendido  y 
entienden  graves  y  respetables  autores  (véase  Gury-Ferreras,  t.  II, 
pág.  749).  Para  proceder  con  orden  y  con  fundamento,  copiaremos  li- 
teralmente los  dos  párrafos  del  referido  Breve,  que  son  objeto  de  la 
duda  y  de  la  discusión.  Dice  así  el  Romano  Pontífice:  «Repetimos  aquí 
lo  que  ya  en  las  Letras  del  año  anterior  especificamos,  á  saber:  que 
los  que  quieran  usar  de  este  indulto  nuestro,  son  obligados  á  alguna 
cierta  limosna,  que  deberá  tasarse  uniformemente,  tenida  considera- 
ción á  la  clase  ó  condición  de  cada  uno,  y  además  á  la  otra  que  suele 
prescribirse  y  exigirse  por  la  Bula  de  la  Cruzada;  no  habiendo  satis- 
fecho de  ningún  modo  la  cual  doble  limosna,  ninguno  crea  que  le  su- 
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íragan  de  ninguna  manera  estas  Nuestras  Letras.  Cuya  carga,  á  la 
verdad,  es  Nuestra  intención  imponer  á  los  ricos,  pero  por  ningiln 
titulo  á  los  pobres,  en  cuyo  favor  principalmente  confesamos  que  ha- 
cemos únicamente  una  gracia  tan  benigna...:  y  bajo  el  nombre  de 
pobres  no  comprendemos  solamente  á  aquellos  que  mendigan  de 
puerta  en  puerta  la  limosna,  y  no  pueden  ganar  de  comer  ni  poseen 
absolutamente  cosa  ninguna,  sino  también  á  aquellos  cuyas  facultades 
no  son  suficientes  para  mantenerlos  ni  aun  con  estrechez  todo  el  año, 
y  se  ven  precisados  á  ganar  el  pan  con  el  trabajo  de  sus  manos  y  con 
el  sudor  de  su  rostro:  todos  los  cuales,  declaramos,  habrán  cumplido 
con  la  obligación  rezando  piadosamente  ciertas  oraciones  ó  preces  á 
Dios,  según  Nuestra  intención.» 

De  la  simple  lectura  de  los  párrafos  transcritos  se  deduce  claramen- 
la  respuesta  á  la  primera  pregunta:  ¿quiénes  son  los  pobres  dispen- 
sados par  el  Papa  de  tomar  el  indulto  de  carnes?  Prescindiendo,  como 
antes  hemos  dicho,  de  las  declaraciones  que  han  hecho  los  señores 
Comisarios,  que  en  último  término,  «viendo— como  dice  uno  de  ellos— 
que  todas  las  declaraciones  dadas  hasta  el  día  aún  no  bastan  á  fijar  to- 
das las  dudas  sobre  esta  materia...,  el  Sr.  Comisario  general  somete  su 
resolución  á  la  conciencia  y  prudencia  de  los  Párrocos  y  Confesores.» 
De  modo  que  esta  duda,  como  otras  muchas,  la  han  de  resolver  los 
Párrocos,  y  sobre  todo  los  Confesores,  y  á  ellos  hay  que  encomendar- 
la, como  se  la  encomienda  el  Sr.  Comisario,  porque  afecta  directa- 
mente á  la  conciencia.  La  segunda  duda  ofrece  más  dificultad;  sin  em- 
bargo, nos  parece  que  de  las  mismas  palabras  del  Breve  en  cuestión, 
y  teniendo  en  cuenta  el  espíritu  que  revelan,  muy  conforme  con  el  es- 
píritu de  bondad  y  benignidad  de  la  Iglesia,  puede  deducirse  con  mu- 
cha probabilidad— como  lo  han  deducido  algunos  autores— que  los  po- 
bres están  dispensados  de  tomar  la  Bula  de  carne  y  la  de  la  Cruzada 
(V.  Gury,  1.  cit.,  y  Razón  y  Fe,  t.  V,  pág.  108).  Y,  en  efecto,  después 
de  decir  el  Romano  Pontífice,  hablando  de  los  ricos,  «no  habiendo  sa- 
tisfecho la  cual  doble  limosna,  ninguno  crea  que  le  sufragan  de  nin- 
guna manera  estas  Nuestras  letras»,  dice  inmediatamente:  «cuya  car- 
ga, á  la  verdad,  es  Nuestra  intención  imponer  á  los  ricos,  pero  por 
ningún  titulo  á  los  pobres.»  Ahora  bien:  esa  carga  de  que  quiere  li- 
brar á  los  pobres,  ¿cuál  es?  Parece  natural  que  sea  de  la  que  inmedia- 
tamente antes  ha  hablado,  ó  sea  la  doble  limosna  de  la  Bula  y  del 
Indulto.  La  respuesta  que  el  8  de  Marzo  de  1890  dio  al  Comisario  de 
la  Cruzada  una  comisión  de  Cardenales  pertenecientes  á  la  Sagrada 
Congregación  de  Negocios  Eclesiásticos  extranjeros,  TVz'/z//  esse  inno- 
vanduin,  nada  prueba,  porque  deja  la  duda  en  pie;  y  lo  mismo  puede 
deducirse  de  ella  que  están  obligados  á  tomar  la  Bula  de  la  Cruzada, 
que  el  que  no  lo  están.  Además,  la  pregunta  fué:  «si  los  pobres  y  jor- 
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naleros  están  obligados  á  dar  una  limosna  para  disfrutar  de  los  privi- 
legios concedidos  d  la  Bula  de  la  Crusada»;  y  puede  referirse  á  una 
limosna  cualquiera,  aunque  sea  pequeña,  ó  también  á  los  privilegios 
y  gracias  generales  de  la  Cruzada,  para  lo  cual  claro  es,  y  ya  lo  he- 
mos dicho,  que  se  necesita  dar,  no  una  limosna,  sino  la  limosna  tasa- 
da. Así  que,  cuando  luego  dice  el  mismo  Sr.  Comisario,  fundándose  en 
esa  respuesta,  «han  de  tener  necesariamente  la  Bula  de  la  Santa  Cru- 
zada», lo  dice  él,  no  lo  ha  dicho  el  Romano  Pontífice,  ni  se  deduce  si- 
quiera de  su  ambigua  respuesta,  que  más  bien  parece  una  evasiva. 

Con  esta  duda  están  relacionadas  otras  dos:  1.*  Los  amos,  ¿tienen 
obligación  de  tomar  la  Bula  /de  la  Cruzada  para  los  criados?  2.*  Los 
padres  que  tienen  mucha  familia,  ¿están  obligados  á  tomar  las  dos  Bu- 
las para  todos  los  hijos  cuando  no  pueden  sin  mucho  gravamen,  y  en 
este  caso  bastará  que  las  tome  sólo  el  padre  para  sí,  y  éstas  servirían 
para  toda  la  familia?  En  cuanto  á  la  primera  pregunta,  sabido  es  que 
los  amos  tienen  obligación  de  tomar,  por  lo  menos,  el  Indulto  de  car- 
ne para  los  criados,  ó  darles  comidas  esuriales  en  los  días  prohibi- 
dos; porque  así  como  no  podrían  darles  comidas  envenenadas  que  ma- 
tan el  cuerpo,  tampoco  pueden  darles  manjares  ilícitos  que  matan  el 
alma;  pero  si  el  Indulto  no  aprovecha  sin  la  Bala  de  la  Cruzada,  de 
nada  les  serviría  ó  tendrían  que  tomarles  también  la  Bula,  lo  cual  no 
es  razonable  y  sería  gravoso,  ó  tendrían  que  tomarla  los  criados,  y 
entonces  se  les  perjudicaba,  lo  cual  es  contra  la  mente  del  Romano 
Pontífice,  de  no  imponerles  esa  carga  por  ningún  Ululo.  En  cuanto  á 
los  de  la  segunda  duda,  quedan  reducidos  á  la  situación  de  los  pobres, 
porque  á  ellos  puede  ser  mayor  carga  el  dar  6  ú  8  pesetas,  por  ejem- 
plo, que  á  un  jornalero  el  dar  poco  más  de  una;  pero  no  es  porque  las 
bulas  del  padre  de  familia  sirvan  para  todos  los  hijos,  sino  que  éstos, 
como  pobres,  están  dispensados  con  sólo  rezar  la  oración  «eñalada. 

Esto  en  particular  para  España,  que  en  general  para  todo  el  mundo 
hay  una  respuesta  de  la  Sagrada  Penitenciaría  de  16  de  Enero  de  1834, 
diciendo  que  cuando  el  padre  de  familia,  dispensado  de  la  ley  de  la 
abstinencia,  no  puede,  ó  no  quiere  que  se  preparen  manjares  esuria- 
les para  los  hijos  y  criados,  «éstos  pueden  comer  carne,  aunque  con 
la  condición  de  no  mezclar  carne  y  pescado,  y  de  no  hacer  más  que 
una  sola  comida  al  día  los  que  estén  obligados  á  ayunar.»  Y  la  razón 
de  esta  concesión  es,  como  declaró  la  misma  Sagrada  Penitenciaría  el 
27  de  Mayo  de  1863,  «la  imposibilidad  en  que  los  hijos  se  hallan  de  cum- 
plir el  precepto,  no  pudiendo,  ó  no  queriendo  su  padre  darles  otros 
manjares;  no  por  una  gracia  concedida  al  padre.»  En  cuanto  á  los  cria- 
dos, aunque  no  se  pueden  equiparar  á  los  hijos,  pueden,  sin  embargo, 
comer  carne,  mientras  no  encuentren  otro  amo,  ó  cuando  con  dificul- 
tad le  encuentran.  (Scav.  y  del  Vecchio.)  La  misma  Sagrada  Peniten- 
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ciaría  contestó  á  la  siguiente  duda:  «El  padre  de  íamilia,  ¿puede  hacer 
extensiva  la  dispensa  de  comer  carne  á  todas  las  personas  que  compo- 
nen la  íamilia,  cuando  alguna  de  ellas  está  dispensada  de  la  ley  de  la 
abstinencia?»  «Puede  eximir  de  la  ley  de  la  abstinencia  la  enfermedad, 
ó  cualquiera  otro  impedimento  racional,  de  utriusque  medid  consilio; 
pero  no  la  gula,  la  av-aricia,  ó  en  general,  la  economía  en  los  gastos.» 
Esta  misma  Sagrada  Congregación  contestó  el  29  de  Junio  de  1863 
«que  no  pueden  equipararse  los  enfermos  á  los  que  por  razón  de  la 
edad  y  del  trabajo  están  dispensados  del  ayuno,  en  cuanto  á  la  facul- 
tad de  comer  carne  muchas  veces  al  día.»  Mas  acerca  de  esta  res- 
puesta, dice  del  Vecchio  que  si  se  atiende  sólo  á  la  razón  del  indulto 
y  al  contenido  de  la  respuesta,  no  es  lícito  á  los  enfermos  el  uso  reite- 
rado de  las  carnes;  pero  según  la  mente  de  la  misma  Sagrada  Peni- 
tenciaría, manifestada  por  una  respuesta  del  Prefecto  de  la  Congre- 
gación de  Propaganda  Pide,  los  enfermos  siempre  pueden,  ajuicio  del 
médico,  usar  de  más  licencia  que  la  del  indulto  general:  así  que,  aun 
en  aquellos  días  en  que  por  éste  no  se  puede  comer  carne,  ellos  pue- 
den comerla,  si  su  estado  de  salud  lo  exige;  siempre  ajuicio  del  médi- 
co. Y  en  este  sentido  veremos  después  que  el  Romano  Pontífice  les  ha 
dispensado  hasta  de  la  ley  de-la  promiscuación.  Mas  como  la  respues- 
ta era  dudosa,  para  quitar  todo  escrúpulo,  la  misma  Sagrada  Peniten- 
ciaría dio  el  16  de  Marzo  de  1882  la  declaración  de  que  «lícitamente 
pueden.»  Esta  concesión,  que  es  general,  no  hace  inútil  ni  superfluo  el 
privilegio  de  la  Bula  de  la  Cruzada  á  los  enfermos  de  comer  carne  de 
consilio  utriusque  medid:  porque  por  el  privilegio  se  cumple  con  el 
precepto  del  ayuno  (guardando  en  lo  demás  la  íorma  de  él)  y  se  tiene 
el  mérito  del  mismo,  ganando  las  indulgencias  que  por  él  concede  la 
Bula,  mientras  que  en  el  otro  caso  no  sucede  así;  no  se  faltará,  ni  se 
perderá,  pero  tampoco  se  gana:  de  modo  que  aún  resulta  útil  y  prove- 
choso el  privilegio  de  la  Bula.  Estas  son  las  declaraciones  de  las  Sa- 
gradas Congregaciones  de  Roma  acerca  del  uso  de  carne  en  los  días 
de  ayuno,  y  la  doctrina  que  podemos  llamar  corriente  entre  los  auto- 
res modernos  de  Moral,  y  también  en  la  práctica. 

Pasemos  ahora  á  hablar  del  uso  de  huevos  y  lacticinios  en  los 
mismos  días.  Hoy  la  doctrina  admitida  es  que,  con  sólo  la  Bula  de  la 
Cruzada,  pueden  todos  los  fieles  cristianos,  incluso  los  Regulares  de 
uno  y  otro  sexo  que  no  estén  obligados  por  voto  especial,  comer  hue- 
vos y  lacticinios  en  todos  los  días  del  año  y  mezclarlos  indistintamen- 
te con  carne  y  con  pescado,  excepto  los  sacerdotes  seculares  que 
no  tengan  sesenta  años,  y  los  regulares  exclaustrados;  porque  los 
sacerdotes  regulares  que  viven  en  clausura  y  que  antes  estaban  tam- 
bién exceptuados,  ó  sea,  necesitaban  del  Indulto  de  lacticinios,  como 
los  seculares,  ahora  no  le  necesitan  en  virtud  de  un  decreto  de  la  Sa- 


REVISTA  CANÓNICA  149 

grada  Congregación  del  Santo  Oficio  expedido  el  9  de  Mayo  de  1902  á 
petición  del  Excmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  que  dice  así: 
«A  los  regulares  que  viven  en  clausura,  ya  sean  sacerdotes,  ya  legos 
ó  monjas,  les  basta  la  Bula  de  la  Cruzada  y  el  Sumario  de  carnes  para 
poder  tomar  huevos  y  lacticinios,  á  no  ser  del  Orden  de  los  Menores 
de  San  Francisco  que  ningún  bien  poseen,  á  los  cuales  basta  la  Bula 
de  la  Cruzada»  (1).  Téngase  presente  que  los  sacerdotes  regulares  no 
pueden  tcrmar  huevos  y  lacticinios  eYi  los  seis  últimos  días  de  Semana 
Santa,  lo  mismo  que  los  sacerdotes  seculares,  aunque  tengan  el  Indulto 
de  lacticinios. 

Por  último,  en  cuanto  á  ja  ley  de  .promiscuación,  hoy  la  doctrina 
admitida  es  la  siguiente,  según  los  últimos  decretos  de  las  Sagradas 
Congregaciones:  En  primer  lugar,  no  pueden  mezclar  carne  y  pescado 
en  una  misma  comida  los  que  en  virtud  del  Indulto  pueden  comer 
carne  en  esos  días,  aunque  por  la  edad  ó  el  trabajo  no  estén  obligados 
á  ayunar.  (S.  Oficio,  24  de  Mayo  de  1841  y  23  de  Enero  de  1875.,)  Pero 
pueden  hacerlo  en  los  días  de  simple  abstinencia,  excepto  en  los  do  - 
mingos  de  Cuaresma,  en  los  cuales  no  se  puede  mezclar  aunque  se 
tenga  el  Indulto.  Los  que  por  enfermedad  pueden  comer  carne,  pueden 
también  mezclar  carne  y  pescado  aun  en  día  de  ayuno.  (S.  Penit.  9  de 
Enero  de  1899;  Anal.  Ecca.,  VII,  501,  y  Acta  S.  Sedis,  vol.  XXXII,  pá- 
gina 563.)  Lo  contrario  había  respondido  el  8  de  Enero  de  1834.  (Acta 
S.  Sedis,  vol.  I,  pág.  428.)  Recuérdese  lo  que  dijimos  acerca  delu'so  de 
carnes.  Y  para  mayor  claridad,  expondremos  la  consulta  que  N.  N.  hizo 
á  la  Sagrada  Penitenciaría.  Dice  así:  «Ticio,  enfermo,  necesita,  no 
sólo  tomar  alimentos  con  frecuencia,  sino  que  sean  de  carne;  ¿puede  á 
la  vez  tomar  pescado?  Á  mí  me  parece  que  debe  responderse  afirma- 
tivamente; porque  el  Santo  Oficio,  el  23  de  Enero  de  1875,  obliga  á  no 
mezclar  aun  á  aquellos  que  toman  carne  en  virtud  del  Indulto,  aunque 
no  ayunen,  y  alude  al  decreto  de  24  de  Marzo  de  1841,  por  el  cual  aun 
los  que  estando  excusados  del  ayuno  por  edad  ó  por  trabajo  comen 
carne  en  virtud  del  Indulto,  están  obligados  á  no  mezclar;  pero  no 
habla  de  aquellos  que  comen  carne  por  enfermedad.  Por  lo  cual  el 
Santo  Oficio  deja  suponer,  ó  permite  creer,  que  los  que  comen  carne, 
no  por  indulto,  sino  por  enfermedad ,  pueden  mezclar.  Esta  opinión 
han  expuesto  Ballerini-Palmieri,  Genicot,  d'Annibale,  Bucceroni  y 
otros.  =  Devotísimo  hijo  en  Cristo. =N.  N.=  Día  18  de  Diciembre 
de  1898.»  La  Sagrada  Penitenciaría,  bien  considerado  todo  lo  expuesto, 
contestó:  «Que  el  orador  podía  seguir  tuta  conscientia  la  opinión  de 
los  autores  que  cita.»  Dado  en  Roma  en  la  Sagrada  Penitenciaría,  día  9 
de  Enero  de  18Q9.=:B.  Pompili,  S.  P.  Corrector.  (Anal.  Ecca.,  VII,  501.) 


(1)    Vt5ase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LX,  pág.  312,  y  Anal.  Ecca.,  XI,  pág.  10. 
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La  razón  en  que  se  tundan  los  autores  citados,  además  de  la  que  da 
del  Vecchio  para  el  uso  de  carne  arriba  mencionada,  es  que  para  los 
que  toman  carne  en  virtud  del  Indulto,  seg-ún  Benedicto  XIV,  hay  una 
ley  positiva  que  lleva  aneja  la  dispensa  como  condición  sine  qua  non, 
y  para  los  enfermos  no  la  hay,  sino  que  sólo  necesitan  la  declaración 
de  que  están  exentos  de  la  ley;  y  esta  declaración  ni  siquiera  la  hace 
la  autoridad  ecclesiástica,  sino  que  ésta  autoriza  al  médico  que  la 
haga;  por  lo  que  añade  siempre,  de  consilio  iitriiisqiie  medid,  ó  sim- 
plemente, á  juicio  del  médico. 

Los  pescados  salados,  así  como  los  mariscos,  que  vulgamente  se 
consideran  como  pescados,  como  son  las  ostras,  cangrejos,  langos- 
tas, no  se  pueden  mezclar  con  carne  en  los  días  que  obliga  la  ley  de 
no  promiscuación.  (Sagrada  Penitenciaría,  10  y  16  de  Junio  de  1834  > 
«Á  todos  es  lícito  sin  indulto  especial  usar  en  día  de  ayuno  para  con- 
dimentar pescado  el  aceite  con  que  se  ha  condimentado  la  carne.» 
(Sagrada  Penitenciaría,  17  de  Noviembre  de  1897.)  É  igualmente  tomar 
la  carne  con  la  salsa  de  pescado.  (Sagrada  Penitenciaría,  14  de  Junio 
de  1880.)  (Collect.  de  Prop.  Fide,  núm.  2.077.)  Los  que  pueden  tomar 
carne  en  día  de  ayuno,  pueden  también  tomar  el  caldo  de  carne  junta- 
mente con  pescados.  (Sagrada  Penitenciaría,  8  de  Febrero  de  182H), 
como  interpretan  d'Annibale,  Lehmkull  y  el  Monitore. 

Finalmente,  León  XIII,  por  decreto  del  Santo  Oficio  de  15  de 
Diciembre  de  1894,  concedió  in  perpetuuní  á  todos  los  Obispos  «la 
facultad  de  anticipar  al  día  que  mejor  les  pareciere,  y  aun  dispensar 
por  gravísimas  causas  la  obligación  del  ayuno  y  abstinencia,  cuando 
cayere  en  viernes  ó  sábado  lr.i  fiesta  del  patrono  principal  ó  titular  que 
se  celebra  bajo  ambos  preceptos,  ó  se  ha  de  celebrar  alguna  fiesta 
solemne  con  gran  concurso  del  pueblo,  excepto  en  tiempo  de  Guares  - 
ma,  los  días  de  las  cuatro  témporas  y  las  vigilias  que  se  celebran  con 
ayuno.»  «Y  la  misma  facultad  les  concede  por  los  días  en  que  se  cele- 
bren ferias,  también  con  gran  concurso  de  los  pueblos.»  (Monitor 
Eclesiástico,  v.  8,  par.  2.*,  pág.  268.)  Además,  por  declaración  del 
Santo  Oficio  de  18  de  Marzo  de  1896,  confirmada  por  León  XIII, 
consta  que  esa  facultad  vale  también  para  otras  solemnidades  católi- 
cas, como  Centenarios,  peregrinaciones...;  siempre  que  haya  gran 
concurso  de  pueblo,  ya  d?  los  extraños,  ya  del  mismo.  Consta  igual- 
mente que  entre  las  causas  gravísimas  por  las  que  se  puede  dispensar, 
se  considera  el  peligro  de  que  no  se  ha  de  observar  la  abstinencia  que 
se  va  á  anticipar.  Y  por  último,  que  por  una  causa  grave  puede  el 
Ordinario  delegar  á  los  Párrocos  para  que  señalen  el  día  al  que  se  ha 
de  anticipar  la  abstinencia.  {Monitor  Eclesiástico ,  v.  9.) 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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La  Lectura.— Diciembre  de  1903.— Madrid. 

Canal  de  Panamá^  por  S.  Pérez  Triana.— Ahora  que  acaba  de  con.s- 
tituir.se  en  república  independiente  el  istmo  de  Panamá,  y  habiendo 
sido  la  causa  de  la  sublevación  la  negativa  del  pueblo  colombiano  á 
entregar  á  los  Estados  Unidos  el  derecho  de  abrir  el  canal,  juzgamos 
de  interés  indiscutible  para  nuestros  lectores  el  siguiente  extracto  de 
su  historia  y  vicisitudes: 

En  1835  celebró  Colombia  el  primer  contrato  para  la  apertura  del 
canal  de  Panamá;  pero  éste  y  otros  contratos  celebrados  después  no 
tuvieron  ningún  resultado  práctico.  En  1878  otorgó  Colombia  una  con- 
cesión para  la  apertura  del  canal  á  un  ciudadano  írancés,  el  señor 
L.  B  Bonaparte  Wyse,  el  cual  la  traspasó  á  la  Compañía  del  canal 
de  Panamá,  organizada  por  el  conde  Fernando  de  Lesseps,  excavador 
del  canal  de  Suez.  Gracias  al  prestigio  de  Lesseps,  se  obtuvieron  fá- 
cilmente los  muchos  millones  necesarios  para  aquella  obra  colosal; 
pero  pocos  años  después  la  Compañía  se  declaró  en  bancarrota.  Más 
tarde  se  fundó  la  Nueva  Compañía  del  canal  de  Panamá,  á  la  cual 
prorrogó  Colombia  la  concesión,  y  utilizando  el  escaso  capital  que 
había  dejado  la  primera  Compañía,  se  dedicó  á  conservar  la  parte 
de  obra  ejecutada,  y  sobre  todo  á  buscar  capitales  necesarios  para 
concluir  el  canal;  pero  no  e;ncontrando  ni  en  Europa  ni  en  América 
quien  le  entregara  dichos  capitales,  se  vio  obligada  á  solicitar  nuevas 
prórrogas,  habiendo  sido  la  última  la  obtenida  en  1901  que  ha  de  ter- 
minar en  1910. 

En  todos  los  contratos  celebrados  por  Colombia  ha  puesto  por  con- 
dición que  el  canal  que  se  construyera  en  su  territorio  y  bajo  su  sobe- 
ranía había  de  quedar  al  servicio  de  todas  las  naciones  en  igualdad 
de  condiciones  en  paz  y  en  guerra.  Colombia  celebró  en  1846  un  trata- 
do con  los  Estados  Unidos,  por  el  cual  éstos  se  obligaban,  entre  otras 
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cosas,  á  proteger  la  soberanía  de  Colombia  enel  istmo  de  Panamá  y 
á  mantener  expedito  el  paso  á  través  de  dicho  istmo.  Inglaterra  y  los 
Estados  Unidos  celebraron  después,  en  1850,  el  tratado  llamado  de 
Cla^ton  Bulver,  por  el  cual  las  dos  naciones  garantizaban  la  neutrali- 
dad de  las  vías  acuáticas  que  se  construyeran  en  Nicaragua,  Pana- 
má, etc.,  comprometiéndose  á  no  obtener  para  sí  privilegios  especiales, 
á  no  ser  que  construyeran  fuertes  militares  que  las  dominaran,  confir 
mando  así  la  actitud  adoptada  siempre  por  Colombia,  para  que  el  canal 
estuviera  al  servicio  de  todas  las  naciones.  Solicitaron  la  adhesión  de 
las  demás  potencias  sin  obtenerla,  y  dicho  contrato,  después  de  regir 
cincuenta  añoS,  fué  abrogado;  quedando  así  destruido  el  obstáculo  que 
impedía  á  los  Estados  Unidos  adquirir  sobre  el  canal  que  se  constru- 
yera, derechos  de  dominio  y  privilegios  excepcionales. 

En  vista  de  que  la  Nueva  Compañía  francesa  del  canal  no  ha  conse- 
guido reunir  capitales  para  construirle,  ofreció  al  Gobierno  america- 
no hace  poco  tiempo  el  traspaso  y  venta  de  la  concesión.  Según  el  con- 
trato entre  .Colombia  y  la  Compañía,  estaba  prohibido  á  ésta  traspasar 
la  concesión  á  Gobiernos  extranjeros  sin  el  consentimiento  de  Colom- 
bia. Se  entablaron  entonces  negociaciones  entre  Colombia  y  los  Esta- 
dos Unidos,  para  llegar  á  un  acuerdo  que  permitiera  á  éstos  comprar 
á  la  Compañía  francesa  sus  propiedades,  concesión,  etc.,  y  llevar  á 
cabo  la  obra  del  canal;  pero  Colombia  no  puede,  en  virtud  de  su  Cons- 
titución Nacional,  traspasar  territorios  á  potencias  extranjeras.  Se 
apeló  entonces  al  subterfugio  de  firmar  un  pacto  entre  los  dos  Gobier- 
nos, por  el  cual  se  reconocía  la  soberanía  de  Colombia  en  el  istmo  de 
Panamá  y  se  estipulaba  el  arrendamiento  á  los  Estados  Unidos  de  una 
faja  de  tierra  de  cinco  kilómetros  de  ancho  á  cada  lado  del  canal,  en 
toda  la  longitud  de  éste,  por  un  período  de  cien  años,  revocable  por 
períodos  iguales  á  voluntad  de  los  Estados  Unidos.  Al  presentar  este 
pacto,  llamado  de  Herran-Hay,  á  la  aprobación  del  Senado  de  Colom- 
bia, le  rechazó  por  unanimidad,  lo  cual  produjo  gran  descontento  en 
los  Estados  Unidos  y  en  el  istmo,  s/endo  la  verdadera  causa  de  la  suble- 
vación de  Panamá,  oficiosamente  sostenida  por  el  Gobierno  norteame- 
ricano. Ahora  con  la  independencia  de  Panamá  ha  quedado  la  obra 
•del  canal  en  manos  de  los  Estados  Unidos. 


Razón  y  Fe. -Enero  de  1904 Madrid. 


El  Pentateuco  y  la  escuela  neocritica.  — Otras  alteraciones  en  el 
Libro  bipartito,  por  L.  Murillo.— Se  reducen  estas  alteraciones,  según 
la  neocritica,  á  algunas  leyes  añadidas  á  las  disposiciones  de  la  legis- 
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lación  mosaica,  en  épocas  posteriores  á  la  de  Moisés,  y  al  excesivo 
aumento  de  las  cifras  en  el  libro  de  los  Números  y  en  algunas  partes 
del  Éxodo.  Refuta  el  articulista  la  primera  objeción,  ó  sea  la  de  la  adi- 
ción de  varias  leyes  al  cuerpo  legal  mosaico,  advirtiendo  que  existen 
las  mismas  razones  internas  y  externas  para  atribuir  á  Moisés  el  ca- 
pítulo 27  del  Levítico,  donde  existen  principalmente  esas  leyes  poste- 
riores, según  la  crítica,  como  para  los  capítulos  11-26,  en  los  que  se 
contienen  las  leyes  atribuidas  á  Moisés,  por  ser,  como  los  mismos  crí- 
ticos lo  admiten,  idéntico  al  de  los  precedentes  el  estilo  del  capítulo  27, 
por  llevar  el  mismo  epígraíe  que  las  secciones  anteriores  y  por  ter- 
minarse con  idéntica  cláusula;  además  de  no  haberse  probado  que 
esas  leyes  contenidas  en  el  capítulo  27  sean  posteriores  á  la  época 
mosaica.  Tampoco  puede  demostrarse  que  las  aclaraciones  á  la  ley 
sobre  animales  puros  é. impuros  (cap.  11),  originadas  por  las  dudas  y 
vacilaciones  al  interpretar  y  aplicar  dicha  leyj  no  sean  de  la  época 
misma  de  Moisés,  ó  si  se  quiere  de  tiempos  anteriores. 

En  lo  referente  al  aumento  de  las  cifras  del  libro  de  los  Números  y 
de  algunos  puntos  del  Éxodo,  deducción  de  la  nueva  escuela,  fundada 
en  la  imposibilidad  de  explicar,  así  lo  dice  dicha  escuela,  la  historia  de 
los  libros  sagrados  cuando  en  ellos  habla  del  terror  del  pueblo  hebreo 
á  vista  del  ejército  de  Faraón,  del  paso  del  mar  Rojo,  etc.,  por  lo  cual 
es  necesario  reducir  considerablemente  dichas  cifras,  explica  el  arti- 
culista el  conjunto  de  la  historia  según  se  halla  consignada  en  el  Pen- 
tateuco sin  necesidad  de  alterar  las  cifras,  y  hace  ver  cuántas  y  cuán- 
to mayores  dificultades  resultan  para  explicar  satisfactoriamente  esa 
misma  historia  si  se  admite  la  reducción  propuesta  por  los  críticos. 
Pretende  probar,  además,  la  nueva  teoría,  que  efectivamente  las  ci- 
fras están  exageradas,  fijándose  en  las  genealogías;  pero  añade  el  ar- 
ticulista que  esta  prueba  no  es  concluyente.  Por  fin  se  analizan  en  este 
trabajo  otras  pruebas  en  las  cuales  apoyan  los  neocríticos  sus  hipó- 
tesis acerca  de  la  omisión  de  algunas  secciones  y  de  la  alteración  de 
otras.  Estas  omisiones  y  alteraciones  son  debidas  principalmente,  di- 
cen ellos,  á  tres  causas,  á saber:  «un  respeto  reverencial,  malentendi- 
do, hacia  los  personajes  que  en  las  historias  primitivas  aparecían  delin- 
cuentes; el  temor  de  algún  peligro  para  los  venideros,  y,  por  último,  el 
orgullo  inmoderado  de  los  hebreos,  en  edades  posteriores,  por  su  pro- 
cedencia abrahamítica.»  Pero  todas  estas  afirmaciones  caen  por  tierra 
con  sólo  aducir  varios  pasajes  del  Génesis,  donde  se  refieren  los  peca- 
dos de  los  varones  más  respetables  de  Israel  sin  ficción  ni  obscuridad 
alguna.  Termina  el  artículo  haciendo  ver  las  inconsecuencias  de  la 
escuela  neocrítica,  la  cual,  señalando  por  una  parte  como  una  de  las 
causas  de  la  alteración  de  los  libros  el  orgullo  de  las  naciones  posterio- 
res por  su  descendencia  de  Abraham,  admite  por  otra  «que,  precisa- 
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mente  cuando  este  orgullo  se  ostentaba  más  pronunciado,  que  fué  se-- 
guramente  en  la  época  que  siguió  al  cautiverio  de  Babilonia,  los  judíos- 
se  mostraron  y  haií  continuado  mostrándose  celosos  como  nunca  de 
la  conservación  intacta  de  los  textos  y  de  su  restitución,  la  más  com- 
pleta que  les  fué  posible». 


Etudes.— 20  de  Diciembre  de  1903.  — París. 

Herbert  Spcncer,  por  Luciano  l^ure.— El  8  del  pasado  Diciembre 
murió  Heriberto  Spencer:  ^on  él  ha  desaparecido  el  maestro  de  la 
moderna  escuela  evolucionista,  porque  Spencer  es  el  que  efectiva- 
mente ha  presentado  la  exposición  más  completa  y  más  metódica  del 
mencionado  sistema.  No  se  ha  limitado,  como  los  transibrmistas,  á 
buscar  simplemente  el  origen  y  la  filiación  de  las  especies  vivien- 
tes, sino  que,  además,  ha  pretendido  demostrar  el  secreto  ó  miste- 
rio de  la  generación  primordial  de  todos  los  seres,  desde  el  primero 
hasta  el  último,  de  la  inmensa  cadena  que  se  pierde  en  lo  indefinido 
de  la  duración.  Lo  heterogéneo  sale  de  lo  homogéneo;  la  naturaleza 
reviste  una  serie  de  caracteres  diferenciales  siempre  creciente;  pasa 
del  estado  indefinido  y  difuso  á  un  estado  coherente  y  concentrado. 
Tal  es  la  ley  universal  de  la  evolución.  Según  esta  ley,  U'egan  á  la 
existencia  los  mundos  planetarios,  las  facultades  humanas,  la  ciudad 
de  Londres,  la  Cena  de  Leonardo  Vtnci.  Pero  en  un  orden  superior  á 
la  en  que  vive  la  experiencia,  el  pensamiento  y  la  conciencia  nos  ates- 
tiguan la  existencia  de  un  ser  absoluto,  incognoscible  en  sí  mismo, 
impenetrable,  impensable,  inexcrutable,  incomprensit)le.  Heriberto 
Spencer  traslada  á  las  ciencias  morales  el  mismo  principio  evolucio- 
nista, derivado  de  la  biología.  La  moralidad  consiste  en  el  equilibrio 
de  las  funciones  y  en  su  adaptación  á  las-  condiciones  interiores  y  ex- 
teriores de  la  existencia. 

En  sociología  defiende  Spencer  la  iniciativa  y  los  derechos  indivi- 
duales, favoreciendo  de  este  modo  el  liberalismo  individual  en  lo  que 
se  relaciona  con  la  educación,  ensefranza,  dtc,  y  restringiendo  nota- 
blemente la  acción  del  Estado;  tan  amante  se  mostró  Spencer  de  este 
liberalismo  individual,  que  en  un  libro  (Facts  and  Cominents)  publi- 
cado pocos  meses  antes  de  su  muerte,  y  que  es  como  su  testamento 
científico,  exponía  una  vez  más  sus  arraigadísimas  creencias  de  que 
para  sostener  la  tranquilidad  pública  en  presencia  de  un  acceso  im- 
perialista, era  mejor  que  una  lucha  industrial  sustituyera  en  todo  el 
mundo  á  una  lucha  armada.  Siguiendo  la  inclinación  nativa  del  genio 
inglés,  se  detenía  Spencer  poco  en  las  consideraciones  generales;  con 
extraña  rapidez  descendía  del  terreno  de  lo  universal  á  los  hechos- 
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múltiples,  á  los  ejemplos  positivos  que  él  encontraba  en  todas  las 
ciencias.  En  este  punto  no  se  le  puede  negar  una  grande  ingeniosidad 
de  espíritu  y  una  admirable  riqueza  de  informaciones,  siendo  ademds 
vulgarizador  más  que  sabio.  En  resumen:  Spencer  estaba  dotado  de 
una  inteligencia  poderosa,  enciclopédica,  y  sobre  todo  sistemática, 
encontrándose  favorecidas  estas  cualidades  por  un  carácter  elevado 
y  desinteresado,  por  una  voluntad  constante  y  laboriosa,  rasgos  todos 
que  le  ayudaron  á  edificar  una  obra  de  proporciones  grandiosas  sobre 
bases  de  poquísima  consistencia.  Él  ha  señalado  en  el  íondo  de  todas 
las  cosas  el  misterioso  Incognoscible,  y  al  mismo  tiempo  ha  dicho  que 
todos  los  esfuerzos  humano^  son  impotentes  para  conocer  su  ciencia; 
él  ha  anunciado  que  en  lejano  porvenir  gozaría  la  humanidad  de  una 
paz  universal,  pero  esta  paz  la  pone  en  la  satisfacción  de  los  instintos 
animales,  no  en  la  virtud  practicada. 


Revue  Néo-^Scolastique.— Noviembre  de  1903— Lovaina. 

La  decadencia  de  la  Escolástica  á  fines  de  la  Edad  Media,  por 
M.  de  Wulf.— La  conclusión  que  pretende  sacar  el  articulista  de  éste 
su  trabajo  histórico-filosóñco,  se  reduce  á  establecer  que  por  esa  de- 
cadencia no  debe  entenderse  la  muerte  total  del  sistema  escolástico, 
como  si  hubiese  sido  ahogado  y  de-struído  por  los  modernos  descubri- 
mientos,'sino  que  se  trata  más  bien  de  un  movimiento  intelectual  muy 
complejo,  que,  unido  á  la  falta  de  producciones  de  los  filósofos  adictos 
á  aquel  sistema,  le  desautorizó  de  tal  manera  que  permaneció  como 
el  blanco  de  todos  los  ataques  de  aquel  tiempo.  Sin  embargo  de  todo 
esto,  y  en  medio  de  aquella  esterilidad  general,  aparecieron  en  Es- 
paña dignos  continuadores  de  la  tradición  escolástica,  que  fueron 
como  anillos  brillantes,  que  unen  la  larga  cadena  entre  los  siglos  XVI 
y  XIX.  Bien  conocidos  son  de  todos  los  cargos  que  hicieron  á  la  Esco- 
lástica los  filósofos  del  Renacimiento  y  los  modernos.  Los  barbaris- 
mos  con  que  destrozó  la  lengua  del  Lacio,  de  la  que  se  hizo  tan  pésimo 
uso,  que  ni  tenían  ya  en  cuenta  las  reglas  más  elementales  de  la  orto- 
grafía, chocó  con  el  bello  lenguaje  de  los  humanistas.  Añádase  á  esto 
el  abuso  que  hicieron  del  formalismo  dialéctico  los  filósofos  del  si- 
glo XVI,  junto  con  la  ignorancia  de  la  síntesis  doctrinal  escolástica,  y 
se  comprenderán  los  ataques  de  Malebranche  y  Arnauldo  contra  la 
Ideología,  y  los  de  Moliere  contra  la  teoría  de  las  potencias. 

En  cuanto  á  las  teorías  científicas  de  aquel  tiempo,  no  era  menos 
lamentable  el  estado  de  la  Escolástica.  Establecióse  una  diferencia 
esencial  entre  la  constitución  de  la  materia  de  los  astros,  á  los  que 
consideraban  inmutables  é  incorruptibles,  y  la  de  la  tierra,  sujeta  á 
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la  descomposición  y  ki  muerte:  la  mecánica  celeste  se  derivaba  tam- 
bién de  principios  a  priori,  y  establecieron  que  todos  los  cuerpos  ce- 
lestes giraban  con  el  movimiento  circular,  por  considerarle  como  el 
más  perfecto  de  todos.  Siguieron  el  sistema  geocéntrico  de  Ptolomeo, 
considerando  á  las  estrellas  enclavadas  en  esferas  concéntricas,  bajo 
la  acción  de  motores  inteligentes,  extrínsecamente  unidos  á  ellas,  se- 
gún la  teoría  de  Santo  Tomás.  Todo  movimiento  procede  de  un  ser 
inmóvil;  y  cuanto  más  inmóvil  es  una  cosa,  tanto  en  mayor  escala  es 
causa  del  movimiento  de  las  otras;  y  por  ser  los  cuerpos  celestes  los 
más  inmóviles  (puesto  que  sólo  tienen  el  movimiento  local),  son  causa 
de  los  movimientos  variados  y  múltiples  de  los  cuerpos  inferiores. 
Tal  sistematización  científica  vino  á  ser  derrumbada  por  los  grandes 
descubrimientos:  al  sistema  geocéntrico  de  Ptolomeo  vino  á  sustituir 
el  heliocéntrico;  se  descubrió,  con  ayuda  del  telescopio,  el  libre  curso 
de  los  astros  por  la  inmensidad  de  los  espacios;  el  movimiento  de  ro- 
tación del  sol,  por  la  colocación  de  las  manchas  en  su  disco;  los  mon- 
tes y  las  planicies  de  la  luna;  los  satélites  de  Júpiter,  las  lases  de  Ve- 
nus y  el  anillo  de  Saturno.  Después  Kepler  formula  las  leyes  de  los 
movimientos  elípticos  de  los  planefas,  y  los  trabajos  de  Descartes,  de 
Newton  y  de  Leibnitz  hacen  adelantar  las  ciencias  matemáticas  á 
paso  de  gigante.  Todo  el  antiguo  edificio  científico  fué  derrumbado 
por  estas  nuevas  doctrinas,  que,  sin  embargo,  no  destruyeron  la  filo- 
sofía misma  escolástica,  cuyos  priacipios  inmutables  sirvieron  más 
bien  de  fundamento  para  las  nuevas  teorías.  Así  debieron  haber  pen- 
sado los  escolásticos  de  aquel  tiempo,  intentando  una  conciliación 
fácil  entre  las  dos  tendencias,  en  vez  de  negarse  en  absoluto  á  admi- 
tir aquellas  legítimas  conquistas  de  la  ciencia.  De  estas  aberraciones 
de  los  filósofos  no  es  en  manera  alguna  responsable  la  filosofía  misma, 
como  se  ha  pretendido  por  algunos  sabios  del  siglo  XVII,  y  hasta  de 
nuestros  días. 

Conclusión  que  se  deduce  de  todo  el  artículo:  la  acción  corrosiva 
de  las  cansas,  que  produjeron  la  ruina  de  la  Escolástica,  no  atacó  su 
organismo  doctrinal,  y  sus  partes  vitales  siguieron  sanas;  porque 
ni  los  barbarismos  de  la  lengua,  ni  los  abusos  del  método,  ni  los  vicios 
de  la  dialéctica  pueden  demostrar  la  debilidad  de  un  sistema  filo- 
sófico. 


Revue  Gíatholique  des  Institutions  et  du  Oroit.— Diciembre  de  1903.— Lyon. 

XXVII  Congreso  de  Jurisconsultos  Católicos.— La  ley  del  i.°  de  Ju- 
lio de  1901,  por  Gustavo  Thery.— Aunque  numerosos  han  sido  los 
trabajos  que  la  malhadada  ley  contra  las  Asociaciones  religiosas  en 
Francia  ha  provocado  entre  los  escritores  católicos  para  protestar 
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contra  los  inauditos  ataques  y  atropellos  que  con  ella  ha  sufrido  la 
verdadera  libertad,  merecen  especial  mención  los  que  se  han  dado  á 
luz  con  ocasión  del  XXVII  Congreso  celebrado  en  Nancy  en  el  pasado 
Octubre  por  los  Jurisconsultos  católicos.  El  programa  de  dicho  Con- 
greso se  había  de  antemano  anunciado  del  modo  siguiente  :  «Princi- 
pios de  Gobierno  y  protección  de  los  derechos  privados.  Garantías 
de  los  derechos  esenciales  del  hombre  contra  los  abusos  de  los  pode- 
res legislativo,  ejecutivo  y  judicial,  con  respecto  á  las  personas  y  ú 
las  corporaciones.» 

Aunque  el  asunto  lo  mismo  podía  interesar  á  Francia  que  á  los  de- 
más pueblos,  y  si  bien  de  Wecho  no  se  olvidan  de  tratarlo  los  congre- 
sistas conforme  lo  que  sucede  en  el  extranjero,  lo  han  hecho  de  un 
modo  especial  en  lo  que  atañe  á  Francia.  Para  su  más  fácil  desarrollo 
han  distinguido  tres  épocas:  l.'^,  Francia  antigua  ó  Gobierno  de  la  tra- 
dición; 2.^,  Revolución  ó  Gobierno  del  derecho  escrito;  3.*,  Francia 
contemporánea  ó  tercera  República;  y  es  evidente  que  aunque  histó- 
ricamente tenga  gran  importancia  el  estudio  de  las  dos  primeras,  es 
de  un  modo  especial  con  relación  á  la  tercera,  de  la  cual  tratan  prefe- 
rentemente y  con  mayor  extensión,  tanto  los  asistentes  en  sus  discur- 
sos, como  los  que  no  pudieron  asistir  en  las  Memorias  que  enviaron. 
Todos  han  rayado  á  gran  altura  defendiendo  los  fueros  sacrosantos  de 
la  justicia  y  protestando  contra  los  atropellos  de  que  es  víctima  la 
Iglesia  católica  en  el  ejercicio  dé  su  libertad,  si  bien  merece  honorífi- 
ca mención  M.  Gustavo  Thery,  que  por  enfermedad  del  Presidente 
efectivo  de  los  Jurisconsultos  católicos,  M.  de  Lamarzelle,  ha  tenido 
que  actuar  de  verdadero  Presidente,  llevando  el  peso  de  la  discusión 
en  todas  las  sesiones,  y  siendo,  en  una  palabra,  el  alma  del  Congreso. 
Su  magnífica  Memoria,  que  lal^evue  Catholiqtie,  órgano  de  estos  Con- 
gresos, publica  en  el  actual  número  de  Diciembre,  fué  escuchada  coa 
religioso  silencio  é  inequívocas  pruebas  de  admiración  por  los  asis- 
tentes á  la  sesión  de  la  tarde  del  28  de  Octubre. 

Con  gran  firmeza  de  doctrina  y  extraordinario  vigor  en  la  expre- 
sión, resume  el  carácter  y  las  funestas  consecuencias  de  la  odiosa  ley 
de  IQOl.  «Es  ésta— -exclamaba  con  energía— una  violación  de  la  liber- 
tad individual,  una  violación  del  derecho  común,  una  violación  del 
Concordato.  Está  basada  en  un  sofisma,  que  consiste  en  dar  realidad 
á  una  Congregación  que  no  es  más  que  un  concepto  filosófico,  pues  de 
hecho  no  existen  nada  más  que  congregacionistas.»  El  elocuente  Ad- 
ministrador de  la  Universidad  Católica  de  Lilla  terminaba  con  estas 
palabras:  «Sí,  señores;  hay  que  llamar  las  cosas  por  su  nombre.  Los 
diputados  y  senadores  que  han  votado  la  ley  de  1901  han  autorizado  el 
robo.  Los  magistrados  que  por  sus  decisiones,  acompañadas  de  fór- 
mula ejecutoria,  ordenan  la  expoliación  de  los  religiosos;  los  funcio- 
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narios,  los  liquidadores  que  aseguran  la  ejecución  de  las  decisiones 
de  justicia;  los  procuradores  que  requieren  la  expoliación;  los  aboga- 
dos que  prestan  á  los  liquidadores  el  concurso  de  su  palabra,  todos, 
sin  excepción,  se  hacen  cómplices  del  robo  y  están  obligados  á  la  res- 
titución... Finalmente,  los  que  adquieren  de  esta  manera  bienes  roba- 
dos jamás  llegarán  á  ser  sus  legítimos  propietarios;  y  cuando  ellos  to- 
men posesión  de  estos  bienes  así  adquiridos,  cuando  empiecen  á  gozar 
los,  habrán  tomado  posesión  y  retendrán  injustamente  bienes  que  son 
propiedad  de  otros.» 

—  Es  también  digno  de  mención  este  otro  artículo,  Luchas  por  la  li- 
bertad de  enseñanza,  en  el  que  A.  Perouse  extracta  las  principales 
ideas  emitidas  en  el  Parlamento  trances  con  ocasión  de  la  abolición 
de  la  ley  Falloux  y  sobre  el  régimen  que  iba  á  sustituirla  respecto  de 
la  segunda  enseñanza.  En  contra  del  proyecto  de  ley  ministerial  pre- 
sentado por  M.  Chaumié,  prevaleció  en  el  Senado  la  proposición  del 
senador  M.  Thezard,  lo  que  sirvió  para  inquietar  al  Gobierno  y  obli- 
garle á  recurrir  á  todos  los  medios  para  salir  airoso  del  peligro  inmi- 
nente. 


La  eiviltá  eattolica.—  Roma,  19  de  Diciembre  de  1903. 

Vindicación  del  autor  del  cuarto  Ez'angelio.— Mayor  importancia 
tienen  para  los  racionalistas  los  argumentos  intrínsecos  para  concluir 
que  el  cuarto  Evangelio  no  es  obra  de  San  Juan  Evangelista.  Weiz- 
saecker  afirma  sin  ambajes  que  no  pudo  ser  un  apóstol  el  autor  del 
cuarto  Evangelio,  porque  describe  á  Jesucristo  como  si  fuese  el  Logas, 
lo  cual  es  inconcebible  é  inexplicable  en  un  apóstol  que  conoció  y  trató 
á  Jesús,  ya  que  tal  idea  es  propia  de  Filón,  nacido  el  año  30  a.  de  Jesu- 
cristo, que  adoptó  el  pensamiento  de  Platón  y  de  la  escuela  alejandri- 
na; por  tanto,  el  cuarto  Evangelio  no  pudo  ser  escrito  sino  años  des- 
pués por  algún  discípulo  de  Filón.  Como  se  ve,  tal  afirmación  entraña 
tres  absurdos  de  consecuencia:  primero,  negar  la  posibilidad  de  la 
Encarnación;  segundo,  tener  por  cierto  que  el  concepto  de  Logos  ó 
Verbo  comenzó  con  la  filosofía  helénica  de  Platón  desenvuelta  por  Fi- 
lón; y  tercero,  que  no  existe  diferencia  entre  el  Logos  de  Filón  y  el 
de  San  Juan  Evangelista. 

En  sentir  de  Labanca  y  Loisy,  el  cuarto  Evangelio  nos  describe  á 
Jesucristo  de  modo  diferente  que  los  tres  primeros;  pues  mientras  los 
sinópticos  nos  le  presentan  como  Maestro,  Profeta  y  Mesías,  como  Mi- 
nistro enviado,  en  suma,  en  el  cuarto  aparece  revestido  de  la  aureola 
de  Dios;  idea  nacida  de  la  admiración  que  causó  á  algún  místico  exal- 
tado la  obra  de  Jesucristo.  Resuelve  el  articulista  esta  objeción  pro- 
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bando  con  numerosos  textos  de  los  sinópticos  que  Jesucristo  es  verda- 
dero hijo  de  Dios.  Muy  semejante  á  la  anterior,  es  la  dificultad  que 
«consiste  en  poner  en  contradicción  el  cuarto  Evangelio  con  los  tres 
primeros,  acerca  de  la  narración  de  la  genealogía  de  Jesucristo;  pero 
tanto  ésta  como  las  relativas  á  la  predicación  de  Jesús,  ni  son  nuevas 
ni  ofrecen  gran  dificultad  en  su  resolución. 

El  articulista,  clasificando  á  los  adversarios  del  Evangelio  de  San 
Juan,  dice  que  se  pueden  distinguir  tres  clases:  l.""^,  los  que  negando 
que  San  Juan  sea  el  autor  del  cuarto  Evangelio,  niegan  su  inspiración 
y  que  haya  sido  escrito  antes  de  la  muerte  del  último  Apóstol;  2.**,  los 
que  negando  igualmente  q«e  San  Juan  sea  autor  del  cuarto  Evangelio, 
dicen  fué  escrito  después  de  la  muerte  del  último  Apóstol,  tales  son 
los  racionalistas;  y  3.*^,  los  que  siguiendo  á  Loisy  y  su  escuela,  niegan 
la  paternidad  del  cuarto  Evangelio  á  San  Juan  y  toda  importancia 
histórica,  afirmando  ser  una  composición  ideal  á  la  manera  de  los 
dramas  ó  novelas.  La  refutación  de  las  afirmaciones  constituye  la  últi- 
ma parte  de  este  importante  artículo. 

2  de  Enero  de  1904. 

¿De  quiéti  es  el  Vaticano?  Notas  históricas  y  jurídicas.— Con 
motivo  del  pequeño  y  fortuito  incendio  acaecido  en  el  Vaticano  el  1."  de 
Noviembre  de  1903,  y  de  haber  señalado  el  Papa  las  salas  Borgia  para 
habitaciones  del  Secretario  de  Estado,  levantóse  en  Roma  ensordece- 
dor clamoreo  iniciado  por  La  Tribuna  para  asegurar  que  el  Vaticano 
es  propiedad  del  Estado,  propiedad  nacional;  y  que  el  último  de  los 
hechos  apuntados  constituye  limitación  del  dominio  público.  Escasa 
importancia  revestía  el  asunto  de  no  haber  sido  apoyado  por  todos  los 
periódicos  de  la  cofradía-masónica  y  por  juristas  tan  competentes 
como  Scaduto,  Schiappoli,  Zanichelli,  Castellari  y  otros;  motivos  más 
que  suficientes  para  estudiar  la  cuestión  con  algún  detenimiento. 

Es  indudable  que  el  Vaticano  era  propiedad  del  Papa  antes  del  20 
de  Septiembre  de  1870;  pero  la  dificultad  nace  del  interpretar  el  de- 
creto del  9  de  Noviembre,  que  á  la  letra  dice:  «Visto  el  resultado  del 
plebiscito  del  precedente  día  2  de  Octubre  y  la  propuesta  del  Consejo 
de  Ministros,  S.  M.  el  Rey  decretó  que  Roma  y  las  provincias  romanas 
quedaban  agregadas  al  Reino  de  Italia,  formando  parte  integrante  del 
mismo.»  Teniendo  presente  esta  «agregación»  cabe  preguntar:  ¿perte- 
necía el  Vaticano  al  Papa  como  dominio  del  Estado  de  la  Iglesia,  ó 
bien  como  parte  integrante  del  patrimonio  de  la  Santa  Sede,  de  la 
cual  el  Papa  es  el  único  representante  jurídico?  De  la  solución  que  se 
adopte  en  este  asunto  depende  la  de  la  cuestión  propuesta.  Establez- 
camos de  pasada  que  la  Santa  Sede  tiene  capacidad  jurídica  de  poseer 
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bienes  temporales  estables,  derecho  reconocido  al  Papa  por  el  Go- 
bierno italiano  al  admitir  en  su  capital  representantes  extranjeros  en 
el  Vaticano,  y  además  por  la  ley  de  garantías;  sin  contar  la  sentencia 
de  apelación  de  la  corte  de  Roma,  según  la  cual:  «Está  fuera  de  toda 
duda  que  la  Santa  Sede,  institución  sííi  generis...,  ni  por  su  índole,  ni 
por  voluntad  del  Estado,  tiene  dependencia  alguna  de  éste.»  Los  títulos 
que  garantizan  la  posesión  legítima  del  Vaticano  á  los  Papas  son:  la 
presunción  fundada  en  la  posesión  pacífica  del  citado  palacio  durante 
largos  siglos;  el  haber  sido  levantado  con  limosnas  del  mundo  católico, 
lo  cual  abona  la  opinión  de  que  el  Papa  es  dueño  legítimo  del  Vaticano 
como  jefe  supremo  del  catolicismo.  El  primer  documento  existente  en 
este  asunto  data  del  498  y  es  del  Papa  Símaco,  Syuíniaciis  Basilicain 
B.  Petri  marnioribus  ornavit,  etc.,  según  leemos  en  el  Líber,  cuyo 
comentador  Duchesne  interpreta  diciendo  que  es  el  primer  ensa^^o  de 
palacio  pontifical  en  aquella  región:  de  donde  se  desprende  que  un 
Papa  edificó  el  Vaticano  para  el  servicio  eclesiástico,  y  fué  amplifi- 
cado y  adornado  por  los  sucesores  de  Símaco,  sin  que  ninguno  opu- 
siera dificultad  alguna  á  su  tranquila  posesión. 


Rivista  Internazionale  di  Scienze  Soclale.— Diciembre  de  1903.— Roma. 

El  movimiento  antiesclavista  en  Italia,  por  F.  Tolli.— Con  el  obje- 
to de  dar  nuevo  incremento  á  su  obra  meritoria,  propónese  la  Socie- 
dad Antiesclavista  Italiana  celebrar  dos  Congresos:  en  Milán  y  Taren- 
to.  Su  principal  campo  de  acción  es  la  Tripolitana,  en  donde  el  mayor 
enemigo  que  encuentra  para  hacer  desaparecer  por  completo  la  abo- 
minable plaga  del  comercio  humano  es  el  mismo  Gobierno  turco,  cu- 
yos desleales  empleados  usan  con  frecuencia  de  mil  subterfugios  para 
hacer  inútiles  el  celo  y  los  sacrificios  de  los  antiesclavistas.  También 
en  las  costas  de  Somalia,  sobre  todo  después  que  el  Gobierno  ha  em- 
pezado á  colonizar  aquella  vasta  región,  extiende  hoy  su  acción  bené- 
fica. Habiendo  averiguado  que  la  trata  de  negros  se  ejercía  sin  obs- 
táculo alguno  en  el  Benadir,  envió  al  explorador  africano  Luis  Robec- 
chi  Bricchetti,  ingeniero  y  miembro  de  la  Asociación,  quien  con  datos 
irrefutables  ha  podido  comprobar  la  existencia  de  más  de  cuatro  mil 
esclavos,  especialmente  en  las  poblaciones  costeras  Brava  y  Makdis- 
chu.  Expuesto  el  hecho  por  Bricchetti  á  la  Asamblea  milanesa,  é  im- 
presionados todos  los  asambleístas  por  los  detalles  de  la  relación,  de- 
cidieron hacer  una  cuestación  con  el  objeto  de  emplearla  en  libertar 
á  los  pobres  esclavos,  la  cual  inmediatamente  alcanzó  la  respetable 
suma  de  35.090  liras.  Tiene,  sin  embargo,  que  proceder  en  este  punto 
con  mucha  cautela:  comprar  esclavos  para  después  concederles  la  li- 
bertad, puede  ser,  en  vez  de  un  ataque  á  la  esclavitud,  un  medio  de  fo- 
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mentarla;  pues  dar  al  negrero  un  precio  por  su  presa,  puede  equiva- 
ler á  autorizarle  para  que  vaya  á  capturar  nuevos  esclavos. 

—Es  también  digno  de  mención  un  estudio  que  empieza  á  publicar 
Toniolo  con  el  título:  Problemas,  discusiones  y  proposiciones  sobre  la 
constitución  corporativa  de  las  clases  trabajadoras,  con  motivo  de  los 
recientes  convenios  sociales. 


La  previsione  del  tempo.—  1."  de  Enero  de  1904.— Roma. 

Nuestro  programa,  por  La  Dirección.— Hemos  recibido  el  primer 
número  de  este  Boletín  ^íeteorológico,  que  ha  empezado  á  publicar 
quincenalmente  en  Roma  nuestro  colaborador  el  P.  Ángel  Rodríguez, 
Director  del  Observatorio  Astronómico  del  Vaticano.  Según  indica 
en  el  artículo-programa,  se  propone  estudiar  y  fomentar  el  estudio  de 
la  Meteorología  con  el  fin  de  resolver  cumplidamente  el  problema  de 
la  previsión  del  tiempo  á  larga  fecha.  Á  pesar  de  lo  difícil  del  propó- 
sito, principalmente  por  prevalecer  entre  los  hombres  científicos  la 
opinión  que  lo  declara  imposible  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  el 
autor  se  atreve  á  exponer'á  la  consideración  de  los  sabios  sus  pronós- 
ticos hechos  con  veinte  días  de  anticipación,  y  que,  si  bien  por  esta 
circunstancia  no  pueden  ser  de  una  rigurosa  exactitud  matemática,  la 
experiencia  de  muchos  años  de  observación  le  garantiza  grandes  pro- 
babilidades de  acierto.  Aun  siendo  exactos  los  principios  en  que  se 
funda,  las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo  pueden  hacer  que  en  al- 
guna localidad  se  modifiquen  los  fenómenos;  por  lo  cual,  para  juzgar 
los  pronósticos  debe  atenderse  á  las  fases  generales.  El  autor  admite 
cuantas  observaciones  se  le  hagan,  en  la  esperanza  de  que  la  discu- 
sión puede  aportar  datos  utilizables  en  bien  de  la  Meteorología.— £1 
Boletín  está  ilustrado  con  mapas  indicativos  de  los  fenómenos  atmos- 
féricos. En  la  previsión  aplica  el  P.  Rodríguez  la  teoría  por  él  susten- 
tada en  los  notables  artículos  que  con  el  título  de  Meteorología,  diná- 
mica publicó  en  La  Ciudad  de  Dios.  La  subscripción  cuesta  5  liras  al 
año  en  Italia,  y  6  en  los  países  comprendidos  en  la  Unión  postal. 


The  eatholic  University  Bulletin.-Octubre,  1903. 

El  Ágape  cristiano,  por  James  M.  Gillis.— Hasta  hace  poco  tiempo 
ha  sido  admitida  como  doctrina  corriente  entre  los  críticos  católicos 
la  existencia  real  del  Ágape  cristiano  en  los  cuatro  primeros  siglos 
de  la  Iglesii.  Era  la  continuación  de  la  práctica  que  tuvo  Jesucristo  de 
comer  y  beber  con  sus.  discípulos,  y  principalmente  era  la  imitación 
ritual  de  la  memorable  cena  de  la  Pascua,  considerándole,  por  lo  tanto, 
como  próximo  acto  preparatorio  para  la  celebración  de  la  santa  Misa 
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y  recepción  de  la  sagrada  Eucaristía.  Esta  práctica  ritual  no  solamente 
se  observaba  todos  los  días  en  Jerusalén  después  de  la  predicación  de 
San  Pedro,  sino  que  fue  extendiéndose  á  otras  iglesias,  llegando  á  ser 
entonces  universal.  Ya  en  tiempo  del  apóstol  San  Pablo  se  cometieron 
serios  abusos  en  tales  fiestas,  llamadas  por  algunos  santos  Padres  de 
amor,  por  lo  cual  corrigió  tan  duramente  á  los  cristianos  de  Corinto 
con  aquellas  palabras  tan  conocidas  de  todos:  XiDiiqiiid  domos  non 
habctis,  etc.  Teniendo  presente  la  corrección  de  San  Pablo,  tomó  otra 
vez  el  Ágape  el  fin  y  carácter  primitivos,  y  así  duró  por  largo  tiempo 
hasta  que  entraron  en  la  Iglesia  numerosos  gentiles,  neo-conversi, 
que,  acostumbrados  á  los  espléndidos  banquetes  y  fiestas  paganas, 
pervirtieron  la  moderación  del  Ágape,  convirtiéndole  con  su  podero- 
sa influencia  en  comidas  impropias  de  la  santidad  de  la  iglesia,  vién- 
dose por  esto  obligados  los  obispos  á  prohibirle. 

ViX.  Batiffol,  rector  de  la  Univ^ersidad  católica  de  Tolosa,  acaba  de 
publicar  un  estudia,  que  ha  causado  sorpre'sa  y  escándalo  entre  los 
apologistas  católicos,  en  el  que  niega  la  existencia  del  Ágape,  ó  afirma 
que,  por  lo  menos,  en  el  estado  actual  de  crítica,  debe  considerár- 
sele aún  como  un  misterio  indescifrable.  Varios  ilustres  historiadores 
y  escriturarios  han  publicado  ya  preciosos  trabajos  refutando  á  Batif- 
fol. Mr.  Gillis  propónese  tambiém  en  este  artículo  demostrar  la  poca, 
ó  mejor  ninguna,  probabilidad  de  las  atrevidas  afirmaciones  de  Batif- 
fol. Dos  argumentos  negativos  son  la  base  de  la  discusión  del  sabio 
rector  de  la  Universidad  católica  de  Tolosa,  á  saber:  que  el  Ágape  no 
se  encuentra  mencionado  en  ningún  libro  del  Nuevo  Testamento,  y  que 
en  ninguno  de  los  santos  Padres  de  los  tres  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia hay  testimonio  alguno  verdaderamenti-  claro  y  genuino  que  de- 
muestre la  existencia  del  Ágape  con  el  carácter  litúrgico  que  se  le 
atribuye.  Si  alguna  referencia— dice  también— se  lee  en  dos  ó  tres  es- 
critos de  aquéllos,  más  bien  es  la  condenación  de  una  costumbre  pro- 
lana desautorizada  por  la  Iglesia.  No  es  posible  transcribir  aquí  los 
muchos  textos  del  Nuevo  Testamento  examinados  por  el  articulista, 
en  los  que,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  de  aquellos  días, 
según  exige  la  crítica  escrupulosa,  se  habla  indudablemente  del  Ága- 
pe, aunque  en  ellos  no  se  nombre,  y  de  otros  en  los  que  consta  clara- 
mente su  existencia,  admitidos  é  interpretados  así  por  casi  todos  los 
exégetas  antiguos  y  modernos.  En  el  siglo  III  consta  la  existencia  del 
Ágape  en  San  Ignacio,  Plinio  y  Tertuliano.  En  el  IV,  Clemente  de 
Alejandría,  Orígenes  y  San  Cipriano  hablan  también  de  él. 

Consideramos  el  presente  artículo  muy  digno  de  estudio  para 
cuantos  quieran  enterarse  de  la  importantísima  cuestión  sobi*e  la  real 
existencia  del  Ágape  cristiano  que  ahora  se  está  estudiando  entre  los 
principales  críticos  bíblicos. 


CRÓNICA  GENERAL 


EXTRANJERO 

Roma.— Un  acto  consolador  tenemos  que  registrar  en  la  presente 
quincena:  la  solemne  declaración  de  las  virtudes ,  heroicas  de  Juana 
de  Arco,  cuya  causa  de  beatificación  ha  dado  con  e->to  un  gran  paso- 
León  XIII  tenía  ya  hechos  todos  los  preparativos  para  esta  declaración, 
que  no  pudo  realizar  por  haberle  sorprendido  la  enfermedad  y  la 
muerte,  y  Pío  X  ha  seguido  en  esto,  como  en  todo,  el  ejemplo  de  su 
glorioso  antecesor,  con  tanto  más  entusiasmo  cuanto  que,  según  ha 
recordado  Mons.  Touchet,  Obispo  de  Orleáns,  en  su  discurso  de  acción 
de  gracias  por  la  promulgación  del  Decreto,  el  actual  Pontífice,  sien- 
do Patriarca  de  Venecia,  en  Abril  de  1899,  fué  uno  de  los  Prelados  que 
que  con  más  instancia  se  adhirieron  á,  los  deseos  manifestados  por 
León  XIII.  El  Decreto  pontificio,  después  de  compendiar  la  historia  de 
la  heroína  francesa,  termina  con  estas  palabras:  «En  este  día  (el  de  la 
Epifanía),  consagrado  á  recordar  la  manifestación  de  Dios  nuestro 
Señor  á  las  naciones  por  medio  de  la  estrella,  día  en  el  cual  nació  la 
Venerable  Sierva  de  Dios  Juana,  que  igualmente  había  de  brillar 
como  llama  centellante  en  la  terrestre  y  en  la  celestial  Jerusalén, 
Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa,  después,  de  celebrar  religiosamente 
el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  entró  en  esta  ilustre  sala  del  Vaticano, 
y  habiendo  ocupado  el  trono  pontifical,  llamó  á  los  Emmos.  Cardena- 
les Serafín  Cretoni,  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  y 
Domingo  Ferrata,  informador  de  la  causa;  así  como  al  Rvdo.  P.  Ale- 
jandro Verde,  promotor  de  la  Fe,  y  á  mí  el  infrascrito  secretario;  y 
hallándose  todos  presentes,  Su  Santidad  ha  declarado  soleijinemente 
que  consta  que  la  Venerable  sierva  de  Dios  Juana  de  Arco  ha  practi- 
cado en  grado  heroico  las  virtudes  teologales  de  fe,  esperanza  y  cari- 
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dad  par  a  con  Dios  y  el  prójimo,  y  las  virtudes  cardinales  de  pruden- 
cia, justicia,  fortaleza  y  templanza,  asi  como  las  demás  con  ellas 
relacionadas  en  el  caso  y  para  el  objeto  de  que  se  trata,  por  lo  cual  se 
puede  proceder  á  lo  que  resta  que  hacer,  es  decir,  al  examen  de  los 
cuatro  milagros.» 

Si  en  todo  el  mundo  ha  de  ser  bien  recibida  la  glorificación  de  tan 
hermosa  figura  histórica,  los  católicos  franceses  la  han  recibido  con 
extraordinario  júbilo,  como  signo  de  esperanza  de  la  próxima  salva- 
ción de  la  nación  generosa,  hoy  oprimida  por  tiranos  más  odiosos  que 
los  que  llevaron  al  cadalso  á  la  «Doncella  de  Orleáns»  (1). 

—La  muerte  del  famoso  estadista  italiano  Zanardelli,  comunicada 
al  Papa  por  su  secretario  particular  Mons.  Bressan,  impresionó  extra- 
ordinariamente á  Pío  X.  Aunque  se  confirma  que,  por  desgracia,  mu- 
rió Zanardelli  obstinado  en  sus  errores,  ocurre  en  Italia  lo  mismo  que 
en  España  y  Francia;  que  los  más  empedernidos  sectarios  no  quieren 
renunciar  para  los  suyos  al  derecho  de  sepultura  cristiana  y  de  los 
sufragios  de  la  Iglesia,  y  al  efecto,  llamaron  en  el  último  crítico  mo- 
mento al  Sr.  Cura  Párroco  de  Maderno.  F,sto  ha  bastado  para  que  la 
Iglesia,  Madre  al  fin,  concediera  honras  fúnebres  al  desgraciado,  y 
para  que  Pío  X,  al  fin  Padre  también,  levantase  los  ojos  al  cielo  excla- 
mando: «¡Dios  es  grande  y  misericordioso!  ¡Pídasele  perdón  por  el 
pecador;»  y  para  que,  trasladándose  inmediatamente  á  su  capilla  pri- 
vada, ofreciese  la  Misa  en  sufragio  del  alma  de  uno  de  los  más  encar- 
nizados enemigos  del  Pontificado. 

—Acaba  de  publicarse  la  Guía  anual  de  la  Iglesia,  titulada  La  Ge- 
rarchia  Cattolica,  de  la  cual  entresacamos  los  siguienses  datos: 

Pío  X  cumplió  cuatro  meses  y  veintiséis  días  de  pontificado  el  1." 
de  Enero  de  1904,  y  en  Junio  próximo  tendrá  sesenta  y  nueve  años 
cumplidos.  Los  Cardenales  hasta  el  día  de  hoy  son  64;  faltan,  pues,  seis 
para  completar  el  Sacro  Colegio.  Probablemente  estas  seis  vacantes 
se  cubrirán  en  el  próximo  Consistorio,  en  que,  según  anuncian  los  pe- 
riódicos, serán  elevados  á  la  dignidad  Cardenalicia  los  siguientes  Pre- 
lados: Mons.  Rinaldini,  Nuncio  de  la  Santa  Sede  en  Madrid;  Monseñor 
Lorenzelli,  Nuncio  en  París;  Mons.  Espinóla,  Arzobispo  de  Sevilla; 
Mons.  Cagiano  de  Acevedo,  mayordomo  del  Papa;  Mons,  Pericoli, 
prefecto  de  la  Cámara  Apostólica,  y  Mons.  Bonazzi,  Obispo  de  Bene- 
vento.  Entre  los  64  Cardenales  actuales,  uno,  el  Cardenal  Oreglia,  fué 
creado  por  Pío  IX,  61  por  León  XIII  y  dos  por  Pío  X.  El  Cardenal  que 
cuenta  mayor  edad  es  Mons.  Netto,  Patriarca  de  Lisboa;  el  más  anti- 


(1)  Al  anunciarse  la  resolución  de  León  XIII,  empezamos  á  publicar  en  nuestra  Revista  el 
estudio  de  nuestro  Redactor  P.  Tonna  Barthet  acerca  de  Juana  de  Arco,  el  cual  seguimos  pu- 
blicando, y  que  no  puede  ser  de  más  viva  actualidad. 
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o-uopor  SU  elección,  después  del  Cardenal  Oreglia,  es  el  Cardenal 
Celesia,  Arzobispo  de  Palermo,  que  cumplirá  en  breve  noventa  años, 
y  que  por  esto  fué  autorizado  para  no  asistir  al  último  Cónclave.  Entre 
todos  los  Cardenales  es  el  único  que  no  ha  podido  felicitar  personal- 
mente al  nuevo  Pontífice.  Los  siete  Cardenales  más  jóvenes  son:  Mon- 
señoies  De  Shzbenski,  Vives  y  Tuto,  Svampa,  Ferrari,  Richelmy, 
Martinelli  y  ]\lerry  del  Val.  Este  último  bate,  como  ahora  se  dice,  el 
record  de  la  juventud,  pues  no  tiene  más  que  treinta  y  ocho  años  de 
edad.  Entre  los  64  Cardenales,  39  son  italianos  y  2,o  extranjeros;  31  tie- 
nen su  residencia  en  Roma,  de  los  cuales  son  extranjeros  cuatro:  Mon- 
señor Steinhuber,  austríaco;  Mons.  Mathieu,  francés  (que  es  conside- 
rado por  todos  como  el  segundo  embajador  de  Francia  en  la  Santa 
Sede),  y  Mons.  Vives  y  Tuto  y  Merry  del  Val,  españoles.  España,  pues, 
está  bien  representada  en  la  Curia  romana.  Durante  el  Pontificado  de 
León  XIII  han  muerto  146  Cardenales:  de  modo  que  León  XIII  ha  re- 
novado dos  ^reces  por  completo  el  Sacro  Colegio.  El  único  Cardenal 
que  ha  muerto  después  de  la  elección  de  Pío  X  ha  sido  el  Arzobispo 
de  Valencia,  Mons.  Herrero  Espinosa  de  los  Monteros. 

—Se  ha  constituido  en  Roma  una  Comisión  internacional  bajo  la 
presidencia  del  Príncipe  Marco  Antonio  Colonna,  con  objeto  de  erigir 
en  San  Juan  de  Letrán  un  monumento  á  León  XIII,  que  sea  testimonio 
espléndido  de  gratitud  de  las  clases  obreras.  En  el  centro  se  pondrá 
la  estatua  del  Pontífice  difunto,  y  á  los  dos  lados  las  de  Santo  Tomás 
de  Aquino  y  San  Francisco  de  Asís,  que  recuerdan  la  obra  doctrinal 
y  la  obra  social  de  su  Pontificado.  Su  Santidad  Pío  X  se  ha  dignado 
dar  audiencia' á  los  miembros  de  esta  Comisión  residentes  en  Roma,  y 
el  Príncipe  Colonna  le  dirigió  un  mensaje,  al  que  contestó  el  Pontífice 
manifestamdo  la  satisfacción  que  le  causaba  su  proyecto,  «pues  al  hon- 
rar á  León  XlII-ha  añadido— honráis  al  Papa,  á  la  Iglesia  y  á  Jesu- 
cristo.» La  inauguración  del  monumento  se  celebrará  el  19  de  Marzo, 
día  de  San  José,  Patrón  de  los  obreros  y  santo  de  Pío  X. 

—Un  generoso  católico  inglés,  lord  Braye,  ha  puesto  á  disposición 
de  la  Comisión  bíblica,  fundada  en  Roma  por  León  XIII,  un  premio 
anual  de  100  libras  esterlinas  (unos  2.5C0  francos),  que  deberá  adjudi- 
carse al  mejor  estudio  sobre  un  punto  que  la  Comisión  señalará  al 
comienzo  de  cada  año.  En  este  mes  se  indicarán  las  condiciones  del 
concurso  para  1904.  Presentado  lord  Braye  á  Su  Santidad  ;por  Mon  ■ 
señor  Bourne,  Arzobispo  de  Westminster,  ha  recibido  la  bendición  y 
palabras  de  gratitud  y  de  estímulo  de  Pío  X.  Y  ya  que  hablamos  de  la 
Comisión  bíblica,  hemos  de  consignar  que  Su  Santidad  acaba  de  agre- 
gar á  Su  Eminencia  el  Cardenal  Merry  del  Val  á  los  Príncipes  de  la 
Iglesia  puestos  por  León  XIII  al  frente  de  dicha  Comisión,  y  que  son 
los  Eminentísimos  Cardenales  RampoUa ,  SatoUi ,  Segna  y  Vives  y 
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Tuto.  España  sale  en  ello  muy  favorecida,  pues  son  ya  dos  los  Carde- 
nales españoles  honrados  con  tan  alta  distinción. 

—Las  prescripciones  contenidas  en  el  inotu  proprio  de  Su  Santidad 
acerca  de  la  música  sagrada,  comenzarán  á  ser  aplicadas  en  seguida; 
entretanto,  las  capillas  de  las  iglesias  han  sido  autorizadas  para  con- 
tinuar sirviéndose  de  sus  libros  corales  hasta  que  aparezcan  los  nue- 
vos, editados  por  la  Comisión  pontificia.  El  lapso  de  tiempo  que  se 
observa  entre  la  fecha  de  la  redacción  del  documento  y  la  de  su  pu- 
blicación, explícase  fácilmente  por  el  temor  del  Padre  Santo  de  cau- 
sar con  su  motil  proprio  alg"una  perturbación  en  las  capillas  de  las 
Basílicas  romanas  durante  las  fiestas  de  Navidad.  El  Seminario  fran- 
cés y  el  Colegio  germánico  se  han  adelantado  en  este  punto  á  los  de- 
seos de  Su  Santidad.  Hace  ya  mucho  tiempo  que  la  capilla  del  prime- 
ro de  dichos  establecimientos  es  motivo  de  admiración  para  cuantos 
asisten  á  sus  funciones  religiosas  por  la  perfección  con  que  canta  las 
melodías  gregorianas;  bien  es  verdad  que  en  el  Seminario  francés 
toca  el  órgano  Dom  Perosi  y  dirige  á  los  cantores  en  las  grandes  so- 
lemnidades. 

— Asegúrase  en  los  Círculos  vaticanos  que  el  Soberano  Pontífice, 
con  objeto  de  evitar  en  lo  futuro  toda  tentativa  de  uso  del  supuesto 
derecho  de  veto  en  la  elección  de  los  Pontífices  Romanos,  se  propone 
disponer  que  todo  Cardenal,  en  el  momento  de  su  creación,  preste 
juramento  de  no  ejercer,  en  nombre  de  su  Gobierno,  el  derecho  de 
veto  en  los  futuros  Cónclaves.  También  prestarán  dicho  juramentólos 
Cardenales  ya  creados. 

—La  prensa  italianísima  ha  emprendido  contra  el  Cardenal  Merry 
del  Val  una  campaña  de  injurias  bajo  el  pretexto  de  haber  establecido 
sus  habitaciones  en  las  salas  Borgia.  No  se  contentan  con  menos  que 
con  mandar  dentro  del  Vaticano  como  en  «asa  propia.  Sin  embargo, 
la  verdadera  causa  de  esta  campaña  es  la  energía  y  el  derecho  evi- 
dente con  que  el  Cardenal  español  reclama  contra  los  injustos  usur- 
padores de  los  bienes  anejos  á  Santa  Práxedes,  su  título  cardenalicio. 
Coincidiendo  con  esta  actitud  de  la  prensa,  el  Gobierno  italiano  acaba 
de  tomar  una  medida  que  envuelve  hostilidad  personal  contra  el  Papa, 
mandando  cerrar,  por  rasones  de  orden  público  y  para  defender  las 
instituciones  nacionales,  las  tres  escuelas  de  niños  de  Castelgandol- 
fo,  únicas  existentes  en  la  población,  y  que  estaban  subvencionadas 
por  la  Santa  Sede.  ¡Así  se  ilustra  al  pueblo  y  se  cumple  la  ley  de  ga- 
rantías! 

Francia.— La  apertura  de  las  Cámaras  ha  dado  ocasión  á  que  se 
acentúen  los  síntomas  de  disgregación  que  ya  hace  tiempo  se  adver- 
tían en  el  famoso  bloc.  Empezó  á  conocerse  la  mala  estrella  de  Com- 
bes en  la  elección  de  Presidente  del  Palacio  Borbón,  vacante  por  re- 
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nuncia  de  M.  Bourgeois,  y  en  la  cual  le  costó  Dios  y  ayuda  sacar  á 
flote  á  M.  Brisson  por  una  insignificante  mayoría;  pero  al  llegar  á  la 
de  Vicepresidentes,  aquello  fué  una  declarada  derrota  en  toda  la  línea 
del  candidato  del  Gobierno.,  M.  Jaurés.  Á  consecuencia  de  ella  se  ha 
iniciado  una  franca  y  definitiva  excisión  en  el  grupo  radical-socialista 
á  que  pertenecía  el  candidato  derrotado.  Tratando,  sin  embargo,  de 
reparar  esta  brecha  que  la  excisión  ha  producido  en  el  bloc,  unos  se- 
senta diputados  pertenecientes  á  dicha  fracción  han  constituido,  bajo 
la  pi'esidencia  de  M.  Bienvenido  Martín,  un  grupo  denominado  «iz- 
quierda radical-socialista,»  cuyo  objeto  será  mantener  la  más  estre- 
cha unión  con  todos  los  grupos  de  la  mayoría,  á  fin— dice  la  prensa  de 
sn  fracción— «de  que  pueda  realizar  el  Gobierno  su  obra  de  defensa 
laica  y  de  acción  democrática.»  Es  decir,  para  ayudar  á  Combes  á 
descristianizar  á  Francia.  Á  pesar  de  ello,  se  dan  como  contados  los 
días  del  Gabinete  Combes,  pues  en  su  obra  de  iniquidad  contaha  con 
el  apoyo  del  partido  radical-socialista,  del  cual  se  han  separado  im- 
portantes elementos,  entre  ellos  M.  Millerand. 

—Después  de  la  amistosa  inteligencia  con  Italia,  anda  ahora  Fran- 
cia en  busca  de  una  entente  cordiale  con  Inglaterra,  mediante  el  arre- 
glo de  las  diferencias  pendientes  entre  ambas  naciones,  y  con  la  mira 
sin  duda  de  obtener  libertad  de  acción  en  el  Norte  de  África.  He  aquí 
las-  bases  probables  de  esta  inteligencia,  según  el  Standard:  «Ingla- 
terra reconocerá  formalmente  los  intereses  predominantes  de  Francia 
en  Marruecos  y  la  necesidad  que  para  ello  existe  de  prestar  un  auxilio 
financiero  al  Sultán  para  facilitar  la  reorganización  de  su  Gobierno  v 
el  restablecimiento  de  su  autoridad.  Inglaterra  consentirá,  por  lo  tanto, 
la  intervención  francesa  en  las  Aduanas  de  Marruecos,  como  garantía 
del  empréstito.  Francia,  por  su  parte,  no  se  opondrá  al  empleo  de  los 
excedentes  de  la  Caja  de  la  Deuda  egipcia,  y  reconocerá,  por  lo  mis- 
mo, la  situación  particular  de  Inglaterra  en  el  valle  del  Nilo.El  acuerdo 
anglo-francés  se  extenderá  también  á  Terranova,  renunciando  Fran- 
cia á  sus  derechos  y  privilegios  en  la  región,  y  recibiendo,  en  com- 
pensación, otras  ventajas  en  el  África  central.» 

—El  hecho  siguiente  puede  dar  idea  del  cinismo  de  los  sectarios 
franceses.  Leemos  en  La  Croix:  «El  general  Peigné,  después  de  prohi- 
bir á  los  soldados  franceses  que  forman  parte  de  su  Cuerpo  de  Ejér- 
cito la  asistencia  á  los  Círculos  católicos,  ha  publicado  una  orden  del 
día,  aconsejando  á  sus  subordinados  que  frecuenten  el  Hogar  del  sol- 
dado. Hace  dos  años,  en  el  mes  de  Diciembre  de  1901,  daba  la  Corres- 
pondencia hebdomadaria  noticia  de  la  fundación  del  primer  Hogar 
del  soldado  en  Vincennes.  Este  Círculo  masónico  fué  abierto  bajo  los 
auspicios  de  la  Liga  de  la  enseñanza,  que  dirigía  entonces  el  célebre 
Esteban  Jacquin,  amigo  y  consejero  de  Teresa  Humbert,  y  como  había 
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que  colocar  un  jefe  á  la  cabeza  de  la  nueva  institución,  la  Li^^a  de  la 
enseñanza  designó  para  desempeñar  tales  funciones  á  M.  Adriano 
Darand,  alto  dignatario  de  la  francmasonería  y^miembro  del  Consejo 
de  la  Orden.  Este  nombramiento  bastó  para  caracterizar  el  objeto  y  la 
misión  del  Hogar  del  soldado.  La  francmasonería  no  ha  disimulado 
jamás  el  horror  instintiv^o  que  le  inspira  el  Ejército.  Al  conferir  A 
Durand  la  dirección  del  Hogar  del  soldado,  quiso  la  Liga  de  la  ense- 
ñanza que  la  tal  institución  fuera  francamente  antimilitarista  y  antipa- 
triótica. Así  ha  v^enido  siendo  desde  su  fundación,  y  esta  es  la  Sociedad 
de  la  que  el  General  Peigné  desea  que  formen  parte  los  oficiales  y  los 
soldados  de  su  Cuerpo  de  Ejército.  El  Hogar  del  soldado,  creado  bajo 
la  inspiración  del  famoso  Jacquin  y  dirigido  por  el  H.*.  Durand,  es  un 
antro  en  el  que  la  francmasonería  trata  de  reunir  á  los  jóvenes  reclutas 
con  el  exclusivo  objeto  de  arrancar  de  sus  almas  todos  los  sentimien- 
tos religiosos,  inculcándoles  los  principios  cosmopolitas  de  la  secta.» 

Este  espíritu  cosmopolita  que  llega  hasta  el  odio  á  la  propia  nación, 
ha  sido  causa  de  que  en  Francia  se  denomine  al  partido  gobernante 
fiaríido  del  extranjero.  Por  si  no  tenía  bien  demostrado  que  merecía 
la  injuriosa  denominación,  acaba  de  confirmarlo  expulsando  de  Fran- 
cia al  sacerdote  Delsor,  diputado  alsaciano.  El  prefecto  de  Meurthe- 
et-Moselle,  en  la  orden  de  expulsión,  le  llama  alemán,  y  es  de  saber 
que  Mr.  Delsor  había  derrotado  en  las  últimas  elecciones  al  prefecto 
de  Colmar,  candidato  oficial  de  Prusia. 

Austria-Hungría.— El  Emperador  Francisco  José,  de  Austria,  sal- 
drá de  Viena  el  28  del  corriente  con  dirección  á  Budapest,  donde  se 
propone  pasar  una  larga  temporada.  Tal  viaje  del  anciano  Emperador 
obedece  á  un  motivo  político,  si  hemos  de  creer  á  la  IVetie  Freie 
Presse,  de  Viena.  Dice  este  periódico  que  el  conde  Tisza,  presidente 
del  Gabinete  húngaro,  ha  indicado  al  Emperador  la  conveniencia  de 
que  se  ponga  en  más  íntimo  contacto  con  sus  fieles  subditos  de  Hun- 
gría, los  cuales  experimentan  cierta  envidia  á  los  vieneses,  por  ser,  á 
su  juicio,  los  preferidos  del  soberano.  La  aristocracia  húngara,  sobre 
todo,  no  olvida  las  brillantes  fiestas  de  que  fué  teatro  en  otros  tiempos 
•el  hoy  abandonado  y  melancólico  Palacio  de  Budapest.  El  Emperador 
ha  comprendido  la  razón  que  asiste  al  primer  ministro  húngaro;  pero 
enfermo  y  achacoso,  como  se  encuentra,  y  acostumbrado,  por  otra 
parte,  á  su  Palacio  de  Viena,  trató  de  conciliar  su  propia  comodidad 
X!on  la  razón  de  Estado  que  aconseja  el  viaje,  y  preguntó  al  ministro 
si  sería  oportuno  invitar  al  archiduque  heredero  á  establecerse  en  Bu- 
dapest, organizándose  allí  una  nueva  corte  á  semejanza  de  la  de  Vie- 
na. A  esta  proposición  del  Emperador,  opúsose  con  todo  respeto,  pero 
también  con  mucha  firmeza,  el  conde  de  Tisza,  manifestando  que  el 
archiduque  no  inspiraba  á  los  húngaros  el  respeto  y  la  simpatía  que 
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en  Hungría,  como  en  todas  partes,  inspira  el  Soberano.  «Sabido  es,  por 
otra  parte— sigue  diciendo  la  Neue  Freie  Presse, —  qne  el  archiduque) 
lejos  de  amar  á  los  húngaros,  los  aborrece  hasta  el  punto  de  no  haber 
querido  jamás  aprender  su  idioma,  y  antes  de  que  pudiera  surgir  un 
incidente  que  contribuyera  á  ensanchar  el  foso  ya  existente  entre  el 
archiduque  y  los  húngaros,  ha  renunciado  el  Emperador  á  su  proyecto 
de  obligar  á  su  sobrino  á  residir  algún  tiempo  en  Budapest.  Francisco 
José,  visibfemente  impresionado,  guardó  silencio  ante  las  observacio- 
nes del  conde  de  Tisza,  y  ha  decidido,  no  obstante  la  crudeza  del 
tiempo,  trasladarse  inmediatamente  á  Budapest.» 

«Nos  ha  parecido  conveniente— dice  La  Croix  comentando  estas  no- 
ticias—traducir las  anteriores  palabras  del  gran  periódico  judáico- 
masónico  de  Viena,  por  considerarlas  altamente  significativas.  No 
cabe  negaj  que  los  ministros  húngaros,  tanto  los  actuales  como  los 
anteriores,  en  su  inmensa  mayoría,  profesan,  si  odio  no,  malquerencia 
al  menos  al  futuro  heredero  del  Trono,  ó  digamos  mejor,  de  los  dos 
tronos.  El  archiduque  Fernando  es  católico  práctico  y  fervoroso,  go- 
zando, además,  fama  de  hombie  firmísimo  en  sus  convicciones,  y 
como  comprenderán  nuestros  lectores,  no  son  estas  cualidades  las  más 
á  propósito  para  inspirar  simpatías  al  calvinista  Tisza  y  á  los  elemen- 
tos protestantes,  israelitas  y  masónicos  que  vienen,  desde  hace  mucho 
tiempo,  usufructuando  el  Poder  en  Hungría.» 

Servia  —No  carece  de  gravedad,  si  se  confirma,  la  siguiente  noti- 
cia áeLa  Época:  «Un  telegrama  de  Belgrado  anuncia  que,  en  vista  de 
no  haber  sido  atendidas  por  el  Gobierno  de  Servia  las  indicaciones 
hechas  por  las  Potencias,  respecto  al  reemplazo  de  los  oficiales  que 
constituyen  el  Cuarto  militar  del  Rey  Pedro,  la  mayoría  de  los  cuales 
fueron  autores  ó  cómplices  del  sangriento  drama  del  Konak,  reti- 
rarán sus  representantes  en  Belgrado,  Francia,  Inglaterra,  Rusia, 
Austria,  Alemania  é  Italia.  El  único  ministro  extranjero  que  per- 
manecerá en  la  capital  de  Servia  será  el  de  Turquía.  Según  dicho 
telegrama,  el  motivo  en  que  fundarán  los  representantes  de  las  Poten- 
cias su  retirada  de  Belgrado  será  el  de  razones  de  salud.  El  disgusto 
de  los  Gobiernos  extranjeros  se  ha  hecho  evidente  al  saberse  que  en 
vez  de  ser  alejados  de  la  Corte  servia  todos  los  oficiales  regicidas, 
atendiendo  así  á  las  indicaciones  de  las  Potencias,  se  ha  limitado  el 
Rey  Pedro  á  separar  de  su  servicio,  por  sorteo,  cinco  de  los  individuos 
que  componían  su  Cuarto  militar.  Los  oficiales  separados  son  el  te- 
niente coronel  Bojanovitch,  el  comandante  Djouritch,  los  capitanes 
Kostich  y  Ristich,  y  el  teniente  Antich.  Estos  han  sido  reemplazados 
en  sus  funciones  por  oficiales  que,  aunque  no  tomaron  parte  en  los  su- 
cesos de  Junio,  simpatizan  abiertamente  con  los  autores  del  complot 
que  tan  trágico  desenlace  tuvo.» 
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Rusia.— Seguimos  con  las  mismas  dudas  é  idénticas  alternativas 
de  optimismo  y  pesimismo  en  la  cuestión  ruso-japonesa.  No  hace  mu- 
chos días  se  daba  la  guerra  por  inevitable  é  inminente,  y  de  nuevo 
han  vuelto  A  circular  noticias  más  tranquilizadoras.  Se  supone  que  la 
mediación  de  Inglaterra,  Francia  y  los  Estados  Unidos  y  la  actitud 
del  Zar,  resueltamente  favorable  á  la  paz,  lograrán  conjurar  el  con- 
flicto. Según  el  Lokalanseiger,  las  bases  de  arreglo  presentadas  por 
Rusia  en  su  último  documento,  son  las  siguientes: 

I.""'  El  Japón  recibirá  varias  concesiones  en  Corea.  2.*^  En  la  Corea 
meridional  el  Japón  tendrá  libertad  de  actuar  como  convenga  á  sus 
intereses,  no  sólo  en  cuestiones  económicas,  sino  también  con  ñnes 
estratégicos.  3.*  En  la  Corea  septentrional  Rusia  concederá  al  Japón 
libertad  comercial  completa;  pero  el  Japón  no  podrá,  ni  al  Norte  ni  al 
Sur  de  Corea,  ocupar  de  un  modo  permanente  ninguna  plaza  íortiñ- 
cada,  ni  en  la  costa  ni  en  el  interior.  4.*^  En  la  frontera  entre  Corea  y 
IMandchuria,  á  lo  largo  de  los  ríos  Yalu  y  Tumen,  se  establecerá  una 
zona  neutral  de  50  kilómetros  de  anchura,  en  la  cual  ni  Rusia  ni  el 
Japón  podrán  construir  fortificaciones  de  ninguna  clase.  El  Estrecho 
de  Corea  será  declarado  neutral,  y  los  buques  rusos  tendrán  siempre 
paso  libre  por  dicho  Estrecho.  S.*  Con  respecto  á  la  Mandchuria,  no 
aceptará  Rusia  ninguna  condición;  pero  expresa  estar  dispuesta  á 
conceder  al  Japón,  lo  mismo  que  á  las  demás  naciones,  la  debida  re- 
presentación de  sus  intereses  comerciales  en  la  citada  comarca.  Ade- 
más, se  dice  autorizadamente  que  Rusia  ha  informado  oficialmente  á 
las  demás  potencias  que  respetará  incondicionalmente  los  derechos 
adquiridos  por  las  demás  naciones  en  sus  tratados  con  China. 


11 

ESPAÑA 

La  campaña  verdaderamente  inicua  contra  el  P.  Nozaleda  ha  con- 
tinuado durante  toda  la  quincena  con  un  ensañamiento  en  que  se  ha 
llegado  hasta  los  linderos  del  canibalismo.  De  palabra  y  por  escrito, 
en  prosa  y.  verso,  no  se  han  contentado  con  menos  que  con  pedir  la 
cabeza  y  hablar  del  asesinato  del  insigne  Prelado.  Sin  embargo,  por 
esta  vez  se  ha  hecho  palpable  cómo  las  más  violentas  campañas  de  los 
rotativos,  aun  gritando  todos  juntos,  no  logran  su  objeto  de  conmover 
al  pueblo  cuando  al  frente  del  Gobierno  hay  un  hombre  de  energía. 
Hagamos  esta  justicia  al  Sr.  Maura:  no  sólo  se  ha  manifestado  resuelto 
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á  sostener  el  nombramiento,  sino  que  ha  tratado  á  la  prensa  con  el 
soberano  desprecio  que  tantas  simpatías  le  va  conquistando  entre  las 
almas  honradas.  La  campaña  contra  el  P.  Nozaleda— ha  dicho— es  un 
sonajero  de  que  necesitaba  la  prensa  para  meter  ruido.  Todo  ello— ha 
añadido— se  reduce  á  un  vaso  de  cerveza:  mucha  espuma  y  poco  lí- 
quido. En  vano  los  rotativos  se  han  burlado  de  las  aficiones  metafóri- 
cas del  Presidente  del  Consejo,  porque  con  metáforas  ó  sin  ellas  ha 
dado  en  el  clavo.  Á  creer  á  la  prensa  rotativa,  media  España  debiera 
estar  ya  en  armas  contra  el  P.  Nozaleda  y  contra  el  Gobierno  que  le 
nombró  para  la  archidiócesis  valenciana,  y  sin  embargo  no  se  ha  mo- 
vido nadie.  Nada  menos'que  once  mitins  se  celebraron,  sólo  en  Ma- 
drid, el  día  de  la  Epifanía,  donde  se  rebuznó  y  se  aulló  y  se  mordió 
y  se  coceó  y  se  hicieron  toda  clase  de  manifestaciones  zoológicas  con- 
tra dicho  Prelado,  contra  los  frailes,  contra  los  curas,' contra  la  Igle- 
sia, y  por  añadidura  contra  la  Monarquía  y  las  personas  reales,  dis- 
tinguiéndose entre  los  oradores  por  su  cinismo  un  desdichado  presbí 
tero  que  se  presentó  á  hablar  contra  la  Iglesia  con  hábitos  talares;  y 
sin  embargo,  no  sólo  no  hubo  el  menor  conato  de  la  consabida  mani- 
festación con  que  suelen  terminar  desahogos  de  ese  género,  sino  que, 
curándose  en  salud,  se  pusieron  de  repente  enfermos  casi  todos  los 
republicanos  conspicuos  y  se  excusaron  de  asistir  á  los  mitins  á  pesar 
de  estar  anunciado  que  hablarían  en  ellos.  ¡Es  claro!  Desde  que  la 
Guardia  civil  está  resuelta  á  no  dejarse  torear,  los  golfos  han  encare- 
cido las  silbas  v  las  carreras. 

Otra  de  las  catástrofes  que  con  tal  ocasión  parecían  venírsenos 
encima,  y  que  se  ha  convertido  igualmente  en  agua  de  cerrajas,  es 
el  conflicto  de  los  teatros.  En  varios  de  ellos,  y  especialmente  en  la 
Zarzuela,  quisieron  los  empresarios  sacar  partido  de  las  circunstan- 
cias atrayendo  á  un  público  bullanguero  con  el  canto  de  couplets  que, 
á  falta  de  mérito  literario,  llamaban  la  atención  por  lo  soeces  contra 
el  P.  Nozaleda,  contra  los  religiosos  y  contra  el  Gobierno  y  los  minis- 
tros. Entre  las  respetables  personas  insultadas  sonó  el  nombre  de  Don 
Carlos  de  Borbón,  y  unos  cuantos  jóvenes  carlistas,  usando,  á  nuestro 
juicio,  de  un  perfectísimo  derecho,  hicieron  una  manifestación  de  des- 
agrado que  provocó  un  escándalo  en  el  teatro  de  la  Zarzuela.  El  Go- 
bernador, Sr.  Conde  de  San  Luis,  prohibió  los  couplets  de  carácter 
político  y  personal,  amenazando  con  cerrar  el  teatro,  como  en  efecto 
lo  hizo  al  verse  desobedecido.  ¡No  fué  mala  la  que  se  armó!  Gritó  la 
Sociedad  de  Actores  que  cerraría  todos  los  teatros  de  Madrid;  pero 
el  Gobernador  se  encogió  de  hombros;  chilló  después  que  cerraría 
todos  los  de  España,  y  el  Gobernador  siguió  ensus  trece;  hasta  que 
al  ver  que  no  le  intimidaban  y  que  el  mundo  no  se  venía  abajo  por 
teatro  cerrado  más  ó  menos,  consultaron  actores  y  empfesariós  Con 
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SU  bolsillo,  amainaron  velas  y  concluyeron  por  pedir  humildemente 
al  Gobernador  les  permitiese  abrir  el  teatro  cerrado  sin  los  coiiUets 
consabidos. 

Entretanto,  La  Época,  El  Universo  y  El  Correo  Español  han  sos- 
tenido una  brillantísima  campaña  en  la  cual  han  desfilado  los  testi- 
monios de  las  personas  más  honradas  y  más  conocedoras  de  lo  ocu- 
rrido en  la  entrega  de  Manila,  vindicando  la  honra  del  dignísimo 
Prelado.  El  P.  Nozaleda,  por  su  parte,  ha  citado  á  los  tribunales  á  los 
periódicos  que  tan  cobardemente  le  han  calumniado,  encargándose 
de  defenderle  el  Sr.  Silvela.  La  Correspondencia  de  España  y  que 
ha  sido  uno  de  los  que  más  se  han  ensañado  contra  el  ex- Arzobispo 
de  Manila,  ha  tenido,  sin  embargo,  un  rasgo  de  imparcialidad  al  pedir 
que  loque  se  hace  con  el  Arzobispo  se  haga  con  mucha  más  razón 
con  las  autoridades  civiles  y  militares  que  intervinieron  en  la  rendi-, 
ción  de  la  plaza  y  con  los  gobernantes  á  cuyas  órdenes  obedecieron, 
ó  que  dejaron  impune,  en  caso  contrario,  la  falta  de  patriotismo  de 
los  verdaderos  responsables.  La  prensa  católica  ha  acogido  la  idea 
con  aplauso,  dando  una  prueba  ^vidente  de  que  no  le  duelen  prendas, 
y  de  que,  al  exigirse  ante  el  Parlamento  las  responsabilidades  de 
todos,  ha  de  quedar  en  claro  el  ferviente  patriotismo  del  Prelado  de 
Manila  y  de  las  Órdenes  religiosas,  y  han  de  quedar  en  la  picota  los 
militares  cobardes,  las  autoridades  ineptas,  los  gobernantes  imprevi- 
sores, la  canalla  masónica  que  organizó  Morayta,  la  prensa  venal  que 
engañó  al  pueblo  español,  todos  los  que  ahora  gritan,  sin  duda  por 
sugestiones  de  su  conciencia  de  Judas.  En  cambio,  la  prensa  rotativa 
manifiesta  ahora  temores  de  que  eso  se  traiga  á  discusión,  porque  es 
muy  valiente  para  alborotar  donde  no  encuentra  contradicción,  tanto 
como  cobarde  para  una  discusión  serena  y  honrada.  La  última  nota 
de  este  incidente  la  ha  dado  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Sancha  con  el 
documento  que  en  otro  lugar  publicamos,  y  que  es  una  elocuente  y 
enérgica  protesta  de  todo  el  Episcopado  español  contra  la  incalifica- 
ble campaña  de  la  prensa  sectaria. 

Hemos  dicho  que  no  ha  habido  esos  motines,  que  eran  antes  forzo- 
so acompañamiento  de  tales  clamoreos  de  la  prensa,  y  hemos  de  de 
clarar  que,  sin  embargo,  no  ha  faltado  una  verdadera  sal7ajada,  ocu- 
rrida en  Barcelona,  y  de  que  dio  noticia  La  Época  en  el  siguiente  te- 
legrama de  su  corresponsal:  «Barcelona  14  (4  tarde).— Hoy  llegaron 
de  Suiza  varios  frailes.  Dos  de  ellos  salieron  de  la  fonda  donde  se  hos- 
pedaban, no  sabiendo  luego  volver.  Dirigiéronse  después  á  la  Ram- 
bla. Alguien  dijo:  «Esos  son  frailes  de  Filipinas.»  Entonces  se  forma- 
ron varios  grupos,  que  persiguieron  á  los  religiosos  gritando.  Un 
agente  de  la  autoridad  quiso  detener  á  un  alborotador,  obligándole 
los  grupos  á  soltarle.  Los  frailes  dirigiéronse,  acompañados  de  la  po- 
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licía,  al  Gobierno  civil,  donde  se  averiguó  que  estaban  alojados  en  la 
Fonda  Universal.  Volvieron  á  la  tonda  seguidos  de  gran  gentío.  El 
hecho  ha  sido  muy  comentado.» 

Es  verdad  que  ya  no  se  alborota  sólo  contra  los  frailes;  sin  con- 
tar con  los  blasquistas  v  sorianistas,  que  con  motivo  de  un  conflic- 
to de  consumos  aprovechan  la  ocasión  para  llamarse  ladrones  y  ven- 
tilar sus  diferencias  á  tiros  en  las  calles  de  Valencia,  lo  cual  no  es 
ninguna  novedad,  ahí  están  los  Sres.  Canalejas  y  Moret,  que  están 
recogiendo  los  lodos  de  los  polvos  que  esparcieron.  En  Barcelona  y 
Sabadell  el  Sr.  Canalejas,  y  en  Sevilla  el  Sr.  Moret,  á  donde  fueron 
con  objeto  de  hacer  propaganda  de  sus  ideas,  han  sido  objeto  de  ma- 
nitestaciones  poco  halagüeñas,  en  las  cuales  los  elementos  republica- 
nos, radicales  ó  de  todos  modos  más  ó  menos  afines,  los  han  obsequia- 
do con  silbidos,  pedradas  y  hasta  algún  tiro.  Así  paga  el  diablo  á 
quien  bien  le  sirve.  Y  luego  se  dan  por  ofendidos  los  radicales  porque 
el  Sr.  Sánchez  de  Toca  los  llame  tagalos.  El  Sr.  Sánchez  de  Toca  ha 
negado  que  les  aplicase  tal  denominación,  y  lo  creemos,  porque  no  es 
hombre  que,  puesto  á  hablar,  se  quede  á  medio  camino,  y  unas  cuan- 
tas leguas  más  allá  de  los  tagalos  están  otros  á  quienes  se  parecen 
mucho  más  nuestros  revolucionarios:  los  igorrotes. 

A  esto  ha  venido  á  reducirse  el  principal  interés  de  la  quincena, 
aunque  no  carece  de  importancia  la  huelga  de  los  obreros  de  mar,  que 
ha  paralizado  el  movimiento  en  gran  parte  de  los  puertos  españoles  y 
que  todavía  está  pendiente  de  solución,  así  como  algunos  desórdenes 
por  cuestiones  de  consumos  en  Valencia  y  Tarragona.  Cerradas  las 
Cortes,  la  política  no  ha  ofrecido  grandes  novedades,  fuera  de  los  ca- 
bildeos de  la  prensa  y  de  los  viajes  de  propaganda  de  algunos  polí- 
ticos. 

Una  disposición  que  no  podemos  menos  de  aplaudir  es  la  reciente- 
mente publicada  en  la  Gaceta  creando  en  Madrid  un  Centro  de  Ensa- 
yos de  Aeronáutica  y  un  laboratorio  anejo,  dependiente  de  la  Direc- 
ción general  de  Obras  públicas,  destinado  al  estudio  técnico  y  experi- 
mental del  problema  de  la  navegación  aérea  y  de  la  dirección  de  la 
maniobra  de  motores  á  distancia.  Con  esta  resolución  se  da  cumpli- 
miento al  acuerdo  del  presupuesto  vigente  consignando  la  cantidad  de 
200.000  pesetas  para  los  referidos  estudios,  sobre  la  base  de  los  moto- 
res inventados  por  el  ingeniero  de  Caminos,  Canales  y  Puertos  D.  Leo- 
nardo Torres  y  Quevedo.  Al  efecto,  consigna  dicha  Real  orden,  debe 
en  primer  lugar  escogerse  el  local  ó  locales  para  el  establecimiento 
de  un  centro  y  laboratorio  anejo,  con  las  condiciones  necesarias  para 
que  puedan  realizarse  dichos  ensayos,  con  todos  los  medios  que  el  in- 
ventor estime  conducentes  á  su  intento.  Debe  autorizarse  al  mismo: 
para  el  nombramiento  de  personal  técnico  y  administrativo  y  obreros 
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que  necesite;  para  la  adquisición  del  material  para  los  ensayos,  dando 
cuenta  al  Ministerio  del  personal  que  nombre,  de  los  haberes  que  le 
asigne  y  de  cuantos  gastos  realice  para  atender  á  las  prescripciones 
de  contabilidad,  cuando  se  utilicen  recursos  del  Estado,  y  para  que 
oportunamente  puedan  librarse  los  fondos  necesarios  para  el  desarro- 
llo del  indicado  servicio.  El  Sr.  Torres  y  Quevedo  renuncia  á  todo 
sueldo  por  la  dirección  de  sus  trabajos  y  ensayos,  y  aun  cuando  se 
acepte  tal  muestra  de  su  desprendimiento  al  que  ya  es  ilustre  repre- 
sentación de  la  ciencia  en  el  Cuerpo  á  que  pertenece,  debe,  sin  em- 
bargo, indemnizársele  de  los  gastos  de  viajes  que  estime  conveniente 
realizaren  España  ó  en  el  extranjero  para  los  estudios  y  aplicaciones 
de  los  aparatos  de  su  invención,  y  de  cuantos  gastos  se  disponga  y 
sean  necesarios  para  la  dirección  y  ejecución  de4  servicio  que  se  le 
encomienda.  En  la  parte  dispositiva  se  desarrollan  esas  bases  y  se  ex- 
pone que  la  Dirección  general  juzgará  acerca  de  la  conveniencia,  y 
dispondrá  en  su  caso  la  publicación  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  la  mar- 
cha de  las  experiencias  ó  estudios  que  se  realicen  en  dicho  centro, 
previa  la  oportuna  consulta  con  el  director  del  mismo. 

—Víctima  de  larga  y  penosa  enfermedad,  soportada  con  cristiana 
resignación,  y  confortado  con  los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  ha  falle- 
cido en  Madrid,  con  muerte  tan  ejemplar  como  fué  toda  su  vida,  el  in- 
signe filósofo  y  escritor  católico,  Catedrático  de  la  Universidad  Cen- 
tral, individuo  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas, 
y  miembro  de  la  Junta  Central  de  los  Congresos  Católicos,  ilustrísimo 
Sr.  D.  Juan  Manuel  Orti  y  Lara.  Con  Balmes,  á  quien  alcanzó,  y  con 
el  P.  Zeíerino  González,  de  quien  fué  amigo,  representó  por  muchos 
años  la  filosofía  católica  española,  y  libró  recias  batallas  contra  el 
krausismo,  posesionado  de  nuestras  Universidades.  En  la  cátedra,  en 
los  centros  académicos,  en  el  libro,  en  la  revista,  especialmente  en 
La  Ciencia  Cristiana,  de  lá  que  fué  Director,  y  por  fin  en  el  periódico, 
particularmente  en  El  Universo,  que  dirigía  al  morir,  siempre  estuvo 
en  la  brecha  combatiendo  los  errores  modernos  y  defendiendo  la  ver- 
dad católica.  Ha  muerto  con  las  armas  en  la  mano.  Los  mejores  entre 
sus  varios  libros  son  las  Lecciones  sobre  la  Filosofía  de  Kraiise  y  el 
famoso  Catecismo  de  los  textos  vivos.  Como  filósofo,  era  entusiasta  de 
la  Escolástica  y  decidido  partidario  del  tomismo,  aunque  visto  al  tra- 
vés de  Suárez  y  de  los  filósofos  de  la  Compañía  de  Jesús,  hacia  la  cual 
sentía  profunda  veneración. 

Si  como  sabio  deja  un  nombre  glorioso  en  los  anales  de  laciencia 
católica  española,  como  hombre  deja  un  recuerdo  cariñoso  en  el  co- 
razón de  cuantos  han  tenido  la  dicha  de  tratarle.  Sencillo,  afable  y 
extraordinariamente  modesto,  nadie  diría  al  ver  á  aquel  viejecito  de 
aspecto  y  ademanes  semieclesiásticos  recorrer  las  calles  á  pie,  solo  y 
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distraído,  que  era  un  hombre  de  su  talla.  Católico  práctico  fervoroso, 
por  no  jurarla  Constitución  revolucionaria,  renunció  á  su  cátedra,  en 
la  que  íué  repuesto  por  la  Restauración.  Para  nosotros  fué  bondadoso 
consejero  cuando  empezamos  nuestras  tareas  en  la  Revista  Agusti- 
mana,  y  era  al  moi:ir  cariñosísimo  amigo.  La  Ciudad  de  Dios,  y  es- 
pecialmente su  Director  el  P.  Conrado  Muiños,  le  son  deudores  de 
atenciones  que  jamás  olvidarán.  ¡Descanse  en  paz  el  fervoroso  cris- 
tiano y  el  escritor  benemérito! 


IsZCISOHJLA-lsrEjft. 


PROTESTA    DEL   EPlSeOPAO©    ESPAÑOL 

Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  en  nombre  de  todo  el  Episcopado 
español,  y  con  la  expresa  autorización  del  mismo,  recurre  á  V.  E., 
oprimido  su  espíritu  por  la  campaña  sistemática  de  injurias,  de  calum- 
nias y  de  escándalos  que  por  medio  de  la  Prensa,  de  reuniones  públi  - 
cas  y  otras  varias  maneras  se  viene  haciendo  contra  la  religión  cató- 
lica, contra  la  Iglesia  y  Ordenes  religiosas,  y  contra  los  principios 
fundamentales  de  la  Monarquía  española  y  de  todo  el  orden  social; 
agravándose  en  estos  momentos  su  profunda  pena  y  justo  dolor  por  la 
serie  de  agravios  é  injurias  inferidos  injustamente  al  docto  y  dignísi- 
mo Arzobispo  de  Manila,  con  motivo  de  su  merecida  presentación  por 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  para  la  Sede  Arzobispal  de  Valencia. 

El  Episcopado  español,  excelentísimo  señor,  no  puede  menos  de 
sentir  y  deplorar  las  ofensas  hechas  á  uno  de  sus  hermanos,  esclare- 
cido por  sus  servicios, 'méritos  y  virtudes,  y  creería  faltar  á  su  deber 
si  no  tomase  su  defensa  al  verle  tan  perseguido  y  contra  toda  razón 
calumniado. 

Dígnese  V.  E. ,  por  lo  tanto,  admitir  nuestra  viva  protesta  que,  en 
cumplimiento  de  ineludibles  deberes  del  cargo  episcopal,  elevamos 
respetuosamente  á  V.  E.  contra  los  desmanes  é  injusticias  aludidos; 
rogando  encarecidamente  á  V.  E.  que  con  su  alta  autoridad  ampare  la 
fe  de  nuestros  mayores  y  las  instituciones  cristianas,  combatidas  y 
ultrajadas  por  un  espíritu  tenaz  y  sectario,  que  sobre  lastimar  los  de- 
rechos é  inmunidad  de  la  conciencia  católica,  es  socialmente  peligroso 
é  incompatible  con  los  sentimientos  del  verdadero  patriotismo. 


El   Cardenal  SA^XHA, 

Arzobispo  de  Toledo. 


Toledo  15  de  Enero  de  1904. 


La  dominación  judía  y  el  Antisemitismo 


|oN  todo  el  apasionamiento  y,  como  consecuencia  inevita- 
ble, con  todas  las  exageraciones  que  son  inherentes  á  las 
luchas  de  razas,  sobre  todo  si,  como  sucede  al  presente, 
mézclanse  en  ellas  intereses  religiosos  antagónicos,  agítase  hoy  la 
cuestión  semita,  problema  jurídico-social  difícil  de  solucionar  por 
la  complejidad  de  los  agentes  que  en  él  intervienen.  Aunque  de 
ordinario  se  le  designe  con  ese  nombre,  cuádrale  mejor  el  de  aies- 
tión  judía,  por  referirse  de  un  modo  especial  á  esta  raza,  que  viene 
monopolizando  la  representación  del  "semitismo,  y  que,  en  virtud 
de  las  circunstancias  particularísimas  en  que  se  encuentran  sus 
individuos,  esparcidos  por  toda  la  tierra,  conservando  en  sus  almas 
un  amor  indeleble,  que  sobrepuja  á  cualquier  otro  amor  semejante, 
á  una  patria  que  hoy  ven  rota  y  absorbida  por  otros  pueblos,  ha  ne- 
cesitado en  otros  tiempos  y  se  cree  por  algunos  necesitar  también 
al  presente,  estar  sujeta  á  leyes  especiales  dentro  de  esos  mismos 
pueblos  en  que  vive.  De  condición  jurídico-social  distinta  délos 
extranjeros  propiamente  dichos,  ya  que  éstos,  aunque  viviendo  en 
un  país  extraño,  conservan  por  la  dependencia  y  el  amor  patrio  la 
unión  con  el  Estado  en  que  han  nacido  ó  se  han  naturalizado,  el 
cual  responde  á  esa  dependencia  y  ese  amor  dispensándoles  la 
protección  de  su  autoridad  soberana,  que,  llegando  á  dondequiera 
se  hallen,  les  auxiliará  en  su  desamparo  y  hará  sean  respetados 
en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  los  judíos  no  tienen  de  hecho  más 
poder  soberano  para  el  amparo  de  sus  derechos  que  el  del  Estado 
dentro  de  cuyo  territorio  nacional  han  nacido  y  han  nacido  tam- 
bién sus  más  remotos  ascendientes,  ó  en  donde,  naturalizados, 
ejercen  su  profesión;  por  lo  cual  éste  puede  tratarlos,  no  como  á 
los  demás  extranjeros  que  accidentalmente  moran  en  el  territorio, 
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sino  como  á  verdaderos  nacionales,  parte  integrante  del  todo  so- 
cial. Pero  hay  una  diferencia  esencial  entre  el  subdito  judío  y  el 
que  no  pertenece  á  esta  raza;  y  esta  diferencia,  que  no  es  transi- 
toria, sino  permanente,  ha  de  influir  para  que  el  Estado  no  consi- 
dere del  mismo  modo  al  primero  que  al  segundo,  ni  le  conceda  las 
mismas  libertades,  ni  le  permita  gozar  de  los  mismos  privilegios. 
Mientras  los  verdaderos  nacionales  pertenecen  por  completo  al 
Estado  de  que  forman  parte,  y  cuya  autoridad  soberana  es  garan- 
tía del  respeto  que  todos  habrán  de  tener  á  sus  derechos,  conser- 
vando en  sus  almas,  como  reconocimiento  á  la  protección  que 
reciben,  y  como  lazo  de  unión  con  la  tierra  en  donde  acaso  nacie- 
ron, el  patriotismo,  que  les  mueve  á  considerar  á  ese  Estado  supe- 
rior á  los  demás  Estados,  amándole  antes  y  más  que  á  todos  los 
demás,  no  consintiendo  ningún  otro  amor  que  de  algún  modo  sig- 
nifique negación  del  espíritu  nacional;  el  judío,  dispuesto  siempre 
á  lucrarse  con  los  favores  y  ventajas  que  le  reporta  el  formar  parte 
de  un  Estado,  cumplirá  tan  sólo  con  los  deberes  y  sacrificios  que 
el  patriotismo  impone  cuando  en  ello  encuentre  alguna  utilidad  ó 
cuando  á  ello  no  se  oponga  el  espíritu  y  el  amor  de  su  raza,  que  es 
para  todos  los  judíos  el  más  fuerte  de  todos  los  amores. 

Es  una  verdad  axiomática  que  si  temporalmente  un  individuo 
puede  encontrarse  sin  patria,  en  estricto  derecho  no  puede  darse 
uno  que  lá  tenga  duplicada.  El  concepto  de  patria  lleva  en  sí  un  no 
sé  qué  de  exclusión  que  impide  toda  dualidad:  envuelve  una  rela- 
ción jurídica,  simultánea  entre  un  individuo  y  una  sociedad  sobera- 
na, la  cual,  por  el  hecho  de  serlo,  si  admite  toda  relación  y  todo 
amor  que  deje  á  salvo  su  concepto  de  tal,  no  tolera  ningún  otro  que 
de  alguna  manera  signifique  su  total  negación,  ó  al  menos  su  des- 
conocimiento. Pues  bien:  en  el  judío,  sobre  el  sentimiento  de  patria^ 
concretado  á  una  nación  cuyos  límites  territoriales  pueden  apre- 
ciarse y  cuya  autoridad  soberana  á  todos  es  notoria,  flota  siempre 
el  amor  á  otra  patria  constituida  por  una  sociedad  que  carece  de 
territorio  propio  con  límites  conocidos,  pues  sus  individuos  per- 
manecen unidos  entre  sí  por  una  comunidad  de  sentimientos  y  una 
religión  que  sólo  para  ellos  existe.  Arrastrado  por  una  atracción 
misteriosa  hacia  aquellos  hermanos  que,  como  él,  lloran  esparcidos 
por  la  tierra  las  amarguras  de  un  cautiverio  tantas  veces  secular, 
evocando  los  recuerdos  de  aquella  perdida  Jerusalén  en  cuyo  re- 
cinto no  resuenan  ya  los  cánticos  sagrados  de  los  descendientes 
de  Moisés,  no  solamente  no  siente  sincera  afección  respecto  de 
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aquellos  con  quienes  de  continuo  vive,  en  especial  si  son  cristia- 
nos, sino  que  les  profesa  un  odio  cordial  por  considerarles  causan- 
tes de  su  desgracia,  estando  dispuesto  á  traicionar  á  su  patria 
adoptiva  siempre  que  con  ello  puede  contribuir  á  acelerar  los  días 
de  la  redención  de  su  raza.  Conservando  á  través  de  los  mayores 
infortunios  el  recuerdo  de  la  elección  de  Israel,  hecha  un  día  por 
Dios  para  que  fuese  su  pueblo  predilecto,  y  sin  fijarse  que  aquella 
elección,  hecha  para  que  de  su  señó  naciese  El  que  había  de  ser  la 
salvación  de  todos  los  hombres,  quedó  sin  efecto  cuando,  con  la 
muerte  de  Jesús,  constímó  la  más  grande  de  sus  apostasías;  júz- 
gase, sin  embargo,  superior  á  los  demás  pueblos,  á  los  que  cree, 
como  en  otros  tiempos  sus  padres  á  los  que  habitaban  en  la  tierra 
de  Canaán,  existentes  para  su  servicio  y  utilidad.  Firme  el  israe- 
lita en  creer  aún  en  vigor  aquella  promesa  divina,  corre  impá- 
vido á  la  dominación  de  las  naciones,  para  de  ese  modo  facilitar 
el  cumplimiento  de  las  profecías  referentes  á  su  Mesías  soñado,  al 
que  hoy  no  considera  como  un  ser  personal,  sino  que  dice  ser  el 
mismo  judaismo,  el  pueblo  de  Israel  sujetando  á  los  demás;  su- 
plantando con  su  imperio — son  palabras  de  Cremieux— el  imperio 
de  los  Papas  y  los  Reyes.  «El  verdadero  Redentor— escribe  el  gran 
rabino  Miguel  Weil— no  es  una  personalidad,  sino  Israel  transfor- 
mado en  faro  de  las  naciones,  elevado  á  las  nobles  funciones  de 
preceptor  de  la  humanidad,  que  instruirá  por  sus  libros  como  por 
su  historia,  por  la  constancia  en  sus  pruebas  no  menos  que  por  la 
fidelidad  á  la  doctrina." 

Iniciada  de  un  modo  especial  esa  dominación  en  los  comienzos 
del  anterior  siglo  XIX,  encontró  el  terreno  tan  bien  preparado 
para  su  rápido  desarrollo;  tanto  le  han  favorecido  las  circunstan- 
cias excepcionales  por  que  han  atravesado  las  sociedades  moder- 
nas, que  la  al  parecer  insignificante  semilla  se  ha  trocado  en  ár- 
bol corpulento,  cuyas  innumerables  raíces  se  han  extendido  por 
todas  partes  y  penetrado  en  los  senos  más  recónditos  de  la  socie- 
dad, á  la  que  amenaza  con  una  ruina  inminente  si  rápidamente 
no  procede  á  la  poda  inexorable  de  árbol  tan  peligroso.  Á  un  gra- 
do de  prosperidad  tan  extraordinario  han  llegado  los  judíos  en 
todo  el  mundo;  son  tan  poderosos  é  influyentes,  que  las  palabras 
con  que  E.  Drumont  deploraba  su  conquista:  Francia  ha  caido  en 
poder  del  extranjero,  pueden  hacerlas  suyas  todos  los  restantes 
Estados  de  Europa.  Ni  los  mismos  conquistadores  se  recatan  de 
celebrar  las  tristes  consecuencias  que  aguardan  á  los  dominados, 
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habiéndoles  vuelto  tan  insolentes  las  victorias  alcanzadas,  que  no 
hace  mucho  decía  en  son  de  burla  el  banquero  de  Viena,  Stern: 
«Dentro  de  veinte  años  no  sé  cómo  diablos  se  las  va  á  arreglar  un 
cristiano  para  poder  vivir." 

Pero  si  es  innegable  el  triunfo  momentáneo  del  semitismo  en 
Europa,  no  lo  es  menos  que  por  todas  partes  se  ve  aparecer  pu- 
jante un  movimiento  antisemita.  Bien  claro  lo  denuncian  las  pro- 
testas numerosas  que  se  levantan  contra  la  influencia  nefasta  de 
estos  hombres  del  dinero  en  la  marcha  económica  de  los  Estados, 
que  perturban  con  sus  agiotages  colosales  y  estafas  escandolosas; 
contra  esa  influencia  en  la  relajación  de  la  moral  pública  y  priva- 
da, llevada  á  cabo  por  medio  de  una  prensa  descocada  y  extensí- 
sima, que  sostienen  sin  rival  posible,  gracias  á  sus  inmensas  ri- 
quezas, 5'  contra  el  empeño  con  que  trabajan  para  que  desaparezca 
del  pueblo  el  ideal  patriótico  y  el  ideal  cristiano.  Denuncian  igual- 
mente esa  reacción  saludable  contra  la  amenaza  judía  las  numero- 
sas Ligas  antisemitas  que  en  muchas  naciones  empiezan  á  apare- 
cer, y  á  la  cabeza  de  las  cuales  se  ven  esforzados  campeones  que 
no  temen  desafiar  las  iras  del  omnipotente  Israel.  Eduardo  Dru- 
mont,  de  Biez,  Mores,  en  Francia;  Stoccker,  Treitschke,  en  Ale- 
mania; Brunner,  Lüeger,  Schneider,  en  Austria;  Boutcoulesco,  en 
Rumania...  han  sido,  ó  son  actualmente,  los  fundadores  y  el  sostén 
de  estas  cada  vez  más  poderosas  Ligas,  cuyos  miembros,  exalta- 
dos por  un  generoso  espírí-tu  patriótico,  se  han  impuesto  la  difícil 
tarea  de  arrojar  de  sus  posiciones  al  injusto  invasor.  Por  medio  de 
la  palabra  hablada  en  mitins  y  aun  en  los  Parlamentos,  y  por  la 
escrita  en  libros,  periódicos  y  revistas,  luchan  sin  descanso  por  la 
buena  causa,  proclamando  la  urgente  necesidad  en  que  se  encuen- 
tra todo  buen  patriota  de  trabajar  con  constancia  á  fin  de  que  no 
se  propague  y,  á  ser  posible,  desaparezca  por  completo  esa  in- 
munda plaga  social,  cuya  existencia  tantos  peligros  encierra  para 
los  pueblos  cristianos.  Hoy  puede  asegurarse  —  como  lo  hace 
E.  Drumont  en  su  famoso  libro  La  Francia  judía,—  que  enfrente 
de  la  Aliansa  israelita  universal,  que  según  afirmaba  su  fundador 
Cremieux,  «era  la  institución  más  bella  y  fecunda  que  se  había 
fundado  en  los  tiempos  modernos,  y  que  no  siendo  francesa,  ingle- 
sa ó  alemana,  sino  tan  sólo  judía,"  tiene  como  programa  hacer 
desaparecer  todas  las  religiones  positivas,  y  en  especial  la  cristia- 
na, sustituyéndolas  con  una  vaga  religiosidad,  5^  fundir  todas  las 
patrias  en  una  república  universal,  especie  de  Estados  Unidos,  so- 


LA   DOMINACIÓN  JUDÍA  Y   EL  ANTISEMITISMO  181 

bre  la  cual,  merced  al  gobierno  democrático  que  con  tanto  tesón 
ensalzan,  pudiera  más  fácilmente  ejercerse  sobre  todo  el  mundo 
la  tiranía  anónima  de  los  hombres  del  dinero,  ha  surgido  poderosa 
la  Aliansa  anti-tsraelita  universal ,  compuesta  de  católicos,  pro- 
testantes y  ortodoxos,  según  sea  la  religión  predominante  en  los 
diversos  países;  de  hombres  de  Gobierno,  grandes  señores,  bur- 
gueses, obreros  inteligentes,  todo  cuanto  es,  en  una  palabra,  de 
origen  cristiano,  por  más  que,  desgraciadamente,  de  hecho  no  to- 
dos observen  las  prácticas  religiosas.  Extraños  los  españoles  á  ese 
movimiento  universal^  debido,  sin  duda  alguna,  á  no  sentir  inme- 
diatamente y  de  un  modo  palpable  los  efectos  de  la  dominación 
judía,  tan  absorbente  como  odiosa,  no  conseguimos  formarnos  ca- 
bal idea  ni  del  semitismo,  ni  de  su  reacción  natural  el  antisemitis- 
mo, y,  como  resultado,  de  la  lucha  encarnizada  que  se  está  libran- 
do en  otros  pueblos  por  los  partidarios  de  entrambas  tendencias. 
A  lo  más,  con  ocasión  del  tantas  veces  renovado  asunto  Dreyffus, 
que  ha  tenido  la  virtud  de  separar  á  nuestros  vecinos  en  dos 
opuestos  bandos,  han  llegado  hasta  nosotros,  por  conducto  de  la 
prensa,  ligeros  rumores  de  la  lucha  entablada,  pero  de  cuya  mag- 
nitud y  transcendencia  muy  pocos  han  logrado  formarse  cabal  idea. 
Y  sin  embargo,  no  es  conveniente  que  continuemos  ignorando 
la  existencia  de  ese  movimiento,  máxime  cuando,  aunque  otra  cosa 
creamos,  hemos  de  sufrir,  si  es  que  ya  no  la  estamos  sufriendo, 
la  acción  de  dos  fuerzas  irreductibles,  representadas  por  el  parti- 
do judío  y  el  partido  cristiano,  con  todo  lo  que  en  torno  de  uno  y 
otro  gravita,  y  que  encontrándose  frente  á  frente  en  España,  lo 
mismo  que  en  los  demás  pueblos  que  se  llaman  civilizados,  se  dis- 
putan el  predominio  exclusivo  de  los  individuos  y  de  la  sociedad, 
para  imponerles  sus  leyes  y  sus  costumbres.  ¿No  es  digna  de  te- 
nerse en  cuenta  la  coincidencia  de  que  el  grito  de  guerra  lanzado 
por  el  porta-voz  del  partido  judío  en  Francia,  el  judío  Gambetta, 
"c/  clericalismo:  ved  ahí  el  enemigo^-',  sea  repetido  por  nuestros 
ínclitos  anticlericales?  (1).  El  mismo  grito  lanzaba,  durante  los 


(1)  ¿Será  verdadera  casualidad  y  no  deliberada  coincidencia  la  que  existe  entre  el  lerv- 
giiaje  empleado  por  los  judíos  al  referirse  á  los  deslinos  de  Israel  y  el  que  emplean  algunos  de 
nuestros  más  desaprensivos  políticos?  Según  los  judíos,  el  triunfo  de  Istael  y  el  de  las  ideas 
revolucionarias  van  paralelos,  se  identifican;  y  entonces  podrá  afirmarse  que  ha  venido,  el  Me- 
sías á  redimir  á  la  humanidad,  cuando  Israel  domine  á  las  naciones  por  la  implantación  de  su 
doctrina.  Pues  bien:  no  hace  muchos  meses  que  un  hombre  público,  que  ostentaba  además 
altísima  representación  pública,  repitió  esta  promesa  ante  el  escandalizado  Claustro  de  nues- 
tra más  celebrada  Universidad;  casi  con  idénticas  palabras  prometió  el  próximo  advenimien- 
to del  verdadero  Mesías. 
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aciag-os  días  del  Kulturkampf  en  Alemania,  el  judío  Lasker,  al  que, 
entre  otros,  coreaban  el  pastor  protestante  incrédulo  Richter  y  el 
ateo  Virchow.  Por  cierto  que  del  propio  modo  que  E.  Drumont  en 
Francia,  ha  contestado  en  Alemania  el  pastor  protestante  StCEC- 
ker  con  las  palabras  que  son  el  lema  del  antisemismo:  «i5"/  judio: 
ved  ahí  el  enemigo. -n 

Parodiando  á  Napoleón  I  cuando  aseguraba  que  Europa  seria 
republicana  ó  cosaca,  el  judío  inglés  Disraeli,  primero,  y  poste- 
riormente Rothschild,  han  dicho  que  Europa  seria  judia  ó  no  se- 
ria, afirmación  que  ha  rectificado  después  el  canciller  Caprivi  en 
el  Parlamento  prusiano,  reduciendo  la  cuestión  semita  á  estos  dos 
términos:  Cristianismo  ó  Ateismo;  con  lo  que  quiso  dar  á  entender 
la  suerte  diversa  que  esperaba  á  la  sociedad  moderna,  según  pre- 
dominase ea  ella  la  influencia  cristiana  ó  la  judía. 

No  hay  término  medio:  ó  la  opresión  judía  se  consolida  y  los 
desterrados  de  Jerusalén  logran  ver  realizado  su  ambicioso  sueño 
de  reinado  temporal  sobre  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  única  per- 
sonificación para  ellos  del  Mesías  tanto  tiempo  esperado,  ó  la  reac- 
ción antisemita  triunfa  de  esa  avalancha  destructora  en  el  terreno 
moral  y  religioso,  político  y  económico.  No  puede  ser  otro  el  resul- 
tado de  la  lucha  entre  dos  razas,  dos  civilizaciones,  dos  morales 
diametralmente  opuestas.  Tiene  la  inmensa  ventaja  el  cristianis- 
mo, de  que  diez  y  ocho  siglos  de  dominio  continuo  en  la  sociedad 
han  creado  una  atmósfera  de  la  que  se  ve  impregnada  toda  la  vida 
social,  aun  en  sus  más  insignificantes  manifestaciones.  Desde 
que  el  hombre  entra  en  el  mundo  hasta  que  de  él  desaparece,  se 
encuentra  como  aprisionado  entre  las  mallas  de  la  influencia  cris- 
tiana, hasta  el  extremo  de  que  los  mismos  que  se  han  impuesto 
la  innoble  tarea  de  descristianizar  á  los  pueblos  no  pueden  sus- 
traerse á  esta  benéfica  influencia,  y  cuantas  veces  se  olvidan  del 
desempeño  de  su  papel,  se  les  ve  pensar,  hablar  y  aun  obrar  en 
cristiano.  Pero  hay  que  confesar  también  que  el  enemigo  que  com- 
bate el  cristianismo  es  terrible;  es  de  aquellos  que,  una  vez  pose- 
sionados de  un  punto  extratégico,  lo  defienden  con  una  tenacidad 
rayana  en  el  heroísmo,  y  aun  después  de  abandonado  no  pierde 
ocasión  propicia  ni  medios  adecuados  para  volver  á  recobrarlo. 

A  fines  del  siglo  XVIII  escribía  el  filósofo  alemán  Juan  Herder: 
"Un  Ministerio  en  el  que  todo  lo  es  el  judío,  una  casa  en  la  que  el 
judío  retiene  las  llaves  de  la  caja,  un  país  en  el  que  los  judíos  están 
á  la  cabeza  de  los  principales  negocios,  son  marismas  Pontinas  que 
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ningún  esfuerzo  podría  desecar."  Con  lo  cual,  á  la  vez  que  dibuja- 
ba el  carácter  pertinaz  del  judío,  presagiaba  el  ilustre  adversario 
■de  Kant  los  peligros  que  amenazaban  á  Europa  si,  como  preten- 
dían los  filósofos  precursores  de  los  políticos  de  la  Revolución, 
llegaba  á  convertirse  en  realidad  la  emancipación  de  los  israelitas. 
Conocía  perfectamente  las  condiciones  de  carácter  y  los  sueños 
ambiciosos  de  esa  raza  proscripta  que  había  conservado  su  perso- 
nalidad, á  través  de  diez  y  siete  siglos,  en  circunstancias  en  que 
otras  razas  históricas  han  desaparecido  sin  apenas  dejar  rastro  de 
su  paso  por  la  tierra,  ¿y  á  qué  se  debe  este  hecho  único  en  la  His- 
toria? ¿De  dónde  le  viene  á  esta  raza  su  indestructible  vitalidad? 
¿Cómo  es  que,  errante  por  espacio  de  tantos  siglos,  sin  patria,  sin 
fronteras,  no  se  ha  disuelto  en  los  otros  pueblos  dentro  de  los  cua- 
les tiene  que  vivir,  antes  bien,  subsiste  en  condiciones  únicas  de 
existencia,  con  sus  costumbres,  sus  leyes,  su  culto,  su  lengua  y  sus 
caracteres  étnicos  inconfundibles?  Se  explicaría  satisfactoriamen- 
te, por  las  leyes  ordinarias  de  Sociología,  la  permanencia  de  una 
raza  á  través  de  los  siglos,  y  no  obstante  los  rudos  ataques  prove- 
nientes de  otras  razas,  si  se  la  considera  viviendo  en  territorio 
propio  y  conservando,  aunque  con  algunas  intermitencias,  la  pro- 
pia autonomía.  Pero  ¿cómo  explicar  la  vida,  y  en  los  tiempos  ac- 
tuales, vida  preponderante  de  un  pueblo  disperso  desde  hace  más 
■de  diez  y  ocho  siglos  por  toda  la  tierra,  sin  territorio  propio  en 
que  morar  ni  soberanía  propia  á  quien  obedecer,  siendo  de  conti- 
nuo víctima  de  horrendos  ultrajes  y  violentas  persecuciones? 
¿Cómo  explicarse  ese  apego  inquebrantable  del  judío  á  los  usos 
propios  en  medio  del  universal  desprecio  que  observa  hacia  ellos, 
á  una  religión  tan  fieramente  escarnecida  y  odiada,  cuando  está 
seguro  que  con  sólo  abandonarlos  pudiera  mejorar  notablemente 
en.  su  abyecta  condición  social?  Sólo  acudiendo  á  una  causa  supe- 
rior cuya  intervención  escapa  á  los  que  se  obstinan  en  explicar  el 
desarrollo  de  la  vida  humana  por  agentes  puramente  naturales, 
puede  darse  con  la  clave  para  resolver  ese  problema,  que  casi  pue- 
de asegurarse  es  un  misterio.  «La  existencia  del  pueblo  judío  (1)— 
escribe  C.  Maignen— su  permanencia,  es  un  hecho  sobrenatural, 
un  prodigio  comparable  al  de  la  existencia  y  permanencia  de  la 
Iglesia.  Guardián  de  la  promesa  del  Redentor  esperado  por  todas 
las  naciones,  el  pueblo  judío  se  ha  convertido  después  de  la  venida 


(1)    Nationalisme,  Catholicisine,  Revoliition.—FÁgH.  14  y  15. 
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del  Mesías  en  el  pueblo  deicida  que  lleva  en  la  frente  el  sello  de  la 
divina  reprobación.  El  destino  de  Israel  no  puede  explicarse  más 
que  por  su  misión  religiosa,  y  hasta  el  cristianismo  no  podría  sub- 
sistir si  desapareciese  este  carácter  sobrenatural  del  judaismo," 


CARÁCTER   DEL  JUDÍO  I    SU   MANIFESTACIÓN    EN    LA   HISTORIA 

Sin  olvidar,  ni  mucho  menos  despreciar,  las  precedentes  consi- 
deraciones del  publicista  francés,  antes  bien,  proclamando  la  nece- 
sidad absoluta  de  tenerlas  en  cuenta  para  la  única  solución  satis- 
factoria del  problema  semita,  vamos  á  exponer,  antes  de  intentar- 
la, todos  aquellos  antecedentes  que  estimamos  necesarios  para  la 
inteligencia  conveniente  del  mismo,  de  su  magnitud  y  de  las  casi 
insuperables  dificultades  que  encierra.  No  imitaré,  al  tratar  de 
los  judíos,  las  malas  artes  por  ellos  empleadas  cuando  se  reíieren 
á  asuntos  de  los  cristianos ;  no  emplearé  las  mentiras  descocadas 
á  que  ellos  acuden  para  socabar  los  cimientos  de  la  religión  y  so- 
ciedad cristianas,  ni  las  imputaciones  calumniosas  contra  personas 
determinadas,  ni  ninguno  de  los  reprobables  procedimientos  en 
cuya  invención  son  tan  fecundos  y  para  cuyo  empleo  disponen  de 
una  prensa  espléndidamente  retribuida.  De  índole  esencialmente 
histórica  el  presente  trabajo,  todo  cuanto  en  él  se  diga  será  con 
referencia  á  las  enseñanzas  de  la  Historia,  reflejadas  por  distintos 
escritores,  entre  los  cuales  los  habrá  adictos  y  opuestos  á  la  eman- 
cipación y  predominio  del  pueblo  hebreo,  pero  cuyas  aseveracio- 
nes tendrán  la  importancia  de  las  razones  ó  documentos  en  que  se 
basen. 

Para  apreciar  debidamente  la  naturaleza  de  la  influencia  judía 
en  la  sociedad,  sus  causas  y  sus  consecuencias,  lo  primero  en  que 
hay  que  fijarse  es  en  el  carácter  propio,  inmutable,  inconfundible 
con  el  de  los  individuos  pertenecientes  á  otra  raza,  principal,  por 
no  decir  único  elemento  con  que  cuenta  el  israelita  para  sus  asom- 
brosas conquistas,  y  en  el  que,  por  lo  tanto,  radica  la  verdadera 
clave  del  problema  actual.  No  puede  ocultarse  que  en  el  judío,  al 
lado  de  vicios  abominables,  existen  grandes  cualidades,  que  hábil- 
mente explotadas  ppr  él,  llegan  á  confirmarle  en  la  superioridad 
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que  cree  tener  respecto  de  los  demás  hombres.  «Negar  que  posee 
buenas  cualidades— dice  Alfonso  Kannengieser  (1)— sería  injusto  y 
ridículo  á  la  vez.  Es  sobrio,  capaz  de  soportar  el  hambre  y  la  sed 
con  perfecta  resignación.  Es  duro  á  la  fatiga,  y  si  retrocede  ante  el 
trabajo  manual,  no  teme  hacer  muchas  leguas  de  camino  por  una 
miserable  ganancia.  Es  flexible,  insinuante,  obsequioso,  y  sabe  des- 
lizarse en  todas  partes,  aparentando  no  ver  ni  oir  lo  que  podría 
ofenderle.  Insolente  con  sus  inferiores,  desciende  hasta  la  bajeza 
ante  quien  teme  ó  quiere  engañar.  Si  el  aldeano  lo  arroja  por  la 
ventana,  cansado  de  su  importunidad,  entra  por  la  puerta  con  la 
sonrisa  en  los  labios,  como  si  nada  hubiese  sucedido.  Es,  por  lo  re- 
gular, muy  inteligente;  y  como  sus  facultades  están  amaestradas 
desde  muy  temprano  en  los  negocios,  no  tarda  en  adquirir  un  aire 
y  una  facilidad  que  rara  vez  encontraríamos  en  los  cristianos.  Ad- 
mirablemente dotado  para  el  comercio,  tiene  de  característico  que, 
si  bien  busca  los  grandes  rendimientos,  no  desdeña  jamás  el  peque- 
ño beneficio.  Usurero  por  excelencia,  se  concertará  con  el  campe- 
sino ó  el  artesano  para  prestarle  al  ciento  por  ciento;  pero  si  llega 
la  ocasión,  también  sabrá  conformarse  con  la  tasa  legal.  Su  gran 
principio  es  que,  ante  todo,  es  preciso  hacer  negocio.»  Sus  vicios 
le  sirven  tanto  como  sus  cualidades. 

A  este  propósito  pudiéramos  citar  las  palabras  con  que  un  co- 
rreligionario suyo,  á  cuyas  intrigas  y  liberalidades  se  debe  su 
emancipación  en  Francia,  M.  Cerfbeer  de  Mendelsheim,  nos  hace 
el  retrato  físico  y  moral  del  judío  alemán,  aunque  algunas  son  tan 
crudas  que  el  cuadro  resulta  excesivamente  recargado.  «En  cuan- 
to á  lo  moral— dice,— es  vanidoso,  ignorante,  avaro,  ingrato,  bajo, 
rastrero,  insolente;  en  cuanto  al  físico,  es  sucio..."  Lo  que  dice  de 
los  rabinos  es  de  tal  índole,  que  el  mismo  Drumont  se  cree  en  el 
deber  de  no  reproducirlo.  Su  gran  amigo  Renán  hace  la  descrip- 
ción siguiente  en  su  libro  Los  Apóstoles:  «El  semita  no  reconoce 
otros  deberes  que  los  que  se  refieren  á  sí  propio;  perseguir  su  ven- 
ganza, reivindicar  aquello  que  cree  le  pertenece,  es  á  sus  ojos  una 
obligación.  Pero,  por  el  contrario,  mandadle  que  cumpla  la  pala- 
bra empeñada  y  haga  justicia  sin  esperanza  de  interés,  y  le  exigi- 
réis una  cosa  imposible.  Nada  se  conserva  con  tanta  energía  en 
estas  almas  apasionadas  como  el  sentimiento  indómito  del  egoís- 
mo. Jamás  el  interés  está  desterrado  de  su  moral...  El  hombre  más 


(1)    Judíos  y  Católicos,  págs.  141  y  142.  Traducción  española  de  Hernández  Villacscusa. 
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santo  entre  los  judíos  no  estaría  exento  de  cometer  los  crímenes 
más  atroces,  con  tal  de  llegar  á  la  consecución  de  su  fin."  El  mis- 
mo nos  manifiesta  en  el  Comentario  al  Eclesiastés  la  admiración 
que  siente  hacia  «ese  parásito  (el  judío),  tan  fácilmente  exento  de 
prejuicios  dinásticos  (léase  indiferencia  por  una  patria),  que  sabe 
gozar  de  un  mundo  que  no  ha  hecho  y  recoger  los  frutos  de  un 
campo  que  no  ha  sembrado,  suplantando  á  los  mismos  papanatas 
que  le  persiguen,  y  haciéndose  necesario  al  tonto  que  le  des- 
precia. '' 

Para  evitar  repeticiones,  y  como  resumen  de  todo  cuanto  á  este 
particular  se  ha  escrito,  podemos  afirmar  que  las  notas  dominan- 
tes del  carácter  del  judío  son:  su  fe  inquebrantable  en  un  destino  le- 
vantado, de  donde  deriva  la  convicción  de  su  superioridad  respec- 
to de  los  demás  hombres  y  un  espíritu  de  solidaridad  admirable; 
su  tenacidad  para  realizar  lo  que  se  propone  por  cuantos  medios 
están  á  su  alcance,  sin  exceptuar  el  rebajamiento,  la  doblez  y  el 
■engaño;  finalmente,  conserva  en  su  corazón  dos  sentimientos  in- 
delebles: el  amor  insaciable  del  oro  y  el  odio  feroz  al  cristiano;  é 
insensible  á  las  críticas  y  á  las  injurias,  lo  mismo  que  á  las  ala- 
banzas, ni  conoce  más  qt^e  una  moral,  el  éxito,  ni  obedece  más 
que  á  un  principio,  el  interés. 

Ante  todo  hay  que  reconocer  que  en  la  formación  del  carácter 
judío  debe  tenerse  en  cuenta  algo  que  es  innato,  permanente,  casi 
pudiera  considerárselo  como  producto  fisiológico  natural  de  la  mis- 
ma raza,  y  que  al  igual  de  ciertos  rasgos  fisionómicos,  se  encuentra 
indefectiblemente  en  todos  sus  individuos,  bien  sean  de  origen  es- 
pañol, alemanes,  polacos  (1)  ó  negros  de  la  Abisinia  (2). 

Han  contribuido  además,  poderosamente,  las  circunstancias 
<inormales  en  que  desde  hace  tantos  siglos  viene  viviendo  en  la  so- 
ciedad. Los  infortunios  incesantes  que  acibaran  su  existencia  du- 
rante tan  prolongado  cautiverio;  las  desconsideraciones  sociales  á 


(1)  De  los  nueve  millones,  próximamente,  á  que  asciende  toda  la  población  judía,  más  de  la 
mitad  son  rusos,  residentes  en  el  territorio  que  antes  formó  el  antiguo  Estado  de  Polonia.  En 
■él  se  encuentra  la  ciudad  de  Vilna,  llamada  vagina  judceoruin,  de  donde  hacen  periódicos  éxo- 
dos al  occidente  que  les  atrae  por  su  maj-or  libertad  y  facilidades  para  los  grandes  negocios, 
obsesión  constante  de  su  vida. 

(2)  Según  el  célebre  geógrafo  Reclus,  existen  judíos  negros  en  el  Dahomey  y  en  Abisinia. 
Refiere  M.  Halevy,  judío  convertido,  en  las  notas  de  su  viaje  por  este  punto  durante  el  1879, 
que  estos  judíos  negros,  lo  mismo  que  los  europeos,  se  creen  superiores  á  los  demás  hombres,  y 
lo  mismo  que  ellos  esperan  la  venida  de  un  Mesías  que  «librará  á  Jerusalén  del  poder  de  los 
infieles  y  hará  de  ella,  no  sólo  la  capital  del  pueblo  judío,  sino  la  capital  de  todas  las  naciones 
bajo  un  jefe  judío.» 
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que  se  ha  visto  expuesta  en  todos  los  países,  aun  en  los  habitados 
por  una  raza  á  todas  luees  inferior  á  ella;  los  innumerables  despre- 
cios y  atropellos  de  que  ha  sido  objeto,  todo  ello  necesariamente 
había  de  engendrar  en  sus  almas  ese  cúmulo  de  odios  inextinguibles 
respecto  de  todo  aquello  que  no  pertenece  á  los  suyos.  Por  último, 
ha  contribuido  á  que  se  acentúe  ese  despego  y  animadversión  hacia 
los  goyin  (incircuncisos),  esa  fría  desaprensión,  ó  dicho  con  más 
propiedad,  ese  rebajamiento  moral  en  las  relaciones  sociales  que 
mantiene  con  los  cristianos,  las  extrañas  enseñanzas  religiosas  que 
encuentra  en  libros  que  él  considera  como  su  ley.  Mas  no  se  crea 
que  estas  enseñanzas  las  saque  del  Antiguo  Testamento,  ni  siquie- 
ra de  algunos  de  sus  ambiguos  preceptos  torpemente  interpretados 
por  atrevidos  rabinos.  Puede  asegurarse  que  la  mayor  parte  de  los 
israelitas  contemporáneos  prestan  escasa  atención  á  la  ley  de  Moi- 
sés, por  casi  la  totalidad  completamente  ignorada.  La  lectura  que 
fomenta  su  odio  á  todo  lo  que  no  sea  judío,  y  en  mayor  escala  si  es 
cristiano,  es  la  de  las  incomprensibles  aberraciones  de  la  Caba- 
la (1)  y  las  no  menos  absurdas  del  Talmud  (2),  «ese  caos  informe- 
como  decía  en  1831  el  almirante  Verhuel  en  el  Parlamento  fran- 
cés;—ese  receptáculo  de  errores  y  prejuicios  que  contiene  todos  los 
sueños  del  más  exaltado  fanatismo  y  no  tiene  más  comentadores 
que  los  que  hacen  de  él  patrimonio  exclusivo  de  los  adeptos  de  la 


'1)  La  Cabala,  conjunto  de  sueños  místicos  y  combinaciones  disparatadas,  nació  de  la  lu- 
cha entre  maimonidistas  y  antimaimonidistas,  y  data  de  principios  del  siglo  XIII.  Según  los 
más  antiguos  adeptos  de  esta  doctrina  misteriosa,  su  verdadero  fundador  futí  el  rabino  Isaac 
el  Ciego  ó  su  padre  xVbraham  ben  David. 

(2)  Existe  el  Talmud  de  Jerusalcin  ó  de  Judá  y  el  Talmud  de  Babilonia,  llamado  GJteinara, 
que  consta  de  doce  volúmenes  y  ha  eclipsado  al  primsro.  Débese  principalmente  el  de  Jerusa- 
len  á  Rabbana  Aschi  (352-427),  que  estuvo  por  espacio  de  cincuenta  y  dos  años  al  frente  de  la 
escuela  de  Sora.  Habiendo  el  patriarca  Judas  I  compilado  en  un  Código  llamado  Mischna  las 
prescripciones  y  prácticas  farisaicas,  tan  duramente  reprobadas  por  el  divino  Redentor,  quiso 
hacer  lo  propio  Aschi  con  las  numerosas  que  ya  existían  en  su  tiempo,  y  que  con  el  nombre  de 
Talmud  habían  sido  añadidas  á  la  Mischna,  á  fin  de  salvar  del  olvido  doctrinas  confiadas 
sólo  á  la  memoria.  Pues  bien:  la  ordenación  de  las  decisiones  de  la  Mischna,  coordinadas  con 
las  nuevas  deducciones  y  explicaciones  que  formaban  la  tradición  oral  llevada  á  cabo  por 
Aschi  con  la  ayuda  de  otros  sabios  judíos,  constituye  el  Talmud  de  Jerusalén.  El  de  Babilonia, 
que  se  supone  ser  una  compilación  más  perfecta  que  la  de  Aschi,  fué  terminado  en  499,  siendo 
sus  autores  el  director  de  la  Escuela  ó  Universidad  de  Sora,  Rabiiia,  y  el  de  la  de  Pumbadita, 
José,  ayudados  por  Altai,  Hnna-Mar  y  otros  sabios.  «Difícilmente— dice  Graetz— se  puede 
tener  una  idea  exacta  de  lo  que  es  esta  obra,  extraordinariamente  difícil  aun  para  los  que  están 
familiarizados  con  sus  procedimientos  y  método.»  Aunque  este  libro  extraordinatio  no  apa- 
rezca de  hecho  hasta  la  época  citada,  su  contenido— dice  el  mismo  Graetz — tiene  más  larga 
fecha,  como  que  representa  seis  siglos  de  historia  judía  con  las  costumbres,  las  expresiones  y 
las  ideas  propias  de  cada  época.  Podría  decirse  que  una  catástrofe  semejante  á  la  que  nos  ha 
conservado  Hcrculano  y  Pompeya,  ha  petrificado  seis  siglos  con  todas  sus  particularidades 
p3Lra.  deposi\.a.rlos  en  el  Ta.lmvLd.'  Histqire  des  Jui/s,  tomo  III,  cap,  10  de  la  traducción  de 
Wogné, 
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Sinagoga;  ese  monumento,  escrito  en  im  estilo  misterioso  y  casi 
indescifrable,  que  les  impide  a'brirlos  ojos  al  verdadero  sentido  de 
su  antiguo  libro  sagrado  y  admitir  la  revelación  del  Evangelio." 
"Todo  loque  se  halla  en  el  Talmud  de  Babilonia — decía  el  famo- 
so Maimónides— es  obligatorio  para  toda  la  nación  israelita.  Cada 
país,  cada  ciudad,  está  obligada  á  conformarse  con  las  costumbres 
establecidas  por  los  sabios  talmudistas." 

Sin  duda  alguna  que  ha  sido  el  educador  más  constante  y  el  que 
más  activamente  ha  contribuido  á  fijar  de  una  manera  definitiva  el 
carácter  de  ios  judíos,  siendo  tan  manifiesta  y  provechosa  la  in- 
fluencia ejercida  sobre  ellos,  que  en  medio  de  las  humillaciones  que 
han  tenido  que  sufrir,  los  ultrajes  y  envilecimiento  á  que  se  les 
condenaba,  les  ha  servido  de  bandera  para  mantenerse  unidos  en 
las  mismas  creencias,  aunque  dispersos  por  toda  la  tierra.  Desde 
su  aparición  le  consideraron  como  el  libro  por  excelencia,  de  su 
exclusiva  propiedad,  y  en  el  que  encontraron  su  único  alimento 
intelectual.  Fué  tal  la  fascinación  que  desde  el  primer  momento 
ejercieron  sobre  aquellas  imaginaciones  orientales  sus  máxinias 
sutiles;  con  tal  celo  é  insistencia  les  incitaban  á  su  observancia  los 
sabios  rabinos,  que  por  espacio  de  siglos  y  siglos  han  estado  indi- 
ferentes al  mundo  exterior,  á  la  naturaleza,  á  los  hombres  y  á  los 
acontecimientos,  no  viendo  en  ellos  más  que  incidentes  insignifi- 
cantes de  la  vida,  simples  fantasmas:  la  única  realidad  que  les  inte- 
resaba era  la  que  provenía  del  Talmud;  la  única  verdad  que  admi- 
tían, la  que  de  él  obtenía  la  sanción:  no  conociendo  las  prescrip- 
ciones de  la  Biblia,  la  historia  de  sus  antepasados,  la  elocuencia 
apasionada  de  sus  profetas,  las  palabras  consoladoras  y  las  ardien- 
tes efusiones  de  sus  salmistas  más  que  por  la  lectura  perseverante 
de  este  libro  misterioso.  En  manera  alguna  podía  el  mosaísmo,  úni- 
ca religión  verdadera  antes  de  la  venida  del  Mesías  y  preparatoria 
del  cristianismo  que,  según  ordenación  divina,  le  había  de  suceder, 
engendrar  esos  odios  de  religión  y  de  raza  que  tan  hondas  raíces 
tienen  en  los  corazones  israelitas;  tan  aboniinables  resul'tados  sólo 
pueden  atribuirse  al  Tahnudismo,  quinta  esencia  del  antiguo  fari- 
seísmo, que  habiendo  suplantado  la  ley  de  Moisés,,  ha  sido  la  cau- 
sa verdadera  de  la  organización  peligrosa  que  el  pueblo  hebreo 
presenta  en  los  países  cristianos. 

La  parte  moral  del  Talmud  contiene  preceptos  que  contradicen 
los  principios  más  elementales  de  la  Ética  natural,  llegando  en 
ocasiones  á  un  grado  tal  de  perversidad  que,  ante  el  temor  de  las 
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terribles  consecuencias  que  produciría  su  conocimiento,  está  rigu- 
rosamente prohibido  darlos  á  conocer  á  los  extraños.  "Comunicar 
á  un  goy  (incircunciso)— se  dice  en  el  tratado  Dibre-Davtd— algu- 
nos de  nuestros  libros  de  religión,  es  en  cierto  modo  matar  á  todos 
los  judíos,  porque  si  los  goym,  no-judíos,  supieran  lo  que  enseña- 
mos contra  ellos,  acabarían  con  nosotros  á  mazazos."  Mas,  á  pesar 
del  interés  sumo  que  han  tenido  en  el  cumplimiento  del  anterior 
precepto,  no  han  podido  evitar  diesen  satisfactorio  resultado  las 
tentativas  hechas  desde  los  tiempos  más  remotos  para  conseguir- 
lo, y  si  hasta  el  presente  ho  se  ha  rasgado  por  completo  el  velo,  se 
debe  al  lenguaje  misterioso  é  incomprensible  con  que  están  escri- 
tos algunos  de  sus  libros,  accesible  tan  sólo  para  unos  cuantos  ini- 
ciados que  conservan  con  gran  cuidado  la  clave  necesaria  para 
interpretarlos,  y  la  transmiten  con  no  menos  precauciones  á  los 
que  les  suceden  en  el  ministerio.  Las  primeras  noticias  se  debieron 
á  judíos  convertidos  que,  compadecidos  de  sus  antiguos  correligio- 
narios, y  seguros  de  que  el  principal  obstáculo  para  que,  abriendo 
los  ojos  á  la  fe,  abrazaran  una  religión  que  les  aseguraba  la  venida 
del  Mesías  esperado,  eran  las  doctrinas  talmúdicas,  las  denuncia- 
ron al  Sumo  Pontífice  y  á  los  Reyes.  Célebres  son,  á  este  propó- 
sito, las  controversias  sostenidas  en  París  en  tiempo  de  San  Luis 
por  el  converso  Nicolás  Dunin  contra  cuatro  afamadísimos  rabi- 
nos; la  de  Barcelona  ante  Jaime  I  entre  el  converso  Pablo  Cristiani 
y  el  gran  rabino  de  Gerona,  Nahmani,  á  la  que  también  asistió 
San  Raimundo  de  Peñafort;  y  la  de  Valladolid,  en  tiempo  de  Alfon- 
so XI,  sostenida  por  Abner  de  Burgos,  llamado  después  Alfonso  de 
Valladolid.  Habiendo  demostrado  los  denunciadores  que  en  el  Tal- 
mud se  desnaturalizaban  las  prescripciones  bíblicas,  se  presentaba 
á  Dios  bajo  imágenes  burlescas,  se  proferían  blasfemias  contra  el 
fundador  del  Cristianismo  y  su  Santísima  Madre,  y  se  enseñaban 
verdades  opuestas  á  la  moral  cristiana,  fueron  severamente  casti- 
gados, y  por  Bulas  de  los  Romanos  Pontífices  Gregorio  IX  y  Cle- 
mente IV  mandados  destruir  todos  los  ejemplares  de  dicho  libro  en 
Francia,  Inglaterra,  Aragón,  Castilla  y  Portugal.  Sólo  en  París 
fueron  públicamente  quemados  el  año  1242  veinticuatro  carretadas 
de  ellos. 

Para  formarse  idea  de  la  inñuencia  que  había  de  experimentar 
el  carácter  judío  con  una  doctrina  recibida  cómo  buena  sin  dudas 
ni  vacilaciones,  bastará  citar  algunos  de  sus  principales  pasajes. 
Lo  que  con  más  insistencia  se  les  inculca  es  la  superioridad  de  la 
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raza  hebrea  sobre  el  resto  del  género  humano  y  la  declaración  de 
que  la  posesión  del  universo,  de  que  ellos  gozarán,  les  está  reser- 
vada como  un  derecho  divino,  "¡Oh  raza  de  Abraham! — se  dice  en 
el  tratado  Baba-Meirigíta—&\  Señor  lo  ha  declarado  por  Ezequiel: 
tú  eres  mi  grey  escogida.»  «Israel  es  como  el  ama  de  la  casa  á 
quien  su  marido  entrega  el  dinero:  como  ella,  Israel,  sin  soportar 
el  peso  del  trabajo,  recibe  el  dinero  de  los  pueblos  de  la  tierra." 
Y  añade:  «Cuando  los  judíos  lleguen  á  un  punto,  deben  establecer- 
se como  dominadores  de  sus  dominadores:  en  los  pueblos  en  donde 
vivan  sin  ser  los  amos,  es  necesario  exclamar:  ¡Desolación!  ¡Mise- 
ria! »  En  el  tratado  de  la  Rapiña  y  en  el  Baba-Kommnah  se  legi- 
tima el  robo  y  la  apropiación  de  cosas  perdidas  pertenecientes  á 
los  no- judíos.  «El  que  devuelve  á  un  goy  la  cosa  perdida  se  hace 
indigno  de  la  misericordia  de  Dios."  «El  que  restituye  la  cosa  per- 
dida á  un  goy  comete  un  pecado,  porque  aumenta  el  poder  de  los 
impíos."  «Es  necesario  dañar  á  los  cristianos  en  sus  bienes."  «Es 
permitido— dice  en  otra  parte— robar  á  un  cristiano  todo  lo  que  se 
pueda.  La  usura  respecto  de  los  cristianos  no  sólo  está  permitida, 
pero  es  una  obra  buena  que  también  puede  hacerse  en  los  días  de 
fiesta."  En  el  tratado  Barakotit  se  lee:  «El  judío  que  deshonra  á 
una  mujer  no-judía  y  la  mata  debe  ser  absuelto  en  justicia,  porque 
ha  hecho  mal  á  un  jumento."  «Los  cristianos— dícese  en  el'Sal- 
kutre-Ubeni— son  puros  animales."  «Todos  los  cristianos,  aun  los 
mejores,  son  dignos  de  muerte." 

P.  Florencio  Alonso, 
o.  s.  A. 

(Coiitintiará.J 
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SUS     IMITADORES    EN    ESPAÑA^^> 


'  ASTANTE  superior  á  todos  los  que  acabamos  de  indicar  fué 


el  Ag-ustino  Fr.  Diego  González,  el  amigo  inseparable  de 
Jovino  y  de  Batilo.  Pocos  en  la  época  de  Delio  hicieron 
hablar  á  los  pastores  con  tanta  ingenuidad,  dulzura  y  sencillez.  Su 
alma  verdaderamente  hermosa,  apasionada  por  Fr.  Luis  de  León, 
á  quien  tomó  por  maestro,  supo  idealizar  las  costumbres,  los  jue- 
gos y  las  diversiones  de  los  habitantes  del  campo,  describiendo 
con  admirable  naturalidad  los  inocentes  amores,  inmortalizando 
bajo  los  nombres  de  Melisa  y  Mirta  á  seres  queridos  de  la  juven- 
tud, cuyo  recuerdo  le  inspiró  bellísimas  composiciones  que,  como 
la  de  El  Murciélago  alevoso,  procuran  los  amantes  de  nuestros 
clásicos  conservar  en  la  memoria.  Apesar  del  convencionalismo  de 
aquellos  amores  de  pura  moda,  exclusivamente  platónicos  y  poé- 
ticos, pues  sobre  constar  así  por  la  historia,  no  eran  posibles  otros 
de  índole  menos  pura  en  alma  tan  delicada  y  en  espíritu  tan  sincera- 
mente religioso,  las  quejas  bien  ponderadas  y  aparentemente  senti- 
das en  la  égloga  iDelioy  Mirla;  los  recelos  del  primero  temiendo  no 
ser  correspondido,  y  los  felices  razonamientos  de  la  segunda  para 
convencerle  de  cuánto  le  amaba,  forman  un  hermoso  cuadro  ensar- 
tado de  perlas.  Véase  una  muestra  de  esta  delicadísima  poesía: 


MIRTA 


«Mira,  Delio:  yo  tengo  un  corderillo 
Blanco,  de  rojas  manchas  salpicado. 
Cuya  madre,  al  dejarle  en  un  tomillo, 
Murió  de  un  accidente  no  esperado; 


(1)    Véase  la  pág.  114  del  presente  volumen. 
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Apliquéle  á  otra  oveja,  que  criaba 
Otro  de  blanco  y  negro  variado: 
Al  principio  la  oveja  le  extrañaba, 
Después  ya  le  criaba  y  le  lamía; 
Era,  en  fin,  tanto  ya  lo  que  le  amaba, 
Que  si  por  algún  caso  le  perdía, 
Ansiosa  le  buscaba  con  balido; 
De  manera  que  nadie  conocía, 
Ni  tú,  Delio,  lo  hubieras  conocido 
Con  tu  mucho  saber  y  tu  experiencia. 
Cuál  era  de  los  dos  el  más  querido.» 

Los  razonamientos  de  Delio  dirigidos  á  Mirta  tienen  mucho  de 
común  con  los  de  Simetas  á  su  infiel  esposo  Delfis  en  el  idilio  II 
de  Teócrito,  La  Hechicera.  En  la  primera  égloga  lloran  Delio, 
Manzanares  y  el  poeta  la  temprana  muerte  del  Infante  D.  Carlos. 
Llena  de  hermosas  descripciones  y  sentidos  lamentos,  en  que  al- 
ternan los  tres  con  delicados  y  bellos  versos,  recuerda  el  Canto 
fúnebre  de  Bión,  por  Mosco,  invocando  á  todos  los  seres  que  pu- 
dieron conocer  al  infortunado  Príncipe  para  que  lloren  la  muerte: 

«¡Oh  triste  hora!  ¡Oh  tenebroso  día, 
En  que  del  centro  de  la  deliciosa 
Selva,  do  están  los  lares  más  sagrados, 
Salió  la  voz  doliente  y  lastimosa: 
Murió  Carlos,  murió  nuestra  alegría. 
Temblaron,  al  oiría,  los  collados! 
Pastores  y  ganados 
Lloraron  de  consuno. 
¡Oh  fracaso  importuno! 
¡Oh  tierna  flor!  ¡Oh  tela  delicada 
Cuyo  precioso  hilo 
Torcido  apenas,  con  agudo  filo 
Cortó  la  Parca  airada! 

Todos  los  imitadores  españoles  de  Teócrito  quedan  eclipsados 
ante  Meléndez  Valdés,  «moderno  bucólico  por  excelencia,  según 
dice  Alcalá  Galiano,»  y  que  poseyó  cualidades  como  ninguno.  Ya 
fueran  éstas  adquiridas  por  el  estudio  y  afición  constante,  ya  hijas 
de  su  inspiración,  es  lo  cierto  que  sus  idilios  y  églogas  han  gus- 
tado siempre,  y  hoy  como  ayer,  las  leemos  sin  sentir  pesadez  ni 
aburrimiento,  porque  tampoco  él  experimentó  estos  efectos  al 
escribirlas.  "Detrás  del  epicureismo  risueño,  como  dice  el  Marqués 
de  Valmar,  que  es  para  Meléndez  Valdés  inagotable  vena,  se  tras- 
iuce  á  las  claras  el  espíritu  de  Anacreonte,  la  gracia  de  Villegas, 
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algo  del  primor  galante  de  los  madrigales  franceses  y  hasta  el 
voluptuoso  descaro,  mal  disfrazado  con  la  dulzura  de  la  forma,  del 
poeta  holandés  Juan  Segundo»  (1).  No  importa  para  nuestro  objeto 
que  alguna  que  otra  vez,  como  demostraron  Iriarte  y  Hermosilla, 
incurriera  en  faltas  de  exactitud  y  de  pureza  en  el  lenguaje,  pues 
todo  ello  queda  anulado  ante  su  rica  vena  poética  tan  espontánea  y 
tierna,  tan  sencilla  y  dulce,  que  corre  sin  obstáculo  encantándonos 
con  su  suave  melodía.  Sobresalen  entre  sus  idilios  La  Corderita, 
verdaderamente  pintoresco;  La  Ausencia,  rica  en  hermosas  com- 
paraciones; La  Primavera,  llena  de  frescura  y  naturalidad,  ya 
cuando  las  fuentes  heladas  antes  corren  como  limpidísimas  venas, 
ó  cuando  caen  entre  el  follaje  y  verdor  como  hilos  de  plata.  Pero 
tienen  más  relación  con  nuestra  materia  las  églogas,  especialmen- 
te la  titulada  Batilo ,  que  consiguió  el  premio  de  la  Academia, 
contra  la  de  Iriarte,  y  de  la  cual  dice  el  Sr.  Augusto  de  Cueto:  "La 
poesía  campestre,  que  suele  pintar  más  que  sentir,  cuadraba  á  su 
peculiar  ingenio;  por  eso  con  la  égloga  Batilo,  en  alabanza  de  la 
vida  del  campo,  que  olía  á  tomillo,  según  la  expresión  ingeniosa 
del  Obispo  y  académico  Tavira,  vivificó  por  un  momento  un  género 
que  habían  llegado  á  hacer  enfadoso  y  lánguido  los  que  por  fuera 
afectaban  deleitarse  con  amorosas  y  sandias  pláticas  de  pasto- 
res" (2). 

No  pudo  ocultar  Meléndez  Valdés  su  predilección  por  Teócrito, 
€uya  influencia  se  nota  en  la  citada  égloga  más  que  en  ninguna  de 
sus  obras.  Arcadio  y  Batilo,  que  en  ella  alternan  con  animado 
diálogo,  son  fiel  reflejo  de  Tirsis  y  el  Cabrero,  pastores  que  alter- 
nando disputan  un  premio.  Son  dignos  de  leerse  los  siguientes 
versos: 

«La  fruta  sazonada, 
¡Con  cuan  dulce  fatiga 
De  la  rama  se  corta!  ¡Cuan  gustoso 
Es  ver  la  acongojada 
Lucha  en  la  blanda  liga 
Del  verdecillo  ó  colorín  vistoso! 
¡Cuan  grato  el  armonioso 
Susurrar  y  el  desvelo 
De  abeja  entre  las  rosas! 


(1)  Bosquejo  histórico  de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  XVIII,  por  Leopoldo  At  de 
Cueto,  pág.  131. 

(2)  ídem  id. 
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¡Ó  ver  las  mariposas 

De  flor  en  flor  pasar  con  presto  vuelo! 

¡Ó  mirar  la  paloma 

Bañarse  alegre  cuando  el  alba  asoma! 

Así  Tirsi  decía 

Que  la  primera  gente, 

Como  agora  vivimos  los  pastores, 

Por  los  campos  vivía 

En  la  edad  inocente 

Antes  que  del  verano  los  ardores 

Marchitaran  las  flores; 

Cuando  la  encina  daba 

Mieles,  y  leche  el  río; 

Cuando  del  señorío 

Los  términos  la  linde  aún  no  cortaba, 

Ni  se  usaba  el  dinero 

Ni  se  labraba  en  dardos  el  acero. 

Y  cierto,  ¿cuántas  veces 
Los  más  altos  señores 

Vienen  á  nuestras  pobres  caserías 

Sin  pompa  ni  altiveces 

Á  gozar  los  favores 

Del  campo  y  sus  sencillas  alegrías? 

Las  rústicas  porfías 

Que  los  zagales  tienen 

Miran  embelesados, 

Y  en  seguir  los  ganados 

Por  los  tendidos  valles  se  entretienen, 
Ó  de  bailar  se  gozan 

Y  al  son  de  nuestras  flautas  se  alborozan.» 

Y  no  sólo  tiene  reminiscencias  Meléndez  del  primer  idilio  del 
vate  griego,  sino  también  del  quinto  y  del  octavo  (1)  en  estos 
versos: 

«Paced,  mansas  ovejas. 
La  hierba  aljofarada,  * 

Que  el  nuevo  día  con  su  lumbre  dora, 
Mientras  en  blandas  quejas 
Le  cantan  la  alborada 
Las  parlerillas  aves  á  la  aurora. 


<1)    Dice  Teócrito  en  el  octavo: 


¡Bellísimas  ovejas!  No  os  desplazca 
Saciaros  en  los  prados  con  el  heno, 

Y  no  temáis  el  que  otra  vez  no  nazca; 
Pastad,  pastad:  colmad  el  blando  seno, 
Su  dulce  leche  á  vuestros  hijos  pazca 

Y  sobre  para  henchir  el  vaso  ajeno. 
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La  cabra  trepadora 

Ya  suelta  se  encarama 

Por  la  áspera  ladera; 

De  esta  alegre  pradera 

Paced  vosotras  la  menuda  grama; 

Paced,  ovejas  mías, 

Pues  de  Abril  tornan  los  felices  días;» 

y  sobre  todo  del  undécimo,  uno  de  los  más  hermosos  cantos  y 
donde  más  brillan  las  cualidades  de  sencillez  y  naturalidad  de 
Teócrito,  y  uno  de  los  más  generalmente  imitados.  En  él  están 
inspirados  muchos  vers6s  de  Melénde'z,  sobre  todo  al  hablar  de  la 
tranquilidad  de  los  pastores  en  el  campo  y  del  sabroso  alimento 
que  les  proporcionan  las  ovejas. 

De  las  otras  églogas  que  escribió  Batilo,  sólo  citaré  la  titulada 
El  Zagal  del  Tormes.  Es  toda  ella  un  adiós  muy  sentido  á  la  vida 
del  campo,  en  que  al  verse  el  autor  obligado  á  dejarla  para  ir  á  la 
ciudad,  se  despide  melancólicamente  de  las  cristalinas  aguas  que 
vieron  su  imagen  desde  que  apuntó  el  bozo  en  su  rostro;  de  las 
dehesas  del  templado  Extremo,  de  las  estaciones  del  año,  de  las 
riberas  y  el  otero,  de  las  praderas  y  valles  y  de  cuantos  objetos 
formaron  su  vida  deliciosa.  Para  que  se  vea  la  semejanza,  trans- 
cribiremos versos  de  Meléndez  y  de  Teócrito: 

MELÉNDEZ 

«Mas  ya  partir  es  fuerza.  Bosque  hojoso, 
Floridos  llanos,  cristalino  Tormes, 
Quedad  por  siempre  adiós;  dulces  amigos, 
Adiós  quedad,  adiós;  y  tú,  indeleble 
Conserva,  árbol  pomposo,  la  memoria 
Que  impresa  dejo  en  tu  robusto  tronco. 


Id,  ovejillas,  id;  y  tan  dichosas 
Sed  del  gran  río  en  los  lejanos  valles, 
Cual  del  plácido  Tormes  lo  habéis  sido. 
Con  vuestro  humilde  dueño,  en  las  orillas; 
Id,  ovejillas,  id;  id,  ovejillas.» 

TEÓCRITO 

«¡Lobos,  linces,  adiós!  ¡Oh  de  la  selva 
Habitadores,  osos!  El  postrero 
Adiós  os  dice  Dáfnis  el  vaquero. 
Que  con  vosotros  vuelva 
Entre  los  bosques  á  habitar  sombríos. 
El  hado  inexorable  me  rehusa. 
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¡Adiós,  fuente  Aretusa! 
¡Adiós  vosotros,  caudalosos  ríos, 
Que  de  Timbride  bello  al  seno  blando 
Lleváis  vuestra  corriente  murmurando!» 

Aunque  conservamos  poco  de  Arjona,  es  lo  suficiente  para  in- 
cluirle entre  los  bucólicos,  no  sólo  por  la  traducción  del  Pastor 
Fido  de  Guarini: 

«¡Oh  Mirtilo,  Mirtilo,  vida  mía!» 

sino  también  por  algunas  reminiscencias  de  Teócrito,  existiendo 
en  sus  composiciones,  como  dice  el  malogrado  P.  Blanco,  «rasgos 
bucólicos  en  variedad  de  rima  donde  son  coronadas  con  las  rosas 
de  Chipre  ciertas  Dorilas ,  Anardas  y  Fléridas  convencionales 
por  el  estilo  de  las  de  Meléndez"  (1).  Citaremos  por  fin  (prescin- 
diendo de  Reinoso,  Lista  y  Blanco)  á  Núñez  de  Arce,  no  como  imi- 
tador, sino  como  aficionado  á  esta  clase  de  poesía,  siendo  su  Idilio, 
según  Fitzmaurice  (2),  «una  primitiva  historia  amorosa,  cuya  de- 
licada sencillez  y  cuyo  realismo  puro  y  conmovedor  colocan  la 
obra  muy  por  encima  del  común  nivel  de  los  poemas  bucólicos." 
Describe  con  verdadero  colorido  las  costumbres  de  los  segadores 
de  Castilla,  tanto  al  cortar  la  mies  y  dejarla 

«En  el  revuelto  campo  de  combate,» 

como  al  llevarla  á  las  eras  en  carros  «que  al  peso  de  la  mies  rechi- 
nan,"  como  al  cortarla  con  el  trillo  «de  aguzadas  puntas.»  Como 
idilios  podríanse  considerar  también  los  que  en  estos  últimos  años 
ha  escrito  el  amenísimo  poeta  Galán,  describiendo  las  costumbres 
sencillas  de  nuestros  labradores,  acompañadas  de  una  fe  pura  y 
de  un  amor  de  Dios  que  dulcifica  los  pesados  trabajos  del  pobre  la- 
briego. 

P.  Bonifacio  Homp añera, 
o.  s.  A. 


(1)  Literatura  Española  en  el  siglo  XIX,  por  el  P,  Francisco  Blanco  García.  — Ma- 
drid, 1891.  T.  I,  pág.  22. 

(2)  Ob.  clt. 
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Señores: 

¡lEMPRE  fué  artificio  de  seguros  resultados  el  de  halagar  al 
hombre  para  atraerle  al  partido  en  que  se  le  desea  ver 
alistado:  á  tal  punto,  que  frecuentemente  las  razones  son 
bagaje  inútil  y  estorbo  excusable  allí  donde  la  sirena  de  la  lisonja 
logró  llegar  al  corazón,  encaminándolo  en  determinado  sentido. 
Cierto  que  la  razón  debiera  servir  como  de  faro  que  iluminase  las 
lobregueces  y  tortuosas  sendas  por  donde  la  malicia  con  interesa- 
bles y  perversos  fines  quiere  dirigirnos;  pero  el  número  de  los  avi- 
sados por  fuerza  ha  de  estar  perpetuamente  en  razón  inversa  del 
de  los  necios,  y  el  de  éstos  es  el  único  número  infinito  conocido. 
¿Y  qué  mucho  si,  no  más  salir  de  las  manos  de  su  Hacedor  omni- 
potente y  ser  coronado  Rey  de  la  Creación,  escuchó  el  hombre,  en 
hora  menguada,  la  voz  misteriosa  que  murmuró  en  su  oído  el  padre 
de  la  mentira;  voz  de  supremo  halago,  capaz  de  fascinar  al  mismo 
recién  constituido  Rey  de  la  Naturaleza  y  de  sí  mismo?  Seréis  como 
dioses,  se  les  dijo,  y  esas  palabras  bastaron  para  que  se  consumase 
la  más  tremenda  y  transcendental  de  las  rebeliones,  fuente  in- 
exhausta de  catástrofes  sin  cuento. 

Mas  á  fe  que  no  es  menester  remontarse  hasta  los  albores  de  la 
creación  y  hasta  la  cuna  misma  del  linaje  humano  para  hallar  ejem- 
plos de  frases  y  palabras  tan  falsas  como  tentadoras.  ¡Reforma, 
emancipación! ,  gritó  el  impúdico  Lutero;  y  aunque  jamás  había 
soñado  en  reforma  de  ninguna  índole,  y  sus  palabras  estaban  ins- 


(1)    Discurso  leído  en  el  Colegio  de  Padres  Agustinos  de  Palma  de  Mallorca,  con  motivo  de 
una  distribución  de  premios. 
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piradas  en  satánica  soberbia  y  en  inmundas  pasiones  carnales, 
pueblos  y  magnates  innúmeros  siguieron  las  banderas  del  falso 
reformador;  y  hoy  es,  y  después  de  cerca  de  cuatro  centurias,  aún 
se  dicen  reformadas  una  gran  parte  de  las  naciones  europeas,  aun- 
que, á  decir  verdad,  esa  pseudo-reforma  ha  degenerado  en  un  pan- 
demónium de  clasificación  imposible.  ¿Y  qué  de  vértigos  no  pro- 
dujeron durante  la  revolución  francesa  aquellas  hechiceras  pala- 
bras libertad,  igualdad,  fraternidad?  Y  ¡escarnio  cruel!  Ellas 
mismas  sirvieron  de  bandera  á  un  centenar  de  hienas  con  disfraz 
de  filósofos,  de  políticos  y  de  regeneradores  para  derramar,  no 
arroyos,  sino  caudalosos  ríos  de  sangre  inocente  y  generosa.  La 
multitud,  entretanto,  seguía  como  embeleñada;  y  fué  preciso  que 
la  potente  diestra  de  un  guerrero  formidable  distrajera  á  los  hijos 
de  San  Luis  en  empresas  dignas  de  la  epopeya  por  su  colosal  gran- 
deza, para  que  tornaran  en  sí  y  cesasen  en  la  monstruosa  labor  de 
triturarse  y  aniquilarse  mutuamente. 

Imposible  reducir  á  número  las  fórmulas  inventadas  por  la 
heterodoxia  moderna  para  que  sii"van  de  señuelo  y  de  banderín 
de  enganche  no  solamente  al  ignaro  vulgo,  sino  también  á  inteli- 
gencias cultivadas,  ávidas  de  peregrinas  novedades.  Mas  lo  que 
resulta  punto  menos  que  imposible,  si  pretendemos  analizar  las 
diversísimas  formas  de  ese  monstruo  de  cien  cabezas,  es  por  demás 
fácil  y  hacedero  el  enunciar  en  síntesis  lo  que  constituye  el  alma 
y  vida  de  los  errores  actuales,  el  fondo  común  que  en  todos  ellos 
palpita,  que  no  es  otro  que  el  racionalismo.  He  ahí  la  cifra  y  com- 
pendio de  ese  enjambre  de  perversas  doctrinas  que  infestan  al 
mundo  civilizado;  he  ahí  el  Eritis  sicnt  dii ,  seréis  corno  dioses,  que 
la  serpiente,  enroscándose  de  nuevo  en  el  árbol  de  la  ciencia,  mur- 
mura al  oído  de  los  incautos  para  que  sucumban  á  las  falaces  pro- 
mesas de  la  tentación  y  extiendan  la  mano  al  fruto  maldecido, 
Y  desde  Lutero,  que  sentó  como  dogma  fundamental  de  la  verdad 
religiosa  el  espíritu  privado  en  la  interpretación  de  los  libros  san- 
tos, hasta  Renán  y  Strauss,  que  los  han  reducido  á  la  categoría  de 
relaciones  de  mitos  más  ó  menos  poéticos;  desde  el  sensualismo, 
desdichada  herencia  de  la  centuria  penúltima,  escalón  inmediato 
para  llegar  al  materialismo  y  positivismo  actuales,  hasta  el  idea- 
lismo transcendental  de  Kant  y  el  panteísmo  desenfrenadamente 
idealista  de  Hegel;  desde  los  derechos  del  hombre,  proclamados, 
para  mayor  sarcasmo,  al  pie  de  la  guillotina  durante  la  revolución 
francesa,  hasta  el  comunismo,  hasta  el  nihilismo,  última  expresión 
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j  terrible  y  necesaria  consecuencia  de  tan  espantosa  babel  de  ab- 
surdos monstruosos  y  de  erróneos  sistemas...  el  racionalismo  qs 
su  amplio  cimiento,  el  que  con  su  venenosa  savia  los  alimenta,  el 
que  corona  la  cumbre  de  todos  ellos. 

Pues  bien,  señores;  encarg-ado  yo  en  este  Colegio  de  la  única 
asignatura  de  carácter  rigurosamente  filosófico  que  aún  conservan 
nuestros  planes  de  segunda  enseñanza,  y  en  vista  de  la  enorme 
transcendencia  del  error  enunciado  séame  permitido  exponeros 
brevísimas  consideraciones,  encaminadas  á  demostrar  que  el  ra- 
cionalismo es  mortal  enemigo  de  la  razón,  á  pesar  de  sus  ditiram- 
bos á  la  omnipotente  soberanía  de  esa  admirable  facultad  del  alma 
humana. 

En  las  escuelas  es  costumbre,  que  tiene  fuerza  de  ley,  el  definir 
aquello  de  que  se  trata,  fijar  bien  los  términos  de  la  cuestión,  no 
sea  que  persigamos  un  fantasma,  y  que  después  de  penosa  investi- 
gación, se  nos  diga  que  hemos  dejado  intacto  el  asunto,  y  más 
fuerte  y  vigoroso  al  enemigo,  á  quien  creíamos  maltrecho  y  á 
punto  de  fenecer.  ¿Á  qué,  pues,  se  reduce  el  sistema  ó  escuela  de 
que  tratamos?  La  razón  ó  los  sentidos,  dice,  son  las  únicas  fuentes 
de  verdad;  nada,  pues,  de  autoridad,  nada  de  revelación.  Tales  son 
las  supremas  afirmaciones  del  racionalismo. 

Ese  grande  error,  como  nuevo  Proteo,  reviste  diversas  formas, 
de  las  cuales  sólo  es  posible  indicar  aquí  las  dos  principales,  ya 
iniciadas  en  su  definición;  conviene  á  saber,  el  vaporoso  idealismo 
de  los  panteístas  alemanes,  que  se  aleja  infinito  de  la  realidad,  vo- 
lando por  regiones  etéreas,  y  el  grosero  positivismo,  hoy  muy  en 
boga  en  todas  las  regiones  del  mundo  civilizado.  Lo  que  pasma  y 
espanta  es  que  buena  parte  de  los  discípulos  de  la  escuela  idealista 
hayan  pasado  al  positivismo  con  armas  y  bagajes,  sin  el  menor 
escrúpulo  científico,  y  que  sigan  entonando  desde  el  campo  del 
materialismo  el  himno  de  triunfo  que  ensayaron  para  celebrar  las 
victorias  del  idealismo  pan  teísta.  Y  es  que  los  extremos  se  tocan, 
y  los  errores  de  toda  laya,  así  sean  los  más  antitéticos,  dánse  la 
mano  de  amigos,  echando  en  olvido  sus  propias  divergencias,  sólo 
por  tener  en  frente  á  su  común  enemigo,  la  verdad,  y  cierran  todos 
denodadamente  contra  ella. 

De  todas  suertes,  el  método  y  criterios  de  una  y  otra  escuela 
son  diversísimos.  El  idealismo  se  muestra  enamorado  de  la  sínte- 
sis; y  la  razón,  conviene  á  saber,  la  evidencia  y  el  raciocinio,  son 
sus  únicos  criterios  ó.  fuentes  de  certeza.  En  cambio,  la  observa- 
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ción  y  el  análisis  forman  el  encanto  de  los  positivistas:  lo  mate- 
rial, lo  tangible,  los  cuerpos,  en  fin,  y  las  propiedades  y  combina- 
ciones de  los  cuerpos,  son  el  único  objeto  de  la  ciencia  positiva;  los 
medios,  los  sentidos.  En  suma,  el  idealismo  y  el  positivismo,  for- 
mas principales  del  moderno  racionalismo,  han  mutilado  al  hombre 
y  han  reducido  5^  estrechado  los  horizontes  de  la  ciencia.  Los  idea- 
listas desdeñan  cuanto  está  al  alcance  de  nuestros  sentidos,  y  es 
para  ellos  dudoso  si  sirven  para  algo,  ó  son  artefactos  superfluos, 
debidos  á  una  pura  distracción  de  la  naturaleza;  el  positivismo,  en 
cambio,  ha  suprimido  de  una  plumada  toda  región  ideal,  toda  abs- 
tracción metafísica,  y  tiene  bastante  con  los  sentidos  para  todos 
sus  menesteres  científicos.  Sólo  en  una  cosa  convienen  entrambas 
escuelas:  en  rechazar  toda  autoridad  como  criterio,  como  medio  de 
conocimiento,  como  base,  en  fin,  de  nuestros  juicios,  y,  por  consi- 
guiente, de  toda  certeza  y  de  toda  ciencia.  Á  cada  uno  de  estos 
bandos  habremos  de  dirigir  algunas  palabras,  para  concluir  con 
observaciones  de  carácter  general,  encaminadas  al  fin  que  nos  he- 
mos propuesto.  Empecemos  por  el  idealismo. 

Existe  entre  el  entendimiento  humano  y  la  verdad,  una  relación 
transcendental  y  cierta,  á  manera  de  atracción  mutua  y  misteriosa 
en  cuya  virtud  tiende  aquella  potencia  á  la  verdad  como  á  su  pro- 
pio y  natural  elemento.  Mas  para  adherirse  á  ella  sin  temores  ni 
sobresaltos  de  lastimosas  equivocaciones;  para  unirse  en  estrecho 
abrazo  con  el  que  es  objeto  de  su  aspiración  constante,  es  preciso 
que  lo  contemple  inundado  de  luz,  brillando  con  claridad  meridia- 
na; que  se  le  ofrezcan,  en  suma,  tales  y  tan  poderosos  motivos,  que 
revistan  los  caracteres  de  una  evidencia  verdadera.  Tales  y  tan 
extremados  han  sido  los  escrúpulos  de  la  Filosofía  cristiana  sobre 
este  punto,  que  jamás  ha  consentido  que  demos  nuestro  asenso  á 
las  verdades  propuestas,  sino  á  condición  de  presentarse  revesti- 
das de  esa  salvaguardia.  Por  eso,  después  de  exponer  por  qué  ra- 
zonablemente no  podemos  rechazar  el  testimonio  de  los  sentidos^ 
que  sería  el  colmo  de  lo  absurdo;  ni  el  de  la  conciencia,  que  jamás 
ha  rechazado  nadie  en  sana  razón;  ni  el  del  sentido  coniiUi,  porque 
sería  preciso  colocarse  fuera  de  la  realidad;  ni  el  de  los  hombres, 
sin  exponerse  á  una  inmensa  carcajada  de  los  mismos;  después, 
repito,  de  profundas  y  solidísimas  investigaciones  críticas  acerca 
del  valor  de  esos  motivos  de  certeza,  los  reduce  todos  á  la  eviden- 
cia, sea  inmediata,  sea  mediata.  Ahora  bien,  ¿qué  puede  oponer  el 
racionalismo  á  ese  procedimiento  tan  amplio  en  sus  criterios  y  tan 
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sólido  en  sus  fundamentos?  Absolutamente  nada,  como  no  sean  es- 
crúpulos capciosos  y  calculados  melindres,  demostración  palmaria 
de  su  mala  fe. 

Pero  vengamos  al  examen  de  los  puntos  concretos  objeto  de  la 
controversia.  El  idealismo  rechaza  como  criterios  de  certeza  el  de 
los  sentidos  y  el  de  la  autoridad;  y  prescindiendo — no  está  aún  bien 
averiguado  por  qué— de  la  conciencia  y  del  sentido  común,  atiéne- 
se  exclusivamente  á  la  razón;  conviene  á  saber,  según  queda  indi- 
cado, á  la  intuición  y  al  raciocinio.  Pues  bien,  esta  preferencia  y 
aparente  honor  á  la  razóíi  es  un  insulto  y  ataque  grosero  á  la  mis- 
ma: es  un  crimen  de  lesa  filosofía.  La  razón  humana,  señores,  pide 
á  grito  herido  que  la  verdad,  huésped  nobilísimo  de  la  inteligen- 
cia, sea 'bien  recibida,  lo  mismo  si  ha  llegado  á  nosotros  por  un  ca- 
mino que  por  otro.  Si  los  sentidos  nos  han  hecho  tan  magnífico 
presente,  ¿qué  derecho  nos  asiste  para  rechazarlo?  ¿Y  cómo  poner 
en  tela  de  juicio  que,  en  efecto,  nuestros  sentidos  sírvennos  como 
de  vehículo  para  llegar  á  la  verdad,  ó  para  que  llegue  ésta  á  nos- 
otros, y  ello  con  todas  las  garantías  de  absoluta  certeza?  Ahora 
mismo,  ¿de  dónde  me  viene  á  mí  la  profunda,  evidentísima  é  in- 
destructible persuasión  de  que  me  escucha,  honrándome  sobrema- 
nera, una  parte  de  la  buena  sociedad  palmesana?  ¿No  descansamos 
en  todo  momento  en  lo  que  nos  dicen  nuestros  sentidos  para  obrar 
sin  temor  alguno  de  equivocarnos?  ¿Pues  qué  otro  testimonio 
aguardáis  para  abrazar  á  vuestros  hijos  con  toda  la  efusión  de 
vuestras  almas,  fuera  del  que  os  presentan  vuestros  ojos?  ¿Y  qué 
oído,  medianamente  acondicionado,  no  sabrá  distinguir  las  bri- 
llantes notas  de  la  Marcha  Real  española,  ejecutada  por  numero- 
sa y  bien  amaestrada  banda,  del  ruido  de  una  carreta  que  rueda 
en  vertiginosa  carrera? 

Sin  embargo,  los  dioses  mayores  del  idealismo  entienden  que 
ninguno  de  nuestros  sentidos,  ni  todos  juntos,  nos  ofrecen  garan- 
tías suficientes  para  nuestros  juicios.  Bien  sé  que  estos  reparos, 
más  que  talos,  parecen  dislates  de  más  de  la  marca  é  imputaciones 
calumniosas,  obra  de  los  enemigos  del  racionalismo.  Pero  escu- 
chad, os  ruego,  á  los  inventores  mismos  de  esa  escuela  inverosí- 
mil: El  noúmeno—  dice  Kant,  usando  de  un  neologismo,  — el  noú- 
meno, ó  la  cosa  en  sí,  nos  es  desconocida;  sólo  conocemos  fenóme- 
nos ó  simples  representaciones.  Aún  es  más  radical  Reinhold;  si 
Kant  nos  deja  con  las  solas  apariencias,  éste  sólo  nos  ofrece  las 
apariencias  de  nuestros- pensamientos.  Fichte  manifiesta  altísimo 
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desprecio  del  testimonio  de  nuestros  sentidos.  Oigámosle:  Si  dije- 
re alguno: — Estas  cosas  existen  realmente,  porque  yo  las  veo,  yo 
las  oigo;— ¿quién  sabe  si  su  atrevida  afirmación  y  su  firme  creen- 
cia le  engañan?  Así,  pues,  yo  le  responderé  una  vez  para  siempre 
con  la  siguiente  categórica,  franca  y  nada  equívoca  negación:— 
No;  las  susodichas  cosas  no  existen  precisamente  porque  el  ojo 
las  vio,  porque  el  oído  las  percibió.— Hasta  aquí  las  palabras  de 
Fichte,  de  las  pocas  que  en  su  vida  escribió  á  derechas  claras,  diá- 
fanas, de  imposible  tergiversación.  Schelling  opina  lo  mismo.— 
Dos  caminos —dice— existen  para  hurtar  el  cuerpo  á  la  realidad: 
la  Poesía,  que  nos  lleva  á  regiones  ideales,  y  la  Filosofía,  que  hace 
desaparecer  el  mundo  real  de  nuestra  vista.— La  primera  palabra 
del  sistema  hegeliano  es  la  condenación  más  absoluta  del  criterio 
de  los  sentidos:  todo  lo  reduce  á  la  idea.  En  vista  de  tan  categóri- 
cas afirmaciones,  no  es  posible  dudar  de  que  el  idealismo  rechaza 
el  criterio  de  los  sentidos...  y,  ¿por  qué  no  decirlo?,  rechaza  tam- 
bién de  hecho  todos  los  demás  criterios,  sin  excluir  el  de  la  intui- 
ción; porque  á  tanto  es  preciso  llegar  para  sostener  las  locuras 
que  sostiene.  ¿Pues  qué,  me  ofrece  á  mí  más  seguridad  el  testimo- 
nio de  la  intuición,  al  cerciorarme  de  que  el  todo  es  mayor  que  la 
parte,  que  el  testimonio  de  los  sentidos,  que  me  dicen  que  tengo 
en  la  mano  las  cuartillas  donde  consta  este  deshilvanado  discurso, 
cuya  lectura  tan  pacientemente  escucháis?  De  ahí  á  negar  la  fuer- 
za, la  existencia  misma  de  la  razón,  no  había  más  que  un  paso,  y 
no  tardaron  en  darlo  precisamente  los  racionalistas  de  la  extrema 
izquierda,  los  positivistas,  á  los  cuales  es  fuerza  prestar  también 
atención. 

Sabemos  ya  que  esta  escuela  desdeña  todos  los  demás  criterios, 
fuera  del  de  los  sentidos,  con  el  cual  le  basta  para  todos  sus  me- 
nesteres científicos.  Lo  primero  que  se  le  ocurre  al  hombre  de  más 
escasa  fortuna  intelectual  es  preguntarse  cómo  es  posible  la  cien- 
cia, si  para  obtenerla  no  contamos  con  otros  medios  que  los  senti- 
dos. Todo  conocimiento  ha  de  sintetizarse  en  una  afirmación,  en 
un  juicio;  no  basta  aún  para  creernos  en  posesión  de  una  ciencia; 
necesítase  una  suma  de  juicios,  reducidos  á  unidad  sintética  por 
medio  de  la  abstracción  y  generalización.  El  resultado  de  estas 
operaciones  se  .denomina  ciencia.  Claro  es  que  los  hechos  ó  fenó- 
menos singulares,  tanto  físicos  como  psicológicos,  entran  como 
elementos  de  la  ciencia;  pero  mientras  la  razón  no  los  una  y  clasi- 
fique, abstraiga  y  generalice,  podremos  conocer  verdades  aisla- 
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das,  siempre  con  la  inteligencia;  mas  no  poseeremos  un  cuerpo  de 
doctrina,  una  ciencia. 

¿Pero  á  qué  molestar  vuestra  ilustradísima  atención  con  áridas 
disquisiciones  filosóficas,  que  de  puro  sabidas  las  tenéis  olvidadas? 
Una  pregunta:  ¿Con  cuál  de  los  sentidos  formarán  sus  juicios  los 
materialistas?  Cuando  yo  formo  éste:  el  sol  es  un  astro,  ¿serán  mis 
ojos,  mis  oídos,  será  alguno  de  mis  otros  sentidos  el  juez  que  resuel- 
va si  debe  ó  no  aplicarse  el  dictado  de  astro  al  rey  de  todos  ellos?  No 
me  parece  del  todo  vana  mi  curiosidad,  porque  si  todo  conocimien- 
to supone  un  juicio,  y  toda  ciencia  una  suma  de  juicios,  ¿cuál  es  el 
sentido  á  cuyo  cargo  corre  la  función  transcendental  de  conocer, 
de  juzgar  y  clasificar  las  noticias  que  hasta  mí  llegan?  Los  mate- 
rialistas no  han  dado  hasta  ahora,  que  yo  sepa,  solución  á  esas 
dificultades;  tal  vez  las  desdeñan,  lo  cual  será  muy  cómodo,  pero 
se  me  antoja  que  no  es  nada  científico.  Entretanto  siguen  afirman- 
do con  olímpica  solemnidad  que  cuanto  sabemos,  por  los  sentidos 
lo  sabemos.  Así  lo  dice  Büchner.  Monteil  es  aún  más  explícito: 
Los  sentidos — afirma— sow  el  tínico  medio  de  conocer  .—La  nueva 
Filosofia— escribe  Feuerbach — es  la  negación  de  toda  cualidad 
abstracta.  ¡Y  eso  lo  dice  un  hombre  que  se  precia  de  científico,  y 
después  de  abominar  de  todo  milagro,  en  nombre  de  la  ciencia, 
quiere  que  asintamos  á  este  milagro  de  la  Filosofía  y  de  la  ciencia 
sin  abstracciones!  Pues  bien,  señores:  me  precio  de  creyente  á 
machamartillo;  tengo  formada  altísima  idea  de  la  omnipotencia 
divina;  creo  que  con  un  solo  fíat  sacó  Dios  de  la  nada  la  universa- 
lidad de  las  cosas,  y  además  de  creerlo  así,  me  parece  de  una  gran- 
deza, de  una  sublimidad  inefable  el  acto  aquel,  en  que  todas  las 
cosas  se  daban  prisa,  si  es  permitido  decirlo  así,  por  salir  de  la 
nada,  á  la  voz  infinitamente  fecunda  y  creadora  del  Omnipotente. 
Pues  bien:  siendo  tal  mi  fe,  niego  en  redondo  que  Dios  mismo,  con 
todo  su  poder,  sea  capaz  de  obrar  el  milagro  de  constituir  una 
ciencia  en  las  condiciones  en  que  la  da  por  constituida  el  materia- 
lismo. ¿Por  qué?  Porque  es  un  absurdo  monstruoso,  y  Dios  ni  sabe, 
ni  quiere,  ni  puede  hacer  absurdos. 

El  idealismo  y  el  positivismo,  formas  principales  del  raciona- 
lismo¿moderno,  han  mutilado  al  hombre  y  han  reducido  y  estre- 
chado los  horizontes  de  la  ciencia.  Mientras  los  idealistas  desde- 
ñan cuanto  está  al  alcance  de  nuestros  sentidos,  juntamente  con 
el  testimonio  de  los  mismos,  el  positivismo  suprime  de  una  plu- 
mada toda  región  ideal,  v  declara  á  la  faz  del  mundo  que  las  alas 
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de  la  inteligencia  con  que  contábamos  para  volar  por  esas  alturas 
eran  rosada  ilusión,  destituida  en  absoluto  de  realidad. 

Aún  nos  falta  examinar  la  tercera  de  las  grandes  negaciones 
del  racionalismo,  negación  en  que  están  acordes  idealistas  5^  posi- 
tivistas: la  del  testimonio  de  la  autoridad  humana. 

¡Qué  de  ilusiones  nos  hemos  forjado  en  nuestra  vida!  Dígolo, 
porque  hasta  ahora  descansábamos  confiadamente  en  la  autoridad 
de  los  historiadores  antiguos  al  creer  que  allá,  hace  más  de  veinte 
siglos,  los  honderos  baleares  sirvieron  de  poderosa  ayuda  al  grande 
Anibal  para  poner  espanto  á  la  orguUosa  Roma  con  las  victorias 
del  Tesino,  Trasimeno  y  Canas;  y  ahora  resulta  que  todo  ello  debe 
de  ser  halagadora  fábula,  vanísima  ilusión.  ¿Quién  se  contenta  hoy 
con  el  testimonio  de  un  Tito  Livio,  de  un  Strabón,  de  un  Suetonio, 
si  hemos  convenido  ya  en  que  la  autoridad,  el  testimonio  de  los 
hombres  es  muy  endeble  fundamento  para  nuestros  juicios?  ¿Y 
para,  qué  ir  tan  lejos?  Esta  es  la  fecha  en  que  todavía  ignoramos  si 
en  los  mejores  tiempos  de  la  Edad  Media  existió  un  Jaime  el  Con- 
quistador, que  con  la  flor  de  los  caballeros  catalanes  y  aragoneses 
conquistó  á  Mallorca.  Fábula  es  asimismo,  cuanto  nos  refiere  la 
historia  de  aquel  portento  de  virtud  y  ciencia  á  quien  llamáis  Ra- 
món Llull,  y  lo  que  más  tarde  nos  dice  de  los  místicos  amores  y 
transportes  dulcísimos  de  Catalina  Tomás.  Niños  sin  discreción  los 
críticos  é  historiadores  modernos,  sin  exceptuar  al  mismo  Menén- 
dez  y  Pelayo,  que  se  empeñan  en  colocar  sobre  magnífico  pedestal 
de  gloria  al  humilde  y  asombroso  hijo  de  San  Francisco,  y  falto  de 
saber  y  de  enjundia  científica  el  gran  Cardenal  Delpuig,  que  se 
afanó  por  la  gloria  de  la  mujer  admirable,  del  Ángel  de  Valldemo- 
sa.  ¿Y  para  qué  hablar  de  historia  si  á  estas  fechas  ignoráis  quiénes 
fueron  vuestros  padres  y  cuáles  son  vuestros  hijos?  ¿Qué  más? 
Desafío  al  más  agudo  racionalista  á  que,  una  vez  rechazado  el  tes- 
timonio de  la  autoridad  humana,  me  pruebe  cuál  es  su  propio  nom- 
bre. ¿Decís  que  tales  afirmaciones  nos  conducen  inmediatamente 
al  más  triste  y  desolador  escepticismo?  ¿Decís  que  todo  eso,  con 
ser  tan  impío  é  irracional,  es  mucho  más  imbécil  é  insensato  que 
irracional  é  impío?  Cierto;  pero  no  me  lo  pongáis  á  mí  en  cuenta; 
ponédselo  á  la  escuela  racionalista,  cu3'o  es,  y  mirad  de  paso  si  una 
escuela  capaz  de  tan  estupendos  desatinos  puede  hacer  cosa  mejor 
que  convertir  al  mundo  en  una  inmensa  casa  de  Orates.  Y  decid- 
me por  vuestra  vida,  siendo  esto  así,  ¿qué  significan  esos  inacaba- 
bles, perpetuos  ditirambos  á  la  razón  y  á  la  ciencia,  después  de 
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haberla  hecho  imposible,  como  hemos  probado,  y  después  de  haber 
cerrado  herméticamente  las  puertas  á  toda  idea  fecunda  de  la  rea- 
lidad, aislándose  ó  en  las  obscuras  profundidades  del  jyo,  ó  en  las 
quiméricas  regiones  de  la  idea,  sin  sujeto  pensante  ni  objeto  pen- 
sado? ¿Son  esas  las  floridas  y  luminosas  sendas  por  donde  van  á 
dirigir  al  mundo  en  busca  del  Edén  soñado,  de  la  espléndida  civili- 
zación prometida? 

Notad  ahora  el  contraste.  Los  que  abominamos  del  racionalismo 
en  todas  sus  formas,  dejamos  ancho  campo  á  la  investigación.  To- 
dos los  motivos  de  certeza  nos  parecen  legítimos  como  nos  lleven 
á  la  verdad:  venga  en  buena  hora  la  razón  con  sus  maravillosas 
intuiciones;  consúltese  á  la  conciencia  para  ensanchar  el  campo  de 
la  observación  psicológica;  póngase  atento  oído  á  los  dictados  del 
sentido  común  y  no  se  excluya  de  ese  precioso  catálogo,  ni  á  la 
autoridad,  ni  á  los  sentidos  externos.  Ni  exclusivismos,  ni  prefe- 
rencias; por  algo  hemos  dicho  que  todos  esos  medios  son  á  manera 
de  brillantes  antorchas  que  iluminan  nuestros  pasos  en  la  investi- 
gación de  la  verdad.  Pero  si  alguna  preferencia  cupiese,  la  razón 
se  la  daría  sin  titubear,  precisamente  á  los  criterios  rechazados 
por  el  racionalismo,  no  por  su  más  sólido  fundamento,  que  en  to- 
dos es  igual,  sino  por  su  uso,  más  constante  y  casi  nunca  inte- 
rrumpido. 

Aquí  debiera  terminar  en  rigor  este  mal  pergeñado  discurso; 
pero  permitidme  aún  breves  indicaciones  sobre  las  consecuencias 
de  las  bases  que  hemos  establecido. 

Sería  verdaderamente  pueril  el  pensar  que  los  racionalistas 
sostienen  sus  asertos  á  humo  de  pajas  y  sin  finalidad  ulterior.  Pro- 
clámanlos,  porque  de  esta  suerte  creen  poder  socabar  mejor  los 
cimientos  de  la  verdad  católica,  principalmente  por  lo  que  se  re- 
fiere á  la  autoridad,  la  cual  ejerce  tan  importante  papel  en  la  eco- 
nomía de  la  Iglesia  y  en  los  motivos  de  credibilidad  de  los  dogmas 
católicos.  Y,  en  efecto,  por  autoridad  humana,  razonable  y  solidí- 
simamente  establecida,  sabemos  que  la  Religión  católica  fué  fun- 
dada por  Jesucristo,  predicada  y  propagada  por  los  Apóstoles  y  sus 
discípulos;  que  su  propagación  fué  acompañada  de  estupendos  mi- 
lagros, obra  exclusivamente  divina.  Ahora,  pues,  demostrada  la 
firmeza  de  ese  criterio  de  la  autoridad  humana,  queda  reducida  á 
menudo  polvo  toda  la  complicada  máquina  de  las  argucias  racio- 
nalistas, porque  la  revelación  se  nos  presenta  con  la  diáfana  clari- 
dad de  un  hecho  histórico  perfectamente  comprobado.  Para  negar- 
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lo,  sería  preciso  borrar  antes,  no  ya  tal  cual  hecho  aislado,  sino  la 
existencia  misma  de  los  grandes  imperios,  y  sobre  todo,  del  mayor 
y  más  pujante  de  todos,  el  imperio  romano. 

Mas  aun  cuando  fuera  posible  todo  eso,  no  lo  sería  jamás  negar 
con  visos  y  apariencias  de  verdad  las  inmensas  y  por  siempre  du- 
raderas consecuencias  de  la  revelación,  consecuencias  que,  sin  so- 
lución de  continuidad,  contempla  el  mundo  desde  hace  veinte  si- 
glos; porque  si  la  sabiduría  pagana  ignoró  cuál  era  el  origen  del 
hombre  y  cuáles  sus  destinos;  si  los  grandes  genios  de  la  antigüe- 
dad justificaron  la  degradante  institución  de  la  esclavitud,  que  por 
eso  quedó  bajo  el  amparo  de  la  ley;  si  Platón  elogió  los  amores  ne- 
fandos sin  escándalo  de  nadie,  y  opinó  que  la  sociedad  tiene  dere- 
cho á  deshacerse— ¡espanta  el  decirlo!— de  los  ancianos,  enfermos 
y  contrahechos;  si  la  mujer  fué  considerada  como  un  error  de  la 
naturaleza,  y  las  leyes  morales  más  sagradas  quedaban  holladas 
á  ciencia  y  paciencia  de  la  autoridad  y  de  la  ley;  y  si  todas  estas 
enormes  aberraciones  eran  el  patrimonio  intelectual  y  moral  de 
los  pueblos  más  cultos  de  la  tierra,  ¿qué  mucho  que  el  hombre  re- 
cibiera entre  espantado  y  agradecido  los  torrentes  de  luz  que  bro- 
taban del  seno  de  la  revelación  evangélica,  y  que  el  mundo  todo 
se  presente  como  el  testigo  más  abonado  de  sus  maravillosos  efec- 
tos? Y  si  pasma  y  embelesa  el  hecho,  las  circunstancias  en  que  se 
realizó  lo  engrandecen  por  modo  incomparable.  Lo  que  toda  la  sa- 
biduría antigua  no  alcanzó  á  vislumbrar  siquiera  en  siglos  y  siglos 
de  laboriosa  y  fatigosísima  investigación,  los  puntos  mismos  sobre 
los  cuales  los  más  grandes  genios  del  mundo  pagano  formularon 
las  afirmaciones  más  inverosímiles  por  lo  crueles  ó  inmorales, 
todo  apareció  súbitamente  inundado  de  luz;  y  la  idea  clara  de  un 
Dios  personal,  principio  y  fin  de  todas  las  cosas,  y  el  origen  y  ad- 
mirable génesis  del  globo,  y  el  origen  también  del  hombre  y  sus 
destinos  inmortales;  la  explicación  de  los  encontrados  afectos  del 
corazón  humano  en  la  culpa  original;  la  perfecta  constitución  de 
la  familia;  los  derechos  y  deberes  de  la  autoridad  social;  la  reden- 
ción del  esclavo...  todo,  todo  quedó  perfectamente  deslindado  á 
deshora  y  á  las  primeras  palabras  de  los  toscos  pescadores  de  Ga- 
lilea, que  se  propusieron  la  magna  empresa  de  la  conquista  moral 
del  mundo,  y  la  realizaron,  no  con  pompa  de  palabras  persuasivas 
de  humano  saber — escribe  San  Pablo, — sino  con  la  ciencia  apren- 
dida en  Cristo,  con  los  efectos  ostensibles  del  espíritu  y  de  la  vir- 
tud de  Dios,  es  decir,  con  la  virtud  y  eficacia  de  la  doctrina  revé- 
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lada.  Existe,  pues,  la  revelación.  ¿Qué  mejor  prueba  para  conven- 
cerse de  ello  que  la  contemplación  serena  de  sus  maravillosos 
efectos?  Mil  otros  argumentos  pudieran  aducirse  en  prueba  de  la 
existencia  de  la  revelación;  pero  esto  me  obligaría  á  salirme  del 
tema  propuesto  y  á  molestar  demasiado  vuestra  atención  bené- 
vola. 

Convengamos  entretanto  en  que  el  Racionalismo  enerva  á  la 
razón,  y  encomiándola  aparatosamente,  la  reduce  á  tan  estrechos 
límites,  que  la  imposibilita  para  el  ejercicio  libre  y  desembarazado 
de  sus  hermosas  facultades.  El  hombre,  como  ser  armónico,  no 
puede  prescindir  de  las  facultades  que  tiene  como  tal,  es  decir, 
como  ser  compuesto*  que  forma  unidad  armónica,  maravillosa. 
Privarle  del  poderoso,  constante  y  necesario  auxilio  que  le  pres- 
tan esas  fuentes  de  verdad,  todas  las  fuentes  de  verdad  (reconoci- 
das como  tales  por  la  humanidad  entera  hasta  que  han  venido  las 
escuelas  hipercríticas  á  enseñarnos  que  los  ojos,  verbi  gracia,  no 
sirven  para  ver,  ni  los  oídos  para  oir,  y  otras  lindezas  de  este  jaez), 
es  mutilarle,  cuando  no  aniquilarle  intelectualmente.  Bien  seguro 
es  que  las  edades  futuras  poco  han  de  agradecer  á  estos  filósofos 
tan  estupendas  filosofías;  y  sin  esperar  tan  largo  plazo,  hasta  los 
lamentos  de  la  cieguecita  que  en  su  triste  desamparo  canta  y  llora 
á  un  tiempo  su  desventura,  teniendo  como  único  argumento  de  sus 
conmovedoras  endechas  el  de  que  realmente  stts  ojos  no  sirven ' 
para  ver,  nos  demuestran,  con  harta  mayor  elocuencia  que  los  más 
sutiles  razonamientos,  que  esos  filósofos  han  padecido  profundísi- 
ma equivocación.  Y  lo  que  se  dice  de  los  idealistas  hablando  del 
valor  de  los  criterios  externos,  cabe  decir  de  los  materialistas  que 
desechan  todas  las  demás  fuentes  de  verdad.  No;  el  hombre  ni  es 
espíritu  puro,  ni  bruto  que  anda  en  dos  pies;  participa  del  uno  y 
del  otro;  y  si,  como  enseña  toda  recta  filosofía,  cada  uno  obra  con- 
forme á  su  ser,  las  obras  humanas  han  de  participar  de  este  doble 
carácter  que  resplandece  en  el  hombre.  Há  menester,  pues,  y  por 
eso  está  en  posesión  de  criterios  internos  y  externos,  y  de  unos  y 
de  otros  echajnano  (y  ha  echado  y  echará,  á  pesar  de  cuanto  se 
quiera  desatinar  en  contrario)  cuando  las  circunstancias  ó  la  natu- 
raleza del  asunto  así  lo  requieran.  Y  no  lo  dudéis:  ellos  mismos— 
esos  filósofos,  quiero  decir,  —no  serán  una  excepción  de  esta  regla 
universalísima;  que  una  cosa  es  sutilizar  y  alambicar  en  el  silencio 
del  gabinete,  teniendo  por  mira  el  embaucar  á  la  multitud,  y  otra 
muy  distinta  descender  á  los  hechos,  á  la  re^-lidad,  piedra  de  toque 


208  EL  RACIONALISMO   Y   LA  RAZÓN 

■donde  se  ve  el  valor  de  ciertas  teorías,  conforme  á  las  cuales  na- 
die ha  vivido,  ni  vivirá  jamás,  por  muy  racionalista  ó  positivista 
que  sea. 

Y  vosotros,  queridísimos  niños,  objeto  preferente,  si  no  exclu- 
sivo, de  estas  solemnidades  académicas,  no  os  desalentéis  al  cono- 
cer las  luchas  de  la  inteligencia  en  que  se  han  dividido  los  hom- 
bres. Antes  bien,  daos  prisa  en  prepararos  para  ellas;  templad 
vuestras  armas  para  luchar  denodadamente  en  defensa  de  la  ver- 
dad y  del  bien,  y  al  ver  coronados  vuestros  esfuerzos  con  los  pre- 
mios que  se  os  otorgan,  agradeced  á  Dios  en  primer  término  las 
prendas  de  inteligencia  y  voluntad  con  que  generosamente  os  ha 
enriquecido.  Sea  para  vosotros  punto  de  honor  el  hacer  buen  uso 
de  ellas,  y  de  esta  suerte  los  premios  ahora  alcanzados  serán  pre- 
ludio de  otros  más  preciados  que,  andando  los  años,  habéis  de  al- 
canzar en  el  terreno  de  la  ciencia  y  en  el  de  la  virtud,  con  que  co- 
rrespondáis al  profundo  cariño  y  desvelos  continuos  de  vuestros 
idolatrados  padres,  y  á  los  esfuerzos  de  vuestros  profesores,— He 
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Parece  que  el  dicho  Vocabulario  fué  el  del  P.  Méntrida,  enmen- 
dado y  corregido  por  el  P.  Gasol. 

2.  Sermones  panegíricos  en  idioma  bisaya.  Dos  tom.  M.  S. 
— P.  Jorde,  p.  387.-Can.,  p.  232. 

GASPAR  (P.) 

Axiomata  christiana  ex  divinis  scriptnris,  sanctis  patribus, 
cum  ccclesiasticis  tnm  etianí  scJiolasticis,  per  Reverendnm  Pa- 
irem  fratrem  Gas  par  em  ordinis  ercmitarum  Sancti  Aiignstini, 


(1)    V(5ase  la  página  123  del  presente  volumen. 
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Doctor em  Theologtim  ac  Reginm  conctonatorem  tndígnum,  mine 
noviter  collecta.  Opus  hnctenus  desiderátum,  adverstts  haereticos 
antiquos  et  modernos.  Canimbricae.  Apud  Joannem  Barrerium 
et  Joannem  Alvarum  Typographos  Rejios,  MDL.  De  CXIII  foL— 
Ene,  en  la  Bib.  de  la  Univ.  de  Sal. 

GAVILÁN  (Fr.  Marcos). 

Nació  en  Poza,  de  la  provincia  de  Burgos,  y  profesó  en  el  con- 
vento de  dicha  ciudad.  Cuando  ya  era  Lector  Jubilado  pasó  á  Fili- 
pinas, por  Iqs  años  de  1655,  y  administró  los  pueblos  de  Mambusao, 
Barbarán,  Otón,  Dumarao  y  Tigbauan.  Incansable  en  la  predica- 
ción de  la  divina  palabra,  no  cesó  de  afear  desde  el  pulpito  ciertos 
vicios  vergonzosos  y  degradantes  y  la  costumbre  de  ofrecer  sacri- 
ficios al  demonio  en  la  cúspide  del  monte  Madias,  hasta  conseguir 
ver  desterrados  de  sus  feligreses  delitos  tan  perniciosos.  Cuentan 
nuestros  historiadores  que  le  fué  revelada  la  hora  de  su  muerte, 
acaecida  en  Otón  el  1671. 

1.  Tradujo  al  bisaya-panayano  el  Catecismo  del  P.  Nieremberg, 
4.  M.  S. 

2.  Abusos  de  los  indios  bisayas.— Un  tom.  fol.  M.  S, 

3.  Sermones  morales.— Tres  tom.  4.°  M.  SS. 
—Can.  p.  76. 

GAYOLA  (Fr.  Nicolás). 

Se  publicaron  algunas  Poesías  suyas  en  la  obra  de  D.  Manuel 
de  los  Ríos  Hevia  Cerón,  intitulada  Fiestas  y  Sermones  en  la 
Beatificación  de  Santa  Teresa. — Valladolid,  1615. 

GIBERT  DE  SANTA  EULALIA  (Fr.  Pedro). 

Nació  en  San  Saturnino  de  la  Noya,  en  el  obispado  de  Barcelo- 
na, el  año  1762,  y  profesó  en  el  convento  de  la  capital  de  Cataluña 
en  1782.  Terminados  sus  estudios  en  el  de  Zaragoza,  embarcóse 
para  Filipinas  el  1786  y  administró  en  Calamianes  los  pueblos  de 
Culiong,  Agutaya  y  Cuyo.  Por  dos  veces  ejerció  el  cargo  de  Pro- 
vincial, y  la  segunda  vez,  que  fué  por  los  años  de  1821,  habiendo 
salido  á  hacer  la  visita  por  los  ministerios  de  Calamianes,  fué  apre- 
sado por  los  moros,  los  cuales  le  llevaron  cautivo  á  la  isla  de  Du- 
marán,  donde  permaneció  hasta  que  fué  rescatado  á  duras  penas  y 
después  de  grandes  sacrificios  pecuniarios  de  parte  de  la  Corpora- 
ción. Murió  en  el  convento  de  San  Sebastián  el  5  de  Enero  de  1843, 
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«Poseyó— dice  el  P.  Juan  Félix  de  la  Encarnación— perfectísi- 
mamente  el  idioma  de  Cuyo,  y  tradujo  en  él  algunos  tratados  pia- 
dosos y  de  devoción  que  se  imprimieron."  El  mismo:  Estadística 
de  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  Tolentino,  p.  189. 

1.  Sermón  panegírico  que  en  celebridad  del  Sagrado  Myste- 
rio  de  la  Purísima  é Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima 
Señora  Nuestra,  dixo  el  M.  R.  P.^  P.  Fr .  Pedro  Gibert  de  Santa 
Eulalia,  Prior  del  Convento  de  PP .  Agustinos  Recoletos  Descal- 
zos de  la  ciudad  de  Manila,  en  la  solemne  fiesta  que  d  devoción  y 
expensas  suyas  hÍBo  Dpn  Mariano  Falcón  en  la  Iglesia  de  Santa 
Isabel  de  la  expresada  ciudad.  Dale  á  Lub  el  referido  devoto,  y  le 
dedica  á  la  misma  Sacratísima  Virgen  Inmaculada. — Impreso 
con  las  licencias  necesarias:  en  Sampaloc,  por  Fr.  Pedro  Arguelles 
de  la  Concepción,  Religioso  Descalzo  de  N.  S.  P.  San  Francisco. 
Año  MDCCCII. 

2.  Plan  de  la  Religión  que  en  siete  discursos  diálogo-históri- 
cos compendia  las  más  portentosas  obras  y  los  más  augustos  Mis- 
terios, que  Dios  ha  manifestado  á  los  hombres  desde  el  principio 
]\asta  el  gran  día  de  su  Eterno  Hijo.  Con  un  buen  método  para 
recibir  con  fruto  los  Santos  Sacramentos  de  la  Penitencia ,  y 
Eucaristía;  y  el  ejercicio  del  Via-Crucis.  Va  añadido  el  Compen- 
dio de  la  Doctrina  Cristiana  por  preguntas  y  respuestas.  Tradu- 
cido todo  en  lengua  Cuyona  por  el  M.  R.  P.  Fr.  Pedro  Gibert  de 
Sta.  Eulalia,  Examinador  Sinodal  de  este  Arzobispado j  Ex-Pro- 
vincial  dos  veces  de  los  PP.  Agustinos  Recoletos  de  estas  Islas, 
y  Cura  Párroco  de  Cuyo  en  Calamianes .  Quien  lo  dedica  á  fcsu- 
cristo  Crucificado.  Manila,  1886.  Im.  de  Amigos  del  País. 

De  155  págs.  en  12.°— C«í.  de  la  Bib.  FU.,   col.  79. 

GIL  (Fr.  Mariano). 

Nació  en  Carrión  de  los  Condes  el  2  de  Junio  de  1849,  y  profesó 
en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  en  1868.  Administró  en  Filipinas 
los  pueblos  de  Pulilan,  Norzagaray,  San  Antonio,  Bigaá  y  Tondo. 

«Era  párroco  de  Tondo— escribe  el  P,  Jorde,— cuando  la  maso- 
nería, con  descaro  nunca  visto  hasta  entonces  en  Filipinas,  alar- 
deaba públicamente  de  su  irreligiosidad  y  falta  de  patriotismo,  y 
prevalida  de  la  benevolencia  que  le  dispensaban  los  llamados  á 
atajar  sus  progresos,  conseguía  á  diario  engrosar  el  número  de 
sus  adeptos.  Con  el  nobilísimo  objeto  de  destruir  los  perniciosos 
resultados  de  la  propaganda  masónica,  emprendió  enérgica  cam- 
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paña  contra  los  enemigos  de  la  religión  y  de  la  patria,  valiéndose 
de  todos  los  medios  que  le  sugerían  su  ardiente  celo  y  amor  á 
España.  Prolijo  sería  enumerar  sus  incesantes  trabajos  y  desvelos, 
recompensados  al  fin  con  el  descubrimiento  de  la  asociación  kati- 
punesca,  cuyo  objeto  infernal  era  el  degüello  de  los  españoles  y  la 
separación  de  este  archipiélago  de  la  madre  patria.  Gracias  al  Pa- 
dre Mariano  no  se  perpetró  lo  primero,  aunque,  gracias  á  la  ma- 
sonería insular  y  peninsular,  hayase  logrado  lo  segundo." 
Falleció  en  Diciembre  de  1903, 

1.  Casaysayan  nang  Religión  católica  sa  caya  iiang  manga 
lalong  mahinang  isip  at  nang  sa  manga  hataman.  Qtiinatha  nang 
paliam  na  si  Don  Jaime  Balmes,  dinagdagan  at  isinaiiicang  ta- 
galo g...  Unang  pagcapalimbag.  May  hdws  na  capahintiúiitam. 
Guadalupe,  Peq.  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  de  Nuestra  Señora 
de  la  Consolación,  1890.  De  160  págs.  en  12.'' 

Es  la  obrita  de  Balmes  intitulada  La  Religión  al  alcance  de  los 
niños,  traducida  al  tagalo. 

2.  S a  manga  masón.  May  lubos  na  pahimtiilot  ang  manga 
pono.  De  32  págs.  en  32.^,  en  la  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos,  1888. 

GIL  GUERRERO  (Fr.  Bartolomé). 

Fué  natural  de  Méjico,  y  floreció  á  mediados  del  siglo  XVII. 
Ejerció  el  cargo  de  Prior  en  los  conventos  de  La  Puebla  y  de  Gua- 
temala. También  llegó  á  ser  Provincial  de  la  del  Santísimo  Nom- 
bre de  Jesús,  y  Doctor  teólogo,  y  por  último  Maestro  de  la  Orden. 
En  el  tiempo  de  su  provincialato  se  hizo  la  magnífica  torre  del 
convento  de  Méjico. 

Escribió: 

1 .  Elogio  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Santísima  Madre 
de  D/os.— Guatemala,  por  Pineda  Ibarra,  1673.  4. 

2.  Elogio  de  San  Pedro  Pascual,  del  orden  de  la  Merced. 
Guatemala,  por  Pineda,  1673.  4.— Berist.  t.  2.°,  p.  29.    ■ 

GINER  (Fr.  Gregorio). 

Nació  en  Alcoy,  de  la  provincia  de  Alicante,  en  1727,  y  profesó 
en  el  Hospicio  de  Méjico  en  1749.  Trasladado  á  Filipinas,  adminis- 
tró sucesivamente  los  pueblos  de  Angat,  Laspinas,  Baliuag  y  Lipa. 
Construyó  las  iglesias  de  Baliuag  y  Angat,  urbanizando  dichos 
pueblos  é  introduciendo  en  los  mismos  muchas  mejoras.  Fué  pre- 
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dicador  de  gran  nota,  relig-ioso  mortificado,  y  muy  limosnero.  Mu- 
rió en  Manila  el  28  de  Mayo  de  1772. 
Escribió  en  tagalo: 

1.  Flos  Sanctorum.—Un  tom.  en  fol.  M.  S. 

2.  Sermones  místicos  .—Cuatro  tom,  M.  S.— Jorde,  p.  292.— 
Can.,  p.  175. 

GIL  RAMÍREZ  (Fr.  José). 

Natural  de  Méjico.  Fué  Lector  jubilado,  muy  erudito,  y  maes- 
tro del  célebre  joven  abogado  D.  José  Villerias.  Vivió  ciego  mu- 
chos años  y  murió  por  los  años  de  1720. , 

Escribió: 

1 .  Romance  endecasílabo  á  la  canonización  de  S.  Juan  de  Dios, 
premiado  é  impreso  en  el  certamen  poético  del  año  1702.  4." 

2.  Portentos  milagrosos  del  Taumaturgo  Eremita  S.  Nicolás 
Tolentino,  y  devocionario  en  su  obsequio. 

Impreso  en  México,  dice  Beristain,  muchas  veces,  y  última- 
mente en  1797  y  1804. 

3.  Esphera  Mexicana .  Solemne  aclaración  y  festivo  movi- 
miento de  los  Cielos  delineado  en  los  leales  aplausos  que  al  feliz 
nacimiento  del  Serenissimo  Señor  Infante  D.  PJiilippe  Pedro 
que  Dios  prospere,  consagró  dividida  en  los  illustres  globos  que 
la  componen  la  muy  Noble  y  muy  leal  Ciudad  de  México.  Dedica- 
da al  Serenissimo  y  Soberano  Señor  D.  Luis  Fernando,  Prínci- 
pe de  las  Asturias,  Hijo  Primogénito  y  Heredero  de  nuestro  Ca- 
tholico  Monarcha  D.  Philip  pe  Qvinto.  Escrita  por  el  M.  R.  P. 
Fr.  Joseph  Gil  Ramires,  Lector  Jubilado  en  su  Provincia  del 
Santissimo  Nobre  de  Jesús  de  la  Nueva  España  del  Orden  de  Se- 
ñor San  Agustín.  En  México  por  la  Viuda  de  Migue],  de  Ribera, 
en  el  Empedradillo,  año  de  1714. 

4.  Portada  orlada,  y  en  su  vuelta  el  escudo  de  armas  de  Espa- 
ña.—3  hojas  de  prel.  s.  n.  con  la  Dedicatoria.  De  64  folios  la  obra, 
con  unos  sonetos  al  final. 

— B.  Mex.,  p.  286.— Berist.,  t.  2,  p.  29. 

GIRÓN  (Fr.  Francisco). 

Natural  de  Villagarcía  de  Campos,  de  la  provincia  de  Falencia. 
Profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  16  de  Octubre  de  1883. 
En  Filipinas  ejerció  el  cargo  de  Vice-Director  y  Director  interino 
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del  Asilo  de  Malabón,  y  durante  cinco  años  administró  con  gran 
acierto  el  curato  de  Bigaá. 

Desencadenada  la  revolución  en  el  Archipiélago,  se  vio  en 
grandísimo  peligro  de  perecer  asesinado  en  Guiguinto  por  las  hor- 
das del  Katipunán. 

De  regreso  en  España  obtuvo  por  oposición  el  cargo  de  Lector. 

1.  Memoria  sobre  el  Asilo  de  Huérfanos  establecido  en  Tam- 
bobong  por  los  PP .  Agustinos  de  Filipinas. 

En  ella  se  tocan  los  puntos  siguientes:  Medios  de  ampliar  la  en- 
señanza práctica,  estableciendo  en  él  mayor  número  de  clases  y 
oficios.— Medios  y  modo  de  poder  establecer  en  el  mismo  un  cole- 
gio de  2.^  enseñanza,  conservando  su  primitivo  objeto. 

Folleto  de  40  págs.  manuscrito,  redactado  en  1892. 

2.  Carta  de  un  Misionero  agustino  de  Filipinas.  Fechada  en 
Manila,  4  de  Julio  de  1898. 

Contiene  una  relación  de  uno  de  los  más  trágicos  episodios  de 
la  insurrección  filipina. 

Pub.  en  el  vol.  48  de  La  Ciudad  de  Dios,  p.  73-78. 

GOBÍN  (Fr.  Felipe). 

.Sabemos  que  perteneció  al  convento  de  Cádiz,  y  que  fué  Maes- 
tro en  Sagrada  Teología. 

Glosa  en  cinco  décimas  á  una  Quintilla  propuesta  para  el  Cer- 
tamen en  el  Amphiteatro  sagrado...  en  la  canonización  de  S.  Luis 
Gonsaga  y  S.  Estanislao  de  Kostka,  por  D.  Pedro  Clemente  Val- 
dés.  Córdoba,  1723. 

GOLDARAZ  (P.) 

Natural  de  Pamplona,  Prior  del  convento  de  Agustinos  de  la 
misma  ciudad,  fué  Visitador  y  Definidor  Provincial.  Adquirió  gran 
renombre  por  sus  muchos  conocimientos  científicos;  fué  notable 
orador,  y  muy  versado  en  antigüedades  históricas.  Floreció  en  el 
siglo  XVn.  Dejó  algunos  escritos  sobre  las  Antigüedades  de  Na- 
varra . 

— Gil  y  Bondaji:  Memoria  acerca  de  los  Hombres  célebres  de 
Navarra,  p.  60. 

GOMBAU  (Tomás). 

Natural  de  Zaragoza.  Profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad 
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■en  1595,  y  después  de  cursar  Artes  y  Teología,  dedicóse  con  éxito 
á  la  predicación.  Murió  á  mediados  del  sigio  XVII. 

Dejó  manuscritos  muchos  discursos  sagrados.— Lat.  tomo  I, 
p.  635. 

GOMIS  Y  G ALTES  (Fr.  Jaime). 

La  sagitada  imagen  del  Santo  Cristo  de  Igualada.  Historia 
del  origen  de  stt  veneración  y  prodigios  por  el  Dr.  D.  Juan  Padró 
y  Serráis,  presbítero.  Segunda  edición,  mejorada  considerable- 
mente, y  aumentada  coti  una  extensa  descripción  de  aquella  villa, 
por  Don  Jaime  Gomis  y  Galles,  presbítero,  natural  de  Igualada, 
Licenciado  en  Cánones,  Lector  que  fué  de  Teología  del  Orden  de 
S.  Agustín,  y  al  presente  ecónomo  bencjiciado  de  la  iglesia  pa- 
rroquial de  I»  misma  villa.  Se  publica  con  aprobación  del  Ordi- 
nario, adornada  con  una  muy  hermosa  lámina,  á  expensas  de 
D.  Jaime  Llímona,  ^patricio  de  dicha  villa,  quien  cede  generosa- 
mente su  producto  á  la  Cofradía  de  la  misma  invocación  del 
Santo  Cristo.  Igualada:  Imprenta  de  Joaquín  Jover  y  Serra,  1852. 
4.°  de  105  págs. 

Á  contar  desde  la  pág.  63  comienza  la  Historia  y  descripción 
de  la  villa  de  Igualada,  trabajo  exclusivo  del  P.  Gomis. 

GONZÁLEZ  (Fk.  Agustín). 

Nació  en  Mataluenga,  de  la  provincia  de  León,  en  1871,  y  pro- 
fesó en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  en  1887.  Ordenado  de  diá- 
cono pasó  á  Filipinas,  y  de  aquí  se  trasladó  á  Han-Kow,  donde  se 
ordenó  de  presbítero,  y  al  presente  continúa  en  China  dedicado  á 
la  conversión  de  los  naturales  y  sostenimiento  de  las  cristiandades 
encomendadas  á  los  Agustinos  de  la  Provincia  del  Dulce  Nombre 
de  Jesús. 

Los  Agustinos  españoles  en  China. 

Carta  escrita  desde  Nie-Kia-Sé  con  fecha  23  de  Enero  de  1901, 
donde  da  cuenta  de  los  males  causados  por  la  persecución  que 
padecieron  los  cristianos  en  1900. 

— Publ.  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LV  (182-193). 

GONZÁLEZ  (Fr.  Antonio). 

Dio  á  luz,  dice  el  P.  Lanteri,  varios  Sermones  panegíricos. 
—El  mismo,  vol,  3^.",  pág.  383. 
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GONZÁLEZ  (Fr.  Benito). 

Nació  en  San  Martín  del  Rey  Aurelio,  de  la  provincia  de  Ovie- 
do, el  7  de  Junio  de  1855,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valla- 
dolid  en  1874.  Pasó  á  Filipinas  en  1879,  y  de  aquí  á  nuestras  Mi- 
siones de  China  en  1881.  «En  cuyo  Imperio— escribe  el  P.  Jorde,— 
una  vez  impuesto  en  aquel  dificilísimo  idioma,  penetró  lleno  de 
amor  y  ardiente  celo  por  entre  los  inaccesibles  y  malsanos  bos- 
ques de  la  provincia  de  Hun-Nan  Septentrional  en  busca  de  aque- 
llos bárbaros  é  idólatras  pueblos.  Imposible  describir  en  brqves 
líneas  los  trabajos,  fatigas  3^  penalidades  sufridos  por  este  intré- 
pido misionero  durante  su  larga  permanencia  en  China,  donde 
repetidas  veces  se  ha  visto  al  borde  del  sepulcro  por  su  arrojo  en 
desafiar  las  iras  de  crueles  mandarines. 

La  actividad  pasmosa  que  le  distingue,  su  experiencia  y  prác- 
tica como  misionero,  y  su  acierto  y  destreza  en  el  manejo  de  los 
asuntos  más  difíciles,  aseguran  el  buen  éxito  de  la  empresa  que 
él  y  sus  dignos  hermanos  de  hábito,  con  celo  apostólico  y  caridad 
sin  límites,  persiguen  en  el  Celeste  Imperio." 

1.  En  el  vol.  VII  de  nuestra  Revista  Agitstiniana  se  encuen- 
tran cuatro  cartas  impresas  escritas  en  China,  donde  da  curiosas 
é  interesantes  noticias  sobre  nuestras  Misiones  en  el  Celeste  Im- 
perio, y  habla  de  los  trabajos  que  en  las  mismas  padecen  los  mi- 
sioneros. 

2.  Los  Chinos  pintados  por  un  testigo  de  vista. 
Trabajo  pub.  en  el  vol.  XXII  de  La  Ciudad  de  Dios. 

3.  Cría  de  los  gusanos  de  seda  por  un  misionero  agustino.— 
Pub.  en  el  vol.  XXXI  de  La  Ciudad  de  Dios. 

4.  Reseña  histórica  de  las  Misiones  de  Hun-Nan  Septentrio- 
nal de  PP.  Agustinos  calcados  de  la  Provincia  del  Smo.  Nombre 
de  Jesús  de  Filipinas.  MS.  que  se  conserva  en  el  Arch.  de  Pro- 
vincia.—P.  Jorde,  p.  605. 

GONZÁLEZ  (Fr.  Gabriel). 

Nació  en  Camas,  del  Obispado  de  Oviedo,  en  1836,  y  profesó  en 
nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  1854.  Pasó  á  Filipinas  el  1859  y 
administró  en  el  Archipiélago  los  pueblos  de  Talisay,  San  Fernan- 
do, Argax  y  Carear,  donde  construyó  la  iglesia.  Murió  en  Manila 
el  19  de  Diciembre  del  1877. 

Cultivo  del  cacao  y  café,,  escrito  en  castellano  por  D.  Santiago' 
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Patero,  y  traducido  al  bisaya  por  el  R.  P.  Fr.  Gabriel  GouBáles.. 
Manila.  Imp.  de  Ramírez  y  Girandier,  1872.  De  27  págs.  en  4.'' 

GONZÁLEZ  (Fr.  José). 

Aunque  el  P.  José  no  tenga  gran  significación  como  escritor, 
tiénela  por  cierto  muy  grande  para  los  religiosos  que  hemos  profe- 
sado en  el  Colegio  de  Valladolid  tantas  veces  nombrado  en  este 
trabajo  que  comenzamos  en  el  mismo,  y  que  ha  sido  la  cuna  de 
casi  todos  los  Agustinos  que  forman  en  la  actualidad  las  provincias 
de  Filipinas,  de  Santo  T®más  de  Villanueva  y  la  Matritense  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Por  eso  apuntaremos  acerca  del  P,  José  alguna  noticia  más  de- 
tallada aprovechándonos  de  lo  que  trae  el  P.  Jorde  en  su  Catálogo: 

«Este  insigne  religioso,  célebre  enlos  fastos  de  la  provincia  del 
Dulcísimo  Nombre  de  Jesús,  por  haber  sido  cofundador  con  el  Pa- 
dre Vivas  del  Colegio  Seminario  de  Valladolid,  y  su  primer  Rector 
durante  diez  y  seis  años,  vino  al  mundo  en  la  villa  de  Totana  (Mur- 
cia) hacia  el  año  1706,  é  hizo  su  profesión  religiosa  en  el  conventa 
de  San  Pablo  de  Manila  el  9  de  Septiembre  de  1724. 

Fiel  á  la  vocación  divina  y  celoso  de  la  gloria  de  Dios,  nutria 
su  espíritu  con  la  ciencia  y  la  piedad,  íntimamente  persuadido  de 
que  aquélla  sin  ésta  de  nada  sirve,  ó  cuando  más  para  crecerse  el 
hombre  en  menoscabo  propio,  y  que  ambas  unidas  hacen  del  feliz 
poseedor  de  tan  preciados  dones  un  ministro  acabado  y  perfecto 
dispensador  de  los  bienes  espirituales. 

Y  prueba  de  que  su  alma  estaba  adornada  de  tan  excelentes 
cualidades,  es  que  siendo  estudiante  en  Manila  defendió  magistral- 
mente  en  un  acto  público  las  obras  del  P.  Manso,  sin  que  por  esto 
aceptara  en  su  humildad  los  entusiastas  plácemes  y  merecidísimos 
elogios  de  sus  maestros  y  las  distinciones  honrosísimas  de  sus  Pre- 
lados. Mas  para  comprender  la  justa  y  bien  merecida  fama  de  este 
sabio  y  virtuoso  agustino,  preciso  es  contemplarle  en  las  abruptas 
montañas  é  intrincados  bosques  de  Isinay  é  Ituy,  consagrado  en 
un  todo,  por  espacio  de  catorce  años,  á  la  reducción  de  las  tribus 
nómadas  y  salvajes  que  moraban  en  aquellos  bosques,  y  que  re- 
fractarias hasta  entonces  á  las  enseñanzas  cristianas  y  á  toda  idea 
de  civilización,  vivían  en  el  estado  más  triste  y  deplorable. 

Era  el  año  de  1727,  cuando  destinado  por  la  obediencia  á  llevar 
la  luz  del  Evangelio  á  dichas  serranías,  púsose  en  marcha  á  través 
de  las  impracticables  selvas  que  servían  de  morada  á  tantos  seres. 
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desgraciados,  á  quienes  subyugó  á  fuerza  de  constancia,  sagacidad 
y  destreza,  no  menos  que  por  sus  ásperas  penitencias,  ardiente 
caridad  y  desinterés  sumo,  y,  más  que  todo,  por  su  heroica  pacien- 
cia y  santa  resignación  en  sufrir  las  inclemencias  del  tiempo  y  por 
su  intrepidez  en  arrostrar  todos  los  peligros,  sin  retroceder  ni  des- 
animarse ante  ningún  género  de  trabajos  y  dificultades.  Así  consi- 
g-uió  fundar  los  pueblos  de  Dupac,  Marian,  Cañan  y  otros  muchos. 
Años  después,  siendo  Prior  de  Buhay  (1737),  se  prevalió  del  gran 
ascendiente  que  gozaba  en  las 'naciones  Ilongote  é  Isinay  para 
ayudar  eficazmente  á  los  Padres  Dominicos  en  la  apertura  de  las 
importantes  vías  de  comunicación  entre  Cagayán  y  la  Pampanga 
alta,  y  de  Pangasinam  á  Ituy. 

Si  prez  y  gloria  nada  comunes  adquirió  el  P.  González  en  Fili- 
pinas, merced  á  su  vida  laboriosa  y  bien  aprovechados  talentos,  no 
fueron  menores  las  que  conquistó  en  España  ejerciendo  los  cargos 
de  segundo  Coniisario  (1740)  y  Rector  de  Valladolid.  Imponderable 
es  la  grandeza  de  los  beneficios  que  reportaron  é  nuestra  Corpora- 
ción la  sabiduría  y  prudencia  desplegadas  por  nuestro  biografiado 
en  el  desempeño  de  su  difícil  cometido.  Es  manifiesto  que  su  acti- 
vidad y  celo  son  debidos  en  gran  parte  la  fundación  material  del 
antecitado  Colegio  y  la  formación  de  la  primera  Comunidad  de 
jóvenes  levitas;  gloria  suya,  casi  exclusiva,  es  la  educación  reli- 
giosa y  científica  de  los  mismos,  y  él  fué  quien  con  su  ejemplo  y 
religiosidad  supo  inspirar  á  la  juventud  estudiosa,  durante  diez  y 
seis  años,  el  amor  á  la  virtud  y  á  la  ciencia,  amor  que  desde  aquel 
entonces  hasta  nuestros  días  ha  sido  el  honroso  distintivo  de  nues- 
tra apostólica  Provincia.  No  en  vano,  pues,  dijimos  al  comenzar 
estos  apuntes  que  la  celebridad  del  P.  González  estribaba  en  nues- 
tro Colegio  vallisoletano,  donde  plugo  al  Señor,  sin  duda  en  premio 
de  las  virtudes  de  su  siervo,  llamarle  á  sí  en  19  de  Marzo  1762.» 

Sus  restos  descansan  en  el  panteón  del  dicho  Colegio. 

Poseía  á  la  perfección  los  dialectos  pampango,  isinay  é  italón,  y 
en  este  último  compuso  Arte,  Bocabtilarw  y  Catecismo. 

— P.  Jorde,  pág.  389.— 05«/'.  V. 

GONZÁLEZ  (Fr.  Diego). 

Transcribiremos  la  biografía  del  P.  González  tal  como  la  es- 
tampó el  P.  Fernández  Rojas  al  frente  de  las  Poesías  de  aquél: 

«El  M.  Fr.  Diego  Tadeo  González  tuvo  por  patria  á  Ciudad- 
Rodrigo,  y  por  padres  á  D.  Diego  Antonio  González  y  á  doña  To- 
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masa  de  Avila  García  y  Várela,  no  menos  recomendables  por  su 
ilustre  linaje  que  por  sus  virtudes  morales,  cristianas  y  civiles. 
Con  el  uso  de  la  razón  se  descubrió  en  él  la  afición  á  la  poesía;  la 
sublime  armonía  de  esta  ciencia  divina  era  tan  conforme  con  su 
alma,  que  bastaba  que  un  escrito  estuviese  en  verso  para  atraerle 
á  su  lectura.  Por  esta  causa  leyó  en  los  años  primeros  de  su  vida 
todo  lo  mejor  que  en  poesía  tiene  la  lengua  española,  proporcio- 
nándole libros  su  mismo  padre,  quien,  sin  ser  poeta,  conocía  y  es- 
timaba todos  los  primores  del  arte.  Era  dificultoso  que  quien  con- 
geniaba tanto  con  los  poemas  tuviese  un  corazón  tosco  y  desamo- 
rado, y  así  sintió  González  las  heridas  de  amor  casi  al  mismo  tiem- 
po que  los  encantos  de  los  versos.  Esta  dulce  pasión,  que  ha  sido, 
por  lo  común,  el  primer  ensayo  de  los  poetas,  lo  fué  también  del 
nuestro,  aunque  sus  versos  no  han  llegado  á  nuestros  días.  Se  deja 
concebir  que  serían  tan  mal  formados  como  oportunos  para  su  in- 
tento, y  así  lo  significa  él  mismo  en  la  carta  á  Jovino,  cuando  dice 
que  «sin  deber  á  Apolo  numen  ni  inflamación,  cantó  amoroso». 

Siendo  de  diez  y  ocho  años,  tomó  el  hábito  de  San  Agustín  y 
profesó  en  el  convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid,  día  23  de 
Octubre  de  1751.  Hizo  sus  estudios  con  aplicación  y  aprovecha- 
miento; pero  sus  mismos  condiscípulos  observaban  en  él  un  genio 
particular  para  la  poesía  y  una  aplicación  extraordinaria  á  todos 
los  libros  que  trataban  de  ella.  Horacio  y  Fr.  Luis  de  León  fueron 
sus  autores  favoritos;  de  uno  y  otro  sabía  las  odas  casi  de  memo- 
ria, y  al  último  le  estudió  con  tanto  gusto  y  esmero,  que  se  le  pegó 
el  estilo  hasta  el  extremo  de  imitarle  con  la  mayor  perfección. 
Una  prueba  de  esta  verdad  son  las  adiciones  que  hizo  á  la  traduc- 
ción de  los  capítulos  de  Job,  que  estaban  incompletos,  y  se  notan 
en  la  impresión  de  la  exposición  de  Job  con  letra  bastardilla,  par- 
ticularidad capaz  sola  de  hacer  advertir  cuál  es  obra  de  Fr.  Luis 
•y  cuál  de  Fr.  Diego  González. 

Siguió  la  carrerra  escolástica  con  honor,  no  obstante  que  su  ge- 
nio moderado  y  pacífico  aborrecía  aquel  ergotismo  encarnizado 
que  florecía  en  su  tiempo,  tanto  como  amaba  los  libros  que  con 
método  y  claridad  trataban  las  materias  teológicas.  En  la  cátedra 
y  en  el  pulpito  era  oído  con  gusto,  y  muchas  veces  con  admiración. 
En  Salamanca  predicó  un  sermón  del  Santísimo  Sacramento  con 
tal  unción  y  elocuencia,  que  arrebatado  de  entusiasmo  el  inmortal 
Batilo,  uno  de  los  oyentes  prorrumpió  en  aquella  oda  que  comien- 
za «Tfl/  de  la  boca  de  oro,  etc.»,  una  de  las  mejores  de  este  grande 
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ingenio,  que  á  un  mismo  tiempo  hace  honor  al  orador  y  al  poeta. 
Luego  que  completó  los  años  de  la  lección  que  prescribe  la  reli- 
gión, procuró  ésta  no  tener  ocioso  á  un  sujeto  en  quien  se  reunían 
las  prendas  más  singulares  para  el  gobierno.  Era  de  un  genio  su- 
mamente pacífico  y  delicioso;  amaba  tiernamente  á  todos  sus  se- 
mejantes, y  con  extremo  á  aquellos  á  quienes  se  unía  con  los  víncu- 
los de  la  amistad.  El  conocimiento  de  la  fragilidad  humana  y  el 
ejercicio  de  una  caridad  verdadera,  le  hacían  mirar  las  faltas  de 
sus  hermanos  con  tanta  compasión,  que  jamás  hubo  delito  para  él 
que  no  encontrase  disimulo  ó  misericordia.  Exactísimo  en  el  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones,  reprendía  con  el  ejemplo  más  que 
con  las  palabras;  siempre  humano  para  con  los  frágiles,  cariñoso 
con  los  observadores  de  la  ley,  y  prudente,  afable  y  justo  con  to- 
dos. Con  tan  bellas  cualidades,  desempeñó  á  satisfacción  de  los  Su- 
periores los  cargos  de  secretario  de  la  Visita  general  de  la  pro-  • 
vincia  de  Andalucía;  el  de  Prior  de  los  conventos  de  Salamanca, 
Pamplona  y  Madrid;  el  de  secretario  de  la  provincia  de  Castilla,  y 
el  de  Rector  del  Colegio  de  Doña  María  de  Aragón. 

En  medio  de  la  severidad  de  las  prelacias  no  pudo  jamás  olvi- 
dar las  musas,  ni  hacerse  desentendido  de  la  bondad  y  dulzura  de 
su  corazón,  que  le  inclinaban  á  ellas.  En  su  regazo  encontraba  la 
tranquilidad  y  consuelo  que  tal  vez  le  quitaban  sus  empleos;  y  así, 
donde  quiera  que  se  hallaba,  siempre  hizo  versos;  que  es  decir, 
siempre  se  procuró  un  inocente  descanso.  La  hermosura  y  la  vir- 
tud no  pueden  menos  de  hacer  sensación  en  los  pechos  más  castos, 
ni  de  hacerse  amar  de  los  moralistas  más  severos.  Su  fuerza  es 
irresistible,  y  cuando  á  sus  naturales  encantos  se  llega  la  acalora- 
da imaginación  y  entusiasmo  de  un  poeta,  pVesenta  aspectos  tan 
amables  y  risueños,  que  no  hay  profesión,  no  hay  institución  que 
puedan  prevalecer  contra  su  influencia.  Toda  la  filosofía  de  Epic- 
teto,  todos  los  esfuerzos  de  la  tristeza  y  el  rigor,  se  desvanecen  y 
quedan  inertes  en  presencia  de  un  colorido  virginal  y  de  unos  ojos 
brillantes  significativos  y  modestos.  El  M.  González  no  era  de 
aquellos  espíritus  melancólicos  y  sombríos  que  desconocen  lo  ama- 
ble de  la  virtud  y  lo  maravilloso  de  las  obras  del  Criador,  con  tal 
que  se  halle  empleado  en  el  sexo  femenil.  Amó  cuanto  conoció  que 
era  amable,  porque  era  bueno,  y  procuró  celebrar  con  sus  versos 
los  dones  celestiales  que  admiró  en  alguna  otra  belleza;  pero  en 
unos  versos  tan  puros  y  castos  como  su  alma.  Dos  señoras  princi- 
palmente se  advierten  en  sus  poesías:  una  llamada  con  nombre 
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poético  Melisa,  y  otra  nombrada  Mirta;  aunque  es  preciso  confesar 
que  esta  última  es  la  más  celebrada,  por  causa  de  la  famosa  sátira 
contra  el  Murciélag-o,  tantas  veces  impresa.  Entre  las  dos  se  puede 
decir  que  partieron  el  cetro  de  Delio,  y  que  sus  nombres  y  sus  g-ra- 
cias  alternaron  al  son  de  su  dorada  lira.  Ambas  viven  actualmen- 
te, una  en  Cádiz  y  otra  en  Sevilla,  y  por  esta  causa  no  me  atrevo 
á  publicar  sus  nombres.  Sentiría  ofender  su  modestia,  y  no  sé  si  la 
sombra  del  dulcísimo  Delio  se  resentiría  de  que  profanaba  la  amis- 
tad, haciendo  patentes  los  objetos  de  su  amor. 

En  los  últimos  períodog  de  su  vida  pensó  González  que  debió 
emplear  sus  versos  en  asuntos  más  serios  y  más  propios  de  su  sa- 
biduría y  de  sus  años.  Fomentó  este  pensamiento  una  preciosa 
carta  en  verso  que  dirigió  Torino  desde  Sevilla  á  Delio  (el  M.  Gon- 
zález), Batilo  y  Liseno,  residentes  entonces  en  Salamanca,  en  que 
les  persuade  á  renunciar  el  amor  y  á  que  empleen  sus  versos  en 
objetos  grandes,  que  traigan  provecho  á  la  patria  é  inmortalicen 
sus  nombres.  El  público  ha  sido  ya  testigo  del  efecto  que  causó 
esta  carta  en  Batilo;  y  lo  viera  completamente  en  Delio  si  una  tris- 
teza mortal,  nacida  de  sus  continuos  achaques,  le  hubiera  dado 
lugar  á  que  continuase  y  diese  fin  al  Poema  de  las  Edades,  que 
dejó  splamente  comenzado.  Sin  embargo,  el  libro  primero,  que  está 
concluido  y  se  da  al  público,  y  la  Égloga  intitulada  Llanto  de  Delio 
y  Profecía  de  Manzanares,  prueban  bien  que  tenía  fondo  para 
más  que  asuntos  amorosos. 

Concurrió  á  hacer  estéril  su  deliciosa  pluma  una  extraordina- 
ria desconfianza  que  tenía  de  sí  mismo.  Jamás  hubo  hombre  que 
se  juzgase  apto  para  menos,  ni  tuviese  más  baja  estimación  de  los 
partos  de  su  entendimiento;  y  esto  era  tanto  más  admirable,  cuan- 
to veía  frecuentemente  aplaudidas  sus  obras  por  personas  inteli- 
gentes é  incapaces  de  tributar  lisonjas.  Por  este  mismo  principio 
era  muy  taciturno  en  las  concurrencias;  temía  hablar  delante  de 
literatos,  porque  no  se  tenía  en  este  concepto.  Alguna  vez,  esti- 
mulado de  los  amigos,  hablaba  y  decía  su  parecer;  y  entonces 
veían  y  admiraban  todos  sus  conocimientos,  sus  luces  y  su  modes- 
tia. En  medio  de  un  semblante  triste,  meditabundo  y  macilento, 
poseía  una  sal  ática  para  sazonar  sus  conversaciones  familiares 
que  ponía  admiración.  Ó  no  había  de  tener  una  cosa  ridicula,  ó  se 
lo  había  de  encontrar  el  M.  González;  y  como  poseía. el  conoci- 
miento de  la  lengua  y  todas  las  gracias  de  la  expresión,  hacía  ama- 
ble y  divertido  su  trato,  y  al  mismo  tiempo  instructivo;  pues  bien 
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sabida  es  la  sentencia  de  Cervantes:  «que  el  hacer  reir  no  es  sino 
de  grandes  ingenios". 

Sus  poesías  manifiestan  mejor  que  cuanto  puede  decirse  el  ca- 
rácter de  M.  González.  En  ellas  se  echa  de  ver  un  genio  dulcísi- 
mo, un  alma  penetrada  del  amor,  un  talento  claro  y  despejado, 
una  inclinación  decidida  á  lo  mejor,  un  tino  particular  para  elegir 
lo  más  bello,  y,  últimamente,  un  lenguaje  tan  puro  y  castizo,  y 
una  versificación  tan  dulce  y  armoniosa,  que  sin  disputa  lleva  en 
esto  último  muchas  ventajas  al  grande  Fr.  Luis  de  León.  Sin  em- 
bargo de  tan  sublimes  cualidades,  vivió  casi  desconocido,  porque 
aborrecía  la  ambición  y  todos  los  medios  infames  de  que  se  vale 
para  elevar  á  los  sujetos.  Era  franco,  sencillo,  ingenioso,  sin  aque- 
lla ostentación  ni  fausto  que  suelen  aparentar  algunos  para  ven- 
derse por  sabios;  y  con  la  mayor  frecuencia  se  le  oía  confesar  so- 
bre varias  materias,  sin  rubor  alguno,  su  ignorancia.  «Yo  no  he 
leído  ese  libro;  no  entiendo  esa  materia;  me  faltan  principios  para 
juzgar  de  tal  ó  cual  cosa»:  tales  eran  sus  expresiones  cuando  se  le 
quería  precisar  á  decir  su  parecer  sobre  algún  asunto  que  no  pe- 
netraba bien. 

Vivió  siempre  como  quien  tiene  que  morir;  pero  cuando  se 
convenció  de  que  su  muerte  estaba  cercana,  avivó  su  espíritu  y 
procuró  volver  toda  su  atención  á  Dios  y  á  la  eternidad.  Entonces 
le  entró  algún  escrúpulo  por  causa  de  sus  poesías;  y  habiéndolas 
juntado  con  varias  cartas  y  papeles  inútiles,  encargó  que  lo  que- 
mara todo  junto  á  un  amigo  suyo,  quien,  dándolas  después  á  luz, 
libró  de  un  eterno  olvido  los  felices  partos  de  este  ingenio.  Agra- 
vósele  el  mal,  recibió  los  Santos  Sacramentos  y  descansó  en  el  Se- 
ñor el  día  10  de  Septiembre  de  1794  con  la  mayor  tranquilidad, 
dejando  á  sus  amigos  llenos  de  dolor  y  á  todos  grandes  ejemplos 
de  conformidad,  fervor  y  magnanimidad  cristiana.» 

—El  Murciélago  Alevoso. 

Se  publicó  en  el  Memorial  Literario  de  la  Corte  de  Madrid, 
número  1.°  de  Noviembre,  1789. 

—El  Murciélago  Alevoso:  Invectiva.  Madrid,  Imprenta  titulada 
Ramos  y  Compañía,  1829,  8  págs.  8.° 

■—A  Lisi:  Malagueña. 

Se  publicó  en  la  misma  Revista,  núm.  2.°  de  Noviembre  del 
mismo  año,  p.  399. 

—  Cádi^  transformado,  ó  dichas  soñadas  del  Pastor  Dclio.  Di- 
ciembre de  1786,  p.  537. 
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También  se  publicó  en  el  Memorial  Literario. 

— Llanto  de  Delio  \  y  \  profecía  de  Manzanares.  Égloga  \  que 
con  motivo  \  de  la  temprana  muerte  \  del  Señor  Lnfante  \  Don 
Carlos  Ensebio,  \  y  del  felicisimo  fecundo  parto  \  de  la  Ser  enísi- 
ma Señora  \  Princesa  de  Asturias,  \  escribía  \  E.  M.  F.  D.  G. — 
Madrid,  MDCCLXXXIII.  Por  D.  Joachin  Ibarra,  Impresor  de  Cá- 
mara de  S.  M.  Con  las  licencias  necesarias.  21  págs.  en  8.° 

—Oda  á  las  Nobles  Artes,  publicada  en  la  Distribución  de  los 
premios  hecha  por  la  R.  Academia  de  San  Fernando.  Madrid,  15 
de  Julio  de  1781.  / 

— Poesías  I  del  \  M.  F.  Diego  Gonsáles,  \  del  Orden  de  San 
Agustín.  I  Dalas  á  luz  un  amigo  suyo.  (Adorno.)  Con  las  licen- 
cias necesarias.  |  En  Madrid:  en  la  Imprenta  de  la  Viuda  é  Hijo  | 
de  Marín.  Año  de  1796.  12.°  de  8  hs.  prels.  +  una  Ulm.  que  repre- 
senta al  autor,  con  esta  leyenda:  Mag.  F.  Didacüs  Gonz.\lez  Au- 
GusT.  I  Titeólo gus ,  Orator  Poeta:  Virtutis  ctdtor,  hominum  ami- 
cissimus.  Obiit  die  X  Sept.  MDCCLXXXXIV.—J.  L.  Enguidanos 
pinx.  et  sculpisit  -\-  (152)  págs.  de  texto,  terminando  con  las  com- 
posiciones que  D.  Luis  Folgueras  y  Sión,  Liseno  y  D.  Manuel 
Pedro  Sánchez  Salvador  consagraron  á  la  muerte  del  autor. 

Port.  y  la  v.  en  b.— Al  que  leyere.  (Es  el  Prólogo  del  P.  Rojas, 
que  precede  á  su  Noticia  sobre  el  autor  y  que  se  suprimió  en  edi- 
ciones posteriores.)— Retrato  del  autor.— Texto  con  las  composi- 
ciones que  en  ediciones  posteriores  se  insertaron  de  otros  autores. 

Esta  primera  edición  es  bastante  rara.  Hay  ejemplar  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  que  perteneció  á  D.  F.  Bohl. 

—Poesías  I  del  M.  Fr.  I)iego  Gonsález,  \  del  Orden  de  San 
Agustín.  I  Nueva  (sic)  edición.  |  Corregida  y  adornada  |  con  dos 
láminas  finas,  i  Valencia.  |  Por  Ildefonso  Mompié,  |  1817.  |  182  pá- 
ginas en  12.°  Bella  edición.  Las  dos  láminas  que  representan:  la 
primera,  el  retrato  del  autor,  y  la  segunda  El  entierro  del  murcié- 
lago alevoso,  fueron  dibujadas  por  A.  Rodríguez  y  grabadas  por 
V.  Peleguer.  Son  verdaderamente  preciosas. 

(Bib.  Nac.  F.-3861.) 

Contiene  la  Noticia  del  Maestro  Gonsáles  y  de  sus  poesías. 

— Poesías  del  M.  Fr.  Diego  González,  del  Orden  de  S.  Agus- 
tín. Barcelona,  1821.  Imprenta  de  J.  Busquets.  Un  tomo  en  8.° 

— Zaragoza,  1831.  Imprenta  de  M.  Heras.  En  8.° 

— Poesías  1  del  |  M.  Fr.  Diego  González,  |  del  Orden  de  San 
Agustín.  I  Nueva  edición.  Corregida  y  adornada  i  con  dos  láminas 
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finas.  I  Con  licencia.  Barcelona:  i  Por  Juan  Francisco  Piferrer, 
Impresor  de  S.  M.  i  1824.  12."  de  tres  hs.  prels.  s.  n.  mas  134  pág-s. 
l^as  láminas  son  las  mismas  que  en  la  edición  de  Valencia  de  1817. 
Falta  en  esta  edición  la  Noticia ,  etc. 

— Poesías...  publicadas  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles... 
Poetas  líricos  del  sig-lo  XVIII.  Colección  formada  é  ilustrada  por 
el  Excmo.  Sr.  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  de  la  Academia 
Española.  Madrid,  Rivadeneyra,  1869. 

El  P.  Benigno  Fernández,  en  el  vol.XXX  de  La  Ciudad  de  Dios, 
publicó  un  curioso  trabajo,  donde  hace  notar  las  variantes  que 
aparecen  en  las  diversas  ediciones  de  algunas  composiciones  pu- 
blicadas en  la  colección  de  poesías  del  P.  González. 

Acabó  de  traducir  algunos  capítulos  del  Libro  de  Job,  que  Fray 
Luis  de  León  había  dejado  incompletos. 

— B.  Ec.  t.  VIII,  p.  1.156.— Ilid.  Dice.  t.  II,  p.  485,  y  tom.  V, 
P.  101. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 

{Continuará.) 
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(notas   y   comunicaciones) 


Enero,  1904. 

La  Revista  de  Archivos  como  fuente  de  noticias  sobre  el  Mo* 
nasterió  y  Biblioteca  escurialenses.  — Fundada  esta  publicación 
con  el  noble  propósito  de  íomentar  entre  nosotros  los  estudios  históri- 
cos, y  en  circunstancias  en  que  éstos  se  hallaban,  no  sólo  decadentes, 
sino  también  amenazados  de  muerte  con  aquel  despilfarro  escandaloso 
que  se  venía  haciendo  de  los  archivos  y  bibliotecas  inicuamente  arre- 
batados á  las  Comunidades  religiosas,  claro  es  que  desempeñó  una 
misión  providencial  y  altamente  beneficiosa  para  las  letras.  Sus  opor- 
tunas reclamaciones  ante  el  Gobierno  de  la  nación,  contribuyeron  no 
pocas  veces  á  salvar  de  segura  pérdida  ó  extravío  preciosas  coleccio- 
nes de  libros  y  documentos,  y  á  sus  continuas  instrucciones  y  enseñan- 
zas sobre  lo  que  atañe  á  la  historia,  conservación  y  catalogación  de 
Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  se  debe  en  gran  parte  la  formación 
del  personal  inteligente  que  hoy  dirige  estos  centros  de  cultura  y  tra- 
baja con  celo  por  implantar  en  los  estudios  de  erudición  el  método  ri- 
gurosamente histórico.  Como  colección  que  es,  y  muy  apreciable,  de 
piezas  y  documentos  antiguos,  no  había  de  faltar  en  la  Revista  de  Ar- 
chivos alguno  que  especialmente  interesase  á  la  historia  de  la  Biblio- 
teca escurialense;  y,  en  efecto,  al  recorrer  las  páginas  de  aquella  re- 
vista en  los  ocho  volúmenes  que  publicó  en  su  primera  época  (1871- 
1878),  en  el  volumen  IX  y  único  de  la  segunda  época  (1883),  en  el  Boletín 
de  Archivos  (1896)  y  en  los  siete  volúmenes  que  van  publicados  de  la 
tercera  época  (1897-1903),  tropiezo  con  tal  número  de  noticias  referen- 
tes, ya  á  la  Biblioteca  ó  ya  á  los  elementos  artísticos  del  Real  Monas- 
terio, que  juzgo  oportuno  insertar  aquí  nota  exacta  de  todo  lo  que  en 
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aquella  publicación  merece  ser  consultado  por  el  historiador  futuro  de- 
la  octava  maravilla.  * 

1.  Pregunta  y  respuesta  sobre  la  existencia  de  algún  ejemplar  del 
«Catálogo  crítico  de  los  mss.  latinos  y  castellanos  del  Escorial,»  re- 
dactado por  Pérez  Bayer.— i?,  de  A.,  tom.  11,  págs.  126  y  144  respecti  - 
vamente.— Se  trata  de  un  simple  extracto  que  después  publicó  la  mis- 
ma Revista,  como  veremos  más  adelante. 

2.  El  Archivo  de  Uclés,  por  D.  José  M.  Escudero  de  la  Peña.— 
T.  II,  p.  146.— El  articulista  dice  que  aquel  convento  es  comparable  por 
más  de  un  concepto  al  Real  Monasterio  de  El  Escorial,  y  habla  en  se- 
guida de  la  misión  que  por  encargo  de  Felipe  II  desempeñó  allí  Am- 
brosio de  Morales,  recogiendo  algunos  documentos  que  hoy  se  guardan 
en  el  Códice  II-&-7  de  nuestra  Biblioteca. 

3.  Memorial  de  [D.  Francisco  Xavier  de  Santiago]  Palomares.— 
T.  II,  p.  154.— En  él  recuerda  nuestro  célebre  paleógrafo  su  venida  á 
El  Escorial  para  ayudar  al  Sr.  Pérez  Bayer  «en  la  lectura  y  formación 
de  índices  del  copioso  número  de  códices  antiguos  manuscritos  que 
existen  en  aquella  librería,  griegos,  latinos  y  castellanos.»  Con  este 
Memorial  contestó  \?i  R.  de  A.  á  las  preguntas  que  se  habían  hecho" 
anteriormente  (t.  I,  p.  237,  y  t.  II,  p.  126)  en  demanda  de  noticias  biográ- 
ficas. Palomares  utilizó  también  y  copió  páginas  de  códices  escuria- 
lenses  en  su  Polygrafia  Gothico-española,  cuyo  original  se  conserva 
inédito  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  con  la  signatura  A.  2. 

4.  Nueva  pregunta  de  M.  y  R.  (Muñoz  y  Rivero?)  pidiendo  detalles 
acerca  del  Catálogo  de  Pérez  Bayer.— T.  II,  p.  \9\.— Respuesta.— Vo., 
página  228. 

5.  Bul&  de  elemente  YII  en  favor  de  los  judíos,  por  E(scudero) 
de  la  P(eña).— T.  II,  p.  209.— Documento  sacado  de  un  formulario  del 
siglo  XIV  perteneciente  é  nuestra  Biblioteca,  y  sobre  el  cual  promete 
el  editor  ocuparse  más  detenidamente,  aunque  no  sabemos  si  llegó  á 
hacerlo,  ni  dónde  ni  cuándo. 

6.  Extracto  del  Catálogo  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  del 
Escorial,  hecho  por  D.  Francisco  Pérez  Bayer.— T.  II,  págs.  218  y  233. 
— Existía  en  el  Archivo  general  de  Alcalá,  y  lo  publica,  en  contesta- 
ción á  las  preguntas  anteriores,  G.  F.,  que  suponemos  sean  las  inicia- 
les del  Sr.  García  Fresca. 

7.  Estado  actual  de  la  Paleografía  en  España,  por  D.  Jesús  M. 
Muñoz.— T.  II,  p.  229.— El  autor  alega  como  ejemplo  de  la  ignorancia 
general  en  materias  paleógráficas  lo  por  él  observado  en  El  Escorial, 
donde  el  capellán  encargado  de  su  custodia,  conformándose  con  una 
piadosa  tradición  antigua,  le  mostró  como  autógrafo  de  San  Agustín 
el  tra.ta.do  De  baptistnoparvíilorum  que  se  guarda  en  el  Camarín  de 
Santa  Teresa  y  cuyos  caracteres  no  autorizan  para  remontar  su  anti- 
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güedad  más  allá  del  siglo  VI.  Esta  alusión  tan  molesta  como  inmotiva- 
da dio  origen  á  una  polémica  entre  el  Sr.  Muñoz  y  el  capellán  aludido, 
que  lo  era  el  sabio  y  virtuoso  presbítero  D.  José  Fernández  Montaña, 
demostrando  el  primero  con  buenas  razones  que  el  códice  citado  es 
posterior  al  siglo  V,  y  probando  el  segundo  que  no  hay  repugnancia 
en  atribuirlo  al  siglo  V,  y,  por  consiguiente,  al  mismo  San  Agustín, 
dada  la  gran  semejanza  de  sus  caracteres  con  los  de  otros  códices  de 
aquella  época.  Salió  esta  polémica  en  la  i?,  de  A.  con  el  título  si- 
guiente. 

8.  El  códice  escurialense  deSan  Rgustin,  por  D.José  Fernández 
Montaña.— T.  II,  p.  266.-/M-,  por  el  Sr.  D.  J.  M.  Muñoz  (II,  p.  277).- 
Id.,  por  el  Sr.  Montaña  (II,  p.  314).— M,  por  el  Sr.  Muñoz  (II,  p.  329).— 
La  Revista  dio  con  este  último  artículo  por  terminada  la  polémica. 

9.  La  Biblioteca  del  Escorial,  por  T(oribio)  C(ampillo).— T.  II, 
p.  295.— Con  motivo  del  último  incendio  se  da  un  breve  resumen  histó- 
rico de  la  Biblioteca,  y  se  elogia  el  buen  servicio  prestado  en  aquella 
ocasión  por  los  Sres.  D.  Darío  Cordero  y  D.  Juan  José  Fuentes.  De 
otras  personas  que  también  ayudaron  en  aquel  siniestro' se  habla  en 
la  pág.  314. 

10.  Correspondencia  sobre  ciertas  adquisiciones  de  libros 
para  la  Biblioteca  del  Escorial  en  el  siglo  XYI.  T.  II,  p.  318.— 
Comprende  varias  cartas  del  embajador  Guzmán  de  Silva  acerca  de 
los  libros  que  se  iban  adquiriendo  en  Venecia.  Según  nota  del  copista 
G.  F.,  se  conservan  dichas  cartas  en  el  Archivo  de  Alcalá,  Estado, 
leg.  3.273  provisional. 

11.  Las  artes  industriales  en  España,  por  A.  R.  V.  (Antonio 
Rodríguez  Villa).— T.  II,  p.  38.  — Se  recuerdan  los  trabajos  en  bronce 
hechos  para  El  Escorial  por  Pompeyo  Leoni  y  Jácome  Trezzo. 

12.  Incendio  de  la  Biblioteca  de  Aleiandria  por  los  Árabes, 
por  Policarpo  Mingóte.— T.  III,  p.  65.— El  autor  firma  su  artículo  en 
este  Real  Monasterio,  Febrero  de  1873,  y  apoya  su  doctrina  principal- 
mente en  códices  arábigos  de  nuestra  Biblioteca. 

13.  Extracto  del  inventario  de  los  papeles  de  Inquisición  trasla- 
dados al  Archivo  de  Simancas  en  1850.— T.  III,  p.  136.— Nos  interesa  la 
«Consulta  para  expurgar  la  Biblioteca  de  El  Escorial»  contenida  en 
el  libro  XXI,  fol.  302. 

14.  Xoticia  de  la  comisión  desempeñada  en  nuestra  Biblioteca  por 
el  Ayudante  de  la  sección  de  Archivos  D.  Darío  Cordero.— T.  III,  pá- 
gina 148. 

15.  Preguntas  y  respuestas  sobre  las  Cantigas  del  Rey  Sabio.— 
T.  III,  p.  175,  y  t.  IV,  págs.  28,  47  y  63. 

16.  Los  Códices  de  las  Iglesias  de  Galicia,  por  D.  J.  Villaamil  y 
Castro.— T.  III,  p.  283.— Contiene  datos  curiosos  acerca  del  Codex 
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regtilarum,  escrito  en  912  por  la  monja  Leodegundía,  del  Monasterio 
de  Bobadilla.  También  debió  de  venir  á  El  Escorial  el  Líber  scintilla- 
rum,  que  se  cita  en  la  continuación  de  este  mismo  artículo,  p.  312, 
col.  2/  Sobre  el  Códice  Lucense  de  Concilios,  tan  justamente  ponde- 
rado por  nuestros  antiguos  eruditos,  se  consignan  algunas  noticias  en 
la  pág.  330. 

17.  Cédula  del  Rey  Don  Felipe  II  al  Doctor  Arlas  Montano. — 
T.  IV,  p.  69.— En  realidad,  la  cédula  está  dada  para  Jerónimo  de  Cu- 
riel,  ordenándole  que  pague  á  Arias  Montano  «trecientos  ducados  de 
quarenta  placas  cada  ducado  de  entretenimiento  al  año»  mientras 
resida  en  Amberes  trabajando  en  la  corrección  de  la  Biblia.  Por  la 
cédula  que  recibió  para  sí  Arias  Montano,  y  que  publicó  Carvajal  en 
el  Elogio,  sábese  que  aquél  llevaba  á  Flandes  una  segunda  comisión, 
la  de  reunir  libros  raros  y  exquisitos  para  la  Biblioteca  que  ya  enton- 
ces proyectaba  el  gran  Monarca. 

18.  Archivo  de  Simancas.— ¿'a/a  del  Real  Patronato.— T.  IV,  pá- 
gina 429.— Los  papeles  referentes  al  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo 
están  reunidos  en  tres  legajos  de  la  Alacena  III,  que  contienen  docu- 
mentos sobre  la  fundación,  dotación  y  privilegios  de  dicho  Monaste- 
rio, desde  1561  á  1791.  En  la  Alacena  IV  existen  también  papeles  sobre 
El  Escorial. 

19.  6arta  de  la  Reina  Católica  mandando  pagar  á  favor  de 
Matías  de  Guirla  el  precio  de  unos  tapices.— T.  IV,  p.  459.— En  los 
libros  de  Entr-egas  hechas  al  Real  Monasterio,  se  mencionan  varios 
lapices  que  tal  vez  puedan  identificarse  con  los  descritos  en  este  cu- 
rioso documento. 

20.  Libri  de  arte  Magna  quae  Alchimia  dicitur.— T.  IV,  p.  460.— 
Es  una  lista  de  libros  remitidos  para  la  librería  de  El  Escorial  por  el 
Embajador  de  Venecia  D.  Guzmán  de  Silva  en  17  de  Agosto  de  1572. 
Archivo  de  Simancas,  Estado,  legajo  1.506. 

21.  Parecer  de  Ambrosio  de  Morales  sobre  la  librería  para  El 
Escorial.- T.  IV,  p.  465.-  Aunque  sin  fecha,  debió  escribirse  este 
lirecioso  informe  hacia  el  año  1566,  según  afirma  Ch.  Graux,  quien  lo 
extracta  en  su  Essai,  pág.  32. —Si mancas:  Obras  de  El  Escorial,  le- 
gajo 2, 

22.  Noticia  de  los  servicios  prestados  por  D.  Darío  Cordero  y  Ca- 
marón con 'motivo  del  incendio  ocurrido  en  El  Escorial  en  1."  de  Oc- 
tubre de  1872.— T.  V,  p.  40,  col.  2.^ 

23.  earta  original  de  Jácome  Trezo  á  Martin  de  Gaztelu,  fecha 
en  Madrid  á  25  de  Mayo  de  1569.— T.  V,  p.  65.— Habla  de  los  prepara- 
tivos para  la  obra  del  Tabernáculo. 

24.  Memorial  de  Jácome  de  Trezo,  Pompeo  Leoni  y  Bautista 
Romane  al  Rey  sobre  la  necesidad  de   dinero  para  continuar 
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la  obra  de  retablo,   custodia  y  colaterales  de  San  Lorenzo  el 
Real  (1580).— T.  V,  p.  66. 

25.  earta  autógrafa  de  Jácome  Trezo  á  Juan  de  Herrera  sobre 
lo  mismo  (17  Noy.  1580).— T.  V,  p.  83. 

26.  Memorial  autógrafo  de  Jácome  de  Trezo  al  Rey  sobre  el 
pago  del  importe  de  la  obra  de  la  custodia  del  retablo  de  San 
Lorenzo  (1581).— T.  V,  p.  85. 

27.  ©tro  Memorial  autógrafo  sobre  lo  mismo,  haciendo  mención 
do  la  Obra  de  las  Armas.— T.  V,  p.  86.— Todos  estos  documentos  tie- 
nen, como  se  ve,  especialísima  importancia  para  la  historia  artística 
del  R,  Monasterio. 

28.  Relación  autógrafa  que  envió  Pompeo  Leoni  desde  Zara^ 
goza  á  26  de  Marzo  de  1582.— T.  V,  p.  102. —Parece  que  se  refiere 
al  estado  en  que  se  encontraba  la  construcción  de  la  reja  mayor  para 
la  Basílica,  que  se  hacía^en  el  taller  de  Guillen  de  Tuxaron. 

29.  Noticia  de  la  visita  y  ofertas  que  hizo  Alfonso  XII  al  Real  Mo- 
nasterio en  Abril  de  1875.— T.  V,  p.  132. 

30.  Papeles  políticos  del  siglo  XYll.— Nuevas  del  Correo,  por 
D.  Pedro  Fernández  del  Campo  y  Agulo.— T.  V,  págs.  138, 169  y  189.— 
Consio^na  Ik  prisión  de  Valenzuela  en  El  Escorial  y  la  entrega  hecha 
en  Madrid  por  el  P.  Santos  y  otros  religiosos  de  14  carretas  cargadas 
con  cosas  preciosas  que  le  fueron  incautadas.  En  la  continuación  de 
estos  Papeles  se  encuentran  algunas  alusiones  á  los  mismos  célebres 
acontecimientos. 

31.  earta  autógrafa  de  Pompeo  Leoni  al  Secretario  Juan  de 
Ibarra,  fecha  en  Milán  á  10  de  Abril  de  1583.— T.  V,  p.  155.— Se  refiere, 
como  la  siguiente,  á  la  obra  del  Retablo  y  Tabernáculo. 

32.  ©tra  carta  del  mismo  al  mismo,  de  23  de  Diciembre  de  1583.— 
T.  V,  p.  172. 

33.  Memoriales  de  Pompeo  Leoni  al  Rey  sobre  el  pago  de  escul- 
turas hechas  por  su  padre  para  el  Retablo  de  El  Escorial  (hacia  1590).— 
T.  V,  p.  191. 

34.  Carta  autógrafa  de  Jtrias  Montano  á  Cristóbal  de  Salazar 
(Secretario  en  la  Embajada  de  Venecia),  fecha  en  Amberes  á  6  de 
Marzo  de  1575.— T.  V,  p.  206.— En  la  carpeta  del  legajo  1.515  (Arch.  de 
Sim.,  Estado),  que  contiene  esta  carta,  se  lee:  «Libros  traídos  de 
Anuers  y  los  colores  para  la  enquadernacion  de  la  Biblia»,  etc.  Indu- 
dablemente se  trata  de  libros  comprados  por  Arias  Montano  para  El 
Escorial.  Merecen  también  tenerse  en  cuenta  las  cartas  en  que  reco- 
mienda al  Obispo  de  Anvers  Levin  Torrent,  publicadas  en  el  mismo 
tomo,  págs.  226,  241  y  255. 

35.  Pregunta  y  respuesta  sobre  si  existen  en  El  Escorial,  en  Si- 
mancas, ó  entre  los  papeles  de  la  Real  Casa,  comprobantes  de  los  tra- 
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bajos  realizados  por  el  arquitecto  Luis  de  Foix  en  tiempo  de  Felipe  II. 
T.  V,  pág-s.  243  y  292. 

36.  Libranzas  relativas  al  pago  de  los  libros  que  Cristóbal  de 
Estrella,  Maestro  de  los  Fajes  del  Príncipe  D.  Felipe,  compró  en  Sala- 
manca y  Medina  del  Campo,  incluyéndose  el  importe  de  su  encuader- 
nación.  1545.  — T.  V,  págs.  267,  316  y  364.—  Arch.  de  S.,  Casa  Real.  A 
estos  documentos  hay  que  acudir  para  conocer  la  biblioteca  propia  de 
Felipe  II,  que  él  donó  después  al  Real  Monasterio,  y  distinguirla  de 
los  libros  que  le  regalaron  con  el  mismo  destino  diferentes  personas. 

37.  Librería  de  El  Escorial.  Copia  de  carta  original  de  AntO" 
nio  Gracián,  dirigida  á  D.  Diego  de  Cuzmán,  Embajador  en  Venecia 
(de  ¿5  de  Febrero  de  1573). -T.  V,  p.  314. 

38.  Un  ejemplar  de  la  Biblia  poliglota,  por  D.  R.  Alvarez  de  la 
Braña.— T.  V,  p.  325.— Se  trata  del  ejemplar  regalado  por  el  impresor 
Cristóbal  Plantín  .1  Arias  Montano,  y  que  éste,  á  su  vez,  dedicó  á  sus 
hermanos  y  compañeros  del  Convento  de  San  Marcos  de  León.  Tan 
hermoso  rasgo  no  debe  ser  olvidado  por  el  futuro  biógrafo  de  aquel 
hombre  incomparable,  cuyo  menor  mérito  quizá  sea  el  haber  organi- 
zado y  catalogado  el  primero  la  Biblioteca  de  El  Escorial. 

39. '  Xoticia  del  nombramiento  de  bibliotecario  del  Real  Monaste- 
rio á  favor  del  Presbítero  D.  Pélix  Rozanski.  —  T.  V,  p.  328,  número 
de  Octubre  de  1875. 

40.  Libranzas  ó  nóminas  para  que  por  el  tesorero  del  Príncipe 
D.  Felipe  se  pagasen  á  Diego  de  Arroyo  ciertas  cantidades  de  mrs., 
por  razón  de  los  trabajos  que  en  ella^  se  expresan  (1."  Jul.  1545).— 
T.  V,  p,  329. —  Muchos  de  los  cuadros  y  miniaturas  que  aquí  se  descri- 
ben vinieron  á  El  Escorial,  y  quizá  se  conserva  todavía  alguno  cuya 
procedencia  sea  fácil  averiguar  á  vista  de  este  documento. 

41.  eartas  de  Juan  de  Verzosa  al  Rey,  sobre  el  Archivo  de  S.  M. 
en  Roma.— T.  V,  págs,  332-337.— Encuentro  en  estas  cartas  algunas  es- 
pecies que  han  de  relacionarse  con  manuscritos  de  nuestra  Biblio- 
teca. 

42.  Carta  del  arquitecto  Juan:de  Valencia,  dirigida  al  Secreta- 
rio Pedro  de  Hoyo.— T.  V,  p.  352.— Sin  fecha.— Aunque  sin  duda  se  re- 
fiere á  obra  del  Real  Monasterio,  no  se  puede  precisar  cuál  pueda  ser. 

43.  Datos  biográficos,  desconocidos  ó  mal  apreciados,  acerca 
del  célebre  pintor  Dominico  Theotocópuli,  por  D.  José  Foradada 
y  Castán.— T.  VI,  págs.  137  y  153. 

44.  Noticia  de  la  visita  hecha  al  Real  Monasterio  por  el  Príncipe 
de  Gales  y  su  hermano  el  Duque  de  Conuaught.— T.  VI,  p.  179. 

45.  Noticia  sobre  que  se  destinen  á  bibliotecas  y  otros  estableci- 
mientos, ejemplares  del  Plano  de  El  Escorial  publicado  por  D.  Pedro 
Salcedo.-T.  VI,  p.  194. 
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46.  La  Colección  d2  Estampas  de  El  Escorial,  por  I.  R.  y  T.— 

T.  VI,  p.  380. 

47.  El  Báculo  de  Don  Pedro  Martínez  de  Luna,  por  Toribio  del 
Campillo.— T.  VII,  p.  19.— Se  describe  en  nota  el  ms.  escurialense  de 
las  Consolaciones  de  D.  Pedro  de  L  na. 

48.  Reseña  histórica  de  la  Biblioteca  del  Cabildo  de  la  Cate» 
dral  de  Toledo,  por  D.  José  Foradada  y  Castán.— T.  VII,  p.  49.— Aun- 
que para  nada  se  menciona  nuestra  Biblioteca,  es  interesante  para  su 
historia  la  minuta  de  la  carta  que  se  ha  de  escribir  á  D.  Diego  de  Men- 
doza sobre  sus  libros,  pues  nos  indica  que  el  Cabildo  de  Toledo,  ó  en 
su  nombre  el  Maestro  Alvar  Gómez,  pretendió  adquirir  para  aquella 
Iglesia  la  preciosa  librería  del  célebre  Embajador. 

49.  Noticia  de  la  venida  de  Mr.  Ch.  Fierville  á  España  á  consultar 
los  códices  de  Quintiliano  existentes  en  nuestras  bibliotecas. — T.  Vil, 
página  73. 

50.  Carta  de  Hernando  de  Escobar  á  Juan  de  Vargas  Mejía  (31 
Mayo  1578).  —  T.  VII,  p.  206.  —  Contiene  algunas  noticias  sobre  El  Es- 
corial. 

51.  Consulta  dsl  Consejo  de  Estado  á  S.  Majestad,  fecha  á  6  de 
Marzo  de  1614,  acerca  de  los  libros  arábigos  que  se  dice  fueron  del 
Rey  Cidan...— T.  VII,  p.  220.— También  se  inserta  un  Memorial  del 
Prior  de  San  Lorenzo  sobre  lo  mismo.  Ambos  documentos  proceden 
del  Arch.  de  Sim.,  Secret.  de  Estado,  leg.  2.644. 

52.  Cargo  hecho  á  Rogier  Patic,  Tesorero  de  la  Reina  D.^  Ma« 
ría  de  Hungría...— T.  VII,  p.  250.— Algunos  de  los  objetos  que  aquí  se 
expresan  debieron  de  venir  más  tarde  á  El  Escorial. 

53.  Cartas  ds  O.  Juan  de  Zúñiga,  Embajador  en  Roma,  sobre  un 
tabernáculo  que  se  trataba  de  adquirir  para  El  Escorial  (1577-78). — 
T.  VII,  p.  309.- Contiene  preciosas  noticias  sobre  artistas  italianos. 

54.  Diseño  de  la  insigne  y  copiosa  biblioteca  de  Francisco  Filhol... 
—Publícalo  el  Dr.  Juan  Francisco  Andrés.— T.  VIII,  p.  30.— En  la  in- 
troducción se  hace  un  elogio  de  Felipe  II,  de  la  Biblioteca  de  El  Esco- 
rial y  de  su  bibliotecario  (?)  el  Dr.  Martín  López  de  Bailo. 

55.  Carta  de  D.  Francisco  Pérez  Bayer  al  Excmo.  Sr.  D.  Ricar- 
do Wall  sobre  formación  de  índices  de  los  manuscritos  latinos  y  he- 
breos de  El  Escorial  (11  Dic.  1761).-T.  VIII,  p.  74. 

56.  Cartas  de  D.  Gerónimo  Oalmao  y  Casanate  á  los  Diputados 
del  Reino  de  Aragón,  participándoles  noticias  de  la  Corte  de  España. 
— T.  VIII,  págs.  57,76,  etc.-  Contiene  esta  curiosa  correspondencia  al- 
gunas noticias  referentes  á  nuestro  Real  Monasterio. 

57.  Traslado  de  una  nómina  para  que  se  entregasen  á  Juan  Mati- 
ne ciertas  cosas  de  la  Cámara  de  la  Reina.  1526.— T.  VIII,  p.  108.— Tan- 
to esta  Nómina  como  el  Memorial  que  se  publica  más  adelante,  pá- 
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gina  116,  deben  tenerse  en  cuenta  al  investigar  el  origen  de  los  obje- 
tos artísticos  entregados  al  Real  Monasterio. 

58.  Nota  bibliográfica  sobre  un  opúsculo  de  Ch.  Graux,  con  refe- 
rencias á  nuestra  Biblioteca.— T.  VIII,  p.  322. 

59.  La  Biblioteca  del  Dr.  J.  Gabriel  Sora,  por  Toribio  del  Cam- 
pillo.—T.  VIII,  p.  353.— El  autor  recuerda  los  primeros  trabajos  de 
Arias  Montano  y  de  otros  bibliotecarios  de  El  Escorial. 

60.  6ódices  jurídicos  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  por  J.  Vi- 
llaamil  y  Castro.— T.  IX,  págs.  37-48,  104-110  y  135-140.— Este  trabajo 
se  publicó  después  en  folleto  aparte. 

61.  El  Jurado  en  la  Edad  Media,  ó  la  intervención  popular  en  los 
procedimientos  judiciales,  por  el  mismo.— T.  IX,  p.  117.— Cita  varios 
códices  escurialenses. 

62.  6arta  del  Dr.  Juan  Páez  de  Castro  al  Secretario  Mathco 
Vázquez  sobre  el  precio  de  libros  manuscritos.— T.  IX,  p.  164.— Se 
escribió  con  motivo  de  la  fundación  de  nuestra  Biblioteca. 

63.  Memorial  al  Rey  Don  Felipe  II  sobre  la  formación  de  una 
librería,  por  el  Dr.  Juan  Páez  de  Castro.— T.  IX,  págs.  165-178.— Estas 
dos  piezas  de  Páez  y  los  opúsculos  de  Cardona  que  se  citan  más  ade- 
lante, forman  parte  de  una  Colección  de  Bibliólogos  Españoles  que 
preparaba  el  infatigable  propagador  de  estos  estudios  D.  Toribio  del 
Campillo,  y  que  desgraciadamente  ha  quedado  incompleta. 

64.  Mantua  6arpetana  heroicé  descripta,  per  Henricura  Co- 
quum...— T.  IX,  p.  250.— Véanse  los  versos  143-145. 

65.  Traza  de  la  librería  de  San  Lorenzo  el  Real,  por  el  Doctor 
Juan  Baptista  Cardona.— T.  IX,  págs.  364-377.  — Precioso  opúsculo 
publicado  conforme  á  la  copia  existente  en  el  códice  d-lll  25. 

66.  De  la  Real  Biblioteca  de  San  Lorenzo.  |  De  Regia  S.  Lan- 
rentii  Bibliotheca.—T.  IX,  págs.  426-437. -Es  reimpresión  del  texto 
latino  que  había  ya  publicado  el  mismo  Cardona  en  1587,  y  que  va 
acompañada  ahora  de  una  heimosa  versión  castellana  hecha  por  don 
Francisco  Caminero.  El  opúsculo  quedó  incompleto  por  haberse  sus- 
pendido la  publicación  de  la  Revista  de  Archivos,  en  el  volumen  IX, 
perteneciente  á  la  segunda  época,  que  se  inicia  y  acaba  con  el  año 
1883.  Durante  el  año  1896  apareció  el  Boletín  de  Archivos,  que  refleja 
con  bastante  exactitud  el  movimiento  histórico  en  ese  corto  tiempo; 
pero  una  sola  noticia  encuentro  en  él  que  hace  á  nuestro  propósito,  la 
de  haberse  publicado  en  el  número  945  del  Blackwood' s  Magasin  el 
trabajo  Un  contemporáneo  de  Saladino,  escrito  con  motivo  de  cierta 
manuscrito  encontrado  por  H.  Derenburg  en  la  Biblioteca  de  El  Es- 
corial. El  citado  Boletín  tuvo  además  por  objeto  preparar  la  reapari- 
ción de  la  Revista  de  Archivos  en  su  tercera  y  más  brillante  época,^ 
que  se  inicia  en  Enero  de  1897.  En  la  primera  ocasión  continuare- 
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mos,  con  el  mismo  objeto,  el  examen  de  los  volúmenes  hasta  ahora 
publicados. 


7lrquiIla»relicario  de  cobre  esmaltado.  Siglo  XII al  XIII.  A.S.— 
Con  este  rótulo  y  contraseña  se  halla  hoy  expuesto  al  público  en  la 
cuarta  de  las  Salas  Capitulares  uno  de  los  pocos  eiemplares  de  orfe  - 
brería  medioeval  que  conserva  este  Real  Monasterio,  y  que  ha  sido 
objeto  de  una  nota  iconográfica  publicada  por  Dom  E.  Roulin  en  la 
Revue  de  V Art  chrétien  con  el  título  La  cháne  de  V Escurial  et  le 
martyre  de  Saint  Thonias  de  Cantorbery:  Como  quiera  que  entra  en 
los  planes  de  esta  sección  consignar,  no  solamente  lo  relativo  á  la 
Biblioteca,  sino  también  cuanto  se  refiera  al  caudal  artístico  ó  arqueo  ■ 
lógico  del  célebre  Monasterio,  no  dejaremos  de  apuntar  aquí  las  prin- 
cipales conclusiones  contenidas,  así  en  la  presente  nota  del  P,  Roulin 
como  en  cualquiera  otro  trabajo  aurllogo  que  llegue  á  nuestra  noticia. 

Mide  dicha  arquilla  0ni,165  de  alto  por  0^,124  de  largo,  y  no  ofrece 
ni  en  la  forma  ni  en  la  estructura  cosa  particular  que  la  distinga  de 
sus  similares.  Como  de  costumbre,  tenemos  una  caja  rectangular,  con 
cubierta  en  forma  de  tejadillo  y  que  termina  en  cresta  calada.  Las 
diferentes  figuras  que  aparecen  cinceladas  en  el  lienzo  principal,  en 
la  cubierta  y  en  los  dos  lienzos  de  los  extremos,  llevan  incrustadas  las 
cabezas,  que  son  fundidas  y  de  alto  relieve.  El  fondo  está  generalmente 
esmaltado  de  azul  celeste,  con  rosáceas,  polícromas  y  otros  adornos; 
las  figuras  representadas  sobre  las  placas  de  los  extremos  son  dos 
apóstoles,  de  pie;  falta  la  placa  de  atrás,  y  la  parte  de  cubierta  corres- 
pondiente sólo  ostenta  adornos  esmaltados. 

Desde  luego  se  comprende  que  las  escenas  representadas  en  la  cara 
principal  de  la  arquilla,  así  en  lo  bajo  como  arriba  en  la  cubierta,  son 
respectivamente,  un  martirio  y  el  enterramiento  del  mártir.  Pero 
¿quién  es  este  mártir,  de  amplia  vestidura  talar,  con  corona  real  en  la 
cabeza,  que  es  sorprendido  junto  al  altar,  sobre  el  cual  se  ve  el  cáliz  y 
la  hostia,  por  dos  asesinos  á  quienes  presenta,  como  única  defensa,  la 
cruz,  símbolo  de  redención?  El  detalle  de  la  corona  parece  indicar  que 
se  trata  del  martirio  de  algún  Rey  como  San  Wenceslao  ó  San  Canuto. 
Dom  Roulin  cree,  sin  embargo,  atendida  la  manera  particular  que 
tenían  los  orfebres  lemosines  del  siglo  XIII  de  figurar  en  sus  relicarios 
el  martirio  de  Santo  Temas  de  Cantorbery,  que  este  es  el  represen- 
tado, aunque  con  bastantes  anomalías,  en  la  arquilla  escurialense.  La 
falta  de  conformidad  entre  los  datos  que  nos  transmite  la  historia 
sobre  las  circunstancias  del  martirio  de  Santo  Tomás  y  la  escena 
representada  por  los  artistas  lemosines,  se  explica  teniendo  en  cuenta 
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que  la  distancia  entre  Inglaterra  y  Limoges  era  demasiado  grande 
para  que  no  llegasen  bastante  tardías  y  desfiguradas  las  noticias. 


Miniaturas  de  los  Cantorales.— En  El  Buen  Consejo,  semana- 
rio religioso  ilustrado,  que  desde  1.**  de  Enero  de  1903  vienen  publi- 
cando los  Padres  de  este  Real  Monasterio,  pueden  hoy  los  curiosos  y 
amantes  del  arte  disfrutar  algunas  muestras  íotográñcas  de  las  mag- 
níficas miniaturas  contenidas  en  los  Cantorales,  en  el  Capitularlo,  en 
el  Pasionario  y  en  algún  otro  precioso  códice  escurialense.  Los  que 
van  hasta  ahora  publicados,  con  expresión  de  la  procedencia,  son: 

La  Purificación  de  Nuestra  5í? //ora.— Cantoral  núm.  5. 

Santa  Águeda,  F.jv  il/.— Cantoral  núm.  5. 

Anunciación.— C?iipitM\2Lr\o  núm.  12. 

Una  página  del  Capitulario.— Capitularlo  núm.  12. 

La  última  Cí?«a.— Capitularlo  núm.  12. 
Jesús  en  la  oración  del  huerto.— Cantoral  núm.  14. 

Jesús  en  el  tribunal  de  Heroies.—Vaslonario  núm.  14. 

Jesús  coronado  de  espinas.— Fasxonario  núm.  14. 

Ecce  Homo.— Cantoral  núm.  14. 

Jesús  con  la  crus'á  cuestas.— 'Pasionario  núm.  14. 

Jesús  crucificado,  la  Virgen  y  San  Juan.— Vasionarionñm.  14. 

La  Virgen  con  el  cuerpo  de  Jesús  en  los  ¿>^flt5íos.— Cuadro  de  Carac- 
ci,  núm.  14. 

La  Resurrección  del  Señor  .—Cantoral  núm.  15. 

Pentecostés.— Ca'pitxxlario  núm.  25. 

Última  C^««.— Cantoral  núm.  23. 

Natividad  de  San  Juan.— Cantoral  núm.  25. 

Viñeta.— Cantoral  núm.  25. 

Martirio  de  San  Pedro  y  San  Pablo.— Cantoral  núm.  26. 

San  Lorenzo  il/.— Cantoral  núm.  32. 

San  Jerónimo.— Cantoral  núm.  39. 

Todos  los  Santos.— Cantoral  núm.  44. 

San  Martin,  obispo.— Cantoral  núm.  45. 

Natividad  del  Señor  .—Cantoral  núm.  51. 

También  se  han  publicado  en  dicho  semanario  diferentes  vistas  del 
Monasterio,  algunas  reproducciones  de  objetos  distintos,  los  retratos 
de  los  tres  principales  miniaturistas  y  otros  artículos  y  datos  no  des- 
preciables para  quien  haya  de  estudiar  en  todos  sus  pormenores  la 
historia  de  El  Escorial. 

P.  B.  Fernández, 

o.  S.  A. 
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BIB.  Joan  d«  Ribera  y  el  R.  Gole'gio  de  eorp.us  ehristi.  — Estudio  histórico, 
por  D.  Pascual  Boronat  y  Barrachina,  Presbítero,  con  un  prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel Dan vila.— Valencia,  1904 En  4.°  de  398  páginas. 


No  hemos  leído  la  importante  obra  del  Sr.  Boronat,  titulada  Los 
moriscos  españoles  y  su  expulsión;  pero  de  los  muchos  juicios  favo- 
rables publicados  por  la  prensa  de  todo  género,  y  de  los  grandes  elo- 
gios que  de  ella  hicieron  los  más  eminentes  críticos  é  historiadores  de 
nuestros  días,  dedujimos  el  convencimiento  de  que  aquella  obra  es- 
clarece, á  la  luz  de  numerosos  y  acreditados  documentos,  desconoci- 
dos en  su  mayor  parte,  la  verdad  histórica  de  la  tan  debatida  cuestión 
de  los  moriscos.  Se  había  fantaseado  muchísimo  acerca  de  ella,  y  se 
había  tomado  como  arma  de  combate  contra  la  Iglesia  por  sus  eternos 
enemigos,  y  era,  por  lo  tanto,  urgente  la  publicación  de  una  obra  con 
las  condiciones  críticas  que  hoy  se  exigen,  en  la  que  se  demostrara 
los  grandes  crímenes  civiles  y  religiosos  de  aquella  raza,  lo  mucho 
que  hizo  la  Iglesia  para  convertirla  y  protegerla  de  inicuas  vejacio- 
nes, y  lo  justificado  y  aun  necesario  de  su  expulsión  de  España.  Es  voz 
común  que  de  tal  manera  ha  logrado  hacerlo  así  el  Sr.  Boronat,  que 
indicaría  mala  fe  ó  crasa  ignorancia  quien  sin  documentos  nuevos, 
que  no  se  encontrarán,  que  contradigan  ó  inutilicen  los  dados  á  cono- 
cer por  el  docto  Presbítero  valenciano,  repitiese  ya  la  conocida  can- 
tinela de  muchos  historiadores  sobre  esa  cuestión. 

Anunciaba  allí  el  Sr.  Boronat  otra  obra  que  había  de  ser  como  com- 
plemento de  aquélla,  y  hoy  cumple  lo  que  prometió,  publicando  la 
presente  Monografía  histórica  acerca  del  Beato  Juan  de  Ribera,  que 
es  contra  quien  más  se  han  ensañado  los  defensores  de  los  moriscos, 
A  los  preciosos  documentos  de  Los  moriscos  españoles  y  su  expulsión 
añade  ahora  otros  nuevos  desconocidos,  que  no  solamente  vindican  la 
bendita  memoria  y  paternales  gestiones  del  bienaventurado  Patriar- 
ca, sino  que  le  enaltecen  sobre  todos  los  personajes  de  aquella  época 
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que  intervinieron  en  el  amparo,  conversión  y  defensa  de  los  perversos 
y  desnaturalizados  moriscos.  Nada  afirma  el  Sr.  Boronat  sin  justifi- 
carlo con  documentos  fehacientes,  mientras  que  los  detractores  del 
Beato  habían  lanzado  contra  él  acusaciones  tremendas,  sin  otro  fun- 
damento que  el  odio  á  la  Iglesia.  Nunca  se  ha  escrito  así  la  historia- 
dice  muy  bien  el  autor, —  pero  mucho  menos  en  estos  tiempos  en  que 
tan  escrupulosas  son  las  leyes  de  la  crítica.  Más  hubiera  conseguido 
el  bienaventurado  Arzobispo  de  Valencia,  á  no  ser  por  la  tenaz  é  in- 
teresada oposición  de  los  señores  de  los  moriscos,  que  todo  lo  pospo- 
nían á  sus  bienes  particulares,  y  aun  muchas  veces,  en  la  esperanza 
de  mejores  frutos,  cedía  á  sus  exigencias.  Nadie  puede  quejarse  de  la 
conducta  del  Patriarca. 

Aunque  el  punto  capital  de  la  Monografía  es  la  vindicación  del  Bea- 
to Ribera  en  el  asunto  de  los  moriscos,  le  estudia  también  el  autor  en 
toda  su  vida,  fijándose  especialmente  en  la  fundación  del  Colegio  del 
Corpus  Chrtsti,  que  fué  la  obra  en  que  trabajaron  y  se  manifestaron 
muchos  artistas  valencianos,  que  han  conseguido  celebridad,  y  ha  sido 
siempre  un  plantel  de  santos  y  de  sabios,  y  una  institución  que  honra 
á  la  católica  Valencia. 

Creemos  que  esta  obra  será  recibida  del  público  con  el  entusiasmo 
con  que  recibió  Los  moriscos  y  su  expulsión.— F.  G.  A. 


El  impedimento  de  clandestinidad,  por  el  R.  P.  Juan  B.  Ferreres,  S.  J.  Boletín  canó- 
nico de  la  Revista  Rasón  y  Fe. —  Un  cuaderno  de  72  páginas  en  4.°—  Madrid,  1903.— Tipo- 
grafía de  Rivadeneyra,  Paseo  de  San  Vicente,  20. 

Con  el  interés  que  merece  habíamos  leído  en  la  excelente  Revista 
Rasón  y  Fe  los  artículos  que  en  el  Boletín  canónico  de  la  misma  había 
escrito  el  sabio  Sr.  Ferreres,  y  que  ahora  ofrece  al  público  reunidos  y 
formando  un  pequeño  volumen;  así  que  nos  complacemos  en  tener  oca- 
sión de  consignar  las  buenas  impresiones  que  en  su  lectura  recibimos; 
porque,  en  efecto,  el  asunto  de  que  trata  es  muy  interesante  para  la 
celebración  del  matrimonio,  y  se  presta  á  muchas  dudas  y  á  mu- 
chas reclamaciones  en  materia  tan  delicada  como  es  la  validez  ó  nu- 
lidad del  matrimonio,  según  que  haya  sido  ó  no  clandestino;  doctrina 
que  hasta  ahora  en  muchos  puntos  no  estaba,  ni  está,  bien  definida;  lo 
que  da  lugar  á  muchas  apelaciones  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  como  fué  la  causa  del  Tribunal  Eclesiástico  de  París,  que 
dio  ocasión  al  P.  Ferreres  para  escribir  la  serie  de  artículos  colec- 
cionados en  el  presente  folleto. 

En  él  ha  reunido  con  claridad  y  método  cuanto  sobre  tan  importan- 
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te  materia  se  ha  escrito,  citando  autores  y  aduciendo  documentos  muy 
preciosos  y  muy  interesantes  acerca  de  las  diferentes  parroquialida- 
des y  jurisdicciones,  lo  mismo  que  acerca  del  domicilio  de  los  contra- 
yentes en  las  dileréntes  situaciones  en  que  pueden  encontrarse,  y  que 
examina  el  autor  con  admirable  precisión  y  exactitud,  distinguiendo 
la  doctrina  cierta  de  la  dudosa,  y  presentando  desde  su  verdadero 
punto  de  vista  las  cuestiones  y  casos  que.  pueden  ocurrir.  Es,  pues,  un 
trabajo  muy  concienzudo  el  que  ha  hecho  el  P.  Ferreres,  y  muy  im- 
portante para  los  que  tengan  que  intervenir  en  las  diferentes  clases 
de  matrimonios  que  se  celebran,  según  sea  el  domicilio  y  la  parro- 
quialidad de  los  contrayentes. 

Después  de  citar  el  capítulo  Tametsi  del  Concilio  de  Trento,  que 
es  la  base  del  impedimento  de  clandestinidad,  habla  de  la  división  de 
las  Parroquias  en  territoriales  y  personales,  y  de  éstas  principalmente 
en  castrenses  y  mozárabes,  conforme  á  lo  cual  divide  su  trabajo  en 
tres  secciones,  todas  ellas  muy  completas,  especialmente  la  primera, 
en  que  expone  con  mucha  claridad  la  doctrina,  hasta  hoy  muy  contro- 
vertida, acerca  del  Párroco  propio  en  las  Parroquias  territoriales, 
para  lo  cual,  después  de  comentar  el  capítulo  Tametsi,  hace  una  rese- 
ña completa  y  minuciosa  de  las  Naciones,  Provincias  y  Parroquias  de 
todo  el  mundo  en  que  obliga  y  en  que  no  obliga  dicho  capítulo,  y  ca- 
sos que  pueden  ocurrir  acerca  de  la  residencia  de  los  contrayentes, 
especialmente  en  cuanto  al  domicilio  necesario,  que  fué  el  objeto  de 
la  referida  causa  de  París. 

Es,  por  consiguiente,  el  folleto  que  nos  ocupa  sumamente  útil  y  muy 
recomendable  por  todos  los  conceptos,  y  aplaudimos  de  veras  el  pen- 
samiento del  sabio  jesuíta,  que  tan  bien  ha  interpretado  la  voluntad 
de  los  lectores  de  Razón  y  Fe^  y  ha  atendido  á  esa  necesidad  que  se 
sentía  de  hacer  algo  de  luz  en  una  materia  tan  obscura  y  tan  contro- 
vertida, y  haría  un  bien  muy  grande  si  continuase  por  ese  camino  de 
dar  Monografías  sobre  los  tratados  ó  puntos  más  importantes  de  Cá- 
nones y  de  Moral,  y  sobre  todo  los  más  controvertidos;  porque  de  ese 
modo  podría  hallarse  reunido  cuanto  se  necesitaba  saber  sobre  esos 
puntos.— P.  C.  A. 


Brevísimo  comentario  histórico  ala  eonstitución  ..Felicítate  quadam" 
de  Su  Santidad  León  Xlll,  por  el  P.  Fr.  Francisco  M."  Ferrando  y  Ariiau,  O.  F.  M.— 
Barcelona:  Tipografía  Católica,  calle  del  Pino,  5,  1903. 

Nadie  que  esté  al  tanto  de  la  historia  eclesiástica  desconoce  las 
vicisitudes  por  que  ha  pasado  la  Orden  Franciscana,  y  merced  á  las 
cuales  se  ha  dividido  en  varias  ramas.  Comprendiendo  la  Santa  Sede 
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la  necesidad  de  la  unión  de  todos  sus  miembros  para  mejor  conseo-uir 
el  fin  de  esta  Orden,  ha  recomendado  siempre  con  vivo  interés  la 
unión,  obteniendo  muchos  Soberanos  Pontífices  felices  resultados. 
Mas  á  quien  estaba  reservada  la  gloria  de  restaurar  la  primitiva 
unión  era  al  inmortal  Pontífice  León  XIII,  por  otra  parte,  amantísimo 
de  la  Orden  de  San  Francisco  y  protector  y  Terciario  de  la  misma. 
Con  la  grandeza  de  ánimo  y  relevantes  prendas  de  que  el  cielo  le 
había  dotado,  emprendió  esta  obra,  una  de  tantas  llevadas  á  cabo  du- 
rante su  largo  y  glorioso  Pontificado,  logrando  la  deseada  unión  por 
medio  de  la  ya  citada  Bula. 

La  exposición  de  este  documento  da  al  P.  Francisco  Ferrando  oca- 
sión para  trazar,  con  no  menos  concisión  que  claridad  y  elegancia,  un 
compendio  de  la  historia  franciscana,  dé  sus  varias  reformas,  princi- 
pio, causas  y  progresos  de  cada  una  de  ellas,  y  dificultades  que  ofre- 
cía la  empresa  acometida  por  León  XIII.  Termina  r,u  estudio  narrando 
el  feliz  éxito  obtenido  por  la  Bula  y  el  gozo  de  Su  Santidad  al  ver  ve- 
rificada la  tan  deseada  unión  franciscana.  No  dudamos  en  recomendar 
esta  obra,  no  sólo  á  todos  los  preclaros  hijos  del  Seráfico  San  Fran- 
cisco, sino  también  á  cuantos  deseen  tener  algún  conocimiento  de  las 
fases  por  que  ha  pasado  esta  Orden  v  cómo  se  ha  verificado  su  unión.— 
H.  M. 


Hnnuaire  PontiNcal  eatholique,  par  Mgr.  Battandier.— Vll.e  Année.— Année  1904,— 
París:  Maisoit  (fe  la  Boinic  rrcsse,  rué  Bayard,  5.— Un  vol.  en  16."  de  610  páginas,  con 
numerosas  y  selectas  ilustraciones,  3,5li  fr. 

Tan  instructivo,  variado  é  interesante  como  en  los  años  anteriores 
se  presenta  en  el  estadio  de  la  prensa  el  Anuario  Poniifical  de 
Mgr.  Battandier,  para  1904.  Los  artículos  que  contiene  sobre  nume- 
rosos puntos  de  historia  eclesiástica,  se  recomiendan  á  los  estudiosos 
por  su  carácter  de  actualidad  tanto  como  por  la  afluencia  de  datos 
históricos  y  curiosidades  eclesiásticas,  hábilmente  recopiladas  en 
breves  cuadros  sintéticos,  para  cuya  redacción  ha  sido  preciso  por 
fuerza  revolver  muchos  volúmenes  y  compulsar  abundante  copia  de 
documentos,  siendo,  por  tanto,  su  lectura  de  excepcional  atractivo 
para  los  cultivadores  de  las  ciencias  eclesiásticas.  Nota  saliente  del 
presente  Anuario  es,  sin  duda,  la  exactitud  en  las  fechas  cronológi- 
cas, enrevesada  algarabía  de  números  sobre  que  estriba  la  historia; 
pues  bien:  Mgr.  Battandier  ha  perfeccionado  su  libro  de  tal  suerte, 
que  extiende  su  talento  de  paciente  y  minucioso  coleccionador  hasta 
los  más  pequeños  detalles.  No  dudamos  recomendar  á  nuestros  lecto- 
res obra  tan  preciosa.— i^.  O. 
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Les   Contemporaíns.— Vingt-troisiéme  serie.— París;  Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué 

Bayard,  5.  -  1903. 

/ 

De, igual  interés  que  los  tomos  anteriores,  algunos  de  los  cuales 
hemos  reseñado,  es  el  23.°  de  la  serie  de  estudios  biográficos  que  con 
el  título  de  Les  Contemporains  publica  en  París  la  fecunda  y  benemé- 
rita casa  editorial  fundada  por  los  Agustinos  de  la  Asunción  con  el 
nombre  de  La  Bonne  Presse,  que  cada  día  tiene  más  justificado.  Com- 
prende este  volumen  veinticinco  biografías  de  personajes  célebres, 
escritas  con  criterio  católico  por  acreditados  literatos  y  profusamente 
ilustradas  con  magníficos  grabados,  entre  ellas  las  de  la  Emperatriz 
Josefina,  el  naturalista  Lamarck,  el  Emperador  José  II,  el  pianista 
Listz,  Madama  Recamier,  el  poeta  y  novelista  americano  Longfellow^ 
el  Beato  Perboire,  el  escultor  Cliapu,  Luis  XVI,  Javier  de  Maistre,  el 
inventor  del  ferrocarril  Stephenson,  el  cuentista  Hoífmann,  la  Empe- 
ratriz María  Luisa  y  Bernardino  de  Saint-Pierre.  Interesan  especial- 
mente en  España  la  del  insigne  Cardenal  Wiseman,  autor  de  la  céle- 
bre novela  histórica  Fabiola,  pues  nació  de  padres  ingleses  en  Sevi- 
lla, y  la  de  nuestro  gran  pintor  Goya,  ilustrada  con  su  retrato,  tomado 
de  sus  Caprichos,  coala  reproducción  del  retrato  de  su  nieto,  del  cua- 
dro de  la  Traición  de  Judas  y  de  uno  de  sus  famosos  caprichos. 

Les  Contemporains  constituyen  una  lectura  tan  agradable  como 
instructiva.— P.  C.  M. 


R.  Foulché  Delbosc,  director  de  la  Revue  Hispaniqtie:  Juan  de  Mena  y  el  "arte  ma- 
yor," traducido,  ancAado  y  precedido  de  un  prólogo  por  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín.— 
Madrid:  Imprenta  de  J.  Perales  y  Martínez,  1903.— Folleto  de  30  págs.  en  4." 

De  un  estudio  más  amplio  publicado  por  el  sabio  hispanófilo  mon- 
sieur  Foulché  Delbosc  en  su  Revue  Hispanique  acerca  del  Laberinto 
de  Juan  de  Mena,  ha  desglosado  el  Sr.  Bonilla  y  San  Martín  la  parte 
referente  al  estudio  del  verso  de  «arte  mayor»  en  que  está  escrito  el 
famoso  poema.  Las  frecuentes  irregularidades  que  se  advierten  lo 
mismo  en  Juan  de  Mena  que  en  todos  los  cultivadores  del  verso  de  arte 
mayor  se  han  atribuido  generalmente,  hasta  ahora,  ó  á  falta  de  fijeza 
en  las  leyes  métricas,  ó  á  descuido,  ó  á  empeño  de  ensayar  el  endeca- 
sílabo italiano,  empeño  que  parece  manifiesto  en  algunos,  especial- 
mente en  Francisco.Imperial.  El  Sr.  Foulché  Delbosc  se  ha  propuesto 
estudiar  las  leyes  del  verso  heroico  característico  del  siglo  XV,  y  tan 
ímproba  labor  ha  puesto  en  ello,  que  ha  reducido  á  reglas  determina- 
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das  y  fijas  casi  todas  las  aparentes  irregularidades.  Y  decimos  casi 
i  odas,  porque  á  veces,  en  su  propósito  de  hallar  regularidad,  nos  pa- 
rece, salvos  los  respetos  debidos  á  su  innegable  competencia,  que  se 
quiebra  de  sotil.A  lo  menos,  parécennos  demasiados  los  sesenta  y  ocho 
tipos,  reales  unos  y  posibles  otros,  en  que  clasifica  el  verso  de  arte 
mayor.  El  estudio,  sin  embargo,  es  de  una  minuciosidad  y  de  una  pa- 
ciencia á  toda  prueba,  y  la  mayor  parte  de  sus  observaciones  muy 
«atinadas  y  discretas.—/*.  C.  AL 


Apuntes  de  Psicología  científica,  por  Josd  Verdes  Montenegro  y  Montoro,  Catedrá- 
tico del  Instituto  General  y  Técnico  de  Alicante.— Segunda  edición.— Alicante:  Jmp.  de 
Such,  Serra  y  Compañía;  1903.— Un  vol.  de  240  págs.  en  8.",  4  pesetas. 


Los  estudios  de  psicología  científica,  que  más  bien  debiera  llamar- 
se experimental,  si  no  absolutamente  desconocidos  en  España,  donde 
de  algunos  años  acá  se  presta  atención  al  movimiento  psicológico  ex- 
tranjero, no  están  todavía  representados  sino  por  monografías  ó  ensa- 
yos acerca  de  puntos  especiales,  reñejos  la  mayor  parte  de  las  veces 
de  obras  extranjeras,  francesas  principalmente.  Así  indudablemente  se 
había  de  empezar,  y  no  hacen  poco  los  que,  faltos  de  laboratorios  y  de 
los  medios  necesarios  para  la  propia  observación,  se  esfuerzan  por 
promover  en  nuestra  patria  la  afición  á  estos  estudios  recogiendo  los 
írutos  de  la  observación  ajena.  Pasaron  ya  los  tiempos  en  que  im  exce- 
so de  escolasticismo  rechazaba  hasta  el  concepto  mismo  de  psicología 
experimental,  y  entre  sus  más  asiduos  cultivadores  figuran  hoy  los  in- 
signes neo-escolásticos  del  Instituto  creado  en  Lovaina  por  Su  Santi- 
dad León  XIII  bajo  la  dirección  de  Mons.  Mercier. 

No  es  un  libro  completamente  original  el  del  Sr.  Verdes  Montene- 
gro, ni  tal  se  ha  propuesto  su  autor,  ni  hubiera  podido  conseguirlo  hoy 
en  España  aunque  se  lo  propusiera;  pero  tiene  la  ventaja  de  ser  el  pri- 
mer tratado  completo  de  la  asignatura,  escrito  con  sencillez,  claridad, 
método  y  excelentes  condiciones  didácticas,  como  dedicado  para  la 
enseñanza  en  los  centros  docentes  españoles.  Su  lectura  puede  ser  pro- 
vechosa para  todos,  y  basta  para  orientarse  en  este  género  relativa- 
mente nuevo  de  investigaciones  y  para  hacer  tomar  el  gusto  á  un  es- 
tadio de  tanto  provecho  como  amenidad. 

Reconociendo  estas  buenas  cualidades  de  la  obra,  la  conciencia,  sin 
embargo,  nos  obliga  á  poner  ciertos  reparos.  En  primer  lugar,  si  el 
libro  está,  como  parece  y  se  desprende  por  el  prólogo,  destinado  para 
texto  en  el  Instituto  de  Alicante,  parécenos  que  no  responde  al  objeto 
de  la  asignatura  de  Psicología  en  la  segunda  enseñanza.  La  Psicología 
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■experimental,  ó  si  se  quiere  científica,  no  es  más  que  una  parte  de  la 
Psicología,  no  es  más  que  el  conjunto  de  materiales  para  la  erección 
del  edificio  psicológico:  falta  la  Psicología  grande,  la  filosófica,  la  me- 
tafísica, la  que  abarca  los  grandes  problemas  de  la  simplicidad,  subs- 
tancialidad,  espiritualidad,  inmortalidad,  libertad,  responsabilidad, 
supervivencia  y  futuros  destinos  del  espíritu  humano;  problemas  de 
mucha  mayor  importancia  para  la  educación  de  los  jóvenes  que  cuan- 
tos conocimientos,  y  á  veces  de  pura  curiosidad,  puede  suministrar 
la  observación.  La  Psicología  experimental  puede  y  debe  entrar,  como 
estudio  de  ampliación,  en  la  Facultad  de  Filosofía;  pero  en  el  bachille- 
rato, donde  más  aún  que  la  inteligencia  importa  formar  el  corazón  de 
los  jóvenes,  y  donde  la  enseñanza,  sin  ser  recargada,  debe  ser  en  su 
género  lo  más  completa  posible,  como  preparación  necesaria  y  funda- 
mental para  estudios  especiales,  la  exclusión  de  la  parte  filosófica  en 
la  Psicología,  sobre  no  dar  á  los  alumnos  la  base  necesaria  para  el  es- 
tudio de  la  Facultad  de  Filosofía,  á  que  algunos  ó  muchos  pudieran 
dedicarse,  puede  hacerles  formar  un  concepto  equivocado,  ó  á  lo  me- 
ros incompleto,  de  la  asignatura.  Entendemos  que  al  poner  en  el  ba- 
chillerato la  de  Psicología,  sin  aditamento  alguno,  se  trata  de  la  tota- 
lidad de  la  Psicología,  lo  mismo  experimental  que  metafísica;  creemos 
>que  de  ambas  deben  entrar  los  conceptos  íundamentales  siquiera,  y 
creemos  que,  en  caso  de  suprimirse  alguna,  menos  importancia  tiene 
para  el  objeto  de  la  segunda  enseñanza  la  experimental  que  la  filo- 
sófica. 

Sin  embargo,  acaso  sea  menos  mal  que  el  Sr.  Verdes  Montenegro 
se  haya  limitado  á  la  Psicología  experimental,  como  dentro  de  ella 
sería  de  desear  que  se  hubiera  limitado  á  consignar  pura  y  simple- 
mente los  resultados  de.  la  experimentación.  El  Sr.  Verdes  Montenegro, 
á  quien  no  haremos  la  ofensa  de  suponerle  afiliado  á  la  escuela  positi- 
vista, á  pesar  de  ciertas  expresiones  que  preferimos  atribuir  á  las 
fuentes  más  que  sospechosas  en  que  ha  bebido,  ha  adoptado  los  proce- 
dimientos del  positivismo,  y  se  ha  estrellado  donde  inevitablemente 
se  estrellan  todos  los  positivistas.  Por  mucho  desdén  que  manifiesten 
hacia  la  Metafísica,  hasta  para  negarla  han  tenido  que  hacerse  meta- 
físicos.  Ninguno  se  ha  limitado  á  consignar  simples  hechos,  que  era  lo 
único  procedente  dentro  de  su  sistema;  ni  se  han  limitado  siquiera  á 
formular  leyes,  lo  cual  ya  es  una  falta  de  lógica,  porque  en  la  ley  in- 
terviene ya  un  elemento  metafísico,  el  principio  de  inducción:  han 
creado  una  metafísica  completa,  falsa  y  absurda,  eso  sí,  y  además  pu- 
ramente hipotética;  pero  al  fin  una  metafísica,  es  decir,  una  teoría 
fundamental,  un  principio  que  regula  y  reduce  á  la  unidad  la  multipli- 
cidad de  los  hechos.  El  Sr.  Verdes  Montenegro  se  muestra  á  veces  fe- 
nomenista,  relativista  y  asociacionista,  y  constantemente  spenceriano. 

17 
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Para  él,  están  «aceptadas  por  los  naturalistas  como  buenas  las  teorías 
de  Darwin  y  de  Vallace  acerca  del  origen  del  hombre,»  y  hay  que  re- 
conocer también  «una  evolución  psíquica  en  toda  la  innúmera  grada- 
ción de  los  seres  animales».  Tal  es  la  Metafíca  del  Sr.  Verdes  Monte- 
negro, Metafísica  fundada  por  los  naturalistas,  y  sin  más  base  que  el 
liecho  de  una  aceptación  que  gratuitamente  se  da  como  universal,  y 
que  aunque  lo  fuera,  que  no  lo  es,  tampoco  sería  argumento  de  su 
verdad.  Repito,  pues,  que  quizá  sea  menos  malo  que  el  Sr.  Verdes 
Montenegro  se  haya  limitado  á  la  parte  experimental  de  la  Psicología, 
y  aun  sería  de  desear  que  de  esa  parte  descartase  todo  lo  que  no  es 
hecho  comprobado  y  renunciase  á  explicar  cosas  delicadísimas  que  no 
pueden  explicarse  sin  Metafísica.  Así  no  diría,  por  ejemplo,  que  los 
sentimientos  morales  tienen  por  único  fundamento  «la  convivencia 
social,  variable  según  las  distintas  épocas  y  países,»  la  cual  «exige  de- 
terminada forma  de  conducta;»  que  ^cualquiera  que  sea  el  contenida 
práctico  de  la  acción...  si  nuestras  inclinaciones  son  las  corrientes,  nos 
ca.usa  placer;  mas  en  caso  contrario  nos  apena;»  que,  en  consecuencia, 
«la  satisfacción  de  conciencia  es  el  sentimiento  placentero  que  acom" 
paña  á  los  actos  habituales;  el  remordimiento,  la  afección  dolorosa 
concomitante  á  los  no  habituales,»  ó  más  claro,  que  «tales  estados  afec- 
tivos de  la  conciencia  no  se  ligan,  como  se  cree  comúnmente,  á  la  bon- 
dad ó  maldad  de  la  acción.»  Todo  esto,  como  otras  muchas  cosas,  no' 
son  hechos  experimentados,  son  hipótesis  añadidas,  son  teorías  imagi" 
nadas,  son,  en  una  palabra,  Metafísica,  y  Metafísica  mala  y  perniciosa. 
No  se  ofenda  el  Sr.  Verdes  Montenegro  por  estas  observaciones 
que  un  deber  ineludible  de  conciencia  nos  obliga  á  dirigirle.  Su  justi- 
ficado entusiasmo  por  la  ciencia  á  que  ha  dedicado  con  preferencia  la 
atención  le  ha  inducido  á  aceptar  como  igualmente  bueno  é  igualmente 
comprobado  cuanto  ha  visto  en  los  primeros  autores  que  vinieron  á 
sus  manos,  pues  según  propia  confesión,  hasta  esta  segunda  edición 
no  conocía  á  Wundt,  que  es  clásico  en  la  materia;  y  en  esta  ciencia 
como  en  todas  las  experimentales,  no  está  ni  puede  estar  el  mal  en  los 
resultados  ciertos  de  la  experimentación,  que  nunca  puede  contrade- 
cir los  eternos  é  inconmovibles  principios  de  la  sana  Metafísica,  sino 
en  las  hipótesis,  teorías  y  falsas  Metafísicas  con  que  se  sustituye.  Ó  li- 
mítese á  consignar  hechos  sin  tratar  de  teorizarlos,  aunque  eso  no  re- 
sulte, como  no  puede  resultar,  ciencia;  ó  preste  siquiera  atención  á, 
fuentes  distintas  y  más  puras  que  las  que  cita  en  su  libro.  El  menor 
derecho  que  puede  reclamar  la  filosofía  cristiana  es  el  deque  se  la  tome 
en  cuenta,  y  no  se  la  considere. rt /'non  como  derrotada  por  un  simple 
convenio  de  algunos  naturalistas,  muy  hábiles  acaso  en  clasificar  in- 
sectos, pero  absolutamente  incompetentes  para  dar  la  clave  de  la  ex- 
plicación del  mundo  espiritual.— P.  C.  M.  S. 


bibliografía  243 


Árboles  y  montes.— Curiosidades  artísticas  é  históricas  de  los  montes  con  la  explicación 
de  lag  más  beneficiosas  influencias  del  arbolado  y  de  las  más  importantes  nociones  foresta- 
les, por  D.  Andtés  Avelino  de  Arraenteras,  Ingeniero  de  Montes,  con  un  prólogo  del  exce- 
lentísimo Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Arrillaga.— Madrid:  imprenta  de  Ricardo  Rojas,  1903. 
—En  8.°,  de  276  páginas. 


Aunque  poco  á  poco,  afortunadamente  va  prestándose  en  España 
seria  atención  por  los  Gobiernos  y  el  pueblo  al  problema  del  arbolado. 
Para  conseguirlo,  ha  sido  precisa  una  continua  campaña  de  más  de 
cincuenta  años,  si  bien  han  contribuido  también  poderosamente  las 
pertinaces  sequías  que  se  han  experimentado  con  frecuencia  en  las 
grandes  extensiones  que  carecen  de  arbolado  y  la  destemplanza  del 
clima  notada  en  varias  regiones  que  gozaban  antes  de  temperatura 
benigna.  Fué  un  error  de  fatales  consecuencias  para  nuestros  campos 
la  tala  radical  que  en  aquellos  tiempos  de  revueltas  y»  egoísmos  se 
hizo  de  los  hermosos  y  abundantes  bosques  que  eran  la  riqueza  de 
España,  y  á  remediarlo  se  ha  dedicado  con  cariño  y  solicitud  el  labo- 
rioso Cuerpo  de  Ingenieros  de  Montes,  demostrando  en  toda  ocasión, 
de  palabra  y  por  escrito,  las  numerosas  ventajas  que  en  todos  los  ór- 
denes tiene  el  arbolado.  Á  propagar  más  esas  ideas  bienhechoras  va 
dirigida  la  interesante  y  curiosa  obra  del  Sr.  Armenteras,  exponiendo 
antes  como  atractivo  la  estima  y  veneración  que  han  tenido  siempre 
los  pueblos  de  los  árboles  y  bosques,  que  aún  llegaban  á  formar  parte 
de  la  religión,  y  resumiendo  con  claridad  y  sencillez  las  principales 
reglas  que  han  de  tenerse  presentes  para  el  más  provechoso  cultivo  de 
los  árboles.  Por  nuestra  parte,  deseamos  que  el  libro  del  sabio  ingenie- 
ro produzca  los  frutos,  especialmente  en  Castilla,  que  tanto  se  necesi- 
tan en  bien  de  la  agricultura.— F.  I¿.  I. 


Hrte  de  servir  á  Dios  y  Espefo  de  ilustres  personas,  compuesto  por  el  Padre 
Fray  Alonso  de  Madrid,  de  la  Orden  de  San  Francisco  de  Asis.  Edición  tomadade  la  impre- 
sa en  Alcalá  de  Henares,  quinta  de  las  revisadas  por  el  autor  en  1570,  y  publicada  con  algu- 
nas notas  y  correcciones  por  Fra^'  Jaime  Sala,  O.  M.— Valencia,  1903.  Imp.  de  M.  Alufre.— 
Un  vol.  de  más  de  250  págs.  en  12.° 

La  rareza  del  precioso  libro  de  Fray  Alonso  de  Madrid  se  eviden- 
cia por  el  trabajo  que  costó  al  P.  Sala,  según  nos  cuenta  en  el  prólogo, 
dar  con  un  ejemplar  completo  para  su  reimpresión,  Y  sin  embargo,  se 
trata  de  un  libro  que  tuvo  gran  aceptación  en  el  siglo  XVI,  en  el  que 
puso  la  mano  para  reimprimerle  Ambrosio  de  Morales  y  al  que  ha  ca- 
lificado Menéndez  Pela\^o  de  perla  literaria.  Así  andan  por  nuestra 
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incuria  olvidadas  y  desconocidas  tantas  preciosidades  que  debieran 
reproducirse,  como  afortunadamente  acaba  de  hacer  el  P.  Sala  con 
esta  verdadera  joya  por  él  salvada  de  la  obscuridad  y  ofrecida  á  la 
admiración  de  los  amantes  de  nuestra  riquísima  literatura  ascético- 
mística  y  á  la  edificación  de  las  almas  que  deseen  sana  y  provechosa 
lectura. 

Ha  hecho  bien  el  P.  Sala  en  prescindir  de  los  escrúpulos  teológicos 
y  literarios  de  Ambrosio  de  Morales  (á  quien  no  quisiéramos  llamase, 
A  la  moderna,  Sr.  Morales  y  D.  Ambrosio)  y  reproducir  el  texto  sin  las 
modificaciones  por  él  introducidas,  aunque  indicándolas  en  nota;  y  aun 
quizá  hubiera  hecho  mejor  en  no  introducir  otras  él.  Pase  la  correc- 
ción de  la  ortografía;  pero  no  nos  parece  bien  la  sustitución  de  las  pa- 
labras anticuadas,  la  adición  de  otras  que  juzgó  necesarias  para  el 
buen  sentido,  ni  la  supresión  de  otras  que  creyó  innecesarias.  Todo  eso 
podía  haberse  remediado  con  notas  explicativas,  sin  necesidad  de  al- 
terar el  texto,  que  no  puede  menos  de  perder  con  ello,  ya  que  no  la 
autenticidad,  mucho  de  su  caráctef.  Por  ese  camino  se  puede  llegar 
hasta  desfigurar  por  completo  á  nuestros  clásicos.  Hoy  se  propende  á 
lo  contrario,  á  una  nimia  exactitud  en  la  reproducción  de  obras  anti- 
guas hasta  en  sus  detalles  ortográficos,  lo  cual  sólo  tiene  utilidad  para 
los  bibliógrafos.  Entre  uno  y  otro  extremo  hay  un  término  medio:  si 
sería  ridículo  reproducir  en  tal  forma  para  la  lectura  corriente  la  pri- 
mera edición  del  Quijote  ó  de  los  Nombres  de  Cristo,  sería  una  verda- 
dera profanación  modernizar  el  lenguaje,  corregir  el  estilo,  y  en  una 
palabra,  enmendar  la  plana  á  Cervantes  ó  á  Fr.  Luis  de  León.  Es  ne- 
cesario que,  no  sólo  por  los  pensamientos,  sino  por  el  estilo  y  hasta 
por  el  lenguaje,  se  conozca  que  tenemos  en  las  manos  un  libro  del  si- 
glo XVL  La  razón  de  mayor  utilidad,  que  lo  mismo  puede  conseguirse 
por  medio  de  notas,  no  basta  á  compensar  la  falta  de  respeto  á  escrito- 
res insignes^  ni  el  hibridismo  inevitable  en  el  lenguaje  mezclado  de 
arcaísmo  y  modernismo. 

Así  y  todo,  el  P.  Sala  ha  prestado  un  positivo  servicio  á  nuestras 
letras  facilitando  la  lectura  de  tan  valioso  opúsculo.— P.  C.  M. 
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EXTRANJERO 

Roma.— De  nuevo  se  ha  acreditado  la  fecunda  inventiva  de  los  ene- 
migos del  Pontificado  con  dos  estupendos  noticiones  que  han  circula- 
do durante  la  quincena.  Tratábase  en  el  primero  nada  menos  que  del 
fallecimiento  repentino  de  Pío  X,  noticia  que  circuló  por  Madrid  con 
tal  insistencia  y  tales  visos  de  verosimilitud,  que  llegó  á  preocupar  á 
la  Nunciatura  y  al  Gobierno.  Por  fortuna  quedó  desmentida  inmedia- 
tamente, sin  que  hasta  ahora  haya  podido  averiguarse  el  origen  del 
rumor.  Después  de  esto,  la  prensa  rotativa  y  las  agencias  telegráficas 
han  echado  á  volar  la  especie  de  que  Pío  X  trataba  de  abdicar,  á  con- 
secuencia de  la  actitud  de  los  Cardenales,  que  querían  tomar  una  re- 
solución para  evitar  que  en  los  Cónclaves  futuros  vuelva  á  invocarse 
el  supuesto  derecho  del  veto.  Lejos  de  motivar  esa  actitud  resolución 
semejante,  el  Papa  ha  sido  él  iniciador  de  la  idea;  y  al  efecto,  para 
fijar  de  un  modo  definitivo  principios  que  parecen  olvidados,  prepara 
Su  Santidad  un  importantísimo  documento,  en  el  que  serán  trazadas 
al  Sacro  Colegio  reglas  claras  y  precisas  acerca  de  la  celebración  de 
los  Cónclaves  futuros.  En  dicho  documento  no  será  reconocido  el  de  - 
recho  de  i^cto^  que  en  realidad  no  ha  existido  jamás,  ni  ha  sido  nunca 
reconocido  por  la  Iglesia.  El  Papa  se  propone  fijar  la  actitud  que  de- 
berán adoptar  los  Cardenales  en  el  caso  de  que  una  potencia  católica 
tratara  de  inmiscuirse  en  la  elección  pontificia.  Los  miembros  del  Sa- 
cro Colegio  podrán  escuchar  y  aun  tener  en  cuenta,  si  lo  consideran 
conveniente,  las  observaciones  respetuosas  que  se  les  hagan  en  nom- 
bre de  las  potencias  católicas;  pero  nunca  tolerar  ciertas  ingerencias 
que  pudieran  revestir  caracteres  de  presión  sobre  los- llamados  á  ele- 
gir al  sucesor  de  San  Pedro. 
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—  La  delicada  cuestión  del  lYobis  nouiinavit  pendiente  con  el  Go- 
bierno francés  parece  que,  si  no  está  arreglada,  se  halla  en  vías  de 
próximo  arreglo.  Acerca  de  ella  dice  al  Avveniye  d^  Italia  su  corres- 
ponsal en  Roma:  «Hace  ya  días  que  conozco  la  solución  verdadera  de 
la  cuestión  del  Nobis  nominavit;  pero  no  había  llegado,  á  mi  juicio,  el 
momento  de  hacerla  pública;  mas  enviada  desde  París,  por  la  Agen- 
cia Stéfani,  una  nota  inexacta,  aparentemente  autorizada,  no  hay  ra- 
zón alguna  que  abone  mi  reserva.  He  aquí  la  solución:  En  las  Bulas 
pontificias  sobre  la  creación  de  los  Obispos,  al  aludir  al  Presidente  de 
la  República  francesa,  se  dirá  solamente  nominavit^  suprimiendo  el 
nobis,  siempre  y  cuando  en  las  cartas  patentes  por  las  cuales  solicite 
el  Gobierno  francés  de  la  Santa  Sede  la  investidura  canónica  para  un 
candidato  al  Episcopado,  se  haga  uso  de  una  fórmula  ya  acordada,  in- 
dicadora de  la  simple  presentación  por  parte  del  Gobierno.  Si  en  al- 
guna de  las  cartas  patentes  no  se  empleara  dicha  fórmula,  en  la  Bula 
pontificia  aparecerían— para  este  caso  particular,  se  entiende— las  pa- 
labras Nobis  nominavit.  De  este  modo,  y  no  obstante  el  cambio  intro- 
ducido, la  posición  respectiva  de  ambas  potestades  continúa  siendo  la 
misma,  lo  cual  no  sucedería  si  fuera  cierta  la  afirmación  de  la  Agen- 
cia Stéfani,  según  la  cual  no  se  ha  hecho  otra  cosa  que  suprimir  en 
absoluto  el  nobis.» 

La  Agencia  Havas  ha  publicado  acerca  del  mismo  asunto  la  si- 
guiente nota  oficiosa:  «Al  anunciar  la  supresión  del  nobis  en  las  dos 
instituciones  canónicas,  publica  el  Avvenire  iV  Italia,  acerca  de  las 
cartas  patentes,  comentarios  que  exigen  una  explicación.  Las  cartas 
patentes,  por  medio  de  las  cuales,  á  partir  de  la  fecha  del  Concordato, 
solicita  el  jefe  del  Estado  francés  la  investidura  canónica,  son  repro- 
ducción exacta  de  las  disposiciones  del  Concordato  mismo,  por  las 
cuales  se  concede  al  Estado  el  derecho  de  nombramiento,  dejando, 
como  es  natural,  al  Papa  el  derecho  de  investidura  canónica.  En  vir- 
tud de  estas  disposiciones,  el  jefe  del  Estado  francés,  en  sus  cartas  pa- 
tentes, notifica  el  nombramiento  del  Obispo  y  lo  presenta  á  Su  Santi- 
dad para  que  sea  canónicamente  investido.» 

Sirven  de  complemento  á  estas  noticfas  las  siguientes  del  Osserva- 
tore  Romano: 

«La  cuestión  planteada  por  el  Gobierno  francés  acerca  de  la  redac- 
ción de  las  Bulas  episcopales  y  de  la  cual  ha  venido  hablando  la  pren- 
sa italiana  y  extranjera,  bastante  desacertadamente  por  cierto,  ha  sido 
al  cabo,  favorablemente  resuelta.  En  las  Bulas  episcopales  expedidas 
desde  Roma  para  Francia,  insertábanse,  desde  tiempo  inmemorial,  las 
siguientes  frases:  «Cum  vigore  Concordatorum  inter  Apostolicam  Se- 
dem  et  Galliarum  Gubernium  jam  pridem  initorum,  nominatio  perso- 
nae  idoneae  ipsi  vacanti  Ecclesiae  N...,  in  episcopum  praeficiendae, 
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Komano  Pontifici  pro  tempore  existenti  facienda,  ad  dilectum  Nobis  ia 
Christo  filium  N...,  hodiernum  Galliae  Reipublicae  Praesidem  modo 
pertineat  et  ipse  dilectus  filius  Noi^ter  N...  Praeses  Nobis  ad  hoc  per 
suas  patentes  litteras  nominaverit  te,  etc.»  El  Gobierno  francés  exigió 
la  supresión  del  último  Nobis,  y  en  este  punto  concreto  radica  la  cues- 
tión llamada  del  Nobis  nominaverit.  La  Santa  Sede,  después  de  haber 
demostrado  la  legitimidad  de  la  palabra  Nobis,  indicadora  de  que  el 
nombramiento  presidencial  no  significa  la  creación  de  un  Obispo,  sino 
la  designación,  pura  y  simple,  de  una  persona  al  Pontífice  romano, 
añadió  que,  no  queriendo  insistir  sobre  una  mera  cuestión  de  palabras, 
dejaba  el  campo  libre  para  que  fuera  buscada  una  solución  satisfacto- 
ria, siempre  y  cuando  no  se  .opusiera  á  la  doctrina  canónica  y  dogmá- 
tica en  lo  que  se  refiere  al  nombramiento  presidencial.  Después  de  lar- 
gas negociaciones,  el  Gobierno  francés  ha  aceptado  una  solución  de- 
bida á  las  iniciativas  de  la  Santa  Sede,  y  que  sin  atender  á  los  privile- 
gios concedidos  por  el  Concordato  á  la  potestad  temporal,  conserva 
intacta,  en  lo  presente  y  en  lo  porvenir,  la  expresión  de  la  doctrina 
canónica  y  dogmática  relativa  á  este  gravísimo  asunto.» 

—El  Padre  Santo  ha  escogido  para  la  solemne  fiesta  que  habrá  de 
celebrarse  en  San  Pedro  con  motivo  del  centenario  de  San  Gregorio 
el  Grande,  la  Misa  llamada  de  los  Angeles,  que  será  cantada  por  una 
inmensa  masa  coral,  de  la  cual  formarán  parte  los  seminaristas  de 
Roma  y  los  alumnos  de  las  diversas  Scholae  cantorwn.  Por  iniciativa 
de  los  Emmos.  Arciprestes,  los  Cabildos  de  las  basílicas  patriarcales 
han  emprendido  la  reforma  del  panto  sagrado  en  conformidad  con  las 
recientes  disposiciones  de  Su  Santidad  y  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos.  En  todas  las  basílicas  serán  establecidas  Scholae  cantorum, 
en  las  cuales  servirán  de  texto  las  dos  recopilaciones  de  Solesmes  has- 
ta tanto  que  se  impriman  nuevos  manuales  adaptados  á  las  necesida- 
des de  la  enseñanza. 

Francia.— Los  Cardenales  de  Reims  y  de  París  han  dirigido  al  Pre- 
sidente de  la  República  una  carta  tan  respetuosa  como  enérgica  pro- 
testando contra  la  persecución  de  que  es  objeto  por  el  Gobierno  fran- 
cés la  enseñanza  católica.  La  carta  de  los  insignes  Prelados,  á  la  cual 
se  va  adhiriendo  todo  el  Episcopado  francés,  ha  irritado  la  bilis  de 
M.  Combes,  que  se  apresta  á  tomar  el  desquite  con  nuevas  dispo- 
siciones encaminadas  á  amordazar  á  su  víctima.  De  cualquier  cosa 
es  capaz  quien  no  desperdicia  ocasión  para  desahogar  contra  la  Igle- 
sia su  odio  de  apóstata.  He  aquí  su  última  hazaña,  según  la  cuenta  La 
Croix: 

«El  ministro  Combes,  que  se  encuentra  hace  ya  mucho  tiempo  en 
completo  desacuerdo  con  Mons.  Lorenzelli,  Nuncio  apostólico  en  Pa- 
rís, busca  el  medio  de  alejarlo  de  Francia  sin  solicitar  para  él,  según 
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es  costumbre,  el  capelo  cardenalicio,  y  á  tal  objeto  evoca  algunos  pre- 
cedentes; entre  ellos  el  de  Mons.  Aloisi-Masella,  que  abandonó,  en  ta- 
les condiciones,  la  Nunciatura  de  Lisboa.  Si,  invocando  y  todo  tales 
precedentes,  no  consigue  el  Gobierno  que  Mons.  Lorenzelli  sea  llama- 
do á  Roma  y  sustituido  por  una  persona  grata,  hállase  resuelto  Com- 
bes á  plantear  la  cuestión  de  que,  á  la  muerte  de  un  Papa,  terminan 
los  poderes  de  los  diplomáticos  por  dicho  Papa  acreditados  cerca  dé- 
los demás  Gobiernos.  Sostiene  el  primer  ministro  del  bloc  que,  termi- 
nándose con  la  existencia  de  un  Papa  su  jurisdicción,  debe  su  sucesor 
en  la  Silla  de  San  Pedro  dar  nuevas  cartas  credenciales  á  los  agentes 
diplomáticos  de  la  Santa  Sede,  y  como  tal  formalidad  no  se  ha  cumpli- 
do al  advenimiento  de  Pío  X,  ha  perdido  Mons.  Lorenzelli  su  cualidad 
de  Nuncio  apostólico.  En  este  burdo  sofisma  se  encierra  una  nueva 
amenaza  contra  el  Vaticano.  Á  la  muerte  de  un  Papa,  el  Camarlengo 
de  la  Santa  Iglesia  Romana,  en  nombre  de  todo  el  Sacro  Colegio,  con- 
tinúa en  relaciones  con  los  Nuncios  y  demás  agentes  diplomáticos  nom- 
brados por  el  Papa  difunto,  y,  por  medio  de  dichos  diplomáticos,  con 
los  Gobiernos  cerca  de  los  cuales  representan  á  la  Santa  Sede.  Coma 
el  Papa,  desde  el  momento  de  su  elección,  continúa  manteniendo  las 
mismas  relaciones,  no  puede  invocarse  en  este  punto  la  cesación  de 
poderes,  porque  la  jurisdicción  de  la  Santa  Sede  no  se  ha  interrumpido 
un  momento;  pero  el  bloc  no  lo  entiende  así  y  trata  de  plantear  la  cues- 
tión de  derecho,  no  pudiendo  negar  la  aceptación  del  hecho  por  el  mis- 
mo Combes  á  la  muerte  de  Su  Santidad  León  XIII,  durante  la  celebra- 
ción del  Cónclave  y  después  de  la  elección  de  Pío  X.» 

De  algún  modo  han  de  pasar  los  caballeros  del  bloc  el  tiempo  que 
les  deja  libre  la  supresión  de  las  Congregaciones  y  la  clausura  de  las 
escuelas. 

—La  desagradable  impresión  producida  por  la  expulsión  del  abate 
Delsor  ha  dado  ocasión  á  manifestaciones  nacionalistas  y  monárqui- 
cas en  el  mismo  París  y  en  varios  puntos  de  Francia.  En  Nancy,  Lilla, 
Ruán,  Grenoble  y  en  otras  muchas  poblaciones  se  han  celebrado 
reuniones  antiministeriales,  donde  millares  de  electores  han  aclama- 
do á  los  oradores  patriotas,  que  censuraban  amargamente  al  que  ya 
llaman  Gobierno  del  Extranjero. 

—El  Consejo  de  Estado  acaba  de  dar  un  buen  palmetazo  al  desdi- 
chado Combes. 

Solicitaba  éste  de  dicho  Consejo  autorización  «para  prohibir  la& 
cuestaciones  verificadas  en  las  iglesias  en  favor  de  los  pobres  por  per- 
sonas que  no  sean  representantes  de  la  Beneficencia  pública.»  El  Con- 
sejo de  Estado  ha  considerado  improcedente  el  proyecto  del  presiden- 
te del  Gobierno.  «¿Se  atreverá  Combes,  preguntan  algunos  periódicos 
franceses,  á  proceder  contra  los  pobres  por  un  simple  decreto?» 
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Todo  es  creíble,  dado  el  espíritu  sectario  que  anima  al  presidente  del 
Consejo. 

Rusia.— Continúa  la  misma  incertidumbre  respecto  á  la  cuestión 
ruso-japonesa,  pues  aunque  estos  días  se  acentúa  la  nota  pesimista 
y  se  habla  mucho  de  movimiento  de  buques  y  de.  tropas  en  la  Mand- 
churia,  como  otras  veces  se  ha  dado  ya  por  inevitable  la  guerra  y  han 
venido  luego  noticias  más  tranquilizadoras,  no  sabemos  si  ésta  será 
una  de  tantas  crisis  de  pesimismo  que  periódicamente  se  reproducen 
y  se  truecan  en  optimismos.  Los  japoneses  no  se  descuidan:  en  los 
arsenales  italianos  de  Ansaldo,  los  mismos  en  que  se  construyó  nues- 
tro crucero  Colón,  de  tan  breve  como  desgraciada  historia,  han  ad- 
quirido dos  magníficos  barcos  de  combate,  que  han  logrado  llevar  á 
las  aguas  de  su  país  bajo  la  constante  vigilancia  de  barcos  de  guerra 
rusos.  Se  observa  que  se  habla  mucho  de  armamentos  japoneses,  y 
apenas  se  dice  nada  de  aprestos  de  los  moscovitas;  pero  es  de  presu- 
mir que  en  silencio,  y  sin  los  alardes  de  su  rival,  muy  envalentonada 
con  un  poder  militar  y  con  una  civilización  que  tienen  mucho  de  im- 
provisados y  superficiales,  Rusia  no  pierde  el  tiempo.  Esperemos. 


11 
ESPAÑA 

Después  de  la  algarada  promovida  contra  el  ilustre  P.  Nozaleda^ 
ocurrió,  como  se  había  anunciado,  la  tan  deseada  apertura  de  Cortes, 
en  donde,  merced  á  la  impunidad  del  cargo  de  diputado,  las  gentes 
enemigas  del  actual  Gobierno  habían  prometido  una  guerra  á  muerte 
al  Ministerio  que  había  castigado  las  libres  expansiones  de  los  cou- 
plets y  otros  excesos.  Porque  sabido  es  el  cambio  de  procedimiento 
que  adoptó  la  prensa  antiministerial  y  antireligiosa  tocante  á  injurias- 
y  calumnias  concretas,  tan  pronto  el  Sr.  Arzobispo  Nozaleda  acudió 
á  los  tribunales,  procesando  á  varios  periódicos  de  los  más  procaces. 
Sabido  es,  igualmente,  que  las  vociferaciones  y  aullidos  de  los  mitins 
republicanos,  en  que  la  barbarie  que  acude  á  semejantes  desborda- 
mientos de  grosería  se  desfogó  á  sus  anchas,  volcando  del  modo  más 
burdo  y  grotesco  todo  el  sedimento  de  blasfemias  y  necedades  con 
que  ella  intenta  suplir  la  carencia  absoluta  de  ideas  y  de  educación, 
dieron  tan  poco  de  sí,  que  los  mismos  promovedores  de  tales  farsas  se 
avergonzaron  de  su  propia  obra  y  hasta  se  abstuvieron  de  presen- 
ciarlas, demostrando  con  ello  no  haber  perdido  por  completo  el  sen- 
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tido  común  y  todo  rastro  de  pudor.  En  la  Crónica  anterior  consigna- 
mos también  que  las  protestas,  amenazas  y  tumultos  de  los  comedian- 
tes vinieron  á  parar  en  verdadera  comedia  bufa,  desapareciendo  los 
couplets  y  otras  majaderías,  apenas  el  Gobernador  de  Madrid  demos- 
tró no  ser  hombre  que  se  intimida  por  bravatas  y  actitudes  de  come- 
diante. En  suma:  que  se  ha  visto  de  un  modo  patente  realizado  lo 
mismo  que  estaba  y  está  en  la  conciencia  de  todos,  á  saber:  que  toda 
esa  bullanga  y  íanfarronerías  y  hasta  desmanes  y  atropellos  de  los 
sectarios  y  amigos  de  tumultos,  se  desvanecen  como  el  humo  en  pre- 
sencia de  una  autoridad  que  obra  con  vigorosa  é  inflexible  energía. 
Pero  si  todo  esto  acabó  del  modo  desdichado  y  vergonzoso  para 
ellos,  según  queda  referido,  la  lucha  renació  ó  se  prosiguió  en  el  Par- 
lamento. «En  las  Cortes— decían  algunos  periódicos  y  repelían  como 
cosa  propia  los  partidarios  de  ellos— pagará  este  Gobierno  clerical 
las  tiranías  que  á  mansalva  ha  venido  ejerciendo;  allí  se  verán  los 
hombres,  y  el  pueblo  español  sabrá  á  qué  atenerse  al  contemplar  la 
fácil  y  completa  derrota  de  un  Ministerio  de  reaccionarios,  cuyo  Pre- 
sidente ha  tenido  la  audacia  de  calificar  de  vaso  de  cerveza  á  las  iras 
de  la  opinión  pública.»  Y  las  Cortes  se  abrieron,  como  queda  dicho;  y 
los  prohombres  de  los  partidos  anticlericales  aprestaron  sus  arengas; 
y  la  lucha  empezó,  rompiendo  el  fuego  el  valiente  Conde  de  Romano- 
nes;  y  prosiguió  la  campaña  con  el  ardor  de  nuevos  combatientes, 
tales  como  Soriano,  Canalejas,  Salmerón,  Moray ta,  quedando  en  puer- 
tas el  Sr.  Burell;  y  sucedió...  lo  que  había  de  suceder  dada  la  condi- 
ción de  la  causa  y  los  arrestos  de  los  luchadores,  y  sobre  todo  las 
razones  en  que  cada  cual  de  ellos  apoyaba  sus  asertos.  Rara  vez  se 
ha  visto  tan  á  las  claras  la  impotencia  de  la  vocinglería  y  el  mucho 
ruido  y  pocas  nueces  que  hay  en  las  guapezas  y  bravuconerías  de  esos 
perdonavidas  políticos,  ni  el  escaso  meollo  intelectual  que  hay  en  el 
caletre  de  ciertos  fantasmones  estimados  como  genios  y  Mesías  por 
<il  pueblo  indocto,  ni  la  íarsa  eminentemente  ridicula  y  burda  que  hay 
en  atribuirse  la  voz  y  voto  de  la  opinión  general  unos  cuantos  gana- 
panes de  los  rotativos  que  definen  ex  cátedra  lo  que  piensa  y  quiere 
el  pueblo  español  según  rueden  los  intereses  del  periódico  ó  los  capri- 
chos de  tales  ó  cuales  mangoneadores.  También  se  ha  visto  igual- 
mente el  inmenso  contraste  de  la  talla  política  de  los  señores  citados 
arriba  con  la  del  Presidente  del  Consejo.  El  Sr.  Maura  ha  descollado 
como  gigante  entre  ruines  por  la  riqueza,  variedad  y  solidez  de  cono- 
cimientos, por  la  alteza  y  magnificencia  de  su  oratoria,  digna,  en  ver- 
dad, de  los  párrafos  brillantísimos  y  bien  cincelados  con  que  ha  poco 
la  elogió  el  Sr.  Silvela;  por  la  entereza  varonil  de  su  carácter,  por  el 
brío  insuperable  de  su  dialéctica,  por  la  elegancia  de  su  palabra,  por 
la  corrección  de  sus  hermosos  ademanes,  y  especialmente  por  la  cris- 
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tiana  honradez  de  sus  convicciones  y  la  firmeza  y  lealtad  con  que  las 
defiende.  Difícil  es  hallar  en  estos  tiempos  una  inteligencia  tan  clara, 
un  corazón  de  político  tan  sano' y  tan  ftierte,  una  lógica  tan  luminosa 
y  contundente  y  una  palabra  tan  fácil,  elegante  y  precisa. 

Difícil,  por  no  decir  imposible,  es  compendiar  los  múltiples  y  di- 
versos asuntos  ventilados  en  esta  campaña  tan  desastrosa  para  los 
mantenedores  del  tumulto  y  de  la  injuria;  pero  quien  juzgue  las  cosas 
con  ánimo  sereno  y  desapasionado,  y  lea  con  ojos  limpios  de  nubes  de 
prejuicios  el  Diario  de  Sesiones,  ha  de  convenir  que  no  cabe  estado 
más  lastimoso  y  triste  ni  derrota  más  completa  que  la  que  cupo  en 
suerte  á  los  prohombres  del  partido  republicano  y  á  los  paladines  de 
la  algarada  contra  el  P.  Nozaleda.  Uno  tras  otro  fueron  quedando  en 
el  hemiciclo  del  Parlamento  desconcertados,  vencidos,  moralmente 
deshechos  y  expuestos  á  la  pública  vergüenza;  y  los  que  tanto  gallea- 
ban, asegurando  que  harían  y  que  acontecerían  cosas  verdaderamente 
inauditas,  salieron  de  allí  del  modo  más  ridículo  é  ignominioso,  dejan- 
do á  los  pies  del  vencedor,  que  seguía  animándolos  á  dar  muestra  de 
sus  valentías  y  de  su  arrojo,  hasta  la  leyenda  y  fama  de  su  charlata- 
nería y  de  sus  audacias. 

Entre  las  muchas  y  fecundas  enseñanzas  que  se  desprenden  de  esta 
lucha,  en  la  que,  al  parecer,  se  jugaba  el  todo  por  el  todo,  y  los  ad- 
versarios del  Sr.  Maura  no  han  ganado  ni  una  sola  baza,  creemos 
oportuno  consignar  las  siguientes:  1."^  Que  á  pesar  de  las  guapezas  y 
el  ruido  de  la  prensa  rotativa,  nadie  ha  tenido  valor  para  sostener  en 
el  Congreso  las  calumnias  propaladas  con  el  mayor  estrépito  en  los 
periódicos  contra  el  P.  Nozaleda,  no  obstante  ser  invitados  á  ello  re- 
petidas veces.— 2.'"^  Que  es  una  verdad  como  un  templo  la  diferencia 
establecida  por  el  Sr.  Maura  entre  lo  que  es  la  opinión  general  del 
pueblo  y  el  ruido,  que  valiéndose  del  tornavoz  de  los  periódicos  —  del 
que  ha  llamado  con  gráfica  frase  cacicato  de  publicidad— levantan 
cuatro  desdichados  que,  sin  razón  alguna,  se  arrogan  el  ser  eco  y  voz 
genuína  del  sentir  y  del  pensar  de  España.  —  3.'"^  Que  el  fin  de  ciertas 
campañas  como  la  presente  no  es,  en  modo  alguno,  sostener  los  prin- 
cipios de  la  razón,  de  la  justicia  ó  del  interés  nacional,  sino  como  dijo 
al  Sr.  Salmerón:  dar  gusto  á  unas  cuantas  turbas  que  gritan  y  vocife- 
ran contra  todo  lo  que  representa  el  orden  y  el  derecho,  aunque  que- 
de vilipendiada  y  por  los  suelos  la  justicia  y  totalmente  desamparada 
la  inocencia.  —  4.*  Que  tratándose  de  atacar  la  religión  y  cuanto  más 
estiman  los  hombres  honrados,  todo  medio  es  lícito  para  ellos,  incluso 
los  procedimientos  infames  del  Sr.  Soriano  para  probar  que  el  Ejér- 
cito se  opondría  á  la  entrada  del  P.  Nozaleda  en  Valencia.  —  5.*  Que 
los  mismos  que  más  alborotan  y  bullen  por  plazas  y  periódicos,  y  son 
maestros  en  organizar  juergas  de  golfos  y  mitins  de  libertarios,  dan 
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bien  poco  de  sí  cuando  se  les  pona  á  prueba  de  razonamientos  y  se  en- 
cuentran con  quien  sale  sin  temor  alguno  al  medio,  dispuesto  á  tapar 
la  boca  á  esos  bravucones.  —  Y  6.*  y  última.  Que  al  ver  lo  mal  parada 
que  ha  quedado  la  prensa,  que  se  creía  omnipotente;  la  Masonería, 
cuya  gran  participación  en  la  revolución  filipina  ha  hecho  patente  el 
Sr.  Maura,  y  la  fama  de  esos  políticos,  tenidos  hasta  aquí  por  incon- 
trastables por  el  mero  hecho  de  ser  los  más  procaces  y  agresivos;  al 
contemplar  la  magnífica  y  unánime  valentía  con  que  la  prensa  católi- 
ca, olvidando  sus  diferencias,  ha  defendido  en  la  persona  del  Sr.  Mau- 
ra, y  ha  elogiado  con  generoso  entusiasmo  en  los  discursos  del  mismo, 
los  derechos  y  el  triunfo  de  la  verdad,  entablando  como  una  santa  emu- 
lación de  nobilísimos  sentimientos  y  de  grandes  miras  políticas,  y  al 
ver  la  multitud  de  adhesiones  y  felicitaciones  que  de  todos  los  puntos 
de  España  recibe  el  Presidente  del  Consejo  por  el  valor,  la  firmeza  y 
la  elocuencia  con  que  ha  sostenido  la  causa  de  la  justicia,  cabe  decir 
que  la  campaña  contra  el  P.  Nozaleda  ha  sido  quizá  la  más  fecunda 
en  provechosos  resultados  para  los  católicos  de  veras;  pues  como 
decía  muy  bien  un  periódico  de  Madrid,  «nos  hemos  visto  juntos  todos 
íiuestros  queridos  hermanos  en  la  fe,  todos  hemos  hablado  el  mismo 
lenguaje  y  participado  de  comunes  sentimientos,  y  hemos  esgrimido 
las  mismas  armas  y  hemos  sido  objeto  de  los  mismos  odios.» 

Después  ó  en  medio  de  la  lucha  parlamentaria  ya  citada,  ha  surgi- 
do una  nueva  cuestión:  el  relevo  del  almirante  Beránger  por  haber 
censurado  al  ministro  de  Marina  en  lo  tocante  al  proyecto  de  reorgani- 
zación de  servicios  en  la  Armada.  Con  tal  motivo  se  suscitó  hace  días 
en  el  Senado  un  debate  parlamentario,  con  el  cual  se  quiso  suplir  el 
escaso  juego  que  daba  de  sí  la  cuestión  Nozaleda.  La  única  resolución 
importante,  aunque  de  breve  discusión,  tomada  en  el  Senado,  fué  la 
aprobación  del  proyecto  sobre  el  descanso  dominical.  Usaron  de  la 
palabra  los  Sres.  Groizard,  Salvador,  Espejo  y  el  marqués  de  Luque; 
pero  el  aspecto  más  importante  de  la  discusión  es  el  que  le  dio  la  in- 
tervención de  los  Sres.  Arzobispo  de  Zaragoza,  Obispo  de  Jaca  y 
Ugarte.  He  aquí  el  dictamen,  que  coincide  en  todo  lo  substancial  con 
el  aprobado  en  el  Congreso,  y  que  á  pesar  de  algunas  pequeñas  modi- 
ficaciones, es  de  creer  que  en  breve  tendrá  fuerza  de  ley: 

«Artículo  I."  Queda  prohibido  en  domingo  el  trabajo  material  por 
cuenta  ajena,  y  el  que  se  efectúe  con  publicidad  por  cuenta  propia  en 
fábricas,  talleres,  almacenes,  tiendas,  comercios  fijos  ó  ambulantes, 
minas,  canteras,  puertos,  transportes,  explotaciones  de  obras  públi- 
cas, construcciones,  reparaciones,  demoliciones,  faenas  agrícolas  ó 
forestales,  establecimientos  ó  servicios  dependientes  del  Estado,  la 
Provincia  ó  el  Municipio,  y  demás  ocupaciones  análogas  á  las  mencio- 
nadas, sin  más  excepciones  que  las  expresadas  en  esta  ley  y  el  Regla- 
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mentó  que  se  dictará  para  cumplirla.  Los  obreros  que  se  empleen  en 
trabajos  continuos  ó  eventuales,  permitidos  en  domingo  por  excep- 
ción, serán  los  estrictamente  necesarios;  trabajarán  tan  sólo  durante 
las  horas  que  señale  el  Reglamento  como  indispensables  para  salvar 
el  motivo  de  la  excepción,  y  no  podrán  ser  empleados  por  toda  la  jor- 
nada dos  domingos  consecutivos.  La  jornada  entera  que  cada  cual  de 
ellos  hubiere  trabajado  en  domingo  se  le  restituirá  durante  la  sema- 
na. Ninguna  excepción  será  aplicable  á  mujeres  ni  á  menores  de  diez 
y  ocho  años.  Se  otorgará  al  operario  á  quien  no  corresponda  descan- 
sar en  domingo  ó  día  festivo  el  tiempo  necesario  para  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  religiosos. 

Art.  2."  Se  exceptúan  de  la  prohibición:  1."  Los  trabajos  que  no 
sean  susceptibles  de  interrupciones,  por  la  índole  de  las  necesidades 
que  satisfacen,  con  motivo  de  carácter  técnico  ó  por  razones  que  de- 
terminen grave  perjuicio  al  interés  público  ó  á  la  misma  industria, 
según  especificación  que  el  Reglamento  hará  de  unos  y  otros. — 
2."  Los  trabajos  de  reparación  ó  limpieza  indispensables  para  no  in- 
terrumpir con  ellos  las  faenas  de  la  semana  en  establecimientos  in- 
dustriales.—3."  Los  trabajos  que  eventualmente  sean  perentorios  por 
inminencia  de  daño,  por  accidentes  naturales  ó  por  otras  circunstan- 
cias transitorias  que  sea  menester  aprovechar,  mediante  permiso  de 
la  autoridad  gubernativa  loctel,  cuya  concesión  normalizará  el  Regla- 
mento. 

Art.  3."  Carecerá  de  fuerza  civil  de  obligar  toda  estipulación  con- 
traria á  las  prohibiciones  de  trabajo  estatuidas  por  esta  ley,  aunque  el 
pacto  haya  precedido  á  su  promulgación. 

Art.  4.°  Los  acuerdos  legítimamente  adoptados,  según  Estatutos  de 
Gremios  ó  Asociaciones  que  tengan  existencia  jurídica,  podrán  nor- 
malizar el  descanso  que  esta  ley  preceptúa,  y  también  podrán  am- 
pliarlo, con  tal  que  no  entorpezcan  ó  perturben  el  trabajo  ni  el  des- 
canso de  otros  operarios,  según  el  sistema  de  cada  industria. 

Art.  5.°  Las  infracciones  de  esta  ley  se  presumirán  imputables  al 
patrono,  salvo  prueba  contraria,  en  el  trabajo  por  cuenta  ajena,  y 
serán  castigadas  con  multas  de  1  á  25  pesetas  cuando  sean  individua- 
les; con  multa  de  25  á  250  pesetas  cuando  no  excedan  de  diez  el  número 
de  operarios  que  hayan  trabajado;  y  si  fueren  más,  con  multa  equi- 
valente al  total  de  los  jornales  devengados  en  domingo  de  manera  ile- 
gítima. La  primera  reincidencia  dentro  del  plazo  de  un  año  se  casti- 
gará con  reprensión  pública  y  multa  de  250  pesetas;  las  ulteriores 
reincidencias,  dentro  de  di^ho  plazo,  con  multa,  que  podrá  ascender 
hasta  el  duplo  de  los  jornales  devengados  contra  ley.  Conocerán  de 
esta;?  infracciones  las  autoridades  gubernativas.  El  importe  de  las 
multas  se  destinará  á  fines  benéficos  y  de  socorro  para  la  clase  obre- 
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ra,  del  modo  que  el  Reglamento  determine.  Será  pública  la  acción 
para  corregir  ó  castigar  dichas  infracciones. 

Art.  6."  El  Reglamento  para  la  ejecución  de  esta  ley  será  redac- 
tado y  puesto  en  vigor  en  el  plazo  máximo  de  seis  meses,  á  contar 
desde  el  día  de  la  promulgación  de  la  misma.  El  Instituto  de  Reformas 
Sociales  en  pleno  será  oído  sobre  la  formación  y  las  ulteriores  modi- 
ficaciones del  Reglamento. 


ARTICULO    ADICIONAL 

Para  todos  los  efectos  de  esta  ley  se  entenderá  que  el  domingo  em- 
pieza á  contarse  desde  las  doce  de  la  noche  del  sábado  y  termina  á 
igual  hora  del  día  siguiente,  siendo,  por  consiguiente,  de  veinticuatro 
horas  de  duración  el  descanso.» 

—Con  extraordinaria  complacencia  hemos  leído  en  El  Boletín 
Eclesiástico  de  esta  diócesis,  la  hermosa  circular  en  que  nuestro 
Excmo.  Prelado  Sr.  Obispo  de  Madrid  propone  y  desarrolla  el  pensa- 
miento original  é  interesante  de  una  Peregrinación  de  párrocos  d 
Roma.  Véanse  los  párrafos  más  substanciosos  de  la  circular: 

«Se  atribuye  á  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  %.  una  frase 
gráfica  pronunciada  por  él  al  encontrar3e,  contra  toda  humana  espe- 
ranza, colocado  en  el  Trono  más  augusto  de  la  tierra.— 5^rt'  el  párroco 
del  mundo,— se  ha  dicho  que  exclamó  al  aceptar  la  carga  del  Supremo 
Pontificado.  Entre  todos  los  ministerios  que  puede  el  sacerdote  desem- 
peñar, es  difícil  que  señalemos  uno  tan  grande  dentro  de  su  aparente 
sencillez,  tan  delicado,  tan  simpático  y  tan  útil  como  el  cargo  de  regir 
una  parroquia;  como  que  viene  á  ser,  en  su  órbita -y  con  la  debida 
dependencia,  cifra  y  resumen  de  casi  todos  ellos  en  cuanto  miran  á  la 
santificación  y  salvación  de  los  hombres.  Por  esto,  sin  duda,  compren- 
diendo la  necesidad  que  el  mundo  siente  de  la  influencia  del  cura 
de  almas,  ha  dicho  Pío  X:  Seré  el  párroco  del  mundo.  Cada  pueblo 
tiene  su  párroco;  los  de  una  diócesis  tienen  en  el  Obispo  el  párroco  de 
los  párrocos;  el  párroco  de  los  Obispos  será  el  Papa,  y  así  el  Sumo 
Pontífice  será  el  párroco  del  mundo.  No  es  de  extrañar  que  Pío  X,  que 
tan  largos  años  vio  transcurrir  en  Tómbolo  y  en  Salzano  investido  del 
carácter  parroquial,  se  haya  considerado  siempre  como  cura  de  una 
feligresía,  cuyas  fronteras  ha  visto  extenderse  cada  día:  primero 
Tómbolo,  después  Salzano,  más  tarde  Mantua,  luego  Venecia,  por  fin, 
el  orbe  entero.  Y  no  es  de  admirar  por  lo  mismo,  que  él,  siempre 
párroco,  sienta  hacia  los  párrocos  tiernísimo  afecto  al  entender  en 
toda  su  extensión  lo  que  tal  cargo  significa. 

»Teniendo  esto  presente,  ya  que  desde  todas  las  regiones  del  globo 
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vemos  ahora  dirigirse  á  conocer  al  Padre  común  fieles  de  todas  con- 
diciones, que  van  á  rogocijar  su  corazón  paternal  con  sus  filiales  obse- 
quios, ¿no  os  parece,  venerables  hermanos  y  amados  colaboradores 
nuestros,  que  le  congratularía  sobremanera  ver  ante  sí  una  numerosa 
representación  de  sus  amados  párrocos?  Una  peregrinación  de  párro- 
cos que  vaya  á  postrarse  ante  el  Párroco  del  mundo,  es  idea  que  he- 
mos visto  agitarse  en  nuestro  clero,  que  ha  encontrado  un  eco  simpá- 
tico en  nuestra  alma  y  que  hoy  hacemos  pública,  por  si  hubiera  medio 
de  darle  forma  y  llevarla  á  término  feliz.  Si  en  la  próxima  peregrina- 
ción, en  la  que  unidos  á  los  católicos  sevillanos  esperamos,  con  la 
ayuda  del  Señor,  tomar  parte,  se  nos  uniera  una  representación  rela- 
tivamente numerosa  de  nuestro  clero  parroquial,  de  curas  y  coadju- 
tores, acaso  se  nos  agregaran  algunos  más  de  otras  diócesis,  y  cree- 
mos no  sería  difícil  conseguir  una  audiencia  especial  del  Padre  Santo> 
y  sería  un  hecho  memorable  y  consolador  la  peregrinación  de  párro- 
cos españoles  á  Roma. 

»Queda  apuntado  el  proyecto  que  proponemos  á  nuestro  venerable 
clero.  Para  que  la  parte  económica  del  viaje  no  detenga  la  buena  vo- 
luntad de  muchos,  se  tratará  de  hacerlo  con  el  menor  coste  posible,  y 
así  no  pocos  podrán  realizar  un  ensueño  que  seguramente  habrán 
acariciado  alguna  vez:  postrarse  á  los  pies  del  Papa  y  recibir  su  ben- 
dición.» 


ILATS  CEUi  AlsT  E-A. 


MOTU     PROPRIO 

TRANSFIRIENDO   Á   LA   SUPREMA    CONGREGACIÓN   DEL   SANTO   OFICIO 
LA  ELECCIÓN  DE   LOS  OBISPOS 

PÍO  X,  PAPA 

Los  Pontífices  romanos  han  velado  siempre  con  cuidado  por  que 
todas  las  iglesias  del  mundo  tuvieran  á  su  cabeza  pastores  de  ciencia 
bastante  segura  y  de  una  voluntad  bastante  fuerte  para  permitirles 
llevar  tal  carga  capas  de  asustar  á  los  mismos  ángeles.  También  des- 
de los  tiempos  más  remotos  esos  mismos  Pontífices  dictaron  numero- 
sas disposiciones,  ya  para  renovar  felizmente  el  modo  de  elección  de 
los  Obispos,  ya  para  recordar  la  observancia  de  las  reglas  existentes. 
Entre  estas  reglas,  Nos  creemos  deber  recordar  particularmente  las 
que  antes  del  Sagrado  Concilio  de  Trento  fueron  sabiamente  insti- 
tuidas por  el  Soberano  Pontífice  León  X  (1),  y  después  de  este  Conci- 
lio, por  Sixto  V  (2),  Gregorio  XIV  (3)  y  Urbano  VIII  (4),  con  motivo  de 
las  cualidades  requeridas  para  ser  Obispos  y  de  las  formas  que  deben 
observarse  para  la  promoción.  Nos  es  grato,  no  obstante,  recordar  las 
medidas  que  fueron  decretadas  por  nuestros  predecesores,  de  piadosa 
memoria,  Benedicto  XIV  (5)  y  León  XIII  (6).  Este  último,  lamentando 


(t)    Bula  Supernae  dispositionis,  3  de  las  nonas  de  Mayo  1514. 
(2)    Bula  IninieMsa,  11  de  las  calendas  de  Febrero  1587. 
^3)    Bula  0«í<s,  idus  de  Mayo  1591. 

(4)  Instrucción  acerca  de  la  manera  de  observar  las  prescripciones  del  Concilio  de  Trento 
V  de  la  constitución  Onus,  de  Gregorio  XIV,  en  lo  referente  al  procedimiento  que  hay  que 
seguir  para  la  elección  de  los  Obispos  (1627).  En  el  Concilio  de  Trento,  el  asunto  está  tratado 
«n  la  sesión  VII,  capítulo  I;  sesión  XXIV,  capítulo  II;  sesión  XXV,  capítulo  I. 

(5)  Bulas  Ad  apostolicae,  16  de  las  calendas  de  Noviembre  1740,  y  Gravissimum,  18  Ene- 
ro 1757. 

(6j    Bula  Immortalis  memoriae,  11  de  las  calendas  de  Octubre  1878, 
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ver  caer  poco  á  poco  en  desuso  en  asunto  tan  importante  el  método 
antiguamente  establecido,  y  pensando  en  restaurarle,  instituyó  desde 
el  primer  año  de  su  pontificado,  por  la  constitución  Immortalis  me- 
moriae,  una  Congregación  especial  de  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia 
Romana,  cuya  función  era,  respetando  en  absoluto  la  forma  y  los  pro- 
cedimientos empleados  hasta  entonces  por  la  Santa  Sede  para  la 
elección  y  confirmación  de  los  Obispos  de  las  naciones  extranjeras, 
dedicar  sus  vigilantes  cuidados  á  la  formación  de  los  Obispos  que  de- 
bían ser  propuestos  para  las  diócesis  de  Italia. 

Habiendo  la  experiencia  demostrado  los  efectos  saludables  de  esta 
previsora  institución.  Nos  apresuramos  desde  Nuestra  llegada  al  go- 
bierno de  la  Iglesia  universal— puesto  que  á  pesar  Nuestro  la  voluntad 
de  Dios  Nos  la  ha  confiado— á  volver  Nuestras  miradas  hacia  los  me- 
dios de  desarrollar  y  perfeccionar  ese  sistema.  Con  este  fin,  fusionan- 
do la  dicha  Congregación,  fundada  por  León  XIII  para  la  elección  de 
los  Obispos  de  Italia,  con  la  Suprema  y  Sagrada  Congregación  del 
Santo  Oficio,  que  Nos  mismo  presidimos,  decidimos  y  estatuímos  que, 
guardándose  toda  reserva  para  los  procedimientos  y  formas  de  elec- 
ción de  los  Obispos  en  los  Lugares  Santos,  los  cuales  corresponden  á 
las  Sagradas  Congregaciones  de  la  Propagación  de  la  Fe  y  de  Nego- 
cios eclesiásticos  extraordinarios;  guardándose  igualmente  toda  re- 
serva para  los  países  en  los  que  la  cuestión  está  actualmente  regulada 
por  constituciones  particulares,  la  elección  y  promoción  de  todos  los 
demás  Obispos  sean  confiadas  á  la  dicha  Suprema  y  Sagrada  Congre- 
gación del  Santo  Oficio,  como  materia  que  le  es  propia. 

Propio  de  esta  Congregación  es  que  sus  miembros  y  sus  oficiales 
estén  obligados  á  cumplir  fielmente  los  deberes  de  su  cargo  y  á  guar- 
dar en  todo  y  con  todo  el  mundo  un  secreto  inviolable,  bajo  pena  de 
excomunión  mayor  latae  seníentiae,  incurrida  tpso  fado,  y  sin  otra 
declaración,  de  la  cual  no  podrán  ser  relevados  sino  por  Nos  7,  según 
la  época,  por  Nuestros  sucesores  los  Pontífices  Romanos,  con  exclu- 
sión de  la  Sagrada  Penitenciaría  y  del  mism.o  Cardenal  gran  Peniten- 
ciario, excepto  in  articulo  mortis.  Pero  queremos  y  ordenamos  ex- 
presamente que  la  misma  obligación  en  su  integridad,  bajo  las  mismas 
penas  y  las  mismas  sanciones,  ligue  en  lo  sucesivo  individualmente  á 
todos  los  personajes,  cualesquiera  que  sean  su  dignidad  y  su  preemi- 
nencia, que  tomen  en  cualquier  manera,  medida  ó  título,  parte  en  el 
nombramiento  de  los  Obispos  efectuado  por  la  supradicha  Suprema  y 
Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio.  A  fin  de  que  esta  misma  Su- 
prema Congregación,  para  llevar  á  buen  fin  un  asunto  tan  grave,  ten- 

18 
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ga  á  su  disposición  una  ley  segura  y  constante,  hemos  cuidado  de  ex- 
poner en  detalle,  en  una  Instrucción  apropiada,  el  método  que  hay  que 
seguir  en  semejante  materia.  En  ese  documento,  además  de  las  reglas 
que  hemos  establecido  para  que  se  haga  una  información  muy  seria 
concerniente  á  la  fe,  la  vida,  las  costumbres  y  la  experiencia  de  los 
sacerdotes  llamados  á  ser  promovidos,  hemos  puesto  en  pleno  vigor 
eXpericulum  de  doctrina,  y  ordenado  que  esa  prueba  sea  completa- 
mente sufrida  por  los  mismos  futuros  Obispos,  teniendo  en  cuenta  las 
prescripciones  de  San  Carlos  Borromeo  en  el  Concilio  provincial  de 
Milán.  (I.  p.  2.) 

Á  fin  de  que  la  misma  Suprema  Congregación  del  Santo  Oficio  pue- 
da conformarse  plenamente  á  todas  estas  reglas,  ordenamos,  por  fin, 
á  los  interesados  quenotifiquen  en  lo  sucesivo  á  esta  Congregación  la 
vacante  de  las  Sedes  episcopales,  no  exceptuadas  arriba,  dirigiendo 
una  carta  al  Cardenal  secretario  lo  más  pronto  posible  y  por  la  vía 
normal. 

He  aquí  lo  que  prescribimos,  publicamos  y  sancionamos,  contrariis 
quibuscumque  non  obstantibus. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  17  de  Diciembre  de  1903,  primer 
año  de  Nuestro  Pontificado. 

PÍO  X,  PAPA. 


iSÁJlBLEi  NACIONAL  DE  LA  PRENSA  CATÚLiCA  ESPAÑOLA 


La  Asociación  de  La  Buena  Prensa,  establecida  en  Sevilla,  ha  te- 
nido la  feliz  idea  de  promover  una  Asamblea  hiacional  de  la  Prensa 
Católica  Española,  que  ha  de  celebrarse  en  Sevilla  con  ocasión  y  mo- 
tivo del  quincuagésimo  aniversario  de  la  definición  dogmática  de  la 
Inmaculada  Concepción.  Bendecida  la  idea  en  primer  lugar  por  Su 
Santidad  Pío  X,  y  luego  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla,  al 
cual  van  siguiendo  diferentes  Prelados  españoles  y  al  frente  de  ellos 
el  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad,  es  de  esperar  que  ha  de  ser  fe- 
cunda en  resultados.  Nosotros,  que  siempre  estamos  dispuestos  á  pres- 
tar nuestro  modesto,  pero  entusiasta  apoyo,  á  todo  proyecto  que  pueda 
redundar  en  bien  de  los  intereses  católicos,  tenemos  muchísimo  gusto 
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en  aceptar  la  invitación  que  se  ha  servido  dirigirnos  la  Junta  organi- 
zadora, adhiriéndonos  en  todo  á  tan  hermoso  pensamiento,  ofreciendo 
nuestro  concurso  y  rogando  á  Dios  por  el  buen  éxito  de  la  empresa 
comenzada  bajo  tan  faustos  auspicios. 
He  aquí  los 


PUNTOS  DE  ESTUDIO  PARA  LA  ASAMBLEA 


SECCIÓN  PRIMERA 


UNION   DE  LA  PRENSA  CATÓLICA 


1,"  Imperiosa  necesidad  de  la  unión  de  la  Prensa  católica.— Estú- 
diense  los  diversos  aspectos  que  puede  abarcar  dicha  unión. 

2.°  Estudíese  en  particular  la  manera  de  llevar  á  la  práctica  los 
siguientes  medios  de  unión: 

A.  Creación  de  una  Agencia  telegráfica  para  el  uso  exclusivo  de  la 
Prensa  católica. 

B.  Asociación  de  escritores  y  artistas  católicos. 

C.  Cambio  mutuo  de  materiales  periodísticos. 

..    D.    Constitución  de  un  Consejo,  que  procure  y  dirija  las  relaciones 
de  la  Prensa  católica  aliada. 


SECCIÓN  U 

PROPAGACIÓN  DE  LA  PRENSA  CATÓLICA 

1."    Excelencia  y  utilidad  de  la  Asociación  de  la  Buena  Prensa. 
Medios  prácticos  de  extenderla  á  los  lugares  de  España  donde  no  se 
haya  aún  establecido.  Esto  sobre  todo  como  homenaje  á  la  Inmaculada 
en  su  año  jubilar. 

2.°    Creación  de  revistas  ilustradas  que  correspondan  por  su  fondo 
y  por  su  forma  á  las  exigencias  de  nuestro  tiempo. 

3.°    Establecer  una  colecta  nacional  para  la  fundación  de  una  casa 
editorial  dé  la  Buena  Prensa. 

4."    Señálense  qué  nuevas  producciones  de  Buena  Prensa  conven- 
dría establecer. 

5."    Medios  más  á  propósito  para  la  propagación  de  la  Prensa  cató- 
lica y  extirpación  de  la  anticristiana. 
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SECCIÓN  III 

PERFECCIONAMIEXTO  DE  LA  PRENSA  CATÓLICA 

1."  Indíquense  los  medios  más  adecuados  para  perfeccionar  y  mejo- 
rar la  Prensa  católica. 

2."  Genuína  índole  de  la  Prensa  católica,  que  es  constituir  princi- 
palmente un  verdadero  Apostolado. 

3.°  Necesidad  de  adoptar  como  norma  de  conducta  las  resalas  dadas 
por  el  inmortal  León  XIII  á  los  periodistas  católicos. 

4."  Señálese  hasta  dónde  se  puede  llegar  en  la  publicación  de  crí- 
menes y  espectáculos  mundanos. 

SECCIÓN  IV 

CRITERIO   DE  LOS   CATÓLICOS   CON  RESPECTO   Á   LA   PRENSA   PERIÓDICA 

1."  Deberes  de  los  católicos  con  respecto  á  la  lectura  de  periódicos, 
según  la  doctrina  de  la  Iglesia. 

2.°  Deberes  de  los  mismos,  según  la  propia  enseñanza  de  la  Iglesia, 
de  no  cooperar  de  ninguna  de  las  maneras  á  la  prensa  impía.  Indí- 
quense los  modos  con  que  se  suele  cooperará  dicha  prosperidad  ave- 
ces insensiblemente. 

3."  Caracteres  que,  según  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  deben  tener 
las  publicaciones  periódicas,  para  que  puedan  ser  distinguidas  y  acep- 
tadas por  los  católicos  clara  y  visiblemente;  y  señálense,  en  conformi- 
dad con  los  dichos  caracteres,  las  normas  prácticas  que  conviene 
adoptar. 

Nota.  Si  algún  socio  creyera  oportuno  escribir  Memorias  sobre 
algún  punto  no  contenido  en  este  programa,  podrá  desde  luego  hacer- 
lo y  la  Junta  las  enviará  á  las  secciones  á  que  mejor  correspondan. 

INSTRUeeiONES 

t.*  Los  socios  se  clasifican  en  activos,  de  mérito  y  honorarios.  Los 
activos  son  los  que  quieren  tomar  parte  en  los  trabajos  de  la  Asam- 
blea. Los  de  mérito  son  los  representantes  de  la  Prensa.  Los  honora- 
rios son  los  que  se  inscriben  para  contribuir  con  su  cuota  á  los  gastos 
de  la  Asamblea,  pudiendo  asistir  á  las  sesiones  públicas.  Las  señoras 
pueden  inscribirse  como  sodas  honorarias.  Todos  los  socios  deberán 
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abonar,  al  inscribirse,  la  cantidad  de  5  pesetas;  todos,  en  cambio,  re- 
cibirán un  artístico  diploma  y  una  crónica  de  la  Asamblea. 

2.*  Podrán  presentar  Memorias  todos  los  socios  activos  y  de  méri- 
to. Estas  deberán  hallarse  en  la  Secretaría  de  la  Junta,  á  más  tardar 
el  día  1.°  de  Abril. 

3.*  La  fecha  de  la  Asamblea  será,  Dios  mediante,  la  de  los  días  23, 
24,  25  y  26  del  próximo  Abril. 

4.*  Para  inscribirse  como  socio,  deberá  mandarse  el  importe  de  la 
cuota,  en  libranzas  de  Giro  mutuo  ó  en  letras  de  fácil  cobro  á  nombre 
del  Sr.  Dr.  D.  JOSÉ  JOAQUÍN  CAMUÑAS  Y  RAMÍREZ,  Abogado, 
CALLE  PADRE  INIARCHENA,  NÚM.  16,  SEVILLA.  Los  que  deseen 
inscribirse  personalmente  en  Sevilla,  podrán  hacerlo  de  once  á  doce 
de  la  mañana  y  de  cuatro  á  cinco  de  la  tarde. 

5.*  Se  está  gestionando  con  las  Compañías  ferroviarias,  que  para 
los  socios  de  la  Asamblea,  que  lo  acrediten  mediante  la  cédula  de  ins- 
cripción, se  prorrogue  el  plazo  de  los  billetes  reducidos  que,  con  mo- 
tivo de  las  fiestas  de  Abril,  conceden  las  Compañías  para  Sevilla  desde 
todas  las  estaciones  de  España. 

6.*  Tan  pronto  como  se  pueda  ultimar  el  punto  anterior,  así  como 
también  el  programa  definitivo  de  los  diversos  actos  relativos  á  la 
Asamblea,  se  comunicará  á  los  interesados  por  medio  de  la  prensa. 

1.^  Las  Memorias,  así  como  también  toda  la  correspondencia,  EX- 
CEPTO EL  CASO  DE  QUE  TRATA  LA  INSTRUCCIÓN  CUARTA, 
se  dirigirán  al  Secretario  de  la  Junta  Organizadora  de  la  Asamblea 
Nacional  de  la  Buena  Prensa,  calle  de  la  Cuna,  16,  Sevilla. 

Sevilla,  21  de  Enero  del  año  jubilar  de  la  Inmaculada  Concepción, 
1904.=  Por  la  Junta  Organizadora,  Federico  Roldan,  Presidente.— ^i. 
Marqués  de  la  ReUxNión  de  Nueva  España,  Secretario. 


Pío  X  Y  LOS  Círculos  católicos  de  Obreros.  —  El  conde  Alberto  de 
Mun,  en  nombre  de  la  Junta  suprema  de  los  Círculos  católicos  de  Obre- 
ros franceses,  ha  enviado  á  Su  Santidad  un  Mensaje  de  adhesión  y  obe- 
diencia á  las  sapientísimas  reglas  que  acaba  de  establecer  en  su  Motu 
proprio  acerca  de  la  acción  social  de  todos  los  católicos.  El  Eminentí- 
simo Cardenal  Merry  del  Val  ha  dirigido,  en  nombre  del  Papa,  una 
carta  de  contestación  al  referido  procer  de  la  cual  copiamos  las  si- 
guientes hermosas  palabras: 

«Motivo  de  consuelo  ha  sido  para  el  Sumo  Pontífice  la  generosa' 
protesta  de  obediencia  incondicional,  por  la  cual  los  individuos  todos 
de  los  Círculos  católicos  Obreros  de  Francia  se  adhieren  á  las  pala- 
bras autorizadísimas  del  Maestro  Supremo  de  la  verdad  y  á  las  reglas 
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inmutables  trazadas  por  Su  Santidad  para  que  sirvan  de  guía  á  todos 
los  católicos  al  ocuparse  en  el  estudio  y  en  la  resolución  de  las  cues- 
tiones sociales. 

Entre  los  más  fervientes  anhelos  de  Su  Santidad  figura  el  de  que 
los  Círculos  católicos  Obreros  de  Francia  se  engrandezcan  más  y  más 
cada  día,  y  fieles  á  su  programa  de  adhesión  incondicional  á  la  Santa 
Sede,  aseguren  á  su  patria  un  porvenir  de  paz,  de  prosperidad  y  de 
bienestar,  dotando  á  la  nación  francesa  de  una  falange  de  obreros  ver- 
daderamente cristianos,  dignos' de  este  nombre  por  su  abnegación  y 
por  sus  virtudes. 

Su  Santidad  invita  á  los  obreros  católicos  de  Francia  y  de  todas  las 
naciones  á  recordar  los  grandes  ejemplos  del  obrero  divino  de  Naza- 
reth,  del  cual  puede  asegurarse  que  divinizó  el  trabajo  manual;  por- 
que siguiendo  el  camino  trazado  por  Él,  encontrarán  fuerzas  inagota- 
bles, inefables  consuelos  y  el  don  altísimo  de  la  final  perseverancia.» 

Sociedad  de  propaganda  moral.  —  Acaba  de  constituirse  en  Nueva 
York,  bajo  el  patronato  del  Cardenal  Gibbons  y  del  Arzobispo  Monse- 
ñor Farley,  una  Sociedad  de  propaganda  moral  y  de  persecución  de 
las  malas  costumbres. 

Dicha  Sociedad,  que  lleva  el  nombre  de  Filiae  Fidei,  y  á  la  que 
pertenecen  distinguidas  personalidades  del  gran  mundo  neoyorquino, 
practicará  un  riguroso  boycottage  respecto  de  aquellos  individuos 
cuya  conducta  no  se  atenga  á  los  principios  de  la  más  severa  moral. 

En  consecuencia,  los  miembros  de  la  Filiae  Fidei  se  apartarán  del 
trato  de  divorciadas  y  divorciados,  de  aquellas  damas  que  sean  aficio- 
nadas al  décollete  y  de  cuantos  muestren  inclinaciones  por  el  juego 
(sin  exceptuar  el  ivhist  y  el  bringne::)  y  por  las  bebidas  espirituosas. 

El  reglamento,  que  contiene  otras  prescripciones  rigurosísimas, 
lleva  un  prólogo  del  Cardenal  Gibbons,  en  el  que  el  insigne  Prelado 
hace  presente  la  necesidad  de  que  las  clases  directoras  sean  las  que 
den  ejemplo  de  severidad  de  costumbres,  y  felicita  con  entusiasmo  á 
la  iniciadora  del  pensamiento,  miss  Elisa  Lummis. 
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CIENCIA  DE  URD ANEXA 


I A  Cosmografía,  lo  mismo  que  sus  afines  la  Hidrografía,  la 
Astronomía  náutica  y  hasta  la  Geografía,  hallábanse  en 
período  de  formación  durante  el  siglo  XVI.  I)e  ahí  el 
atraso  relativo  del  arte  de  navegar,  lo  mismo  en  España  que  en  to- 
das las  demás  naciones.  Pero  ni  el  estado  embrionario  de  aquellas 
ciencias,  ni  el  de  la  Náutica,  que  necesariamente  había  de  correr 
parejas  con  ellas,  tienen  nada  de  extraño,  si  se  observa  que  mal 
podría  describirse  por  seminimas  un  globo  tan  imperfectamente 
conocido  aún,  y  cuya  mayor  parte  había  sido  descubierto  muy 
poco  tiempo  antes,  y  que  la  profesión  naval  debía  tomar  su  incre- 
mento y  perfección  de  los  progresos  parciales  de  cada  ciencia  y  de 
sus  oportunas  aplicaciones  á  aquélla.  Es  verdad  que  desde  muchos 
siglos  antes  era  conocida  la  brújula,  y  ya  hacía  tiempo  que  se  uti- 
lizaba el  astrolabio;  mas  faltaba  el  subsiílio  del  conjunto  de  ciencias 
y  artes  que,  andando  los  tiempos,  han  venido  á  complementar  el  de 
la  marina;  pues  son  pocas  las  profesiones,  si  es  que  hay  alguna, 
que  requieran  conocimientos  tan  complejos  como  la  Náutica. 

Al  iniciarse  los  grandes  descubrimientos  y  conquistas  del  si- 
glo XV  por  españoles  y  portugueses  á  porfía,  las  atrevidísimas 
navegaciones  que  con  tal  motivo  se  efectuaron,  y  las  tremendas 
catástrofes  que  fueron  inevitable  acompañamiento  de  muchas  de 
ellas,  sirvieron  de  fuerte  estímulo  y  acicate  para  el  perfecciona- 
miento de  la  navegación  marítima,  que  alcanzó  en  brevísimo  es- 
pacio inmensa  importancia,  muy  superior  desde  luego  á  su  pro- 
greso y  adelantamientos  positivos.  Fundáronse, es  verdad,  escuelas 
de  pilotos  y  maestres;  pero  las  nociones  de  Cosmografía  é  Hidro- 
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grafía,  de  Meteorología  y  Astronomía  que  en  ellas  se  daban,  por 
fuerza  tenían  que  ser  muy  deficientes  por  las  razones  antes  apun- 
tadas, cuando  no  perjudiciales,  por  los  enormes  errores  de  varia 
índole  que  se  encuentran  en  los  tratados  más  clásicos  y  de  más 
boga  en  la  época  á  que  nos  referimos. 

Durante  la  misma  floreció  el  insigne  agustino  y  gran  conquis- 
tador de  Filipinas,  Fr.  Andrés  de  Urdaneta.  Es  dudoso  que  fre- 
cuentase ninguna  escuela  de  navegación,  si  no  es  la  que  le  ofrecía 
la  Naturaleza  en  la  inmensidad  de  los  mares;  allí,  luchando  heroi- 
camente con  los  elementos  (1),  observando  las  corrientes  maríti- 
mas, el  flujo  y  reflujo  de  las  mareas,  la  dirección  de  los  vientos  en 
cada  época  del  año,  y  el  encuentro  y  choque  de  los  mismos,  origen 
de  formidables  tempestades;  viendo  asimismo  y  anotando  cuida- 
dosamente la  flora  y  fauna  de  las  islas  que  visitaba,  y  sus  produc- 
ciones de  todo  género;  estudiando,  en  suma,  el  gran  libro  de  la  Níi- 
turaleza,  atesoró  peregrinos  datos,  absolutamente  desconocidos 
muchos  de  ellos  para  los  mismos  que  desde  las  cátedras  de  las  es- 
cuelas de  pilotos  se  esforzaban  por  instruir  á  éstos  en  los  secretos 
de  la  navegación.  Y  no  se  escandalice  nadie  de  estas  nuestras  afir- 
maciones; que  tal  escándalo,  si  lo  hubiera,  significaría  desconoci- 
miento absoluto  del  estado  de  las  Ciencias  cosmográfica  é  hidro- 
gráfica durante  la  primera  mitad  del  siglo  XVI;  pues  sabido  es  que 
los  cosmógrafos  más  ilustres  de  la  época  veíanse  obligados  á  co- 
rregir sus  opiniones  en  vista  de  los  nuevos  datos  aportados  por  los 
navegantes.  Por  eso  pudo  decir  el  Maestro  Pedro  de  Medina  en  el 
prólogo  á  su  Arte  de  navegar,  impreso  en  1545:  pocos  de  los  que 
navegan  saben  lo  que  á  la  navegación  se  requiere;  la  causa  es 
porque  ni  hay  maestros  que  lo  enseñen,  ni  libros  en  que  lo  lean. 
Lo  cual  no  impidió  que  autores  posteriores  (como  Mr.  Coignet 
en  1581)  criticasen  severamente  las  manifiestas  equivocaciones  y 
deficiencias  de  Medina  (2),  deficiencias  y  equivocaciones  que,  por 


(1)  Urdaneta,  aunque  no  fué  nunca  marino  de  profesión,  navegó  mucho:  empezó  por  dar  la 
vuelta  al  mundo,  y  dotado  de  insaciable  curiosidad  y  de  sagacísimo  espíritu  de  observación, 
los  once  años  que  invirtió  en  esa  vuelta  fueron  para  él  de  estudio  constante  de  la  Naturaleza, 
según  se  desprende  de  sus  Relaciones.  Después  de  corta  estancia  en  España,  trasladóse  á  Mé- 
jico, pasando  por  la  Isla  Española,  Desde  allí  emprendió  su  expedición  á  Filipinas;  volvió  do 
nuevo  á  Méjico  y  á  España,  á  dar  cuenta  á  Felipe  II  de  los  resultados  de  su  expedición  al  Ex- 
tremo Oriente,  y  retornó  á  Méjico,  donde  murió,  lleno  de  méritos  y  de  virtudes,  á  los  sesenta 
años  de  su  edad 

(2)  El  Arte  de  navegar,  de  Medina,  fué  traducido  al  francés  en  1554  por  Nicolás  de  Nicolai; 
al  italiano,  el  mismo  año,  por  Vicente  Palentino  de  Corzuta;  al  alemán,  por  Miguel  Coignet 
en  1576,  y  al  inglés,  por  Juan  Frampton,  en  1581;  y  tanto  en  España  como  en  el  extranjero,  si- 
guieron haciéndose  ediciones  de  dicha  obra  hasta  bien  entrado  el  siglo  XVII. 
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por  ser  inevitables  en  su  época,  no  menguan  un  solo  punto  el  mé- 
rito relativo  de  su  obra. 

Mayor  fué  todavía  el  de  la  que  escribió  Martín  Cortés  á  la  vez 
que  Medina,  aunque  no  concluido  de  imprimir  hasta  1551.  Y  con 
gloriarse  Cortés,  en  su  dedicatoria  al  Emperador,  de  "haber  sido  el 
primero  que  redujo  la  navegación  á  breve  compendio  (1),  poniendo 
principios  infalibles  y  demostraciones  evidentes,  escribiendo  prác- 
tica y  teórica  de  ella,  dando  regla  verdadera  á  los  marineros,  mos- 
trando camino  á  los  pilotos,  haciéndoles  instrumentos  para  tomar 
la  altura  del  sol,  para  conocer  el  flujo  y  reflujo  del  mar,  ordenarles 
cartas  y  brújulas  para  la  navegación,  avisándoles  del  curso  del  sol, 
movimiento  de  la  luna,  reloj  para  el  día,  y  tan  cierto  que  en  todas 
las  tierras  señala  las  horas  sin  defecto;  otrosí  reloj  infalible  para 
las  noches,  descubriendo  la  propiedad  secreta  de  la  piedra  imán, 
aclarando  el  nordestear  y  noroestear  de  las  agujas;"  gloriándose 
Cortés,  repetimos,  de  tantas  y  tan  importantes  novedades  (algunas 
de  ellas  de  resultados  discutibles),  muy  pronto  una  crítica  sincera 
y  desapasionada  halló  importantes  lagunas  en  su  obra,  y  escritores 
sucesivos  se  encargaron  de  llenarlas.  En  la  segunda  mitad  del  pro- 
pio siglo  XVI  ocurrió  algo  muy  semejante  á  esto  con  Rodrigo  Za- 
morano,  Andrés  de  Poza,  Diego  García  de  Palacio  y  con  cuantos, 
en  fin,  quisieron  probar  fortuna  lanzando  á  los  vientos  de  la  publi- 
cidad tratados  sobre  navegación;  y  aunque  esto  ocurra  con  toda 
suerte  de  obras,  mayormente  si  tratan  de  ciencias  experimentales, 
ya  queda  indicado  el  motivo  principal  en  cuya  virtud  el  arte  de 
marear  estaba  sujeto  en  aquel  entonces  á  rapidísimas  modificacio- 
nes, conviene  á  saber,  por  hallarse  en  formación  las  ciencias  que 
le  servían  de  base. 

Hemos  dicho  ser  dudoso  que  Urdaneta  frecuentase  las  escuelas 
oficiales  de  náutica;  mas  sí  puede  asegurarse  que  conocía  por  los 
libros  los  teorías  corrientes  en  su  época.  No  es  de  creer,  en  efecto, 
que  quien  con  tanto  afán  leía  en  el  gran  libro  de  la  Naturaleza,  y 
trasladaba* al  papel  las  enseñanzas  que  deducía,  dejara  de  aprove- 
charse de  las  luces  que  por  ventura  podrían  ofrecerle  las  obras  de 
sus  contemporáneos.  Ello  es  que  cuantos  de  él  han  escrito,  hácense 
lenguas  de  su  ciencia  y  saber  en  lo  que  á  la  navegación  se  refiere. 
El  primero  que  le  menciona  es  Gonzalo  Fern/indez  de  Oviedo,  lla- 


(1)  Intitúlase  su  obra,  Breve  compendio  de  la  esfera  y  de  la  arte  de  navegar.  Así  como 
la  de  Medina  tuvo  gran  boga  en  Francia,  parece  que  la  de  Cortés  obtuvo  la  preferencia  de  los 
ingleses. 
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mandóle,  no  sólo  «hombre  de  bien  y  de  buena  razón  y  bien  apunc- 
tado  en  lo  que  había  visto  y  notado  daquel  viaje"  (el  de  Loaisa),  sino 
también  «sabio"  á  boca  llena,  y  hombre  de  palabra  feliz  para  ex- 
presar clara  y  ordenadamente  sus  ideas  (1).  Por  eso  el  célebre  Ade- 
lantado de  Guatemala,  D.  Pedro  de  Alvarado,  que  le  conoció  en 
España,  manifestó  gran  empeño  en  que  le  acompañara,  compren- 
diendo desde  luego  que  Urdaneta  podría  prestarle  excelentes  ser- 
vicios en  los  grandes  proyectos  de  conquistas  que  por  entonces 
maduraba  (2).  Y,  en  efecto,  Urdaneta  y  su  compañero  Martín  de 
Islares  trasladáronse,  en  compañía  de  Alvarado,  á  Guatemala,  con 
objeto  de  tomar  parte  en  las  expediciones  y  conquistas  que  se  pro- 
yectaban; y  aunque  nosotros  siempre  hemos  sostenido  y  seguimos 
sosteniendo,  contra  lo  que  afirman  unánimes  cuantos  de  ello  tra- 
tan, que  jamás  se  ofreció  al  ilustre  hijo  de  Villaf ranea  la  jefatura 
de  la  expedición  que  capitaneó  el  caballeroso  Ruy  López  de  Villa- 
lobos, también  creemos  que  si  se  hubiera  tenido  ese  buen  acuerdo 
y  él  lo  hubiera  aceptado,  muy  otros  fueran  los  resultados  de  esa 
expedición  desventurada. 

Pues  el  nobih'simo  y  excelente  Virrey  de  Méjico,  D.  Luis  de 
Velasro,  que  conoció  muy  á  fondo  á  Urdaneta,  parecía  un  panegi- 
rista asalariado  del  humilde  fraile  agustino,  á  juzgar  por  los  estu- 
pendos elogios  que  de  él  hacía,  vinieran  ó  no  vinieran  á  cuento,  en 
sus  cartas  á  Felipe  IL  En  efecto,  al  remitirle  una  relación,  ó  más 
bien  derrotero,  que  había  escrito  Urdaneta,  escribe  al  Monarca: 
«La  relación  que  va  con  ésta. ..  se  hizo  solamente  por  mí  y  por  Fray 
Andrés  de  Urdaneta,  que  es  la  persona  que  más  noticia  y  experien- 
cia tiene  de  todas  aquellas  islas,  y  es  el  niejor  y  más  cierto  cosmó- 
grafo que  hay  en  esta  Nueva  España:  la  relación  se  puede  tener 
por  cierta;  V.  M.  la  mande  ver  y  comunicar  con  los  cosmógrafos 
que  fuere  servido  y  con  algunos  marineros,  si  son  vivos,  de  los  que 
fueron  en  la  Armada  de  D.  Jofre  de  Loaisa;"  y  más  adelante,  en  la 
propia  carta,  insiste  y  escribe:  «Ha  sido  muy  acertado  que  Fray 


(Ij  «Este  Urdaneta  era  sabio  y  lo  sabía  muy  bien  dar  á  entendci  passo  por  passo,  como  lo 
vido.»  Historia  general  y  natural  de  las  Indias,  lib.  XX. 

(2)  «Y  como  se  halló  desde  á  poco  tiempo  después  en  Castilla  el  Adelantado  D.Pedro  de 
Alvarado,  Gobernador  de  Guatimala  y  supo  de  la  persona  de  Urdaneta  y  platicó  con  el  algu- 
nas veces,  rogóle  mucho  que  se  fuese  con  ú\  á  Guatimala,  diciéndolc  que  había  luego  de  armai 
en  la  mar  del  Sur,  para  ir  la  vuelta  de  la  China,  ó  hacia  aquellas  partes,  por  mandado  de  Su 
Majestad.  Y  este  capitán  lo  acordó  de  aceptar  por  servir  al  Rey  y  porque  de  aquellas  partes 
del  Maluco  por  donde  ha  andado  tiene  mucha  experiencia  y  es  hombre  que  entiende  muy  bien 
las  cosas  de  la  mar  y  de  la  tierra...  Tenía  él  (Alvarado)  en  mucho  la  persona  y  experiencia 
este  capitán  Urdaneta.»  Id.  Ib. 
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Andrés  vaya,  por  la  experiencia  y  noticia  que  tiene  de  las  islas 
(las  del  Extremo  Oriente,  á  donde  debía  dirigirse  la  expedición 
que  se  proyectaba),  é  porque  la  navegación  que  se  ha  de  hacer 
ninguna  persona  en  estos  reinos,  ni  en  esos  la  entiende  tan  bien 
como  él,  demás  de  que  para  toda  manera  de  negocios  es  prudente 
y  templado  y  tiene  muy  buen  parecer:  tengo  por  cierto  que  acer- 
tará á  servir  bien  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  V.  M.  en  la  jornada,  y, 
siendo  V.  M.  dello  servido,  será  bien  mandalle  escribir,  teniéndole 
en  servicio  el  aceptarlo"  (1).  No  hemos  de  acumular  aquí  cuanto  el 
buen  Virrey  escribe  en  elogio  de  Urdaneta;  pero  ha  de  permitír- 
senos trasladar  todavía  algunas  palabras  suyas,  dirigidas  al  propio 
Monarca  el  mismo  año  que  se  hizo  á  la  vela  la  Armada  con  tanto 
esmero  preparada  por  Velasco,  para  ir  en  demanda  de  las  islas 
consabidas.  «Van  en  la  Armada,  le  dice,  seis  religiosos  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  entre  ellos  Fray  Andrés  de  Urdaneta,  que  es  el 
más  experto  y  experimentado  en  la  navegación  que  se  ha  de  hacer , 
de  los  que  se  conocen  en  España,  la  vieja  y  la  iineva^-:  (2). 

Contagiado,  sin  duda,  el  mismo  Felipe  II,  á  pesar  de  su  natural 
reservado  y  circunspecto,  de  la  manía  de  elogiar  al  Agustino, 
prorrumpe  también  en  sus  alabanzas,  en  cartas  al  mismo  dirigi- 
das, encargándole  que  tomase  parte  en  la  expedición  que  se  pro- 
yectaba, «porque,  según  la  noticia  que  diz  que  tenéis  de  las  cosas 
de  aquella  tierra,  y  entender  como  entendéis  bien  la  navegación 
della,  y  ser  buen  cosmógrafo,  sería  de  gran  efecto  que  vos  fuére- 
des  en  los  dichos  navios,  así  para  lo  que  toca  á  dicha  navegación, 
como  para  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  nuestro"  (3). 

¿Qué  más?  La  misma  Audiencia  de  Méjico,  que  por  fallecimien- 
to del  gran  Virrey  hubo  de  tomar  á  su  cargo  el  despacho  de  la  Ar- 
mada, y  qu.e  por  influencia  de  un  Juan  Pablo  de  Carrión,  émulo  de 
Urdaneta,  había  introducido  profundas  variaciones  en  los  derrote- 
ros hechos  por  el  Agustino  y  aprobados  por  Velasco,  para  que  sir- 
vieran de  pauta  á  la  Armada;  la  misma  Audiencia,  decimos,  que 
demostró  tener  escasa  afición  á  Urdaneta,  no  pudo  menos  de  tribu- 
tarle los  homenajes  á  que  era  acreedor  por  sus  preeminentes  cua- 
lidades, escribiendo  e;i  la  Instrucción  que  dio  á  Legazpi  estas  no- 
tables palabras:  «Y  porque,  como  sabéis,  el  Padre  Fray  Andrés  de 


(1,     Col.  de  doc.  inéd.,  segunda  serie,  tom.  tttiiii.  2, 1  de  las  Islas  Filipinas,  págs.  102 
y  104.  ' 

(2)  Ib.,  páff.  142. 

(3)  Ib.,  págs.  99-100. 
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Urdaneta  va  en  esa  jornada  por  mandado  de  su  Majestad,  provee- 
réis que,  agora  sea  volviéndoos  vos  á  esta  Nueva  España  con  algún 
navio  ó  navios,  dejando  allá  algún  capitán  con  gente,  ó  inviando  á 
otra  persona  acá,  quedándoos  vos  en  la  tierra,  que  el  dicho  Fray 
Andrés  de  Urdaneta  vuelva  en  uno  de  los  navios  que  despacháre- 
des  para  el  descubrimiento  de  la  vuelta;  porque,  después  de  Dios, 
se  tiene  confianza  que  por  las  experiencias  y  plática  que  tiene  de 
Jos  tiempos  de  aquellas  partes,  y  otras  cualidades  que  hay  en  él, 
será  causa  principal  para  que  se  acierte  con  la  navegación  de  la 
vuelta  para  Nueva  España  (1).  Por  lo  cual  conviene  que,  en  cual- 
quiera de  los  navios  que  para  acá  imbiáredes  venga  el  dicho  Padre 
Fray  Andrés  de  Urdaneta ,  y  será  en  el  navio  y  con  el  capitán  que 
él  os  señalare  y  pidiere,  y  en  ello  no  haya  otra  cosa,  porque  dello 
se  entiende  que  nuestro  Señor  Dios  y  Su  Magestad  serán  servidos, 
3'  vos  muy  presto  socorrido  con  gente  y  todo  lo  demás  necesario." 

Nada  difícil  nos  seria  multiplicar  testimonios  acerca  del  altisi- 
mo  concepto  en  que,  desde  el  punto  de  vista  científico,  sus  contem- 
poráneos tuvieron  á  Urdaneta;  pero  creemos  que  con  los  aducidos 
sobra,  y  debemos  apresurarnos  á  examinar  someramente  los  hechos 
y  escritos  del  celebrado  cosmógrafo;  aunque  el  examen  habrá  de 
ser  deficiente,  porque  no  poseemos  ya  todos  sus  escritos,  y  han 
sido  inútiles  nuestras  pesquisas  para  dar  con  los  mapas  que  nos 
consta  haber  formado  Urdaneta. 

Este  fué,  á  no  dudarlo,  el  iniciador  del  ];royecto  de  expedición 
al  Extremo  Oriente,  cuando,  aun  los  más  arriesgados  y  valerosos, 
la  consideraban,  sobre  temeraria,  inútil,  como  se  deducía  de  las 
cinco  que  en  el  espacio  de  poco  más  de  veinte  años  se  habían  efec- 
tuado con  enorme  detrimento  de  vidas  é  intereses.  ¿Cuáles  eran  los 
fundamentos  en  que  se  apoyaba  aquel  religioso  débil  y  Aj^-letudina- 
rio  para  iniciar  y  sostener  ideas  tan  atrevidas  contra  el  parecer  co  - 
mún?  Posible  es  que  no  concuerde  en  este  punto  concreto  nuestra 
opinión  con  la  generalmente  seguida,  que  atribuye  los  extraordi- 
narios arrestos  de  Urdaneta  al  descubrimiento  de  derroteros  des- 
conocidos que  debían  facilitar  la  temida  vuelta  desde  el  Extremo 
Oriente  á  la  Nueva  España,  mientras  nosotrjos  opinamos  que  sus 


(1)  Es  de  advertir  que  el  gran  problema,  cuya  solución  se  buscaba,  era  el  de  hallarla  vuel- 
ta desde  el  Extremo  Oriente  á  Méjico  ó  Nueva  España.  Como  que  Felipe  II,  en  su  primer  des- 
pacho á  su  Virrey,  escribía  estas  terminantes  palabras  (Col.  y  tomo  clt.,  pág.  97):  «Que  r\i8  se 
detengan  (los  expedicionarios)  en  contratación  y  rescates,  sino  que  luego  den  la  vuelta  á  esa 
Nueva  España,  pjrque  lo  principal  que  en  esta  jornada  se  pretende  es  saber  la  vuelta.» 
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xirranques  nacían  del  conocimiento  de  la  ausencia  de  las  supuestas 
enormes  dificultades  para  la  empresa.  Quiérese  decir:  se  ha  creído 
por  lo  común  que  el  ilustre  Agustino  removió,  á  fuerza  de  ciencia 
y  conocimiento  de  aquellos  mai"es,  los  formidables  obstáculos  que 
hasta  entonces  habían  hecho  fracasar  los  esfuerzos  de  los  españo- 
les, y  entendemos  nosotros  que  Urdaneta  hizo  ver  (y  para  ello  hubo 
menester,  por  ventura,  de  más  ciencia),  no  precisamente  que  la 
empresa  no  ofreciera  riesgos,  sino  que  éstos  distaban  mucho 
de  ser  incontrastables,  como  se  suponía.  No  otra  cosa  significan,  á 
nuestro  entender,  las  palabras  que  Esteban  de  Salazar  pone  en  su 
boca  al  tratar  de  este  punto:  "Con  ser,  escribe,  hombre  medidísi- 
mo  en  hablar,  solía  decir  (Urdaneta)  que  él  haría  volver,  no  una 
nave,  sino  una  carreta»  (1).  Pero  ¿de  dónde  nacieron,  se  dirá,  tan- 
tos fracasos  anteriores,  si  tan  de  poca  monta  eran  los  obstáculos 
con  que  tropezaban?  En  primer  lugar,  era  muy  escaso  el  número 
de  pilotos  verdaderamente  instruidos  en  su  difícil  y  complicado 
arte,  como  nos  lo  ha  dicho  Pedro  de  Medina,  y  tendremos  ocasión 
de  verlo  muy  pronto;  después,  la  arquitectura  naval  hallábase  en 
lamentable  estado  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XVI,  porque, 
sin  el  auxilio  de  la  Mecánica  é  Hidráulica,  cuyos  principios  se  ig- 
noraban, todo  era  obra  de  la  práctica,  hasta  que  paulatinamente 
fué  desarrollándose  al  paso  mismo  de  las  ciencias,  que  eran  su 
necesario  apoyo;  finalmente,  los  barcos  con  que  se  intentó  dar  la 
temida  vuelta,  sobre  ser  de  medianas  condiciones  marineras,  en- 
•contrábanse  en  situación  desastrosa  al  emprender  el  viaje  de  vuel- 
ta. ¿Qué  era,  pues,  menester  para  salir  triunfantes  en  la  empresa? 
Buenos  pilotos  y  no  malos  barcos.  Cuanto  á  lo  primero,  allí  estaba 
Urdaneta  para  dirigir  la  expedición;  cuanto  á  lo  segundo,  también 
las  naos  que  la  componían  resultaron  muy  superiores  á  cuantas 
hasta  entonces  habían  surcado  el  Pacífico. 

Al  tener  noticia  Felipe  II  por  su  Virrey  Velasco,  de  que  aún 
había  un  hombre  con  alientos  para  sostener  la  facilidad  relativa  de 
una  expedición  semejante,  escribióle,  á  petición  del  propio  Virrey, 
diciéndole  en  substancia:  "Puesto  que  decís  que,  no  obstante  los  fra- 
casos anteriores,  es  posible  la  expedición,  yo  os  ruego  y  encargo 
^ue  vayáis  y  volváis,  y  haré  que  se  os  faciliten  todos  los  medios 
necesarios  y  convenientes  para  ello."  Y  fué  y  volvió.  He  aquí  el 
ítriunfo  de  Urdaneta;  triunfo  alcanzado,  más  que  con  la  ciencia  que 


(1)     Veinte  discursos  sobre  el  Credo,  Disc.  VHI. 
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hubo  menester  para  vencer  los  obstáculos  que  le  oponían  los  ele- 
mentos, con  la  que  empleó  para  demostrar  la  facilidad  de  la  em- 
presa. Porque,  en  suma,  ¿han  existido  jamás  las  supuestas  invenci- 
bles dificultades  para  surcar  el  Pacífico  en  todas  direcciones?  Segu- 
ramente que  no,  y  buena  prueba  de  ello  es  la  relativa  seguridad 
con  que,  tras  de  Urdaneta,  navegaron  infinitas  embarcaciones  de 
diversísimo  tonelaje  por  los  propios  mares.  Luego  no  necesitó 
Urdaneta  acudir  á  arcanos  científicos  para  vencerlas;  bastóle  hacer 
ver  hasta  á  los  más  miopes  que  se  trataba  de  una  cosa  muy  hace- 
dera; y  sería  ridículo  que  nosotros,  por  inmoderado  afán  de  encum- 
brar á  nuestro  ídolo,  le  viniéramos  á  hacer  un  flaco  servicio  ante 
la  opinión  ilustrada,  suponiéndole  vencedor  de  endriagos  ó  mons- 
truos espantables  sin  realidad  alguna  en  la  naturaleza.  Verdad  es 
que,  por  una  parte  las  calmas  ecuatoriales,  y  por  otra  las  corrien- 
tes y  vientos  contrarios  y  hasta  los  huracanes,  oponían  con  fre- 
cuencia fuertes  barreras  á  la  ^aveg^ación  por  el  Pacífico;  pero  esos 
obstáculos,  ni  eran  exclusivos  de  él,  ni  desconocidos  de  los  nave- 
g"antes  de  la  época.  Lo  verdaderamente  desconocido  era  que  los 
fracasos  anteriores,  más  que  á  la  furia  de  las  tempestades  y  á  la 
pasividad  de  las  calmas,  se  debieron  á  lo  endeble  é  inadecuado  de 
los  medios  para  triunfar  en  la  demanda;  lo  realmente  nuevo,  cien- 
tífico y  verdadero  era  la  demostración  palmaria  de  que  ya  en  la 
segunda  mitad  de  la  centuria  décimasexta  se  contaba  con  so- 
brados elementos  para  vencer  todos  los  obstáculos,  cruzando  el 
temido  Pacífico  en  todas  direcciones,  y  abriendo  nuevos  horizontes 
á  la  Religión,  á  la  Ciencia  y  al  Comercio;  y  esto  fué  lo  que  hizo 
Urdaneta,  y  en  tal  concepto  es  digno  de  inacabables  encomios  de 
parte  de  cuantos  saben  apreciar  la  transcendencia  de  su  obra. 

Y  tan  arraigada  y  profunda  era  la  persuasión  de  Urdaneta  de 
que  esas  dificultades  eran  en  su  mayv^r  parte  ilusorias,  que  en  el 
derrotero  que  propuso  á  Felipe  II,  lejos  de  atenerse  á  un  viaje  di- 
recto al  Extremo  Oriente,  proyectaba,  ó  descender  á  grandes  lati- 
tudes y  descubrir  la  extensión  de  la  Nueva  Guinea,  cuya  prolon- 
gación hacia  el  polo  antartico  se  sospechaba  entonces,  ó  ascender 
á  parecidas  latitudes  en  el  hemisferio  opuesto,  y  averiguar  qué 
islas  ó  continentes  había,  viniendo  á  parar,  en  una  y  otra  hipóte- 
sis, á  las  ya  conocidas  islas  Filipinas,  no  á  establecerse  allí  de 
asiento  y  á  colonizar,  porque  entendía  que  no  nos  asistía  derecho 
para  ello,  sino  á  rescatar  á  los  españoles  que  desde  expediciones- 
anteriores  tal  vez  gimieran  bajo  el  poder  de  los  infieles.  Más  aún: 


CIENCIA   DE  URDANETA  273 

Urdaneta  declaró  que  sólo  en  el  caso  de  seg-uirse  estos  derroteros 
se  embarcaría,  y  fué  menester  que  la  Audiencia  de  Méjico,  que  á 
la  muerte  de  Velasco  asumió  su  autoridad  y  ultimó  los  preparati- 
vos de  la  Armada,  le  hiciera  embarcarse,  fingiendo  que  se  iban  á 
realizar  sus  proyectos,  y  ordenando,  entre  tanto,  á  Legazpi  que 
hasta  cien  leguas  mar  adentro  no  abriera  los  pliegos  en  que  se  le 
ordenaba  seguir  en  derechura  á  Filipinas. 

Sintió  á  par  del  alma  el  ilustre  Agustino  semejante  estratage- 
ma, y  protestó  de  nuevo  de  que,  á  haber  tenido  conocimiento  de 
tales  órdenes,  se  quedara  en  tierra;  mas  comprendiendo  que  á 
aquellas  alturas  era  difícil  deshacer  el  desaguisado,  consintió  en 
proseguir  el  viaje,  y  bien  pronto  se  vio  que  sin  su  intervención  no 
solamente  no  se  hubiera  logrado  hallar  la  vuelta,  pero  ni  siquiera 
hubiese  llegado  la  expedición  á  Filipinas:  tales  y  tan  enormes  des- 
atinos cometieron  los  pilotos  en  una  navegación  que  no  ofrecía  di- 
ficultades de  ninguna  clase.  En  efecto;  como  Legazpi  les  pidiese 
cuenta  de  lo  que  andaban  y  de  las  latitudes  y  longitudes  por  donde 
corrían,  cada  uno  ofrecía  datos  distintos;  era  de  ver,  sobre  todo,, 
cómo  alargaban  las  singladuras.  Al  llegar  á  las  islas  que  Villalobos 
llamó  de  los  Jardines,  dijo  Urdaneta  que  así  se  lo  parecían  por  sus 
cuentas;  pero  "los  pilotos,  dice  la  Relación  más  autorizada  de  aquel 
viaje,  se  reían  dello,  diciendo  qué  no  podía  ser,  porque  estábamos 
mucho  más  adelante,  é  algunos  dellos  se  hallaban  cerca  de  Filipi- 
nas" (1).  Pero  tres  días  después  (17  de  Enero  de  1565)  el  conflicto  re- 
vistió alarmantes  caracteres,  porque  la  mayor  parte  de  los  pilotos 
sostenían  con  energía  que  ya  habían  llegado  á  Filipinas,  y  algunos 
de  ellos  ya  habían  pasado  adelante,  conforme  á  su  cómputo  sobre  la 
longitud  á  que  dichas  islas  se  encontraban  (2);  mas  el  General,  si- 
guiendo en  ello,  seguramente,  el  consejo  de  Urdaneta,  hízoles  ver 
que  convenía  ponerse  á  la  altura  de  13  grados  (hallábanse  en 
los  10),  y  que  corriendo  al  Oeste  por  ellos,  no  podían  menos  de  dar 
con  las  islas  Filipinas  ó  con  el  rumbo  seguro  para  llegar  á  las  mis- 
mas; «y  este  acuerdo,  dice  la  citada  Relación,  le  paresció  muy  bien 
al  Padre  Fray  Andrés  de  Urdaneta,  diciendo  que  yendo  por  esta 
derrota  no  podían  errar  las  Filipinas»  (3).  Cinco  días  más  anduvie- 
ron en  esta  dirección,  al  cabo  délos  cuales  "el  Padre  Fray  Andrés 
dijo  al  General  que  si  era  verdad  lo  que  había  pensado,  de  que  las 


(1)  Col.  de  doc.  inéd.,  segunda  serie,  tom.  2, 1  de  las  Islas  Filipinas,  pág.  230. 

(2)  Col.  y  tomo  cit.,  pág.  231. 

(3)  Id.,  Ib.,  pág.  232. 
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islas  y  tierra  postrera  que  atrás  dejamos ,  eran  los  Jardines  de 
A^illalobos,  que  estábamos  cerca  de  las  islas  de  los  Ladrones,  por- 
que había  tenido  cuenta  con  ello,  y  se  hallaba  cerca  de  tierra  de 
las  islas  de  Ladrones"  (1).  Pues  bien;  al  día  siguiente  (23  de  Enero), 
€s  decir,  seis  después  que  los  pilotos  aseg'uraban  hallarse  en  Fili- 
pinas, ó  sea  á  la  longitud  y  latitud  asignada  á  las  mismas  por  las 
cartas  de  marear,  entendidas  á  su  manera,  vieron  tierra,  y  "los 
pilotos,  según  la  misma  autorizada  Relación,  decían  ser  tierra  de 
Filipinas,  y  cuanto  más  llegábamos  á  tierra  tanto  míls  se  afirma- 
ban en  ello.  Sólo  el  P.  Fray  Andrés  de  Urdaneta  decía  que  po- 
dían ser  islas  de  Ladrones,  é  yendo  así,  de  la  gavia  de  la  Capita- 
nía vieron  paraos  con  velas  que  salían  de  la  costa,  los  cuales  pa- 
rescían  venir  hacia  la  Armada...  El  P.  Fray  Andrés  preguntó  á  los 
■de  las  gavias  qué  forma  de  velas  traían  estos  paraos;  dijeron  que 
latinas;  lo  cual  oído,  dijo,  afirmándose  en  ello,  ser  islas  de  Ladro- 
nes... Los  pilotos  porfiaban  lo  contrario,  y  que  no  era  sino  tierra 
4c  Filipinas,  y  se  reían  de  que  se  pensase  ser  Ladrones^i  (2).  Y,  en 
■efecto,  la  isla  á  la  cual  acababan  de  arribar,  nombrada  Goam,  era 
una  de  las  de  los  Ladrones,  llamadas  después  de  Marianas. 

Espanta  el  pensar  qué  hubiera  sido  de  aquella  flota  á  no  haber 
tenido  la  suerte  de  navegar  bajo  la  inspección  de  Urdaneta,  Dista- 
ban todavía  seiscientas  leguas  de  í^ilipinas,  y  ya  los  pilotos  porfia- 
ban hallarse  en  ellas.  No  sabemos  cómo  concordarían  el  hecho  de 
no  verlas;  tal  vez  creyeron  que  se  habían  hundido  en  los  abismos 
■del  mar,  ó  que  las  cartas  de  que  se  servían  estaban  equivocadas. 
De  todas  suertes,  Legazpi,  á  no  haberse  interpuesto  Urdaneta  en 
-el  conflicto,  se  hubiera  visto  y  deseado  para  salir  de  él,  porque  los 
pilotos,  única  autoridad  técnica  en  el  supuesto,  hubieran  decreta- 
do la  vuelta  mucho  antes  de  llegar  al  término  del  viaje.  No  había 
otra  solución  razonable,  partiendo  de  la  desatinada  hipótesis,  co- 
rroborada con  el  parecer  unánime  de  todos  los  pilotos.  ¿Qué  se  hu- 
biera dicho  en  este  desgraciado  caso  de  las  dificultades  de  navegar 
por  el  Pacífico?  Un  fracaso  más,  después  de  tantos  sufridos  ante- 
riormente, y  con  una  armada  con  tanto  esmero  preparada,  se  hu- 
biera juzgado  como  argumento  invencible  de  la  imposibilidad  de 
navegar  por  semejantes  mares,  y  tal  vez  se  habría  desistido  indefi- 
nidamente de  nuevos  ensayos,   que  iban  resultando  tan  inútiles 


(1)    Col.  y  tomo  cit.,  pág.  232. 
<2j    Id,  Ib.,  pág.  233. 
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como  costosos.  Todo  ¿por  qué?  Ya  lo  ha  visto  el  lector:  por  la  igno- 
rancia de  los  pilotos.  Bien  pudo  Urdaneta,  ya  que  tan  mala  partida 
le  habían  jugado  al  desecharle  sus  derroteros  en  la  forma  poco 
digna  en  que  lo  hicieron,  haberse  encogido  de  hombros  y  haber 
dejado  que  los  pilotos  hiciesen  mangas  y  capirotes  de  la  expedición; 
pero  no  se  lo  consintió  su  conciencia,  y  puso  todo  su  saber  y  ener- 
gías al  servicio  de  la  ilota,  y  la  dirigió  con  admirable  acierto,  á  pe- 
sar de  las  dificultades  que,  como  se  ha  visto,  oponía  á  su  gestión  la 
ignorancia  de  los  pilotos. 

Poco  hemos  de  decir  acerca  de  la  vuelta,  que  tanta  gloria  dio  al 
ínclito  Agustino,  después  de  lo  expuesto  más  'arriba  sobre  lo  ilu- 
sorio de  las  dificultades  para  navegar  por  aquellas  longitudes  y  la- 
titudes. Acabados  dé  establecerse  los  españoles  en  Cebú,  el  día  1.° 
de  Junio  de  1565  salió  de  aquel  puerto  y  emprendió  la  vuelta  á  la 
Nueva  España  en  la  nao  capitana  llamada  San  Pedro,  de  quinien- 
tas toneladas.  Todo  aquel  mes  navegaron  en  dirección  Este,  cuar- 
ta al  Norte  (1);  pero  avanzando  poco,  pues  emplearon  los  diez  pri- 
meros días  en  salir  del  laberinto  de  islas  que  rodean  á  la  de  Cebú, 
y  en  los  veinte  restantes  sólo  andarían  obra  de  cuatrocientas  le- 
guas, si  no  mienten  las  singladuras  del  piloto  Rodrigo  de  Espinosa. 
El  día  1.°  de  Julio  hallábanse  en  24  grados  latitud  Norte,  y  el  cita- 
do piloto  declara  que  hasta  esa  fecha  tuvieron  siempre  vientos  es- 
casos del  S.  SO.  (2).  En  6  de  Julio  llegaron  á  los  30  grados  del  pro- 
pio hemisferio;  ascensión  rápida  que  denota  lo  favorecidos  que 
habían  sido  por  los  vientos.  Paulatinamente  siguieron  todavía 
subiendo,  pero  sin  abandonar  un  momento  su  ruta  al  Este,  y  el 
día  3  de  iVgosto  llegaron  á  los  39  grados  largos.  Un  mes  ñuctua- 
ron  entre  esta  latitud  y  los  30,  para  ponerse  de  nuevo  el  día  4  de 
Septiembre  en  los  39  y  un  tercio.  Este  día  dispuso  Urdaneta  que  se 


(1)  No  era  una  novedad  esta  ruta,  pues  la  propia  llevaron  cinco  de  las  seis  expediciones  an- 
teriores que  dieron  tan  tristes  resultados.  Sólo  íñigo  Ortiz  de  Retes,  de  la  Armada  de  Villalo- 
bos, y  el  lUtimo  que  pretendió'  la  vuelta,  quiso  probar  fortuna  sin  salirse  de  los  trópicos  y  aun 
sil  apenas  separarse  del  Ecuador,  y  casi  siempre  por  la  banda  del, Sur,  con  éxito  desgra- 
ciado. 

(2)  «Desde  que  salimos  de  las  islas  Filipinas  hasta  este  presente  día,  postrero  de  este  mes 
Uie  Junio),  de  continuo  truximos  los  vientos  punteros  de  la  banda  de  estribor.»  Id.,  pág.  435. 
Sa  ve,  por  las  indicaciones  de  los  pilotos,  que  los  vientos  alisios  les  prestaron  escasa 
ayuda,  cuando  tenían  motivos  para  esperarla  muy  grande,  una  vez  separados  de  la  región  de 
las  calmas  ecuatoriales,  cosa  que  Urdaneta  procuró  con  la  presteza  posible;  pues  no  ignoraba 
los  graves  inconvenientes  que  ofrecía  la  navegación  por  semejantes  latitudes,  no  sólo  por  la 
falta  de  vientos,  nacida  de  la  dirección  vertical  de  los  alisios  de  entrambos  hemisferios,  que  dan 
una  resultante  horizontal  casi  nula,  sino  también  porque  en  esa  misma  región  alternan  casi 
diariamente  en  estío  los  huracanes,  que  nada  bueno  ofrecen,  con  las  calmas  indicadas 
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tomara  la  dirección  Sudeste;  mas  como  el  viento  predominante 
fuese  el  Sur,  descendieron  poco,  hasta  que  el  día  18  del  propio  mes 
divisaron  una  isla  en  altura  de  33  grados,  ya  cercana  al  continente 
americano,  y  fueron  bajando  rápidamente,  llegando  el  día  l.°de 
Octubre  al  puerto  de  la  Navidad,  de  donde  habíap.  salido  hacía  un 
año  menos  cincuenta  días  (1). 

Lo  que  desde  luego  salta  á  la  vista  es  que  la  expedición  tuvo 
escasos  tropiezos;  tres  ó  cuatro  días  de  calmas,  repartidos  en  los 
cuatro  meses  justos  de  navegación,  y  obra  de  diez  ó  doce  días  de 
mar  gruesa,  con  mucha  variedad  de  vientos  y  algunos  aguaceros. 
Hubo,  sí,  notable  insalubridad  á  bordo,  acaso  porque  se  carecía  de 
alimentación  adecuada.  Murieron  en  el  trayecto  diez  y  seis  perso- 
nas, entre  ellas  el  maestre  y  el  piloto  mayor,  y  de  las  doscientas 
que  salieron  de  Cebú,  sólo  diez  y  ocho  se  encontraban  al  acercarse 
á  tierra  hábiles  para  el  trabajo  (2). 

Dos  puntos  nos  restan  que  dilucidar,  y  lo  haremos  muy  breve- 
mente para  poner  término  á  este  ya  largo  artículo:  el  referente  á 
la  opinión  de  Urdaneta  en  orden,  á  la  naturaleza  de  los  huracanes, 
y  el  de  su  competencia  para  apreciar  longitudes;  punto  este  último 
de  capital  importancia  para  la  navegación,  y  que  en  el  siglo  XVI 
la  tenía  singularísima  por  las  cuestiones  que  surgieron  entre  Por- 
tugal y  España  sobre  el  mejor  derecho  á  la  posesión  de  las  Molu- 
cas  primero  y  de  las  islas  Filipinas  más  tarde  (3). 

(1)  No  quiso  Urdaneta  desembarcar  en  este  puerto  de  la  Navidad,  por  lo  muj-  distante  que 
se  halla  de  Méjico,  y  mandó  enderezar  la  nao  al  de  Acapulco,  á  donde  llegaron  el  día  8  de 
Octubre. 

(2)  Urdaneta,  en  su  Relación,  todavía  inédita,  de  esta  jornada,  hablando  de  la  vuelta,  se 
expresa  en  estos  términos:  «De  la  vuelta  de  Cubú  para  la  Nueva  España,  lo  que  hay  que  de- 
cir es  que  partimos  desde  donde  quedaron  los  nuestros  en  primero  de  Junio  de  1565,  y  en  18  de 
Setiembre  vimos  la  primera  tierra  en  la  costa  de  la  Nueva  Espafía,  que  fué  una  isla  que  se 
dice  Satit  Salvador,  que  está  en  34  grados  menos  un  sesmo,  é  á  primero  de  Octubre  llegamos 
enfrente  del  puerto  de  la  Navidad;  é  no  queriendo  entrar  en  él,  pasamos  al  puerto  de  Acapulco 
por  ser  muy  mejor  puerto  que  este  otro  y  estar  muy  más  cerca  de  México  que  no  el  puerto  de 
ía  Navidad  con  más  de  45  leguas.  Pasamos  mucho  trabajo  á  la  vuelta,  con  tiempos  contrarios 
y  enfermedades.  Murieron  XVI  hombres  hasta  suigir  en  el  puerto,  y  después  de  llegados  á, él 
otros  cuatro,  y  más  un  indio  de  las  islas  de  los  Ladrones,  que  enbió  el  General  con  o\ros  tres 
indios  que  enbió  de  la  isla  de  Cubú.  Vino  por  capitán  de  la  nao  Felipe  de  Salcedo,  nieta  del 
General,  el  cual  se  hubo  cuerdamente  en  su  cargo.» 

(3)  Uno  de  los  pocos  autores  que  modernamente  han  tratado  de  este  asunto,  y  por  cierto 
con  escasa  fortuna,  es  el  Sr.  Coroleu  [Aviérica:  Historia  de  su  colonización,  etc.,  tomo  I, 
cap.  IV),  autor  por  lo  demás  sesudo  y  erudito.  «D.  Juan  II,  dice,  protestó  de  la  Bula  del  Papa 
Alejandro,  alegando  que  le  atajaba  el  curso  de  sus  descubrimientos,  y  pidió  que  se  añadiesen 
otras  trescientas  leguas  más  al  Poniente  sobre  las  ciento  que  se  le  habían  otorgado  desde  una 
de  las  islas  de  Cabo  Verde,  en  lo  que  se  engañó,  porque  de  esta  manera  adquirió  Castilla  las 
Malucas  y  otras  muchas  y  ricas  islas.»  Castilla  no  adquirió  ni  una  sola  hilacha  á  cambio  de 
lo  otorgado  á  Portugal;  y  bien  se  puede  decir  que  D.  Juan  II  hizo  un  cambio  ventajosísimo, 
adquiriendo  ó  consolidando  sus  derechos  al  Brasil  y  sin  detrimento  alguno  de  los  que  tenía  á 
la  posesión  de  las  mejores  islas  del  Extremo  Oriente.  Lo  que  hay  es  que  lo  mismo  dicho  Mo- 
narca al  pedir,  que  los  de  España  al  acceder  á  su  deseo,  obraban  con  una  ignorancia  encanta- 
dora, aunque  buscando  siempre  uno  y  otros  un  cambio  ventajoso.  César  Cantú  (tomo  IV,  pá- 
gina 806  de  la  ed.  de  París,  1869)  es  de  la  misma  opinión  de  Coroleu. 


CIENCIA   DE   URDANETA  277 

El  P.  Esteban  de  Salazar,  contemporáneo  de  Urdaneta,  á  quien 
conoció  en  Méjico,  pondera  su  singular  pericia  en  achaques  de 
meteorología,  y  dice  que  él  fué  quien  primero  dio  razón  de  los  hu- 
racanes, al  reconocer  como  causa  de  los  mismos  el  choque  de  vien- 
tos contrarios.  No  dudamos  que  Urdaneta,  tan  escrupuloso  y  cons- 
tante observador  de  la  Naturaleza,  que  vivió  largos  años  en  la  zona 
misma  del  Ecuador,  donde  son  frecuentísimos,  se  dio  cuenta  de 
esos  meteoros  y  de  su  causa  próxima;  lo  dudoso  es  que  fuera  este 
ilustre  agustino  el  que  dio  la  primera  explicación  de  ellos,  cuando 
ya  Aristóteles  (1)  insinuó  la  propia  idea,  y  el  Maestro  Pedro  de 
Medina  la  expuso  menuda  y  detalladamente  en  su  ya  citada  obra 
Arte  de  navegar,  impresa  en  1545,  en  estas  claras  y  terminantes 
palabras:  "Cuando  un  viento  viene  de  una  parte  y  otro  de  otra 
contraria,  y  la  fuerza  del  uno  se  encuentra  con  la  del  otro,  como 
cada  uno  no  tiene  libre  corrimiento  por  impedimento  del  viento 
que  halla  en  contrario,  entonce  el  más  fuerte  rempuja  al  otro,  y 
;isí  métense  en  redondo  y  hace  un  remolino,  hasta  que  se  dividen. 
Esto  paresce,  por  ejemplo,  en  el  agua  cuando  va  corriendo,  que  si 
halla  otro  cuerpo  que  le  haga  resistencia  hace  remolino,  movién- 
dose en  redondo;  bien  así  el  viento,  como  halla  resistencia  de  otro 
viento  ó  de  algún  monte  ó  de  otra  cosa  semejante,  que  resista  su 
doble  efluxo  y  corrimiento,  no  puede  passar  adelante,  por  tanto 
hace  aquel  remolino,  y  esto  causa  en  la  mar  muchas  veces  anegar 
las  naos  y  sumirlas  debajo  del  agua  cuando  se  hallan  debajo  del  tal 
remolino,  ó  cerca,  porque  el  aguaje  que  el  viento  levanta  las  mue- 
ve y  aniega"  (2).  Medina  avanza  más  todavía,  y  quiere  explicarnos 
la  causa  algo  remota  de  las  tempestades,  diciendo:  «Cuando  hay 
movimientos  de  vientos  contrarios,  causan  levantar  tempestad  de 
tormenta  en  la  mar,  la  cual  los  navegantes  muchas  veces  pueden 
conoscer  antes,  considerando  y  mirando  el  movimiento  de  las  nuves 
si  es  contrario  y  diferente  del  viento  que  abajo  tienen;  y  cuando 
así  fuere  es  señal  de  correr  vientos  contrarios,  de  los  cuales  conti- 
nuamente vence  el  superior,  porque  es  de  más  fuerza  é  ímpetu  que 
el  inferior"  (3).  Admitiendo,  pues,  de  buen  grado  que  Urdaneta  no 
ignoraba  nada  de  lo  que  presumía  saber  Medina,  es  preciso  conve- 
nir también  en  que  éste  divulgó  sus  teorías,  y  entre  ellas  la  de  la 
naturaleza  de  los  huracanes,  antes  por  lo  menos  que  se  hiciera  del 


(l;     Meteorortuu ,  lib.  II,  cap.  IV. 
(2)    Lib.  III,  cap  IV. 
.(3)    Id.,  Ib. 
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dominio  público  la  de  Urdaneta.  Lo  que  parece  probable  es  que  esa 
teoría,  que  á  alg'uien  pareció  nueva  y  peregrina,  era  conocida  por 
la  g-eneralidad  de  los  navegantes  de  la  época. 

Cuanto  á  la  apreciación  de  longitudes,  digámoslo  también  pala- 
dinamente, nuestro  Urdaneta  nada  nuevo  ni  desconocido  nos  ofre- 
ce; sin  embargo,  en  su  Parecer  sobre  el  gran  problema  de  la  lon- 
gitud á  que  se  hallan  las  Molucas  y  Filipinas,  enderezado  á  Feli- 
pe II,  á  petición  de  éste,  brillan  cuantas  garantías  de  acierto  po- 
dían darse  en  aquella  época;  mientras  las  opiniones  de  los  cosmó- 
grafos oficiales  son  endebles  y  deficientes' por  demás.  Ateniéndonos 
á  las  de  Alfonso  de  Santa  Cruz  y  Pedro  de  Medina,  los  más  nota- 
bles de  la  época,  y  teniendo  en  cuenta  además  los  esfuerzos  singu- 
lares del  primero,  precisamente  para  dar  solución  á  ese  proble- 
ma (1),  contrastan  notablemente  su  trabajo  y  el  de  Urdaneta,  quié- 
rese decir,  la  pobreza  de  las  razones  expuestas  por  Santa  Cruz  con 
las,  al  parecer,  indestructibles  del  Agustino,  el  cual,  dada  la  im- 
perfección de  los  medios  con  que  entonces  se  contaba,  agotó  la 
materia;  y  aunque  sosteniendo  una  opinión  equivocada,  dio  gallar- 
da muestra  de  su  saber  (2).  En  efecto,  Urdaneta  empieza  su  infor- 
me por  las  observaciones  astronómicas  que  el  P.  Rada  hizo  en  el 
pueblo  de  Cebú  con  un  instrumento  que  por  encargo  suyo  (de  Ur- 
daneta) llevó  para  este  objeto  (3),  y  de  ellas  dedujo  que  no  sola- 


'\)  Santa  Cruz,  además  de  haber  escrito  el  Libro  de  las  lottgititdes,  «procuró  adelantar 
los  métodos,  hoy  muy  perfeccionados,  de  observar  la  longitud,  aplicando  á  la  marina  los  más- 
propios  }'  exactos,  ideando  ingeniosos  instrumentos  y  cálculos,  que  por  complicados  é  inexac- 
tus  que  ahora  nos  parezcan,  no  dejan  de  haber  allanado' el  paso  para  llegar  al  estado  actual  de 
perfección  en  que  los  vemos.»  M.  Fernández  de  Navarrete:  Biografía  de  Alonso  de  Santa 
Crtis,  folleto  de  14  páginas. 

(2)  Aludimos  en  el  texto  á  los  Pareceres  que,  interrogados  por  Felipe  \\,  dieron  Urdaneta 
y  los  cosmógrafos  reales  sobre  estos  dos  puntos:  1.°  ¿Entran  las  islas  Molucas  y  las  Filipinas- 
en  la  demarcación  general  de  España?  2."  Y  en  caso  afirmativo,  ¿tiene  derecho  España  á  la 
conquista  de  Filipinas,  aun  después  que  el  Emperador  Carlos  V  empeñó  al  Rey  de  Portugal 
sus  supuestos  derechos  á  las  Molucas?  Cuanto  al  primero,  todos  los  cosinógrafos  con  Urdaneta 
le  resolvieron  afirmativamente;  mas  todos  se  equivocaron.  También  fué  unánime,  aunque  ne- 
gativa, la  contestación  al  segundo  punto  en  los  dictámenes  que  dieron,  tanto  colectiva  como 
separadamente,  con  la  intervención  de  Urdaneta;  sin  embargo,  cerca  de  un  año  más  tarde 
'el  16  y  17  de  Julio  de  1567),  aparecen  firmados  nuevos  pareceres  de  Santa  Cruz  y  de  Medina,  en 
los  cuales  se  desdijeron,  ó  más  bien  se  inhibieron  éstos  respecto  del  segundo  punto.  Aunque 
algún  autor  supone  que  Urdaneta  rectificó  también  su  primera  opinión,  nosotros  no  hemos 
podido  dar  con  el  documento  á  que  el  indicado  autor  se  refiere,  y  desde  luego  podemos  afirmar 
q.ue  no  se  conserva  junto  con  los  demás  que  tratan  de  este  asunto,  ni  pn  el  tomo  XVII  de  los 
inéditos  de  Navarrete,  que  obra  en  el  Depósito  Hidrográfico,  ni  en  el  XXXIII  de  la  Colección 
Muñoz,  que  se  guarda  en  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

(3)  El  P.  Rada,  «buen  matemático  é  astrólogo  é  cosmógrafo  é  nitiy  gran  arismético,  hombre 
declaro  entendimiento,  llevó  consigo  desde  la  Nueva  España,  por  mi  intercesión,  un  instru- 
mento de  mediana  grandeza  para  por  él  poder  verificar  la  longitud  que  avería  (habría)  desde 
el  meridiano  de  Toledo  hasta  el  meridiano  de  la  tierra  á  donde  Dios  fuese  servido  que  aporta- 
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mente  pertenecían  á  Castilla  Cebú  y  Filipinas  (1),  sino  también 
cuantos  mares  y  tierras  hubiera  en  siete  grados,  cincuenta  y  tres 
minutos  más  al  Poniente  de  dichas  Islas.  Pero  estas  cuentas,  lo 
mismo  que  las  deducidas  del  método  ó  procedimiento  de  estima,  á 
que  acude  Urdaneta  para  corroborar  las  primeras,  haciendo  una 
medición  minuciosa,  singladura  por  singladura,  le  conduce  á  pare- 
cidos errores,  inevitables,  ciertamente,  dada  la  imperfección  de 
los  medios  en  uso,  al  tratarse  de  distancias  tan  enormes;  porque 
no  son  215  grados  los  que  dista  Cebú  de  Toledo  por  la  ruta  del 
Poniente,  como  dice  Urdaneta,  sino  227,  minutos  más  ó  menos;  y 
aunque  de  ellos  deduzcamos  43  grados,  siempre  serán  184  los  que 
se  adjudican  á  España,  es  decir,  cuatro  más  de  los  que  le  corres- 
pondían, conforme  á  una  Bula  de  Alejandro  VI  de  1494  y  conve- 
nios internacionales  posteriores  (2). 

Santa  Cruz  y  Medina  acudieron  á  procedimientos  mucho  más 
expeditos:  el  primero  apoya  su  argumento  principal  para  venir  á 
la  misma  conclusión  que  Urdaneta  en  mapas  antiguos  de  origen 
portugués.  Según  los  mismos,  Filipinas  y  aun  otras  muchas  islas 
situadas  más  al  Poniente,  caían  en  la  demarcación  de  España;  lue- 
go á  confesión  de  parte,  relevación  de  prueba.  Verdad  es  que, 
según  el  propio  Santa  Cruz,  los  mapas  modernos,  los  de  la  época, 
rezaban  cosa  muy  distinta;  pero  esto  se  explicaba  muy  cómoda- 
mente, diciendo  que  estos  mapas  estaban  hechos  bajo  la  presión 
oficial,  que  mandaba  situar  las  islas  consabidas  en  demarcación 
portuguesa,  Medina  es  todavía  más  desahogado:  él  sabe,  á  él  le 


sernos;  é  como  sucedió  que  fuimos  á  la  isla  de  Cubú,  de  suso  contenida,  donde  3-0  estuve  31  días 
antes  que  diésemos  la  vuelta  para  la  Nueva  España,  en  este  medio  tiempo  el  dicho  Fray  Mar- 
tín de  Rada,  por  estar  de  asiento  en  el  pueblo  de  Cubú,  donde  residía  de  noche  y  de  día  con 
españoles  que  allí  poblaron,  tuvo  lugar  para,  muy  á  su  placer,  poder  verificar  por  estrellas 
con  el  dicho  instrumento  la  longitud  que  ha}-  desde  la  dicha  ciudad  de  Toledo  ó  su  meridiano, 
hasta  el  meridiano  del  dicho  pueblo  de  Cubú,  que  está  en  10  grados  de  latitud,  de  la  parte  del 
Norte  de  la  equinocial;  y  habiéndolo  verificado,  halló,  computando  su  quenta  hacia  el  Ponien- 
te, que  haj^  216  grados  y  15  minutos  de  longitud,  conforme  á  las  tablas  alfonsinas;  empero, 
conforme  á  Copérnico,  215  grados  y  15  minutos,  que  es  menos  un  grado:  de  los  cuales  grados 
de  longitud,  sacados  los  43  grados,  8  minutos,  suso  contenidos,  quedan,  según  la  quenta  de 
Copérnico,  á  quien  en  esta  quenta  seguiré,  como  más  moderno,  172  grados  y  7  minutos  de  lon- 
gitud, que  para  los  180  grados  que  pertenescen  á  la  Corona  Real  de  Castilla,  fallan  7  grados, 
53  minutos,  y  tantos  más  al  Poniente  de  Cubú  llega  la  demarcación  de  S.  M.»  Parecer  citado, 
pub.  en  el  tomo  I  de  la  Revista  Ag,ustiinatia,  hoy  La  Ciudad  de  Dios. 

(1)  Nótese  que  Urdaneta  distinguía  entre  Cebú  y  Filipinas.  Villalobos  dio  á  la  isla  de  Leyte 
el  nombre  de  Filipina;  pero  las  demás  del  Archipiélago  magallánico  llevaban,  por  lo  común, 
la  misma  denominación  indígena  con  que  hoy  son  conocidas  separadamente.  Al  conjunto  de 
ellas  se  les  denominó  Filipinas  desde  los  primeros  documentos  oficiales  emanados  de  Felipe  II 
después  de  la  conquista  de  las  mismas. 

(2)  Por  los  tratados  de  1750  3^  1772  cedió  Portugal  á  España  los  derechos  que  pudiera  alegar 
al  dominio  de  las  islas  Filipinas  3'  Marianas. 
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consta  que  los  portugueses  están  profundamente  equivocados,  por- 
que es  autor  de  un  libro  que  se  intitula  Arte  de  navegar,  y  de  otro 
rotulado  Regimiento  de  navegación,  libros  donde  se  formaron  los 
pilotos  españoles  que  navegaban  por  todos  los  mares.  No  sabía  el 
bueno  de  Medina  que  esa  razón  era  de  escasísimo  peso,  si  alguno 
tenía;  porque,  según  ha  podido  verse  en  este  mismo  artículo,  los 
pilotos  salían  de  las  escuelas  ayunos  de  ciencia,  sin  que  esto  sea 
aminorar  el  mérito  del  autor  del  texto  de  que  se  servían.  El  mal, 
como  arriba  queda  indicado,  estaba  en  que  las  ciencias  que  debían 
prestar  eficaz  y  necesario  auxilio  á  la  navegación  se  encontraban 
en  su  infancia,  en  el  período  de  formación,  y  con  tales  elementos 
era  imposible  formar  mareantes  perfectos  y  consumados.  En  suma: 
no  se  equivocaba  el  Virrey  D.  Luis  de  Velasco  al  proclamar  á  Ur- 
daneta  el  primer  cosmógrafo,  lo  mismo  de  la  vieja  que  de  la  Nueva 
España. 

P.  F.  DE  Uncilla, 
o.  s.  A. 


UNA  ESCRITORA  ESPAÑOLA  DEL  SIGLO  IV 


ACE  cuatro  años  (1)  dimos  cuenta  de  un  importantísimo 
hallazgo  que  tuvo  la  suerte  feliz  de  realizar  el  incansable 
trabajador  P.  Mario  Férotin.  Encontró  en  la  Biblioteca 
de  la  Universidad  de  Copenhague  un  códice  visigodo  que  contenía, 
aunque  desgraciadamente  incompleto,  el  Comentario  sobre  el 
Apocalipsis  del  famoso  escritor  Apringio  de  Beja,  obra  cuya  des- 
aparición habían  lamentado  ya  varios  historiadores,  así  como  la  de 
las  demás  de  aquel  célebre.  Obispo,  mencionadas  brevemente  por 
San  Isidoro,  y  de  las  cuales  al  presente  no  se  tiene  noticia  alguna. 
No  fué  casual  el  hallazgo,  sino  fruto  merecido  de  las  asiduas  y  sa- 
bias investigaciones  que  hacía  mucho  tiempo  ocupaban  la  actividad 
del  infatigable  benedictino.  La  publicación  de  aquel  códice  ha  sido 
una  nueva  fuente  de  estudios  histórico-eclesiásticos  (2),  utilizada 
ya  repetidas  veces,  para  la  confirmación  ó  el  esclarecimiento  de 
'parias  cuestiones  dudosas  y  controvertidas,  é  hizo  justamente 
acreedor  al  P.  Férotin  al  aplauso  y  agradecimiento  de  todos  los 
buenos  españoles;  aplauso  y  agradecimiento  que  había  ganado  en 
ocasiones  anteriores  por  sus  importantes  trabajos  en  provecho  de 
la  historia  y  antigua  literatura  de  España.  Ahora  ha  tenido  tam- 
bién la  fortuna,  después  de  prolijos  estudios  de  crítica  y  compara- 
ción, de  averiguar  el  nombre  del  verdadero  autor  de  la  Peregri- 
natio  ad  loca  sancta,  añadiendo  el  de  la  virgen  Etheria  al  catálogo 
de  los  escritores  españoles  de  los  últimos  años  de  la  dominación 
romana  (3).  A  nuestro  juicio,  constituye  un  acontecimiento  litera- 


(1)  Vid.  vol.  LHI,  pág.  23. 

(2)  Entre  otros,  le  ha  estudiado  en  ese  sentido  el  P.  Fita. 

(S)  Le  veritablc  aitteur  de  la  Peregrinatio  Silviae,  la  vierge  espagnole  Etheria,  par 
Dom  Marius  Férotin,  O.  S.  B.  de  la  abbaye  de  Farnborough.  París,  1903.  Folleto  en  4.*  de  34 
páginas. 
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rio,  que  debe  propagarse  por  todas  partes,  por  lo  cual  hemos  de 
registrarle  en  nuestra  Revista,  extractando  los  antecedentes  y  ar- 
gumentos principales  tan  amplia  y  luminosamente  expuestos  en  la 
preciosa  monografía  de  nuestro  admirado  amigo  el  P.  Férotin. 

El  sabio  erudito  italiano,  M.  Gamurrini,  publicó  el  año  1887  pri- 
mero, y  después  en  1888,  con  el  título  de  Sanctae  Silviac  Aqníta- 
nae  peregrinatto  ad  loca  sancta,  un  códice  hasta  entonces  desco- 
nocido, y  descubierto  por -él  en  la  Biblioteca  de  Arezzo,  que  conte- 
nía parte  de  una  relación  minuciosa  de  cuanto  había  ocurrido  á  una 
dama  romana,  procedente  de  la  parte  occidental  del  Imperio,  en  su 
peregrinación  á  los  Santos  Lugares.  La  publicación  de  aquel  códice 
fué  recibida,  por  los  muchos  que  cultivan  hoy  en  el  extranjero  los 
florecientes  estudios  de  la  antigua  literatura  cristiana,  con  extra- 
ordinario entusiasmo,  por  ser  todas  sus  noticias  referentes  á  la 
segunda  mitad  del  siglo  IV,  y  se  dedujeron  entonces— y  en  estos 
mismos  días  continúan  los  sabios  estudiándole  con  amor  en  sus 
múltiples  aspectos— conclusiones  provechosísimas  para  la  historia 
orgánica  y  constitutiva  del  latín  y  sus  derivados,  y  para  la  historia 
litúrgica  de  la  Iglesia.  Entre  los  muchos  que  hasta  ahora  han  estu- 
diado el  texto  precioso  de  la  Pcrcgrinatio,  citaremos  solamente 
el  Etude  sur  ¿a  Peregrinatio  Silviae;  Les  églises  de  Jénisalem, 
la  discipline  et  la  litiirgie  ati  IV*^  siecle  del  ilustre  benedictino 
P.  Fernando  Cabrol,  y  Sanctae  Silviae  Peregrinatio:  The  text  and 
a  stiidy  of  the  latinit  y ,  por  M.  Edward  A.  Bechtel.  Además, 
Mr.  Bernard  y  Mr.  Pomialowsky  la  han  traducido  al  inglés  y  al 
ruso  respectivamente.  Ya  que  entre  nosotros  no  se  haga  otra  cosa, 
¿por  qué  no  se  ha  de  traducir  también  al  español?  En  1898  hizo 
M.  Pablo  Geyer  otra  edición  crítica  que  se  encuentra  en  el  tomo  39 
del  Corpus  scriptormn  ccclesiasticornm  latinorum,  publicado  por 
la  Academia  imperial  de  Viena. 

Quién  fuera  el  autor  de  aquella  obra  importantísima,  no  fué  fá- 
cil, por  los  años  de  su  publicación,  averiguarlo  con  certeza,  por 
carecer,  desgraciadamente,  el  manuscrito  de  principio  y  de  fin, 
donde  tal  vez  se  consignaría.  Dedúcese  del  texto,  sin  embargo,  que 
es  una  dama  romana,  originaria  de  una  provincia  occidental  del 
Imperio,  que  tenía  por  fronteras  el  Océano.  Además,  las  atencio- 
nes que  en  todas  partes  la  dispensaban  los  monjes  y  los  Obispos, 
los  cuales,  no  sólo  salían  á  recibirla,  sino  que  á  veces  la  acompa- 
ñaban por  algún  tiempo  en  su  devota  excursión,  y  el  haber  puesto- 
Ios  jefes  de  las  fortalezas  romanas  á  su  servicio  una  escolta  de  sol- 
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dados  para  que  la  guardaran  y  defendiesen  en  el  camino,  demues- 
tran que  aquella  dama  debía  de  proceder  del  noble  linaje  de  los 
patricios,  ó  por  lo  menos  que  debía  de  estar  encarecidamente  reco- 
mendada por  algún  alto  funcionario  de  la  corte  imperial  de  Roma 
ó  de  Constantinopla.  Todas  estas  circunstancias  contribuyeron  á 
que  M;  Gamurrini  considerase  como  el  más  probable  autor  de  la 
Peregrinatio  á  la  bienaventurada  Silvia,  natural  de  las  Galias  y 
hermana  del  escritor  Rufino,  cuya  influencia  por  aquel  tiempo  era 
muy  grande  en  Constantinopla.  Á  nombre  de  ella  la  publicó,  y  así 
fué  admitido  por  casi  todos  los  críticos.  Después,  M.  Koheler,  que 
tiene  publicados  estudios  notabilísimos  referentes  á  Tierra  Santa, 
fundándose  también  en  las  referidas  circunstancias,  supuso  que  la 
autora  podía  ser  Gala  Placidia,  hermana  del  Emperador  Honorio; 
mas  su  opinión  estaba  ya  desechada  por  haberse  fijado  con  certeza 
la  época  de  la  obra,  que  es  anterior  al  nacimiento  de  la  desgraciadíj 
esposa  de  Ataúlfo.  Otros  varios  intentos  se  han  hecho  para  averi- 
guar el  nombre  de  aquella  devota  dama,  pero  sin  obtener  resultado 
alguno  cierto  y  definitivo. 

Al  P.  Férotin,  como  hemos  dicho  antes,  ha  cabido  la  fortuna, 
después  de  muchos  años  de  paciente  y  bien  dirigido  estudio,  de  co- 
municar al  mundo  sabio  que  la  autora  de  la  Peregrinatio  ad  loca 
sancta,  es  la  virgen  española  Etheria.  Aunque  se  ignoran  aún  los 
detalles  de  su  vida,  que  plenamente  podían  confirmar  la  averigua- 
ción del  ilustre  benedictino,  se  sabe,  no  obstante,  que  nació  en 
Galicia,  que  entonces  era  5^^  se  llamaba  la  parte  occidental  del  Im- 
perio, y  dados  los  honores  con  que  en  todas  partes  la  recibían,  su- 
pone acertadamente  el  P.  Férotin  que  debía  de  ser  hija  de  algún 
Dejensor  civitatis,  el  cual  era  nombrado  de  entre  los  nobles  roma- 
nos, ó  pertenecer  á  la  familia  del  Emperador  Teodosio.  El  nombre 
Etheria  es  de  origen  griego,  y  aparte  de  la  opinión  de  San  Isidoro, 
que,  fundándose  en  una  tradición  antigua,  considera  á  los  gallegos 
descendientes  de  los  griegos,  aparecen  muchos  nombres  helénicos 
en  las  inscripciones  de  la  España  cristiana  de  los  siglos  IV  al  VII 
en  las  regiones  de  Galicia.  Además,  el  notable  trabajo  del  benemé- 
rito benedictino  demuestra  que  el  códice  de  Arezzo  publicado,  es 
nada  más  que  un  pequeño  fragmento  de  la  obra  de  Etheria,  que- 
dando aún  sin  conocer  la  mayor  parte  de  su  famosa  peregrinación. 
Ahí  tienen,  pues,  los  investigadores ,  un  campo  hermoso^  donde 
ejercitar  su  actividad,  bien  seguros  de  que  si  lograsen  descubrir  la 
obra  completa  de  la  virgen  española,  legarían  al  mundo  un  monu- 
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mentó  notabilísimo  de  historia  y  literatura  cristianas.  Posible  es 
que,  no  uno,  sino  varios  manuscritos,  existan  en  los  archivos  y  bi- 
bliotecas de  España;  quiera  Dios  que  sea  un  español  el  que  venga 
á  revelarnos  los  tesoros  escondidos  que  guardamos  en  nuestra 
casa. 

Un  minucioso  estudio  de  comparación  entre  el  texto  publicado 
del  códice  de  Arezzo  y  lo  que  de  la  virgen  Etheria  dice  el  monje 
escritor  Valerio  en  su  epístola  á  sus  hermanos  del  Vierzo,  y  el  exa- 
men directo  del  latín,  en  el  que  abundan  frases  y  palabras,  emplea- 
das también  en  los  escritores  españoles  de  aquel  tiempo,  algunas 
de  las  cuales  han  pasado  á  formar  parte  de  nuestra  lengua  vulgar, 
y  las  referencias  que  hace  á  las  prácticas  litúrgicas  de  la  iglesia 
española,  son  las. fuentes  y  argumentos  principales  en  que  se  funda 
el  P.  Férotin  para  deducir  que  la  monja  Etheria  es  el  verdadero 
autor  de  la  Percgrinatio  ad  loca  sancta. 

Curiosa  es  la  autobiografía  de  Valerio,  publicada  por  el  inmor- 
tal P.  Flórez  en  el  tomo  XVI  de  su  España  Sagrada.  Nacido  en  el 
siglo  VII  en  un  pueblecillo  de  las  últimas  estribaciones  de  los  mon- 
tes cántabros,  revela  en  toda  su  vida  y  escritos  la  tenacidad  y  as- 
pereza de  su  patria.  En  la  soledad,  adonde  se  apartó  de  joven,  en- 
dulzaba los  sinsabores  de  su  azarosa  existencia,  ó  con  la  lectura  de 
libros  piadosos  y  litúrgicos,  de  los  cuales  había  logrado  reunir  una 
escogida  biblioteca,  ó  expansionando  su  corazón  en  las  muchas 
obras  que  escribió.  Mas  en  esto  fué  también  desafortunado.  Un 
amigo  desleal  le  privó  una  noche  de  aquellos  objetos  de  su  alegría; 
pero  de  carácter  recio  y  animoso,  reconstituyó  bien  pronto  la  bi- 
blioteca, encontrando  así  de  nuevo  con  qué  consolar  sus  tristezas. 
En  su  retiro  del  Vierzo  se  dedicó  también  al  humilde  oficio  de  maes- 
tro de  escuela,  contando  entre  sus  discípulos  á  Bonoso,  hijo  de  una 
opulenta  matrona  llamada  Teodora,  para  el  cual  compuso  un  libri- 
to,  que  tal  vez  por  ser  fruto  del  cariño  y  predilección  que  profesaba 
á  su  discípulo,  es  considerado  por  el  mismo  Valerio  de  superior  im- 
portancia á  otras  obras  suyas.  Extendida  su  fama  de  virtud  y  de 
sabiduría,  se  vio  pronto  rodeado  de  multitud  de  estudiantes,  que 
acudieron  á  dar  con  tan  notable  maestro  los  primeros  pasos  del 
camino  de  las  letras,  recordando  Valerio  con  orgullo  la  prodigiosa 
memoria  de  uno  de  ellos,  que  en  solos  seis  meses  aprendió  todo  el 
Salterio  y  demás  cánticos  bíblicos.  Á  cultivar  y  embellecer  las  tie- 
rras áridas  que  cercaban  á  su  ermita  y  á  aumentar  su  biblioteca 
con  la  ayuda  de  sus  discípulos,  se  dedicó  por  entonces  también 
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aquel  monje  venerable,  constituyendo  todo  ello  los  mejores  días  de 
su  vida,  en  que  gozó  de  la  paz  que  tanto  había  deseado.  En  tales 
circunstancias,  y  desde  sn  jardín  de  Dafne,  como  llamaba  él  á  su 
delicioso  retiro,  escribió  á  los  monjes  del  Vierzo  el  elogio  entusiasta 
de  la  virgen  Etheria,  para  excitar  más  su  celo  y  estimular  su  ardor 
en  el  camino  de  la  virtud,  poniéndoles  delante  el  ejemplo  heroico 
de  una  mujer  que,  sin  miedo  á  las  muchas  ciertas  penalidades  que 
había  de  padecer,  vuela  sin  embargo  intrépida  á  venerar  los  Lu- 
gares Santos  de  la  redención  humana. 

Publica  el  P.  Férotin  el  texto  de  la  epístola  de  Valerio  conforme 
al  códice  precioso  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial  (1).  Era  ya  cono- 
cida por  haberla  publicado  por  primera  vez  el  P.  Flórez  en  el 
tomo  XVI  de  la  España  Sagrada,  y  haber  sido'tdespués  incluida 
en  la  Patrología  latina  de  Migne.  El  P.  Flórez  no  conocía  el  de 
El  Escorial,  é  hizo  su  edición  valiéndose  de  dos  códices  visigodos 
también  notabilísimos,  uno  que  existía  en  la  Biblioteca  del  Cabildo 
de  Toledo,  escrito  en  902,  y  cuyo  actual  paradero  desgraciadamente 
se  ignora,  ó  si  tal  vez  ha  desaparecido  para  siempre,  y  otro  del 
Monasterio  de  Carracedo,  del  cual  no  se  señala  la  fecha.  Así  que 
puede  decirse  que  es  nueva  la  publicación  de  la  epístola  de  Valerio 
por  el  P.  Férotin,  y  que  sólo  queda  en  cierto  sentido  como  original 
el  códice  escurialense.  Es  de  letra  visigoda,  y  fué  terminado  de 
escribir  por  el  notario  Juan  el  8  de  Marzo  del, año  954,  siendo  Rey 
de  León  Ordoño  III  y  Fernán  González  Conde  de  Castilla,  como  se 
lee  en  el  folio  132^'-  Es  uno  de  los  varios  importantísimos  códices 
donados  á  Felipe  II  por  D.  Jorge  de  Beteta,  noble  señor  de  la  ciu- 
dad de  Soria,  El  P.  Férotin  sospecha  que  puede  identificarse  con 
el  que  encontró  Ambrosio  de  Morales  en  la  iglesia  de  Oviedo,  y  del 
cual  da  cuenta  eil  el  Viaje  á  los  reynos  de  León  y  Castilla  y  Prin- 
cipado de  Asturias  con  estas  palabras:  «Oviedo.  Un  libro  grande 
más  que  los  ordinarios  y  de  lo  muy  antiguo.  Contiene  vidas  de 
santos  con  sus  autores  graves.  Es  insigne  libro  y  muy  de  preciar, 
y  señaladamente  por  tener  una  grande  obra  en  prosa  y  en  verso 
del  abad  san  Valerio  en  tiempo  de  los  Godos.»  Nosotros  creemos 
que  no  hay  aún  sólido  fundamento  para  tal  identificación,  pues 
aparte  de  no  figurar  en  el  códice  á  nombre  de  Valerio  más  que  la 
Vita  et  epístola  beatissime  Etherie,  que  ocupa  los  folios  108-110, 


(1)  Agradecemos  muy  de  veras  á  nuestro  amigo  el  P.  Férotin  el  haber  consignado  el  insig- 
nificante concurso  que  con  la  mejor  voluntad  le  prestaron  los  Padres  Bibliotecarios  de  El 
Escorial. 
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nos  parece  muy  extraño  que  siendo  el  primer  tratado  el  celebérrimo 
De  virginítate  Virginis  Mariae,  de  San  Ildefonso,  no  le  designara 
Morales  con  el  nombre  de  este  santo  Arzobispo. 

El  monje  Valerio,  lleno  de  admiración  entusiasta,  escribe  á  sus 
hermanos  con  un  estilo  poco  común  en*sus  demás  obras  las  heroi- 
cidades de  aquella  mujer,  "más  valiente  que  todos  los  hombres  de 
su  siglo."  Después  de  un  largo  viaje,  hecho  á  pequeñas  jornadas, 
llega  Etheria  á  los  lugares  sagrados  del  nacimiento,  pasión  y  glo- 
riosa resurrección  del  Salvador,  y  allí,  sin  detenerse  ante  obstáculo 
de  ningún  género,  recorre  las  ciudades  y  las  provincias,  atraviesa 
los  desiertos  ^  salva  las  montañas  para  ver  y  venerar  en  todas  par- 
tes los  recuerdos  abundantes  de  los  dos  Testamentos  que  guarda 
aquella  tierra  de  bendición  ^  orar  ante  las  tumbas  de  los  mártires. 
Visitó  los  célebres  Monasterios  de  la  Tebaida,  penetrando  hasta 
los  ergástulos  de  los  piadosos  anacoretas,  y  siguió  las  diversas  pe- 
regrinaciones del  pueblo  de  Israel  por  las  regiones  de  Egipto,  ad- 
mirando la  fertilidad  de  sus  más  ricas  provincias  y  las  prodigiosas 
construcciones  de  sus  más  famosas  ciudades.  Ayudada  con  la  lec- 
tura del  libro  del  Éxodo,  biiscó  el  camino  por  el  que  milagrosa- 
mente había  llevado  Dios  á  los  hebreos  á  través  de  las  vastas  sole- 
dades del  desierto,  alimentándolos  con  el  maná,  protegiéndolos  de 
los  rigores  del  sol  é  iluminándolos  en  las  obscuridades  de  la  noche, 
hasta  llegar  al  Sinaí,  en  cuya  cumbre  recibió  el  caudillo  Moisés  las 
divinas  tablas  del  Decálogo.  Visitó  también  la  cima  del  monte 
Nebó,  desde  la  cual  vio  Moisés  la  fértil  tierra  de  promisión  sin  lle- 
gar á  entrar  en  ella;  del  Tabor,  que  presenció  la  glorificación  de  la 
humanidad  de  Jesucristo;  del  Hermón,  del  monte  de  las  Bienaven- 
turanzas, del  de  la  Cuarentena  y  de  la  montaña  de  Elias.  ¡Cuánta 
fe,  cuánta  esperanza  y  caridad,  exclama  Valerio,  henchían  el  co- 
razón de  esta  mujer  fuerte,  que  no  temió  ni  á  los  mares  procelosos, 
ni  á  la  impetuosa  corriente  de  los  ríos,  ni  á  la  aspereza  salvaje  de 
las  montañas,  ni  al  implacable  furor  de  las  naciones  impías! 

Esta  brevísima  relación  de  los  viajes  de  Etheria  coincide  exac- 
tamente con  la  peregrinación  amplia  y  detalladamente  expuesta 
en  el  manuscrito  de  Arezzo,  lo  cual  constituye  una  prueba  de  que 
aquella  mujer  heroica  no  fué  otra  que  la  venerable  monja  españo- 
la. Además,  se  funda  el  P.  Férotin  en  las  siguientes  palabras  de 
Valerio,  per  singula  describeus  cunctariim  venusti ssimmn  lau- 
dem,  que  indican  que  ella  misma  describió  las  vicisitudes  y  gran- 
dezas que  había  visto.  Valerio  tuvo  también  delante  al  escribir  su 
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«pistola  la  relación  de  Etheria,  como  lo  demuestra  la  admiración 
que  siente  por  las  virtudes  é  intrepidez  de  aquella  heroína,  y  sobre 
todo  por  transcribir  varias  frases  del  texto  de  la  Peregritiatio, 
como  lo  hace  constar  el  sabio  benedictino  en  su  notable  trabajo. 
De  todo  lo  cual  puede  deducirse  que  hay  g-randísimas  probabilida- 
des para  afirmar  que  el  actor  y  autor  de  tan  famosa  peregrinación 
fué  la  virgen  Etheria.  Otra  importante  consecuencia  es  que  el  có- 
dice de  Arezzo  contiene  solamente  una  pequeña  parte  de  la  pere- 
grinación de  Etheria,  faltando  aún  lo  relativo  á  sus  navegaciones; 
sus  excursiones  por  Egipto,  la  Arabia,  Idumea  y  Asia  menor;  su 
ida  á  Efeso,  á  fin  de  recoger  los  recuerdos  de  San  Juan  Evange- 
lista; la  narración  de  sus  encuentros  azarosos  con  sarracenos  y 
malhechores  isausios,  y  la  correspondencia  remitida  á  sus  herma- 
nas de  Religión  en  España,  con  los  pormenores  suprimidos  en  la 
descripción  del  viaje.  De  un  manuscrito  más  completo  que  el  pu- 
blicado por  Gamurrini  tuvo  noticia  Pedro  Diácono  en  el  siglo  XII, 
el  cual,  en  la  obra  Liber  de  locis  sanctis,  hace  referencia  induda- 
blemente á  la  peregrinación  de  la  monja  Etheria,  y  cita  los  nom- 
bres de  Anatoth,  Cariadiarim,  Jericó,  Emmaus,  Nazaret,  Tibería- 
des  y  otros  que  no  figuran  en  el  fragmento  de  Arezzo. 

Fúndase  además  el  P.  Férotin,  para  demostrar  su  preciosa  ave- 
riguación, en  lo  que  podíamos  llamar  la  factura  española  del  latín 
de  la  Peregrmatio.  El  incansable  benedictino  promete  publicar 
sobre  este  asunto  un  trabajo  más  amplio  y  detenido,  limitándose 
ahora  á  señalar  unas  cuantas  frases.  Tampoco  nosotros  transcri- 
biremos todas  las  apuntadas  por  el  P.  Férotin;  basten  las  siguien- 
tes, que  por  lo  típicas  claramente  señalan  su  origen  español:  Qiii 
líos  stiscipicntcs  dttxertint  suso  ad  ecclesiam;  Offeret  episcopus 
et  facü  oblationem;  Sic  ergo  visa  loca  sancta  omnia,  quae  deside- 
ravimus,  etc.,  en  las  que  se  ve  usada  la  palabra  suso,  que  aún 
conserva  nuestro  Diccionario,  y  además  se  emplea  offeret  en  lu- 
gar de  offert,  como  se  encuentra  en  muchas  inscripciones  visigo- 
das, y  se  ve  el  doble  acusativo  absoluto  vi^a  omnia  loca  sancta, 
muy  frecuente  en  los  antiguos  textos  latinos  de  España. 

El  nombre  de  Etheria  aparece  escrito  de  diversas  formas  en  los 
códices  que  hasta  ahora  se  han  estudiado.  El  de  Carracedo  la  lla- 
ma unas  veces  Etheria  y  otras  Fcheria;  el  de  Toledo  Egeria,  y  el 
Escurialense,  confundiendo  la  t  con  la  /  prolongada,  tiene  Eiheria, 
excepto  una  sola  vez,  que  escribe  Aeiheria.  El  P.  Férotin  ha  adóp- 
talo como  más  verosímil,  pues  en  su  forma  masculina  se  encuen- 


288  UNA  ESCRITORA  ESPAÑOLA   DEL  SIGLO   IV 

tra  también  en  España  en  los  tiempos  de  aquella  célebre  monja,  eí 
de  Etheria,  que  quiere  decir  etérea  ó  celestial.  De  ahí  que  el  señor 
Fernández  Duro,  en  un  folletito  interesante  que  acabamos  de  re- 
cibir, le  traduzca  en  español  llamándola  Etérea.  «El  P.  Férotin  se 
inclina  á  elegir  con  preferencia  entre  las  lecciones,  que  en  suma 
sólo  alteran  la  segunda  letra  del  nombre,  la  de  Etheria,  que  hoy  se 
escribiría  en  castellano  Etérea^  como  derivada  de  éter,  equivalen- 
te á  Cielo "  (1).  Nosotros  le  publicamos  en  la  misma  forma  en  que 
le  fija  el  P.  Férotin. 

Como  han  podido  Ver  nuestros  lectores  en  la  .breve  exposición 
del  trabajo  del  ilustre  benedictino  de  la  Abadía  de  Farnborough, 
ha  logrado  éste,  en  cuanto  es  posible,  demostrar  que  el  autor  de 
la  famosa  Peregrinatio  ad  loca  sancta  es  la  española  Etheria,  con 
cuyo  nombre  debe  publicarse  en  adelante,  y  no  la  venerable  Sil- 
via, con  el  que  hoy  figura,  y  así  lo  han  admitido  los  sabios,  de  los 
cuales  ha  recibido  merecidos  elogios  el  P.  Férotin.  Nosotros,  los 
últimos  de  todos,  enviamos  también  nuestro  humilde  aplauso  al 
sabio  benedictino,  que  ha  añadido  un  nombre  más  al  catálogo  de 
los  escritores  de  España. 

P.  Guillermo  Antolín, 
o.  s.  A. 


(1)     Viajes  del  infante  D.  Pedro  de  Portugal  en  el  siglo  XV,  con  indicación  de  los  de 
una  religiosa  española  por  las  regiones  orientales  mil  años  antes. 


ESTUDIOS  FISONÓiCOS  DE  ANTIGUOS  ESCRITORES  ESPAÑOLES 

EN  RELACIÓN  CON  EL  TIPO  CRIMINAL  DE  LA  ESCUELA  ANTROPOLÓGICA 


Orígenes  de  los  estudios  sobre  el  tipo  delincuente.— La  adivinación 

Y  LA    MAGIA.  — La  ASTROLOGÍA.— La    CIENCIA    FISONÓMICA.— INMEDIATOS 

predecesores  de  Lombroso. 


¡LTAMENTE  ridículo  parecerá  que  señalemos  tan  remota 
abolengo  á  la  ciencia  del  tipo  criminal,  como  si  preten- 
1'  diéramos  confundir  á  los  sapientísimos  antropólogos  ita- 
lianos con  los  astrólogos  y  nigrománticos  de  los  antiguo  tiempos;  á 
los  que  nada  creen  y  nada  saben  si  la  experiencia  externa  no  se  la 
dice,  con  aquellos  pobres  visionarios  que  sacrificaban  el  sueño  por 
investigar  su  horóscopo  en  las  estrellas,  ó  luchaban  á  brazo  parti- 
do con  las  brujas,  ó  pasaban  la  vida  buscando  la  piedra  filosofal. 
Sin  embargo,  no  son  los  positivistas  los  que  tienen  derecho  á  lan- 
zar esta  acusación  sobre  mí:  sigo  el  camino  que  ellos  han  trazado. 
Reducida  por  los  positivistas  la  criminología  á  un  tratado  de 
Historia  natural,  y  sometidos  el  delincuente  y  el  delito  á  la  ley 
universal  de  la  evolución,  tienen  que  buscar  en  el  uno  y  el  otro  un 
origen  bastante  más  lejano  que  el  que  yo  pretendo  señalar  á  su 
novísima  ciencia.  Lombroso  ha  encontrado  en  el  delincuente  de 
nuestros  días  la  reproducción  del  hombre  primitivo,  descendiente 
inmediato  del  chimpancé,  y  ha  visto  en  varias  plantas  insecticidas 
los  primeros  albores  de  la  criminalidad,  que  va  manifestándose 
cada  vez  con  más  claridad,  á  medida  que  se  asciende  la  escala  de 
las  diversas  especies  de  animales.  En  ellos  ha  observado  el  asesi- 
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nato,  con  todas  sus  circunstancias  cualificativas,  el  infanticidio, 
el  hurto,  la  estafa,  el  adulterio,  delitos  de  ímpetu,  de  propósito, 
pasionales,  individuales,  colectivos,  todos  los  crímenes  y  en  todas 
las  formas  con  que  se  encuentran  penados  en  los  Códigos.  Es  más: 
ha  visto  entre  los  animales,  delincuentes  natos,  locos,  alcoholiza- 
dos; les  ha  visto  concertarse  entre  sí  y  formar  cuadrillas  de  mal- 
hechores... Y  sigue  Lombroso  estudiando  el  desarrollo  del  delito 
en  los  salvajes  y  los  niños,  hasta  llegar  al  hombre  adulto  de  los 
países  civilizados,  último  grado  de  su  evolución  (1). 

Creo,  pues,  muy  natural  y  muy  lógico  que  á  esta  Embriología 
del  delito  se  responda  con  otra  Embriología  de  los  estudios  sobre 
€l  delincuente,  buscando  su  origen  en  las  prácticas  antiquísimas 
de  la  adivinación  y  la  magia.  Y  en  esto  no  hay  exageración  algu- 
na: más  semejanzas  existen  entre  las  doctrinas  de  Lombroso  sobre 
el  tipo  criminal  y  ciertos  géneros  de  adivinación,  que  entre  el  cri- 
men cometido  por  el  hombre  y  el  perpetrado  por  la  planta  ó  por  el 
bruto.  Lejos  de  exagerar,  temo  que  los  antropólogos  se  quejen  de 
no  haber  señalado  á  su  ciencia  una  genealogía  mucho  más  remota, 
de  no  haberla  extendido  hasta  los  seres  inferiores  al  hombre.  ¿No 
pretenden  ellos  conocer,  por  la  observación  de  los  caracteres  ex- 
ternos, quién  es  el  delincuente,  el  hombre  de  instintos  deprava- 
dos, el  enemigo  de  la  sociedad?  Pues  bien:  los  animales  han  cono- 
cido mucho  antes  y  mucho  mejor  que  todos  los  criminalistas  quié- 
nes son  sus  naturales  enemigos.  Por  enemigo  mortal  tiene  el  ratón 
al  gato,  y  la  oveja  al  lobo,  y  el  pajarillo  al  ave  de  rapiña  que  se 
cierne  en  los  aires.  Y  esto  lo  saben  sin  necesidad  de  que  nadie  se 
lo  haya  dicho,  sin  que  la  experiencia  se  lo  demuestre.  La  oveja 
huirá  del  lobo  que  ve  en  el  campo,  aunque  aquél  sea  el  primer  lobo 
que  ha  visto  en  su  vida.  ¿Y  cómo  conoce  que  aquel  animal  es  ene- 
migo suyo,  no  confundiéndole  jamíls  con  otros  animales  inofensi- 
vos? Indudablemente  que  por  sus  caracteres  externos.  Luego  si  en 
el  ataque  del  lobo  á  la  oveja  vemos  una  manifestación  del  crimen, 
preciso  es  ver  en  el  conocimiento  que  la  oveja  tiene  del  criminal 
las  primeras  manifestaciones  de  una  ciencia  físonómica. 

De  esto  viene  á  darme  la  razón  el  mismo  Lombroso.  Después 
de  afirmar  que  el  conocimiento  del  tipo  delincuente  es  instintivo; 
que  existe  en  personas  che  sonó  le  mille  miglia  lontane  dal  sapere 
che  csiste  tina  sciensa  antropológica  crimínale ,  sospecha  que 


<1)    L'uomo  dclinquente,  1. 1,  part.  I,  cap.  I. 
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aquel  conocimiento  es  un  fenómeno  hereditario  de  la  época  en  que, 
los  débiles,  por  temor  á  la  violencia  de  los  malvados,  se  reunían 
para  dominarlos.  Transmitida  de  padres  á  hijos  esta  impresión, 
se  ha  formado  una  especie  de  conocimiento  inconsciente,  igual  al 
de  los  pajarillos  que  viven  en  nuestras  casas,  que  desde  la  jaula  se 
espantan  del  ave  de  rapiña  que  sólo  ha  molestado  á  sus  abuelos  ó 
bisabuelos  (1).  Ya  lo  ven  los  lectores:  el  conocimiento  del  tipo  cri- 
minal es  hereditario,  es,  como  indica  luego  Lombroso,  un  fenóme- 
no de  atavismo,  que  lógicamente  debe  hacerse  derivar,  no  del 
hombre  primitivo,  sino  de  las  especies  inferiores,  en  las  cuales  se 
encuentra  mucho  más  desarrollado  aquel  conocimiento.  De  suerte 
que  los  trabajos  de  los  antropólogos  y  sus  aficiones  al  estudio  del 
tipo  criminal  son  puras  tendencias  atávicas,  constituyen  un  retro- 
ceso al  estado  salvaje-,  y  aun  al  estado  animal.  ¡Qué  honra  para  la 
familia! 

Dicho  lo  que  precede  por  vía  de  introducción,  pasemos  á  tratar 
de  la  materia  que  constituye  el  objeto  de  este  capítulo: 

La  adivinación  y  la  xMagia  como  precedentes  de  los  estudios 
FISONÓMICOS  (2).— Las  artes  adivinatorias  son  tan  antiguas  como  el 
mundo,  porque  se  fundan  en  la  tendencia  natural  de  nuestro  espí- 
ritu á  lo  misterioso,  en  el  deseo  innato  de  descubrir  lo  que  está 


(1)  L'iiomo  delinquente,  t.  I,  part.  II,  cap.  VI. 

(2)  Los  autores  españoles  cuyas  obras  hemos  examinado  son  los  siguientes: 

Fr.  Lope  Barriextos  (Obispo  de  Cuenca):  Tratado  de  la  diviiiaiisa  é  sus  especies  — 
Ms.  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  del  sírIo  XV.  (Lleva  la  signat.  H,  Til.  13.)  Habla  de  la 
"materia  con  recto  criterio  filosófico.  Está  dedicada  la  obra  al  rey  Don  Juan  II,  y  tiene  por  fin 
ptincipal  discernir  lo  que  es  adivinación  de  lo  que  no  lo  es,  para  resolver  con  acierto  en  los 
juicios;  «ca  non  lo  sabiendo,  non  podrías  por  tí  juzgar  ó  determinar  en  los  casos  de  arte  má- 
gica cuando  ante  tu  Alteza  fuesen  denunciados.  E  por  esta  causa  todos  los  Príncipes  é  Perla- 
dos deb3n  saber  todas  las  especies  é  maneras  del  arte  mágica,  porque  no  les  acaesca  lo  que  soy 
cierto  que  á  otros  acaesció:  condenar  los  inocentes  y  absolver  los  reos».  Y  ya  que  citamos  á 
este  autor,  tantas  veces  calumniado  por  haber  destruido  gran  parte  de  la  biblioteca  de  D.  En- 
rique, Marqués  de  Villena.  bueno  es  hacer  constar  que  esto  futí  debido  á  un  mandato  del  rey 
D.  Juan,  contrario  á  la  opinión  del  célebre  Obispo,  como  él  mismo  lo  testifica.  He  aquí  sus 
palabras:  «Este  libro  (el  que  según  algunos  escritores  dio  un  espíritu  á  Adán  y  fué  origen  de 
la  magia)  es  aquel  que,  después  de  la  muerte  do  D.  Enrique,  tú,  corno  rey  cristianísimo,  man- 
daste á  mí  tu  siervo  é  fechura  que  lo  quemase  á  vueltas  de  otros  muchos,  lo  cual  yo  puse  en 
execución  en  presencia  de  algunos  tus  servidores.  En  lo  cual,  así  como  en  otras  cosas  muchas, 
paresció  é  paresce  la  grant  devoción  que  tu  Señoría  siempre  ovo  á  la  Religión  cristiana.  E 
puesto  que  aquesto  fué  é  es  de  loar,  pero  por  otro  respecto  en  alguna  manera  es  bueno  guardar 
los  dichos  libros,  tanto  que  estoviesen  en  guarda  é  poder  de  buenas  personas  fiables,  tales  que 
non  usasen  dollos,  salvo  que  los  guardasen,  á  fin  que  en  algunt  tiempo  podrían  aprovechar  á 
los  sabios  leer  en  los  tales  libros  para  defensión  de  la  fe  é  de  la  Religión  cristiana,  é  para 
confusión  de  los  idólatras  é  nigtománticos.»  (l"ol.  22.) 

—  Alfonso  Martín^ez  de  Toledo:    Reprobación  del  amor  mundaiio...  y  de  los  fiados, 
ventura  y  fortuna — Ms.  de  El  Escorial  :signat.  H,  III,  10). 

—  Rodrigo  de  Mallorca:  De  Quiromantia.—iJls.  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  del  si- 
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oculto  y  leer  en  el  porvenir,  particularmente  cuando  ese  porvenir 
se  refiere  al  hombre.  Conocer  nuestra  suerte  futura,  saber  lo  que 
harán  los  demás,  descorrer  el  velo  que  oculta  tantos  misterios, 
tantas  maravillas  dentro  y  fuera  del  orden  natural,  ha  tenido  que 
ser  siempre  una  tentación  irresistible  para  los  hombres.  "Esta  am- 
bición, dice  el  P.  Feijóo  (1),  fué  el  vicioso  origen  de  tanta  práctica 
supersticiosa  como  inventaron  los  antiguos  idólatras.  Buscaban 
noticia  de  lo  venidero  en  los  astros,  en  los  elementos,  en  los  cadá- 
veres, en  las  piedras,  en  los  troncos...;  á  toda  la  naturaleza  pre- 
guntaban lo  que  había  de  suceder,  y  creían  oir  la  respuesta,  por 
más  que  la  hallaban  sorda  á  la  consulta.» 

Nada  menos  que  á  los  tiempos  de  Adán  se  atribuye  por  los  es- 
critores antiguos  el  origen  de  la  magia.  Fr.  Lope  Barrientos  expo- 
ne así  esta  opinión:  «Después  que  Adán  conosció  su  vejez  é  la  bre- 
vedat  de  su  vida,  envió  uno  de  sus  fijos  al  paraíso  terrenal  para  que 
demandase  al  ángel  alguna  cosa  del  árbol  de  la  vida,  para  que  co- 
miendo de  aquello  reparase  su  flaqueza  é  impotencia.  É  yendo  el  fijo 
al  ángel,  segund  le  había  mandado  Adán,  diole  el  ángel  un  ramo 
del  árbol  de  la  vida,  el  cual  ramo  plantó  Adán,  segund  ellos  dicen,  é 
cresció  tanto,  que  después  se  fizo  del  la  Cruz  en  que  fué  crucifica- 
do nuestro  Salvador.  É  demás  desto,  dicen  los  autores  desta  scien- 


glo  XV  (signat.  P,  III,  8'.  Admite  todas  las  supersticiones  del  atte  de  que  trata  y  carece  de 
interds  para  nuestro  estudio. 

—  Bernardo  Basix:  De  artibus  inafíicis  ac  ittagorutii  inale/ictis.  1506.— Su  mismo  título 
indica  que  es  una  impugnación  de  la  magia. 

—  Martín  de  Arlks:  De  supeystitionihus.  1517. 

—  Pedro  Cirueí-o:  Reprobación  de  supersticiones.  1539.— He  visto  citada  otra  del  mismo, 
titulada  De  cabala  ct  magia,  que  no  he  podido  encontrar.  El  Maestro  Ciruelo,  ó  más  bien 
Sánchez  Ciruelo,  fué  uno  de  los  más  notables  matemáticos  de  su  lípoca. 

—  Francisco  Victoria:  De  arte  mágica.  1557. — No  hay  necesidad  de  decir  que  combate 
toda  class  de  magia  para  quien  conozca  al  insigne  teólogo,  si  bien  se  muestra  demasiado  cré- 
dulo, como  todos  sus  contemporáneos,  respecto  á  las  maravillas  que  se  contaban  y  se  escribían 
sobre  la  magia. 

—  Miguel  Medina:  De  recta  in  Detimftde.  1564.— Todos  los  teólogos  hablan  de  la  adivina- 
ción y  la  magia  como  opuestas  á  las  doctrinas  cristianas.  Citamos  sólo  á  este  autor  porque  es 
de  los  que  las  impugnan  con  más  admirable  espíritu  filosófico. 

—  Alfonso  de  Castro:  De  impía  sortilegaritm,  malejicarttm  et  lamiarmn  haeresi, 
eorumqne  pHiíiíione.—Ks  un  tratado  de  cortas  dimensiones  é  interesante  para  la  punibilidad 
de  ciertos  delitos  religiosos.  Lo  mismo  decimos  de  la  que  sigue. 

—  Santiago  Simancas:  De  lamiis. 

—  Benito  Pereira:  De  magia,  de  observatioiic  somuiorunt  et  de  divinatíone  astrológi- 
ca. Libri  tres.  Adverstts  fallaces  et  siiperstitiosas  artes.  1591. 

—  Martín  del  Río:  Disquisitionutn  magicarum.  16<J0 Es  una  obra  muy  extensa  y  com- 
pletísima sobre  la  materia. 

—  Gaspar  Navarro:  Contra  superstitiones.  1631. 

—  Hernando  de  Castullo:  Magia  natural.  1643. 
(1)     Teatro  critico,  tom.  II,  disc.  III. 
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cia  reprobada  quel  dicho  ángel  enseñó  al  fijo  de  Adán  esta  arte 
mágica,  por  la  cual  pudiese  é  sopiese  llamar  los  buenos  ángeles 
para  bien  facer,  é  á  los  malos  para  mal  obrar"  (1).  Distingue  este 
autor  hasta  veinte  especies  distintas  de  adivinación,  cuyo  estudio 
sería  muy  curioso,  pero  poco  útil  y  ajeno  á  nuestro  propósito.  Y 
eso  que  algunas  de  esas  especies  no  dejan  de  presentar  analo- 
gías con  los  estudios  criminológicos,  que  también  los  positivistas 
tienen  algo  de  adivinos  á  pesar  de  toda  su  ciencia  experimental. 
Sirva  de  ejemplo  la  Quiromancia,  que  trata  de  leer  en  las  líneas  de 
las  manos  las  inclinaciones  y  el  porvenir  de  los  hombres,  como  al- 
gunos antropólogos  ven  en  ciertas  arrugas  de  los  dedos  signos 
importantes  de  criminalidad,  cosas  que  un  escritor  de  los  tiempos 
supersticiosos  de  la  Inquisición  atribuye  á« engordar  ó  enflaquecer, 
ó  por  heridas,  ó  por  postemas,  ó  porque  hacen  tales  ó  cuales  ejer- 
cicios con  las  manos,  ansí  como  paresce  en  los  labradoi"es,  y  car- 
pinteros, y  herreros,  é  otros  muchos  oficios"  (2). 

Fr.  Lope  Barrientes  califica  la  creencia  en  las  brujas  de  ilusio- 
nes de  fantasía  enferma;  condena  á  los  adivinadores  «por  cuanto 
presumen  usurpar  la  presciencia  que  á  solo  Dios  Nuestro  Señor 
pertenesce,  é  los  que  semejantes  juicios  facen  engañan  á  los  sim- 
ples faciéndoles  entender  que  por  sus  nascimientos  se  pueden  sa- 
ber tales  cosas"  (3);  y  termina  con  estas  palabras:  "Muy  poderoso 
rey:  tan  grant  deseo  tengo,  si  facer  lo  pudiese,  de  erradicar  del 
pueblo  las  tales  abusiones,  que  non  querría  en  esta  vida  otra  bien- 
aventuranza, si  non  poderlo  facer"  (4). 

Entre  los  escritores  españoles  apenas  se  encuentra  uno  solo  que 
haya  incurrido  en  las  ridiculeces  de  la  magia.  Los  teólogos  la  im- 
pugnaron con  absoluta  unanimidad  como  contraria  á  la  fe  y  á  la 
razón,  distinguiendo  cuidadosamente,  según  puede  verse  en  Mi- 
guel Medina,  por  no  citar  cualquier  otro,  la  verdadera  previsión 
de  la  conjetura,  los  futuros  naturales,  mixtos  y  voluntarios.  Ad- 
mite la  posibilidad  de  prever,  á  lo  menos  como  probable,  que  un 
hombre  haya  de  cometer  homicidios,  adulterios  ú  otros  delitos,  así 
como  averiguar,  por  el  temperamento  y  los  medios  naturales  de 
adivinación,  á  qué  vicio  propende  cada  uno;  pero  juzga  necedad 
predecir  las  acciones  particulares,  y  el  tiempo  y  lugar  de  las  mis- 


il) Códice  citado,  fo!.  21. 

(2)  Pedro  Ciruelo:  Reprobación  de  supersticiones,  cap.  IV 

(3)  Fol.  29. 

(4)  Fol.  65. 
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mas,  «De  donde  se  sigue  que  son  necios  esos  adivinos  ambu- 
lantes que,  por  la  astrolog-fa,  la  fisonomía  ó  la  quiromancia,  ha- 
blan, no  sólo  de  la  complexión  y  pasiones  particulares  de  cada 
hombre,  sino  de  sus  hechos  y  del  tiempo  y  lugar  en  que  han  de 
ocurrir;  y  mayor  todavía  es  la  necedad  de  los  que  les  dan  crédi- 
to" (1).  No  obstante,  los  mismos  que  impugnan  enérg-icamente  todo 
g-énero  de  superstición,  pecan  de  excesiva  credulidad  al  admitir 
ciertos  hechos  que  la  demostraban.  Esta  credulidad  tiene  una  ex- 
plicación satisfactoria  en  las  circunstancias  propias  de  la  época,  y 
más  todavía  en  testimonios  que  por  su  calidad  y  por  su  número, 
racionalmente  no  se  podían  recusar.  Daban  por  verdaderos  los 
hechos;  éstos  excedían  evidentemente  á  las  fuerzas  naturales,  y 
no  les  quedaba  otro  recurso  que  suponer  en  ellos,  más  de  lo  que 
convenía,  la  acción  de  los  espíritus. 

Ni  la  cultura  de  los  tiempos  modernos,  ni  las  mismas  enseñan- 
zas de  la  fe,  han  podido  arrancar  del  corazón  de  los  hombres  todas 
las  supersticiones.  Existen  todavía  en  g:ran  número,  no  sólo  entre 
las  g-entes  sencillas  del  pueblo,  sino  en  las  clases  más  ilustradas  de 
la  sociedad.  Débese  esto  al  atractivo  que  sobre  el  hombre  ejerce 
lo  misterioso,  á  la  necesidad  que  siente  nuestro  espíritu  de  creer 
en  alg-o  sobrenatural.  La  gente  ignorante  mezclará  siempre  con  la 
verdad  religiosa  una  multitud  de  supercherías;  los  que  no  creen 
en  Dios  creerán  que  es  funesto  el  número  13,  ó  que  el  tener  las 
orejas  grandes  es  un  signo  indiscutible  de  criminalidad. 

La  astrología  judiciaria  (2).— Fué  una  de  las  artes  de  adivinar 


(1)    De  recta  in  Dcum  fide,  lib.  I,  cap.  II. 

(2;    Antiguos  escritores  espaiíoles  que  trataron  de  esta  materia: 

Maestro  Serrano:  Tractalus  de  asírolgia  indiciaría  — Ms.  del  siglo  XVI,  existente  en  la 
Biblioteca  de  El  Escorial  (signat.  O,  III,  30).  En  el  mismo  Códice  se  encuentran  los  dos  tra- 
tados siguientes,  muy  semejantes  al  anterior  en  el  fondo  y  la  forma: 

—  Diego  Pérez  de  Mesa:  In  libruin  aphorisinortiin  astrologorum. 

—  Baltasar  de  Mendoza:  De  itati  coinplexione. 

—  Maestro  Barrientos  (¿Bartolomé?):  Astrologiac  itidiciaj-iae.— Códice  de  El  Escorial,  del 
siglo  XVI  (signat.  L,  I,  23j.  Presenta  todas  las  señales  de  ser  apuntes  tomados  en  la  cátedra 
por  algún  discípulo.  Al  final  contiene  un  brevísimo  tratado  en  castellano,  escrito  en  defensa 
de  la  astrología. 

Anónimo.—  Códice  de  El  Escorial,  del  siglo  XVI  (signat.  B,  II,  4).  Carece  de  título.  Es  un 
tratado  de  astrología  muy  parecido  al  anterior. 

—  Juan  Roa  Dávila:  De  astroloí^icis  t/teoricis  et  indiciis  ulcndis  et  repelendis  sapien- 
ter. — Ms.  citado  por  Nicolás  Antonio.  ' 

—  García  Venegas  de  Alarcón:  De  astrología. 

—  Gonzalo  de  Toledo:  Carta  en  defensa  de  la  astrología.  1508. 

—  Pedro  Ciruelo:  Astrología  christiana.  1521. 

—  Simón  R.  Ramos:  Mystica  apología  adversus  astrólogos.  1610. 

Sólo  citamos  los  libros  dedicados  exclusivamente  á  esta  materia,  no  las  innumerables  obras 
teológicas,  ni  los  tratados  de  filosofía,  ni  los  libros  destinados  á  la  impugnación  de  todo  gt'ne- 
de  supersticiones,  que  hablan  con  más  ó  menos  extensión  de  la  Astrología  judiciaria. 
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más  extendidas  entre  los  antiguos,  y  ha  perdurado  casi  hasta  nues- 
tros tiempos.  Su  origen  histórico  no  tiene  interés  alguno  para  este 
estudio.  Atribuyese  á  los  Caldeos,  y  probablemente  se  derivó  del 
culto  que  muchos  pueblos  orientales  tributaron  á  los  astros.  Con- 
vertidos éstos  en  divinidades,  nada  más  lógico  que  admitir  su  in- 
fluencia decisiva  sobre  el  destino  de  los  hombres.  Martín  del  Río 
califica  la  ciencia  astrológica  de  supersticiosa  é  inútil  (1),  y  Miguel 
Medina  la  llama  «madre  fecundísima  de  todas  las  supersticio- 
nes" (2). 

Los  antiguos  distinguieron  tres  clases  de  Astrología:  natural^ 
médica  y  jtidi ciaría.  La  primera  estudiaba  el  curso  de  los  astros  y 
su  influencia  en  la  atmósfera  y  en  los  organismos  de  los  vivientes^ 
«aunque  estos  buenos  astrólogos  no  siempre  acierten"  (3).  La  se- 
gunda se  fundaba  en  esa  misma  influencia  sobre  el  cuerpo  huma- 
no, y  pronosticaba  acerca  del  enfermo  según  la  posición  de  las 
estrellas  á  la  hora  en  que  se  acostó.  La  tercera,  puramente  supers- 
ticiosa en  su  origen,  trataba  de  investigar  el  temperamento,  con- 
diciones, porvenir,  hechos,  vida  y  muerte  de  los  hombres,  buscando 
su  horóscopo  en  la  posición  de  las  estrellas  en  la  hora  de  su  naci- 
miento. De  esta  Astrología  dice  el  citado  Pedro  Ciruelo  que  «no  es 
arte,  ni  sciencia  verdadera;  antes  es  una  superstición,  porque  por 
los  cielos  y  estrellas  presumen  de  juzgar  de  cosas  que  no  pueden 
ser  efectos  dellas"  (4). 

Aunque  dice  Hobbes  de  la  Astrología  judiciaria  que  es  «una  es- 
tratagema para  librarse  del  hambre  á  costa  de  los  tontos»  (5),  no  se 
puede  dudar  que  hubo  muchos  que  cultivaron  esta  ciencia  de  buena 
fe,  tan  de  buena  fe  como  la  de  los  alquimistas  que  andaban  tras  de 
la  piedra  filosofal,  y  como  la  de  algunos  antropólogos  que  andan  to- 
davía buscando  el  tipo  del  delincuente.  Los  escritores  cristianos 
que  defendieron  la  ciencia  astrológica  procuraron  siempre  armo- 
nizarla con  la  Providencia  de  Dios  y  el  libre  albedrío  (6),  y  la  despo- 
jaron, por  consiguiente,  de  muchos  absurdos  unidos  á  ella  en  todos 
los  pueblos  fatalistas.  Partieron  de  un  error:  el  de  suponer  en  los  as- 
tros una  influencia  casi  decisiva  sobre  el  organismo  humano,  y  de 


(1)  Disqttisit.  niagic,  lib.  III,  quaest.  V. 

(2)  De  recta  in  Deumfide,  lib.  II,  cap.  I. 

(3)  Pedro  Ciruelo:  Reprobación  de  supersticiones,  parte  II,  cap.  III. 

(4)  Ibid. 

(5)  Citado  por  el  P.  Feijóo:  Teatro  critico,  adiciones  al  tomo  I,  pág.  12. 

(6)  V(5ase  la  Astrología  christiana,  de  Pedro  Ciruelo,  por  no  citar  cualquier  otro  escritor 
de  aquella  época. 
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éste  error  se  derivaron  otros,  que  á  veces  eran  verdaderas  supers- 
ticiones, sostenidas  sólo  por  algún  raro  escritor,  pero  que,  general- 
mente, se  quedaban  en  puros  errores  científicos.  Esto  es  lo  que  sos- 
tiene Pica  tosté  al  hablar  de  Pedro  Ciruelo  (1).  «Admitió— dice— la 
Astrología  como  ciencia  de  hechos  naturales  perfectamente  expli- 
cables por  este  medio;  y  aquella  Astrología  era  lógica,  como  lo  son 
siempre  las  creencias  de  las  épocas  históricas...  Á  muchas  de  las 
ideas  astrológicas  que  profesaban  los  filósofos  del  siglo  XVI  pueden 
aplicarse  razonamientos  análogos,  teniendo  que  convenir  en  que 
los  errores  en  que  incurrían  no  eran  hijos  del  fanatismo,  como  ha 
supuesto  recientemente  un  historiador  de  la  magia,  sino  solamente 
científicos;  errores  que  provenían  de  principios  falsos  de  una  cien- 
cia que  no  había  adquirido  desarrollo,  y  que,  en  manos  de  una  ló- 
gica inñexible,  producían  necesariamente  el  absurdo  en  la  aplica- 
ción." 

Un  escritor  del  siglo  XVII,  Juan  de  Zabaleta,  después  de  cali- 
ficar de  pura  fábula  la  Astrología,  afirma  que  si  alguna  vez  acierta 
es  porque  tomó  sus  juicios  de  la  Filosofía,  y  continúa  diciendo: 
«Oyóle  decir  la  Astrología  á  la  Filosofía  que  los  cuerpos  de  com- 
plexión ardentísima  tenían  el  semblante  cruel,  los  ojos  feos  y  en- 
cendidos, el  cabello  erizado  y  de  color  de  fuego,  el  hablar  arrogan- 
te, el  ímpetu  violento,  y  que  todos  los  demás  afectos  ó  vicios  que 
salían  de  aquella  sangre  inflamada  habían  de  ser  excesivamente 
destemplados,  porque  las  acciones  y  las  costumbres  son  semejar- 
tes  al  humor  de  que  proceden...  Vio  también  que  tras  la  perversi- 
dad de  las  costumbres  y  afecciones  que  manan  de  aquel  tempera- 
mento se  andan  los  peligros  y  las  desdichas;  y  como  si  fuera  me- 
nester arte  para  adivinar  esto,  dice  que  en  su  arte  se  halla  que  el 
que  nació  en  la  dominación  de  Marte  tendrá  malas  costumbres,  etc. 
Aunque  esto  es  lo  ordinario,  hallóse  muchas  veces  engañada  en  los 
juicios,  ya  porque  se  compitieron  las  calidades,  ya  porque  el  en- 
tendimiento corrige  los  afectos  á  los  humores;  y  no  sabiendo  qué 
hacerse,  hizo  lo  que  no  sabía.  Aquí  entran  los  errores  que  tuvie- 
ron principio  en  la  verdad"  (2). 

Una  cosa  llama  desde  luego  la  atención  al  estudiar^la  bibliogra- 
fía española  de  las  ciencias  astrológicas,  y  es  que,  entre  las  obras 
destinadas  á  la  exposición  y  defensa  de  los  sueños  de  la  Astrología, 


(1)     Apuntes  para  uva  biblioteca  científica  esparZola  del  siglo  XVI,  pág.  47. 
(2;     Teatro  del  hombre,  1652,  págs.  22-23. 
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abundan  los  manuscritos,  y  apenas  se  encuentra  un  solo  libro  pu- 
blicado, como  no  sea  á  título  de  curiosidad,  por  algún  bibliófilo  mo- 
derno. ¿Sería  porque  sus  mismos  autores  dudaban  de  los  juicios 
astrológicos?  ¿Sería  porque  éstos  no  encontraban  ambiente  entre 
los  hombres  de  estudio,  únicos  capaces  de  entenderla  ciencia  mis- 
teriosa y  complicada  de  los  astros?  Esto  último  parece  que  indica 
la  siguiente  observación  de  Juan  Bautista  Hernández:  "Aunque  no 
hubiera  otras  razones  para  condenar  la  Astrología  judiciaria  (con 
la  cual  los  miserables  judiciarios,  mirando  las  conjunciones  y  as- 
pectos de  los  astros  y  considerando  las  influencias  que  tienen,  y 
aun  atribuyéndoles  fingidamente  las  que  no  tienen,  se  atreven  á 
juzgar  de  las  cosas  que  están  por  venir  levantando  figuras  de  na- 
cimientos, adivinando  los  hurtos,  muertes,  robos,  casos  infelices 
y  sucesos  prósperos),  sino  ver  que  todos  los  hombres  sabios  y  pru- 
dentes la  menosprecian  y  reprueban,  y  al  contrario,  que  solos  los 
supersticiosos  y  livianos  que  carecen  de  toda  erudición  la  abrazan 
y  se  ocupan  en  ella...,  era  suficientísima  causa  para  tenerla  por 
vana,  jocosa  y  cosa  de  burla"  (1). 

Pero  los  mismos  teólogos  y  filósofos  que  con  tanto  vigor  com- 
batieron y  condenaron  la  Astrología  judiciaria  por  supersticiosa  y 
absurda,  admitieron,  con  más  ó  menos  restricciones,  la  Astrología 
natural,  errónea  también  en  sus  principios,  pero  exenta,  al  fin,  de 
toda  superstición,  más  lógica,  más  racional,  y  la  que  más  nos 
aproxima  á  los  modernos  estudios  antropológicos  sobre  el  delin- 
cuente. Su  razonamiento  era  muy  sencillo.  Vieron,  ó  dieron  por 
demostrado,  que  la  luna,  el  sol  y  las  estrellas  influían  en  los  cam- 
bios atmosféricos  y  en  el  organismo  de  todos  los  vivientes,  sin  ex- 
cluir el  organismo  humano  (2).  Estas  influencias  contribuyen  pode- 
rosamente á  formar  el  carácter  y  el  temperamento  del  hombre;  y 
como  el  hombre  obra  de  ordinario  según  sus  inclinaciones  natura- 
les, sigúese  la  posibilidad  de  predecir  ó  á  lo  menos  conjeturar  sus 
condiciones  morales  y  sus  obras  por  el'inñujo  de  las  estrellas.  Vie- 
ron también  que  el  temperamento  y  las  buenas  ó  malas  cualidades 


(1)  Dtmonstracioncs  catholicas,  1593,  lib.  III,  disc.  I,  p»rt.  IV,  párr.  IV. 

(2)  Hay  que  advertir  que  el  influjo  de  los  astros  sobre  el  hombre  fué  admitido  con  muchas 
restricciones  por  los  escritores  sensatos.  Por  no  multiplicar  los  textos,  sólo  citartí  el  siguiente 
de  Ambrosio  de  Morales  en  sus  Discursos.  Despucís  de  hablar  de  las  influencias  de  las  estrellas 
y  los  elementos  en  el  organismo,  dice:  «No  es  así  el  ánima  del  hombre,  antes  libre  y  exenta  de 
toda  sujeción  y  siempre  señora  de  sí  misma,  ni  siente  por  sí  misma  las  mudanzas  del  cíelo,  ni 
les  está  sujeta,  ni  de  ninguna  manera  son  poderosas  para  moverla  ni  forzarla  en  nada.» 
Disc.  XIl. 

21 
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que  de  él  se  derivan  se  manifiestan  en  lo  exterior;  y  el  estudio  de 
los  signos  externos,  particularmente  del  rostro,  constituyó  otra 
ciencia  que  tardó  en  emanciparse  de  la  Astrología  natural,  y  desde 
muy  antiguo  había  sido  cultivada:  la  Fisonomía.  De  ella  pasamos 
á  tratar,  dando  otro  paso  adelante  en  la  genealogía  de  los  estudios 
antropológicos. 

P,  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A 

{Continuará.) 


Los  DOS  PROCESOS  DE  JUANA  DE  ARCO 


(1) 


VIII 


LOS     FARISEOS 


[o  convenía  al  Presidente  hacer  público  alarde  de  su  odio 
á  Juana:  tenía  que  fingir  mucho  para  no  despertar  sospe- 
chas entre  los  consultores  no  iniciados  en  los  misterios  de 
la  cabala  y  que  le  creían  animado  de  sentimientos  de  justicia  y 
equidad;  y  sin  embargo,  no  es  fácil  explicar  cómo  el  apresuramien- 
to que  empleó  en  las  moniciones  no  abrió  los  ojos  á  los  consultores 
de  buena  fe.  Se  estaban  todavía  redactando  los  XII  artículos,  y  lo 
lógico  era  no  dar  paso  alguno  antes  de  haberlos  enviado  á  París  y 
recibido  las  correspondientes  calificaciones  de  la  Universidad. 
Aunque  Pedro  Cauchon  sabía  ya  de  antemano  cuál  sería  la  con- 
testación del  claustro,  en  público  debiera  haberlo  disimulado,  y  aurt 
quiso  de  hecho  disimularlo;  pero  dio  tales  pasos,  que  indicaban  de 
manera  inequívoca  la  prisa  que  tenía  de  enviar  á  Juana  á  la  ho- 
guera. Según  derecho,  debían  hacerse  tres  moniciones  á  la  proce- 
sada para  ver  si  continuaba  sosteniendo,  y  sosteniendo  con  perti- 
nacia, los  errores  de  que  se  la  acusaba.  Había  comenzado  el  pro- 
ceso á  principios  de  Enero,  y  casi  á  mediados  de  Abril  no  se  halla- 
ban muy  adelantadas  las  tareas,  pues  el  viaje  de  los  doctores  á 
París,  la  reunión  del  claustro  universitario  para  discutir  y  califi- 
car los  artículos,  y  la  vuelta  de  los  comisarios  á  Ruán,  exigían  por 
lo  menos  un  mes  entero,  y  si  Cauchon  hubiera  tenido  que  esperar  la 
vuelta  de  éstos  para  hacer  á  Juana  las  moniciones  de  rigor,  corría 


(1)    Véase  la  pág.  89  del  presente  volumen. 
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ei  proceso*  riesg-o  de  eternizarse.  Esta  prolongación  no  era  tampoco 
del  agrado  de  los  ingleses,  que  querían  concluir  cuanto  antes  con 
la  infeliz.  Ruán  estaba  entonces  lejos  de  las  posesiones  del  Rey  de 
Francia;  pero  ¿quién  podía  asegurarles  que  mientras  se  hicieran 
las  gestiones  en  París,  no  se  volvería  la  victoria  en  favor  del  Rey 
Carlos?  El  Obispo-Presidente  quiso,  en  vista  de  ello,  adelantar  las 
tareas  para  que  no  faltase  sino  pronunciar  la  sentencia  cuando 
volvieran  los  comisarios.  Entre  Pedro  Cauchon,  el  Vicario  del  In- 
quisidor, Loyseleur  y  algunos  otros,  decidieron  no  esperar  la  vuel- 
ta de  los  dos  delegados  para  hacer  á  Juana  las  moniciones  necesa- 
rias, que,  como  hemos  dicho,  debían  ser  tres,  y  pasar  por  lo  menos 
dos  días  entre  una  y  otra,  para  que  el  delincuente  tuviera  el  tiem- 
po necesario  de  meditar  y  reconocer  sus  errores.  Nótese  de  paso 
que  esta  decisión  era  una  nueva  injusticia,  pues  si  el  tribunal  acu- 
día á  París  para  ver  si  los  XII  artículos  contenían  algo  que  mere- 
ciera la  censura,  no  se  podía  exigir  á  Juana  que  retractase  y  con- 
denase lo  que  la  Universidad  aún  no  había  reprobado.  Supongamos 
que  Juana,  cediendo  á  la  presión  del  tribunal,  se  hubiera  retracta- 
do; supongamos  también  que  la  Universidad,  á  la  cual  Pedro  Cau- 
chon apelaba  como  á  un  juez  infalible,  no  hubiera  encontrado  nada 
que  reprender  en  los  XII  artículos,  ¿qué  hubiera  resultado?  Lo  lógi- 
co era  enviar  los  artículos  á  París  y  no  proceder  á  las  moniciones 
hasta  haber  recibido  las  calificaciones  del  claustro  universitario. 
Así  las  cosas,  mandó  el  Presidente  se  reuniesen  todos  los  ase- 
sores, consultores,  etc.;  pero  que  se  reuniesen  en  tantos  grupos 
distintos  cuantas  eran  sus  categorías,  y  que  deliberasen  separada- 
mente. Los  primeros  que  se  reunieron  fueron  los  consultores:  el 
jueves  12  de  Abril  (1)  se  juntaron  en  la  capilla  del  palacio  arzobis- 
pal de  Ruán,  diez  y  seis  doctores  y  licenciados  y  seis  bachilleres 
en  Teología  bajo  la  presidencia  de  Erardo  Emengard.  ¡Qué  lejos 
estamos  de  los  primeros  interrogatorios  presenciados  por  centena- 
res de  consultores!  Abierta  la  sesión,  mandó  Emengard  se  leyera 
una  copia  de  los  XII  artículos  destinados  á  la  Universidad,  y  pre- 
guntó si  era  necesario  esperar  las  calificaciones  de  París  para  pro- 
ceder más  adelante.  Todos  los  pareceres  fueron  más  ó  menos  con- 
trarios á  Juana,  según  puede  verse  por  los  dictámenes  consigna- 
dos en  el  proceso.  Juan  Basset,  después  de  declarar  que  no  se  de- 
bía prestar  fe  á  las  revelaciones  alegadas,  por  no  estar  confirmadas 


(1)    Proceso,  fol.  206,  verso. 
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con  ningún  milagro  ni  texto  alguno  de  la  Sagrada  Escritura,  opinó 
que  Juana  era  culpable  (1).  Pedro  Minier,  Juan  Pigache  y  Ricardo 
Bronchot  opinaron  que  en  el  supuesto  de  que  las  revelaciones  de 
Juana  procediesen  del  demonio,  las  proposiciones  sobre  las  cuales 
estaban  llamados  á  dar  su  parecer,  se  debían  considerar  como  sos- 
pechosas en  la  fe  y  contrarias  á  las  buenas  costumbres  (2).  Dos  aba- 
des, Nicolás  de  Jumiéges  y  Guillermo  de  Cormeil,  protestaron  de 
la  ilegalidad  cometida  y  pidieron  que  no  se  enviasen  á  París  los  XII 
artículos  solamente,  sino  todo  el  proceso,  para  que  el  claustro  uni- 
versitario se  pronunciase  sobre  la  totalidad  de  tam  arduo  negotio; 
pero,  confiando  en  la  imparcialidad  del  tribunal,  consentían  en  que 
Juana  fuese  amonestada  públicamente,  avisada  de  los  peligros  que 
corría,  y  en  caso  de  perseverar  en  sus  afirmaciones,  considerada 
como  sospechosa  en  su  fe  (3).  Raoul  Saulvage,  después  de  analizar 
largamente  los  XII  artículos,  y  en  la  creencia  de  que  Juana  los  co- 
nocía, emitió  su  parecer  en  el  sentido  de  que,  en  consideración  á  la 
debilidad  de  su  sexo,  se  debía  dar  á  la  procesada  nueva  lectura  de 
todos  ellos,  hacerle  las  necesarias  observaciones  respecto  de  cada 
uno,  suplicarle  se  corrigiese  y  retractase  y  no  presumiera  con  ex- 
ceso de  sus  revelaciones,  y  en  caso  de  obstinación,  se  enviasen  los 
XII  artículos  al  Papa  con  las  correspondientes  calificaciones  que 
la  Universidad  no  tardaría  en  enviar  (4). 

Después  de  los  doctores,  entraron  en  la  misma  capilla  once  abo- 
gados de  Ruán,  cuyas  opiniones  no  tienen  gran  importancia,  por- 
que, tratándose  de  materia  de  fe,  se  remitían  enteramente  á  las 
disposiciones  adoptadas  por  los  teólogos. 

Dos  Obispos,  el  de  Coutances  y  el  de  Lisieux,  fueron  consulta- 
dos aparte.  El  primero  opinó  que  Juana  estaba  entregada  al  demo- 
nio, que  sus  afirmaciones  eran  de  tal  manera  contrarias  á  la  fe, 
que  aun  cuando  la  joven  retractara  sus  errores,  era  necesario  pri- 
varla de  libertad  y  tenerla  en  una  prisión;  sitb  fida  tutela  conser- 
vanda.  La  opinión  del  Obispo  de  Lisieux  es  inconcebible  por  la 
estupidez  de  las  razones  alegadas:  "  Es  imposible  — decía  — que  las 
revelaciones  de  Juana  vinieran  de  parte  de  Dios,  por  pertenecerá 
la  clase  humilde  de  la  gente  del  pueblo"  (5).  El  Cabildo  de  Ruán  no 
se  apresuró  á  obedecer  el  mandato  del  Presidente:  estaba  convo- 


(1)  Proceso,  fol.  330,  recto. 

(2)  Ibid.,  fol.  351,  verso. 

(3)  Ibid. 

(4)  Ibid.,  fol.  352,  verso. 

;5)  Ibid.,  fol  345  recto,  y  348,  recto. 
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cado  para  el  viernes  13  de  Abril,  pero  no  se  presentaron  sino  pocos 
Canónigos .  Irritado  Pedro  Cauchon,  mandó  se  aplazase  la  sesión 
para  el  día  siguiente,  y  obligó  á  las  dignidades  á  amenazar  á  los 
recalcitrantes  con  la  retención  de  las  distribuciones.  Obedecieron 
entonces  los  Canónigos,  se  presentaron  treinta  y  uno  y  votaron 
una  moción  que  no  hubo  de  ser  del  agrado  del  Obispo,  pues  decían 
que  «tratándose  de  cuestión  tan  delicada  y  difícil,  debían  tomarse 
todas  las  precauciones  para  no  incurrir  en  error,  y  que,  encargada 
la  Universidad  de  París  de  calificar  los  XII  artículos,  necesitaban 
conocer  las  calificaciones  antes  de  emitir  su  informe"  (1).  Entre  los 
llamados  á  informar,  hubo  un  doctor  bastante  independiente  para 
atreverse  á  dar  al  Obispo  una  sangrienta  lección.  Insistiendo  el 
Presidente  en  exigir  al  doctor  lo  que  pensaba  del  traje  masculino 
adoptado  por  Juana,  contestóle  diciendo:  "Puede  afirmarse  en  ge- 
neral que  no  conviene  á  una  joven  disfrazarse  con  un  traje  que 
desdice  de  su  sexo,  y  que  una  doncella  que  se  viste  de  hombre  co- 
mete una  acción  indigna;  pero  esta  acción  puede  estar  suficiente- 
mente justificada  si  la  doncella  se  ha  disfrazado  para  defender  su 
virginidad  de  los  insultos  y  atentados  de  sus  enemigos.»  Y  para 
que  al  Presidente  no  volvieran  ganas  de  molestarle,  concluía  di- 
ciendo: "Para  pronunciar  una  sentencia  sin  temor  y  sospecha  de 
parcialidad  é  injusticia,  para  la  honra  y  majestad  del  Rey  (2)  y  del 
Obispo,  para  la  tranquilidad  de  la  conciencia  de  muchos,  hubiera 
sido  más  conveniente  someterlas  contestaciones  de  Juana,  no  á  la 
Universidad,  sino  al  Sumo  Pontífice  (3). 

El  Presidente  y  el  Vicario  del  Inquisidor,  afectando  gran  des- 
precio hacia  los  que  habían  opinado  en  contra,  dijeron  que  se  podía 
proceder  á  las  moniciones.  Conviene  recordar  que  Juan  de  Ponte 
y  el  Padre  Dominico  Isambert  de  la  Pierre,  habían  dado  á  la  «Don- 
cella" una  explicación  clara  de  la  distinción  entre  la  Iglesia  triun- 
fante y  la  militante,  y  le  habían  explicado  la  sumisión  necesaria  al 
Papa  y  á  los  concilios,  disuadiéndola  al  mismo  tiempo  de  reconocer 
como  Iglesia  militante  al  tribunal  de  Ruán,  compuesto  de  jueces 
vendidos  y  cuyo  único  deseo  era  el  de  cogerla  en  contradicción  para 
poderla  condenar.  El  Obispo  de  Beauvais  logró  alejar  de  Ruán  al 
primero  de  estos  dos  Consejeros,  mientras  que  se  necesitó  la  inter- 
vención del  Vicario  del  Inquisidor  para  salvar  la  vida  al  segundo. 


(1)  Proceso,  fol.  340,  verso. 

(2)  El  Rey  de  Inglaterra. 

(3)  Proceso,  fol.  352,  verso. 
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Alejado  el  primero  y  aterrorizado  el  Padre  Isambert,  disponía  el 
Presidente  de  más  libertad  de  acción,  y  abandonada  Juana  á  sus 
inspiraciones,  que  él  consideraba  como  procedentes  del  demonio, 
podía  presentar  de  nuevo  la  misma  cuestión  en  las  moniciones  pro- 
yectadas. Debía  efectuarse  la  primera  el  día  18  de  Abril,  cuando  de 
repente  se  esparció  la  noticia  de  que  Juana  había  caído  gravemen- 
te enferma.  Era  verdad:  rendida  por  tantas  emociones  y  por  tanta 
tensión  de  espíritu,  sintióse  atacada  de  una  violenta  fiebre  que  la 
dejó  sin  fuerzas.  Grande  fué  la  emoción  entre  los  ingleses,  temien- 
do que  la  muerte  natural  la  librase  del  suplicio.  El  Cardenal  de 
Winchester  y  el  Conde  de  Warwick  llamaron  á  los  mejores  médi- 
cos: «Salvadla,  dijo  el  Conde,  pues  el  Rey,  por  nada  en  el  mundo 
quiere  que  muera  de  muerte  natural.  El  Rey  ha  desembolsado 
grandes  sumas  de  dinero  para  lograr  que  acabe  su  vida  en  la  hogue- 
ra." Conducidos  por  el  promotor  Juan  d'  Estivet,  entraron  los  mé- 
dicos en  el  calabozo,  y  preguntada  por  las  causas  de  su  enferme- 
dad, les  contestó  la  «Doncella":  «No  sé  lo  que  puede  ser;  ayer  comí 
un  pedazo  de  carpa  que -me  envió  el  señor  Obispo  de  Beauvais,  y 
acaso  me  ha  sentado  mal  y  sea  la  causa  de  mi  malestar." 

—¡1  xirad  qué  p...  más  desvergonzada!— dijo  Juan  d' Estivet.— 
Ayer  también  comiste  arenques,  y  serán  éstos  los  que  te  habrán 

hecho  daño. 

Los  médicos  ordenaron  una  sangría,  pero  el  Conde  de  Warwick 
se  opuso,  diciendo:  «No  lo  hagáis;  es  muy  astuta  y  podría  matarse." 
La  sangría  la  alivió,  y  por  la  tarde  volvió  Juan  d'  Estivet  al  cala- 
bozo, donde  prodigó  á  la  inocente  víctima  los  insultos  más  indecen- 
tes que  puedan  imaginarse.  Emocionada  Juana  por  estas  palabras, 
tuvo  otro  acceso  de  fiebre  más  fuerte  que  el  primero,  y  en  vista  del 
peligro  que  corría  su  vida,  prohibió  el  Conde  de  Warwick  al  pro- 
motor que  volviese  á  insultarla.  Este  incidente  hizo  conocer  que  la 
prisionera  estaba  agotada  y  que  era  preciso  precipitar  las  cosas. 
El  primer  paso  directo  hacia  la  hoguera  fué  lo  que  en  el  proceso 
se  llama  charitativa  admonitio .  Sin  respetar  lo'fe  padecimientos  de 
la  joven,  el  día  18  de  Abril  entró  el  Presidente  en  la  prisión,  acom- 
pañado de  algunos  doctores,  y  le  dijo  que  en  sus  contestaciones  se 
habían  notado  cosas  que  parecían  poner  en  duda  su  fe;  por  lo  cual 
venía  á  avisarla  que,  siendo,  como  era,  iletrada  y  sin  conocimientos 
de  la  Sagrada  Escritura,  se  sometiese  á  ellos,  que  eran  hombres  de 
probidad  y  de  ciencia,  y  que  de  los  presentes  escogiese  á  quien 
quisiera  para  que  la  instruyese  en  la  Doctrina  Católica. 


304  LOS  DOS  PROCESOS  DE  JUANA  DE  ARCO 

—Me  parece  que  con  la  enfermedad  que  tengo,  me  hallo  en 
g-rave  peligro  de  muerte,  y  lo  que  deseo  ahora  es  que  se  me  dé  un 
confesor,  que  se  me  dé  la  Comunión,  y  en  caso  de  que  muera,  me 
entierren  en  sagrado. 

—Si  quieres  los  Sacramentos  de  la  Iglesia— dijo  el  Presidente, — 
es  preciso  que  hagas  lo  que  hacen  todos  los  buenos  católicos,  es  de- 
cir, que  te  sometas  al  juicio  de  la  Iglesia. 

—Por  ahora  no  tengo  otra  contestación  que  dar. 

— Cuanto  más  temes  por  tu  vida,  tanto  más  debes  tener  cuida- 
do en  enmendarla;  si  quieres  gozar  de  todos  los  derechos  que  da  la 
Iglesia  á  los  católicos,  es  necesario  que  te  sometas  á  ella. 

^En  caso  de  que  muera  en  la  cárcel,  lo  único  que  pido  es  que 
se  me  entierre  en  sagrado,  y  si  no  lo  hacéis,  daréis  de  ello  cuenta 
á  Dios. 

—Dijiste  en  los  interrogatorios  que  en  caso  de  que  hubieses  di- 
cho ó  hecho  alguna  cosa  contraria  á  la  fe  católica,  estabas  dispues- 
ta á  arrepentirte  y  retractarlo. 

—Repito  lo  que  dije  entonces. 

—¿Crees  que  la  Sagrada  Escritura  está  revelada  por  Dios? 

—Vos  sabéis  mejor  que  yo  que  está  revelada. 

Los  doctores  que  acompañaban  al  Obispo  tomaron  también  par- 
te en  este  diálogo,  y  un  asesor,  adoptando  tono  distinto  del  Obispo, 
le  citó  aquel  versículo  de  San  Mateo:  "Si  tu  hermano  ha  pecado 
contra  tí...  etc..  y  no  escucha  á  la  Iglesia,  considéralo  como  un  pa- 
gano y  un  publicano."  Se  lo  tradujo  en  francés,  y  después  de  pre- 
guntarle si  estaba  ó  no  dispuesta  á  someterse  á  la  Iglesia,  añadió: 
"Si  no  quieres  someterte,  nos  veremos  precisados  á  tratarte  como 
si  fueras  una  mahometana",  sictit  sar aceña,  dice  el  proceso. 

—Yo  soy  buena  Cristina— contestó  la  prisionera;— he  sido  bau- 
tizada, y  como  buena  cristiana  moriré. 

—Hace  poco  pedías  la  Comunión;  sométete  á  la  Iglesia  y  pro- 
metemos dártela. 

—No  añadiré  palabra  á  lo  dicho  anteriormente:  amo  á  Dios,  le 
sirvo  como  puedo,  soy  buena  cristiana,  y  quisiera  ayudar  á  la  Igle- 
sia con  todas  mis  fuerzas. 

El  Obispo  de  Beauvais,  mudando  de  rumbo,  la  preguntó  á  que- 
marropa : 

—¿Quieres  que  organicemos  una  hermosa  procesión,  pulchra 
processio,  para  que  Dios  te  ayude,  te  ilumine  y  te  inspire  lo  que 
debes  hacer? 
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— No  teng-Q  inconveniente  ning-uno;  al  contrario,  me  agradaría 
saber  que  los  fieles  ruegan  por  mí. 

Con  estas  palabras  se  acabó  la  primera  monición,  dejando  á 
Juana  rendida  y  en  un  estado  de  postración  lamentable,  sin  que 
sus  jueces  hubiesen  adelantado  un  paso,  á  pesar  de  lo  cual  todos 
los  doctores  que  habían  presenciado  la  monición  opinaron  que,  al 
negarse  Juana  á  contestar  directamente  á  las  preguntas,  se  había 
condenado  á  sí  misma,  dejando  ver  claramente  que  no  reconocía  á 
la  Iglesia  el  derecho  de  juzgarla,  y  concluyeron  que  el  Tribunal 
estaba  en  su  plenísimo  derecho  de  tratarla  como  hereje.  En  este 
sentido,  adelantó  el  sumario  un  paso,  y  un  paso  gigantesco. 

La  segunda  admonición,  hecha  el  2  de  Mayo,  fué  mucho  más 
solemne.  En  el  proceso  se  leen  los  nombres  y  apellidos  de  sesenta 
y  cuatro  doctores,  licenciados,  etc.,  los  de  los  dos  jueces,  y  'se  ve, 
además,  la  indicación  de  otros  individuos  cuyos  nombres  no  se 
mencionan.  Introducida  Juana  en  la  gran  sala  del  castillo  de  Ruán^ 
abrió  la  sesión  el  Obispo  de  Beauvais  dando,  á  su  modo,  noticia  de 
lo  ocurrido  hasta  entonces,  de  la  opinión  de  los  doctores,  de  la  in- 
utilidad de  los  esfuerzos  hechos  para  que  la  procesada  se  sometie- 
se al  juicio  de  la  Iglesia,  y  concluyó  su  discurso  confiando  en  que 
una  reunión  tan  numerosa  de  sabios  podía  causar  impresión  en  la 
inteligencia  de  la  joven  y  decidirla  á  someterse.  Juan  de  Castillon, 
que  desempeñaba  el  cargo  de  Juan  de  Ponte,  dirigió  á  Juana,  con 
un  gran  manuscrito  en  la  mano,  un  largo  discurso,  cuyo  resumen 
consta  en  el  proceso.  Empezó  diciendo  que  todo  fiel  cristiano  esta- 
ba obligado  á  creer  todos  los  artículos  de  fe,  y  la  exhortó  de  una 
manera  general  á  que  enmendase  su  conducta  y  retractase  cuanta 
había  dicho,  accediendo  á  los  consejos  de  los  doctores.  El  manus- 
crito de  Juan  de  Castillon  contenía  el  resumen  de  los  12  artículos 
dirigidos  á  la  Universidad,  que  habían  sido  reducidos  á  seis,  qui- 
tando para  esta  ocasión  las  calumnias,  y  no  dejando  sino  cosas  de 
escasa  importancia.  Claro  está  que  no  tuvo  Juana  que  hacer  mu- 
chas observaciones  al  contenido  del  manuscrito;  pero  esto  confir- 
ma una  vez  más  la  mala  fe  de  los  jueces  y  explica  por  qué  los  que 
presidieron  el  proceso  de  rehabilitación  insistieron  sobre  la  nuli- 
dad del  documento  enviado  á  París.  Castillon  insistió  principal- 
mente en  la  necesidad  de  someterse  á  la  Iglesia  militante;  y  ha- 
biendo dicho  que  '<Dios  había  dado  á  los  eclesiásticos  el  poder  de 
juzgar  las  acciones  de  los  hombres  para  ver  si  eran  buenas  ó  ma- 
las, que  la  Iglesia  no  podía  equivocarse  ni  juzgar  á  nadie  injusta- 
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mente,  y  que  cuantos  opinaban  lo  contrario  debían  ser  inmediata- 
mente considerados  como  herejes  y  cismáticos»,  concluyó  preg-un- 
tando  á  Juana  si  quería  someterse  al  juicio  de  la  Iglesia. 

— Creo— contestó  la  joven— en  la  Iglesia  católica  y  apostólica; 
sin  embargo,  en  cuanto  á  lo  que  he  dicho  y  hecho,  no  reconozco  á 
esta  asamblea  el  derecho  de  juzgarme,  y  espero  que  en  su  tribunal 
me  juzgue  Dios  con  verdadera  imparcialidad. 

—¿Crees  entonces  que  la  Iglesia  puede  equivocarse?— volvió  á 
preguntar  el  orador. 

—Yo  creo  firmemente  que  la  Iglesia  militante  no  puede  equivo- 
carse (qiiac  non  potcst  cifrare  nec  deficerc,  dice  el  proceso),  y  en 
lo  que  corresponde  á  lo  demás,  no  tengo  contestación  que  daros. 

Podían  los  jueces  esperar  esta  contestación,  y  en  vez  de  expli- 
carle los  distintos  grados  de  jerarquía  eclesiástica,  así  como  los 
g-fados  de  autoridad  que  á  cada  uno  de  ellos  correspondían  y  la 
sumisión  condicional  ó  absoluta  que  todo  cristiano  debía  prestar- 
les, según  las  diferentes  circunstancias,  se  excusaron  de  entrar  en 
este  terreno  y  saltaron  á  otra  cuestión. 

— ¿Crees,  acaso,  no  tener  en  el  mundo  un  juez  capaz  de  juz- 
g"arte? 

—  No  creo  tener  obligación  de  contestar  á  esta  pregunta;  pero 
repito  que  soy  buena  católica,  que  reconozco  á  Jesucristo  como 
í\  mi  Dios  y  Maestro,  y  me  entrego  enteramente  en  sus  manos. 

—Si  no  crees  en  el  artículo  Unam  sanctam  catJiolicam  et  apos- 
tolicam  Ecclesiam,  te  consideraremos  como  hereje;  y  si  te  obsti- 
nas, otros  jueces  te  juzgarán  y  condenarán  á  la  pena  del  fuego. 

Esta  amenaza  encubría  fraudulentamente  una  culpable  simula- 
ción de  la  verdad;  la  expresión  per  alios  judices  dejaba  entender 
-í'i  la  "Doncella"  que  el  fallo  de  este  tribunal  no  era  inapelable,  y 
que  una  vez  condenada  por  el  Obispo  de  Beauvais,  podía  esperar 
que  otros  jueces  más  equitativos  reformasen  la  sentencia.  Dema- 
siado sabía  Pedro  Canchón  que  la  infeliz  no  hallaría  otro  tribunal 
en  la  tierra;  pero  Juana,  sin  advertir  el  lazo  que  le  tendían,  ó  aca- 
so despreciándolo,  les  contestó: 

—He  dicho  que  no  volveré  á  decir  palabra  sobre  este  asunto,  y 
-aunque  viera  aquí  mismo  la  hoguera,  no  me  arrancaríais  una  pa- 
labra más. 

—¡Siiperba  responsto!  ¡Contestación  orgullosa!— escribió  el  no- 
tario en  el  margen  del  sumario. 

—Si  un  concilio  general  presidido  por  el  Papa,  con  los  Cárdena- 
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les,  Obispos  y  otros  dig-natarios  de  la  Iglesia  estuviese  reunido 
aquí,  ¿te  someterías  á  él? 

..,  Este  silencio  puede  acaso  compararse  con  aquel  sublime  Je- 
sús aiiteni  tacehat  del  Evang-elio.  Pero  el  juez,  no  dándose  por 
vencido,  insistió: 

—¿Quieres,  sí  ó  no,  someterte  al  Papa? 

—Llevadme  á  él,  y  contestaré. 

Era  esta  una  contestación  digna  á  una  pregunta  necia;  pero 
ninguno  de  los  presentes  deseaba  una  apelación  al  Papa,  y  ad vir- 
tiendo el  juez  que  había  ido  demasiado  lejos,  cambió  de  materia. 
Se  le  habló  nuevamente  del  traje  masculino,  de  las  apariciones,  las 
revelaciones  y  otros  asuntos  que  no  reproducimos  por  venir  á  re- 
ducirse á  la  repetición  de  los  interrogatorios.  Á  la  mayor  parte  de 
estas  preguntas,  dejaba  Juana  sin  contestación,  otras  veces  daba 
la  misma  que  encontramos  muchas  veces  en  el  proceso:  Vos  de  hoc 
non  extrahetís  alimi  de  me. 

Esta  segunda  admonición,  que  más  bien  que  admonición  parece 
un  interrogatorio,  concluyó  con  una  amenaza,  que  disimulaba  muy 
mal  el  odio  del  Presidente  hacia  Juana:  "Si  la  Iglesia  te  abandona, 
dijo  el  Obispo,  estarás  en  gran  peligro  de  perder  cuerpo  y  alma, 
porque  merecerás  los  tormentos  eternos  en  la  otra  vida,  é  incurri- 
rás en  la  pena  del  fuego  temporal  por  sentencia  de  los  jueces."  No 
se  dejó  por  esto  intimidar  la  admirable  doncella,  y  á  una  amenaza 
contestó  con  otra  que  fué  una  verdadera  profecía:  «No  podréis 
realizar  lo  que  acabáis  de  decirme,  sin  incurrir  en  las  mismas  pe- 
nas con  que  me  amenazáis»'  (1).  Admirados  los  jueces  de  la  firmeza 
de  la  joven,  permanecieron  una  semana  entera  deliberando  sobre 
loque  convenía  hacer,  y  reunidos  en  un  verdadero  conciliábulo, 
determinaron  someterla  á  la  prueba  definitiva:  la  tortura.  El  9  de 
Mayo  mandó  el  Obispo  llevasen  á  la  prisionera  á  la  torre  del  casti- 
llo. Los  potros  y  los  verdugos  estaban  prontos;  los  instrumentos  re- 
lucientes, parecían  esperar  á  la  víctima.  Poca  impresión  causó  en 
el  ánimo  de  Juana  todo  este  aparato,  ni  aun  cuando  el  Obispo,  mos- 
trándole los  verdugos  y  los  instrumentos,  le  dijo  que  "todo  estaba 
dispuesto  para  obligarla  á  volver  al  recto  camino  de  la  verdad,  y 
asegurar  por  este  modo  la  salvación  de  su  alma  y  de  su  cuerpo, 
tan  gravemente  comprometida  por  sus  invenciones  erróneas." 


(1)    En  los  artículos  anteriores  hemos  3^a  referido  la  triste  muerte  de  los  jueces  que  más  se 
ensañaron  contra  Juana. 
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Juana  les  contestó:  «Haced  lo  que  queráis;  podéis  arrancarme 
todos  los  miembros  uno  por  uno,  hasta  que  muera,  y  no  obtendréis 
de  mí  contestaciones  diferentes  de  las  que  hice.  Si  el  dolor  me  obli- 
gase á  retractarme,  después  del  suplicio  declararé  siempre  que 
me  habréis  arrancado  la  retractación  á  la  fuerza»  (1). 

Hallábase  aún  Juana  en  plena  convalecencia,  y  aunque  la  salud 
volvía  lentamente,  estaba  todavía  tan  débil  que  la  mayor  parte  de 
los  presentes,  deseando  reservarla  para  la  hoguera,  no  se  atrevie- 
ron á  mandar  al  verdugo  que  desempeñase  su  oficio,  temiendo  que 
expirase  en  los  tormentos,  por  lo  cual,  á  propuesta  del  Presidente, 
se  suspendió  la  ejecución.  El  día  12  conv^ocó  el  Obispo  á  doce  ase- 
sores para  consultarles  sobre  el  asunto,  y  casi  todos,  menos  Tomás 
de  Courcelles  y  el  traidor  Nicolás  Loyseleur,  opinaron  que  se  debía 
renunciar  á  la  tortura. 

Entre  tanto  llegaron  á  Ruán  las  calificaciones  de  la  Universidad 
de  París,  y  el  día  19,  reuniendo  á  todos  los  doctores  5^  asesores  que 
pudo,  las  hizo  leer  Pedro  Cauchon  en  la  gran  sala  del  palacio  arzo- 
bispal. Cada  uno  de  los  presentes  fué  obligado  á  dar  su  voto,  voto 
consultativo  por  supuesto,  para  que  el  Presidente  pudiese  conser- 
var su  libertad  de  acción  en  caso  de  opinión  favorable  á  la  prisio- 
nera. En,  el  proceso  se  encuentran  solamente  las  conclusiones  de 
cada  uno  de  los  doctores;  pero  no  se  dice  palabra  sobre  las  razones 
por  ellos  alegadas.  Se  propusieron  después  tres  soluciones:  1.''^,  fa- 
llar inmediatamente  para  condenar  á  Juana  y  remitirla  á  los  jueces 
seglares;  2.^,  una  proposición  del  abad  de  Fécamp,  muy  parecida 
á  la  primera,  pero  exigiendo  que  precediera  Una  nueva  monición, 
de  cuyo  éxito  dependería  la  suerte  de  la  procesada;  3.'\  una  propo- 
sición de  Guillermo  Boucher,  el  cual,  admitiendo  una  monición 
preventiva,  opinaba  que  no  debía  entregarse  á  la  joven  á  la  justicia 
seglar,  sino  en  virtud  de  una  nueva  deliberación  y  votación  de  los 
jueces.  La  mayor  parte  de  los  votantes  admitió  la  segunda  de  estas 
soluciones,  y  el  Presidente,  dando  las  gracias  á  los  doctores,  les 
prometió  que  se  haría  á  la  jov^en  una  última  monición,  la  cual  sería 
decisiva  en  todo  el  proceso,  que  ya  se  iba  haciendo  demasiado  largo. 

De  conformidad  con  este  acuerdo,  el  23  de  Mayo,  miércoles  de 
Pentecostés,  fué  la  «Doncella"  sacada  del  calabozo  y  llevada  á  una 
habitación  contigua.  Pedro  Maurice,  doctor  en  Teología  y  canóni- 
go de  Ruán,  fué  el  encargado  de  exponer  á  Juana  los  crímenes  de 


(1)    Quodper  viin  tnichifecissetis  dicerc...  Proceso,  íol.369,  recto. 
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que  se  la  acusaba  y  los  errores  en  que  había  incurrido  y  que  habían 
sido  calificados  como  tales  por  la  Universidad.  Ya  que  el  Obispo 
de  Beauvais  tenía  en  su  poder  el  documento  de  la  Universidad,  no 
hallaba  inconveniente  en  leer  ante  la  acusada  los  XII  aUículos  con 
las  correspondientes  calificaciones,  y  toda  la  exposición  de  los  crí- 
menes se  redujo  á  su  lectura  por  Pedro  Maurice  en  esta  forma: 
"Dijiste  que  á  la  edad  de  trece  años,  sobre  poco  más  ó  menos,  tu- 
viste revelaciones,  etc.  (1).  Los  clérigos  (doctores)  de  la  Universi- 
dad de  París  y  otros  muchos,  considerando  el  modo  como  se  han 
efectuado  y  el  fin  de  estas  apariciones,  la  materia  de  las  cosas  re- 
veladas y  la  calidad  de  la  persona  á  quien  se  hicieron  las  revela- 
ciones, declaran  que  no  pueden  venir  de  Dios,  sino  que  son  seduc- 
ciones procedentes  de  los  espíritus  infernales.  Dijiste  que..."  Y  así 
iba  repitiendo  en  toda  su  extensión  ó  resumiendo  los  XII  artículos 
con  las  correspondientes  calificaciones  de  la  Universidad;  pero  con 
tal  rapidez,  que  no  dejaba  tiempo  para  protestar  de  tantas  calum- 
nias. Además  procuró  Pedro  Maurice  al  desempeñar  su  carg^o  de 
orador,  presentar  las  calificaciones  de  París  y  las  de  los  presentes 
como  juicios  definitivos  de  la  Iglesia  militante,  eje  único  sobre  el 
cual  se  desarrolla  esta  fase  del  proceso. 

Acabada  la  acusación,  pasó  el  orador  á  la  admonición  caritati- 
va, votada  por  la  sesión  precedente,  y  en  la  cual  se  nota  el  con- 
traste de  un  lenguaje  afectado,  én  apariencia  suave  y  compungido, 
con  la  intención  diabólica  que  encierra:  «Mi  queridísima  amiga 
Juana— decía  Maurice:— ahora  que  se  acerca  el  fin  de  tu  proceso, 
será  tiempo  de  reflexionar  en  lo  que  has  dicho..."  Le  recordaba  la 
multitud  de  veces  que  la  habían  suplicado  se  sometiera  al  juicio 
de  la  Iglesia,  la  obstinación  que  había  siempre  manifestado,  ne- 
gándose á  reconocer  como  á  sus  jueces  legítimos  á  los  que  siem- 
pre la  habían  tratado  con  tanta  consideración  y  benignidad.  Que 
el  Presidente,  no  fiándose  en  su  propia  ciencia,  había  solicitado  el 
consejo  de  la  Asamblea  más  docta  del  mundo;  que  la  Universidad 
había  contestado  alabando  la  legalidad  de  los  trabajos  y  la  integri- 
dad de  los  jueces;  que  por  un  exceso  de  misericordia  y  compasión, 
volvían  éstos  á  suplicarla  que  se  retractase  y  no  les  obligase  á  ex- 
comulgarla y  contarla  por  perdida  entre  los  enemigos  de  Dios.  En 
una  peroración  muy  patética,  le  rogaba  el  orador,  en  su  nombre 


'(t)     «Tu  dixisti  quod  dum  esses  aetatis  annotum  tredecim,  vel  cocirca,»  etc.  Proceso,  fol.  394, 


recto. 
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personal,  que  no  se  dejase  engañar  por  el  enemigo  del  género  hu- 
mano, el  cual,  para  mejor  disimular  sus  engaños,  se  transforma 
con  frecuencia  en  ángel  de  luz.  «Sométete  á  la  Iglesia— le  decía,— 
y  acepta  su  juicio.  Nosotros  somos  personas  eclesiásticas  y  quere- 
mos tratarte  con  toda  misericordia;  como  haríamos  con  nuestros 
parientes,  queremos  obtener  esta  sumisión  más  bien  por  la  persua- 
sión que  por  los  tormentos.  Si  me  escuchas— añadía  por  conclu- 
sión,—salvarás  á  tu  alma  y  librarás  á  tu  cuerpo  de  la  muerte;  pero 
si  no  quieres  atender  á  mis  exhortaciones,  has  de  saber  que  tu  alma 
será  condenada  á  los  suplicios  eternos,  y  me  temo  mucho  que  tu 
cuerpo  sea  entregado  al  fuego  temporal."  Tal  fué,  en  resumen,  el 
largo  y  pesado  discurso  que  Juana  escuchó  con  la  impasibilidad  de 
una  estatua.  En  vano  esperaron  los  jueces  contestación  ó  protesta- 
de  muchas  acusaciones  cuya  falsedad  absoluta  de  sobra  conocían. 
Juana  permaneció  muda,  y  cuando  para  obligarla  á  hablar  le  diri- 
gió la  palabra  el  Presidente,  le  contestó  la  joven  con  su  acostum- 
brado acierto: 

—Confirmo  todo  lo  que  he  dicho  durante  el  proceso.  Tenéis  es- 
critas mis  palabras:  volved  á  leerlas,  y  repito  que  sostengo  todas 
mis  afirmaciones. 

—¿Crees  que  la  Iglesia  militante— le  preguntó  el  Presidente- 
no  tiene  derecho  á  pedirte  cuenta  de  tus  acciones,  y  que  no  eres 
responsable  de  ellas  sino  ante  Dios? 

—Repito  que  sostengo  todo  lo  que  he  dicho  durante  el  proceso. 

—No  hablarías  así  si  supieras  que  estas  palabras  pueden  lle- 
varte al  suplicio. 

—Si  viera  el  fuego  encendido,  los  tizones  también  ardiendo 
y  el  verdugo  pronto  á  encender  la  hoguera,  ó  mejor,  si  estuviera 
en  medio  de  las  llamas,  os  aseguro  que  hasta  la  muerte  no  afirma- 
ría otra  cosa. 

Estas  palabras,  pronunciadas .  con  fuerza  y  energía,  hicieron 
comprender  á  los  jueces  que  era  inútil  insistir,  y  habiendo  pregun- 
tado el  Presidente  al  promotor  y  á  Juana  si  tenían  algo  que  añadir, 
después  de  contestaciones  negativas  por  ambas  partes,  declaró  el 
debate  cerrado,  diciendo  que  el  día  siguiente  volverían  á  reunirse 
para  pronunciar -la  sentencia  (1). 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 


(1)    Proceso,  fol.  423,  recto. 
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EsGFitopes  Agustinos  Españoles,  Portugueses  y  Hmefieanos  ^^^ 


GONZÁLEZ  (Fr.  José  Juan). 

Oración  filnebre  que  en  las  solemnes  exequias  celebradas  por 
el  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  muy  noble,  muy  leal,  muy  heroi- 
ca, imperial  y  coronada  Villa  de  Madrid,  en  el  Convento  de  Reli- 
giosos Agustinos  Calcados  de  San  Felipe  el  Real  el  día  4  de 
Mar 30  del  presente  año,  por  la  sentida  muerte  de  nuestra  Augusta 
Soberana  la  Señora  Doña  Marta  Isabel  de  Bragansay  de  Borbón, 
Reina  de  las  Españas,  pronunció  el  R.  P.  Fr.  José  Gonsáles, 
Maestro  de  mímero  en  sagrada  Teología,  Calificador  del  Santo 
oficio  de  la  Inquisición  de  Corte,  Examinador  sinodal  de  los  obis 
pados  de  Jaén,  Guadix,  Siguensa  y  Gerona,  Misionero  apostólico 
y  Secretario  general  de  dicha  Orden.  Madrid.  Imprenta  de  Repu- 
lías, 1819. 

Precede  á  la  oración  fúnebre  una  descripción  del  cenotafio  eri- 
gido en  la  iglesia  de  San  Felipe  el  Real  para  la  celebración  de  las 
exequias,  por  D.  Antonio  López  Aguado,  arquitecto  mayor  de  Ma- 
drid. De  36  págs.  en  4.'^— Bib.  de  San  Isidro. 

rxONZÁLEZ  (Fr.  Manuel). 

Hizo  su  profesión  en  1694,  y  en  Filipinas  administró  los  pueblos 
de  Passi,  Otón,  Dumanjas  y  Laglag.  Fué  Prior  del  convento  del 
Santo  Niño,  Definidor  y  Presidente  del  Cap.  Prov.  en  1725.  Murió 
en  la  isla  de  Panay  él  1736. 

Pláticas  sobre  las  obras  de  misericordia  y  la  soberbia,  humil- 


(1)    Véase  la  página  209  del  presente  volumen. 


312  ESCRITORES  AGUSTINOS  ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS 

dad  y  emhidia  y  la  Giaridad,  hasta  Per  esa  y  la  virtud  de  la  dili- 
gencia, su  contraria.  Escritas  en  idioma  ilocano. 

M.  S,  que  se  conserva  en  la  biblioteca  de  nuestro  Colegio  de 
Valladolid. 

GONZÁLEZ  (Fr.  Román). 

Nació  en  Benavente  el  23  de  Enero  del  1864  y  profesó  en  nues- 
tro Colegio  de  Valladolid  el  1880.  Pasó  á  Filipinas  el  1886,  y  admi- 
nistró los  pueblos  de  Naga,  Minglanilla  y  San  Fernando.  "Secreta- 
rio y  Provisor  de  la  Diócesis  de  Nueva  Cáceres,  ejerció  con  habi- 
lidad y  destreza  notables  el  último  cargo  hasta  que  el  Ilustrísimo 
Sr.  D.  Arsenio  Campos,  Obispo  de  Camarines,  falto  de  salud,  re- 
gresó á  España,  dejando  al  frente  de  su  obispado  al  P.  Román  en 
•calidad  de  Gobernador  eclesiástico  (Abril  1898). 

Prisionero  éste  al  poco  tiempo  de  los  secuaces  de  Aguinaldo, 
opúsose  con  tenacidad  y  firmeza  de  carácter  admirables  á  los  fines 
•depravados  del  Katipunan,  el  cual,  so  pretexto  y  bajo  la  capa  de 
religiosidad  y  de  la  mejor  administración  de  la  Diócesis  de  Nueva 
Cáceres,  quiso  obligarle  á  delegar  todas  las  facultades  que  como 
Gobernador  eclesiástico  de  la  misma  le  competían  en  personas  in- 
competentes. Pero  el  P,  Román,  cuya  intrepidez  y  presencia  de 
ánimo  le  colocan  á  la  altura  de  los  primeros  Prelados  del  cristia- 
nismo, despreció  las  amenazas  y  brutales  atropellos  de  que  fué  ob- 
jeto por  parte  de  los  conculcadores  de  todos  los  derechos,  mante- 
niendo inhiesta  la  bandera  de  la  legalidad  y  de  la  justicia,  sin  que 
por  un  instante  dejase  de  ejercer  la  jurisdicción  eclesiástica  en 
aquel  obispado  con  gran  contentamiento  de  los  buenos  y  visible 
desesperación  de  los  intrigantes.  Cariñoso  con  todos,  liberal  y  des- 
prendido para  el  pobre,  severo  cuando  la  conciencia  lo  exige  y 
-apoyo  y  aliento  de  cuantos  gimen  bajo  el  peso  de  injustificadas 
persecuciones  el  ilustre  agustino  que  de  nuevo  gobierna  aquella 
Diócesis,  sólo  recoge  bendiciones  de  todos  sus  subditos  que  le  aman 
con  delirio." 

1.  Catálogo  de  los  Conventos  é  Iglesias  de  nuestra  Orden  de- 
rruidos en  España  por  la  revolución  desde  principios  de  este  siglo. 

2.  Los  Gerundios  del  periodismo.  Varios  artículos. — El  cora- 
zón de  San  Agustín,  l^eyenáii.  -Estudio  sobre  el  reinado  de  Feli- 
pe V.— Juicio  crítico  acerca  de  la  novela  ^^  Sutiles  a. n  Publicados 
■en  el  Boletín  eclesiástico  de  la  Diócesis  de  Cebú  durante  los  años 
de  1887  á  1892. 
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3.  La  Conversión  de  San  Agustín.  Artículo  publicado  en  el 
Diario  de  Manila. 

4.  Crítica  literario-gramatical . 

Serie  de  artículos  que  con  el  pseudónimo  de  Lucas  Gomes  pu- 
blicó en  el  Diario  de  Manila. 
— P.  Jorde,  pág-.  633. 

GONZÁLEZ  ACEDO  (Fr.  Bernabé).  . 

Definiciones  de  Aritmética  con  el  Sistema  Métrico-Decimal . 
Sexta  edición.— Cádiz,  1878,  en  8.° 

GONZÁLEZ  DÍAZ  (Fr.  Bernardo). 

Nació  en  Asturias,  y  fué  Regente  de  Teología  en  el  Colegio  de 
San  Gabriel  de  Valladolid.  Pasó  á  Méjico  y  allí  ejerció  el  cargo  de 
Lector  del  convento  principal,  y  de  Rector  del  Colegio  de  San  Pa- 
blo. Fué  Definidor  y  Calificador  del  Santo  Oficio. 

Escribió: 

1.  Sermón  en  la  solemne  fiesta  á  Ntra.  Señora  de  Covadonga, 
celebrada  por  la  Real  Congregación  de  Asturianos  de  México. — 
México,  1804,  4.« 

2.  Sermón  de  rogativa  á  Ntra.  Señora  de  los  Remedios  por  la 
restauración  de  la  Monarquía  española.  —  México,  por  Ontive- 
ros,  1810,  4.° 

3.  Sermón  de  gracias  por  la  restitución  de  Fernando  VII. 
México,  1814,  4.° 

— Berits.,  t.  2.°,  p.  41.— Lant.,  vol.  3.^  p.  340. 

'  GONZÁLEZ  DE  CRITANA  (Fr.  Juan). 

Natural  de  Villarrubia,  de  la  Diócesis  de  Toledo.  Profesó  en  el 
Convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid,  donde  murió. 

No  hemos  podido  encontrar  más  datos  biográficos  acerca  de 
este  agustino,  que  fué  Predicador  de  la  Orden  y  discípulo  bien 
aprovechado  del  insigne  Fr.  Luis  de  León. 

1.  Sylva  comparationvm  vel  símil ivm,  per  Alphabetvm  Lo- 
corvm  communium  Prcedicatorihusvtilissima  exsanctis  Patribus 
aliisque  Doctoribus  decerptarum.  Per  F.  Joannem  Gon^aleB  de 
Critana,  Ordinis  Heremitarum  sancti  P.  Augiistini.  Ad  illustris- 
sinium  ac  Reuerendíssimum  D.  D.  Bernardum  de  Rojas  et  San- 
doual ,  S.  R.  E.  Cardinalem,  Toletanum  Antistitem ,  Hispanice 

22 
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Prtmatem,  et  Generalem  1  nqtiistt or em .—Anno  1608.— Cvm  privi-- 
legio, — Vallisoleti.  Excudebat  Joannes  Godines  á  Millis. 

El  corazón  asaeteado  en  el  centro  de  la  portada,  formando,  di- 
gámoslo así,  el  pecho  ó  tronco  de  una  persona  que  figura  ser  un 
Doctor,  con  su  birrete,  y  encima  el  galero  cardenalicio.  A  derecha 
é  izquierda,  en  la  parte  superior  del  grabado,  las  armas  del  Car- 
denal á  quien  dedica  la  obra. 

— Approbatio  del  P.  Ildefonso  de  Quiros.— Segunda  licencia  del 
P.  Fr.  Pedro  Manrique,  Provincial.  Conv.  de  S.  Agus.  de  Vallad. 
30  de  Mayo  del  1595.— Approbatio  de  Fr.  Diego  de  Avila,  Trinita- 
rio. 1600.— Dedic.  al  limo,  y  Clarísimo  Sr.  D.  Bernardo  de  Rojas  y 
Sandoval.— Prologus  Lector  i.— Licencia  del  Provincial  de  Cas- 
tilla Fr.  Pedro  de  Rojas.  Fech.  en  el  Monasterio  de  Santa  Maria 
la  Real  de  Madrigal  en  10  de  Niviembre  de  1589.— Suma  del  priv. 
22  Sep.  1600.— Suma  de  la  Tasa  29  Nov.  1608.— Index  Compara- 
tionum  sivc  similium  hujus  libri  per  alphabetum  locorum  commu- 
nium  et  titulorum  qui  superscribuntur  cuique  comparat.  19  hoj. 
sin  n.  á  dos  col.  y  4  id.  los  prel.  3^  292  hoj.  de  tex.  por  un  lado  nu- 
meradas. 

Termina:  Deo  Virginique  ejus  matri  sit  sempiterna  laus  Amen. 

Finem  colligendi  similia  fecimum  gradumque  hic  consulto  sis- 
timus.  Tum  quasi  ad  altiora  nos  accigentes:  tum  quasi  spectantes 
alongé  usque  dum  hilari,  ne,  aii  mesto  animo  istae  nostrarum  lu- 
cubrationum  primitiae  a  legentibus  recipi  constiterit. 

Después  del  índice  arriba  indicado  se  encuentra  una  hoja  fol. 
con  el  núm.  293,  y  en  ella  una  dedicatoria  al 

«Sapientissimo  et  in  unaquaque  omnium  artium  hac  tempestate 
peritis^imo  Magistro  Fr.  Ludovico  de  León,  Sacrae  Scripturae  Ca- 
thedrae  Primario  interpreti  in  Salmanticensi  Academia.  Suus 
amantissimus,  humillimusque  discipulus  Frater  Joannes  de  Crita- 
na  felicitatem  exoptat.» 

Sin  duda  estaba  para  terminar  la  impresión  de  la  obra  cuando 
aconteció  la  muerte  de  Fr.  Luis  de  León;  y  por  eso,  después  de 
haberle  colmado  de  elogios,  añade: 

"Sed  quem  alloquor,  quale  munus  vel  cui  offero?  interim  enim 
dum  typis  immoror  alio  te  muñere  Deus  in  coelestibus  condecora- 
vit:  et  de  nostro  hoc  misserrimo  saeculo,  morte  cum  vita  commu- 
tata,  in  patriam  transtulit  sempiternam.  At  vero  animiexultatione 
paratum  proemium  tuis  virtutibus  in  coelo  jam  redditum  suspicio 
atque  veneror.  Nostrum  tamen  hoc  munusculum  non  proinde  re- 
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traho,  sed  multo  libentius  tibi  quasi  te  ipso  bonitate  consummáta 
digniori  off ero  atque  dedico.» 

2.  Libro  de  la  Archicof radia  de  la  Cinta  de  S.  Agustin  y  san- 
ta Monica  y  de  las  Indulgencias  y  privilegios  que  gosan  los  Co- 
frades del  la,  y  de  su  fundación  y  Bulas.  Con  vn  Compendio  his- 
torial de  como  N.  P.  san  Agustin  viuio  vida  Monástica  y  fundó 
la  Orden  de  los  Frayles  Ermitaños.  Por  el  P.  Fr.  Iiian  González 
de  Critana,  Predicador  de  la  Orden  de  san  Agustin.  Al  Duque 
de  Lerma,  etc.  Con  Privilegio.  En  Valladolid.  Por  Luys  Sánchez. 
AfloM.DCIIII. 

8.^  perg.,  16  hs.  prels.  s.  n.,  mas  247  núm.,  -+-  5  s.  n,,  -4-  93  núm. 

Port.  y  la  v.  en  b.— Suma  del  privilegio  por  10  años:  Caravaja- 
les  26  Oct.  1601.— Suma  de  la  Tasa.— Erratas,  por  D.  Alonso  Vaca 
de  Santiago.— Aprob.  del  Insigne  Colegio  de  S.  Gregorio,  firmada 
por  Fr.  Diego  Nuflo  á  12  de  Sept.  de  1601.  —  Nota  de  la  Aprob.  de 
la  Orden.— Licencia  del  Comisario  General  de  la  Cruzada  á  Fray 
Juan  de  Critana,  para  que  pueda  imprimir  y  publicar  en  los  pulpi- 
tos y  poner  Sumarios  escritos  de  mano  para  que  todos  los  fieles 
que  tuvieran  la  Bula  ganen  y  consigan  dichas  indulgencias,  y  no 
de  otra  manera,  con  otras  observaciones,  firmada  por  Juan  de 
Rumbide.— Advertencia  sobre  el  privilegio  que  tienen  los  Sacer- 
dotes Cofrades  de  la  Correa  para  decir  misa  una  hora  antes  de  ama- 
necer y  otra  después  de  las  doce.— Dedicatoria  al  Duque  de  Ler- 
ma. «Y  no  es  menor  muestra  el  aver  Vuestra  Excelencia  fundado 
un  Monasterio  de  Monjas  Recoletas  Agustinas,  cuyas  leyes  yo  hize 
con  deseo  de  ver  su  aumento.»— Prólogo.  Escribía  este  libro  en  el 
Convento  de  Valladolid,  y  dice  que  le  costó,  para  sacarle  á  luz, 
cuatro  años  de  trabajo  «por  las  muchas  calificaciones  que  ha  teni- 
do, así  del  Consejo  Real  como  del  de  la  Cruzada,  á  donde  se  mira 
todo  con  tanta  rectitud  y  prudencia.»— Bula  de  Confirmación  y  li- 
cencia del  Papa  Clemente  VIII  para  imprimir  y  publicar  el  libro 
de  las  Indulgencias  de  la  Cinta  de  S.  Agustín  y  Santa  Ménica. — 
Tratado  primero  de  algunos  de  los  Santo§  y  Santas  canonizados  y 
canonizadas.  Beatos  y  Beatas  por  canonizar,  que  han  salido  desta 
santa  planta  de  la  Orden  de  los  Ermitaños...  (fols.  1-12).— Tratado 
segundo  de  origen  y  dignidad  de  la  Cinta.— Id.  3.°  Institución  de 
la  Archicofradía.—  Regla  de  la  Archicof  radía,  precedida  de  un  De- 
creto de  la  Junta  que  hizo  esta  Provincia  de  Castilla...,  en  Sala- 
manca, para  que  todos  los  Conventos  desta  Provincia  funden  las 
Cofradías  de  la  Cinta  conforme  á  lo  ordenado  en  e^ta  Regla. — 
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Compendio  breve  para  saber  los  Cofrades  las  indulgencias  y  gra- 
cias, etc.— Libro  primero  de  las  Indulgencias  y  privilegios  que  go- 
zan los  Cofrades.— Libro  2.^  en  que  se  contienen  todas  las  estacio- 
nes é  indulgencias  que  se  ganan  en  las  Iglesias  de  Roma,  etc.— 
Lib.  3.**  de  las  Bulas  concedidas  en  favor  de  la  Correa  de  N.  P.  San 
Agustín  y  Santa  Mónica. 

—Información  de  derecho  en  que  se  prueba  claramente  que  los 
Priores  de  la  Orden  de  S.  Agustín  pueden  por  autoridad  Apostóli- 
ca plantear  Cofradías,  etc.  (fols.  194-204).  La  firman  el  Dr.  D.  An- 
tonio de  Peralta  y  Navarra  y  el  Lie.  Francisco  Arias. — Tratado 
de  más  de  quarenta  Religiones  que  profesan  la  Regla  de  N.  P.  San 
Agustín  (fols.  204-208).— Catálogo  de  algunos  de  los  Frayles  Agus- 
tinos más  ilustres  en  letras  y  dignidad  (fols.  208-247).  —  Colofón: 
Adiciones  al  Catálogo  anterior  y  Tabla  de  la  obra  anterior. 

Sigue,  con  port.  y  pág.  propia,  el  siguiente  tratado: 
3.  Compendio  Historial,  De  como  el  gran  Patriarca  de  las  Re- 
ligiones san  Agnstin  N.  P.  Obispo  de  Hypponia,  y  liijs  de  los 
Doctores  déla  Iglesia,  viuio  vida  Monástica,  y  fundo  la  sagrada 
Religión  de  los  Frayles  Ermitaños,  y  de  su  antigüedad,  y  conti- 
nuación. Con  vna  traducioú  de  la  Regla  en  Romance.  Por  el 
P.  Fr.  Juan  Condales  de  Critana  Predicador  de  la  misma  Orden. 
Al  ilustrissimo  Cardenal  don  Bernardo  de  Rojas  y  Sandoual  Ar- 
zobispo de  Toledo,  y  Primado  de  las  Espartas. 

S.*'  de  94  hs.  numeradíis.— Port.  y  la  v.  en  b.— Texto.— Aprob. 
del  Col.  de  S.  Ambrosio  de  la  Compañía  de  Jesús:  Valladolid,  18 
de  Agosto  de  1602.— Prologo  á  la  Regla.— Texto  de  la  Regla.— 
Pag.  en  6. — Colofón. 

El  ejemp.  consultado  perteneció  al  Colegio  de  M.'"^  de  Aragón  y 
encuéntrase  al  presente  en  la  B.  Nacional. 

Tradújose  el  citado  compendio  al  latín  y  se  publicó  con  el  título 
siguiente: 

— Epitome  histórica  vitae  monasticae  magni  Antistitis  Augus- 
tini:  institutionis  sacrae  Eremitarum  Familiae,  antiquitatis  et 
continuationis  ejusdem.  Auctore  R.  P.  Fratre  Joanne  Condales 
de  Critana  Eremita  Augustinensi,  ex  hispánico  idiomate  in  lati- 
num  versa  per  F.  G.  A.  D.  ejusdem  ordinis  r eligió sum.  (Grabado 
donde  se  representa  á  San  Agustín  discurriendo,  según  quiere  la 
tradición,  sobre  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad  y  al  ángel  en 
forma  de  niño  sacando  agua  del  mar  con  una  concha.)  Antuerpiae. 
Apud  HieronymumVerduffen.  MD.CXII.Cum  gratia  et  privilegio. 
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Va  dedicada  por  el  traductor,  Fr.  Gregorio  Aur  Dáyneff ,  al  en- 
tonces Provincial  de  la  Gran  Bretaña,  P.  Cornelio  de  Bije. 
8.^  de  144  pág-s.  y  16  hojas  de  prel. 

4.  El  perfecto  Christiano,  para  levantar  el  espíritu  á  Dios, 
Con  los  siete  P salmos  y  otros  siete,  declarados  según  el  sentido 
en  forma  de  Soliloquios  y  otras  deuociones  añadidas  de  nueuo. 
Por  el  Padre  Maestro  Fr.  Juan  Condales  de  Critana  de  la  Orden 
de  S.  Agustin.  Con  licencia.  En  Madrid:  Por  Melchor  Sánchez. 
Año  de  1663.  Á  costa  de  Mateo  de  la  Bastida,  mercader  de  libros 
enfrente  de  San  Felipe. 

—V.  en  b.  Suma  de  la  Tassa.  Fe  de  erratas.  Mad.  18  Enero  1663. 
Sig.  10  hoj.  de  Calend.  sin  n.— Prólogo.  4  hoj. 

12."  de  247  hoj.  por  un  lad.  num.  comenzando  desde  la  6. 

— El  perfecto  christiano  para  levantar  el  espiritu  á  Dios.  Con 
los  siete  salmos  penitenciales  con  sus  oraciones  en  castellano ,  los 
exercicios  de  Nuestra  Señora  con  nueve  oraciones  para  sus  nueve 
festividades... 

Parte  primera  su  autor  el  R.  P.  M.  Fr.  Juan  GonsaleB  de 
Critana  de  la  Orden  de  S.  Agustin.  Con  las  licencias  necesarias. 
En  Madrid.  Ano  de  1787.  Se  hallará  en  la  librería  de  Domingo  de 
Villa  Calle  Ancha  frente  de  San  Bernardo. 

Un  tomo  en  S."*  de  301  págs.  la  primera  parte  y  217  la  segunda. 

Nicolás  Antonio  cita  otras  dos  ediciones:  una  de  Valladolid  en 
1601.  8.°  y  otra  de  Cádiz  1648.  8." 

5.  Manual  de  Jesús  Maria,  para  orar  en  alabansa  destos  san- 
tísimos nombres,  y  de  la  limpia  Concepción  de  Nuestra  Señora; 
con  una  carta  de  Christo  nuestro  Señor  al  alma  devota.  Por  Fray 
Juan  González  de  Critana.  Valladolid  por  Andrés  Méndez  1604.  12.° 

Lleva  en  el  texto  muchas  composiciones  en  verso. 

6.  Oratorio  Santo  para  loar  á  Dios  y  á  su  bendita  Madre  en 
las  siete  Horas  que  los  Eclesiásticos  le  loan.  Con  los  siete  P sal- 
mos Penitenciales  y  las  quatro  Passiones  todo  paraphr aseado  en 
Romance.  A  la  Serenissima  Infanta  de  España  Dona  Isabel  Clara 
Eugenia.  Por  el  P.  F.  Juan  de  Critana,  de  la  Orden  de  S.Augus- 
tin.  (Grab.  con  un  niño  llevando  la  cruz  á  cuestas.)  Con  privilegio. 
En  Valladolid.  Por  Juan  de  Bostillo  y  Gaspar  Hernández,  1599. 

Al  fin.  \  Impresso  en  \  Valladolid,  por  \  luán  de  Bostillo,  \ 
en  la  Solana,  \  Año  1599. 

12.°  12  hs.  prels.  s.  n.  4-  379  fols.  +  5  hs.  s.  n.  de  Tabla  H-  1 
en  6, 


318  ESCRITORES  AGUSTINOS  ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS 

Falta  la  port.  en  el  ejemplar  que  utilizamos;  pero  fué  impresa 
á  dos  tintas,  como  los  prels.,  y  lleva  una  estampita  grabada.— 
Aprob.  del  P.  M.  Almonazir:  N.'''  S.^  de  Atocha,  14  de  Jul.  de  1596 
«....  vi  un  libro  que  se  intitula  Oratorio  Santo,  compuesto  por  el 
P.  F.  luán  de  Critana,  de  la  Orden  de  nuestro  Padre  S.  Agustín,"— 
Lie.  del  P.  Provincial  Fr.  Pedro  Manrique:  Valladolid,  30  de  Mayo 
de  1589.— Calendario.— Tabla  de  las  fiestas  movibles.— De  la  signi- 
ficación de  las  Tinieblas.— Tabla  de  las  Calendas,  Nonas  y  Idus.— 
Carta-dedicatoria  á  la  M. '''■'■  de  la  Reyna  de  las  Españas  D.^  Mar- 
garita de  Austria.  Se  lo  ofrece  el  autor  "nuevamente  añadido  y 
enmendado  y  con  nueva  dedicación  como  á  nueva  señora."— Carta 
dedic.  á  la  S.^''™^  Infanta  de  España  D,''^  Isabel  Eugenia  Clara,  hija 
del  Rey  D.  Philippe...— Pról.  al  pío  lector.  Dice  que  atendiendo  á 
las  necesidades  del  pueblo  cristiano  y  al  mucho  descuydo  que  tie- 
nen en  nuestros  tiempos,  por  auerlas  quitado  justamente  de  las 
manos  á  los  ignorantes  las  oras  de  nuestra  Señora  en  Romance, 
como  al  niño  que  le  quiten  lo  que  le  puede  ofender,  aunque  sea 
bueno,  por  su  culpa...  y  por  acudir  yo  con  mi  cornadillo  a  esta  obra 
de  traer  a  Dios  a  los  seglares,  junté  en  este  librito  todo  lo  que  he 
hallado  desparzido  en  muchos...  y  asi  ordeno  yo  estas  siete  horas 
canónicas,  que  son  como  siete  oraciones,  depositadas  para  que  los 
seglares  en  su  modo  también  hagan  su  choro.»— Meditación  devo- 
tísima de  la  Pasión  (tomada  del  libro  de  las  Revelaciones  de  Santa 
Brígida.)— Oratorio  Santo  (fols.  20-379.)— Erratas  por  el  Dr.  Alonso 
Vaca  de  Santiago:  Valladolid,  29  de  Nov.  de  1599.— Tabla.— Colo- 
fón.—h.  en  b. 

En  el  texto  se  ven  algunos  grabaditos  muy  medianos. 
7,  Tercera  parte  del  Confesonario:  del  uso  bueno  y  malo  de  las 
Comedias,  y  de  su  desengaño,  y  cómo  se  deban  permitir,  y  cómo 
no:  por  el  P.  M.  Fr.  Juan  González  de  Critana,  de  la  Orden  de 
San  Augustin.  Al  Excmo.  Sr.  Duque  de  Lerma.  (Estampeta.)  Con 
privilegio.  Madrid,  por  Alonso  Martín,  1610.  Véndese  en  casa  de 
Pedro  de  la  Torre,  frontera  de  San  Felipe.  (Al  fin,  en  hoja  perdida.) 
En  Madrid,  con  privilegio,  por  Alonso  Martín,  1610. 

En  12.°  de  78  ps.  ds.  y  10  de  principios.— Tasa  á  4  maravedís 
pliego:  Madrid,  Febrero  4  de  1610.— Erratas:  L.  Murcia  de  la  Lla- 
na.— Aprob.  del  P.  Francisco  de  Figueroa,  jesuíta.  Madrid,  23' 
Marzo  1609.— Dedicatoria. 

Por  la  suma  del  privilegio  consta  que  ésta  es  la  tercera  parte. 

Va  dividida  en  cinco  puntos. 
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El  primero,  trata  del  uso  bueno  y  malo  de  las  comedias. 

El  segundo,  de  cuan  perniciosas  sean  cuando  no  se  guarda  el 
modo  y  tiempo  debido. 

El  tercero,  de  lo  que  sintieron  los  doctores  y  santos  antiguos  de 
las  que  se  representaban  en  sus  tiempos  lasciva  y  atrozmente. 

El  cuarto,  de  lo  que  sienten  los  autores  modernos  de  las  que  se 
representan  en  estos  tiempos. 

El  quinto,  de  las  razones  que  traen  los  que  las  defienden  á  bul- 
to, y  de  lo  que  se  les  responde. 

No  deja  de  ser  curioso  la  manera  de  discurrir  del  P.  González 
sobre  esta  materia: 

«Que  lo  que  se  representare  sea  de  cosas  morales,  y  de  historia 
doctrinal  maravillosa,  con  dichos  y  hechos  graciosos. 

Que  la  representación  podrá  ser  sólo  las  fiestas  por  la  tarde;  y 
que  no  anden  compañías  de  hombres  y  mujeres  por  el  reino;  sino 
que  la  de  la  Corte  se  esté  en  la  Corte,  y  la  de  Toledo  en  Toledo, 
para  que  el  representante  atienda  á  su  oficio  entre  semana,  como 
lo  hacían  en  sus  principios  Lope  de  Rueda,  y  Navarro,  y  Cisneros, 
aunque  después  comenzaron  á  juntarse  en  Compañías  y  andarse 
de  pueblo  en  pueblo...,  etc. 

Mi  Maestro  el  P.  Fr.  Diego  de  Tapia,  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín, que  fué  de  los  más  señalados  de  su  tiempo  en  Letras  y  virtud, 
sobre  la  tercera  parte  de  Santo  Tomás  en  la  cuestión  8.^,  art.  8.^  de 
Eucharistía  dice  que  las  que  ahora  se  representan,  son  de  cosas 
lascivas,  feas  y  torpes.  El  Maestro  Fr.  Alonso  de  Mendoza  (id.)... 
catedrático  de  vísperas  de  Teología  en  Salamanca  en  sus  quodli- 
betos,  cuest.  9,  Escolast...  El  P.  M.  Fr.  Antonio  de  Camos  (id.)... 
en  el  libro  del  Gobierno  universal  del  hombre,  Leparte,  diálogo  12... 
El  P.  M.  Fr.  Antonio  Arce...  (dominico).  El  P.  M.  Fr.  Manuel  Ro- 
dríguez en  las  Cuest.  Regular,  cuest.  18.''^...  El  P.  Fr.  José  de  Jesús 
María...  carm.  desc.  lib.  IV,  c.  16.  De  Castidad...  Sánchez,  De  Ma- 
trimonio, t.  III,  lib.  IX,  disp.  46,  núm.  42.  Ribadeneira,  lib.  I  De  la 
tribuí...  c.  11.  Em.  Sa,  verbo  Ludus...  Dr.  Navarro,  en  el  Manual, 
c.  14. 

No  sé  que  haya  hombre  de  razón  que  diga  que  es  bueno  que 
todos  los  días  de  la  semana  y  de  todo  el  año  vaya  el  pueblo  á  pen- 
dón herido  á  oir  comedias,  cebados  del  deleite  sensual  que  los  trae 
los  sentidos  ocupados,  y  encantadas  las  potencias,  y  engañado  el 
gusto,  y  el  juicio  de  la  razón,  con  las  músicas,  con  los  bailes,  con 
las  invenciones  y  las  fábulas,  con  el  verso  limado  y  la  maraña  y 
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la  razón  aguda  con  el  donaire  y  el  traje  y  el  buen  talle  dellos  y 
dallas. « 

8.  Las  excelencias  de  la  Misa...  compuesto  por  el  P.  M.  Fray 
Juan  Gonsales  de  Critana,  de  la  Orden  de  San  Agustín...  Lleva 
al  cabo  una  Canción  muy  devota  á  Cri.sto  Nuestro  Señor  estando- 
en  la  Santísima  Crus.  Año  1611.  Impreso  con  licencia  en  Madrid 
en  casa  de  Alonso  Martínez:  en  la  calle  de  los  Preciados.  8.^—8  h. 

CANCIÓN 

Inocente  Cordero, 

En  tu  sangre  bañado, 
Con  que  del  mundo  los  pecados  quitas. 

Del  robusto  madero 

Por  los  brazos  colgado 
Abiertos,  que  abrazarte  á  mí  me  incitas,  etc. 

—Gallar.,  t.  III,  c.  88  y  89. 

9.  Despertador  del  alma  dormida  para  orar  á  Dios  y  desper- 
tar al  hombre. 

10.  Vida  de  S.  Nicolás  de  Tolcntino. 

11.  El  martillo  de  los  herejes. 

12.  La  excelencia  de  la  Religión  Cristiana. 

— N.  A.,  t.  I.,  p.  705.— Salva,  t.  l.^  p.  240.-Gall.,  t.  3,  p.  88.— 
Oss.  p.  278. 


REVISTA  CANÓNICA 


Cuestión   canónico'inoral   de    actualidad    sobre    el    verdadero 
concepto  de  la  impotencia  y  de  la  esterilidad. 

CONTINÜAC  ION    (1) 

Cum  in  praecedenti  numero  fere  in  nihilum  reducía  fuerit  obiectio 
P.  Eschbach  eiusque  sequacium,  dessumpta  ex  validitate  matrimonii 
sterilium,  procedemus  nunc  ad  reíellendam  pariter  obiectionem  quam 
opponunt  ex  validitate  matrimonii  senum  et  vetularum :  quae  obiectia 
ad  hunc  syllogismum  reduci  potest,  et  reducunt:  femina  senilis  aetatis 
matrimonium  contrahere  valet;  atqui  conditio  vetulae  eadem  plañe  est 
atque  illius  feminae  quae  ovariis  caret;  ergo...:  et  propositionem  mi- 
norem  probare  intendunt  asserendo  vetulam  praestare  ea  amplius  non 
posse,  quae  ad  generationem  essentialiter  requiruntur:  nam  eius  ova- 
ria,  utpote  exsiccata,  suo  officio  fungi  nuUatenus  possunt,  ñeque  ovu- 
lum  amplius  maturare  et  dimittere  valent,  quod  idem  est  ac  si  ovariis 
careant;  ergo  eadem  conditio  unius  et  alterius  est;  ideoque  valida  sunt 
ambarum  matrimonia.  Haec  obiectio,  quae  máxima  est  omnium  ab 
adversariis  pro  sua  assertione  allatarum,  primo  intuitu  vi  sua  minime 
caret;  verum  tamen  rem  considerando  prout  physiologia  et  experien- 
tia  nos  docent,  facile  diluitur.  Et  in  primis,  ut  recte  ait  ciar,  P.  Casac- 
ca,  argumentum  potest  retorqueri  hoc  modo:  juxta  adversarios  con  ■ 
ditio  vetulae  eadem  plañe  est  atque  illius  feminae  quae  ovariis  caret: 
atqui  femina  quae  ovariis  caret  non  est  apta  ad  actum  generationis, 
et  mulier  non  apta  ad  actum  generationis  non  potest  matrimonium  con- 
trahere: ergo  vetula.  matrimonium  contrahere  non  potest:  ergo  Ec- 
clesia  quae  hoc  permittit  et  approbat,  errat  et  male  agit.  Sed  directe 
respondemus  falso  asseri  in  propositione  minori  conditionem  vetulae 
eamdem  plañe  esse  atque  illius  feminae  quae  ovariis  caret:  nam  ve- 
tula  aliquando  est  apta  ad  actum  generationis,  ut  ex  experientia  con- 


(1)    Véase  la  página  659  del  volumen  LXII. 


322  REVISTA  CANÓNICA 

stat;  aliquando  est  inepta  per  accidens,  et  aliquando  per  se;  in  quo 
ultimo  casu  v^alde  incerto,  utique  eadem  est  utrarumque  conditio:  sed 
femina  quae  ovariis  caret  est  setnper  et  per  se  inepta  ad  actuní  gene- 
rationis;  perperam  igitur  asserunt  eamdem  plañe  et  absolute  esse 
eanim  conditionem. 

Ad  probandam  vero  falsitatem  rationis  quam  adducunt  in  confirma- 
tionem  propositionis  minoris;  scilicet,  vetulae  ovarla  exsiccata  esse, 
praemittendum  est  cum  claris.  Antonelli:  1,",  in  mulieribus  nviUum 
statutura  esse  tempus,  quo  menstruatio  dici  possit  definitive  cessata, 
ex  quo  fas  sit  coniicere  inhabilitatem  concipiendi  absolutam;  2.*,  cer- 
tum  esse  ovulationem  persistere  posse  etiam  absque  menstruis,  uti 
plurima  facta  vel  quotidiana  probant,  non  paucae  enim  praegnationes 
habitae  sunt  absque  menstruis;  3.",  menstrua  semel  cessata  certo  pos- 
se per  plures  causas,  iterum  atque  iterum  reapparere  perfecte  regu- 
larla, quae  per  se  indicant  possibilitatem  generandi;  4.'',  iuxta  docto- 
rem  Tilt,  qui  in  hac  re  particular!  poUet  doctrina  et  auctoritate,  non 
posse  tueri  falsam  opinionem  de  impossibilitate  concipiendi  in  feminis 
ob  provectam  aetatem,  quia  facta  contraria  plurima  exstant:  quae 
falsa  opinio  etiam  nonnuUos  médicos  decepit,  qui  putabant  in  provecta 
aetate  capacitatem  concipiendi  esse  impossibilem:  quo  errore  ducti, 
tales  praegnationes  curabant  velut  tumo'res  ovariorum,  cum  morte 
fetus  et  gravi  periculo  vitae  matris. 

Nunc  ad  argumentum  deveniamus.  Non  exacte  dicitur,  ait  praelau- 
datus  Antonelli ,  ob  senectutem  ovarla  exsiccari :  ovarla  enim  non 
exsiccantur:  pati  tantum  possunt  processum  atrophiae,  quo  fit  ut  paul- 
latim  degenerationen  patiantur,et  functione  propria  per  se  destituan- 
tur.  At  quis  potest  affirmare  quousque  se  extendat  in  ovariis  haec 
■degeneratio?  Ovada  numquam  cessant  irrigari  sanguine,  et  nervorum 
actioni  subiici;  et  sufficit  ut  pars  aliqua,  etiam  mínima,  remaneat  non 
degenerata,  quae  novae  prolificationis  cellularis  capax  est,  et  forma- 
tionis  ovulorum.  Quod  ita  se  res  habeat,  constat  ex  plurimis  factis 
mulierum,  quae,  etiam  multos  post  annos  cessationis  fluxus  menstrui 
tempore  medio  ordinario,  passae  sunt  pluries  nova  menstrua  regula- 
.  ria,  pluresque  eorum  suspensiones,  quae  singulae  definitivae  putari 
poterant.  Immo  dici  veré  potest,  doñee  mulier  vivit,  ovarla  posse  de- 
nuo  reviviscere,  quia,  doñee  ovaría  irrigationi  sanguinis  et  actioni 
nervorum  subiiacent,  potest  eorum  vitalitas  ob  varias  causas  excitari, 
-etiam  post  cessata  menstrua  k  pluribus  annis.  Cum  vero  dicitur  de 
atrophia  perfecta  ovariorum,  quis  potest  certo  affirmare  ita  rem  in 
natura  se  habere,  scilicet  quod  ovarla  sint  perfecte  atrophica,  cum 
hoc  nonnisi  per  microscopium  constare  possit? 

Cum  vero  omnes  hi  processus  ovariorum  interni  sint  ac  ideo  obser- 
vationem  directam  effugiant,  nequit  in  casu  vetulae  haberi  illa  cer- 
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titudo  physica  absoluta,  quae  requiritur  ad  irapediendum  matrimo- 
nium:  certitudo  enim  tantum  moralis  eius  incapacitatis  ad  generandum 
ob  aetatem  non  sufficit  ad  impediendum  matrimonium:  quaesíio  enim 
íacultatis  generandi  est  quaestio  physica  et  nonnisi  physice  examinan 
potest,  cum  habeantur  exempla  vetularum,  quae  satis  provecta  aetate, 
etiam  praeter  quamlibet  spem,  genuerunt;  ex  quibus  potisimum  est 
vetulae  Royers,  quae  85.**  aet.  an.  filium  peperit.  Et  ne  matrimonium  ob 
provectam  aetatem  impediatur,  sufficeret  adfuisse  etiam  unum  tantum 
factum:  uno  enim  certo  semel  statuto,  plura  alia  possibilia  sunt:  quod 
ex  historia  et  praxi  veré  constat.  Quod  vero  Ecclesia  in  permittendo 
vetularum  matrimonio  omitat  inquirere  an  in  ipsis  vis  generandi  per- 
severet  necne,  nuUa  dificultas  esse  potest;  nam  cum  certum  sit  vetu- 
las  plures  tarda  aetate  genuisse,  Ecclesia  praesumit  in  ómnibus  hanc 
íacultatem:  quod  si  non  generant,  habet  fieri  per  accidens,  dummodo 
certo  non  constet  eam  vim  penitus  esse  amissam  vel  ob  aetatem,  quae 
omne  dubium  excludat,  vel  per  operationem  chirurgicam:  quo  in  casu 
vetula  non  potest  contrahere,  sicut  senex  qui  certo  sit  in  perpetuum 
incapax  generandi.  Cum  vero  in  praxi  non  facile  sit  in  femina  vetula 
hoc  certo  cognoscere,  sicuti  facile  noscitur  in  viris,  liquet  non  posse 
ei  matrimonium  ob  id  prohiben:  impedimentum  enim  non  debet  esse 
praessumptionis,  sed  certitudinis. 

Quare,  his  omnibas  inspectis,  patet:  1.**  non  posse  dici  conditionem 
vetularum  eamdem  plañe  esse  atque  illius  feminae,  quae  ovariis  caret. 
Femina  enim  excisa  nullo  tempore  suae  vitae  potest  generare,  vetu- 
lae vero  aliquando  genuerunt:  in  excisis  imposibilis  perpetuo  est  revi- 
viscentia  ovariorum,  cum  haec  desint,  in  vetulis  possibilis:  in  excisis 
absentia  generationis  fit  per  se  et  absolute,  in  vetulis  per  accidens  et 
non  absolute;  et  hoc  idem  est  quod  S.  Alfonsus  docet,  cum  ait  «senes 
non  generare  per  accidens.» 

Verum  cum  haec  adversariorum  obiectio  fundata  sit  in  falsa  asser- 
tione  cuiusdam  medici  (Doctoris  Brouardel)  cessationem  fluxus  mens- 
trui  ñeri  circa  50. "^  annum,  claris.  Antonelli  asseruit  «nosci  plura  exem- 
pla vetularum  quae  conceperunt,  et  usque  ad  104. m  aetatis  annum  men- 
strua regularla  passae  sunt,»  «cum  que,  juxta  adversarios,  nemo  sit 
Ínter  scientiae  physiologicae  cultores  qui  talia  ipsum  docuerit;»  «prae- 
ter ea,  ait  praedictus  Ant.,  praeter  ea,  quae  exposui  in  meis  opusculis: 
De  Conceptu...,  ei  Pro  Conceptu...y  sciat  P.  Eschbach  plura  alia  exem- 
pla me  afierre  posse  de  mulieribus  menstruatis  usque  ad  tardissi- 
mam  aetatem;  sed  sequentia  satis  sint.  Doct.  Webb  refert  ex  13  mu- 
lieribus Indiae  tabulam  cessationis  menstrui,  quae  procedit  usque 
ad  80.m  annum.  Doctor  Schurig  refert  plura  exempla  mulierum,  in 
quibus  menses  cessarunt  60,  70,  76  aetatis  an.;  et  narrat  de  quadam 
cui  cessatis  menstruis  43."  an.,  anno  81."  denuo  reapparuerunt  abso- 
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lute  regularía,  usque  ad  SS.m  an.  Bartolini  loquitur  de  quadam  mu- 
liere  quae  77.°  an.  denuo  menstrua  passa  fuit,  et  diu  perseverarunt; 
et  de  alia  quae  80."  an.  adhuc  menstruata  erat.  Hottinger  refert  idem 
de  altera:  Burgeois  loquitur  de  duobus  viduis,  quae  more  puellarum, 
regulariter  menstruatae  fuere  usque  ad  80  aet.  an.  et  ultra:  et  idem 
refert  Fresenius  de  alia  nobili  matrona:  G.  Francus  loquitur  de  alia 
quae  usque  ad  89.™  an.  menstruata  íuit.  E.  Hagendorrt  refert  histo- 
riam  cuiusdam  robustae  mulieris,  quae  iterum  menstrua  habuit  92.** 
aet.  an.,  quae  iam  caesaverant  abbinc  40  annis,  et  continuarunt  tem- 
pere unius  anni,  et  94  aet.  an.  obiit.  Bienerus  Solenander  asserit  se 
novisse  nobilem  mulierem,  quae  101.°  aet.  an.  iterum  menses  habuit, 
«ordine  fluentes,  magna  commoditate  naturae  et  valitudinis»  qui  con- 
tinuarunt usque  ad  103.™  aet.  an.,  Blancart  refert  de  quadam,  quae, 
perfecto  100."  an.,  per  tres  Íntegros  annos  menses  regulares  habuit;  et 
ipse  asserit  se  novisse  fratriam,  quae  perfecte  regularía  passa  fuit 
menstrua  a  prima  iuventute  usque  ad  106.»^  aet.  annum.  Meinner  ob- 
servavit  casum  admiratione  dignum,  in  quo  menstrua,  quae  20  aet.  an. 
inceperant,  an.  60  cessaverant,  an.  aet.  75  denuo  reapparuerunt  per- 
fecte regularía  usque  ad  an.  98,  quo  perfecto,  cessarunt,  et  tándem 
aet.  an.  104  iterum  apparuerunt. 

«Sed  potius  insistam,  prosequitur  Ant.,  in  nonnullis  maximi  momen- 
ti  considerationibus,  juxta  doctrinam  a  doctore  Tilt  expositam,  quippe 
qui  speciali  in  hac  materia  auctoritate  poUet.  Tilt  ait:  «Alia  íacta  pos- 
sem  addere,  praeter  citata,  quae  non  sunt  quidem  exempla  irregula- 
rium  fluxuum  menstruorum,  sed  fluxus  ipse  menstruus  perfecte  regu- 
laris,  quum  cum  ipso  coniungerentur  omnia  propria  symptomata  or- 
din.iria,  vel  accederet  conceptio  fetus,  Haec  facta  adversantur  opi- 
nión i  illorum,  qui  asserunt,  cessatis  semel  menstruis  40-50  aet.  an., 
quamcumque  haemorragiam,  quae  ex  útero  fluere  potest,  connexam 
esse  cum  aliquo  celato  ulcere;  nam  in  nonnullis  casibus  protractae 
menstruationis  nullum  ulcus  inveni.»  Et  iterum:  «Pressi  potissimum, 
ipse  ait,  frequentiain  praegnationuní  in  provecta  aetate,  quia  graves 
errores  aliquando  occurrerunt  apud  illos  médicos,  qui  putabant  hos 
casus  esse  \mx)0?,s\\>\\c:s.-»{Ti\t.^DelVetd  critica.)  «Hispraemissis,  con- 
cludit  ciar.  Antón.,  videat  lector  an  meo  marte  scripserim  expósita 
a  me  in  opusculis  et  hic;  auctores  enim  medici,  quibus  innixus  sum, 
absque  exceptione  sunt  et  omni  fide  digni,  quia  ex  professo  tractant 
materiam  de  qua  agimus,  et  speciali  auctoritate  gaudent.> 

Ex  dictis  satis  apparet,  ut  initio  diximus,  obiectionem  quam  ex 
conditione  vetularum  pro  sua  sententia  adversarii  afferunt,  íundatam 
non  esse,  ideoque  perperam  adducunt  ad  labefactandam  nostram  fun- 
datissimam  doctrinam. 

(Continuará.) 
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Cuatro  importantes  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación 

del  Santo  Oficio. 

Primera.  — vS^í?/'^  la  conducción  de  los  Santos  Óleos.— El  señor  Obis- 
po de  Puerto  Alegare,  en  el  Brasil,  expuso  á  dicha  Sagrada  Congrega- 
ción que  en  su  diócesis,  por  las  extraordinarias  distancias  y  escaso  nú- 
mero de  vías  férreas,  y  los  muchos  gastos  que  en  su  consecuencia 
originan  los  viajes,  muchos  párrocos  se  ven  obligados  á  omitir,  ó  al 
menos  á  retrasar  mucho  la  renovación  de  los  Santos  Óleos.  Por  lo  que 
pedía  que  éstos  pudiesen  ser  remitidos  por  agentes  de  comisiones, 
procurando  hacerlo  con  la  mayor  decencia  y  seguridad  posible  para 
evitar  toda  profanación. 

Propuesta  esta  duda  en  la  Congregación  General  de  14  de  Enero 
de  1903,  los  Emmos.  Cardenales,  previo  el  parecer  de  los  Rvdos.  Padres 
Consultores,  mandaron  responder:  Ut  in  Leavenworthiem,  7.°  Maii 
1901.  Y  el  citado  decreto  fué  el  siguiente:  «I.**  ¿Es  lícito  remitir  los 
Santos  Óleos  á  los  sacerdotes  por  el  exprés,  ó  una  sociedad  de  agen- 
cia encargada  de  transportar  toda  clase  de  objetos  y  encargos,  aun- 
que muchas  veces  esté  compuesta  de  herejes  ó  infieles?  2.°  ¿Es  lícito 
remitir  esos  mismos  Santos  Óleos  á  los  sacerdotes  por  hombres  segla- 
res para  atender  á  la  comodidad  y  conveniencia  de  los  mismos  sacer- 
dotes? Y  esta  suprema  Sagrada  Congregación  respondió:  Ad  X.^^Non 
licere.  Ad  2.um  Affirmative,  á  falta  de  clérigos;  siempre  que  conste  de 
la  fidelidad  de  los  seglares  á  quienes  se  confían.»  Y  al  día  siguiente,  15 
de  Enero  de  este  mismo  año  1903,  Su  Santidad  León  XIII,  por  faculta- 
des concedidas  al  Emmo.  Cardenal  Secretario  de  esta  suprema  Sagra- 
da Congregación,  se  dignó  aprobar  la  resolución  de  los  Emmos.  y 
Rmos.  Padres.— I.  Can.  Mancini,  S.  R.  et  U.  I.  Not. 

SEGvyoA.— Concediendo  á  los  señores  Obispos  la  jacnliad  de  dele- 
gar á  iin  simple  sacerdote  para  que  administre  el  Sacramento  de  la 
Confirmación.— FA  señor  Obispo  de  la  Concepción,  de  Chile,  expuso  al 
soberano  Pontífice  que  en  su  diócesis,  de  más  de  un  millón  de  almas, 
no  podía  él  solo  administrar  el  Sacramento  de  la  Confirmación  á  todos 
sus  diocesanos,  por  lo  que  suplicaba  se  le  concediese  la  facultad  de 
delegar  á  un  sacerdote  de  su  confianza  para  que  administrase  dicho 
Sacramento  dentro  de  los  límites  de  su  diócesis. 

Propuesta  esta  duda  á  los  Emmos.  Cardenales  en  la  Congregación 
general  de  4  de  Marzo  del  año  1903,  previo  el  parecer  de  los  Reve- 
rendísimos Padres  Consultores,  mandaron  responder:  Insta  decretuní 
9  Maii  18S8.  El  cual  es  al  tenor  siguiente:  «Se  ha  de  suplicar  al  San  ■ 
tísimo  Padre  la  facultad  de  subdelegar  á  alguno  que  otro. presbítero 
íuniim  vel  alterum),  y  que  ha  de  conceder  la  Congregación  de  Negó- 
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cios  Eclesiásticos  Extraordinarios,  no  sólo  á  los  Obispos  que  lo  han 
pedido,  sino  también  á  aquellos  que  se*  encuentren  eil  circunstancias 
parecidas,  durante  su  cargo  pastoral.»  Y  al  día  siguiente,  5  de  Marzo 
de  este  mismo  año  1903,  Su  Santidad  León  XIII,  por  facultades  conce- 
didas al  Emmo.  Cardenal  Secretario  de  esta  suprema  Sagrada  Con- 
gregación, se  dignó  aprobar  la  resolución  de  los  Emmos.  y  Rmos.  Pa- 
dres.—I.  Can.  Mancini,  S.  R.  et  U.  I.  Not, 

Tercera  resolución. — Sobre  el  matrimonio  de  las  jovencitas  cuya 
edad  se  ignora.— E\  18  de  Marzo  del  año  1903,  fueron  propuestas  á  dicha 
Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio,  las  siguientes  dudas:  «1.* 
Cuando  se  ignora  la  edad  de  una  jovencita  que  quiere  contraer  matri- 
monio, ¿puede  y  debe  el  Párroco  ó  el  Misionero  confiar  en  las  señales 
exteriores  de  la  pubertad  de  la  misma?  2.*  En  caso  de  faltar  estas  seña- 
les, é  ignorarse  la  edad,  ¿puede  y  debe  considerarse  como  inválido,  ó  al 
menos  como  dudoso,  el  matrimonio  ya  contraído  por  la  referida  joven? 
Los  Emmos.  Cardenales,  previo  el  parecer  de  los  RR.  DD.  Consulto- 
res, mandaron  responder:  Ad  J."'"  affirmative  et  ad  mentem.  Y  la 
mente  es:  Que  los  Misioneros  no  admitan  al  matrimonio  á  las  referidas 
niñas,  sino  después  que  el  Ordinario^  ó  Vicario  Apostólico,  averigüe 
claramente  por  un  prudente  juicio,  que  son  nubiles,  y  por  consiguien- 
te, declare  que  en  ellas  la  malicia  suple  á  la  edad. 

Ad  2.**>»  ut  proponitur  negative:  y,  por  consiguiente,  si  ocurriese  á 
los  Misioneros  algún  caso  de  esta  clase,  de  ningún  modo  declaren  nulo 
el  matrimonio  sin  que  conste  ciertamente  en  proceso  formado  por  el 
Vicario  Apostólico  con  pruebas  indudables,  que  la  niña  de  que  se  tra- 
ta le  contrajo  antes  de  los  doce  años,  y  que  en  ella  la  malicia  no  había 
suplido  á  la  edad.  Ó  si  se  trata  de  un  matrimonio  contraído  por  una 
niña  antes  de  convertirse  al  cristianismo,  no  se  declare  nulo  sin  que 
los  Misioneros  estén  seguros  por  las  mismas  ya  indicadas  pruebas  y 
señales,  de  que  la  jovencita  no  tenía  edad,  ó  malicia,  cuando  contrajo 
las  referidas  nupcias.  Y  dése  el  decreto  de  10  de  Diciembre  de  1885  (1),^ 
insertado  en  la  Colección  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
Fide  con  el  núm.  1.383.» 


(1)  He  aquí  el  referido  decreto  de  1885:  «1.°  Cuando  los  cónyuges  infieles  no  quieren  recibir 
la  fe  sin  haber  consumado  el  matrimonio  contraído  antes  de  la  pubertad,  ¿éste  podrá  sei  con- 
siderado como  meros  esponsales  de  futuro  para  el  cónyuge  que  se  convierta  á  la  fe?  2."  Cuando 
los  contrayentes  neófitos  son  púberes,  para  disolver  sn  matrimonio  ¿se  requieren  dos  interpe- 
laciones, ó  no  se  necesita  ninguna,  ó  basta  una,  á  saber:  sí  quieren  ser  bautizados?  Ad  1."™ 
Siempre  que  conste  que  no  hubo  impedimento  alguno  de  derecho  natural  ó  divino,  y  sobre 
todo  si  los  contrayentes  prestaron  verdadero  consentimiento,  no  son  esponsales,  sino  verda- 
dero matrimonio.  Ad  2."'"  Si  se  prueba  que  el  referido  matrimonio  fué  nulo  por  algún  impedi- 
mento de  derecho  natural  ó  divino,  y  principalmente  por  falta  de  verdadero  consentimiento, 
no  hay  lugar  á  interpelación:  en  otro  caso  se  les  ha  de  preguntar  si  quieren  ser  bautizados,  y 
si  respondsn  negativamente,  si  quieren  al  menos  cohabitar,  «absque  iniuria  creatoris.»  Y  en 
los  casos  particulares,  si  ocurre  alguna  grave  dificultad,  recúrrase  á  la  Santa  Sede.» 
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Y  al  día  siguiente,  19  de  Marzo  del  mismo  año  1903,  Su  Santidad 
León  XIII,  por  facultades  concedidas  al  Emmo.  Cardenal  Secretario 
de  esta  Suprema  Sagrada  Congregación,  se  dignó  aprobar  la  resolu- 
ción de  los  EE.  Padres.— I.  Can.  Mancini,  S.  R.  et  U.  I.  Not. 


Decreto  de  la  Santa,  Real  y   Universal  Inquisición  ,  sobre  la 
competencia  de  los  Obispos  en  las  causas  matrimoniales. 

El  Sr.  Obispo  de  Colonia  propuso  á  dicha  Sagrada  Congregación 
las  siguientes  dudas:  «1.*  Si  en  todas  las  causas  en  que  se  trata  de  la 
validez  del  matrimonio,  además  del  lugar  del  domicilio  del  marido,  se 
ha  de  tener  como  suficiente  el  del  contrato  ó  residencia;  y  en  caso 
afirmativo:  2.*  Si  se  ha  de  observar  algún  orden;  de  manera  que  antes 
que  todos  los  demás  Ordinarios  á  quienes  por  razón  del  contrato  ó  re- 
sidencia sea  lícito  entender  en  la  causa,  el  competente  y  el  que  deba 
instruir  el  proceso  sea  aquel  en  cuya  Diócesis  tenga  el  domicilio  el 
marido.» 

Propuestas  estas  dudas  en  la  Congregación  general  de  23  de  Junio 
de  1903,  los  Emmos.  Padres,  oído  el  parecer  de  los  Doctores  Consulto- 
res, decretaron:  «Que  se  atenga  á  la  Instrucción  dada  para  los  Estados 
Unidos  el  1883  (1),  y  hecha  extensiva  á  las  diócesis  de  Prusia  por  De- 
creto del  Santo  Oficio  en  el  año  1891,  y  á  la  respuesta  ad  l."m  en  el  De- 
creto del  Santo  Oficio  de  30  de  Junio  de  1892,  que  dice  así:  En  las  cau- 
sas de  matrimonios  mixtos,  los  cónyuges  están  sujetos  al  Obispo  en 
cuya  diócesis  tiene  el  domicilio  la  parte  católica;  y  cuando  ambos  son 
católicos,  porque  la  parte  herética  ha  vuelto  á  la  Iglesia,  están  sujetos 
al  Obispo  en  cuya  diócesis  tiene  el  domicilio  el  marido.»  Pero  cuando 
se  trata  de  contraer  un  matrimonio  mixto  con  un  hereje  separado  de 
la  mujer,  también  hereje,  por  sentencia  de  divorcio  del  tribunal  civil, 
el  Obispo  del  domicilio  de  la  parte  católica  será  á  quien  pertenezca 
juzgar  si  los  contrayentes  se  hallan  en  estado  de  libertad. 

Y  el  día  26  del  mismo  mes  y  año  Su  Santidad  León  XIII,  por  facul- 
tades concedidas  al  Emmo.  Cardenal  Secretario,  aprobó  la  resolución 
de  los  Emmos.  Padres.— I.  Can.  Mancini,  S.  R.  et  U.  I.  Not. 

'  P.  Cipriano  Arribas, 

o.  s.  A. 


(1)  He  aquí  el  contenido  de  la  citada  Instrucción  de  1883:  «En  las  causas  matrimoniales  los 
cónyuges  están  sujetos  al  Obispo  en  cuya  diócesis  tiene  el  domicilio  el  marido,  excepto  cuando 
se  ha  disuelto  la  unión  conyugal,  ó  por  la  separación  á  toro  et  mensa,  ó  por  deserción  mali- 
ciosa del  marido;  porque  en  el  primer  caso  cada  una  de  las  partes  tiene  derecho  de  acusar  á  la 
otra  ante  el  Obispo  en  cuya  diócesis  tenga  ella  el  domicilio;  y  en  el  segundo,  la  mujer  puede 
ejercer  la  acción  ante  el  Obispo  de  la  diócesis  en  que  tiene  el  domicilio.  Pero  una  vez  hecha  la 
citación  judicial,  el  cambio  de  domicilio  de  los  cónyuges  no  cambia  el  juez  de  la  causa. 
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Razón  y  F«.— Eebrero  de  1904.— Madrid. 

La  cripta  y  la  patria  de  San  Dámaso,  por  Z.  García.— No  ha  podido 
realizarse  hasta  poco  há  este  descubrimiento,  tan  ardientemente  de- 
seado por  los  arqueólogos  que  se  ocupan  en  hacer  excavaciones  en  los 
cementerios  cristianos,  por  causa  de  la  obscuridad  del  Liber  Pontifi- 
calis,  de  las  actas  de  San  Marcos  y  Marceliano  y  de  los  itinerarios  de 
los  peregrinos  del  siglo  VI  hasta  el  XI,  únicos  documentos  que  hablan 
del  sepulcro  del  Santo,  según  los  cuales  debía  hallarse  dicho  sepulcro 
en  el  cementerio  de  Santa  Domitila  ó  en  el  de  San  Calixto.  Mons.  Wil- 
pert,  habiendo  estudiado  los  citados  documentos,  pues  en  el  cemente- 
rio de  Santa  Domitila,  donde  en  opinión  de  Rossi  y  del  Sr.  Marucchi 
parecía  estar  enterrado  el  insigne  Pontífice,  no  se  obtuvieron  los  re- 
sultados que  se  esperaban,  hizo  comenzar  las  excavaciones  en  el  ce- 
menterio de  San  Calixto,  y  aquí  fué,  efectivamente,  descubierta  la 
■cripta.  En  ella  estaban  enterrados  San  Dámaso,  su  madre  y  su  herma- 
na, y,  según  parece,  algunos  de  su  familia;  pero  no  el  padre.  Es  nota- 
ble la  inscripción  referente  á  la  madre  del  Santo,  pues  mediante  este 
documento  se  han  adquirido  algunas  noticias  de  ella,  unas  ciertas- 
otras  no  tanto,  pues  por  no  estar  del  todo  completa  la  inscripción  y 
por  haber  suplido  de  diversa  manera  Mons.  Wilperty  el  Sr.  Marucch 
las  palabras  perdidas,  se  prestan  los  versos  á  diversas  interpreta- 
ciones. 

Habla  después  el  articulista  de  la  patria  de  San  Dámaso  y  rechaza 
la  opinión  de  Tillemont,  quien  sostiene  haber  nacido  San  Dámaso  en 
Roma,  fundándose  en  cierta  costumbre  antigua  de  la  Iglesia.  Según 
esta  costumbre,  los  niños  ó  jovencitos  eran  principalmente  los  admiti- 
dos para  el  lectorado.  Pero  esto  sucedió  en  tiempos  algo  posteriores 
al  lectorado  de  Antonio  (y  no  como  ley  exclusiva);  hasta  estos  tiempos 
hay  poderosas  razones  para  afirmar  que  la  práctica  de  la  Iglesia  refe- 
rente á  los  lectores  era  el  admitir  en  ella  como  tales  á  sólo  los  hombres 
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<de  sólida  y  probada  virtud  y  méritos  relevantes,  cualidades  que  no  se 
encuentran  generalmente  en  los  niños  ó  jovencitos.  Ejerciendo,  pues, 
Antonio  el  lectorado  en  los  comienzos  del  siglo  IV,  y  siendo  A  princi- 
pios del  siglo  IV,  por  las  circunstancias  especiales  de  los  tiempos,  casi 
todos  los  lectores  hombres  ya  formados,  como  se  deduce  del  testimonio 
de  San  Cipriano,  de  las  Actas  de  los  mártires,  etc.,  ¿qué  dificultad  pue- 
de haber,  se  dice  en  el  artículo,  en  que  Antonio,  padre  del  esclarecido 
Pontífice,  haya  ido  á  Roma  después  de  haber  nacido  Dámaso  en  Espa- 
ña y  haya  sido  hecho  lector  hacia  los  treinta  años? 

Se  aducen  luego,  como  prueba  positiva  del  nacimiento  del  Santo 
Pontífice  en  España,  las  palabras  del  Líber  Pontificalis:  Damasus, 
natiotte  hispanus,  ex  patre  Antonio.  Dice  el  articulista:  «en  las  57  vi- 
das que,  según  Grisar  y  Duchesne,  pertenecen  á  la  primera  compila- 
ción y  son  de  una  misma  mano,  esta  palabra  (natío)  sale  55  veces.  De 
estas  55  veces,  28  por  lo  menos  significa  de  cierto,  nacimiento;  es  de- 
cir, siempre  que  se  habla  de  los  Papas  romanos...  En  las  27  vidas  de 
los  Papas  que  no  han  nacido  en  Roma,  es  más  difícil  el  dar  con  la  sig- 
nificación precisa  de  la  palabra.  Con  todo,  después  de  los  28  ejemplos 
citados,  se  puede  asegurar,  sin  temor  de  aventurarse  mucho,  que  éste 
(nacido)  es  su  significado  en  los  demás,  y,  por  consiguiente,  en  la  de 
Dámaso.!  Añadidas  á  este  argumento,  no  concluyente  de  por  sí,  algu- 
nas circunstancias,  cuales  son  el  ser  el  autor  de  la  primera  parte  del 
Líber  Pontificalis  parte  interesada  en  hacer  romano  ál  ilustre  Pontí- 
fice, y  habiéndose  servido  dicho  autor  de  documentos  fidedignos  para 
adquirir  noticias  exactas  referentes  á  la  familia  y  patria  de  los  Papas, 
siendo  por  otra  parte  tan  notable  San  Dámaso  por  muchos  conceptos, 
y  en  especial  por  la  multitud  de  inscripciones  suyas  de  que  estaban 
llenas  las  Catacumbas,  decirnos  sin  restricción  ni  salvedad  alguna 
Damasus  natione  hispanus,  autoriza  para  afirmar  con  seguridad,  ó  á 
lo  menos  con  mucha  probabilidad,  que  es  España  la  patria  de  San  Dá- 
maso- 


Revista  de  araaftn.— Enero  de  1904.— Zaragoza. 

Las  Imágenes  (1),  por  el  P.  Marcelino  Arnáiz,  O.  S.  A.— Teniendo 
presente  que  la  imaginación  es  complemento  de  los  sentidos  y  que  las 
impresiones  por  éstos  recibidas  son  transitorias  si  aquélla  no  las  orga- 
niza de  tal  suerte  que  á  la  conciencia  se  presenten  como  representa- 
ciones actuales,  fácil  será  comprender  las  ventajas  que  dicha  facultad 


(1)    De  un  programa  razonado  de  lecciones  de  Psicología,  explicadas  en  El  Escorial. 

23 


330  \  REVISTA   DE  REVISTAS 

reporta  á  la  vida  psicológica  en  sus  relaciones  con  el  mundo  sensible. 
La  imaginación  es  la  sustituía  de  la  realidad;  y  como,  por  otra  parte^ 
vivimos  muy  poco,  psicológicamente  hablando,  del  presente,  gracias 
á  la  influencia  de  aquélla,  nuestra  vida  se  alimenta  de  lo  pasado,  aun- 
que el  conocimiento  que  nos  dan  los  sentidos  de  ello  queda  imperfecto 
y  confuso.  Preciso  es  reconocer,  sin  embargo,  las  relaciones  íntimas  y 
necesarias  que  existen  entre  la  percepción  sensible  y  la  imaginación: 
ésta  requiere  forzosamente  el  auxilio  y  como  antecedente  de  los  senti- 
dos, y  por  eso  vemos  que  el  artista,  aun  cuando  los  vuelos  de  su  fanta- 
sía vaguen  en  pos  de  mil  ilusiones,  y  el  hombre,  en  general,  tanto  des- 
pierto como  dormido,  aunque  parezcan  á  primera  vista  creadores,  de 
ningún  modo  pueden  salir  del  campo  ganado  por  la  experiencia.  Por 
estas  relaciones  de  la  imagen  con  la  sensación  se  pueden  clasificar  las 
imágenes  en  tres  grupos:  primero,  de  aquellas  que  íorman  agrupacio- 
nes con  independencia  de  las  sensaciones  actuales;  segundo,  de  las 
asociadas  á  la  sensación,  formando  con  ésta  grupos  más  ó  menos  indi- 
solubles; y  tercero,  de  imágenes  independientes  de  las  sensaciones, 
que  ocupan  el  lugar  de  éstas  y  aparecen  á  la  conciencia  con  todos  los 
caracteres  de  sensaciones  objetivas;  de  todo  lo  cual  se  deduce  que, 
siendo  las  imágenes  complemento,  continuación  y  sustituto  de  las  sen- 
saciones, aquéllas  tendrán  como  éstas  cualidad  y  cuantidad,  y  en  con- 
tra de  la  opinión  que  se  ha  venido  creyendo  en  psicología,  habrá  tantos 
tipos  de  imágenes  como  de  sensaciones;  es  decir,  visuales,  auditivas, 
etcétera,  con  sus  correspondientes  formas  cualitativas. 

Sigue  después  el  autor  señalando  algunas  diferencias  más  genera- 
les y  fundamentales  entre  la  representación  intelectual  ó  ideas  y  la 
sensible  ó  imagen,  palabras  que  en  el  lenguaje  vulgar,  y  con  frecuen- 
cia en  el  científico,  llegan  á  identificarse.  Examina  á  continuación  la 
intensidad  de  las  imágenes,  que,  á  semejanza  de  las  sensaciones,  unas 
no  traspasan  los  límites  de  la  conciencia  cuyas  líneas  son  borrosas  y 
desvanecidas,  otras  se  distinguen  por  su  viveza  y  claridad,  etc.,  de- 
pendiendo la  mayor  6  menor  intensidad  de  la  aproximación  á  las  im- 
presiones actuales,  de  su  repetición  y  de  sus  relaciones  con  nuestras 
preocupaciones  habituales.  Advierte,  muy  á  propósito,  que  la  intensi- 
dad de  las  imágenes  está  en  relación  directa  con  el  sentimiento  de 
subjetividad  ú  objetividad  de  que  se  acompañan,  como  sucede  en  las 
ilusiones  y  alucinaciones;  y  termina,  finalmente,  diciendo  que  la  per- 
manencia y  la  aptitud  de  las  mismas  para  reproducirse  en  la  concien- 
cia obedecen  á  condiciones  en  su  mayor  parte  individuales,  así  que 
apenas  puede  afirmarse  algo  concreto  y  definitivo  sobre  este  punto. 
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La  Lectura.— Enero  de  1904.— Madrid. 


Tendencia  actual  del  feminismo,  por  Alice  Pestaña.— «El  feminis- 
mo, es  decir,  el  movimiento  hoy  universal  para  la  emancipación  y 
dignificación  de  la  mujer,  es  consecuencia  necesaria  del  florecimiento 
del  concepto  de  la  libertad,  que  tuvo  un  creciente  desarrollo  en  el 
mundo  por  todo  el  siglo  XIX.»  Poco  trabajo  nos  costaría  demostrar 
que,  más  bien  que  á  la  dignificación  de  la  mujer,  ha  contribuido  tan 
cacareado  florecimiento  á  envilecerla  física  y  moralmente,  quebrando 
con  leyes  inicuas  la  unión  santa  del  matrimonio,  ó  alejándola  con  exi- 
gencias sociales  del  amor  y  educación  de  sus  hijos.  Suele  confundirse 
muy  de  ordinario  el  concepto  de  libertad  con  el  de  libertinaje,  que  es 
por  desgracia  el  que  ha  prosperado  en  estos  últimos  tiempos.  La  ver- 
dadera y  única  dignificación  de  la  mujer  es  debida  exclusivamente  á 
la  Iglesia  católica. 

Hace  cosa  de  veinte  años  empezó  la  tendencia  actual  del  feminis- 
mo, que  pretende  equipararlos  derechos  de  la  mujer  con  los  derechos 
del  hombre  en  el  orden  científico,  administrativo,  económico  y  social. 
No  solamente  las  mujeres,  muchos  hombres  también  recibieron  con 
entusiasmo  el  ideal,  propagándole  en  la  prensa  y  en  la  cátedra.  Desde 
entonces  han  acudido  á  las  Universidades,  en  donde  algunas  mujeres 
se  han  distinguido  por  la  brillantez  de  sus  estudios,  y  han  trabajado 
por  intervenir  en  la  administración  y  legislación  del  Estado,  produ- 
ciendo resultados  eminentemente  beneficiosos,  como  ha  ocurrido  en 
Australia,  En  gran  número  de  naciones  tienen  hoy  organizadas  Ligas 
para  los  derechos  de  las  mujeres,  habiendo  obtenido  no  pocas  ven- 
tajas. 

Ahora  principalmente  tratan  de  conseguir  la  igualdad  del  salario, 
el  voto  en  las  elecciones  y  la  emancipación,  ó,  mejor  dicho,  la  supre- 
sión de  las  criadas. 


La  Quinzaine — 16  de  Enero  de  1904.— París. 

Historia  y  Dogma.— Las  lagunas  filosóficas  de  la  exégesis  mo- 
derna, por  Mauricio  Blondel.— De  capital  importancia,  sobre  todo  para 
los  franceses,  es  el  asunto  que  Mauricio  Blondel  ha  escogido  por  ob- 
jeto de  su  trabajo.  En  la  vecina  República  ha  surgido  entre  los  cató- 
licos un  verdadero  conflicto  por  tendencias  contrarias  que  lo  mismo 
atañen  al  orden  social  que  al  político  y  filosófico.  Hay  en  Francia,  como 
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dice  el  autor,  dos  personalidades  católicas  completamente  incompati- 
bles. Y  ¿cuál  es  el  problema  que  el  articulista  pretende  resolver?... 
Todos  quieren  reconocer  prácticamente  y  justificar  en  teoría  la  divi- 
nidad del  Cristianismo  y  la  legitimidad  de  la  Iglesia  católica;  todos 
hacen  profesión  de  creer  la  inspiración  de  los  sagrados  libros  y  la 
verdad  de  la  revelación  positiva;  todos  declaran  que  los  hechos  deben 
tener,  para  apoyar  la  fe,  consistencia  propia,  como  la  fe  debe  recono- 
cer y  garantir  los  hechos;  en  una  palabra,  que  la  Biblia  sostiene  á  la 
Iglesia,  como  ésta  sostiene  á  aquélla.  El  articulista  se  propone  demos- 
trar que,  en  contradicción  con  sus  propias  declaraciones,  los  unos 
pretenden  hacer  que  la  Jiistoria  dependa  absolutamente  del  dogma,  y 
los  otros  que  éste  debe  proceder  exclusivamente  de  la  historia  y  su- 
bordinarse á  ella.  Toda  la  cuestión,  por  lo  tanto,  se  halla  reducida  á 
inquirir  cuáí  es  la  autoridad  propia  de  cada  uno,  y  cómo  la  historia 
y  el  dogma  pueden  ayudarse  mutuamente. 

M.  Blondel  divide  á  unos  y  otros  en  lo  que  llama  extrinsecisjno  é 
historicismo,  y,  según  las  analiza,  va  indicando  cómo  las  soluciones 
que  dan  son  incompletas  é  incompatibles.  Del  historicismo  dice:  l.^Que 
tiende  á  tomar  los  hechos  «históricos»  (en  el  sentido  crítico  de  la  pa- 
labra) si  no  expresamente  por  la  realidad  misma,  al  menos  como  nor- 
ma de  lo  que  científicamente  puede  conocerse. — 2."  El  historicismo  se 
inclina  á  tomar  el  acto  exterior  y  la  imagen  concreta  por  el  objeto 
mismo,  y  á  sustituir  furtivamente  el  hecho  por  el  actor,  el  testimonio 
por  el  testigo,  etc.— 3.°  El  historicismo  aspira,  para  explicar  los  suce- 
sivos acontecimientos,  á  no  ver  más  que  la  acción  de  fenómenos  é 
imágenes  ó  representaciones,  es  decir,  á  considerar  en  menos  la  ope- 
ración inicial  de  los  seres  que  la  influencia  deja  idea  que  de  ellos  se 
ha  formado.— 4."  El  historicismo  tiende  á  buscar  toda  la  materia  para 
la  historia  en  la  evolución  que  desarrolla  la  serie  de  los  acontecimien- 
tos bajo  la  presión  de  las  fuerzas  componentes  del  mundo.  Sin  duda, 
con  esta  explicación  mostrará  un  desenvolvimiento  lógico;  pero  sin 
poder,  no  obstante,  señalar  ó  exigir  una  causa  antecedente,  concomi- 
tante y  final,  por  lo  que  toda  la  serie  no  será  sino  el  desenvolvimiento 
orgánico. 

Y  ha  llegado,  según  el  autor,  el  momento  de  examinar  las  tesis  del 
historicismo:  lo  cual  deja  para  otro  artículo. 


Revue  Thomiste.— Enero  y  Febi-ero  de  1904.— París. 

Relacio)ies  de  las  ciencias  profanas  con  la  Filosofía  y  la  Teología, 
por  el  R.  P.  Renato  Hedde.— El  carácter  de  abstracción,  indispensable 
á  todo  conocimiento  para  que  merezca  el  nombre  de  ciencia,  nos  per- 
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mite  dividir  esta  última  en  tres  grupos  fundamentales  correspondien- 
tes á  los  tres  grados  de  abstracción  posibles  á  nuestra  inteligencia;  y 
así,  la  abstracción  de  la  materia  individual  nos  c^a  las  ciencias  físicas, 
la  de  toda  materia  sensible  las  matemáticas,  y  la  de  toda  materia  en 
general  las  ciencias  filosóficas.  Los  miembros  de  esta  clasificación 
guardan  entre  sí  cierto  orden  de  superioridad  é  inferioridad  relativas, 
teniendo  en  cuenta  que  la  Física  estudia  los  seres  individuales  y  sus 
cualidades  sensibles,  siquiera  sea  para  elevarse  después  á  formular 
las  leyes  universales  á  que  invariablemente  están  aquéllos  y  éstas  so- 
metidos; las  Matemáticas  se  colocan  ya  en  un  grado  más  alto,  y  olvi- 
dando las  cualidades  diversas  que  puedan  afectar  á  los  cuerpos,  no  se 
fijan  más  que  en  la  cuantidad,  su  objeto  principal;  y  otro  grado  supe- 
rior de  abstracción  nos  lleva  hasta  la  Filosofía,  cuyo  objeto  se  aleja  de 
la  materia,  penetrando  con  su  mirada  de  águila,  ya  hasta  los  seres  in- 
materiales, como  Dios  y  el  alma  espiritual  (Teodicea  y  Psicología), 
ya  hasta  el  ser  en  abstracto  (Ontología),  ya  hasta  el  ser  ideal  (Lógica), 
ya,  en  fin,  hasta  el  ser  moral,  término  de  nuestros  actos  humanos  (Éti- 
ca). Con  razón,  pues,  se  llama  á  la  Filosofía  la  reina  de  las  ciencias, 
porque  estudia  las  causas  últimas  de  todas  ellas.  Por  fin,  y  como  el 
ápice  de  todas  las  ciencias,  se  halla  la  Teología,  que  excede  á  todas 
en  dignidad,  por  ser  su  objeto  el  más  sublime  de  todos.  Dios,  y  en  cer- 
teza, puesto  que,  siendo  la  menos  humana  de  todas,  es  la  menos  ex- 
puesta á  error,  y  sus  principios  tienen  por  base  la  veracidad  eterna  é 
indefectible  del  Ser  por  excelencia. 

En  cuanto  á  las  relaciones  de  las  ciencias  profanas  con  la  Filosofía 
y  la  Teología,  establece  el  autor  que  el  filósofo  y  el  teólogo  deben  for- 
marse antes  por  el  estudio  de  las  otras  ciencias,  porque  nuestro  en- 
tendimiento se  desenvuelve  progresivamente  y  con  método,  pasando 
con  facilidad  del  estudio  de  lo  concreto  al  de  lo  abstracto,  y  de  lo  sin- 
gular al  de  lo  universal.  Así  lo  atestigua  la  práctica  y  la  experiencia 
desde  muy  antiguo:  Platón  había  escrito  sobre  la  puerta  de  su  escuela 
(la  más  apartada  por  lo  demás  del  positivismo  contemporáneo)  un  ró- 
tulo con  esta  inscripción:  Nadie  entre  aqui  si  no  sabe  Geometría.  De 
esta  manera  se  explica  también  que  las  escuelas  de  la  Edad  Media  hi- 
ciesen preceder  al  estudio  de  la  Metafísica  largos  años  consagrados  á 
la  Filosofía  natural;  y  se  comprende  cómo  los  grandes  sabios  han  sido 
la  mayor  parte  de  las  veces  profundos  filósofos. 

Por  lo  demás,  es  un  hecho  que  las  ciencias  naturales  han  prestado 
importantes  servicios  á  la  Filosofía  y  á  la  Teología.  Y,  en  efecto,  la 
Psicología  recurre,  para  resolver  muchos  problemas  relativos  á  nues- 
tras/acultades  sensibles,  á  lo  que  dice  la  Fisiología;  la  Moral  no  po- 
drá pasar  sin  la  Patología,  sin  la  ciencia  del  Derecho  y  sin  los  datos 
de  la  Historia;  la  Lógica  aprovechará  buena  parte  del  método  de  las 
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Matemáticas:  la  Cosmología,  al  tratar  de  los  principios  de  la  materia, 
no  podrá  prescindir  de  la  Física  y  de  la  Química,  ni  de  la  Biología, 
para  aquilatar  la  noción  de  la  vida. 

Respecto  de  la  Teología,  bien  claro  aparece  también  que  puede  re- 
cibir auxilios  poderosos  de  las  ciencias  profanas.  Ahora,  que  con  tanto 
ensañamiento  se  ataca  á  la  Sagrada  Escritura,  habrá  necesidad  de 
echar  mano,  para  vindicarla,  de  la  crítica  textual  y  literaria.  Por  otra 
parte,  la  Historia  nos  puede  dar  luz  sobre  muchas  cuestiones;  permi- 
tiéndonos seguir  el  desenvolvimiento  milagroso  de  la  Iglesia  cristia- 
na, nos  mostrará  la  asistencia  providencial  con  que  Dios  la  ha  prote- 
gido siempre,  la  constancia  é  inmutabilidad  de  la  Fe  y  los  elementos 
necesarios  para  reconstituir  la  evolución  racional  de  nuestros  dogmas. 
Todos  estos  ejemplos  nos  dan  á  entender  que,  aunque  la  Teología  es 
superior  á  todas  las  demás  ciencias,  por  ser  divina  por  su  origen  y  su 
objeto,  con  todo  debía  recibir  tributo  de  vasallaje  de  parte  de  sus  in- 
feriores. 


Revue  d'Histoire  Bccleslastique.— 15  de  Enero  de  1904.— Lovaina. 

Tertnlimio  y  el  Ágape,  por  Fr.  X.  Funk.  —  La  interpretación  del 
pensamiento  de  Tertuliano  en  el  capítulo  39  de  su  Apologeticmn  no 
había  ofrecido  dificultad  alguna  á  los  antiguos  expositores,  quienes, 
admitiendo  unánimes  los  ágapes  en  la  primitiva  iglesia,  vieron  en  el 
citado  texto  la  confirmación  más  terminante  de  su  existencia.  Sin  em- 
bargo, la  crítica  moderna,  representada  en  este  punto  por  Mgr.  Batti- 
íol,  S2  aparta  del  parecer  común  y  establece  que  Tertuliano  no  habla 
de  los  ágapes,  sino  más  bien  se  refiere  á  defender  la  Eucaristía  de  los 
ataques  monstruosos  de  los  paganos;  opinión  que  sostiene  con  gran 
copia  de  erudición  en  su  obra  Etiides  cV Histoíre  et  de  Théologie  posi- 
tive,  publicada  en  1902.  No  todos  los  críticos  juzgaron  admisible  la  hi- 
pótesis de  M^r.  Battifol;  antes  bien,  la  refutaron  con  maestría  M.  Kea- 
ting  y  M.  X.  Funk,  renombrado  historiador  y  catedrático  de  Tubinga, 
áin  contar  algunos  otros  americanos.  Mgr.  Battifol,  al  publicar  una 
nueva  edición  de  su  apreciable  estudio,  tuvo  presentes  las  observa- 
ciones que  contra  su  teoría  opuso  en  un  sabio  artículo  publicado  en 
esta  Revista  M.  X.  Funk  acerca  de  la  interpretación  del  capítulo  39  de 
Tertuliano,  y  á  confirmar  más  aún  su  pensamiento  y  deshacer  el  valor 
objetivo  de  las  pruebas  de  Mgr.  Battifol,  dedica  su  digno  contendiente 
el  artículo  que  extractamos. 

Afirmaba  Funk  que  Tertuliano  no  hablaba  de  la  Eucaristía,  fun- 
dándose en  .su  silencio  acerca  de  la  lectura  de  la  Biblia  y  la  predica- 
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ción,  partes  esenciales  de  la  ceremonia,  que  en  manera  alguna  debie- 
ra omitir  si  su  objeto  primario  se  limitara  á  defender  la  comunión 
eucarística,  como  vuelve  á  repetir  Mgr.  Battifol  para  desentenderse 
del  valor  demostrativo  de  esta  observación  de  Funk.  Lo  cierto  es,  res- 
ponde el  sabio  profesor  de  Tubinga,  que  aparte  del  carácter  gratuito 
de  la  hipótesis  de  Battifol,  Tertuliano  habla  de  comer  y  beber,  y  apa- 
recería cual  inexperto  apologista  si  defendiese  la  Eucaristía  en  los 
términos  generales  en  que  está  redactado  el  capítulo  39,  donde  no  cita 
las  acusaciones  monstruosas  del  paganismo,  ni  las  ceremonias  peculia- 
res de  tan  grandioso  acto,  ni  emplea  un  simbolismo  adecuado  é  inteli- 
gible para  los  fieles,  usando  de  expresiones  empleadas  entonces  al  ha- 
blar de  la  Comunión,  sino  más  bien  manifiesta  con  sencillez  y  claridad 
cuál  sea  su  objeto  capital,  sincerando  las  cenas  de  los  cristianos  de 
prodigalidad  (ut  prodigas).  Pensamiento  que  confirma  cuando  dice 
que  las  comidas  son  preparadas  por  la  caridad;  que  en  ellas,  reina  el 
orden  más  perfecto;  lo  cual  queda  firmemente  establecido  por  el  ca- 
rácter de  las  ceremonias  que  describe,  de  las  oraciones  y  las  siguien- 
tes palabras:  «Editur  quantum  esurietites  capiunt:  hihitiir  quantum 
pudicis  titile  est,  ita  saturantur,  ut  qui  meminerint  etiam  per  noc- 
tem  adorandum  Deum  sibi  esse.» 

Mgr.  Battifol  aduce  también  como  apoyo  de  su  teoría  la  oración 
mencionada  por  Tertuliano  antes  y  después  de  la  Comunión,  que  se 
cita  en  el  capítulo  39;  pero  era  necesario,  replica  Funk,  demostrar 
que  esa  oración  se  refiere  á  la  Eucaristía  y  no  á  los  ágapes,  porque 
cierto  es  que  antes  y  después  de  la  comida  oraban  los  cristianos,  y  en 
este  sentido  interpretaron  todos  los  críticos  el  texto  en  litigio.  Eos 
nombres  «editur  et  bibitur»,  aun  teniendo  presente  los  paralelos  de  la 
inscripción  de  Autun,  de  Abercius  y  del  fresco  de  la  Capella  Graeca 
del  cementerio  de  Priscila,  los  cuales,  sin  duda,  expresan  un  convite 
eucarístico,  no  tienen  igual  sentido  que  en  otros  monumentos  seme- 
jantes, pudiendo  ser  negado  el  paralelismo,  toda  vez  que  Tertuliano 
pretende  defender  los  ágapes  de  la  acusación  de  orgías,  manifestando 
claramente  el  sentido  del  texto  cuando  añade  ^editur  quantum  esu- 
rientes  capiunt^ ^  y  no  dice  tan  sólo  «hibitiir»^  sino  que  añade  «quan- 
tum pudicis  utile  est». 

Nueva  dificultad  suscita  Mgr.  Battifol  afirmando  que  en  la  expre- 
sión «fabiilabantur»  significó  Tertuliano  la  liturgia  eucarística;  opi- 
nión opuesta  al  sentido  obvio  del  texto,  según  opina  Funk,  citando 
toda  la  frase:  «.Ita  fabulabantur ,  ut  qui  sciant  Dominum  audire»,  sin 
que  valga  citar  en  contrario  el  Octavius  de  Minucio  Félix,  ya  que  el 
nombre  «convivium»  no  significa  la  Eucaristía,  sino  el  ágape,  según  es 
de  ver  por  esta  expresión:  «Et  de  convivio  notum  est:  passim  omnes 
loquuntnr»,  donde  es  de  advertir  que  el  pagano  Cirilo  habla  en  el  pa- 
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saje  anterior  en  términos  injuriosos  de  la  Eucaristía;  si,  pues,  Minucia- 
Félix  pasa  luego  á  tratar  de  otra  comida,  como  se  colige  de  la  par- 
tícula  et,  sigúese  que  su  pensamiento  se  refiere  al  ágape,  cuya  cele- 
bración era  cosa  notoria  (notum  est). 

Para  Mgr.  Battifol,  las  palabras  «.aqua  tnamialis»  y  «luminar  del 
citado  capítulo,  carecen  de  sentido  material,  y  tienen  más  bien  un  va- 
lor moral  y  apologético  en  cuanto  fueron  usadas  por  Tertuliano  para 
vindicar  las  reuniones  eucarísticas  cristianas,  en  las  que  todo  se  prac- 
ticaba en  plena  luz  y  lavadas  las  manos,  como  convenía  al  ejercicio 
de  la  oración.  El  taqua  tnanualis^  significa  para  Funk  el  lavatorio  de 
las  manos  antes  de  comer;  pues  teniendo  en  cuenta  que  en  la  antigüe: 
dad  carecían  de  los  instrumentos  de  que  actualmente  usamos  en  la 
comida,  por  necesidad  habían  de  servirse  de  las  manos  en  semejante 
acto;  y  los  «linnina»  no  quiere  decir  que  en  tiempo  de  Tertuliano  se 
celebraran  los  sagrados  misterios  muy  de  mañana,  según  quiere  Bat- 
tifol, sino  que  se  encendían  las  lámparas  después  de  la  comida,  y,  por 
tanto,  ó  no  tiene  sentido  el  texto,  ó  hemos  de  convenir  con  Funk  en 
que  las  reuniones  descritas  por  el  apologista  africano  tenían  lugar 
por  la  tarde,  y  al  acercarse  la  noche  era  preciso  encender  las  lámpa- 
ras, que  de  otro  modo  hubieran  estado  encendidas  desde  el  principio 
de  la  celebración  de  la  Misa,  en  el  caso  en  que  Tertuliano  pretendiera 
describir  la  Comunión,  que  por  lo  regular  se  verificaba  á  las  tres  de 
la  mañana;  interpretación  arbitraria  y  opuesta  al  contexto  del  pasaje 
de  Tertuliano,  lo  mismo  que  á  la  opinión  general  de  los  críticos. 

Una  circunstancia  confirma  la  celebración  de  las  caemdae  por  la 
tarde.  Al  celebrar  estas  comidas,  dice  Tertuliano  que  los  fieles  deben 
recordar  que  han  de  alabar  al  Señor  durante  la  noche:  «Ita  saturan- 
tur  ut  qiii  meminerint  ctiamper  nocteni  adorandiiin  Deuní  sihi  esse», 
lo  cual  no  tiene  aplicación  á  la  celebración  de  los  Divinos  misterios^ 
que  tenían  lugar  al  romper  el  día. 


Études.— 20  de  Enero  de  1904. 


Dos  «Sommes»  nuevas  de  la  predicación  católica,  por  H.  Chérot. — 
La  idea  del  canónigo  M.  Jourdain  ha  sido,  al  publicar  su  «So)n?7íe  des 
grandeurs  de  Marie,  ses  tnysteres,  ses  excellences,  son  hiit,y>  la  de 
formar  una  colección  que  encerrara  todo  lo  que  los  Santos  Padres, 
doctores,  teólogos,  ascéticos  y  grandes  oradores  de  todos  los  siglos 
han  dicho  acerca  de  los  misterios,  privilegios,  glorias  y  grandezas  de 
la  Madre  de  Dios.  La  oportunidad  de  la  publicación  de  esta  obra  está 
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garantizada  por  la  piedad  cristiana  que  consagró  el  presente  año  á  la 
gloria  de  la  Virgen,  denominándole  Año  tnariano.  El  sabio,  al  par  que 
piadoso  autor  de  esta  obra,  ha  tenido  que  recorrer  un  campo  inmen- 
so, abierto  á  su  erudición  y  piedad,  puesto  que  en  ella  se  estudian  las. 
cuestiones  más  útiles  de  la  teología  escotista,  los  aspectos  más  com- 
plejos del  dogma  católico,  la  predestinación  de  María  en  el  orden  de 
los  decretos  divinos,  su  inmaculada  concepción,  su  impecabilidad,  su 
perpetua  virginidad  de  cuerpo  y  alma,  sus  relaciones  con  las  personas 
divinas,  su  vida  angelical  en  la  tierra,  su  asunción  gloriosa  á  los  cie- 
los, y,  finalmente,  su  triunfo  eterno  como  Madre  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres, como  Reina  de  los  escogidos  y  protectora  de  la  Iglesia.  El  último 
canto  de  esta  maravillosa  epopeya,  ó  mejor  dicho,  de  esta  apoteosis 
divina,  está  consagrado  al  culto  público  de  María,  á  sus  imágenes, 
fiestas,  invocaciones,  prácticas  y  devociones.  Pero  la  predicación  no 
vive  exclusivamente  de  las  doctrinas  teológicas,  sino  que  éstas  deben 
ser  traducidas  á  la  práctica,  como  la  regla  más  segura  de  la  moralidad 
de  los  actos  humanos;  pues  bien:  este  carácter  práctico  de  la  predica- 
ción cristiana,  que  encuentra  sus  mejores  modelos  en  las  homilías  de 
los  Santos  Padres  y  escritores  eclesiásticos,  encuentra  también  su  lu- 
gar preferente  en  la  obra  monumental  de  M.  Jourdain,  porque  en  ella 
se  expresa  lo  mejor  que  se  ha  dicho  acerca  de  la  Virgen,  tanto  en  los 
primeros  como  en  los  medios  y  modernos  siglos  del  Cristianismo;  por 
esta  razón  encuentran  cabida  en  ella  los  sermones  de  San  Agustín,  S^n 
Ambrosio,  San  Bernardo,  San  Ildefonso  y  Santo  Tomás  de  Villanueva^ 
San  Francisco  de  Sales  y  Fr.  Luis  de  Granada. 


La  eiviltá  eattolica.— 16  de  Enero  de  1904.— Roma, 

Herbert  Spencer.  Su  vida  y  sus  obras.— Despnés  de  trazar  en  sin- 
tético y  animado  cuadro  la  vida  y  carácter  de  Spencer,  pasa  el  ar- 
ticulista á  dar  una  idea  de  su  labor  como  sabio,  diciendo  que  el  filósofo 
de  Derby  intentó,  á  semejanza  de  Aristóteles,  Platón  y  Kant,  fundar 
un  nuevo  sistema  de  Filosofía:  La  filosofía  de  la  ciencia  moderna.  Sus 
principios  acerca  del  carácter  relativo  de  todo  conocimiento;  su  afir- 
mación de  que  lo  último  en  filosofía  y  religión  es  lo  incognoscible;  y  el 
positivismo  del  que  hizo  uso  en  su  definición  del  fin  de  la  ciencia,  y  en 
general,  en  su  proyecto  de  coordinación  científica;  y,  por  fin,  el  prin- 
cipio de  evolución,  fundamento  de  toda  la  moderna  Biología,  no  son 
propios,  sino  que  han  sido  tomados  de  las  obras  de  Hamilton,  .Comte  y 
Wolff. 

Tres  son  los  postulados  de  su  filosofía:  «La  existencia  en  el  cosmos 
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de  géneros  y  diferencias;  la  distinción  del  yo  del  no  yo;  las  primeras 
nociones  de  espacio,  tiempo,  materia  y  movimiento;»  los  cuales,  según 
Spencer,  no  son  más  que  «formas  generales  que  el  Incognoscible  asu- 
me en  sus  manifestaciones  á  través  del  universo.»  Su  fórmula  univer- 
sal consiste  en  «el  girar  continuo  y  en  la  constante  distribución  de  la 
materia  y  del  movimiento,»  lo  cual  comprende  un  doble  proceso  de 
evolución  el  primero,  que  consiste  en  la  integración  de  la  materia  y 
en  la  disgregación  del  movimiento;  y  el  segundo,  de  disolución,  que 
implica  la  disgregación  de  la  materia  y  la  absorción  del  movimiento; 
3'  ambos  procesos  constituyen  la  ley  de  la  síntesis  universal,  funda- 
ínento  de  su  filosofía.  Pasando  á  la  biología,  define  la  vida  como  «una 
perpetua  adaptación  del  estado  interno  del  viviente  al  ambiente  exte- 
rior.^) Admite  la  ev^olución,  fundándose  en  la  biología,  embriología  y 
morfología;  considera  á  la  psicología  como  una  rama  de  la  biología,  y 
á  las  acciones  reflejas,  el  sentimiento,  el  instinto,  la  voluntad,  la  inte- 
ligencia, como  otros  tantos  grados  en  el  curso  de  la  evolución  del  vi- 
viente, siendo  incognoscible  la  substancia  del  espíritu, 

Spencer  concibe  la  sociedad  como  un  organismo  individual,  con  la 
diferencia  de  que  en  la  variedad  el  todo  existe  para  sus  partes  compo- 
nentes, siendo  más  perfecta  aquella  sociedad  en  la  que  existe  menor 
predominio  de  militarismo,  y  donde  el  industrialismo  está  más  honra- 
do; v.  gr.,  en  Inglaterra.  Fundó  su  sistema  de  Ética  natural  sustitu- 
yendo la  moral  del  utilitarismo  racional  al  empírico  de  Bentham. 
También  las  íuerzas  morales,  dice,  se  desarrollan  en  nosotros  en  sen- 
tido análogo  á  las  fuerzas  físicas  y  tienden  á  una  sabia  co  nbinación  del 
egoísmo  con  el  altruismo.  El  que  posee  esta  combinación  de  modo 
perfecto  es  el  hombre  ideal. 

Spencer  fué  un  gran  filósofo;  pero  es  preciso  convenir  en  que  su 
íama,  en  gran" parte,  fué  debida  á  las  circunstancias  en  que  vivió,  pues 
al  presenciar  los  grandes  inventos  del  siglo  pasado  é  inclinarse  al  evo- 
lucionismo, indirectamente  cantaba  las  conquistas  de  la  ciencia  mo- 
derna. El  vicio  capital  de  su  sistema  consiste  en  la  vana  pretensión  de 
sintetizar  el  cosmos  en  una  fórmula  y  explicar  el  universo  en  una  idea. 
La  continua  agitación  de  la  materia  y  del  movimiento  era  su  fórmula, 
y  su  idea  madre  la  ley  de  la  evolución,  cuya  veracidad  no  todos  ad- 
miten, sobre  todo  el  evolucionismo  que  no  es  ciencia,  ni  aun  el  darwi- 
nismo,  sino  más  bien  una  hipótesis.  Los  errores  de  Spencer  nacieron 
de  su  educación  defectuosa,  pues  puede  decirse  que  aprendió  sin 
maestro;  de  aquí  que  el  mundo  por  él  inventado  parece  producto  de 
imaginación  desbordada  más  que  retrato  de  la  realidad  por  el  escaso 
parecido  que  guarda  con  el  cosmos.  Por  esta  razón  no  ha  podido  menos 
de  resentirse  este  sistema  al  examinarle  con  detención  algunos  filóso- 
fos ingleses  y  americanos,  pudiendo  afirmarse  que  durará  pocos  años 
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la  trabación  de  ese  sistema;  permaneciendo,  sin  embargo,  algunos 
principios,  como  el  de  la  limitación  del  conocimiento,  que  condujo  á 
Newman  á  adorar  el  misterio  de  lo  incognoscible,  mientras  á  Spencer 
le  llevó  al  desconsolador  agnosticismo,  ó  sea  la  noción  del  Absoluto 
incognoscible. 

Pregúntase  el  articulista  si  la  obra  científica  de  Spencer  es  un  bien 
ó  un  mal,  si  contribuirá  al  progreso  ó  á  retrasar  la  ciencia.  Responde 
que  no  existiendo  el  error  puro  como  el  mal  absoluto,  es  indudable 
que,  á  pesar  de  sus  deficiencias,  la  labor  de  Spencer  es  un  bien,  ya  que 
la  humanidad  aprende  tanto  de  los  errores  como  de  las  buenas  cuali- 
dades de  sus  preclaros  hijos.  No  todo  es  error  ni  malo  en  Spencer; 
existen  tinieblas,  pero  también  brillantes  intuiciones  de  la  verdad  que 
han  inflamado  millares  de  corazones  en  el  fatigoso  empeño  de  buscar- 
la. Cierto  que  su  sistema  filosófico  no  estriba  en  fundamentos  sólidos; 
pero  también  lo  es  que  muchas  de  sus  partes  son  bellas  y  sólidas. 
Conviene  no  perder  de  vista  que  el  progreso  intelectual  es  obra  de  si- 
glos, y  que  la  humanidad,  cuya  vida  es  de  larga  duración,  aprovecha 
todos  los  elementos  para  su  perfeccionamiento,  según  aquello  del  sal- 
mo: Declina  á  malo  et  fac  boniim. 
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Madrid-Escorial ,  15  de  Febrero  de  1904. 


EXTRANJERO 

Roma.— Como  católicos  y  como  españoles,  nos  sentimos  altamente 
satisfechos  de  la  cariñosísima  audiencia  que  Su  Santidad  ha  dispensa- 
do á  los  Superiores,  Catedráticos  y  alumnos  del  Colegio  Español  de 
Roma.  Los  jóvenes  aspirantes  al  estado  sacerdotal  escucharon  con- 
movidísimos  las  frases  apostólicas  llenas  de  unción  venerable  con  que 
Pío  X  describió  la  delicada  misión  del  sacerdote,  que  á  una  ciencia 
sólida  debe  unir  una  virtud  acrisolada.  «Habéis  venido— dijo— á  estu- 
diar en  Roma,  á  beber  las  aguas  purísimas  de  la  más  sana  doctrina, 
para  difundirla  después  por  vuestra  patria.  Muy  bien,  hijos  míos,  yo 
os  aplaudo;  pero  tened  presente  que  si  volvéis  á  España  con  mucha 
ciencia,  pero  desprovistos  de  santidad,  vuestros  trabajos  serán  estéri- 
les; porque  la  ciencia  sin  la  santidad,  ¿sabéis  en  qué  convierte  á  los 
hombres?  ¿sabéis  lo  que  produce?  Demonios:  lobos  que  destrozan  el  re- 
baño de  Cristo.  Los  ángeles  prevaricadores  son  muy  sabios,  pues  no 
perdieron  por  el  pecado  los  dones  de  naturaleza;  sin  embargo,  ¡cuan 
grande  es  su  malicia!» 

De  esperar  es  que  nuestros  compatriotas  del  Colegio  Español  de 
Roma  se  aprovechen  de  la  hermosa  doctrina  escuchada  de  labios  del 
Vicario  de  Cristo,  y  que  como  escogida  semilla,  fructifique  en  sus  ju- 
veniles corazones. 

—Entre  los  valiosos  regalos  que  ha  recibido  Mons.  Radini-Tedeschi, 
secretario  de  la  Comisión  encargada  de  preparar  las  fiestas  con  que 
habrá  de  ser  solemnizado  el  quincuagésimo  aniversario  de  la  declara- 
ción de  la  Inmaculada  Concepción,  figura  un  brillante  de  gran  tamaño 
del  español  Sr.  Mora,  avecindado  en  Tulancingo  (Méjico),  con  destino  á 
la  corona  de  la  imagen  de  María,  que  se  venera  en  el  coro  de  la  basí- 
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lica  de  San  Pedro.  El  pensamiento  que  ha  presidido  á  este  proyecto 
de  coronación  de  la  imagen  de  María  Santísima  es,  ante  todo  y  sobre 
todo,  un  pensamietito  cristiano;  porque  no  se  trata  de  fabricar  la  co- 
rona mediante  el  óbolo  de  la  caridad,  sino  de  arrebatar  al  lujo  priva- 
do algunas  piedras  preciosas  para  que  contribuyan  al  mejor  esplendor 
del  culto  católico. 

— El  repugnante  é  inmoral  comercio  de  esclavos,  que  parecía  ya 
completamente  extinguido  en  África,  gracias  al  celo  de  los  Misioneros 
católicos  y  á  la  gestión  providencial  del  Emmo.  Cardenal  Lavigerie, 
lia  encontrado  un  reducto  en  la  región  de  Benadir;  y  atendiendo  el 
Sumo  Pontífice  á  las  necesidades  de  los  pobres  esclavos,  que  allí  son 
víctimas  de  un  tratamiento  cruel,  ha  instituido  una  nueva  Prefectura 
apostólica,  que  llevará  el  nombre  de  Benadir  y  extenderá  su  jurisdic- 
ción sobre  el  vasto  territorio  comprendido  entre  el  río  Djuba  y  el  cabo 
Guardafuí,  territorio  sometido,  hasta  ahora,  al  Vicariato  apostólico  del 
Zanguebar  septentrional.  El  nuevo  Vicariato  será  desempeñado  por 
frailes  de  la  Orden  Trinitaria. 

—Continuador  Pío  X  de  la  admiración  que  León  XIII  profesaba  al 
Ángel  de  las  Escuelas,  ha  dirigido  un  Breve  á  la  Academia  Romana 
de  Santo  Tomás  de  Aquino,  manifestando  su  expresa  voluntad  de  que 
se  prosiga  la  restauración  escolástica  de  la  Iglesia  y  de  la  Filosofía  ca- 
tólicas sobre  la  base  del  pensamiento  que  mantuvo  Santo  Tomás.  Dice 
el  Breve  á  que  nos  referimos,  que  uno  de  los  méritos  de  León  XIII 
más  digno  de  alabanza  lué  el  haber  inclinado  el  ánimo  de  los  clé- 
rigos jóvenes  hacia  los  estudios  tomistas,  y,  fundándose  en  esto,  reco- 
mienda el  Papa  que  no  se  abandone  el  camino  emprendido.  Este  acto 
pontificio  guarda  estrecha  relación  con  otros  actos  de  Pío  X  conde- 
nando el  loisysmo,  y  evidentemente  está  inspiíado  en  la  convicción 
del  Papa  de  que  es  de  gran  necesidad  robustecer  el  estudio  tradicional 
de  la  Teología  y  de  la  Filosofía  católicas  para  oponerse  con  éxito  á  las 
manifestaciones  más  ó  menos  explícitas  del  racionalismo,  del  llamado 
americanismo  y  de  la  crítica  de  Loisy. 

—El  renegado  Combes,  que  en  la  esfera  política  siente  el  vacío  que 
en  su  derredor  se  está  operando,  quiere  atraer  por  medios  arteros,  á 
su  sistema  de  persecución  sectaria,  á  un  Episcopado,  á  quien  supone 
sumido  en  las  bajas  pasiones  que  á  él  le  atormentan.  Al  efecto,  según 
comunica  el  corresponsal  del  Diario  de  Barcelona^  «el  famoso  Bonne- 
fon,  el  emisario  de  los  anticlericales  italianos  y  franceses,  y  ahora  dig- 
no auxiliar  de  Combes,  ha  estado  en  Roma  con  objeto  de  hacerse  car- 
go del  estado  de  los  ánimos  en  la  curia,  y  ver  si  podía  pescar  á  río  re- 
vuelto; por  ejemplo,  procurando  que  se  inclinara  en  favor  de  su  jefe 
Combes  alguno  de  los  Prelados  franceses,  colmándole  al  efecto  de 
agasajos  y  haciéndole  entrever  la  eventual  sucesión  del  Arzobispado 
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de  París.  Así  como  suena.  Uno  de  los  fines  que  se  persiguen  en  Fran- 
cia por  los  que  desde  el  Gobierno  sostienen  la  lucha  religiosa-  seguía 
diciendo  el  personaje  francés,  — consiste  en  poder  contar  con  un  Epis- 
copado, el  más  independiente  posible,  apelando  para  ello  los  gober- 
nantes y  la  secta  á  las  amenazas  ó  á  los  halagos.  Esa  secta  intenta 
ahora  en  Italia,  por  medio  de  los  periódicos  socialistas,  excitar  las  pa- 
siones contra  las  Congregaciones  religiosas,  así  nacionales  como  ex- 
tranjeras, y  especialmente  contra  las  francesas  que  aquí  se  han  refu- 
giado. El  Gobierno  italiano  es  capaz  de  todo,  para  no  disgustar  á  los 
sectarios;  pero  confiemos  en  que  el  buen  sentido  de  los  italianos,  ene- 
migos de  excesos  é  injusticias,  no  se  dejará  subyugar  por  esos  tira- 
nuelos rojos.» 

—El  Padre  Santo  ha  dado  principio  á  las  reformas  administrativas 
que  piensa  introducir  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  por  la  Secretaría  de 
Breves.  En  este  departamento,  de  gran  importancia,  puesto  que  en- 
tiende en  la  distribución  de  gracias  y  privilegios  espirituales,  de  hono- 
res referentes  á  la  prelacia,  títulos  nobiliarios  y  condecoraciones,  es- 
taba todavía  en  uso  el  antiguo  régimen  de  los  estipendios  muy  reduci- 
dos y  de  los  derechos  eventuales  muy  aleatorios;  régimen  oportuno  en 
los  tiempos  en  que  fué  establecido,  pero  que  hoy  era  conveniente  re- 
formar. El  Padre  Santo  ha  aumentado  todos  los  estipendios  y  anulado 
todo  lo  eventual,  y  por  tal  procedimiento  ha  logrado  obtener  una  no  - 
table  economía  en  beneficio  de  la  Santa  Sede,  cada  día  más  necesita- 
da de  buscar  medios  que  la  permitan  atender  con  urgencia  á  los  gran- 
des desembolsos  que  exige  la  protección  y  difusión  de  la  religión  ver- 
dadera, el  auxilio  de  los  pobres  y  otras  necesidades  tan  apremiantes 
como  éstas. 

—Hablase  ya  de  los  Preladcjs  que  serán  investidos  con  la  sagrada 
púrpura  en  el  Consistorio  que  habrá  de  celebrarse  en  el  próximo  mes 
de  Marzo.  En  la  prelacia  de  Curia  parece  que  serán  elevados  al  car- 
denalato monseñor  Pericoli,  Decano  de  los  Prelados  letrados  de  Cá- 
mara, y  monseñor  Panici,  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos.  También  ser;ln  nombrados  Cardenales,  á  lo  que  se  dice,  mon- 
señor Bonazzi,  Arzobispo  de  Benavento;  monseñor  Gravelli,  Obispo 
de  Viterbo,  y  monseñor  Scalabrini,  Obispo  de  Plasencia,  del  cual  se 
habla  para  el  Patriarcado  de  Venecia.  También  serán  elevados  á  tal 
dignidad  algunos  Prelados  extranjeros,  pero  aún  no  se  indican  sus 
nombres 

Francia.  —  Por  más  que  al  asendereado  presidente  del  Consejo 
M.  Combes  le  gusta  alardear  de  intrépido,  le  está  causando  un  escozor 
insoportable  la  unánime  protesta  del  venerable  Episcopado  francés, 
adhiriéndose  á  las  célebres  cartas  de  los  Emmos.  Cardenales  Lange- 
nieux  y  Richard.  En  el  seno  del  Ministerio  se  experimenta  divergen- 
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cia  profunda  de  opiniones,  que  ocasionan  no  disimulados  disgustos, 
empezando  con  la  resistencia  mitigada  de  Loubet  y  concluyendo  con 
el  miedo  del  ministro  de  Negocios  Extranjeros  M.  Delcassé.  Combes 
se  siente  farruco  y  aspira,  nada  menos,  que  á  poner  en  prisión  á  los 
Cardenales  por  irrespetuosos  (sin  duda  porque  no  le  dan  las  gracias). 
M.  Loubet  nada  entre  dos  aguas,  encendiendo  una  vela  á  Dios  y  otra 
á  Combes;  no  tiene  energía  para  oponerse  á  éste,  pero  tiene  un  miedo 
cerval  á  que  las  cosas  se  compliquen  si  se  apela  al  castigo  de  los  Pre- 
lados franceses,  y  en  actitud  devota  se  ha  dirigido  al  Gobierno  supli- 
cándole se  abstenga  de  toda  medida  contra  los  Cardenales. 

—Parece  que  el  viaje  del  presidente  de  la  República  francesa  á  Ita- 
lia se  verificará  durante  las  vacaciones  de  Pascua,  y  que  M.  Loubet 
saldrá  de  París  á  fines  de  Marzo  ó  á  principios  de  Abril;  lo  cual  obe- 
dece al  deseo  de  que  el  Parlamento  pueda  reanudar  sus  sesiones  des- 
de los  primeros  días  de  Afayo,  pues  la  costumbre  exige  que  el  presi- 
dente de  la  República  no  se  ausente  en  tanto  funcionan  las  Cámaras. 
Ya  no  se  habla  una  palabra  de  negociaciones  encaminadas  á  facilitar 
la  visita  de  M.  Loubet  al  Vaticano,  sin  duda  á  causa  de  la  imposibili- 
dad de  resolver  este  asunto  en  el  sentido  que  deseaba  el  Gobierno  de 
la  República. 

—La  temeraria  actitud  en  que  se  ha  colocado  el  joven  Abate  Loisy 
ha  servido  á  muchos  periódicos  parisienses  para  explotar  la  mina  del 
escándalo,  queriendo  hacer  copartícipes  de  las  extrañas  teorías  de  di- 
cho Abate  á  los  profesores  del  Instituto  Católico  de  París,  lo  cual  ha 
originado  (como  no  podía  menos  de  suceder)  una  valiente  protesta  del 
ilustre  Rector  de  aquel  centro,  dirigida  á  La  Croix,  y  que  insertamos 
á  continuación: 

«Señor  director:  Muchos  periódicos  de  París,  y  entre  ellos  Le 
Temps  y  La  Presse,  han  publicado  un  suelto  redactado  en  estos  tér- 
minos: «Asegúrase  que  los  profesores  del  Instituto  Católico  han  escri- 
»to  una  carta  colectiva,  en  la  que  se  declaran  defensores  del  Abate 
»Loisy.»  La  noticia  es  falsa  en  todas  sus  partes,  y  ha  provocado  una 
enérgica  protesta  por  parte  de  todos  los  profesores,  protesta  á  la  cual 
uno  la  mía.  La  noticia  en  cuestión  constituye  una  verdadera  injuria 
para  nuestro  Instituto,  porque  se  trata  de  hacer  aparecer  ante  los  ca- 
tólicos á  este  gran  establecimiento  de  enseñanza  superior  como  una 
colectividad  poco  respetuosa  y  aun  desobediente  al  magisterio  doctri- 
nal de  la  Iglesia.  Con  todas  las  fuerzas  de  nuestro  espíritu  rechazamos 
tal  insinuación,  inspirada  por  una  inexplicable  malevolencia,  y  á  us- 
ted rogamos,  señor  director,  que  acoja  esta  nuestra  protesta  en  las  co- 
lumnas de  su  periódico.» 

Está  perfectamente  comprobado  que  el  «cacicato  de  la  publicidad» 
se  ejerce  con  tanta  hombría  de  bien  allende  como  aquende  los  Pirineos. 
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—Ya  están  consternados  los  periódicos  de  nuestros  vecinos,  y  pre- 
ven una  crisis  horrible,  la  del  hambre,  por  la  escasez  de  la  cosecha 
del  trigo,  y  porque  será  imposible  adquirirlo,  como  antes,  de  los  gra- 
neros rusos,  á  causa  de  la  guerra  con  que  se  está  entreteniendo  el 
Imperio  moscovita. 

¡Dios  nos  la  depare  buena  á  los  pequeños  cuando  discuten  los 
grandes! 

Alemania.— Ha  llegado  á  preocupar  el  ánimo  de  los  alemanes  la 
especie  echada  á  volar  por  algunos  periódicos  berlineses,  de  que  la 
salud  del  Kaiser  está  seriamente  amenazada  de  la  enfermedad  de  que 
fué  víctima  su  padre.  El  cáncer  de  los  Hohensollern  es  el  coco  de  los 
buenos  alemanes,  que  sienten  una  veneración  casi  fanática  por  su  ex- 
celso Soberano;  y  creen  que  Guillermo  II  necesita  una  operación  qui- 
rúrgica mucho  más  radical  que  la  sufrida,  poco  hace,  para  la  curación 
del  pólipo.  El  Emperador  se  propone  hacer  dentro  de  breve  tiempo 
una  larga  excursión  marítima,  y  entre  las  diversas  regiones  que  ha 
de  visitar  figura  el  Egipto.  Á  este  efecto,  el  yate  Hohensollern  hará 
escala  en  Alejandría. 

Bélgica.— Treinta  jóvenes  chinos  han  llegado  últimamente  á  Bélgi- 
ca, bajo  la  dirección  de  un  mandarín,  con  objeto  de  completar  sus  es- 
tudios; unos  aprenderán  el  Derecho,  otros  el  Comercio,  pero  la  mayo- 
ría están  destinados  á  ser  ingenieros.  El  ministro  plenipotenciario  de 
China  los  ha  recomendado  al  Gobierno  belga,  el  cual  ha  aconsejado 
que  se  establezcan  en  Lieja  para  seguir  los  cursos  de  la  famosa  Uni- 
versidad de  dicha  ciudad;  sin  embargo,  como  tan  solamente  saben  el 
idioma  chino,  debían  buscar  un  profesor  de  francés  y  este  maestro  in- 
dispensable lo  han  encontrado,  felizmente,  en  la  persona  de  un  sabio  y 
piadoso  misionero,  el  Rvdo.  P.  Steenackers,  que  ha  residido  muchos 
años  en  China  y  explica  un  curso  de  idioma  chino  en  la  propia  Univer- 
sidad de  Lieja. 

Dos  comentarios  se  nos  ocurren  respecto  al  anterior  suceso:  prime- 
ro, que  naciones  tan  adelantadas  como  Bélgica,  no  tienen  empacho 
alguno  en  buscar  el  apoyo  de  los  religiosos;  segundo,  veremos  en  qué 
moneda  pagan  los  chinos  la  civilización  que  reciben  de  los  europeos, 
si  con  chapecas  ó  con  el  peligro  amarillo. 

—La  ley  belga  sobre  accidentes  del  trabajo  se  ha  promulgado  al  fin 
el  24  de  Diciembre  último,  pero  no  estará  en  vigor  hasta  seis  meses 
después  de  la  publicación  del  último  de  los  Reales  decretos  que  deben 
regular  su  ejecución.  Estos  decretos  deberán  publicarse  en  el  plazo 
de  un  año  desde  la  fecha  de  la  promulgación;  y  así  patronos  y  obreros 
tienen  diez  y  ocho  meses  para  penetrarse  bien  del  pensamiento  del  le- 
gislador y  preparar  la  ejecución  íntegra  del  texto,  que  señala  un  gran 
progreso  en  las  reformas  sociales.  El  legislador  belga  tiende  á  la  re- 
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paración  de  todo  daño  causado  al  obrero  por  accidente  sobrevenido 
«en  el  curso  y  por  el  hecho  de  la  ejecución  del  contrato  de  trabajo.»  Á 
la  ley  se  sóndete  toda  empresa  industrial  en  que  se  haga  uso  de  un 
modo  continuo  ó  casi  continuo  de  máquinas  movidas  por  fuerza  que  no 
sea  la  del  hombre  ó  los  animales,  las  explotaciones  que  sin  estar  com- 
prendidas en  el  texto  que  precede,  ocupen  cinco  obreros  al  menos,  y 
las  agrícolas  y  almacenes  de  comercio  donde  tengan  empleo  habitual- 
mente  tres  obreros.  Por  último,  un  Real  decreto  podrá  determinar  que 
un  taller  «peligroso»  está  sometido  á  esta  ley  en  lo  sucesivo,  aun  cuan- 
do por  las  disposiciones  generales  transcritas  no  resultara  en  ella 
comprendido. 

Respecto  á  la  reparación  del  accidente,  se  declara  en  el  art.  21  que 
«no  quedan  derogadas  las  reglas  de  la  responsabilidad  civil  cuando 
haya  sido  intencionahnente  provocado  por  el  jefe  de  industria;»  pero, 
salvo  esta  excepción,  deberán  ser  indemnizadas  por  el  patrono  las  víc- 
timas en  la  forma  que  se  regula  en  la  citada  ley,  quedando  derogada 
toda  disposición  anterior,  y  sin  que  haya  que  «abonar  pensión  alguna 
en  caso  de  que  una  falta  voluntaria  del  obrero  fuera  la  causa  del  acci- 
dente. Las  pensiones  varían  según  la  importancia  del  mal  sufrido,  te- 
niendo facultades  el  patrón  para  elegir  entre  los  modos  de  seguro  de- 
terminados por  la  ley.  En  caso  de  insolvencia  del  patrón  y  del  asegu- 
rador, las  indemnizaciones  se  abonarán  por  una  Caja  oficial  de  seguro 
agregada  á  la  Caja  de  depósitos  y  consignaciones,  con  fondos  que  se 
formarán  por  medio  de  cuotas  patronales,  cuya  cuantía  se  fijará  por 
Real  decreto.  Los  últimos  artículos  reglamentan  minuciosamente  el 
funcionamiento  de  esta  Caja  de  seguros  contra  la  insolvencia  de  los 
patronos. 

Rusia.— La  impaciencia  del  Gobierno  japonés  por  la  nota-contesta- 
ción del  Gabinete  ruso,  ha  dado  al  traste  con  todas  las  esperanzas  de 
amistosa  conciliación  que  sobre' la  ocupación  de  Mandchuria  acari- 
ciaban casi  todos  los  diplomáticos  europeos.  El  Mikado  nó  desconoce 
la  transcendencia  del  paso  que  acaba  de  dar  rompiendo  las  hostilida- 
des con  una  nación  europea,  muy  superior  al  Japón  en  número  de  ha- 
bitantes, en  sus  pertrechos  de  guerra  y  en  su  civilización,  que  cuenta 
algunos  siglos  más  que  la  asiática,  cuyo  progreso,  inestable  por  la 
falta  de  tiempo,  hace  sospechar  á  los  hombres  más  conspicuos  en  lides 
de  este  género  un  descalabro  terrible  para  el  Gobierno  de  Tokio.  Sin 
aventurar  nosotros  el  nombre  de  la  nación  que  será  favorecida  con  el 
triunfo,  haremos  una  breve  reseña  de  los  sucesos  acaecidos  en  Port- 
Arthur;  y  cuenta  que  para  hacerlo  se  necesita  entrar  á  mano  armada 
en  el  revuelto  campo  de  telegramas  contradictorios  que  corresponsa- 
les y  agencias  transmiten  á  diario,  después  de  cuya  lectura  se  encuen- 
tra uno  siempre  con  las  mismas  incertidumbres  de  antes. 

24 
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Parece  descontado  y  fuera  de  duda  que  el  Japón  ha  echado  en  cara 
al  Gobierno  de  Nicolás  II  la  lentitud  con  que  procedía  al  contestar  á 
la  nota  oficiosa  que  le  había  enviado,  suponiéndole  fines  aviesos  y  pre- 
parativos para  la  colisión  que  el  Imperio  moscovita  juzgaba  necesa- 
ria. En  cambio,  el  periódico  ruso  Noivie  Vremia,  dice  en  descargo  de 
sus  paisanos  que  es  una  calumnia  suponer  siquiera  que  Rusia  ha  pro- 
longado las  negociaciones  diplomáticas  con  el  Japón  para  prepararse 
mejor  á  la  guerra.  Agrega  que  el  Japón,  que  esperaba  los  cruceros 
adquiridos  en  Europa,  es  quien  ha  hecho  esta  comedia,  y  tan  pronto 
como  recibió  esos  buques  arrojó  la  máscara,  rompiendo  con  Rusia 
toda  clase  de  relaciones. 

El  primer  encuentro  entre  japoneses  y  rusos  lo  transmitió  la  Agen- 
cia Fahra  con  el  telegrama  siguiente:  <íPort-Arthtir,  9.— ha  escuadra 
japonesa,  compuesta  de  15  acorazados,  bombardea  desde  por  la  ma- 
ñana esta  plaza.  Los  fuertes  contestan.  Toda  la  escuadra  rusa  ha  sali- 
do ya,  habiéndose  trabado  Combate.»  Las  consecuencias  del  primer 
encuentro  se  tuvieron  al  principio  como  un  trágico  descalabro  para 
los  buques  rusos;  sin  embargo,  el  almirante  Alexieff  telegrafía  al  Zar 
lo  siguiente:  «San  Petersburgo,  JO.— Los  tres  buques  atacados  en  la 
noche  del  9  por  los  torpederos  japoneses,  continúan  notando;  sus  cal- 
deras y  máquinas  no  sufrieron  averías;  el  Cesarewitch  las  tuvo  en  la 
parte  del  timón;  el  Revcitsan  en  las  bombas  situadas  debajo  de  las  lí- 
neas de  flotación,  y  el  Pallada  en  medio  de  la  borda  y  no  lejos  de  la 
máquina.  Inmediatamente  después  de  la  explosión,  los  cruceros  se 
acercaron  apresuradamente  para  llevar  socorros  á  los  buques  ataca- 
dos, adoptándose,  á  pesar  de  la  obscuridad,  las  medidas  necesarias 
para  llevarlos  al  interior  de  la  rada.  Las  pérdidas  de  hombres,  poco 
importantes:  dos  soldados  muertos  en  combate,  cinco  ahogados  y  ocho 
heridos.  Los  torpederos  enemigos  recibieron  un  fuego  muy  vivo.  Ter- 
minado el  choque,  fueron  encontrados  dos  torpedos  sin  estallar.» 

El  despacho  del  almirante  ruso  no  concuerda  con  el  del  vicealmi- 
rante japonés  Togo,  comandante  de  la  escuadra  japonesa,  donde  dice 
que  los  cruceros  Chitóse,  Kasagi,  Takasago  y  Hoshino  formaron 
círculo  fuera  de  la  rada,  para  servir  de  blanco  al  íuego  de  los  rusos. 
Los  japoneses  se  agruparon  en  seguida  al  grueso  de  la  flota,  la  cual 
penetró  en  la  rada,  atacando  á  los  acorazados  y  cruceros  rusos.  La 
escuadra  japonesa  constaba  de  dos  divisiones.  La  primera  se  compo- 
nía de  los  acorazados  Mikasa,  buque  almirante;  Fujioasahi,  Gaskn- 
na,  Shkiohaind,  Hatsuso  y  Taltima.  El  almirante  Kamouna  mandaba 
la  segunda  división,  compuesta  de  los  cruceros  Gakimia,  Asama  y 
Svitate. 

Un  telegrama  de  Tche-Fu  refiere  que  el  vapor  Columbia  se  halla- 
ba en  la  rada  de  Port-Arthur  en  el  momento  de  ser  atacada  la  plaza. 
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A  las  once  de  la  mañana  del  lunes  sintió  una  terrible  explosión  de 
torpedos.  El  combate  duró  toda  la  noche,  y  por  la  mañana  vio  dos  aco- 
razados y  un  crucero  rusos  abandonados  y  encallados  á  la  entrada  del 
puerto.  El  último  se  hallaba  muy  inclinado  sobre  .uno  de  sus  costados. 
Más  tarde  los  fuertes  rusos  rompieron  el  fuego  con  un  alcance  de  tres 
millas,  y  los  japoneses  contestaron  á  él,  alcanzando  sus  proyectiles  á 
varios  barcos  rusos,  sin  causarles  grandes  daños.  Los  cruceros  rusos 
salieron  del  puerto  y  los  japoneses  desaparecieron.  Los  oficiales  del 
Columbia  dicen  que  la  escuadra  japonesa  se  componía  de  17  buques  en 
el  momento  del  ataque.  Otro  buque  que  la  vio  luego  asegura  que  cons- 
taba sólo  de  16.  Un  tripulante  del  Columbia  dice  que  los  tres  buques 
rusos  encallados  no  tenían  grandes  averías  por  encima  de  la  línea  de 
flotación,  y  que  el  tiro  de  los  rusos  era  de  poco  alcance.  Un  segundo 
bombardeo  contra  Port-Arthur,  verificado  por  los  japoneses,  ha  deja- 
do sumidos  en  el  pánico  á  sus  habitantes,  porque  durante  veinticinco 
minutos  sus  edificios  sirvieron  de  blanco  á  los  cañones  de  la  nota  ja- 
ponesa, la  cual  perdió  en  esta  refriega  uno  de  sus  cruceros,  que  se  fué 
á  pique.  La  legación  japonesa  de  Londres  ha  recibido  un  telegrama 
confirmando  la  destrucción  de  los  buques  rusos  Variag  y  Kariets  cer- 
ca de  Chemulpo.  Los  tripulantes  se  refugiaron  á  bordo  del  crucero 
francés  Pascal.  Los  japoneses  no  tuvieron  pérdidas  en  el  combate. 
Cuatro  batallones  japoneses  han  desembarcado  en  Chemulpo.  Dife- 
rentes telegramas  procedentes  de  Tokio  y  Nagasacki  manifiestan 
haber  caído  en  poder  de  los  japoneses  dos  transportes  de  la  escuadra 
voluntaria  rusa,  con  2.000  hombres  á  bordo  y  otros  buques  de  igual  na- 
cionalidad, que  se  hallaban  en  reparación  en  Nagasacki. 

Todas  las  noticias  hasta  ahora  recibidas,  necesitan  ponerse  en  cua- 
rentena para  esclarecer  los  hechos,  y  parecen  indicar  que  Rusia,  aun- 
que sienta  sus  reveses  marítimos,  no  se  amilana,  porque  no  espera 
ejercer  la  supremacía  de  los  mares;  en  cambio  despliega  inusitada  ac- 
tividad en  la  movilización  de  sus  columnas  de  tierra,  y  á  estas  fechas 
cuenta  en  Mandchuria  con  un  ejército  de  350.000  soldados  provistos  de 
todo  y  perfectamente  dispuestos  á  entrar  desde  luego  en  campaña. 
Cierto  que  el  Japón  empieza  ahora  á  medir  sus  armas  en  serio;  que  es 
un  pueblo  virgen,  no  desangrado  por  las  luchas,  y  sus  marinos  pelean 
con  bravura  y  con  acierto,  sus  buques  son  de  construcción  reciente  y 
su  artillería  bajo  el  tipo  del  último  adelanto;  pero  aun  cuando  les  con- 
cediésemos una  victoria  decisiva  por  mar,  se  encontrarían  en  el  con- 
tinente de  la  Mandchuria  con  el  gigante  moscovita,  que  les  impediría 
el  avance  de  un  solo  palmo  de  tierra.  Y  si  solas  las  partes  hoy  conten- 
dientes dirimieran  el  pleito  sobre  la  posesión  de  este  lejano  territorio, 
sería  lo  menos  malo;  pero  en  las  naciones  europeas  se  van  haciendo 
sensibles  de  modo  alarmante  dos  grandes  corrientes  opuestas.  La  po- 
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lítica  internacional  tiene  manifiesto  paralelismo  con  el  fondo  de  los 
mares,  y  mientras  que  Francia  se  interesa  por  la  suerte  de  su  aliada 
Rusia,  Incrlaterra  simpatiza  más  con  el  Gobierno  del  Japón:  Veremos 
las  tempestades  que  levantan  dichas  corrientes;  por  de  pronto  hay  una 
gran  efervescencia  en  San  Petersburgo  contra  Inglaterra,  y  los  diarios 
rusos  dicen  que  la  Gran  Bretaña  está  siguiendo  procedimientos  que 
son  condenados  por  el  Derecho  internacional,  y  que  su  conducta,  ofre- 
ciendo al  Japón  sus  puertos  para  que  le  sirvan  de  base  de  operaciones, 
será  objeto  de  una  reclamación  diplomática,  exigiéndole  el  abono  de 
los  daños  y  perjuicios  sufridos  por  los  rusos  en  los  ataques  á  Port-Ar- 
thur,  pues  si  Inglaterra  no  hubiese  tolerado  que  los  japoneses  utiliza- 
sen Wei-Hai-Wei,  no  hubiese  podido  la  escuadra  japonesa  atacar  por 
sorpresa  á  los  barcos  rusos.  Toda  la  Prensa  se  hace  eco  del  odio  que 
los  rusos  sienten  hacia  Inglaterra  y  reclama  la  adopción  de  medidas 
enérgicas  para  impedir  en  lo  sucesivo  que  los  japoneses  reciban  auxi- 
lios de  las  autoridades  inglesas.  Noticias  cuasi  oficiales  permiten  ase- 
gurar que  los  barcos  ingleses  son  los  que  conducen  el  armamento  en- 
viado á  los  chinos  por  el  Japón.  La  opinión  en  Rusia  está  excitadísima, 
y  no  será  de  extrañar  que  surjan  complicaciones,  pues  el  conde  de 
Lamsdorff  ha  comunicado  órdenes  á  la  Embajada  rusa  en  Pekín,  para 
que  reclame  del  Gobierno  chino  el  protectorado  ruso  sobre  el  Thibet, 
y  se  oponga  á  la  marcha  de  las  tropas  inglesas.  Las  guarniciones  del 
Cáucaso  y  de  la  frontera  afghana  han  sido  reforzadas. 

Todas  estas  noticias  producen  en  París  gran  emoción,  notando  en 
diplomáticos  y  políticos  señales  inequívocas  de  intranquilidad,  ante 
posibles  y  aun  probables  contingencias  del  porvenir. 

Si  hemos  de  creer  á  los  corresponsales  de  la  prensa  rotativa  de  Ma- 
drid, peor  aún  que  al  pueblo  británico  miran  los  rusos  al  pueblo  yan- 
qui, á  cuyo  gobierno  culpan  de  cuanto  sucede.  Las  autoridades  de  Ru- 
sia han  tomado  grandes  precauciones  para  impedir  que  la  muchedum- 
bre se  presente  á  la  Embajada  americana  á  demostrarle  su  cariño;  el 
populacho  se  niega  á  obedecer  y  la  situación  se  agrava  y  complica  por 
momentos. 

En  una  palabra:  estamos  en  los  comienzos  de  una  lucha  cuyas  con- 
secuencias son  muy  difíciles  de  prever,  y  lo  mismo  puede  limitarse  al 
Extremo  Oriente  que  complicarse  hasta  el  punto  de  provocar  una  con- 
flagración espantosa,  no  solamente  europea,  sino  verdaderamente 
universal. 
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ESPAÑA 

Ni  una  sola  de  las  consecuencias  estampadas  en  nuestra  Crónica 
anterior  ha  podido  rectificarse,  en  vista  de  la  sustanciación  de  la  causa 
del  P.  Nozaleda,  hecha  por  las  Cortes  con  toda  la  solemnidad  que  pu- 
diera exigir  el  más  escrupuloso  en  achaques  de  índole  semejante. 

Ya  en  la  primera  parte  de  su  natural  desarrollo,  iban  siendo  muy  es- 
casas las  simpatías  hacia  los  promovedores  del  escándalo;  pero  los  que 
aún  conservaban  un  resto  de  fe  en  la  sinceridad  y  eficacia  de  la  llamada 
gran  pretisa,  han  debido  de  padecer  una  de  las  mayores  decepciones 
de  su  vida  al  enterarse  del  vergonzoso  fracaso  de  los  diputados  perio- 
distas, que  sólo  lograron  con  su  intervención  en  el  debate,  confirmar 
una  vez  más  el  descrédito  en  que  ha  caído  el  periodismo  y  dar  la  razón 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  que  ha  tenido  la  valentía  de  decir  en 
alta  voz  lo  que  todos  pensamos  y  sentimos  de  ese  cacicato  de  publici- 
dad, que  se  iba  haciendo  verdaderamente  insufrible. 

No  porque  ignorasen  lo  que  iba  á  ocurrir,  sino  más  bien  obligados 
pornecesidades  de  muy  distinta  índole  y  azuzados  por  indiscreciones 
de  la  amistad,  pidieron  la  palabra  los  periodistas  Burell,  Ortega  Mu- 
nilla  y  Moya;  sus  discursos...  — ahí  quedan  archivados  en  el  Diario  de 
Sesiones  y  leídos  con  los  admirables  paráfrasis  que  supo  ponerles  el 
Sr.  Maura,  serán  siempre  una  lección  severa^  pero  elocuentísima,  que 
podrá  servir  de  gran  provecho  á  cuantos,  sintiendo  vocación  por  el  ofi" 
cío,  no  tengan  plena  conciencia  de  las  gravísimas  obligaciones  inhe- 
rentes al  cargo  y  de  la  responsabilidad  inmensa  que  puede  caberles 
en  todas  esas  campañas  libradas  á  espaldas  de  la  justicia. 

Los  Sres.  Burell  y  Ortega  conocieron  bien  pronto  que  la  causa  es- 
taba fallada  por  el  público,  y  hubieron  de  limitarse  á  poner  á  cubierto 
sus  intenciones  y  salir  del  compromiso  del  mejor  modo  que  supieron, 
pero  sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  y  sin  aducir  un  solo  compro- 
bante de  los  cargos  que  se  habían  hecho  al  virtuoso  Prelado.  Tampoco 
aportó  dato  ninguno  el  Sr.  Moya;  pero  quiso  hacer  pinitos  de  habilidad 
llevando  el  debate  á  otro  terreno,  y  convirtiéndose  de  acusado  en  acu- 
sador de  esa  misma  prensa,  le  echó  en  cara  su  falta  de  memoria,  su 
candidez  y  su  injusticia,  y  no  ciertamente  porque  hubiera  hecho  alar- 
de de  esas  virtudes  en  la  cuestión  planteada,  sinopor  no  haber  sacado 
á  la  pública  vergüenza  no  sé  qué  trapitos  sucios  que  el  brillante  perio- 
dista entresacó  de  una  biografía  por  él  redactada  y  que  caritativamen- 
te colgó  al  actual  Presidente  del  Consejo. 
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Contra  lo  que  él,  seguramente,  esperaba,  su  discurso  produjo  un 
efecto  desastroso,  y  ni  que  decir  tiene  el  partido  que  el  talento  indis- 
cutible del  Sr.  Maura  supo  sacar  de  la  situación  despejadísima  en  que 
se  encontraba. 

A  sus  triunfos  han  contribuido,  tanto  como  sus  asombrosas  faculta- 
des y  la  justicia  de  la  causa  defendida,  lo  endeble  y  pobrísimo  que  ha- 
bía resultado  el  ataque.  Nada  nuevo  tuvo  que  añadir,  y,  sin  embargo, 
su  último  discurso  —  por  confesión  de  los  mismos  adversarios,  uno  de 
los  más  hermosos  de  su  brillante  vida  parlamentaria,  ~  fué  algo  así 
como  el  inri  puesto  á  todos  los  promovedores  de  esa  campaña  de  di- 
famación, y  principalmente  á  la  prensa  rotativa,  convicta  de  culpabi- 
lidad ante  el  Parlamento  y  ante  la  España  seria  y  honrada,  que  se  ha 
levantado  en  masa  á  protestar  de  tan  innobles  procedimientos  y  á  con- 
ceder un  voto  de  confianza  al  hombre  de  gobierno  que  tan  valiente- 
mente ha  salido  á  la  defensa  de  la  justicia  atropellada.  No  recordamos 
un  hecho  semejante;  jamás  ha  habido  hombre  público  alguno  que  haya 
sostenido  él  solo  lucha  tan  encarnizada;  pero  tampoco  habrá  quien 
haya  tenido  tan  íntimas  satisfacciones,  pues  mucho  han  de  contribuir 
á  mantener  sus  alientos  las  innumerables  y  entusiastas  adhesiones  que 
ha  recibido  de  todas  las  clases  sociales  por  la  firmeza  de  sus  princi- 
pios de  Gobierno  y  por  la  alteza  de  miras  que  reflejan  sus  discursos. 

Esa  adhesión  y  esas  felicitaciones  alcanzan  también  á  la  prensa  ca- 
tólica, que  ha  cumplido  como  buena,  y  al  diputado  Sr.  Nocedal,  que 
pronunció  en  el  Congreso  un  elocuentísimo  discurso  poniendo  de  re- 
lieve la  pequenez  de  los  móviles  que  guiaron  á  la  prensa,  y  cerrando 
de  modo  admirable  esa  campaña,  tan  fecunda  en  resultados.  Y  deci- 
mos «cerrando»  porque  aunque  el  Sr.  Dávila  quiso  resucitar  la  cues- 
tión en  el  Senado,  ya  no  encontró  ambiente— como  hoy  se  dice  -y  bas- 
taron las  breves,  pero  enérgicas,  frases  de  los  señores  Obispos  de 
Guadix  y  Jaca  para  poner  un  correctivo  á  los  desplantes  del  senador 
demócrata,  que  no  encontró  eco  en  la  Cámara,  y  á  quien  con  buen 
acuerdo  no  secundaron  en  ese  terreno  los  demás  oradores  que  toma- 
ron parte  en  el  debate.  El  Sr.  Maura  hizo  el  resumen,  añadiendo  uno 
nuevo  á  la  ya  larga  serie  de  triunfos  que  le  ha  valido  la  defensa  del 
P.  Nozaleda. 

Terminada  la  cuestión  Nozaleda,  se  dieron  los  políticos  á  buscar 
dificultades  al  Gobierno.  Consecuencia  del  rompimiento  entre  rusos  y 
japoneses,  aunque  es  muy  probable  que  hayan  influido  en  el  caso  ma- 
niobras bursátiles  y  aun  políticas,  fué  la  elevación  del  cambio  de  nues- 
tra moneda  de  plata  con  la  de  oro  á  una  altura  que  pocas  veces  ha  al- 
canzado. El  alza  de  los  cambios  no  ha  sido  para  los  liberales  y  republi- 
canos sino  un  medio  de  combatir  al  Gobierno  y  ver  de  armarle  una 
emboscada  en  las  Cortes;  eso  es  lo  que  pretendió  el  Sr.  Conde  de  Ro- 
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manones  con  su  famosa  proposición  pidiendo  que,  de  todos  los  pro- 
yectos de  ley  presentados,  se  diese  preferencia  para  la  discusión  al 
del  saneamiento  de  la  moneda,  obra  del  anterior  Gabinete.  Pero  la 
travesura  del  Conde  de  Romanones  resultó  completamente  infructuo- 
sa, gracias  al  giro  que  supo  darle  el  Sr.  Romero  Robledo,  y  que  le  va- 
lió un  voto  de  censura  de  las  minorías,  que  fué  desechado  por  151  vo- 
tos contra  84.  , 

Del  incidente  escandaloso  promovido  por  los  republicanos  con  mo- 
tivo de  varias  detenciones  efectuadas  por  el  Gobernador  el  día  11,  día 
en  que  se  conmemora  el  advenimiento  de  la  República,  valdría  más  no 
hablar;  porque  es  vergonzoso  que  ocurran  esas  cosas  en  pleno  Parla- 
mento. El  Nacional  calificó  el  hecho  de  «fiesta  de  impudencia  y  mala 
crianza»,  y  como  aclaración  á  ese  epígrafe  escribe  lo  siguiente: 

«El  espectáculo  que  dio  ayer  (el  sábado)  la  minoría  republicana  ha 
sido,  prescindiendo  de  sulegalidaá,  un  acto  verdaderamente  incalifi- 
cable, de  pésimo  gusto  y  de  dudosa  educación.  Exceptuemos  al  Sr.  So- 
riano,  que  ha  dado  pruebas  de  que  lo  mismo  le  da  lanzar  el  vitando 
grito  dentro  que  fuera  del  Parlamento,  y  fijémonos  en  sus  compañeros 
de  minoría.  ¡Qué  valientes!  Escudados  con  su  representación  sobera- 
na y  fiándolotodo  al  encogimiento  del  enemigo,  llegaron  á  donde  no 
se  atreven  á  llegar  fuera  del  Congreso.  Los  que  se  tornan  parsimo- 
niosos y  prudentes  ante  la  teresiana  de  un  guardia  de  Orden  público; 
los  que  huyen  ante  una  espuerta  de  arena  volcada  á  tiempo  sobre  el 
pavimento  de  la  calle,  ¡qué  heroicos,  qué  denodados  dentro  del  salón 
de  sesiones!  Allí  Llano  y  Persi,  á  quien  derriba  la  mirada  fiera  de  un 
guardia  civil,  extendiendo  los  brazos  para  entonar  el  ¡Viva  la  Repú- 
blica!; allí  el  ceremonioso  Estébanez,  que  en  presencia  del  delegado 
no  se  atreve  á  decir  más  que  /  Viva  aquello!,  se  enardece  y  lanza  entu- 
siasmado la  aclamación  consabida.  Lletget,  el  hombre  que  debía  re- 
servar pulmones  y  coraje  para  dar  vivas  á  los  jueces  que  sobreseen 
los  procesos,  vitoreando  á  la  causa  política  también  sobreseída,  y  Sal- 
merón, el  filósofo  austero,  el  hombre  sobrio,  el  que  no  tuvo  arranque 
para  dar  el  viva  la  República,  más  oportuno  entonces,  cuando  los  tiros 
sonaban  en  los  pasillos  del  Congreso,  y  atropellólo  todo  cuando,  firme 
en  su  puesto,  debió  hacer  gala  de  valiente  arresto,  ayer  también  voci- 
feraba, seguro  ya  de  que  Pavía  duerme  en  su  tumba  sueño  eterno  y 
Maura  reserva  las  bayonetas  para  que  en  ellas  rebrille  el  valenciano 
sol  si  Nozaleda  se  decide  á  bendecir  sus  albores.  ¡Qué  vergüenza! 
Acosados  los  diputados  de  la  República  por  el  empuje  de  sus  huestes, 
que  les  piden  una  acción  imposible,  representaron  una  comedia  bur 
da,  cuyos  papeles  se  repartieron  deprisa,  y  en  la  que  el  olvido  á  todo 
sentimiento  digno  sirvió  de  musa.» 

Por  si  eso  fuera  poco,  los  periódicos  republicanos,  y  los  que,  sin 
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serlo,  hacen  más  eficazmente  que  aquéllos  la  causa  de  la  República, 
aseguran  que  es  cosa  decidida  la  prolongación,  por  la  minoría,  de  los 
escándalos  inauditos  de  la  sesión  del  sábado;  que  ellos  han  de  cumplir 
su  promesa,  es  casi  seguro;  pero  también  creemos  que  la  ley  tiene  me- 
dios de  reprimir  enérgicamente  esos  abusos,  y  que  el  Gobierno  hará 
cumplir  la  ley  y  sabrá  imponerse  á  los  desmanes  de  cuatro  desequili- 
brados, que  no  tienen  más  fuerza  que  la  que  les  ha  dado  una  política 
de  debilidad  y  de  miedo. 

—De  otros  asuntos  hemos  de  mencionar  el  discurso  pronunciado 
por  el  diputado  republicano  Sr.  Zulueta  acerca  de  las  relaciones  mer- 
cantiles entre  España  y  las  Repúblicas  sud-admericanas,  que  ha  pro- 
ducido grata  impresión  en  todas  las  clases  sociales,  y  el  simpático  in- 
cidente á  que  dio  lugar  una  visita  del  Rey  Don  Alfonso  XIII  á  la  Uni- 
versidad Central ,  donde  fué  aclamado  con  extraordinario  entusiasmo 
por  la  juventud  escolar. 

—De  propósito  hemos  dejado  para  terminar  un  hecho  importantí- 
simo y  muy  grato,  por  cierto,  para  los  católicos;  nos  referimos  al  mi- 
tin antimasónico  celebrado  en  Barcelona  por  iniciativa  del  director 
de  El  Correo  Catalán,  Sr.  Gunyent,  y  al  que  asistieron  más  de  cinco 
mil  personaS;  de  todos  los  partidos  monárquicos  á  protestar  de  los 
discursos  pronunciados  en  el  Congreso  por  Morayta  y  compañeros  en 
defensa  de  la  masonería.  «Actos  como  éste— dice  La  Lectura  J9om¿- 
w/ca/,— necesitan  realizar  de  continuo  los  católicos,  siquiera  para  que 
vean  los  enemigos  que  no  es  suya  España,  y  que  ni  en  el  campo,  ni  en 
las  ciudades,  tienen  mayoría.» 
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A  miestros  Venerables  Hermanos  los  Patriarcas,  Primados,  Arzo- 
bispos, Obispos  y  demás  Prelados  Ordinarios  en  gracia  y  comu- 
nión con  la  Sede  Apostólica, 

FIO,  FAP^JL  X 

Venerables  Hermanos:  Salud  y  Apostólica  Bendición. 

¡ENTRO  de  pocos  meses  el  curso  del  tiempo  nos  hará  llegar 
al  día  gozosísimo  en  el  cual  se  cumplirán  cincuenta  años 
de  aquel  otro  en  que,  rodeado  de  un  magnífico  acompaña- 
miento de  Cardenales  y  Obispos,  Nuestro  predecesor  Pío  IX,  Pontí- 
fice de  santa  memoria,  con  autoridad  de  infalible  magisterio,  decla- 
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LITTERAE    ENCYCLICAE 

AD   PATRIARCHAS   PRIKATES  ARCHIEPISCOPOS   EPISCOPOS  ALIOSQVE  LOCORVM   ORDINARIOS 
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Id  diem  illum  laetissimum,  brevi  mensium  intervallo,  aetas  nos 
Ll!  referet,  quo,  ante  decem  quinqueiinia,  Pius  IX,  decessor  Noster, 
sanctissimae  memoriae  Pontifex,  amplissima  septus  purpuratorum 


(1)    Traducción  pabacada  en  el  Boletín  Oficial  eclesiástico  de  la  Dióce-;[s  de  Madrid-Alcalá. 
—(La  Redacción.) 

La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXIV. -Kúm,  742.  25 
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ró  y  promulgó  ser  revelación  divina  que  la  Beatísima  Virgen  Ma- 
ría, desde  el  primer  instante  de  su  Concepción,  fué  preservada  de 
toda  mancha  de  pecado  original.  Con  qué  ánimo  y  con  cuánto  pú- 
blico regocijo  y  alegría  recibieron  los  fieles  de  todas  las  naciones 
aquella  proclamación,  no  hay  nadie  que  lo  ignore;  y  fueron  tales, 
en  verdad,  que  no  hay  memoria  de  otra  manifestación  en  honor  de 
la  Augusta  Madre  de  Dios,  ó  de  adhesión  al  Vicario  de  Jesucristo, 
que  fuera  más  universal  ó  unánime.  Ahora  bien,  Venerables  Her- 
manos; ¿por  qué  razón  no  hemos  de  esperar  que,  aunque  hayan 
transcurrido  cincuenta  años,  al  renovarse  la  memoria  de  la  Inma- 
culada Virgen  no  se  despierte  en  las  almas  un  como  eco  de  la  santa 
alegría  de  entonces,  y  no  hayan  de  repetirse  los  magníficos  espec- 
táculos de  fe  y  amor  hacia  la  Augusta  Madre  de  Dios  que  presenció 
aquel  lejano  día?  Rácenoslo  desear  ardientemente  la  devoción  que, 
unida  á  la  suma  gratitud  por  los  favores  recibidos,  siempre  hemos 
alimentado  hacia  la  Santísima  Virgen,  y  Nos  asegura  el  cumpli- 
miento de  Nuestro  deseo  el  fervor  de  todos  los  católicos,  pronto 
siempre  y  dispuesto  á  multiplicar  las  muestras  de  afecto  y  obsequio 
á  la  gran  Madre  de  Dios,  María  Santísima.  Mas  no  queremos  callar 
que  este  deseo  Nuestro  se  halla  estimulado  por  cierto  secreto  pre- 
sentimiento de  Nuestra  alma,  de  que  se  cumplirán  en  un  porvenir 
no  lejano  las  esperanzas,  de  ningún  modo  temerarias,  que  hizo 
concebir  á  Nuestro  predecesor  Pío  IX  y  á  todo  el  Episcopado  del 


patrum  atque  antistitum  sacrorum  corona,  magisterii  inerrantis  aucto- 
ritate,  edixit  ac  promulga vit  esse  a  Deo  revelatum  beatissimam  virgi- 
nem  Mariam,  in  primo  instanti  suae  Conceptionis,  ab  omni  originalis 
culpae  labe  fuisse  immunem.  Promulgationem  illam  quo  animo  per 
omnium  terrarum  orbem  fideles,  quibus  jucunditatis  publicae  et  gra- 
tulationis  argumentis  exceperint  nemo  est  qui  ignoret;  ut  plañe,  post 
hominum  memoriam,  nuUa  voluntatis  signincatio  data  sit  tum  in  au- 
gustam  Dei  Matrem  tum  in  Jesu  Christi  Vicarium,  quae  vel  pateret 
latius,  vel  communiori  concordia  exhiberetur.— Jam  quid  spe  bona  nos 
prohibet,  Venerabiles  Fratres,  dimidio  quamvis  saeculo  interjecto, 
fore  ut,  renovata  Immaculatae  Virginis  recordatione,  laetitiae  illius 
sanctae  veluti  imago  vocis  in  animis  nostris  resultet,  et  fidei  atque 
amoris  in  Dei  Matrem  augustam  praeclara  longinqui  temporis  spec- 
tacula  iterentur?  Equidem  ut  hoc  aveamus  ardehter  pietas  facit,  quam 
Nos  in  Virginem  beatissimam,  summa  cum  beneficentiae  ejus  gratia, 
per  omne  tempus  fovimus:  ut  vero  futurum  certo  expectemus  facit 
catholicorum  omnium  studium,  promptum  illud  semper  ac  paratissi- 
mum  ad  amoris  atque  honoris  testimonia  iterum  iterumque  magnae 
Dei  Matri  adhibenda.  Attamen  id  etiam  non  diffitebimur,  desiderium 
hoc  Nostrum  inde  vel  máxime  commoveri  quod,  arcano  quodam  ins- 
tinctu,  praecipere  posse  Nobis  videmur,  expectationes  illas  magnas 
brevi  esse  explendas,  in  quas  et  Pius  deccssor  et  universi  sacrorum 
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mundo  la  solemne  definición  del  dogma  de  la  Concepción  Inmacu- 
lada de  María. 

Muchos  hay,  á  decir  verdad,  que  se  lamentan  de  que  hasta  hoy 
no  se  hayan  cumplido  esas  esperanzas,  y  que  una  y  otra  vez  repi- 
ten estas  palabras  de  Jeremías:  Aguardando  estamos  la  paz,  y 
este  bien  no  viene;  que  llegue  el  tiempo  de  nuestro  remedio,  y  sólo 
vemos  terror.  Mas  ¿quién  habrá  que  no  reprenda  por  hombres 
de  poca  fe  á  los  que  tal  dicen,  los  cuales  no  ponen  el  pensamiento 
en  conocer  las  obras  de  Dios,  ó  considerarlas  á  su  verdadera  luz? 
Y  en  efecto,  ¿quién  podría  enumerar  los  secretos  dones  de  gracia 
que,  por  intercesión  de  la  Virgen,  durante  todo  este  tiempo  ha  de- 
rranfado  Dios  sobre  su  Iglesia?  Y  aun  cuando  se  omita  la  cuenta 
de  estos  dones,  ¿qué  no  habrá  que  decir  del  Concilio  Vaticano,  con 
tanta  oportunidad  reunido,  ó  de  la  infalibilidad  pontificia,  procla- 
mada tan  á  punto  contra  los  errores  que  iban  á  levantar  cabeza,  ó, 
finalmente,  del  nuevo  y  nunca  visto  fervor  de  piedad  con  que  los 
fieles  de  toda  clase  y  de  toda  nación  acuden  en  persona  á  venerar 
al  Vicario  de  Jesucristo?  ¿Y  acaso  no  aparece  admirable  la  Provi- 
dencia de  Dios  en  dos  de  Nuestros  predecesores,  á  saber,  Pío  IX  y 
León  XIII,  que  en  tiempos  turbulentísimos  rigieron  santamente  la 
Iglesia  con  longevidad  de  Pontificado  á  nadie  antes  que  á  ellos 
otorgada?  Añádase  que,  apenas  proclamado  por  Pío  IX  como  dog- 
ma de  fe  católica  que  María  fué  preservada  de  toda  mancha  origi- 


antistites,  ex  asserto  solemniter  immaculato  Deiparae  Conceptu,  non 
sane  temeré,  fuerunt  adducti. 

Quas  enimvero  ad  huno  diem  non  evasisse,  haud  pauci  sunt  qui 
querantur,  ac  Jeremiae  verba  subinde  M^xxr^erW.:  Expectavimus pacern, 
et  non  erat  bomini:  tenipus  medelae,  et  ecce  forniido  *.  Ast  quis  ejus- 
modi  niodicae  fidei  non  reprehendat,  qui  Dei  opera  vel  introspicere 
vel  expenderé  ex  veritate  negligunt?  Ecquis  enim  occulta  gratiarum 
muñera  numerando  percenseat,  quae  Deus  Ecclesiae,  cohciliatrice 
Virgine,  hoc  teto  tempore  ímperLÍitPQuae  si  praeterire  quis  malit,  quid 
de  vaticana  synodo  existimandum  tanta  temporis  opportunitate  habita; 
quid  de  inerranti  pontificum  magisterio  tam  apte  ad  mox  erupturos 
errores  adserto;  quid  demum  de  novo  et  inaudito  pietatis  aestu,  quo 
ad  Christi  Vicarium,  colendum  coram,  fideles  ex  omni  genere  omni- 
que  parte  jam  diu  conliuunt?  An  non  miranda  Numinis  providentia  in 
uno  alteroque  Decessore  Nostro,  Fio  videlicet  ac  Leone,  qui,  turbu- 
lentissima  tempestate,  ea,  quae  nulli  contigit,  pontificatus  usura,  Ec- 
clesiam  sanctissime  administrarunt?  Ad  haec,  vix  fere  Pius  Mariam 
ab  origine  labis  nesciam  fide  catholica  credendam  indixerat,  quum  in 
oppido  Lourdes  mira  ab  ipsa  Virgine  ostenta  fieri  coepta:  exinde  mo- 
litione  ingenti  et  opere  magnifico  Deiparae  Immaculatae  excitatae 

1    Jer.,  VIII,  15. 
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nal,  en  tierra  de  Lourdes  comenzó  la  Virgen  misma  sus  aparicio- 
nes maravillosas,  en  memoria  de  las  cuales,  con  magnífico  y  gran- 
dioso esfuerzo  de  la  piedad,  se  edificaron  dos  templos  á  la  Inmacu- 
lada, donde  los  prodigios  que  diariamente  se  obran  por  intercesión 
de  la  divina  Madre  son  espléndido  argumento  contra  la  increduli- 
dad de  la  época  presente.  Tantos  y  tan  grandes  beneficios,  conce- 
didos por  Dios  mediante  la  bienhechora  intercesión  de  la  Virgen 
en  estos  cincuenta  años  que  pronto  van  á  cumplirse,  ¿por  qué  no 
han  de  convencernos  de  que  la  hora  de  nuestra  salud  está  más  cer- 
cana de  cuanto  hasta  aquí  creíamos?  Tanto  más,  cuanto  mejor  sa- 
bemos por  experiencia  que  la  Providencia  divina  nunca  pone  el 
extremo  del  mal  lejos  del  remedio.  Próximo  á  llegar  está  su  tiem- 
po, y  sus  días  no  están  remotos.  Porque  el  Señor  tendrá  compa- 
sión de  Jacob  y  todavía  escogerá  algunos  de  Israel;  de  suerte 
que  abrigamos  la  esperanza  de  que  también  nosotros  podremos  re- 
petir en  breve:  El  Señor  lia  hecho  pedamos  el  cetro  de  los  im- 
píos... Toda  la  tierra  está  en  silencio  y  en  paz.,  y  se  huelga  y  re- 
gocija. 

Mas  la  razón  principalísima,  Venerables  Hermanos,  de  que  el 
quincuagésimo  aniversario  de  la  proclamación  del  dogma  de  la 
Inmaculada  deba  excitar  un  singular  fervor  en  el  ánimo  cristiano, 
consiste  para  Nos  en  lo  que  ya  dijimos  en  Nuestra  primera  Carta 
Encíclica,  conviene  á  saber,  en  la  restauración  de  todas  las  cosas 


aedes;  ad  quas,  quae  quotidie,  divina  exorante  Matre,  patrantur  pro- 
digia,  illustria  sunt  argumenta  ad  praesentium  hominum  incredíbili- 
tatem  profíligandam.— Tot  igitur  tantorumque  beneficiorum  testes, 
quae,  Virgine  benigne  implorante,  contulit  Deus  quinquagenis  annis 
mox  elabendis;  quidni  speremus  pvoprioreni  esse  salutem  nostram 
quant  cuín  credidinius?  Eo  vel  magis,  quod  divinae  Providentiae  hoc 
esse  experiendo  novimus  ut  extrema  malorum  a  liberatione  nonad- 
modum  dissocientur.  Prope  est  ut  venial  tenipus  ejus,  et  díes  ejus  non 
elongabuntur.  Miserebitur  enini  Dominus  Jacob,  et  eliget  adhuc  de 
Israel  *;  ut  plañe  spes  sit  nos  etiam  brevi  tempore  inclamaturos:  Con- 
trivit  Doininus  baculuní  inipioruni.  Conquievit  et  siluit  omnis  térra, 
gavisa  est  et  exuttavit  -. 

Anniversarius  tamen  dies,  quinquagesimus  ab  adserto  incontami- 
nato  Deiparae  conceptu,  cur  singularem  in  christiano  populo  ardorem 
animi  excitare  debeat,  ratio  Nobis  extat  potissimum,  Venerabiles  Fra- 
tres,  in  eo,  quod  superioribus  Litteris  encyclicis  proposuimus,  instau- 
rare videlicet  omnia  in  Christo.  Nam  cui  exploratum  non  sit  nullum, 
praeterquam  per  Mariam,  esse  certius  et  expeditius  iter  ad  universos 
cum  Christo  jungendos,  perqué  íllum  perfectam  ñliorum  adootionem 
assequendam  ut  simus  sancti  et  immaculati  in  conspectu  Dei?  Profecto, 


1    Isni.:  XIV,  1.  s  Isai.,  XIV,  5  et7. 
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en  Cristo.  Porque  ¿quién  no  verá  que  no  hay  camino  más  seguro 
y  expedito  que  María  para  llegar  á  Cristo  y  unirse  á  El  y  obtener 
por  su  medio  la  perfecta  adopción  de  hijos,  de  manera  que  seamos 
santos  é  inmaculados  á  los  ojos  de  Dios?  Y,  en  efecto,  si  con  verdad 
fué  dicho  á  María:  Bienaventurada  tú,  que  has  creído,  porque  se 
cumplirán  las  cosas  que  se  te  han  dicho  de  parte  del  Señor,  es 
decir,  que  concebiría  y  pariría  al  Hijo  de  Dios;  si  por  esto  recibió 
en  su  seno  á  Aquél  que  por  naturaleza  es  la  Verdad,  para  que,  «en- 
gendrado por  nuevo  orden  y  con  nueva  natividad,  invisible  en  sí  mis- 
mo, se  hiciese  visible  con  nuestra  carne",  siendo  el  Hijo  de  Dios 
hecho  hombre,  autor  y  consumador  de  nuestra  fe,  es  del  todo  ne- 
cesario que  á  su  Santísima  Madre  se  le  reconozca  partícipe  y  algo 
así  como  guarda  de  los  divinos  misterios,  que  á  modo  de  cimiento, 
el  más  noble  después  de  Cristo  Jesús,  sostiene  el  edificio  de  la  fe 
de  todos  los  siglos. 

¿Cómo  pensar  de  otra  manera?  ¿No  hubiera  podido  Dios  darnos 
sin  María  al  Salvador  de  la  humanidad  y  Fundador  de  la  Fe?  Mas, 
habiendo  querido  la  Providencia  divina  que  tuviésemos  al  Hombre- 
Dios  por  María,  la  cual,  por  obra  del  Espíritu  Santo,  le  concibió  en 
su  seno,  nada  nos  resta  á  nosotros  sino  recibir  á  Cristo  de  las  ma- 
nos de  María.  Así  es  que  cuantas  veces  se  habla  prof éticamente  en 
las  Sagradas  ICscrituras  de  la  gracia  que  aparecerá  entre  nosotros, 
casi  otras  tantas  nos  presenta  al  Salvador  de  los  hombres  en  com- 


si  veré  Mariae  dictum:  Beata,  quae  credídisti,  quonianí  perficientur 
ea,  quae  dicta  sunt  tibí  a  Domino  ',  ut  nempe  Dei  Filium  conciperet 
pareretque;  si  idcirco-illum  excepit  útero,  qui  Varitas  natura  est,  ut 
novo  orciine,  nova  nativitate  s^eneratus...  invisibilis  in  sais,  visibilis 
fieret  in  nostris  -:  quum  Dei  Filias,  factus  homo,  auctor  sit  et  consum- 
inator  fidei  nostrae;  opus  est  omnino  sanctissimam  ejus  Matrem  mys- 
teriorum  divinorum  participem  ac  veluti  custodem  agnoscere,  in  qua, 
tamquam  in  fundamento  post  Christum  nobilissimo,  íldei  saeculorum 
omnium  extruitur  aedificatio. 

Quid  enim?  an  non  potuisset  Deus  restitutorem  humani  generis  ac 
fidei  conditorem  alia,  quam  per  Virginem,  vía  impertiri  nobis?  Quia 
tamen  aeterni  providentiae  Numinis  visum  est  ut  Deum-Hominem  per 
Mariam  haberemus,  quae  illum,  Spiritu  Sancto  foecunda,  suo  gestavit 
útero;  nobis  nil  plañe  superest,  nisi  quod  de  Mariae  manibus  Christum 
recipiamns.  Hinc  porro  in  Scripturis  sanctis,  quotiescumque  de  futura 
in  nobis  gvatia  prophetatur;  toties  fere  Servator  hominum  cum  sanc- 
tissima  eius  Matre  coniungitur.  Emittetur  agnus  dominator  terrae,  sed 
de  petra  deserti:  flos  ascendet,  attamen  de  radicejesse. Mariam  utique, 
serpentis  caput  conterentem,  prospiciebat  Adam,  obortasque  male- 
dicto  lacrymas  tenuit.  Eam  cogitavit  Noe,  arca  sospita  inclusus;  Abra- 


'    Luc,  I,  45.  -  S  I.co  M.  Scrm.  2,  de  Nativ,  Doiiniii,  c.  2. 


358  CARTA  ENCÍCLICA  DE  S.   S.   PÍO  X 

pañía  de  su  Santísima  Madre.  Saldrá  el  Cordero,  dominador  de  la 
tierra,  pero  saldrá  de  la  piedra  del  desierto;  nacerá  la  flor,  mas  na- 
cerá de  la  raíz  de  Jesé.  Á  María,  que  quebrantaba  la  cabeza  de  la 
Serpiente,  miraba  nuestro  padre  Adán,  y  se  secaban  las  lágrimas 
que  la  maldición  hizo  brotar  de  sus  ojos;  en  Ella  pensó  Noé,  ence- 
rrado en  el  arca  salvadora;  en  Ella  Abrahán,  cuando  se  detuvo,  al 
ir  á  sacrificar  á  su  hijo;  en  Ella  Jacob,  al  contemplarla  escala  por 
donde  subían  y  bajaban  los  ángeles;  en  Ella  Moisés,  pasmado  ante 
la  zarza  ardiente,  que  no  se  consumía;  en  Ella  David,  cuando  can- 
taba y  bailaba  delante  del  Arca;  en  Ella  Elias,  al  contemplar  la  nu- 
bécula que  salía  del  mar.  En  suma,  hallaremos  en  María,  después 
de  Cristo,  el  fin  de  la  ley  y  el  cumplimiento  de  las  figuras  y  los 
oráculos. 

Que  por  la  Virgen,  y  por  Ella  más  que  por  ningún  otro  medio, 
se  nos  concedió  manera  de  llegar  al  conocimiento  de  Cristo,  nadie 
lo  podrá  dudar  si  repara  que  Ella  fué  la  única  con  quien  Jesús,  como 
conviene  entre  hijo  y  madre,  estuvo  en  compañía  y  trato  familiar 
treinta  años.  ¿Á  quién,  mejor  que  á  la  Madre,  fueron  revelados  los 
admirables  misterios  de  la  natividad  y  la  infancia  de  Crisío,  y,  so- 
bre todo,  el  misterio  de  la  Encarnación,  principio  y  fundamento  de 
nuestra  fe?  Y  no  solamente  guardaba  María  y  repasaba  en  su  cora- 
zón cuanto  había  sucedido  en  Belén  y  había  visto  en  Jcrusalén  en 
el  Templo  del  Señor,  sino  que,  conocedora  de  los  pensamientos  de 
Cristo  y  de  sus  secretos  designios,  puede  decirse  de  Ella  que  vivió 


lianí  nati  nece  prohibitus;  Jacob  scalam  videns  perqué  illam  ascenden- 
tes et  descendentes  angelos;  Mosesmiratus  rubum,  qui  ardebat  et  non 
comburebatur;  D;ivid  bxsiliens  et  psallens  duin  adduceret  arcam  Del; 
Elias  nubeculam  intuitus  ascendentem  de  mari.  Quid  multa?  Finem  le- 
gis,  imaginum  atque  oraculorum  veritatem  in  María  denique  post 
Christum  reperimus. 

Pet  Virginem  autem,  atque  adeo  per  illam  máxime,  aditum  fieri 
nobis  ad  Christi  notitiam  adipiscendam,  nemo  profecto  dubitabit  qui 
etiam  reputet,  unam  eaai  fuisse  ex  ómnibus,  quacum  Jesús,  ut  filium 
cum  matre  decet,  domestico  triginta  annorum  usu  intimaque  consue- 
tudine  conjunctus  fuit.  Ortus  miranda  mysteria,  nec  non  Christi  pueri- 
tiae,  atque  illud  in  primis  assumptionis  humanae  naturae,  quod  ñdei 
initiumac  fandamsntum  est,  cuinam  latius  patuere  quam  Matrí?  Quae 
quidem  non  ea  mo  Jo  conservabat  conferens  in  cor  de  suo  quae  Bethle- 
hem  acta,  quaeve  Hierosolymis  in  templo  Domini;  sed  Christi  consi- 
lioram  particeps  occultarumque  voluntatum,  vitam  ipsam  Filii  vixisse 
dicenda  est.  Nem  )  itaque  penitus  ut  illa  Christum  novit;  nemo  illa 
aptior  dux  et  magister  ad  Christum  noscendum. 

Hinc  porro,  quod  jam  innuimus,  nuUus  etiam  hac  Virgine  efficacior 
ad  homines  cum  Christo  jungendos.  Si  enim,  ex  Christi  sententia,  haec 
est  autetú  vita  aeternn:  Ut  cognoscant  te,  solum  Deujn  verum,  et 
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ki  vida  de  su  Hijo.  Por  lo  cual  nadie  conoció  á  Cristo  tan  íntima- 
mente como  Ella,  nadie  puede  ser  mejor  guía  y  maestro  que  Ella 
para  conocer  á  Jesús. 

Sigúese  de  aquí,  como  ya  indicamos,  que  nadie  es  tampoco  más 
apto  que  la  Virgen  para  unir  á  los  hombres  con  Cristo.  Por  lo  cual, 
si,  según  la  misma  sentencia  de  Cristo,  la  vida  eterna  consiste  en 
conocerte  á  ti  Dios  verdadero,  y  á  Jesucristo,  á  quien  tú  envias- 
te, consiguiendo  nosotros  por  María  el  conocimiento  de  Cristo, 
por  María  conseguimos  también  más  fácilmente  aquella  vida  de  que 
Cristo  es  principio  y  manantial, 

Y  si  nos  ponemos  á  considerar  un  poco  cuántos  son  y  cuan  gran- 
des los  motivos  de  que  esta  Madre  Santísima  ponga  todo  empeño 
en  alcanzarnos  tan  preciosos  dones,  ¡cómo  se  dilatará  nuestra  es- 
peranza! 

¿No  es  acaso  María  la  Madre  de  Cristo?  Por  consiguiente,  tam- 
bién es  Madre  nuestra.  Nadie  debe  olvidar  que  Cristo  Jesús,  el  Ver- 
bo hecho  carne,  es  también  Salvador  del  linaje  humano.  Ahora  bien; 
en  cuanto  Hombre-Dios,  tuvo  un  cuerpo  físico,  semejante  al  de  los 
demás  hombres;  en  cuanto  Salvador  de  la  humana  familia,  tuvo  un 
cuerpo  espiritual  y  místico,  á  sal^r,  la  sociedad  de  cuantos  creen 
en  Cristo.  Formamos  en  Cristo  un  soto  cuerpo.  Pero  la  Virgen 
Santísima  no  concibió  al  Hijo  eterno  de  Dios  solamente  para  que 
se  hiciera  hombre  tomando  de  Ella  la  naturaleza  humana,  sino  tam- 
bién para  que,  por  medio  de  la  naturaleza  adquirida  de  Ella,  fuese 


quem  misisti  Jesum  Christiim  ';  per  Mariam  vitalem  Christi  notitiam 
adipiscentes,  per  Mariam  pariter  vitam  illam  facilius  assequimur,  cu- 
jus  fons  et  initium  Christus. 

Quot  vero  quantisque  de  caussis  Mater  sanctissima  haec  nobis  prae- 
clara  muñera  largiri  studeat,  si  paulisper  spectemus;  quanta  prefecto 
ad  spem  nostram  accessio  fiet! 

An  non  Christi  mater  María?  nostra  igitur  et  mater  est.— Nam  sta- 
tuere  hoc  sibi  quisque  debet,  Jesum,  qui  Verbum  est  caro  factum, 
humani  etiam  generis  servatorem  esse.  Jam,  qua  Deus-Homo,  concre- 
tum  Ule,  ut  ceteri  homines,  corpus  nactus  est:  qua  vero  nostri  generis 
restitutor,  spiritale  quoddam  corpus  atque,  ut  ajunt,  niysticum,  quod 
societas  eorum  est,  qui  Christo  credunt.  Multi  unum  corpus  swnus  in 
Christo  -.  Atqui  aeternum  Dei  Filium  non  ideo  tantum  concepit  Virgo 
ut  fieret  homo,  humanam  ex  ea  assumens  naturam;  verum  etiam  ut, 
per  naturam  ex  ea  assumptam,  mortalium  fieret  sospitator.  Quamo- 
brem  Ángelus  pastoribus  dixit:  Natus  est  vobis  hodie  Salvator,  qui  est 
Christus  Dominus  •''.  In  uno  igitur  eodemque  alvo  castissimae  Matris 
et  carnem  Christus  sibi  assumpsit  et  spiritale  simul  corpus  adiunxit, 
ex  iis  nempe  coagmentatum  qui  credíturi  craut  in  eiuu.  Ita  ut  "Salva- 


»    Joann.  XVII,  3.  '-¡  Rom.,  XII,  5.  3  Luc,  II,  11. 
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el  Libertador  de  los  hombres.  Por  lo  cual  dijo  á  los  pastores  el  Án- 
gel: Hoy  os  ha  nacido  el  Salvador,  que  es  Cristo  Señor.  De  ma- 
nera que  en  el  seno  de  su  castísima  Madre,  Cristo  tomó  carne  y 
unió  á  Sí  el  cuerpo  espiritual,  formado  por  todos  cuantos  habían  de 
creer  en  Él,  5^  tanto  así,  que  al  llevar  en  su  seno  al  Salvador,  María 
Santísima  pudo  decir  que  llevaba  también  á  todos  cuantos  tienen 
vida  en  la  vida  del  Salvador.  Y  por  esto,  cuantos  estamos  unidos 
con  Cristo  y,  como  dice  el  Apóstol,  somos  miembros  de  su  cuerpo, 
de  su  carne  y  de  sus  huesos,  hemos  salido  del  seno  de  María,  á 
modo  que  el  cuerpo  sale  unido  á  la  cabeza.  De  donde  se  sigue  que 
en  modo  ciertamente  espiritual  y  místico  seamos  llamados  hijos  de 
María,  y  María  Madre  nuestra.  «Madre  espiritualmente,  pero  ver- 
daderamente Madre  de  los  miembros  de  Cristo,  que  somos  nos- 
otros". Pues  si  la  Santísima  Virgen  es  á  un  mismo  tiempo  Madre 
de  Dios  y  de  los  hombres,  ¿quién  podrá  dudar  de  que  pone  toda 
solicitud  en  que  Cristo,  Cahesa  del  cuerpo  de  la  Iglesia,  infunda 
en  nosotros,  que  somos  miembros  suyos,  sus  dones,  y,  antes  que 
ninguno,  el  de  conocerle  para  que  por  Él  tengamos  vida? 

Además,  á  María  Santísima  no  correspondió  solamente  la  glo- 
ria "de  haber  dado  la  materia  de»su  carne  al  Hijo  de  Dios,  que  ha- 
bía de  nacer  con  miembros  humanos",  de  la  cual  materia  se  for- 
mó la  víctima  para  la  salud  de  los  hombres,  sino  que  también  co- 
rrespondió el  oficio  de  custodiar  y  nutrir  á  la  misma  víctima  y,  en 
el  tiempo  fijado,  ofrecerla  en  sacrificio.  De  ahí  aquella  comunidad, 


torem  habens  María  in  útero,  illos  etiam  dici  queat  gessisse  omnes, 
quorum  vitam  continebat  vita  Salvatoris.  Universi  ergo,  quotquot  cum 
Christo  jungimur,  quique,  ut  ait  Apostólas,  tnetnbra  siunus  corporis 
ejus,  de  carne  ejus  et  de  osstbus  ejus  ',  de  Mariae  útero  egressi  sumus, 
tamquam  corporis  instar  cohaerentis  cum  capite.  Unde,  spiritali  qui- 
dem  ratione  ac  mystica,  et  Mariae  filii  nos  dicimur,  et  ipsa  nostrum 
omnium  mater  est.  Mater  quideni  spiritu...  sed  plañe  inater  mernbro- 
rum  Christi,  quod  nos  sumus  -.  Si  igitur  Virgo  beatissima  Dei  simul 
atque  hominum  parens  est,  ecquis  aubitet  eam  omni  ope  adniti  ut 
Christus,  capul  corporis  ecclesiae  ',  in  nos  sua  membra,  quae  ejus  sunt 
muñera  infundat,  idque  cumprimis  ut  eum  noscamus  et  ut  vivamus  per 
euin?  *. 

Ad  haec,  Deiparae  sanctissimae  non  hoc  tantum  in  laude  ponendum 
est  quod  nascituro  ex  humanis  membrts  Unigénito  Deo  carnis  suae 
materiant  ministravit  ■"',  qua  nimirum  saluti  hominum  compararetur 
hostia;  verum  etiam  oíficium  eiusdem  hostiae  custodiendae  nutrien- 
daeque,  atque  adeo,  stato  tempore,  sistendae  ad  aram.  Hinc  Matris  et 
Filii  nunquam  dissociata  consuetudo  vitae  et  laborum,  ut  aeque  in 

1    Eph.,  V,  30.  *  S.  August.,  L.  de  S.  Virginitate,  c.  VI.  3  Coloss.,  I,  18   *  I  Joann.,  IV,  9. 
5  S.  Bcd.  Ven.,  L.  IV,  in  Luc  XI. 
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jamás  interrumpida,  de  vida  y  trabajos  de  la  Madre  y  el  Hijo,  en 
términos  que,  aplicándolas  á  las  dos,  pueden  repetirse  estas  pala- 
bras del  profeta:  De  puro  dolor  se  va  consumiendo  mi  vida,  y  mis 
años  con  tanto  gemir.  Y  cuando  llegó  para  el  Hijo  la  hora  'S,\x- 
prema,  Junto  ala  crus  de  Jestls  estaba  su  Madre^  no  ocupada  sen- 
cillamente en  contemplar  el  horror  de  aquel  paso,  sino  «gozosa  de 
que  su  Unigénito  fuese  ofrecido  por  la  salud  del  humano  linaje,  y 
tomando  además  tanta  parte  en  su  pasión  que,  de  ser  posible,  hu- 
biera preferido  padecer  Ella  misma  todos  los  tormentos  que  pade- 
cía el  Hijo".  Por  esta  comunión  de  dolores  y  deseos  entre  Cristo 
y  María,  María  «mereció  dignísimamente  llegar  á  ser  reparadora 
del  mundo  perdido'',  y,  por  consiguiente,  dispensadora  de  todos 
los  beneficios  que  Cristo  nos  granjeó  con  su  muerte  y  su  sangre. 

No  negamos  que  la  distribución  de  tales  beneficios  sea  derecho 
propio  y  privativo  de  Cristo,  puesto  que  son  fruto  de  su  muerte  y 
por  sí  mismo  está  constituido  en  Mediador  entre  Dios  y  los  hom- 
bres. Mas,  sin  embargo,  por  aquella  mencionada  participación  de 
dolores  y  trabajos  de  la  Madre  y  el  Hijo,  fué  concedido  á  la  Santí- 
sima Virgen  que  «fuese  para  con  su  Unigénito  Mediadora  y  Recon- 
ciliadora poderosísima  de  toda  la  tierra».  Sigúese  que  Cristo  es 
la  fuente,  que  de  su  plenitud  hemos  participado  todos  nosotros, 
que  de  Él  todo  el  cuerpo  místico,  trabado  y  conexo  entre  sí,  recibe 
por  todos  los  vasos  y  conductos  de  comunicación,  según  la  medida 
correspondiente,  el  aumento  propio  del  cuerpo  para  su  perfección 


utrumque  caderent  Prophetae  verba:  Dejecit  in  dolore  vita  mea,  et 
anni  niei  in  gemitibus  '.  Quuin  vero  extremum  Filii  tempus  advenit, 
stabat  JHxta  cruceinjesn  Mater  ejus,  non  in  immaní  tantum  occupata 
spectaculo,  sed  plañe  gaudens  quod  Vnígenitus  suus  pro  salute  gene- 
ris  hurnani  offerreliir,  et  tantum  etiain  compassa  est,  iit,  si  fieri  po- 
tuisset,  omnía  tormenta  quae  Filius  pertulit.  ipsa  multo  libentius 
sustineretK  —  Ex  hac  autem  Mariam  ínter  et  Christum  communione 
dolorum  ac  voluntatis  promeruit  illa  ut  reparatrix  perditi  orbis  dig- 
nissime  fieret  '*,  atque  ideo  universorum  munerum  dispensatrix  quae 
nobis  Jesús  nece  et  sanguine  compara vit. 

Equidem  non  diffitemur  horum  erogationem  munerum  prívate  pro- 
prioque  jure  esse  Christi;  siquidem  et  illa  ejus  unius  morte  nobis  sunt 
parta,  et  Ipse  pro  potestate  mediator  Dei  atque  hominum  est.  Attamen, 
pro  ea,  quam  diximus,  dolorum  atque  aerumnarum  Matris  cum  Filio 
communione,  hoc  Virgini  augustae  datuní  est,  ut  sit  totius  terrarum 
potentissima  apud  unigenitum  Filium  suum  mefiiatrix  et  concilia- 
trix  "■.  Fons  igitur  Christus  est,  et  de plenitudine  eius  nos  omnes  acce- 
pimus  ^;  ex  quo  totiim  corpus  compactum,  ct  connexum  per  omnem 


í    Ps.  XXX,  11.  «  S.  Bonav.,  I  Sent.  d.  48,  ad  Litt.  dub.  4.  s  Eadmeri  Mon.  De  exceUetttia 
Virg.  Mai'iae,  c.  IX.  ♦  PiusIX,  in  Bull.  lucfJahiUs.  '■^  Joann.,  I,  ló. 
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mediante  la  caridad;  María,  á  su  vez,  como  observa  exactamen- 
te San  Bernardo,  es  el  acueducto,  ó,  si  se  quiere,  el  cuello,  me- 
diante el  cual  el  cuerpo  está  adherido  á  la  cabeza  y  la  cabeza  trans- 
mite al  cuerpo  la  fuerza  y  la  virtud,  «porque  Ella  es  el  cuello  de 
nuestra  Cabeza,  por  vía  del  cual  todo  don  se  comunica  á  su  místi^ 
co  cuerpo ",  Por  donde  se  ve  que  Nos  nos  hallamos  muy  lejos  de 
atribuir  á  la  Virgen  la  virtud  de  producir  la  gracia  sobrenatural, 
lo  cual  sólo  á  Dios  pertenece;  mas  aventajando  María  á  toda  cria- 
tura en  santidad  y  unión  con  Cristo,  y  habiendo  sido  tomada  por 
Cristo  como  cooperadora  en  la  redención  humana,  nos  alcanza  de 
congruo,  como  dicen  los  teólogos,  la  que  Cristo  de  condigno,  y  es 
quien  primero  nos  distribuye  las  gracias  divinas.  Está  sentado 
Cristo  d  la  diestra  de  la  Majestad  en  lo  nids  alto  de  los  ciclos; 
«pues  María  se  sienta  á  su  diestra  como  Reina,  segurísimo  refugio 
y  fidelísima  auxiliadora  de  cuantos  se  hallan  en  peligro,  tal  que  no 
haya  lugar  á  temor  ni  desesperación  bajo  su  guía  y  auspicio,  su 
favor  y  su  defensa". 

Supuesto  todo  lo  cual,  y  volviendo  á  nuestro  propósito,  ¿quién 
no  verá  con  cuánta  razón  hemos  dicho  que  María,  que  desde  la  casa 
de  Nazaret  hasta  el  Calvario  hizo  constante  compañía  á  Jesús,  más 
que  nadie  conoció  los  secretos  de  su  Corazón,  y  administra,  casi 
con  derecho  maternal,  el  tesoro  de  sus  méritos,  es  el  principal  y 
más  seguro  apoyo  para  llegar  al  conocimiento  de  Cristo?  Bien  nos 
lo  confirma  la  deplorable  condición  de  cuantos  por  diabólico  enga- 


juncturnni  siibministrationis...  augmcntum  corporisfacit  in  aedifi- 
cationetn  sui  in  caritate  '.  María  vero,  ut  apte  Bernardas  notat, 
aquaeductus  est  -;  aut  etiam  collum,  per  quod  corpus  cum  capiite  jun- 
gitur  itemque  caput  in  corpus  vim  et  virtutem  exerit.  Nam  ipsa  est 
collum  Capitis  nostri,  per  quod  oinnia  spiritiialia  dona  corpori  eius 
niystico  comuiunicantur  '\  Patet  itaque  abesse  profecto  plurimum  ut 
nos  Deiparae  supernaturalis  gratiae  elficiendae  vim  tribuamus,  quae 
Dei  unius  est.  Ea  lamen,  quóniam  universis  sanctitate  praestat  con- 
junctioneque  cum  Christo,  atque  a  Christo  ascita  in  humanae  salutis 
opus,  de  congruo,  ut  ajunt,  promeret  nobis  quae  Christus  de  condigno 
promeruit,  estque  princeps  largiendarum  gratiarum  ministra.  Sedet 
lile  ad  dexteram  niajestatis  in  excelsis  *;  María  vero  adstat  regina  a 
dextris  ejus,  tutissimuní  cunctoruní  periclitantiuní  perjugimn  et  fi- 
dissima  auxitiatrix,  ut  nihil  sit  timendutn  nihilque  desperandihn 
ipsa  duce,  ipsa  auspice,  ipsa  propitia,  ipsaprotegente  '\ 

His  positis,  ut  ad  propositum  redeamus,  cui  Nos  non  jure  recteque 
affirmasse  videbimur,  Mariam,  quae  a  Nazarethana  domo  ad  Calvariac 


1  Ephes.,  IV,  16.  '-  Serm.  de  tcmp.  in  Nativ.B.  V.,  De  Aqiccdtictit,  n.  4.  ">  S.  Bernardin,  Sen., 
Quadrag.  de  Evang.  aetento,  serm.  X  a.  3,  c.  III.  '*  Ilcbr.,  I,  3.  ^  Plus  IX,  in  B.ull,  ■>IucJfa- 
hiUs'. 
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ño,  Ó  por  falsas  doctrinas,  creen  poder  prescindir  del  auxilio  de  la 
Virgen.  Míseros  é  infelices,  prescinden  de  María  á  pretexto  de 
honrar  á  Cristo,  é  ignoran  que  no  se  halla  al  Hijo  sino  con  María, 
Madre  suya. 

Siendo  así  todas  estas  cosas,  Venerables  Hermanos,  á  ese  fin 
deben  tender  principalmente  las  festividades  que  por  doquier  se 
preparan  en  honor  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  Santísi- 
ma, En  efecto,  ningún  obsequio  puede  ser  más  grato  y  acepto  á 
María  como  que  conozcamos,  según  conviene,  y  amemos  á  Jesús. 
Así,  pues,  acudan  los  fieles  en  gran  número  u  los  templos,  celé- 
brense pomposas  solemnidades,  haya  públicos  regocijos;  todo  ello 
contribuirá,  no  poco,  á  alimentar  la  fe.  Mas  si  á  todo  esto  no  se 
junta  el  obsequio  de  la  voluntad,  tendremos  no  más  que  exteriori- 
dades y  sólo  apariencias  de  religión,  viendo  lo  cual  la  Virgen,  po  - 
drá  quejarse  de  nosotros,  diciéndonos  aquellas  palabras  de  Cristo: 
Este  pueblo  me  honra  con  los  labios,  pero  su  corazón  está  lejos 
de  mí. 

Porque  no  es  sincera  devoción  á  la  Virgen  sino  aquella  que  nace 
de  la  voluntad,  ni  en  este  punto  valen  de  nada  las  obras  exteriores 
si  van  separadas  de  las  del  ánimo.  Estas  obras  interiores  han  de 
tender  únicamente  á  consegitir  que  en  todo  obedezcamos  los  pre- 
ceptos del  divino  Hijo  de  María;  pues  si  sólo  es  verdadero  amor 
aquel  que  une  las  voluntades,  necesario  es  que  la  voluntad  de  Ma- 
ría y  la  nuestra  sean  una  sola  para  servir  á  Cristo  Nuestro  Señor. 


locurn  assiduam  se  Jesu  comitem  dedit,  ejusque  arcana  cordis  ut  nemo 
alias  novit,  ac  thesauros  promeritorum  ejus  materno  veluti  jure  admi- 
nistrat,  máximo  cerlissimoque  esse  adjumento  ad  Christi  notitiam 
atque  amoremPNimium  scilicet  haec  coñiprobantur  ex  dolendaeorum 
ratione,  qui,  aut  daemonis  astu  aut  ("alsis  opinionibus,  adjutricem  Vir- 
ginem  praeterlrc  se  posse  autumant!  Miseri  atque  infelices,  praetexunt 
se  Mariam  negligere,  honorem  ut  Christo  habeant:  ignorant  tamennon 
invjniri  pueriiin  nisi  cuín  María  ntatre  ejus. 

Quae  cum  ita  sint,  huc  Nos,  Venerabiles  Fratres,  spectare  primum 
volumus,  quae  modo  ubique  apparantur  solemnia  Mariae  sanctae  ab 
origine  immaculatae.  Nullus  equidem  honor  Mariae  optabilior,  nullus 
jucundior  qv;am  ut  noscamus  rite  et  amemus  Jesum.  Sint  igitur  fide- 
lium  celebritates  in  templis,  sint  festi  apparatus,  sint  laetitiae  civita- 
tum;  quae  res  omnes  non  mediocres  usus  afferunt  ad  pietatem  foven- 
dam.  Verumtamem  nisi  bis  voluntas  animi  accedat,  formas  habebi- 
mns,  quae  speciem  tantum  olTerant  relligionis.  Has  Virgo  quum  videat, 
justa  reprehensione  Christi  verbis  in  nos  utetur:  Populus  hic  labiis 
me  honor at:  cor  auteni  eorum  loii¡^e  est  a  me  '. 

Nam  ea  demum  est  germana  adversas  Deiparentem  relligio,  quae 


1  Matth.,  XV;  8. 
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Porque  aquello  mismo  que  la  prudentísima  Virgen  dijo  á  los  cria- 
dos en  las  bodas  de  Cana,  nos  lo  repite  ahora  á  nosotros:  Haced  lo 
que  El  os  diga.  Y  el  precepto  de  Cristo,  es  éste:  Si  quieres  en- 
trar en  la  vida,  guarda  los  uiandamicutos.  Sepa,  por  tanto,  cada 
cual  que,  si  la  de\'oción  que  siente  hacia  la  Santísima  Virgen  no 
le  aparta  de  pecar,  ó  no  le  inspira  el  propósito  firme  de  enmendar- 
se de  las  malas  costumbres,  es  vana  y  engañosa  devoción,  puesto 
que  carece  de  su  fruto  natural  y  propio. 

Si  alguno  deseare  una  confirmación  de  todas  estas  cosas,  fácil- 
mente puede  hallarla  en  el  mismo  dogma  de  la  Concepción  Inma- 
culada de  la  Virgen  María.  Porque  omitiendo  la  tradición  católica, 
fuente  de  verdad  como  la  misma  Sagrada  Escritura,  ¿cómo  es  que 
la  creencia  en  la  Inmaculada  Concepción  de  María  se  ha  mostrado 
en  todo  tiempo  tan  conforme  al  sentido  católico,  que  ha  podido  te- 
nérsela por  incorporada  al  alma  de  los  fieles  y  aun  por  innata  en 
ellos?  «Horrorízanos— explica  Dionisio  Car tusiano,— horrorízanos 
que  hubiera  que  decir  que  la  mujer  que  había  de  quebrantar  la  ca- 
beza de  la  serpiente  hubiese  sido  alguna  vez  esclava  suya,  y  que  la 
Madre  de  Dios  hubiese  sido  nunca  hija  del  demonio".  No  podía 
admitir  el  pueblo  cristiano  que  la  carne  santa,  incontaminada,  ino- 
cente, de  Cristo,  se  hubiese  formado  en  el  seno  de  la  Virgen  de 
una  carne  que,  aunque  sólo  fuera  por  un  instante,  hubiese  estado 
manchada.  Y  ¿por  qué  así,  sino  porque  entre  Dios  y  el  pecado 
existe  una  oposición  infinita?  De  aquí,  sin  duda  alguna,  el  que  el 


profluat  animo:  nihilque  actio  corporis  habet  aestimationis  iii  hac  re 
atque  utilitatis,  si  sit  ab  actione  animi  sejugata.  Quae  quidem  actio  eo 
unice  pertineat  necesse  est,  ut  divini  Manae  Filii  mandatis  penitus 
obtemperemus.  Nam~si  amor  verus  is  taiitum  est,  qui  valeat  ad  volun- 
tates  jungendas;  nostram  plañe  atque  Matris  sanctissiraae  parem  esse 
voluritatem  oportet,  scllicet  Domino  Christo  serviré.  Quae  enim  Virgo 
prudentissima,  ad  Canae  nuptias,  ministris  ajebat,  eadem  nobis  loqui- 
tur:  Quoiiciunque  dixerit  vobis  facite  '.  Verbum  vero  Christi  est:  Si 
auteni  vis  ad  vitam  in^redi  serva  niandata  -.— Quapropter  hoc  quis- 
que persuasum  habeat:  si  píelas,  quam  in  Virginem  beatissimam  quis 
profitetur,  non  eum  a  peccando  retinet,  vel  pravos  emendandi  mores 
consilium  non  indit;  fucatam  esse  pietatem  ac  íallacem,  utpote  quae 
proprio  nativoque  careat  tructu. 

Quae  si  cui  torte  confirmatione  egere  videantur,  hauriri  ea  coni- 
mode  potest  ex  ipso  dogmatc  immaculati  conceptus  Deiparae.  — Nam, 
ut  catholicam  traditionern  praetermittamus,  quae,  aeque  ac  Scriptu- 
rae  sacrae,  fons  veritatis  est;  unde  persuasio  illa  de  immaculata  Ma- 
riae  Virginis  Conceptione  visa  est,  quov^is  tempore,  adeo  cum  chris- 
tiano  sensu  congruere,  ut  fidelium  animis  Ínsita  atque  innata  haberi 


»    Joann.,  II,  5.  -'  Matth.,  XIX,  17. 
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Cristianismo  afirmase  universalmente  que  el  Hijo  de  Dios,  antes 
de  que,  tomando  la  humana  naturaleza,  nos  lavase  de  nuestros 
pecados  con  síí  sangre,  por  singular  gracia  y  privilegio  hubo  de 
preservar,  libre  de  toda  culpa  original,  desde  el  primer  instante  de 
su  concepción,  á  Aquélla  en  cuyo  seno  iba  á  hacerse  hombre.  Si 
tanto  abomina  Dios  del  pecado,  que  quiso  que  la  que  había  de  ser 
Madre  de  su  Unigénito,  no  sólo  estuviese  limpia  de  toda  mancha 
voluntaria,  pero  también,  por  don  singularísimo,  de  aquella  que 
todos  los  hijos  de  Adán,  á  modo  de  funesta  herencia,  llevamos  con 
nosotros,  ¿quién  podrá  negar  que  el  primer  deber  de  quien  aspira 
á  congraciarse  con  María  Santísima,  mediante  la  práctica  de  su 
devoción,  consiste  en  domar  las  inclinaciones  viciosas  y  corrompi- 
das que  nos  arrastran  al  mal?  Y  si,  además,  se  quiere— y  todos 
deben  quererlo— que  la  devoción  á  María  Santísima  sea  grande  y 
en  todo  perfecta,  es  necesario  pasar  más  adelante  y  procurar  con 
todo  empeño  la  imitación  de  los  ejemplos  de  María.  Es  ley  estable- 
cida por  Dios,  que  cuantos  ansian  conseguir  la  eterna  bienaventu- 
ranza imiten  en  sí  mismos  la  forma  de  la  paciencia  y  santidad  de 
Jesucristo,  pues  d  los  que  Él  tiene  previstos  también  les  predestinó 
para  que  se  hiciesen  conformes  á  la  imagen  de  su  Hijo,  por  ma- 
nera que  sea  el  mismo  Hijo  el  primogénito  entre  muchos  her- 
manos. Mas  porque  nuestra  debilidad  es  tal,  que  fácilmente  nos 
espanta  la  grandeza  de  tan  gran  modelo,  la  divina  Providencia  ha 
querido  proponernos  otro  que,  aproximándose  tanto  á  Jesucristo 


posset?  Horremus,  sic  reí  causam  egregle  explicavit  Dionysius  Car- 
thusianus,  horremus  enim  mulierem,  quae  caput  serpentis  erat  con- 
tritura, quandoque  ab  eo  contritam,  at  que  díaboli  filiam  fuisse  ma- 
trem  Domini  fateri  '.  Nequibat  scilicet  in  christianae  plebis  intelli- 
gentiam  id  cadere,  quod  Christi  caro,  sancta,  impoUuta  atque  inno- 
cens,  in  Virginis  útero,  de  carne  assumpta  esset,  cuivel  vestigio  tem- 
poris,  labes  fuisset  illata.  Cur  ita  vero,  nisi  quod  peccatum  et  Deus 
per  infinitan!  oppositionem  separantur?  Hinc  sane  catholicae  ubique 
gentes  persuasum  habuere,  Dei  Filium,  antequam,  natura  hominum 
assumpta,  lavar  et  nos  a  peccatis  nostris  in  sanguine  suo,  debuisse, 
in  primo  instanti  suae  conceptionis,  singular!  gratia  ac  privilegio,  ab 
omni  originalis  culpae  labe  praeservaré  immunem  Virginem  Matrem. 
Quoniam  igitur  peccatum  omne  usque  adeo  horret  Deus,  ut  futuram 
Filii  sui  Matrem  non  cuiusvis  modo  maculae  voluerit  expertem,  quae 
volúntate  suscipitur;  sed,  muñere  singularissimo,  intuitu  meritorum 
Christi,  illius  etiam,  qua  omnes  Adae  filii,  mala  veluti  haereditate, 
notamur:  ecquis  ambigat,  primum  hoc  cuique  officium  proponi,qui  Ma- 
riam  obsequio  demereri  aveat,  ut  vitiosas  corruptasque  consuetudines 
emendet,  et  quibus  in  vetitum  nititur,  domitas  habeat  cupiditates? 

1    3sent.,  d.  3,  q.  1. 
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cuanto  es  posible  en  la  naturaleza  humana,  se  acomode  mejor  con 
nuestra  pequenez.  Este  modelo  es  la  Virgen  Santísima.  "Fué  tal 
María — dice  á  este  propósito  San  Ambrosio — que  sólo  con  su  vida 
ya  hay  enseñanza  para  todos."  De  lo  cual  acertadamente  concluye: 
«Tengamos  siempre  presente,  como  trasladada  en  imagen,  la  vir- 
ginidad y  la  vida  de  María  Santísima,  en  quien  se  reflejan,  como 
en  un  espejo,  la  hermosura  de  la  castidad  y  la  forma  de  la  vir- 
tud". Pero  si,  como  conviene  á  hijos,  no  se  ha  de  prescindir  de 
procurar  la  imitación  de  todas  las  virtudes  de  tan  excelsa  Madre, 
deseamos  que  los  fieles  se  apliquen,  ante  todo,  á  reproducir  en  sus 
almas  aquellas  virtudes,  que  son  las  primeras,  y  dan  nervio  y  vigor 
á  la  sabiduría  cristiana,  á  saber:  la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad 
para  con  Dios  y  los  hombres,  virtudes  que  resplandecieron  en  to- 
dos los  sucesos  de  la  vida  de  la  Santísima  Virgen,  y  que  alcanzaron 
su  mayor  grado  cuando  asistió  á  su  Hijo  en  la  agonía.  Crucificado 
Jesucristo  y  blasfemado  por  los  que  le  acusaban  de  haberse  hecho 
Hijo  de  Dios,  María  lo  reconoció  por  tal,  y  adoró  su  divinidad 
con  inquebrantable  constancia.  Lo  recibió  en  sus  brazos  muerto  y 
lo  llevó  al  sepulcro;  mas  no  dudó  que  había  de  resucitar.  Y  la  cari- 
dad de  Dios,  en  que  se  abrasaba,  la  hizo  partícipe  y  compañera  de 
la  P¿isión  de  Cristo;  y  al  mismo  tiempo  que  Él,  y  sobreponiéndose 
á  sus  dolores,  pidió  perdón  para  los  verdugos,  que  obstinadamente 
gritaban:  Recaiga  su  sangre  sobre  nosotros  y  sobre  nuestros 
hijos. 


Quod  si  praeterea  quis  velit,  valle  autem.nullus  non  dehet,  ut  sua 
in  Virginem  relligio  justa  sit  omique  ex  parte  absoluta;  ulterius  pro- 
fecto  opus  est  progredi,  atque  ad  imitationem  exempli  ejus  omni  ope 
contendere.— Divina  lex  est  ut,  qui  aeternae  beatitatis  potiri  cupiunt, 
formam  patientiae  et  sanctitatis  Christi,  imitando,  in  se  exprimant. 
Naní  quos  praescivit,  et  praedestinavit  conformes  fierí  iinaginis 
Filií  sui,  ut  sit  ipse  primogenitus  in  multis  fratribus  '.  At  quoniam 
ea  í'ere  est  infirmitas  nostra,  ut  tanti  exemplaris  amplitudine  facile 
deterreamur;  providentis  Dei  numine,  aliud  nobis  est  exemplar  pro- 
positum,  quod,  quum  Christo  sit  proximum,  quantum  humanae  licet 
naturae,  tum  aptius  congruat  cum  exiguitate  nostra.  Ejusmodi  autem 
nullum  est  praeter  Deiparam.  Talis  enim  fuit  María,  ait  ad  rem  san- 
ctus  Ambrosias,  ut  ejus  unius  vita  ontnium  sit  disciplina.  Ex  quo 
recte  ab  eodem  conficitur:  Sit  igitur  vobis  tamqnam  in  imagine  des- 
cripta virginitas,  vita  Mariae,  de  qua,  velut  speculo,  refulget  species 
castitatis  et  forma  virtutis  ^. 

Quamvis  autem  deceat  filiosMatris  sanctissimae  nullam  praetcrire 
laudem  quin  imitentur;  illas  tamen  ejusdem  virtutes  ipsos  ñdeles  asse- 
qui  prae  ceteris  desideramus,  quae  principes  sunt  ac  veluti  nervi  atque 


i    Rom,,  VIII,  29.  2  De  Virgimb.,  1.  II,  c.  II. 
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Mas  para  que  no  se  diga  que  Nos  apartamos  del  tema  de  la  Con- 
cepción Inmaculada  de  María,  que  es  el  motivo  de  dirigiros  la  pre- 
sente Carta,  veamos  cuan  grande  y  oportuno  auxilio  suministra 
ese  dogma  para  conservar  y  fomentar  convenientemente  las  ante- 
dichas virtudes.  Y  de  hecho,  ¿cuáles  son  los  principios  que  procla- 
man los  enemigos  de  la  fe  para  derramar  por  todas  partes  el  dilu- 
vio de  errores,  que  hacen  que  la  fe  vacile  en  no  pocas  almas?  Nie- 
g^an  que  el  hombre  haya  incurrido  jamás  en  culpa  y  que  por  ello 
haya  decaído  de  su  primitiva  nobleza,  con  lo  cual  tildan  de  fábula 
el  pecado  original  y  los  daños  que  de  él  se  siguieron,  esto  es,  la 
corrupción  del  género  humano  desde  su  mismo  principio,  la  consi- 
guiente ruina  de  toda  la  humana  progenie,  los  males  que  se  intro- 
dujeron entre  los  hombres  y  la  imperiosa  necesidad  de  un  Repara- 
dor. Admitido  esto,  á  nadie  se  le  oculta  que  ya  no  queda  lug-ar  para 
Jesucristo,  para  la  Iglesia,  para  la  gracia,  ni  para  cosa  alguna  que 
exceda  del  orden  natural,  y,  en  suma,  que  todo  el  edificio  de  la  fe 
se  destruye  hasta  en  sus  mismos  fundamentos.  Por  el  contrario, 
crean  los  pueblos  y  confiesen  que  la  Virgen  Santísima  fué  exenta 
de  toda  mancha  desde  el  primer  instante  de  su  Concepción,  con  lo 
cual  es  necesario  que  admitan  el  pecado  original,  la  redención  de 
los  hombres  llevada  á  cabo  por  Cristo,  el  Evangelio,  la  Iglesia  y, 
por  fin,  la  misma  ley  del  sufrimiento,  en  virtud  de  las  cuales  cosas 
todo  lo  que  es  racionalismo  y  materialismo  se  arranca  de  raíz  y 
queda  destruido,  y  queda  al  Cristianismo  la  gloria  de  custodiar  y 


artus  christianae  sapientiae:  fidem  inquimus,  spem  et  caritatem  in 
Deum  atque  homines.  Quarum  quidem  virtutum  fulgore  etsi  nulla,  in 
Virgine,  vitae,  pars  caruit;  máxime  tamea  eo  tempere  enituit,  quum 
nato  em.orienti  adstitit.— Agitur  in  crucem  Jesús,  eique  in  maledictis 
objicitur  quia  filinrn  Dei  sefecit  '.  Ast  illa,  divinitatem  in  eo  constan- 
tissime  agnoscit  et  colit.  Demortuum  sepulchro  infert,  neo  tamen  du- 
bitat  revicturum.  Caritas  porro,  qua  in  Deum  flagrat,  participem  pas- 
sionuin  Christi  sociamque  efficit;  cumque  eo,  sui  veluti  doloris  oblita, 
veniam  interfectoribus  precatur,  quamvis  hi  obfirmate  inclamant: 
Sanguis  ejiís  siiper  nos,  et  siiper  filios  nostros  ^. 

"Sed  ne  immaculati  Virginis  conceptas,  qui  Nobis  caussa  scribendi 
est,  contemplationem  deseruisse  videamur,  quam  is  magna  atque  pro- 
pria  importat  adjumenta  ad  has  ipsas  retinendas  virtutes  riteque  co- 
lendas!— Et  revera,  quaenam  osores  fidei  initia  ponunt  tantos  quoquo- 
versus  errores  spargendi,  quibus  apud  multos  fides  ipsa  nutatPNegant 
nimiram  hominem  peccato  lapsum  suoque  de  gradu  aliquando  déjec 
tum.  Hinc  originalem  labem  commentitiis  rebus  accensent,  quaeque 
inde  evenerunt  damna;  corruptam  videlicet  originem  humanae  gentis, 
universamque  ex  eo  progeniem  hominum  vitiatam;  atque  adeo  morta- 


»    Joan.,  XIX,  7.  2  Matlh.,  XXVII,  2Ó. 
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defender  á  la  verdad.  Mas  esto  no  basta.  Es  vicio  general  de  todos 
los  enemigos  de  la  fe,  sobre  todo  en  la  edad  presente,  para  borrar 
más  fácilmente  la  fe  de  las  almas,  rechazar  y  recomendar  que  se 
rechace  toda  sujeción  y  obediencia  á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  así 
como  á  cualquiera  autoridad  humana,  de  donde  procede  el  germen 
del  anarquismo  y  cuanto  hay  de  más  contrario  y  pestífero  para 
cuanto  representa  el  orden  natural  y  aun  el  sobrenatural.  Pues  esta 
misma  plaga,  tan  dañosa  para  la  sociedad  civil  como  para  la  cris- 
tiana, tiene  su  medicina  en  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María,  por  el  cual  todos  nos  vemos  obligados  á  reconocer  en  la 
Iglesia  una  potestad  á  que  tiene  que  someterse,  no  sólo  la  volun- 
tad, sino  también  el  entendimiento,  ya  que  precisíimente  por  esta 
sujeción  del  entendimiento  el  pueblo  cristiano  alaba  á  la  Virgen 
diciéndola:  Toda  hermosa  eres,  María,  y  no  hay  en  ti  mancha 
original.  Y  de  esta  manera  queda  de  nuevo  bien  comprobada  la 
justicia  con  que  la  Iglesia  atribuye  á  la  Santísima  Virgen  haber 
destruido  Ella  sola  todas  las  herejías  en  el  universo  mundo. 

Si,  como  dice  el  Apóstol,  la  fe  no  es  sino  el  fundamento  de  las 
cosas  que  se  esperan ,  fácilmente  se  convendrá  en  que  por  la 
Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen  se  confirma  la  fe,  y,  al  mis- 
mo tiempo,  se  nos  excita  á  la  esperanza;  tanto  más,  cuanto  que  la 
Virgen  Santísima  se  vio  libre  de  la  mancha  original  porque  había 
de  ser  Madre  de  Cristo,  y  fué  Madre  de  Cristo  para  que  se  reani- 
mase en  nosotros  la  esperanza  de  los  bienes  eternos. 


libus  invectum  malum  impositamque  reparatoris  necessitudinem.  His 
autem  possitis,  pronum  est  intelligere  nullum  amplius  Christo  esse 
locum,  ñeque  ecclesiae,  ñeque  gratiae,  ñeque  ordini  cuipiam  qui  na- 
turam  praetergrediatur;  uno  verbo,  tota  fidei  aedificatio  penitus  labe- 
íactatur.— Atqui  credant  gentes  ac  profiteantur  Mariam  Virginera, 
primo  suae  conceptionis  momento,  omni  labe  fuisse  immunem;  jam 
etiam  originalem  noxam,  hominum  reparationem  per  Christum,  evan- 
gelium,  ecclesiam,  ipsam  denique  perpetiendi  legem  admittant  neces- 
se  est:  quibus  ómnibus,  rationalismi  et  materialismi  quidquid  est  ra- 
dicitus  evellitur,  atque  excutitur,  manetque  christianae  sapientiae 
laus  custodiendae  tuendaeque  veritatis.— Ad  haec,  commune  hoc  fidei 
hostibus  vitium  est,  nostra  praesertira  aetate,  ad  íidem  eamdem  íaci- 
lius  eradendam  animis,  ut  auctoritatis  Ecclesiae,  quin  et  cujusvis  in 
hominibus  potestatis,  reverentiam  et  obedientiam  abjiciant  abjicien- 
damque  inclament.  Hinc  anarchismi  exordia;  quo  nihil  rerum  ordini, 
t.um  qui  ex  natura  est  tum  qui  supra  naturam,  infestius  ac  pestilentius. 
Jamvero  hanc  quoque  pestem,  publicae  pariter  et  christianae  rei  fu- 
nestissimam,  immaculati  Deiparae  conceptus  delet  dogma:  quonempe 
cogimur  eam  Ecclesiae  tribuere  potestatem  cui  non  voluntatem  aními 
tantum,  sed  mentem  etiam  subjici  necesse  est:  siquidcm  exhujusmodi 
subjectione  rationis  christiana  plebs  Deiparam  concinit:  Tota  pulchra 


CARTA  ENCÍCLICA   DE   S.   S.   PÍO   X  369 

Dejando  á  un  lado  la  caridad  con  Dios,  ¿quién  que  medite  en  la 
Vir£í"en  Inmaculada  no  se  sentirá  movido  á  cumplir  fidelísimamente 
el  mandato,  que  Jesús  llamó  suyo  por  antonomasia,  de  amarnos  los 
unos  á  los  otros  como  Él  mismo  nos  amó?  Así  describe  San  Juan  una 
visión  divina  que  tuvo:  Apareció  un  gran  prodigio  en  el  cielo:  Una 
mujer  vestida  del  sol,  y  la  luna  debajo  de  sus  pies,  y  en  su  cabera 
una  corona  de  doce  estrellas.  Nadie  ignora  que  aquella  mujer 
simbolizaba  á  la  Virgen  María,  que  incontaminada  parió  al  que  es 
nuestra  Cabeza.  Y  prosigue  el  Apóstol:  Y  estando  encinta  gritaba 
con  ansias  de  parir  y  sufría  dolores  de  parto.  Vio,  pues,  San 
Juan  á  la  Santísima  Madre  de  Dios  en  la  eterna  felicidad,  y  sin  em- 
bargo, la  vio  angustiada  con  dolores  de  parto  misterioso.  ¿Qué  parto 
podía  ser  aquél?  Sin  duda,  el  parto  de  que  nacemos  nosotros,  que, 
desterrados  todavía,  aún  nos  queda  el  ser  engendrados  para  la  per- 
fecta caridad  de  Dios  y  la  felicidad  perdurable.  Las  ansias  del  parto 
muestran  el  deseo  y  la  caridad  con  que  desde  las  alturas  del  cielo 
la  Santísima  Virgen  vela  y  ora  para  que  llegue  á  la  plenitud  el  nú- 
mero de  los  elegidos. 

Ardientemente  deseamos  que  todos  se  empleen  en  conseguir 
esta  misma  caridad,  tomando  especialmente  ocasión  para  ello  en 
las  fiestas  extraordinarias  que  se  preparan  en  honor  de  la  Concep- 
ción Inmaculada  de  María  Santísima.  ¡Oh,  cuan  acerba  y  rabiosa- 
mente se  persigue  ahora  á  Cristo  Jesús  y  á  la  Religión  santísima, 
fundada  por  Él!  Y  con  eso,  ¡cuánto  peligro  se  ofrece  para  muchos 


es,  3Jaria,  et  macula  originalis  non  est  in  te  '.— Sic  porro  rursum 
conñcitur  Virgini  augustae  hoc  dari  mérito  ab  Ecclesia,  cunetas  hae- 
reses  solaní  interemisse  in  universo  mundo. 

Quod  si  fides,  ut  inquit  Apostólas,  nihil  est  álius  nisi  sperandarum 
substantia  rerum  -;  facile  quisque  dabitr  immaculata  Virginis  concep- 
tione  confirmari  simul  fidem,  simul  ad  spem  nos  erigi.  Eo  sane  vel 
magis  quia  Virgo  ipsa  expers  primaeveae  labis  fuit  qúod  Christi  ma- 
tar futura  erat;Chrísti  autem  matcr  fuit,  ut  nobis  aeternorum  bono- 
rum  spes  redintegraretur. 

Jam  ut  caritatem  in  Deum  tacitam  nunc  relinquamus,  ecquis  Imma- 
culatae  Virginis  contemplatione  non  excitetur  ad  praeceptum  illud 
sánete  custodiendum,  quod  Jesús  per  antonomasiam  suum  dixit,  scili- 
cet  ut  diligamus  invicem  sicut  ipse  dilexit  nos?  Signum  magnum,  sic 
apostolus  Joannes  demissum  sibi  divinitus  visum  enarrat,  signum 
magnuní  apparuit  in  coelo:  Mulier  amida  solé,  et  luna  sub  pedibus 
ejus  et  in  capite  ejus  corona  stellarum  duodecim  ^.  Nullus  autem  igno- 
rat,  mulierem  illam,  Virginem  Mariam  significasse,  quae  caput  nos- 
trum  integra  peperit.  Sequitur  porro  Apostolus:  Et  in  útero  habens, 
clamabat  parturiens,  et  crucicibatur  ut  pariat  *.  Vidit  igitur  Joannes 

»  Grad.  miss.  in  festo  Imm.  Concepl.  -  Hebr.,  XI,  1.  *  Apoc,  XII,  1.  *  Apoc,  XII,  2. 
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de  que,  arrastrados  por  errores  tortuosos,  abandonen  la  fe!  Mire, 
no  caiga  el  que  piensa  estar  firme.  Con  humildes  instancias  y 
oración  imploren  todos  del  Altísimo,  por  intercesión  de  María,  que 
cuantos  ha3\in  abandonado  la  Religión  enmienden  su  yerro,  pues 
sabemos  por  experiencia  que  cuando  procede  del  corazón  y  la  apo- 
ya la  Virg-en,  esta  súplica  no  ha  sido  vana  jamás.  Ciertamente  que 
los  ataques  contra  la  Iglesia  nunca  cesarán,  siendo,  como  es,  for- 
zoso que  aún  haya  herejías,  para  que  se  descubran  entre  vosotros 
los  que  son  de  virtud  prohada.  Mas  la  Virgen  no  cesará  de  so- 
corrernos en  nuestras  angustias,  por  graves  que  sean,  y  de  prose- 
guir la  lucha  en  que  viene  combatiendo  desde  su  Concepción,  de 
manera  que  todos  los  días  podamos  repetir:  Hoy  ha  sido  quebran- 
tada por  Ella  la  cabesa  de  la  antigua  serpiente. 

Y  para  que  las  gracias  celestiales,  con  más  abundancia  que  de 
ordinario,  nos  ayuden  á  juntar  la  imitación  de  la  Santísima  Virgen 
con  los  honores  que  más  ampliamente  la  tributaremos  durante  el 
curso  del  año  actual,  }■  para  que  de  esta  manera  consigamos  más 
fácilmente  restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  Nuestros  Predecesores  en  los  principios  de  sus  Pontificados, 
hemos  dispuesto  conceder  al  mundo  católico  una  indulgencia  ex- 
traordinaria en  forma  de  jubileo. 

Por  lo  cual,  confiando  en  la  misericordia  de  Dios  omnipotente, 
por  la  autoridad  de  los  bienaventurados  Apóstoles  Pedro  y  Pablo, 
y  en  virtud  de  la  potestad  de  ligar  y  desligar  que  á  Nos,  aunque 


sanctissimam  Dei  Matrem  aeterna  jam  beatitate  fruentem,  et  tamen 
ex  arcano  quodam  partu  laborantem.  Quonam  autem  parta?  Nostrum 
plañe,  qiii  exilio  adhuc  deténti,  ad  perlectatn  Dei  caritatem  sempiter- 
namque  felicitatem  gignendi  adhuc  sunius.  Parientis  vero  labor  stu- 
dium  atque  amorem  indicat,  quo  Virgo,Jn  coelesti  sede,  vigilat  assi- 
duaque  prece  contendit  ut  electoruui  numerus  expleatur. 

Eaindem  hanc  caritatem  nt  omnes  nitantur  assequi  quotquot  ubique 
christiano  nomine  censentur  vehementer  optamus,  occassione  hac 
praesertim  arrepta  immaculati  Deiparae  conceptus  ísolemnius  cele- 
brandi.  Quam  modo  acriter  efterateque  Cliristus  impetitur  atque  ab  eo 
condita  religio  sanctissima!  quam  idcirco  praesens  multis  periculum 
injicitur,  ne,  güscentibus  erroribus  ducti,  a  fide  desciscant!  Itaque 
qiti  se  existimat  stave,  videat  ne  cadat  '.  Simul  vero  prece  et  obsecra- 
tione  humili  utantur  omnes  ad  Deum,  conciliatrici  Deipara,  ut  qui  a 
vero  aberraverint  resipiscant.  Experiendo  quippe  novimus  ejusmodi 
precem,  quae  caritate  íunditur  et  Virginis  sanctae  imploratione  (ulci- 
tur,  irritam  fuisse  numquam.  Equidem  oppugnari  Ecclesiam  ñeque 
in  posterum  uiiquam  cessabitur:  Naní  oportei  et  líaereses  esse,  ut  et 
qui  probati  sunt,  manifesti  fiant  in  vobis  '.  Sed  neo  Virgo  ipsa  ces- 
sabit  nostris  adesse  rebus  ut  dilficillimis,  pugnamque  prosequi  jara 


1    1  Cor.,  X,  12.  2  1  Cor.,  XI,  19, 
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indig-no,  ha  conferido  el  Señor,  á  todos  y  cada  uno  de  los  fieles  de 
ambos  sexos  que  habitan  en  Nuestra  ciudad  ó  que  á  ella  vengan,  y 
que  desde  la  primera  Dominica  de  Cuaresma,  ó  sea  el  21  de  Fe- 
brero, hasta  el  día  2  de  Junio,  inclusive,  festividad  del  Sanctissi- 
íuuní  Corpus  Christi,  visiten  tres  veces  una  de  las  Basílicas  pa- 
triarcales, y,  orando  allí  por  algún  tiempo,  rueguen  á  Dios  por  la 
libertad  y  exaltación  de  la  Santa  Iglesia  Católica  y  de  esta  Apos- 
tólica Sede,  por  la  extirpación  de  las  herejías,  conversión  de  todos 
los  que  están  en  el  error,  concordia  entre  los  Príncipes  cristianos, 
paz  y  unidad  de  todo  el  pueblo  fiel  y  por  Nuestra  intención;  que, 
además,  dentro  del  tiempo  dicho  ayunen  y  se  abstengan  de  comer 
carne  un  día,  que  será  de  los  no  comprendidos  en  el  Indulto  cua- 
dragesimal, y,  habiendo  hecho  confesión  de  sus  pecados,  reciban 
la  Sagrada  Eucaristía;  y  á  los  demás  fieles,  de  donde  quiera  que 
sean,  residentes  fuera  de  la  mencionada  ciudad,  que  en  el  sobre- 
dicho tiempo  de  tres  meses,  aunque  no  sean  seg'uidos  y  que  fijarán 
á  su  arbitrio  los  Ordinarios  en  la  forma  más  cómoda,  y  á  condi- 
ción de  que  sea  antes  del  i8  de  Diciembre,  hayan  visitado  tres  ve- 
ces la  Iglesia  Catedral,  si  la  hubiere,  ó  la  parroquial,  ó  en  defecto 
de  ésta  la  principal,  y  cumplan  devotamente  las  demás  obras  men- 
cionadas, concedemos  plenísima  indulgencia  de  todos  sus  pecados, 
permitiendo  que  esta  indulgencia,  que  no  podrá  lucrarse  más  que 
una  sola  vez,  pueda  aplicarse  por  modo  de  sufragio  á  las  almas 
que  salieron  de  esta  vida  unidas  á  Dios  en  caridad. 


indo  a  conceptu  pugnatam,  ut  quotidie  iterare  liceat  illud:  Hodie  con- 
trituui  est  ab  ea  capul  serpentis  antiqui  '. 

Utque  coelestium  gratiaruní  muñera,  sólito  abundantius,  nos  juvent 
ad  imitationem  beatissimae  Virginis  cum  hqnoribus  conjungendam, 
quos  lili  ainpliores  huiic  totum  annum  tribuenius;  atque  ita  propositum 
íacilius  assequamur  instaurandi  omnia  in  Christo:  exemplo  Decesso- 
rum  usi  quum  Pontificatum  inirent,  indulgentiam  extra  ordinem,  ins 
tar  lubilaei,  orbi  catholico  impertiri  decrevimus. 

Quainobrem  de  omnipotentis  Del  misericordia,  ac  bcatorum  apos- 
tolorum  Petri  et  Pauli  auctoritate  confisi,  ex  illa  ligandi  atque  solven- 
di  potestate,  quam  Nobis  Dominus,  licet  indignis,  contulit;  universis 
et  singulis  utriusque  sexus  christifidelibus  in  alma  Urbe  Nostra  degen- 
tibus  vel  ad  eam  advenientibus,  qui  unam  e  quatuor  Basilicis  patriar- 
chalibus  a  Dominica  prima  Quadragesimae,  nempe  a  die  XXI  februa- 
rii,  usque  ad  diem  II  junii  inclusive,  qui  erit  solemnitas  sanctissimi 
Corporis  Christi,  ter  visitaverint;  ibique  per  aliquod  tsmporis  spatium 
pro  catholicae  Ecclesiae  atque  hujus  Apostolicae  Sedis  libértate  et 
exaltatione,  pro  extirpatione  haeresum  omniumque  errantium  conver- 
sione,  pro  christianorum  Principum  concordia  ac  totius  fidelis  popüli 
pace  et  unitate,  juxtaque  mentem  Nostram  pias  ad  Deum  preces  efíu- 

Off.  Imm.  Concept.  in  II  vesp.  ad  Magiiif. 
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Concedemos,  además,  que  los  que  están  viajando  por  mar  ó  por 
tierra,  si  cumplen  en  cuanto  regresen  á  su  domicilio  las  obras  que 
quedan  mencionadas,  puedan  ganar  la  misma  indulgencia. 

A  los  confesores  aprobados  de  hecho  por  sus  propios  Ordina- 
rios, damos  facultad  para  que  puedan  conmutar  por  otras  las  obras 
por  Nos  determinadas,  y  esto  así  á  los  regulares  de  uno  y  otro 
sexo,  como  á  cualesquiera  otras  personas  que  no  puedan  cumplir- 
las, é  igualmente  para  que  puedan  dispensar  de  la  Comunión  á  los 
niños  que  nunca  la  hubieren  recibido  todavía. 

Además,  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  fieles,  tanto  seglares  como 
eclesiásticos,  seculares  ó  regulares,  de  cualquier  Orden  ó  instituto, 
aun  de  aquellos  que  es  preciso  nombrar  especialmente,  concede- 
mos licencia  y  facultad  de  que,  para  este  solo  efecto,  puedan  ele- 
gir cualquier  sacerdote,  ya  sea  secular  ó  regular,  entre  los  apro- 
bados de  hecho  (facultad  de  que  podrán  hacer  uso  hasta  las  reli- 
giosas, las  novicias  y  las  demás  mujeres  que  viven  en  clausura, 
con  tal  de  que  el  elegido  esté  aprobado  para  confesar  religiosas), 
por  el  cual,  durante  el  tiempo  prefijado,  unos  y  otras,  hecha  con 
él  confesión  con  propósito  de  ganai*  este  jubileo  y  cumplir  todas 
las  demás  obras  necesarias  para  lucrarlo,  por  esta  sola  vez  y  úni- 
camente en  el  fuero  de  la  conciencia,  puedan  ser  absueltos  de  toda 
excomunión,  suspensión  ó  cualquier  otra  sentencia  y  censura  ecle- 
siíística,  pronunciada  ó  impuesta  en  cualquiera  causa  por  ley  ó 
juez,  aun  las  reservadas  á  los  Ordinarios  y  á  Nos  ó  la  Sede  Apos- 


derint;  ac  semel,  intra  praefatum  tempus,  esurialibus  tantum  cibis 
utentes  jejunaverint,  praeter  dies  in  quadragesimali  indulto  non  com- 
prehensos;  et,  peccata  sua  confessi,  sanctissímum  Eucharistiae  sacra- 
mentum  susceperint;  ceteris  vero  ubicumque,  extra  praedictam  Ur- 
bem  degentibus,  qui  ecclesiam  cathedralem,  si  sit  eo  loci,  vel  paro- 
chialem  aut,  si  parochialis  desit,  principaiem,  supra  dicto  tempore  vel 
per  tres  menses  etiam  non  continuos,  Ordinariorum  arbitrio,  pro  fide- 
íium  commodo,  praecise  desígnandos,  ante  tamen  diem  VIH  mensis 
decembris,  ter  visitaverint;  aliaque  recensita  opera  devote  perege- 
rint:  pleníssimam  omnium  peccatorum  suorum  indulgentiam  concedí - 
mus  et  impertimus;  annuentes  insuper  ut  ejusmodi  iñdulgentia,  semel 
tantum  lucranda,  animabus,  quae  Deo  caritate  conjunctae  ex  hac  vita 
migraverint,  per  modum  suft'ragii  applicari  possit  et  valeat. 

Concedimus  praeterea  ut  navigantes  atque  iter  agentes,  quum  pri- 
mum  ad  sua  domicilia  se  receperint,  operibus  suprá  notatis  peractis, 
eamdem  indulgentiam  possint  consequi. 

Confessariis  autem,  actu  approbatis  a  propriis  Ordinariis,  potesta- 
tem  facimus  ut  praedicta  opera,  a  Nobis  injuncta,  in  alia  pietatis  opera 
commutare  valeant  in  íavorem  Regulariurn  utriusque  sexus,  nec  non 
aliorum  quorumcumque  qui  ea  praestare  nequiverint,  cum  facúltate 
etiam  dispensandi  super  Communione  cum  pueris,  qui  ad  eamdem  sus- 
piciendam  nondum  íuerintadmissi. 
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tólica,  y  aun  en  los  casos  reservados  de  modo  especial  á  quien 
quiera  que  sea,  al  Sumo  Pontífice  y  á  la  Sede  Apostólica,  y  puedan 
ser  también  absueltos  de  todo  pecado  y  exceso,  aun  los  reservados 
á  los  mismos  Ordinarios  y  á  Nos  y  á  la  Sede  Apostólica,  imponién- 
doseles primero  una  saludable  penitencia  y  cuanto  en  derecho  se 
les  deba  imponer,  y  si  se  tratase  de  herejía,  después  de  haber  ab- 
jurado y  retractado  los  errores,  según  derecho;  y  además  puedan 
los  dichos  sacerdotes  conmutar  por  otras  obras  piadosas  ó  saluda- 
bles cualesquiera  votos,  aun  los  hechos  con  juramento  y  reserva- 
dos á  la  Sede  Apostólica  (exceptuando  los  de  castidad,  relig"ión  y 
obligaciones  aceptadas  por  tercero),  y  dispensar  á  los  penitentes, 
aun  los  regulares,  constituidos  en  Orden  sacro,  de  toda  oculta  irre- 
gularidad para  el  ejercicio  de  las  mismas  Órdenes  y  consecución 
de  los  superiores,  contraída  solamente  por  violación  de  censuras. 
No  entendemos  dispensar  por  las  presentes  Letras  de  ninguna 
otra  irregularidad,  sea  de  delito  ó  de  defecto,  y  conocida  ú  oculta, 
contraída  de  alguna  manera  por  modo  de  infamia,  ó  por  incapaci- 
dad ó  inhabilitación;  ni  derogar  la  Constitución,  con  las  declara- 
ciones anejas,  publicada  por  Benedicto  XIV,  de  feliz  recordación, 
que  empieza  con  las  palabras  Sacramentmn  poenitentiae;  ni,  por 
último,  es  Nuestra  intención  que  de  ningún  modo  puedan  ni  deban 
valer  estas  Nuestras  presehtes  letras  con  aquellos  que  hubiesen 
sido  por  Nos,  ó  por  la  Sede  Apostólica,  ó  por  cualquier  Prelado  ó 
Juez  eclesiástico,  nommatim  excomulgados,  suspensos,  entredi- 


Insuper  ómnibus  et  siiig-ulis  christifidelibus  tam  laicis  quam  eccle- 
siasticis  sive  saecularibus  sive  regularibus  cujusvis  ordinis  et  instituti, 
etiam  specialiter  nominandi,  licentiam  concedímus  et  facultatem  ut 
sibi,  ad  hunc  effecturn,  eligere  possint  quemcumque  presbyterum  tam 
regularem  quam  saecularem,  ex  actu  approbatís  (qua  facúltate  uti 
possint  etiam  raoniales,  novitiaa  aliaeque  mulleres  iatra  claustra  de- 
gentes, dummodo  contessarius  approbatus  sit  pro  monialibus),  qui  eos- 
dem  vel  easdem,  infra  dictum  temporis  spatium,  ad  confessioaem  apud 
ipsum  peragendam  accedentes,  cum  animo  praesens  jubilaeum  asse- 
quendi,  nec  non  reliqua  opera  ad  illud  lucrandum  necessaria  adim- 
piendi,  hac  vice  et  in  foro  conscientiae  dumtaxat,  ab  excomunicatio- 
nis,  suspensionis  aliisque  ecclesiasticis  sententiis  et  censuris,  a  jure 
vel  ab  homine  quavis  de  causa  latis  seu  inflictis,  etiam  Ordinariis  loco- 
rum  et  Nobis  seu  Sedi  Apostolicae,  etiam  in  casi"bus  cuicumque  ac 
Summo  Pontifici  et  Sedi  Apostolicae  speciali  licet  modo  reservatis, 
nec  non  ab  ómnibus  peccatis  et  excessibus  etiam  iisdem  Ordinariis  ac 
Nobis  et  Sedi  Apostolicae  reservatis,  injuncta  prius  poenitentia  saluta- 
ri  aliisque  de  jure  injungendis,  et  si  de  haeresi  agatur,  abjuratis  antea 
et  retractatis  erroribus,  prout  de  jure,  absolvere;  nec  non  vota  quae- 
cumque  etiam  jurata  et  Sedi  Apostolicae  resérvala  (castitatis,  religio- 
nis,  et  obligationis,  quae  a  tertio  acceptata  íuerit,  exceptis)  in  alia  pia 
el  salutaria  opera  conmutare  et  cum  poenitentibus  ejusmodi  in  sacris 
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chos  ó  declarados  incursos  en  otras  sentencias  y  censuras,  ó  pú- 
blicamente denunciados,  á  menos  que  dentro  del  tiempo  predicho 
no  hayan  satisfecho  ó  compuéstose  con  las  partes  cuando  fuere  ne- 
cesario. No  obstante  lo  cual.  Nos  place  conceder  asimismo  que  en 
este  año  se  conserve  á  todos  entero  el  privilegio  de  ganar  cual- 
quier otra  indulgencia,  aunque  sea  plenaria,  concedida  por  Nos  ó 
por  Nuestros  Predecesores. 

Y  ponemos  fin,  Venerables  Hermanos,  á  las  presentes  Letras, 
manifestando  de  nuevo  la  gran  esperanza  que  verdaderamente 
abrigamos  de  que,  por  la  gracia  extraordinaria  de  este  jubileo  que 
Nos  concedemos  bajo  los  auspicios  de  la  Inmaculada  Virgen  Ma- 
ría, muchísimos  de  los  que  míseramente  están  separados  de  Jesu- 
cristo vuelvan  á  Él,  y  que  el  amor  de  la  virtud  y  el  fervor  de  la 
piedad  florezcan  nuevamente  en  el  pueblo  cristiano.  Cincuenta 
años'  ha,  cuando  Pío  IX  definió  y  proclamó  dogma  de  fe  el  misterio 
de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Santísima  Madre  de  Dios,  vió- 
se,  como  ya  hemos  dicho,  que  un  tesoro  increíble  de  gracias  celes- 
tiales se  derramaba  sobre  la  tierra,  y  aumentada  en  todos  la  con- 
fianza en  la  virginal  Madre  de  Dios,  creció  mucho  la  antigua  reli- 
gión de  los  pueblos.  ¿Impide  algo  que  nos  prometamos  para  el 
porvenir  cosas  todavía  mayores?  Cierto  es  que  nos  encontramos 
en  tiempo  tan  funesto,  que  podemos  aplicarnos  aquella  lamenta- 
ción del  Profeta:  No  hay  verdad,  ni  hay  misericordia;  no  hay  co- 
nocimiento de  Dios  en  la  tierra.  La  maldición  y  la  mentira,  y  el 


ordinibus  constitutis  etiam  regularibus,  super  occulta  irregularitate 
ad  exercitium  eorumdem  ordinum  et  ad  superiorum  assequutionem, 
ota  censurarum  violationem  dumtaxat,  contracta,  dispensare  possit  et 
valeat.  Non  intendimus  autem  per  praesentes  super  alia  quavis  irregu- 
laritate sive  ex  delicto  sive  ex  defectu,  vel  publica  val  occulta  aut  nota 
aliave  incapacítate  aut  inhabilítate  quoquomodo  contracta  dispensare; 
ñeque  etiam  derogare  Constitutioni  cum  appositis  declarationibus 
editae  a  fel.  rec.  Benedicto  XIV,  quae  incipit  <íSacrainentiun  poeniten- 
tiae;»  ñeque  demum  easdem  praesentes  litteras  iis,  qui  a  Nobis  et 
Apostólica  Sede,  vel  ab  aliqao  Praelato,  seu  Judice  ecclesiastico  no- 
minatim  excomniunicati,  suspensi,  interdicti  seu  alias  in  sententias  et 
censuras  incidisse  declarati,  vel  publica  denuntiati  fuerint,  nisi  intra 
praadictum  tempus  satisfecarint,  et  cum  partibus,  ubi  opus  fuerit,  con- 
cordaverint,  ullo  modo  sufíragari  posse  et  deberé. 

Ad  haec  libat  adjicere,  valle  Nos  et  concederé,  integrum  cuicum- 
que,  hoc  etiam  Jubilaei  tempore,  permanere  privilegium  lucrandi 
quasvis  indulgentias,  planariis  non  exceptis,  quae  a  Nobis  vel  a  De- 
cessoribus  Nostris  concessae  fuerint. 

Finem  vero,  Venerabiles  Fiatres,  scribandi  facimus,  spam  magnam 
iterum  testantes,  qua  plañe  ducimur,  fore  ut,  ex  hoc  Jubilaei  muñere 
extraordinario,  auspice  Virgine  Immaculata  a  Nobis  concesso,  quam- 
plurimi,  qui  misera  a  Jasu  Christo  sajuncti  sunt,  ad  eum  revertantur, 
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Jiomicidio,  y  el  robo,  y  el  adulterio  lo  han  inundado  todo.  Pero, 
sin  embargo,  en  medio  de  este  diluvio  de  males,  á  modo  de  iris  se 
nos  presenta  ante  los  ojos  la  Virgen  Santísima  como  arbitro  de 
paz  entre  Dios  y  los  hombres.  Pondré  mi  arco  en  las  nubes,  y  será 
señal  de  la  alianza  entre  Mi  y  entre  la  tierra.  Aunque  la  tor- 
menta se  desencadene  y  se  entenebrezca  el  cielo,  no  tiemble  na- 
die. Viendo  á  María,  Dios  se  aplacará  y  perdonará.  Mi  arco  estará 
en  las  nubes,  y  en  viéndole  me  acordaré  de  la  alian.sa  sempiter- 
na. Y  ya  no  habrá  más  aguas  del  diluvio  que  destruyan  todos 
los  vivientes.  Ciertísimamente,  si  confiamos,  como  es  debido, 
en  María  Santísima,  sobre  todo  ahora  que  con  más  ardorosa  piedad 
celebraremos  su  Concepción  Inmaculada,  aun  en  estos  tiempos  co- 
noceremos que  es  aquella  misma  Virgen  potentísima  que  con  su 
platíta  virginal  quebrantó  la  cabeza  de  la  serpiente. 

En  prenda,  Venerables  Hermanos,  de  estas  gracias,  á  vosotros 
y  á  vuestro  pueblo  concedemos  con  toda  caridad  en  el  Señor  la 
Bendición  Apostólica.' 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  á  2  de  Febrero  del  año  1904,  pri- 
mero de  Nuestro  Pontificado. 

PÍO,  PAPA  X. 


atque  in  christiano  populo  virtutum  amor  pietatisqüe  ardor  reíloreat. 
Quinquaginta  abhinc  annos,  quum  Plus  decessor  beatissimam  Christi 
Matrem  ab  origine  labis  nesciam  fide  catholica  tenendam  edixit,  incre- 
dibilis,  ut  diximus,  caelestium  gratiarum  copia  etfundi  in  hasce  térras 
visa  est;  et,  aucta  in  Virginem  Deiparam  spe,  ad  veterem  populorum 
religionem  magna  ubique  accessio  est  allata.  Quidnam  vero  ampliora 
in  posterum  expectare  prohibet?  In  funesta  sane  incidimus  témpora;  ut 
prophetae  verbis  conqueri  possimus  jure:  Non  est  eniín  veritas,  et  non 
est  misericordia,  et  non  est  scientia  Dei  in  térra.  Maledictum,  et  men- 
dacium,  et  homicidiuní,  et  Jurtuin,  et  aiutteriuní  inundaverunt  *. 
Attamen,  in  hoc  quasi  malorum  diluvio,  iridis  instar  Virgo  clementis- 
sima  versatur  ante  oculos,  faciendae  pacis  Deum  inter  et  homines 
quasi  arbitra.  Avcuní  uieuui  ponaní  in  niibibiis,  et  erit  signmnjoede- 
ris  inter  me  et  i)iter  terram  -.  Saeviat  licet  procella  et  caelum  atra 
nocte  occupetur;  nemo  animi  incertus  esto.  Mariae  adspectu  placabi- 
tur  Deus  et  parcet.  Eritque  arcus  in  nubibus,  et  videbo  illuní,  et  re- 
cordabor  foederis  senibiterni  ''.  Et  non  erunt  uttra  aquae  diluvii  ad 
delendaní  universain  carneui ''.  Profecto  si  Mariae,  ut  par  est,  confi- 
dimus  praesertim  modo  quum  immaculatum  ejus  conceptum  alacriore 
studio  celebrabimus;  nunc  quoque  illam  sentiemus  esse  Virginem  po- 
tentissimam,  quae  serpentis  capiit  virgíneo  pede  contrivit  ■"'. 

Horum  munerum  auspicem,  Venerabiles  Fratres,  vobis  populisque 
vestris  apostolicam  benedictionem  amantissime  in  Domino  impertí- 
mus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum,  die  II  Februarii  MCMIV.  Pontifica- 
tus  Nostri  anno  primo.— PIVS  PP.  X. 


»     Os.  IV,  1,  2.  2  Gen.,  IX,  13.  3  ib.,  16.  *  Ib.,  15.  ^  Qíf,  Imm.  Conc.  B.  M.  V. 
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A  sucedido  álos  pueblos  con  los  judíos  lo  que  al  organismo 
humano  con  esos  seres  extraordinariamente  pequeños, 
I  cuya  existencia,  hasta  hace  poco  tiempo  ignorada,  tan 
hondas  perturbaciones  causa:  los  efectos  de  su  acción  destructora 
dependen  del  medio  ambiente  en  que  se  desarrollan.  Cuando  los 
microrí^anismos  atacan  una  naturaleza  vigorosa,  pocas  veces  con- 
siguen consumar  su  obra  de  destrucción:  se  sentirán,  quizá,  algu- 
nos de  los  síntomas  denunciadores  de  su  presencia,  pero  bien  pronto 
una  reacción  enérgica  les  detendrá  en  su  tarea  de  exterminio,  y  el 
organismo  invadido  se  verá  libre  del  ataque;  pero  si  encuentran 
una  naturaleza  enfermiza  y  en  condiciones  adecuadas  para  su  des- 
arrollo, bien  pronto  los  microrganismosse  enseñorearán  de  ella,  y 
de  estrago  en  estrago  terminarán  por  destruirla  completamente. 
Tal  ha  sucedido  en  la  historia  con  el  judaismo.  Mientras  las  socie- 
dades fieles  á  su  destino,  y  por  el  instinto  de  propia  conservación, 
han  mantenido  una  organización  vigorosa,  acrecentada  en  las  cris- 
tianas por  su  fidelidad  en  el  cumplimiento  de  los  preceptos  evan- 
gélicos, poco  tenían  que  temer  de  la  influencia  judía;  aunque  no 
dejaban  de  producirse  ciertos  trastornos,  cuantas  veces  se  le  per- 
mitía libertad  suficiente  para  su  obra  de  destrucción,  nunca,  sin 
embargo,  consiguieron  perpetuarse  hasta  destruir  por  completo  el 
organismo  social.  Un  ligero  reactivo  sobre  la  parte  lesionada  era 
bastante  para  detener  el  curso  de  la  invasión  y  restablecer  la  salud 
amenazada;  una  oportuna  medida  de  vigor,  cercenando  la  excesiva 
libertad  que  ciertos  israelitas  gozaban,  era  remedio  más  que  sufi- 
ciente para  convencerles  de  que  en  vano  intentaban  la  subversión 


(1)    Véase  la  pág;.  177  del  presente  volumen. 
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de  los  pueblos  que  les  daban  franca  hospitalidad.  Pero  á  medida  que 
los  pueblos  fueron  perdiendo  la  savia  vivificante  de  la  idea  cristia- 
na, conforme  fué  debilitándose  su  organización,  sustituyendo  sus 
ideales  sociales  y  religiosos  por  otras  aspiraciones  y  otros  ideales,, 
la  influencia  judía  ha  empezado  á  desarrollarse  sin  obstáculos,  po- 
niendo en  verdadero  peligro  la  existencia  de  esos  pueblos  faltos  de 
la  única  acción  benéfica  que  pudiera  sostenerlos. 

Hijo  el  carácter  peligroso  del  judío  de  algo  natural  que  brota  de 
la  raza,  como  de  la  planta  brotan  las  flores  y  los  frutos  adecuados, 
no  puede  dudarse  que  la  cuestión  semita  haya  existido  siempre 
como  amenaza  social;  sobre  todo,  después  que  destruida  Jerusalén 
por  los  romanos,  fueron  los  judíos  extranjeros  en  su  propia  tierra, 
y  obligados  á  abandonarla,  la  intervención  de  unos  hombres  cuyas 
aspiraciones  tan  opuestas  eran  á  la  despectiva  consideración  que 
alcanzaban,  originó  luchas  y  perturbaciones  sociales  que  revestían 
caracteres  diversos  de  gravedad,  conforme  eran  las  facilidades  que 
obtenían  para  su  desenvolvimiento.  Ya  antes  de  la  dispersión  hicie- 
ron sentir  á  los  romanos  los  peligros  de  su  presencia  en  la  capital 
del  mundo,  como  se  desprende  de  las  acusaciones  lanzadas  por  Ci- 
cerón contra  las  malas  artes  empleadas  para  lograr  su  dañosa  in- 
fluencia en  la  sociedad.  En  el  discurso  pronunciado  por  el  gran  ora- 
dor romano  para  vindicar  la  gestión  del  pretor  Q.  Flacco,  acusado 
como  cocusionario  durante  su  gobierno  en  el  Asia  Menor,  no  sólo 
clama  contra  los  hebreos  porque  se  apoderan,  por  medios  reproba- 
bles, de  las  riquezas  que  los  habitantes  de  Italia  y  de  las  provincias 
producen,  para  transportarlos  á  Jerusalén,  sino  que,  además,  dice, 
turban  la  paz  de  la  República,  pervirtiendo  las  buenas  costumbres. 
«Estos  individuos,  de  carácter  levantisco  é  íntimamente  unidos 
entre  sí,  perturban  nuestras  asambleas,  corrompiendo  con  su  oro 
y  malas  artes  la  integridad  de  nuestros  magistrados.»  «Yo  hablo 
bajo — añade  en  el  mismo  discurso; — yo  quisiera  que  nadie  más  que 
los  jueces  oyeran  mis  acusaciones,  pues  temo  darles  ocasión  para 
emplear  contra  mí  su  mala  voluntad  y  sus  grandes  influencias"  (1). 
Séneca  decía  que, vencidos,  dieron  leyes  á  losvencedores;  y  su  gran 
historiador  Flavio  Josefo  cuenta  que,  repartidos  en  número  consi- 
derable por  todo  el  Imperio,  supieron  hacerse  indispensables  á  las 
autoridades,  entre  las  cuales  contaban  muchos  amigos  y  afiliados. 


(1)    Al  año  siguiente  Cicerón  fue  condenado  á  destierro,  y  su  casa  de  Roma  y  sus  casas  de 
campo,  arrasadas. 
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«Asimismo — añade  el  propio  historiador,— las  comunidades  judías 
■eran  las  únicas  respetadas  en  una  época  en  que  fueron  disueltas  to- 
das las  corporaciones  y  asociaciones  relig^iosas,  estando,  además, 
exentos  del  servicio  militar  y  de  aquellas  prestaciones  que  se  exi- 
gen á  todo  ciudadano,  y  hasta  de  toda  persecución  judicial  en  el  día 
del  sábado"  (1),  «Hubo  un  tiempo — escribe  Renán — en  que,  bastante 
numerosos  y  prepotentes  en  Roma,  se  les  quiso  contentar;  el  medio 
de  conquistar  su  benev^olencia,  era  siempre  haciendo  nuevas  conce- 
siones á  su  autonomía,  y  toda  concesión  á  su  autonomía  era  como 
darles  autorización  para  toda  clase  de  violencias  religiosas.  Casti- 
gar, matar  á  todos  aquellos  que  no  pensaran  como  ellos,  era  lo  que 
los  judíos  llamaban  independencia  y  libertad"  (2). 

Notoria  fué  la  predilección  que  por  ellos  sentía  la  bella  Popea 
Sabina  y  los  medios  que  empleó  la  que  antes  de  ser  Emperatriz  fué 
la  amante  de  Nerón,  para  inclinar  el  ánimo  del  terrible  Emperador 
ú  favor  de  sus  protegidos.  Posteriormente,  engañado  Adriano  por 
sus  hipócritas  promesas  y  en  la  esperanza  de  conservar  adictos  á 
su  persona  unos  hombres  que  tanto  bullían  en  el  Imperio,  les  colmó 
de  distinciones  y  hasta  les  prometió  la  reedificación  del  templo  de 
Jerusalén  sobre  el  emplazamiento  mismo  que  había  tenido  el  anti- 
l^guo.  Bien  pronto  tuvo  que  arrepentirse  el  generoso  Emperador  de 
sus  impremeditadas  complacencias;  pues  en  vez  de  agradecerle  los 
favores  recibidos,  se  sublevaron  con  intención  de  reconstituir  de 
nuevo  el  Estado  judío,  al  mando  del  célebre  Barcokeva,  que  se 
apellidaba  el  Rey-^Iesías;  y  tal  terror  inspiraba  á  los  romanos— 
según  dicen  los  historiadores  israelitas— que  temblaban  ante  él  lo 
mismo  que  ante  Breno  y  Aníbal.  Fué  necesario  que  viniese  de 
Bretaña  el  mejor  guerrero  que  entonces  tenía  el  Imperio,  el  Gene- 
ral Julio  Severo,  quien  después  de  dos  años  de  independencia,  du- 
rante los  cuales  padeció  horriblemente  la  población  cristiana,  des- 
truyó el  nuevo  Estado,  arrasando  las  fortalezas  y  dispersando  los 
habitantes. 

De  gran  libertad  gozaron  también  en  tiempo  del  cruel  Diocle- 
ciano,  quien  mientras  con  tanto  encarnizamiento  perseguía  á  los 
fieles,  lejos  de  molestar  á  los  judíos,  les  dio  de  continuo  pruebas  de 
singular  simpatía.  No  poco  contribuyó  á  ello  el  famoso  rabino 
Abbahu,  de  gran  crédito  en  la  corte,  el  cual,  á  la  vez  que  emplea- 


(1)    Aut.  jud.,  XIX. 
(2j    Les  Apotres. 
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ba  su  influencia  en  favor  de  sus  correligionarios,  combatía  al  cris- 
tianismo por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance.  Es  cosa  averi- 
guada que  algunas  de  las  persecuciones  que  tantos  mártires  dieron 
á  la  Iglesia  de  Cristo,  se  debieron  á  las  incesantes  instigaciones  de 
estos  sus  implacables  enemigos.  Mas  esas  explosiones  del  odio  se- 
mita contra  el  cristianismo  desaparecieron  tan  pronto  como  la 
cruz  del  Redentor,  plantada  por  Constantino  sobre  las  alturas  del 
Capitolio,  se  enseñoreó  del  mundo  pagano,  y  refrigerando  con  las 
auras  de  su  celestial  doctrina  los  pueblos  nuevos  nacidos  del  frac- 
cionamiento del  gran  Imperio,  estableció  en  ellos  la  más  perfecta 
de  las  organizaciones  sociales;  organización  basada  en  el  amor  y 
en  la  verdadera  igualdad,  y  por  lo  tanto,  el  mayor  obstáculo  á  la 
dominación  judía,  alimentada  por  el  odio  de  raza  y  por  una  preten- 
dida superioridad  sobre  los  demás  hombres.  Lo  triste  es,  que  en  la 
alternativa  de  dejar  indefensos  á  sus  subditos  cristianos  contra  las 
asechanzas  que  de  continuo  les  tendían  estos  empedernidos  maes- 
tros del  engaño  y  el  disimulo,  ó  negarles  las  libertades  y  considera- 
ciones sociales  que,  según  la  doctrina  evangélica,  se  les  debieran, 
tuvieron  los  gobernantes  que  optar  por  lo  segundo,  pudiendo  ase- 
gurarse que  durante  la  Edad  Media,  y  sobre  todo  á  partir  del  si- 
glo XII,  tenía  muy  poco  de  envidiable  la  condición  jurídico-social 
de  los  judíos.  Sin  llegar  á  la  ínfima  de  esclavos,  se  les  consideró, 
sin  embargo,  como  si  de  hecho  estuvieran  en  una  servidumbre 
cuasi  pública.  «Los  judíos— decía  Santo  Tomás— son  siervos  de  los 
Príncipes  con  servidumbre  civil.»  Y  en  otra  parte,  para  demostrar 
que  un  cristiano  no  podía  permanecer  como  siervo  bajo  el  poder  de 
un  judío,  pues  la  Iglesia,  por  el  hecho  de  ser  cristiano,  le  hacía 
libre,  nos  da  como  razón  de  este  proceder,  la  siguiente:  Nec  iiihoc 
injurimn  facit  Ecclcsia,  quia  ciim  ipsi  Jiidaei  sint  serví  Eccle- 
siae,  potest  disponere  de  rebiis  eorum.  , 

Sería  tarea  poco  menos  que  interminable,  enumerar  las  severas 
medidas  que  los  gobernantes  de  esos  tiempos  dictaban  contra  ellos. 
No  sólo  se  prohibió  á  los  cristianos  que  asistieran  á  sus  convites  y 
á  sus  fiestas,  ni  mucho  menos  que  entraran  á  servir  en  sus  casas  ó 
recibieran  de  ellos  un  empleo  remunerado,  ni  habitasen  en  la  mis- 
ma casa  que  ellos  habitaban,  ó  recurrieran  á  ellos  como  médicos,  ó 
aceptasen  las  medicinas  por  ellos  elaboradas,  sino  que  fueron  mu- 
cho más  allá,  pudiendo  asegurarse  que  los  judíos  entonces  estaban 
en  absoluto  fuera  del  derecho  común . 

Habiéndose  propuesto  cumplir  al  pie  de  la  letra  la  siguiente 
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determinación  del  Concilio  Lateranense  III:  Jitdaeos  subjacere 
christianis  oportet  et  ab  eis  pro  sola  humanitate  foveri ,  no  se 
descuidaron  en  ejercer  la  mayor  vigilancia  para  que  el  dominio  de 
los  judíos  sobre  los  cristianos  no  se  consolidase.  Á  este  fin,  se  les 
obliga  á  llevar  un  vestido  especial  para  que  los  cristianos  no  los 
confundan;  á  no  acudir  á  ciertos  sitios  públicos  y  á  retirarse,  al 
llegar  cierta  hora,  á  la  parte  de  la  población  separada  de  los  demás 
moradores,  en  donde  se  les  encerraba;  á  no  poder  declarar  en  jui- 
cio contra  un  cristiano,  ni  poder  adquirir  propiedad  sobre  cierta 
clase  de  bienes  inmuebles,  y,  como  digno  remate  de  estas  medidas 
humillantes,  se  les  exigía  la  remisión  de  deudas  adquiridas  por 
cristianos;  se  confiscaban  sus  riquezas,  en  casos  apurados,  en  obse- 
quio del  Tesoro  público,  y  si  aun  esto  no  bastaba,  se  decretaba  la 
expulsión  en  masa  de  esta  raza  desdichada.  No  se  crea  que  estos 
astutos  proscriptos,  que  aún  continuaban  creyéndose  como  los  se- 
res superiores  ante  quien  habían  de  postrarse,  se  desanimaban  por 
estas  terribles  pruebas  á  que  se  veía  sujeta  su  ambición  desmedida. 
Respondían  á  las  repulsas  con  el  odio;  á  los  ataques,  quizá  justifi- 
cados como  medidas  de  gobierno,  pero  en  algunas  ocasiones  exce- 
sivamente duros,  con  ataques  solapados;  pero  que  no  por  eso  pro- 
ducían menos  desastrosos  efectos  en  el  pueblo  cristiano (1).  Poseían, 
sobre  todo,  una  arma  que  esgrimían  con  horrible  encarnizamiento 
y  con  la  tenacidad  que  es  propia  de  estos  seres:  la  usura;  con  la 
cual,  á  la  vez  que  acaparaban  las  riquezas,  medios  poderosos  siem- 
pre para  conquistarse  la  benevolencia  de  todos  los  funcionarios 
públicos,  hasta  los  que  pisan  las  gradas  del  Trono,  esquilmaban  al 
pueblo,  le  empobrecían,  y  por  el  empobrecimiento  le  amarraban 
con  férreo, yugo  á  sus  inicuos  anhelos,  que  pueden  reducirse  á  su 
descristianización,  á  su  relajamiento  en  las  costumbres  para  que  la 
dominación  judía  prevaleciese. 

Llegaron  por  este  medio  á  crear  verdaderas  perturbaciones  en 


(1)  Han  puesto  especial  interés  algunos  de  sus  historiadores  en  negar  algunos  de  los  críme- 
nes que  se  les  imputaba  y  que  dieron  ocasión  á  aquellas  horribles  hecatombes  en  que  perecie- 
ron á  centenares,  víctimas  del  odio  popular  desbordado  ante  tales  imputaciones.  Uno  de  los  más 
horrendos,  es  el  que  los  escritores  designan  con  el  nombre  de  sacrificios  rituales.  Muchos  de 
los  casos  citados  por  los  historiadores  están  tan  ampliamente  demostrados,  que  negarlos  en 
absoluto,  como  pretende  Graétz,  es  faltar  descaradamente  á  la  verdad.  Mejor  le  hubiera  sido 
emplear  su  gran  talento  de  historiador,  no  en  negar  su  comisión,  sino  más  bien  en  defender  la 
irresponsabilidad  del  judaismo,  que  no  podía  hacerse  ni  se  hacía  solidario  de  los  excesos  come- 
tidos por  algunos  de  sus  fanáticos  individuos,  aunque  éstos  fueran  todos  los  de  una  región  y 
aunque  hubieran,  al  parecer,  encontrado  base  en  alguna  doctrina  del  Talmud,  libremente  por 
ellos  interpretado. 
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albullos  países,  como  se  desprende  de  las  siguientes  palabras  de 
Inocencio  III:  «Estoy  afligidísimo— escribía  en  1205  á  Felipe  Augus- 
to—al ver  que  los  Príncipes  prefieren  los  descendientes  de  los  dei- 
cidas  á  los  herederos  del  Crucificado,  como  si  los  hijos  de  la  esclava 
pudieran  heredar  del  hijo  de  la  mujer  libre.  He  sabido  que  en  Fran- 
cia los  judíos  se  han  apropiado  por  la  usura  los  bienes  de  la  Iglesia 
y  de  los  cristianos;  que  oponiéndose  á  las  decisiones  del  Concilio 
de  Letrán,  habido  en  tiempo  de  Alejandro  III,  tienen  nodrizas  y 
criadas  cristianas;  que  los  tribunales  de  justicia  no  aceptan  el  tes- 
timonio de  los  cristianos  contra  ellos...  y,  finalmente,  que  se  les 
autoriza  á  apartar  á  los  fieles  de  la  fe.»  Advertencias  parecidas 
hacia  al  Rey  de  Castilla  Alfonso  VIII  en  carta  que  lleva  la  misma 
fecha;  y  en  otra  que  tres  años  después  dirige  al  Conde  de  Nevers, 
dice:  "En  lugar  de  mantener  sumisos  á  los  judíos  y  hacer  que  les 
sirvan,  los  Príncipes  cristianos  les  protegen  y  utilizan  como  ban- 
queros, para  que  con  sus  extorsiones  arrebaten  el  dinero  á  los  fie- 
les. Y  es  más:  arrojan  en  la  cárcel  á  los  deudores  cristianos,  per- 
mitiendo á  los  judíos  tomarles  en  prenda  los  castillos  y  las  villas." 
No  sirvió  menos  al  judío  para  poder  vivir  durante  los  diez  si- 
glos que  siguieron  á  su  dispersión  por  la  tierra,  y  aun  para  alcan- 
zar de  hecho  la  preponderancia  que  las  leyes  le  negaban,  la  habi- 
lidad con  que  supo,  situarse  para  el  fácil  desarrollo  de  su  ductilidad 
de  carácter,  puesta  al  servicio  de  pueblos  enemigos  limítrofes. 
Colocado  entre  el  Imperio  romano  y  el  de  los  persas,  que  indistin- 
tamente le  favorecían  y  usaban  de  sus  siniestros  poderes  en  con- 
tra del  adversario,  sobrevivió  á  entrambos,  no  obstante  que  los  dos 
le  despreciaban  cordialmente  por  su  indigna  conducta,  y  hasta  en 
ocasiones  intentaron  aniquilar  á  toda  la  raza.  La  altiva  Roma  de 
los  Césares  cayó,  y  se  desvaneció  la  Monarquía  neo-persa,  mien- 
tras que  el  pueblo  judío  continuó  discurriendo  sobre  las  ruinas  de 
los  dos  poderosos  imperios.  Táctica  semejante  siguieron  cuando 
en  el  siglo  XI  estalló  la  gigantesca  lucha  entre  el  Oriente  y  el  Oc- 
cidente, representados  por  el  cristianismo,  que  dominaba  en  casi 
todos  los  pueblos  de  la  vieja  Europa,  y  el  islamismo,  que  desde  el 
Asia  Menor  amenazaba  sujetar  todo  el  mundo  conocido  al  imperio 
de  la  media  luna.  Por  separado,  cristianos  y  musulmanes  descon- 
fiaban del  judío,  tratílndole  con  increíble  dureza;  pero  unos  y  otros 
se  aprovechaban  de  sus  buenas  ó  malas  cualidades  de  carácter, 
exigiéndole  servicios  que  él  sabía  hacerse  pagar  muy  bien,  casi 
siempre  en  contra  de  los  naturales,  que  eran  víctimas  de  sus  rapa- 
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cidades  y  seducciones.  Puede  asegurarse  que,  para  los  hebreos, 
nunca  ha  estado  incomunicado  el  Occidente  del  Oriente.  Teniendo 
esto  en  cuenta,  no  es  de  extrañar  que  la  Península  ibérica,  punto 
de  contacto  por  espacio  de  tantos  siglos  entre  la  civilización  orien- 
tal de  los  árabes  y  la  occidental  cristiana,  ha^^a  sido  una  nueva  Je- 
rusalén  para  los  hebreos,  patria  bendita  donde,  seg-ún  un  historia- 
dor israelita,  «nuestros  antepasados  habían  encontrado  la  verda- 
dera tierra  de  promisión». 

La  época  gloriosa  y  feliz  para  los  judíos  en  España  empieza  con 
Alfonso  VI  de  Castilla.  «Exento  de  fanatismo  y  gazmoñería— es- 
cribe el  historiador  judío  Graetz,— el  Rey  Alfonso  VI  no  se  limitó 
á  favorecer  un  pequeño  número  de  ellos,  sino  que  sus  favores  se 
extendieron  á  todos,  ordenando  que  en  sus  estados  gozasen  los 
mismos  derechos  que  los  demás  españoles,  admitiéndoles  al  des- 
empeño de  los  cargos  públicos.  Es  verdad  que  al  lado  de  la  legis- 
lación visigótica,  que  trataba  á  los  judíos  como  parias,  se  habían 
establecido,  antes  de  Alfonso  VI,  otras  costumbres  más  dulces, 
que  aseguraban  á  cristianos,  musulmanes  y  judíos  de  una  ciudad  ó 
provincia  idénticos  derechos;  pero  el  Rey  de  Castilla  erigió  esas 
diversas  costumbres  en  verdaderas  leyes  de  Estado,  borrando  así 
los  últimos  vestigios  de  las  instituciones  visigodas." 

Entre  los  judíos  buscó,  efectivamente,  este  Rey  las  personas 
que  habían  de  facilitarle  los  recursos  para  sus  empresas  guerreras; 
entre  los  judíos  eligió  sus  consejeros  áulicos,  y  entre  los  judíos 
los  embajadores  y  espías  de  que  se  valía  contra  sus  enemigos  na- 
turales los  árabes.  Tal  era  la  influencia  que  entonces  alcanzaron, 
tan  extraordinaria  la  confianza  que  en  ellos  depositara,  y,  sobre 
todo,  tan  grandes  los  abusos  que  cometían  validos  de  la  regia  pro- 
tección, que  motivaron  las  siguientes  amargas  quejas  de  San  Gre- 
gorio VII:  «Nos  invitamos  á  tu  Alteza  á  que  no  permita  en  lo  su- 
cesivo que  los  judíos  ejerzan  poder  sobre  los  cristianos.  Subordi- 
nar los  cristianos  á  los  judíos  y  someterlos  á  sus  juicios,  es  someter 
la  Iglesia  de  Dios  y  exaltar  la  Sinagoga  de  Satanás,  es  despreciar 
al  mismo  Jesucristo  por  querer  agradar  á  sus  enemigos."  Desde 
aquel  tiempo,  hasta  fines  del  siglo  XV,  su  influencia,  con  ligeros 
intervalos,  va  en  aumento,  haciéndose  extensiva  á  los  judíos  de 
otras  naciones,  que  encuentran  en  los  correligionarios  españoles, 
no  sólo  palabras  de  consuelo,  sino  abundantes  socorros  y  protec- 
ción decidida  cuando  acuden  á  su  lado,  atraídos  por  tan  lisonjeras 
noticias.  No  se  contentaron  con  acaparar  casi  toda  la  riqueza  del 
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país,  tarea  única  para  ellos,  mientras  los  restantes  españoles  ex- 
ponían constantemente  la  vida  para  rescatar  de  los  árabes  el  terri- 
torio patrio,  sino  que  lleg^aron  á  ser  arbitros  de  la  Monarquía  cuan- 
do reyes  como  Alfonso  XI  se  echaban  en  brazos  de  los  favoritos 
José  de  Écija  (Joseph  ben  Efraín  Buenavista  Hallevi)  y  Samuel  ibn 
Wakar,  los  cuales,  más  atentos  á  procurar  su  bienestar  y  el  de  sus 
correligionarios,  entre  quienes  repartían  los  destinos  más  pingües, 
que  el  de  la  nación,  incitaron  muchas  veces  al  Rey  contra  los  no- 
bles cristianos,  provocando  aquellas  terribles  justicias  de  que  nos 
habla  la  Historia,  y  estimularon  sus  desenfrenadas  pasiones  favo- 
reciendo su  escandaloso  amancebamiento  con  la  espi'ri'lual—así  la 
llama  un  historiador  judío— D.*  Leonor  de  Guzmán,  que  supo  res- 
ponder generosamente  á  sus.  protectores  salvándoles  en  cierta 
ocasión  en  que,  cansado  el  pueblo  de  las  infamias  que  veía,  quisa 
poner  remedio  al  mal  tomando  fiera  venganza  de  sus  únicos  cau- 
santes. Aún  fué,  si  cabe,  mayor  la  privanza  que  alcanzaron  al  ad- 
venimiento de  Don  Pedro  el  Cruel  al  trono  de  Castilla,  volvienda 
sin  escrúpulos  la  espalda  á  la  ya  inútil  D.^  Leonor,  y  favoreciendo 
los  impuros  amores  del  joven  monarca  con  la  hermosa  María  de 
Padilla,  de  la  que  se  declararon  acérrimos  partidarios  (algún  es- 
critor insinúa  la  idea  de  que  la  Padilla  era  de  su  raza),  en  contra 
de  la  infortunada  Blanca  de  Borbón,  víctima  de  su  odio  y  acaso 
también  de  su  veneno.  Nada  hacía  el  Rey  de  Castilla  sin  el  consejo 
del  famoso  Samuel  ben  Meir  Hallevi,  ángel  malo  que  atizaba  sus  te- 
rribles odios  contra  todos  los  que  se  oponían  lo  más  mínimo  á  sus 
caprichos,  mientras  que  con  mano  pródiga  favorecía  á  sus  correli- 
gionarios encargados  del  cobro  de  los  tributos  en  toda  la  Monar- 
quía castellana,  y  dotaba  al  culto  israelita  de  espléndidas  sinago- 
gas, entre  las  cuales  sobresale  la  famosa  de  Toledo,  que  aún  sub- 
siste, el  Tránsito,  obra  acabada  de  la  más  exquisita  filigrana  arqui- 
tectónica, debida  al  tesoro  inagotable  del  omnipotente  favorito. 

Pero  esta  seguridad  y  larga  tolerancia  que  habían  encontrado 
en  España,  convertida  para  ellos  en  una  especie  de  tierra  de  pro- 
misión en  el  seno  de  la  Europa  feudal,  que  los  miraba  con  despre- 
cio, había  de  cesar  á  fines  del  siglo  XV.  «No  obstante  la  conside- 
rable inñuencia  (1)  que  habían  logrado  alcanzar,  y  á  pesar  de  las 
constantes  pruebas  de  benevolencia  recibidas  de  parte  de  los  Po- 
deres públicos,  los  israelitas  se  hallaban  en  perpetua  lucha  con  el 


(1)    La  Condition  í/t's  Jtiifs,  pág.  21. 
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pueblo  fervoroso  de  la  católica  España.  Habiendo  sido  impruden- 
temente compelidos  á  convertirse  al  Cristianismo,  no  dudaron,  con 
el  fin  de  salvar  sus  intereses,  de  hacerlo  en  apariencia,  con  lo  cual 
España  se  vio  llena  de  pseudo-cristianos  que,  no  obstante  haber 
recibido  el  bautismo,  permanecían  obstinadamente  fieles  á  la  reli- 
gión de  Moisés,  constituyendo  un  verdadero  peligro  para  la  segu- 
ridad del  Estado  durante  las  luchas  que  tenía  que  sostener  contra 
los  moros...  Como  hubieran  descubierto  los  Re5'es  Católicos  que 
mantenían  inteligencias  secretas  con  los  árabes  para  subvertir  la 
Monarquía  cristiana,  los  expulsaron  á  todos  de  su  reino  por  un  de- 
creto de  1492"  (1). 

De  muj^  distinta  manera  ha  sido  juzgada  esta  resolución  extra- 
ordinaria, tanto  desde  el  punto  de  vista  religioso,  como  desde  el 
político  y  económico.  Mientras  algunos  la  consideran  como  un  acto 
de  brutal  intolerancia,  antipolítico  y  antieconómico,  aduciendo  en 
confirmación  estas  palabras  de  Bayaceto  II,  Sultán  de  Turquía,  en 
cuyos  dominios  se  acogieron  muchos  ^e  los  expulsados:  Llamáis 
á  Fernando  un  Rey  avisado,  ¡él  que  ha  empobrecido  sn  reino  y  ha 
enriquecido  el  mío!  (2),  otros  la  ensalzan,  no  sólo  porque  ahuyentó 
un  peligro  constante  contra  la  unidad  política  y  la  unidad  religio- 
sa, llevadas  á  cabo  después  de  más  de  siete  siglos  de  lucha  incesan- 
te, sino  hasta  desde  el  punto  de  vista  económico.  Porque,  aunque 
es  verdad  que  los  judíos  sean  sumamente  inteligentes  y  muy  labo- 
riosos, mas  no  lo  son  con  un  trabajo  que  enriquece  al  país  en  donde 
viven,  ni  lo  ejercen  para  utilidad  del  Estado  que  les  favorece,  sino 


(1)  Aunque  la  Historia  no  registrara  otros  ejemplos  déla  inquebrantable  tenacidad  del 
carácter  judío,  bastaría  para  elevarla  al  mayor  grado  de  exaltación,  el  que  están  dando  desde 
hace  cuatro  siglos  los  descendientes  de  los  expulsados  en  1492  de  España.  Esparcidos  por  el 
Mediodía  de  Francia,  en  donde  fundaron  las  famosas  comunidades  de  Bayona  y  Burdeos;  Ita- 
lia, Holanda,  África,  Siria,  Palestina,  y  principalmente  por  la  Turquía  europea,  conservan 
vivo,  como  el  de  Jerusalén,  el  recuerdo  de  su  santa  patria,  de  su  querida  España,  cuyas 
costumbres  han  trasplantado  á  los  diversos  países  en  donde  habitan,  y  cuya  hermosa  len- 
gua, al  igual  que  el  hebreo,  se  perpetúa  de  padres  á  hijos,  sirvit'ndose  de  ella  en  sus  contrata- 
clones  y  en  sus  rezos,  porque,  segiín  expresión  pintoresca  de  cierto  poeta  israelita,  es  el  len- 
guaje con  que  Dios  Jiahla  á  sus  ándeles.  Aunque  con  las  cualidades  dominantes  en  todos  los 
de  su  raza,  los  Sefardini,  ó  judíos  espailoles,  eran  física  y  moralmente  superiores  á  los  Asc/t- 
/Twa^;;;/^  ó  alemanes.  Considerados  como  descendientes  directos  de  la  familia  realdejudá, 
formaban  la  verdadera  aristocracia  del  judaismo,  siendo  además,  por  su  ilustración,  respeta- 
dos y  reverenciados  por  sus  correligionarios.  Hoy,  sin  embargo,  en  los  países  donde,  como 
sucede  en  Francia,  Austiia  y  Hungría,  se  ha  consolidado  la  dominación  israelita,  los  Aschke- 
nasiin  se  han  sobrepuesto  á  los  Sefardim;  la  preponderancia  de  los  Rodríguez,  Méndez,  Pe- 
reira,  ha  pasado  á  los  Hirsch  j-  Rothschild. 

(2)  No  sólo  los  Reyes  Católicos  tomaron  esta  medida  extrema  contra  los  judíos.Oe  Francia 
fueron  expulsados  por  Felipe  Augusto  en  1182,  y  por  Carlos  VI  en  1394;  Eduardo  I  los  expulsó 
de  Inglaterra  en  1287:  Don  Manuel  los  expulsó  de  Portugal  en  1496,  y  de  Alemania  lo  fueron  en 
tiempo  del  Emperador  Maximiliano  I. 


LA  DOMINACIÓN  JUDÍA  Y   EL  ANTISEMIIISMO  385 

■que  se  dedican  á  gosar  de  un  mundo  que  no  han  hecho  y  á  recoger 
los  frutos  de  un  campo  que  no  han  sembrado,  esquilmando  á  los 
infelices  entre  quienes  moran.  Como  entonces,  lo  mismo  que  aho- 
ra, no  eran  labradores,  ni  industriales,  propiamente  dichos,  mal  po- 
drían producir  riqueza;  intermediarios  entre  productor  y  consu 
midor,  toda  su  actividad  la  dirigían  á  quedarse  con  la  utilidad  de 
lo  que  los  demás  producen. 

Si  bien  en  ciertas  ocasiones  los  Romanos  Pontífices  estimularon 
el  celo  de  los  Príncipes  contra  los  judíos,  á  fin  de  preservar  á  los 
fieles  de  las  asechanzas  que  éstos  pudieran  tenderles,  por  regla 
general,  en  medio  de  los  continuos  vejámenes  de  que  eran  vícti- 
mas y  de  la  abyecta  condición  social  en  que  estaban  sumidos  du- 
rante el  período,  para  ellos  azaroso,  de  los  siglos  medioevales,  fue- 
ron sus  generosos  protectores,  que  se  interesaron  por  su  suerte 
desgraciada,  tomando  á  su  cargo  el  cuidado  de  hacerles  más  lleva- 
deras las  amarguras  de  un  cautiverio  tan  prolongado.  «La  Igle- 
sia—escribía no  hace  mucho  un  judío  convertido,  refiriéndose  á 
aquella  época — condenaba  enérgicamente,  por  boca  de  los  Roma- 
nos Pontífices,  las  crueles  explosiones  de  furor  popular,  aun  en  las 
ocasiones  en  que  parecían  justas  represalias;  ella  los  cubría  con  su 
égida  protectora,  y  no  satisfecha  con  arrebatarles  á  las  iras  popu- 
lares, les  proporcionaba  asilos  inviolables,  en  los  que  encontraban 
completa  seguridad.  Roma  dio  el  primer  ejemplo  de  protectora 
caridad  respecto  de  los  judíos,  concediéndoles  un  cuartel  ó  barria- 
da aparte,  cuya  conducta  imitaron  después  otras  ciudades.  Gracias 
á  estos  lugares  de  refugio,  vivían  agrupados  alrededor  de  sus  Sina- 
gogas, conforme  á  sus  leyes,  bajo  la  autoridad  de  sus  jefes  espiri- 
tuales, y  en  goce  pleno  y  total  de  su  culto.  Tal  fué  el  origen  de  los 
Ghettos  (1),  obra  de  un  pensamiento  hospitalario,  frecuentemente 
olvidado  en  nuestros  días,  y,  por  consecuencia,  injustamente  ca- 
lumniado." Durante  la  permanencia  de  la  Corte  Pontificia  en  Avi- 
ñón,  el  bienestar  de  la  población  judía  era  tal,  y  tan  extraordina- 
rios los  favores  de  que  gozaban,  que  los  escritores  contemporá- 
neos no  dudan  en  llamar  á  aquella  ciudad  el  Paraíso  judío. 

Llegó  la  solicitud  de  la  Iglesia  respecto  de  ellos  hasta  el  extre- 


(1)  Graetz  cree  que  Venecia  fue  la  primera  ciudad  italiana  que  encerríS  á  los  judíos  en  na 
Glietto  Eran  éstos  (en  España  se  les  llamó  Juderías)  barrios  completamente  aislados  del 
resto  de  la  población,  donde  libremente  practicaban,  no  sólo  las  ceremonias  prescriptas  por 
la  Thora  sino  las  impuestas  por  el  Talmud,  y  hasta  aquellos  sacrificios  rituales  de  los  qre 
üolían  ser  víctimas  inocentes  algunos  niños  cristianos. 
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mo  de  defenderlos  contra  sus  mismos  compatriotas.  Así,  cuando- 
los  Reyes  Católicos  5^  Don  Manuel  de  Portugal  los  expulsaron  de 
sus  respectivos  reinos,  unos  tuvieron  buena  acogida  en  Burdeos  y 
otras  poblaciones  del  Mediodía  de  Francia,  en  donde  se  establecie- 
ron con  el  nombre  de  cristianos  nuevos;  pero  los  que  se  dirigieron 
á  Italia,  después  de  haber  andado  largo  tiempo  fugitivos,  en  vez  de 
ser  recibidos  benignamente  por  los  numerosos  que  vivían  en  Roma 
protegidos  por  el  Pontificado,  recibieron  de  ellos  brutales  repul- 
sas. Enterado  de  este  bárbaro  proceder  Alejandro  VI,  Jefe  enton- 
ces de  la  Iglesia,  y  de  que  los  judíos  anteriormente  establecidos  en 
Roma  no  acogían  benignamente  á  los  desterrados,  dejándoles  mo- 
rir de  hambre,  les  amenazó  con  expulsarlos  á  ellos  si  no  vanaban 
de  conducta,  proporcionando  á  aquéllos,  sus  desgraciados  her- 
manos, los  medios  necesarios  para  establecerse  en  el  Estado  Ro- 
mano. 

Además  del  citado  Alejandro  VI,  se  distinguieron  por  el  inte- 
rés que  mostraron  en  favor  de  los  judíos  San  Gregorio  Magno, 
el  mismo  Inocencio  III,  Clemente  VI,  Sixto  IV,  y  de  un  modo  es- 
pecial Martín  V,  quien  dio  varias  bulas  recomendándoles  á  los 
cristianos  con  palabras  tan  amorosas  como  las  siguientes,  de  la 
que  lleva  la  fecha  de  31  de  Enero  de  1419:  «Puesto  que  los  judíos 
son  imagen  de  Dios  y  los  sobrevivientes  de  esta  nación  encontra- 
rán algún  día  la  salud,  Nos  decretamos,  á  ejemplo  de  nuestros 
predecesores,  que  está  prohibido  turbarles  en  sus  sinagogas,  ata- 
car sus  leyes,  usos  y  costumbres,  bautizarlos  á  la  fuerza,  obligar- 
les á  celebrar  las  fiestas  cristianas,  obligarles  á  llevar  signos  y 
distintivos,  ó  poner^obstáculos  á  sus  relaciones  comerciales  con  los 
cristianos." 

En  los  tres  siglos  que  siguieron  á  su  expulsión  de  España  y  Por- 
tugal, la  influencia  de  los  judíos  disminuyó  considerablemente  en 
casi  todos  los  Estados  de  Europa,  en  donde,  si  se  toleraba  su  pre- 
sencia, era  sujetándolos  á  medidas  rigurosísimas.  Sólo  la  desgra- 
ciada Polonia,  en  donde  ya  residían  algunos  desde  el  siglo  XIII,  les 
abrió  de  par  en  par  las  puertas  de  su  territorio,  dándoles  facilida- 
des para  su  tranquilo  desarrollo,  y  hasta  haciéndoles  intervenir 
como  factor  importante  en  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  in- 
tervención que  ha  sido  de  muy  fatales  consecuencias  para  la  oli- 
gárquica Monarquía  polaca,  pues  han  provocado  las  distintas  des- 
membraciones que  han  dado  al  traste  con  el  glorioso  reino  de  San 
Casimiro.  «La  gestión  de  los  asuntos  financieros  —  escribe  Li- 
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gneau  (1),—  tanto  públicos  como  privados,  encomendada  á  los  ju- 
díos por  la  altiva  aristocracia  polaca,  provocó  desde  el  siglo  XVII 
la  primera  desmembración  de  Polonia  con  la  defección  de  los  co- 
sacos, pues  resultado  de  esta  defección  fué  el  tratado  de  paz  de 
Androssofen  (1667),  por  el  cual  Polonia  cedía  á  Rusia  la  Ukrania." 
También  los  que,  procedentes  de  España  y  Portugal,  se  estable- 
cieron en  el  Mediodía  de  Francia  con  el  nombre  de  cristianos 
nuevos,  alcanzaron  relativa  prosperidad,  sobre  todo  después  que 
por  las  letras  patentes  de  Enrique  TI  en  1550,  creyéndoles  cristia- 
nos de  verdad,  les  concedía  los  mismos  derechos  que  á  los  demás 
ciudadanos  franceses;  pero  limitado  su  círculo  de  acción,  no  ad- 
quirió -su  influencia  los  caracteres  peligrosos  que  en  los  países  de 
donde  habían  sido  expulsados.  En  posesión  de  todos  los  derechos 
de  ciudadanos,  y  acordándose  del  triste  fin  á  que  habían  llegado 
sus  padres  en  España  por  su  desatentada  conducta,  se  conducían 
con  prudente  cautela  en  sus  relaciones  con  los  demás  ciudadanos, 
aunque  sin  lograr  desprenderse  de  sus  hábitos  inveterados  de  usu- 
reros, y  protestaban  de  que  se  les  confundiese  con  los  judíos  ale- 
manes y  aviñoneses,  objeto  del  odio  universal  en  Francia  por  sus 
depravadas  costumbres.  Revolvíanse  ante  el  pensamiento  de  ser 
confundidos  con  aquellos  israelitas  sobre  los  cuales  pesaba  la  mal- 
dición del  deicidio,  y  al  efecto  se  decían  descendientes  de  aquellos 
ilustres  miembros  de  la  tribu  de  Judá  que,  desterrados  de  Jerusa- 
lén  por  Nabucodonosor  antes  de  la  cautividad  de  Babilonia,  arri- 
baron á  España  (2). 


(1)  Juifs  et  Antisémites  en  Europe,  pág.  328:  «Al  incorporarse  Rusia  á  fines  del  si- 
glo XVIII  el  territorio  polaco,  recibió  esta  herencia,  tanto  más  desagradable  cuanto  en  los 
siglos  XVII  y  XVIII  había  empleado  las  medidas  administrativas  más  rigurosas  para  impe- 
dirles su  entrada  en  el  imperio.  Según  la  estadística  del  sabio  M.  Veunkoff,  actualmente  vi- 
ven en  territorio  ruso  5  millones  próximamente  de  judíos,  habiendo  poblaciones  en  donde  se 
cuentan  por  muchos  miles:  v.  gr.,  Varsovia,  90.000;  Moscou,  130.000.» 

(2)  Curiosa  es  á  este  propósito  la  Memoria  que  dirigían  á  sus  delegados  en  París  para  que 
se  lo  comunicase  al  ministro:  «Vous  connaissez  trop  toute  incompatibillté  des  usages,  coutu- 
mes  et  manieres  de  vivre  des  autres  Juits  d'avec  les  nótres,  pour  ne  pas,  k  cette  occasion.  la 
faire  valoir  comme  vous  le  devez.  Et  sans  avouer  ouvertement,  dans  les  conversations  que 
vous  aurez,  la  dif  férence  qui  existe  entre  leurs  mours  et  les  nótres,  pour  ne  pas  trop  les  dé- 
prdcier,  ni  convenir  qu'll  y  en  ait  aucune  dans  le  dogme  leligieux,"  vous  pouvez  reprtísenter 
qu'ils  le  surchangent  de  beaucoup  de  cérémonies  ridicules,  d'idees  rabbiniques,  et  qu'ils  sont, 
en  quelques  manieres,  tellement  asservis  a.  toutes  sortes  de  superstitions  et  de  bigoteries,  que 
cela  les  á  encoré  rabaiss(5s  á  nos  ycux,  au  point  de  ne  nous  étre  jamáis  permis  avec  eux  d'al- 
liances  sous  les  liens  du  mariage.  Peut-étre,  s'il  <?tait  absolument  besoin,  ne  serait  il  pas  diffi- 
cile  de  justifier,  par  quelques  rechcrches,  la  supérioritéoriginaire  qu'on  a  toujours  reconnuc 
aux  Juits  portugais,  et  la  traditión  qui  s'est  toujours  observée  jusqu'á  nos  jours  qu'ils  descen- 
dent,  sans  aucum  mélange,  des  ancíens  chefs  de  la  nation  juive  qui  furent  enlevés  de  Jéru.sa- 
lem  par  Nabuchodonosor  avant  la  captivití  de  Babylone  et  qui  furent  conduits  en  Espagne.» 
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Deseosos  de  fijar  su  residencia  en  París,  aspiración  constante 
desde  su  llegada  á  Francia  como  medio  único  para  el  triunfo  ab- 
soluto de  sus  intereses,  hubieron  varias  veces  de  desistir  en  su  em- 
presa ante  las  reiteradas  repulsas  de  los  poderes  públicos,  impul- 
sados por  el  mismo  pueblo.  Es  curiosa  la  instancia  contra  la  admi- 
sión de  los  judíos  dirigida  á  Luis  XV  por  los  mercaderes  y  nego- 
ciantes de  París:  «La  admisión  de  esta  especie  de  hombres  no 
puede  menos  de  ser  peligrosísima:  se  les  puede  comparar  á  las 
avispas,  que  se  introducen  en  las  colmenas  para  matar  las  abejas, 
abrirles  el  vientre  y  sacarles  la  miel  que  tienen  en  las  entrañas... 
El  comerciante  cristiano  hace  sólo  el  comercio;  cada  casa  de  co- 
mercio está  en  cierto  modo  aislada,  mientras  que  los  judíos  se  pa- 
recen á  aquellas  partículas  de  azogue  que  corren,  se  separan,  mas 
á  la  menor  pendiente  se  reúnen  formando  un  solo  bloque...  Ningún 
hombre  de  la  especie  de  que  se  trata  ahora  ha  sido  educado  en  los 
principios  de  una  autoridad  legítima.  Hasta  creen  que  toda  auto- 
ridad es  una  usurpación  sobre  ellos;  sólo  hacen  votos  por  llegar  á 
un  imperio  universal;  miran  todos  los  bienes  como  propios,  y  á  los 
subditos  de  todos  los  Estados  como  usurpadores  de  sus  posesiones." 

El  buen  sentido  práctico  del  pueblo  francés  se  sobrepuso  á  me- 
diados del  siglo  XVIII,  y  no  pudieron  realizarse  los  sueños  de  glo- 
ria alimentados  por  el  judío;  mas  se  avecinaba  el  momento  en  que 
éste,  no  sólo  en  Francia,  sino  en  Europa  y  aun  en  toda  la  tierra, 
se  encontraría  en  condiciones  de  desarrollar  todas  aquellas  cuali- 
dades de  su  especialísimo  carácter,  que  le  llevarían  infaliblemente 
á  la  soñada  dominación  del  mundo.  A  ello  contribuiría  un  hecho 
social  transcendentalísimo  que  cambiaría  radicalmente  el  modo  de 
ser  de  las  sociedades  modernas,  y  del  cual  no  tardarían  en  perci- 
birse los  primeros  alarmantes  síntomas. 

P.  Florencio  Alonso, 
o.  s.  A 

{Continuará.)  . 
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EN  RELACIÓN  CON  EL  TIPO  CRIMINAL  DE  LA  ESCUELA  ANTROPOLÓGICA  "> 


(continuación) 


I A  CIENCIA  FisoNÓMicA  (2).— Aunquc  mezclada  con  la  Astro- 
logia,  según  acabamos  de  decir,  y  no  exenta,  por  tanto, 
de  reglas  caprichosas  y  errores  que,  si  no  son  supersti- 
ciones, se  parecen  mucho  á  ellas,  es,  sin  embargo,  la  ciencia  fiso- 
nómica  la  más  relacionada  con  la  moderna  Antropología  criminal, 
la  que  nos  coloca  junto  á  las  puertas  de  la  cátedra  sagrada  en  que 
los  sumos  sacerdotes  del  saber,  con  un  metro  y  un  compás  en  la 
mano,  enseñan  quiénes  son  los  hombres  honrados  y  quiénes  los  in- 
felices que  han  nacido  para  el  crimen. 

De  la  Fisonomía  ha  dicho  un  escritor  francés  (3)  que  es  «un  arte 
de  hacer  juicios  temerarios;"  cosa  análoga  se  ha  dicho  también  re- 
petidas veces  de  los  modernos  estudios  anatómicos  acerca  del  de- 
lincuente; y  aunque  en  estas  afirmaciones  hay  mucho  de  verdad. 


(1)  Véase  la  pág.  289  del  presente  volumen. 

(2)  No  abundan  en  España  los  libros  dedicados  exclusivamente  á  esta  materia.  El  más  co- 
nocido de  todos  es,  indudablemente,  el  de  Jerónimo  Cortés,  Phisonomia  y  varios  secretos  de 
naíuralesa,  escrito  antes  de  1599  y  publicado  por  primera  vez  en  16C)7.  Fué  muy  estimado  en 
su  tiempo,  tanto  en  España  como  fuera  de  España,  á  juzgar  por  las  traducciones  que  de  él  se 
hicieron  á  diversas  lenguas.  Sobre  el  mismo  asunto  escribieron  también  Pedro  Ciruelo,  Astro- 
logia  christiana;  Silvestre  Velasco,  Libro  de  fisiognomía,  y  Esteban  Pujasol,  De  pliysiogtto- 
mia.  No  he  podido  encontrar  estas  dos  últimas  obras  en  ninguna  Biblioteca.  Marsilio  Váz- 
quez y  Francisco  Sánchez  come|fitaron  el  libro  De  fisonomía,  át  Aristóteles,  fuente  principal 
de  los  antiguos  fisónomos,  aunque  no  todos  merezcan  el  dictado  de  comentaristas.  Acerca  del 
arte  fisonómico  se  encuentran,  además,  datos  numerosos  y  observaciones  críticas  muy  atina- 
das en  las  obras  de  Teología  dogmática  y  moral,  por  ser  materia  íntimamente  relacionada  con 
la  fe;  en  los  viejos  tratados  de  Filosofía  natural,  en  libros  de  carácter  místico  y  hasta  en  la 
novela  picaresca.  Todas  estas  fuentes  he  utilizado,  como  verá  quien  se  digne  leer  el  presente 
estudio. 

(3)  De  la  Chambre,  citado  por  Feijóo  en  su  Teatro  critico,  tom.  V,  disc.  II. 
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quizás  hay  algo  de  exageración.  Los  m.-ísi  sensatos  tratadistas  de 
la  antigüedad  convienen  en  que  algo  de  lo  que  pasa  en  el  corazón 
del  hombre  se  revela  en  el  semblante  y  puede  ser  conocido  por 
una  atenta  observación.  De  aquí  han  deducido  la  posibilidad  de 
una  ciencia  fisonómica,  siempre  expuesta  á  errores  por  carecer  de 
principios  fijos,  siempre  fundada  en  conjeturas  más  ó  menos  pro- 
bables; pero  al  fin  han  juzgado  que  de  algún  modo  puede  estudiar- 
se el  hombre  interior  por  el  exterior.  "La  razón  en  que  se  funda 
este  parecer,  es  «porque  entre  el  cuerpo  y  el  alma  hay  tan  gran  co- 
mercio y  amistad,  que  el  uno  sigue  el  afecto  del  otro"  (1).  Avicena 
llamó  elegante  al  conocimiento  natural  de  las  cualidades  internas 
por  las' formas  externas  (2),  y  Jerónimo  Cortés  dijo  de  la  Fisono- 
mía que  es  «ciencia  ingeniosa  y  artificiosa  de  naturaleza,  por  la 
cual  se  conoce  la  buena  ó  mala  complexión,  la  virtud  y  vicio  del 
hombre  por  la  parte  que  es  animal»  (3). 

El  P.  Feijóo,  que  en  su  acerba  crítica  contra  la  excesiva  cre- 
dulidad de  los  antiguos  escritores  llegó  hasta  el  escepticismo  en 
muchas  cuestiones  de  fe  humana,  se  muestra  hostil  al  arte  fisonó- 
mico,  tal  como  en  su  tiempo  era  entendido.  «Facultad  preciosa  sí 
la  hay,  dice;  pues  le  es  importantísimo  al  hombre,  para  todos  los 
usos  de  la  vida  civil,  conocer  el  interior  de  los  demás  hombres. 
Pero  el  mal  es  que  la  cosa  falta  y  el  nombre  sobra.  Paréceme  á  mí 
que  los  que  de  la  consideración  de  las  facciones  quieren  inferir  el 
conocimiento  de  las  almas,  invierten  el  orden  de  la  naturaleza, 
porque  fían  á  los  ojos  un  ofitio  que  pertenece  á  los  oídos...  Pade- 
cerán muchas  veces  ilusión  los  oídos;  mas  nunca,  siguiendo  las  re- 
glas fisonómicas,  alcanzarán  la  verdad  los  ojos»  (4).  Tuvo  razón  el 
sabio  benedictino  al  combatir  la  ciencia  fisonómica  tal  como  solía 
ser  entendida  por  sus  cultivadores,  que  formulaban  reglas  con 
cierto  carácter  de  infalibilidad,  ó  emitían  juicios  acerca  de  hechos 
que  de  ningún  modo  caen  bajo  la  previsión  humana,  ó  atribuían  de- 
terminados efectos  á  causas  que  en  nada  se  relacionaban  con  ellos. 
En  cambio  no  tuvo  en  cuenta  que,  si  los  teólogos  y  los  filósofos  de- 
fendieron la  ciencia  de  la  Fisonomía  como  medio  de  investigar  las 
cualidades  del  alma  por  la  inspección  del  rostro  y  otras  partes  del 


(1)  Hernando  Castrillo,  Ma^ia  natural,  3643.— Trat.  I,  cap.  VIII. 

(2)  «Elegans  est  naturae  cognitio  quae  per  exteriores  formas,  interiores  investigat  qualita- 
tes..— Ms.  de  El  Escorial  (sign.  P-III-8),  fol.  1.° 

(3)  Fisonomía  y  varios  tratados  de  naturaleza, 

(4)  Ob.  cit.,  tom.  V,  disc.  II. 
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cuerpo,  lo  hicieron  con  muchas  reservas  y  restricciones.  «Ser  bue- 
no ó  malo  está  en  las  manos  del  consejo^  propio;  ser  dichoso  ó  ser 
desdichado,  en  los  arbitrios  del  cielo "  (1).  Exigían,  por  ejemplo, 
que  siempre  se  dejase  á  salvo  la  libertad  humana,  que  puede  so- 
breponerse al  temperamento  y  á  las  inclinaciones  naturales;  que 
la  predicción  de  la  conducta  futura  de  tal  ó  cual  hombre  sólo  sig- 
nificase cierta  probabilidad,  cierta  conjetura,  no  una  seguridad 
que  equivaldría  á  la  negación  del  libre  albedrío,  y,  por  último, 
que  no  se  mezclase  en  el  arte  fisonómico  género  alguno  de  supers- 
tición, como  determinar  el  hecho  concreto  que  ha  de  realizar  el 
hombre,  el  tiempo  y  lugar  en  que  ha  de  ocurrir,  y  cuanto  excede 
á  las  fuerzas  naturales  de  previsión.  Veamos  lo  que  dicen  algunos 
de  ellos  respecto  á  este  punto. 

Miguel  Medina,  después  de  rechazar  todas  las  artes  supersti- 
ciosas que  se  han  empleado  para  averiguar  los  acontecimientos 
futuros  que  dependen  de  la  voluntad  del  hombre,  admite  la  Fiso- 
nomía; pero  exige  que  se  concrete  al  conocimiento  del  carácter, 
las  naturales  inclinaciones  y  la  propensión  del  ánimo,  deduciendo 
de  aquí,  sólo  como  conjetura  y  de  un  modo  general,  las  acciones 
que  realizará  una  persona.  El  arte  fisonómico,  continúa  diciendo, 
es  incierto  siempre,  porque  carece  de  principios  fijos,  de  los  cuales 
ha3"an  de  seguirse  los  actos  humanos,  y  por  la  fuerza  de  la  volun- 
tad para  reprimir  los  ímpetus  y  las  propensiones  naturales.  «Estas 
propensiones  están,  además,  impedidas  por  otras  muchas  causas, 
como  son  los  alimentos,  el  cielo,  la  patria,  las  leyes,  las  costum- 
bres, y  la  que  es  más  poderosa  que  todas  ellas,  la  educación."  Como 
conclusión  de  toda  su  doctrina  sobre  esta  ríiateria,  dice  así:  «Tan 
lejos  estamos  de  condenar  la  Fisonomía  con  todas  sus  partes,  que 
lo  que  desearíamos  es  verla  purgada  de  tantas  ficciones  fabulosas 
como  en  ella  se  han  mezclado  por  ignorancia  de  los  autores»  (2). 
Casi  las  mismas  palabras  emplea  Juan  Bautista  Hernández,  que 
indudablemente  tuvo  á  la  vista  el  citado  libro  de  Medina.  Después 
de  afirmar  que  la  Fisonomía  natural  no  es  del  todo  vana,  sigue  di- 
ciendo: «Señala,  pues,  en  los  hombres  la  composición  y  figura  ex- 
terior de  la  cara  y  manos,  las  inclinaciones  condiciones  y  propie- 
dades naturales,  las  cuales  podrá  el  sabio  phisiónomo  considerar  y 
con  una  probable  conjetura  decir.  Pero,  atento  que  el  hombre  es 


(1)    Juan  de  Zabaleta,  Teatro  del  hombre,  pág.  45. 
12)    De  recta  in  Deumjide,  lib.  II,  cap.  I. 
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fuerte  para  reprimir  sus  ímpetus,  refrenar  sus  inclinaciones  y  re- 
presar sus  pasiones,  y  que  los  manjares,  el  cielo,  patria,  leyes, 
costumbres,  la  crianza  y  disciplina  son  poderosísimas  para  detener 
el  ímpetu  de  la  naturaleza,  puede  tener  las  obras  contrarias  á  lo 
que  las  señales  muestran»  (1). 

Del  Río,  impugnador  de  todas  las  artes  supersticiosas,  dice  de 
la  Fisonomía  que  «cuando  se  encierra  dentro  de  los  límites  de  la 
Filosofía  natural,  no  sólo  es  lícita,  sino  que  tiene  algo  de  probable.» 
Pero  al  fisonomista  no  le  es  lícito  juzgar  acerca  del  hecho  ni  de  la 
vida  actual  de  la  persona  por  sus  facciones,  esto  es,  si  el  hombre 
es  de  buenas  ó  malas  costumbres,  sino  únicamente  de  su  propen- 
sión y  sus  inclinaciones  (2).  Hernando  de  Castrillo  impugna  A  los 
que  niegan  «poderse  colegir,  por  las  señas  exteriores  del  cuerpo 
las  virtudes  interiores  del  alma;»  y  se  expresa  luego  de  este  modo: 
«Ni  obsta  ver  que  muchas  veces  no  aciertan  las  reglas  generales 
con  los  efectos,  porque  no  se  ha  de  entender  ser  infalibles  sin  ex- 
cepción alguna,  sino  solamente  indican  la  inclinación  del  natural, 
que  se  sospecha  se  dejará  (el  hombre)  llevar  de  su  fuerza,  y  puede 
estar  corregido.  Siento,  pues,  que  lo  exterior  del  cuerpo  indica  lo 
interior  del  alma»  (3).  Terminaremos  estas  citas  con  las  siguientes 
palabras  de  Jerónimo  Cortés:  «Entre  las  obras  que  más  se  ha  ma- 
nifestado ingeniosa  (la  naturaleza),  sagaz  y  de  gran  artificio,  ha 
sido  en  la  fisonomía  natural  del  hombre,  por  la  parte  que  es  ani- 
mal, señalando  como  con  el  dedo  la  buena  ó  mala  complexión  é 
inclinación  natural  de  cada  uno;  y  aun  la  bondad  y  malicia  del 
alma,  muchas  veces  sigue  la  buena  ó  mala  complexión  del  cuerpo. 
De  suerte  que  la  buena  ó  mala  inclinación  se  conoce  por  la  dispo- 
sición de  los  miembros  del  cuerpo  humano»  (4). 

Muchos  testimonios  más  podríamos  aducir  de  nuestros  críticos 
en  confirmación  de  la  prudencia  y  las  limitaciones  con  que  admi- 
tieron la  ciencia  fisonómica;  pero  bastan  los  citados  para  compren- 
der su  objeto,  los  estrechos  límites  en  que  se  encierra,  el  valor  de 
sus  datos  y  sus  juicios  y  las  estrechas  relaciones  que  tiene  con  los 
estudios  anatómicos  del  tipo  criminal. 

Estas  relaciones  se  derivan  del  objeto  y  el  fin  de  ambas  cien- 
cias. El  fin  de  la  Fisonomía  es  investigar  las  cualidades  é  inclina- 


(1)  Demostraciones  cathólicas,  lib.  III,  disc.  I,  part.  5.* 

(2)  Disquisit.  magic,  lib.  IV,  cap.  III,  quaest.  4.» 
(3j  Magia  natural,  trat.  I,  cap.  VIII. 

(4;  Fisonomía  y  varios  secretos  de  natiiralesa.  Introducción. 
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ciones  naturales  del  hombre;  el  de  la  Antropología  criminal,  saber 
si  el  hombre  es  delincuente,  si  en  él  se  observan  tendencias  inna- 
tas al  delito;  de  suerte  que  sólo  se  distingue  el  fin  de  ambos  estu- 
dios por  su  respectiva  extensión.  El  objeto  de  una  y  otra  ciencia, 
ó  sea,  los  datos  que  estudian  y  medios  que  utilizan  para  sus  in- 
vestigaciones, son,  en  la  parte  anatómica,  los  mismos:  la  consti- 
tución orgánica  del  hombre,  todos  los  miembros  del  cuerpo,  y 
particularmente  la  configuración  de  la  cabeza  y  las  facciones  del 
rostro. 

Según  los  antiguos  fisonomistas,  el  fundamento  principal  de  su 
ciencia  está  en  que  la  semejanza  de  cualidades  físicas  entre  varias 
personas  arguye  semejanza  en  su  condiciones  morales.  De  aquí  se 
deduce  que  si  un  hombre  se  parece  en  el  rostro  á  la  mujer,  se  pare- 
cerá también  en  el  carácter  y  las  costumbres,  5^  la  mujer  tendrá 
las  cualidades  y  costumbres  propias  del  hombre  cuando  presenta 
signos  varoniles  en  el  semblante.  Del  mismo  modo,  una  persona 
que  se  parece  físicamente  á  otra,  tendrá  las  mismas  condiciones 
que  ella,  y  un  individuo  de  cualquiera  nación  que  tiene  el  tipa 
propio  de  un  país  extranjero,  se  asemejará  también  en  su  modo 
de  ser  á  los  individuos  de  este  país  (1).  Pero  "las  señales  con  que 
primeramente  tienen  cuenta  los  phisiónomos,  dice  Juan  Bautista 
Hernández,  son  tomadas  de  la  semejanza  con  los  demás  animales, 
así  como  los  de  pequeños  ojos  son  reputados  por  temerosos  como 
las  monas;  los  de  grandes,  de  lerdos,  como  los  bueyes  y  asnos... 
De  aquí  es  que  todos  los  philósophos  convienen  que  á  los  animales 
se  les  han  dado  instrumentos  acomodadísimos  para  sus  condiciones 
y  propiedades,  así  como  el  león,  toro,  jabalí,  como  á  feroces,  les 
ha  proveído  Naturaleza  de  valientes  uñas,  fuertes  dientes  y  pode- 
rosos cuernos."  Explica  filosóficamente  el  desarrollo  de  los  órganos 
en  harmonía  con  las  pasiones  y  los  temperamentos  y  los  efectos 
análogos  que  éstos  producen  en  el  hombre  y  los  brutos,  y  concluye 
diciendo  que  "por  el  aspecto  del  rostro  se  cognosce  la  fortaleza  del 
hombre  en  la  semejanza  con  los  demás  animales"  (2).  Para  que 
nada  falte,  ha  habido  un  autor  antiguo  (y  siento  que  no  fuera  espa- 
ñol) que,  á  semejanza  de  nuestros  antropólogos  criminalistas,  nos 
presenta  retratos  de  hombres  dominados  por  ciertas  pasiones,  y  á 
su  lado  figuras  de  animales  en  quienes  mejor  se  manifiestan  esas 


(1)  Pueden  verse  sobre  este  punto  Juan  B.  Hernández  y  Del  Río,  obs.  citadas. 

(2)  Ob.  cit.,  lib.  III,  disc.  I,  part.  5.» 
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mismas  pasiones,  para  hacer  ver  el  parecido  entre  unos  y  otros  (1). 

¡Cosa  admirable!  Después  de  algunos  siglos  ha  venido  Lom- 
broso  á  reproducir  esta  doctrina,  respecto  del  criminal,  fundada 
€n  el  atavismo.  Afirma  que  es  muy  frecuente  entre  los  animales 
feroces  encontrar  una  especial  fisonomía  análoga  á  la  del  delin- 
cuente. Así,  los  ojos  del  tigre  y  de  la  hiena,  inafectados  de  sangre, 
son  un  signo  propio  del  asesino.  La  misma  semejanza  establece, 
citando  á  Brehm,  entre  el  asesino  y  el  ave  de  rapiña  (2);  y  al  tratar 
de  los  caracteres  fisonómicos  de  los  diversos  tipos  criminales,  com- 
para frecuentemente  á  éstos  con  los  animales  que  manifiestan  ten- 
dencias parecidas. 

Otro  de  los  fundamentos  del  arte  fisonómico  es,  como  hemos 
dicho,  la  semejanza  que  entre  sí  tienen  los  hombres  de  tempera- 
mento é  inclinaciones  análogas;  de  donde  se  sigue  la  posibilidad 
de  ser  agrupados  en  diversos  tipos,  según  las  aptitudes,  las  cos- 
tumbres y  las  tendencias.  Aplicada  esta  teoría  á  los  delincuentes, 
como  han  hecho  los  antropólogos,  tendremos  que  los  asesinos,  por 
ejemplo,  se  parecerán  unos  á  otros,  los  ladrones  presentarán  algún 
signo  especial  que  los  distinga  de  los  demás  criminales,  y  cada  es- 
pecie de  delincuentes  llevará  su  distintivo  propio.  Así  lo  aseguran 
muchos  criminalistas  de  la  nueva  escuela,  confirmando  la  teoría 
de  los  antiguos  fisónomos.  «El  primer  hecho  que  no  ofrece  duda — 
dice  Garófalo— es  que,  en  una  prisión,  es  fácil  distinguir  los  asesi- 
nos de  los  demás  delincuentes."  Y  poco  después  añade:  "¿Se  quiere 
comprobar  por  propia  experiencia  las  afirmaciones  de  los  antropó- 
logos? No  hay  más  que  dirigirse  á  una  prisión,  y  mediante  los  sig- 
nos que  acabo  de  indicar,  se  distinguirá,  casi  á  primera  vista,  á  los 
condenados  por  robo  de  los  condenados  por  homicidio...  Las  tres 
clases  que  acabo  de  indicar,  se  distinguen  fácilmente  por  su  fiso- 
nomía, y  si  no  poseemos  el  tipo  antropológico  criminal,  á  lo  me- 
nos tenemos  con  toda  seguridad  tres  tipos  fisonómicos:  el  asesino, 
el  violento,  el  ladrón»  (3). 

Ya  que  hemos  expuesto  las  analogías  entre  la  antigua  ciencia 
fisonómica  y  los  modernos  estudios  de  la  antropología  criminal, 
señalaremos  también  algunas  de  sus  diferencias.  Es  la  primera, 
que  los  antropólogos  aplican  las  reglas  derivadas  de  sus  investi- 


(1)  Juan  Bautista  dalla  Porta. 

(2)  L'uorno  delinquente,  part.  I,  cap.  I,  24. 

(3)  La  criminolozía  (traducción  de  Dorado  Montero),  part.  II,  cap.  I. 
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paciones  al  criminal  exclusivamente,  mientras  que  los  fisonomis- 
tas trataron  de  averiguar  todo  género  de  inclinaciones  y  aptitu- 
des, buenas  ó  malas,  honestas  ó  reprobables.  Éstos  estudiaron  al 
hombre,  aquéllos  estudian  al  delincuente.  Y  en  este  punto  me  pa- 
recen más  lógicos  los  fisonomistas  que  los  antropólogos.  Si  por 
los  signos  anatómicos  se  revelan  las  tendencias  naturales  del  hom- 
bre malvado  al  crimen,  ¿por  qué  no  se  han  de  manifestar  por  otros 
signos  las  tendencias  del  hombre  honrado  á  la  virtud?  Y  si  la  dis- 
tinta configuración  del  cráneo  y  las  distintas  facciones  del  rostro 
nos  dan  á  conocer  otros  tantos  tipos  diversos  de  criminalidad,  ¿por 
qué  otras  configuraciones  y  otras  facciones  no  nos  han  de  propor- 
cionar un  tipo  para  cada  virtud,  para  cada  vicio,  para  todas  y  cada 
una  de  las  inclinaciones,  cualidades,  aptitudes,  profesiones,  oficios 
y  modos  de  vivir  que  pueden  tener  los  hombres?  Y  en  este  caso, 
¿cuál  sería  el  tipo  normal? 

Otra  diferencia,  la  más  substancial  de  todas,  se  refiere  á  la  li- 
bertad humana.  Los  fisonomistas  la  admiten,  harmonizándola  con 
sus  reglas  y  sus  juicios;  los  positivistas  la  rechazan  por  incompa- 
tible con  su  ciencia  (1).  Al  tratar  de  las  limitaciones  con  que  los 
teólogos  y  los  filósofos  admitían  la  ciencia  fisonómica,  hemos  de- 
mostrado que  la  principal  condición  por  ellos  exigida  era  que  se 
dejase  á  salvo  la  libertad  del  hombre,  y  no  necesitamos  repetir  los 
testimonios  allí  citados,  ni  aducir  otros  semejantes.  En  la  censura 
eclesiástica  al  libro  de  Jerónimo  Cortés,  se  dice  que  cuanto  el  autor 
afirma  ha  de  entenderse  en  el  sentido  de  que  «ni  nuestras  inclina- 
ciones, ni  las  influencias  del  cielo,  no  quitan  cosa  alguna  de  la  li- 
bertad que  los  hombres  tienen  p¿ira  vivir  conforme  á  la  ley  de  Dios, 
y  mucho  menos  limitan  el  poder  y  providencia  de  su  Divina  Majes- 
tad, á  quien  todas  las  criaturas  obedecen  infaliblemente"  (2).  El 
mismo  Cortés  afirma  que  "naturaleza  no  fuerza  ni  necesita  á  los  que 
tienen  libre  albedrío  á  que  sigan  esto  ó  aquello"  (3);  y  repite  frases 
análogas  cada  vez  que,  de  ciertos  signos  externos,  deduce  pésimas 


(1)  Algunos  antropólogos,  menos  reñidos  que  sus  compafteros  con  el  sentido  común,  han 
Iniciado  en  la  misma  Italia  un  movimieuto  de  retroceso  á  las  viejas  doctrinas  de  la  libertad  y 
la  responsabilidad  moral.  En  España  merece  ser  citado  D.  Ce'sar  Silió,  que,  excesivamente  en- 
cariñado con  las  teorías  antropológicas,  defiende,  á  pesar  de  eso,  el  libre  albedrío.  Verdad  e» 
que,  para  el  uso  que  de  él  hace  al  tratar  de  la  responsabilidad  y  otras  cuestiones,  podía  muy 
bien  haberle  suprimido. 

(2)  Ob.  cit. 

3)    Id.,  cap.  XXX. 
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cualidades,  sin  duda  para  evitar  que  se  hiciesen  juicios  temerarios. 

Síg"uese  de  la  anterior,  otra  diferencia  notable  entre  los  antropó- 
logos y  los  fisonomistas.  Para  los  primeros,  el  crimen  es  producto 
necesario  de  la  constitución  orgánica  y  los  signes  externos  del  cri- 
minal, y,  por  tanto,  el  organismo  y  sus  manifestaciones  externas 
son  causa  de  la  mala  obra;  para  los  segundos,  los  términos  se  en- 
cuentran invertidos:  las  buenas  ó  malas  obras  dependen  de  la  vo- 
luntad y  de  las  influencias  que  sobre  ella  ejercen  el  temperamento, 
las  pasiones  y  otras  circunstancias:  los  signos  externos  son  efectos, 
manifestaciones  de  esas  propiedades.  En  menos  palabras:  según  los 
antropólogos,  el  delincuente  tiende  al  crimen  porque  tiene  tales  ó 
cuales  signos  anatómicos;  según  los  fisonomistas,  el  hombre  pre- 
senta éstas  ó  las  otras  facciones,  porque  tiene  tales  ó  cuales  tenden- 
cias: las  cualidades  del  cuerpo  no  son  más  que  signos  reveladores 
de  las  cualidades  del  alma.  Juzgue  el  buen  sentido  quiénes  andu- 
vieron más  acertados  en  este  punto. 

Por  último,  los  fisonomistas,  aunque  se  funden  en  la  observa- 
ción y  muchas  veces  la  aleguen  en  comprobación  de  sus  juicios,  es 
en  una  observación  vaga,  no  nos  presentan  ni  el  número  de  casos 
observados,  ni  cuadros  comparativos,  ni  cosa  alguna  que  dé  á  sus 
obras  un  carácter  científico.  Hay  que  creerles  por  su  palabra,  ó 
comprobar  por  experiencia  propia  sus  pronósticos  para  ver  si  las 
reglas  que  formulan  se  conforman  con  la  realidad,  ó  son  puramen- 
te arbitrarias.  En  cambio,  los  modernos  antropólogos  se  glorían  de 
haber  hecho  sus  estudios  sobre  el  terrejio,  en  los  presidios  e?pe- 
cialmente,  midiendo  el  cráneo  y  las  mandíbulas  de  los  reos,  toman- 
do nota  de  su  estatura  y  de  su  peso,  examinando  minuciosamente 
todas  las  anomalías  que  presentan,  y  comparando  los  datos  re- 
cogidos en  las  cárceles  con  los  proporcionados  por  la  observa- 
ción de  otros  hombres  que  viven  en  libertad.  Las  obras  de  algunos 
antropólogos  son  libros  de  Estadística;  su  ciencia  es  la  ciencia  de 
los  números.  ¡Hermosa  ciencia  si  la  Moral  pudiera  reducirse  á  una 
fórmula  algebraica,  y  los  actos  dependientes  de  la  voluntad  á  una  • 
ecuación  de  cualquier  grado! 

Nos  hallamos  próximos  al  término  de  nuestro  viaje.  Dejemos 
ya  á  los  antiguos  agoreros,  á  los  astrólogos  y  fisonomistas,  pobres 
visionarios  que  engañaron  al  mundo  y  se  engañaron  á  sí  mismos 
pretendiendo  saber  lo  que  era  y  lo  que  había  de  ser  un  hombre 
sólo  con  mirarle  á  la  cara,  y  penetremos  con  la  cabeza  descubierta  • 
en  el  santuario  de  la  ciencia  experimental. 
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Inmediatos  predecesores  de  Lombroso  (í).— La  ciencia  fisonó- 
mica  puede  decirse  que  terminó  con  Lavater,  y  los  sucesores  de  los 
fisonomistas  pretenden  averiguar  kis  condiciones  morales  é  inte- 
lectuales del  hombre  por  un  nuevo  método  de  experimentación. 
Pocos  ó  ningún  español  podrán  citarse  entre  ellos,  porque,  no  sé  si 
desgraciada  ó  afortunadamente,  en  España  no  ha  prosperado  jamás 
este  género  de  trabajos;  pero  es  necesario. decir  algo  de  los  que 
precedieron  á  Lombroso  en  los  estudios  antropométricos,  aunque 
no  sean  españoles,  por  llenar  un  hueco,  por  no  romper  la  cadena 
que  enlaza  á  los  modernos  antropólogos  con  los  antiguos  fisono- 
mistas. 

Considérase  comúnmente  á  Gall  iniciador  de  los  trabajos  expe- 
rimentales sobre  el  cráneo,  que  dieron  por  resultado  la  ciencia  de 
la  frenología.  Sin  embargo,  podrán  citarse  estudios  del  mismo  gé- 
nero, aunque  con  menos  aparato  científico,  hechos  en  la  antigüe- 
dad y  en  la  Edad  Media.  Antes  de  que  naciese  Gall,  el  P.  Feijóo  se 
había  reído  de  «esos  que  andaban  tomando  medida  á  los  miembros 
para  computar  el  valor  de  las  almas "  (2).  Gall  consideró  el  cerebro 
humano  como  un  conjunto  de  órganos  independientes  entre  sí  y 
con  su  función  particular  cada  uno.  Nada  menos  que  27  órganos 
distintos  asignó  al  cerebro,  y  los  discípulos  del  célebre  frenólogo 
añadieron  algunos  más,  hasta  38.  Estos  órganos,  según  su  mayor 
ó  menor  desarrollo,  se  manifiestan  al  exterior,  formando  protube- 
rancias, depresiones  y  ondulaciones  en  el  cráneo;  de  suerte  que 
basta  observar  estas  desigualdades  craneanas  y  la  configuración 
general  de  la  cabeza  para  ver  el  respectivo  desarrollo  de  los  diver- 
sos órganos  cerebrales.  Dadas,  pues,  estas  tres  hipótesis:  1.^,  cono- 
cimiento exacto  del  lugar  que  corresponde  á  cada  órgano  del  ce- 
rebro; 2.^,  conocimiento  de  la  función  que  cada  órgano  desempeña, 


(1)  Por  el  título  de  este  trabajo  y  por  lo  expuesto  hasta  aquí,  se  comprenderá  que  no  trata- 
mos de  investigar  los  orígenes  de  la  escuela  antropológica  criminal  en  la  totalidad  de  sus  doc- 
trinas, sino  sólo  los  precedentes  de  sus  estudios  anatómicos,  que  son  los  que  se  relacionan  con 
la  Fisonomía  y  demás  artes  más  ó  meuos  adivinatorias.  Lombroso  y  los  que  le  siguen  no  se 
han  concretado  á  recoger  los  datos  de  los  fisonomistas  y  las  observaciones  posteriores  de  los 
frenópatas;  han  utilizado  también  los  estudios  déla  botánica,  la  zoología  y  la  antropología,  y 
han  aplicado  á  sus  teorías  penales  el  transformismo  de  Darwín  y  los  principios  evolucionistas 
del  positivismo.  «La  tracción  de  todo  ese  largo  ti-eii,  que  ahora  marcha  arrogante  despidiendo 
de  sí  el  humo  de  los  sueños  idealistas,  y  lanzando  agudos  silbos  dedicados  á  la  desprestigiada 
metafísica,  está  encomendada  á  una  Sola  poderosa  máquina  que  lleva  en  su  flanco  el  lema  in- 
deleble de  la  evolución.  Los  penalistas  revolucionarios  no  han  hecho  otra  cosa  que  enganchar 
al  último  de  los  vehículos  otro  mas,  que  es  el  del  Derecho  penal.»  (Aramburu,  La  nueva  cien- 
cia penal.  Conferencia  primera.) 

(2¡     Teatro  critico,  Tom.  I,  Disc.  XVI. 
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y  3.^,  que  el  ejercicio  más  ó  menos  perfecto  de  esta  función  de- 
pende del  mayor  ó  menor  desarrollo  del  órgano  correspondiente, 
fácil  es  averiguar,  con  el  examen  del  cráneo  de  un  hombre,  cuáles 
son  sus  aptitudes,  cuáles  sus  aficiones,  cuáles  sus  tendencias,  se- 
gún el  órgano  ú  órganos  cerebrales  que  en  él  hayan  adquirido  ma- 
yor desenvolvimiento. 

Gall  y  muchos  desús  discípulos  recorrieron  los  hospitales,  los 
manicomios  y  los  presidios,  y  en  estos  lugares  casi  exclusivamen- 
te hicieron  sus  observaciones.  Pero  el  método  que  emplearon  no 
satisface,  ni  con  mucho,  las  exigencias  del  rigor  científico.  He 
aquí,  en  resumen,  cómo  le  expone  el  mismo  Gall:  «Para  el  examen 
de  la  frente,  las  cabezas  calvas  y  el  cráneo,  es  inútil  el  empleo  del 
tacto;  basta  una  mirada  para  enterarse  del  respectivo  desarrollo  de 
los  órganos  cerebrales.  Cuando  hay  necesidad  dé  palpar  la  cabeza 
con  la  mano,  no  debe  hacerse,  como  muchos  creen,  con  los  dedos 
separados:  así  podrán  apreciarse  ciertas  asperezas,  hendiduras  y 
protuberancias;  pero  no  las  ligeras  desigualdades  anchas,  redon- 
das ú  ovaladas  que  el  distinto  desarrollo  de  las  partes  cerebrales 
produce  en  la  cabeza  ó  en  el  cráneo.  El  mejor  sistema  es  juntar 
los  dedos  y  explorar  así  cuidadosamente  el  lugar  en  que  se  en- 
cuentra la  manifestación  externa  de  un  órgano.  De  este  modo  se 
aumentan  los  puntos  de  contacto,  j  pasando  suavemente  la  mano 
por  la  cabeza,  se  descubren  con  facilidad  aun  las  prominencias  que 
se  escapan  á  la  vista.»  Este  método  de  observación,  empleado  por 
hombres  alucinados  con  su  ciencia  y  ansiosos  de  encontrar  en  la 
cabeza  que  examinaban  algo  anormal,  algo  que  satisficiese  sus  de- 
seos ó  sirviese  para  comprobar  las  hipótesis  formadas  á  pri'on, 
había  de  conducirles  por  fuerza  á  errores  innumerables,  aun  en  el 
caso  de  que  partieran  de  principios  verdaderos;  es  decir,  que  el 
sistema  se  prestaba  para  ver  cada  cual  lo  que  quería,  y  no  lo  que 
había  en  realidad.  Así  se  explica  que  el  número  de  fracasos  sufri- 
dos por  los  frenólogos,  casi  pueda  contarse  por  el  número  de  prue- 
bas á  que  fueron  sometidos. 

La  frenología  apenas  sobrevivió  á  su  fundador;  pasó  á  la  his- 
toria tan  desacreditada  por  lo  menos  como  el  arte  fisonómico.  Gall 
tuvo  sus  sucesores  en  Parchappe,  Lelut,  Broca  y  otros  muchos  que 
ni  siquiera  citamos  por  no  traspasar  los  límites  que  hemos  fijado 
al  presente  estudio.  Estos  autores  emplearon  un  método  más  cien- 
tífico que  los  frenópatas,  tomando  medidas  del  cráneo  para  apre- 
ciar con  más  exactitud  su  configuración  y  su  volumen;  pero  los  re- 
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sultados  prácticos,  respecto  al  fin  que  unos  y  otros  perseguían,  son 
iguales.  Las  observaciones  hechas  por  Parchappe  en  los  crimina- 
les se  reducen  á  siete,  (1)  número  insignificante  para  deducir  de  él 
conclusión  alguna  digna  de  atención. 

Los  antropólogos  han  recogido  los  datos  de  todos  sus  predece- 
sores; á  ellos  han  agregado  otros  innumerables,  adquiridos  con  su 
propia  observación,  y  han  formado  una  ciencia  penal  nueva,  cuya 
objeto  es  el  delincuente.  El  ñn  que  se  han  propuesto  es,  en  última 
resultado,  el  mismo  que  se  propusieron  los  frenópatas  y  los  fisono- 
mistas: conocer,  por  los  signos  fisiológicos,  las  aptitudes  de  la  in- 
teligencia y  las  inclinaciones  de  la  voluntad.  "Los  hombres,  según 
Flourens,  buscarán  siempre  los  signos  externos  para  descubrir  los 
pensamientos  más  secretos  y  las  inclinaciones  más  ocultas.  En  este 
punto  no  se  saciará  su  curiosidad.  Después  de  Lavater  vino  Gall; 
después  de  Gall  vendrán  otros.— La  predicción  de  M.  Flourens  se 
ha  cumplido:  después  de  Gall  vino  Lombroso"  (2). 

P.  Jerónimo  Montes, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


(1)  Recherches  sur  1  encéphale,  sa  structure,  ses  fonctions  et  ses  maladies. — 1836. 

(2)  Proal,  El  delito  y  la  pena,  Part.  primera,  cap  L. 
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(notas   y  comunicaciones) 


Febrero  de  1904. 

La  Revista  de  Archivos  como  fuente  de  noticias  sobre  el  Mo« 
nasterio  y  Biblioteca  escurialenses  (conclusión). 

67.  Biblioteca  fundada  por  el  Conde  de  Hará  en  1455,  por  D.  A. 
Paz  y  Melia.  — /?í?7;.  de  Archivos,  5."  época,  t.  I,  ps.  18,  60,  156,  255 
y  452;  tom.  IV,  ps.  535  y  662.— Se  recuerda  la  existencia  en  nuestra 
Biblioteca  de  un  códice  y  de  la  1.*  edición  del  Sacramental  de  Cle- 
mente Sánchez  (ps.  60-61);  del  libro  ms.  de  Maestre  Pedro  (=  Pedro 
Gómez  Barroso)  titulado  Consejero  é  dé  los  Consejos  (p.  161);  de  varios 
mss,  de  Fr.  Bernardo  Oliver  (p.  260);  de  una  Relación  escrita  por 

-A.  Morales,  y  mal  atribuida  por  Torres  Amat  al  Obispo  Armengol, 
acerca  del  traslado  y  entierro  de  la  Condesa  de  Armengol  (p.  462). 
De  otros  muchos  mss.  aquí  descritos  existen  copias  en  El  Escorial, 
para  cuyo  estudio  han  de  dar  luz  las  discretas  observaciones  del  señor 
Paz  y  Melia. 

68.  Carta  de  D.  Gregorio  Mayans  al  P.  A.  Marcos  Burriel  (27 Mar- 
zo, 1751).  T.  I,  p.  124.— T>a.  noticia  de  haber  sido  descubiertos  cerca 
de  Ademuz  140  libros  arábigos^  y  recomienda  que  sean  adquiridos  por 
el  Rey.  Merece  averiguarse  el  paradero  de  dichos  libros. 

69.  Notas  bibliográficas.  T.  I,  p.  524.— Se  refieren  á  las  tres  obras 


(1)    Véase  la  página  225  del  volumen  LXIII. 

—En  el  texto  de  esta  sección,  correspondiente  al  5  de  Febrero,  se  deslizaron  algunas  erratas 
de  consideración  que  importa  subsanar  al  presente.  En  la  pág.  233,  lín.  9,  dice  La  chañe  en  lu- 
gar de  La  chásse.  En  la  pág.  234,  líneas  9  y  10,  se  lee:  «Los  que  van,  etc.»  Léase:  «Las  que  van 
hasta  ahora  publicadas,  con  expresión  de  la  procedencia  y  de  los  números  de  El  Buen  Conse- 
jo en  que  han  salido,  son:»  Los  números  que  se  leen  en  la  lista  de  miniaturas  son,  por  consi- 
guieiite,  los  de  El  Buen  Consejo,  y  no  de  los  Cantorales,  como  podría  suponerse. 
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siguientes:  Discursos  leídos  ante  la  R.  A.  de  la  Historia  en  la  Junta 
pública  de  20  de  Junio  de  1897 ,  por  D.  P.  Madrazo  y  D.Juan  C.  Gar- 
cía; Apuntes  sobre  el  Fuero  municipal  de  Cuenca,  por  D.  Rogelio  Sán- 
chez Catalán  (Cuenca,  1897),  y  La  alquimia  en  España,  por  D.José 
Ramón  de  Luanco  (Barcelona,  1889-97).  En  todas  estas  obras  hay  noti- 
cias y  extractos  de  mss.  escurialenses. 

70.  Dos  Trípticos  de  Jerónimo  Bosco,  por  D.  Ceferino  Araujo  y 
Sánchez.  T.  /,  p.  559.— Existieron  antes  en  la  sala  llamada  de  Restau- 
ración; fueron  exhibidos  en  la  Exposición  Histórico-Europea,  y  hoy  se 
conservan  en  las  Salas  Capitulares.  El  Sr.  Araujo  intenta  penetrar  la 
significación  histórica  ó  alegórica  de  algunas  de  las  escenas  repre-^ 
sentadas  por  el  Bosco  en  estos  famosos  trípticos,  pero  quedándose 
siempre  con  la  duda  del  que  teme  equivocarse.  Acompañan  al  texto 
dos  preciosas  íototipias,  Hl  carro  del  heno  y  La  Lujuria  (?),  que  re- 
producen dos  fragmentos  de  la  composición  central  de  ambos  tríp- 
ticos. 

71.  Literatos  españoles  cautivos,  por  D.  M.  Serrano  y  Sanz.  T.  1, 
ps.  498  y  536. 

Se  cita  el  ms.  original  del  Cautiverio  de  Diego  Galán  (p.  538). 

72.  Noticia  de  la  vida  y  obras  de  D.  Pascual  Gayangos,  por  D.  Pe- 
dro Roca.  r.  /,  p.  544;  1. 11,  ps.  13,  70,  110  y  562,  y  t.  III,  p.  101. 

Hay  noticias  de  la  primera  visita  hecha  por  Gayangos  á  nuestra 
Biblioteca  y  extractos  de  su  parecer  acerca  de  la  sección  de  mss.  ára- 
bes en  las  págs.  556-57,  y  de  una  segunda  visita  en  las  págs.  562-63. 
Otras  referencias  á  mss.  árabes  de  El  Escorial  pueden  verse  en  las 
páginas  31,  117  y  119  del  t.  II.  El  magistral  estudio  del  Sr.  Roca  puede 
considerarse  al  propio  tiempo  como  una  historia  de  los  conocimientos 
árabes  en  España  durante  la  mayor  parte  del  siglo  XIX.  Desgracia- 
damente quedó  incompleto  este  trabajo  por  muerte  del  autor. 

73.  Correspondencia  de  Felipe  IV  con  el  Abad  de  Poblet.  T.  11,  pá- 
gina 188.— Se  copia  una  carta  de  24  de  Abril  de  1626,  en  que  el  Rey 
pide  al  Abad  se  entreguen  á  D.  Juan  de  Fonseca  algunos  papeles  y  li- 
bros curiosos.  Sospecho  que  fuesen  para  el  Conde-Duque,  de  cuya  li- 
brería proceden  varios  códices  escurialenses,  entre  ellos  alguno  que 
perteneció  al  Monasterio  de  Poblet. 

74.  Los  Códices  parisienses  del  fuero  de  Cuenca,  por  A.  Morel  Pa- 
tio. T.  II,  p.  i 95. —Hay  referencias  al  códice  escurialense  que  contie- 
ne el  mismo  Fuero. 

75.  El  Monasterio  de  Silos,  por  el  P.  Ignacio  Herrer.  T.  II,  p.  422. 
— Es  extracto  de  un  trabajo  publicado  por  D.  J.  M.  Besse  en  la  Revue 
Benedictine  con  el  título  de  Histoire  d'un  dépot  litteraire.  Copio  el 
siguiente  párrafo,  único  que  nos  interesa  ahora:  «No  habiendo  podido 
obtener  Felipe  II  que  el  Monasterio  de  Silos  le  cediese  algunos  de  sus 
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manuscritos  para  la  biblioteca  de  S.  L.  de  El  Escorial,  consiguió  que 
le  prestase  muchos,  pero  le  fué  preciso  dar  á  los  monjes  el  recibo  en 
debida  forma.» 

En  la  pág.  61  del  t.  III  se  anuncia  el  Traite  de  tactiqne  connii  sous 
le  titre  de  ^Traite  de  castramentation»  redigé,  a  ce  qu'on  croit,  par 
ordre  de  Vetnpereiir  Nicephore  Phocas.  Texte  grec  inédit,  établi  d' 
aprés  les  manuscrits  de  l'Escurial,  París,  Bale  et  Madrid,  par  Ch. 
Graux  et  A.  Martín.— París,  C.  Kincksieck.  4.°,  61  págs. 

76.  Pedro  de  Valencia.  Estudio  biográfico  y  critico,  por  D.  M.  Se- 
rrano y  Sanz.  T.  III,  ps.  144,  290,  321  y  392.-Va\  este  notabilísimo 
trabajo,  tan  erudito,  concienzudo  y  discreto  como  todos  los  de  su  jo- 
ven autor,  se  utiliza  la  correspondencia  original  de  P.  de  Valencia, 
que  se  guarda  en  nuestra  biblioteca,  y  que  fué  publicada  casi  íntegra 
en  La  Ciudad  de  Dios.  A  los  numerosos  opúsculos  de  P.  de  V.,  ya  re- 
gistrados y  examinados  por  el  Sr.  Serrano,  hay  que  agregar  algáa 
otro  existente  en  El  Escorial. 

77.  Estudio  bio-bibliogrdftco  del  Dr.  Juan  Peres  de  Moya,  por  don 
Mariano  Domínguez  Berrueta.  T.  III,  p.  464.—Se  menciona  entre  las 
obras  de  Moya  un  Tratado  de  arte  de  navegar,  ms.  inédito  de  nuestra 
Biblioteca. 

78.  Apuntes  sobre  el  Escultor  Pedro  de  Mena  y  Medrano,  por  don 
Narciso  Sentenach.  T.  III,  p.  509.— A  la  pág.  513  se  lee:  «Fabricio  Cas- 
tello  encarnó  48  bustos.de  los  santos  que  había  ejecutado  en  bronce 
Juan  de  Arfe  para  el  relicario  de  El  Escorial  » 

79.  Las  ediciones  de  los  fueros  y  observancias  del  Reino  de  Ara- 
gón anteriores  á  la  copilación  impresa  en  1552,  por  D.  R.  Ureña. 
TIV,p.201. 

Se  menciona  el  ejemplar  escurialense  de  la  edición  de  1496.  A  juz- 
gar por  el  facsímil  que  el  Sr.  Ureña  publica  de  la  primera  edición,  sin 
indicaciones  tipográficas,  puede  asegurarse  que  está  hecha  aquella 
por  el  mismo  tipógrafo  anónimo  que  en  1481  imprimía  en  Zaragoza 
el  Psalterium  cuín  canticis.  (V.  La  Ciudad  de  Dios,  t.  LV,  p.  535.) 

80.  Anuncio  del  premio  de  1.000  pesetas,  ofrecido  para  1903  por  el 
Marqués  de  Aledo  á  la  mejor  «Historia  de  Murcia  musulmana,»  en  que 
se  utilicen  las  noticias  contenidas  en  libros  árabes  impresos  y  manus- 
critos de  las  bibliotecas  de  Madrid,  de  El  Escorial  y  otras.  El  premio 
había  de  ser  otorgado  por  la  R.  A.  de  la  Historia.  T.  IV,  p.  431. 

81.  El  Arte  de  grabar  en  Granada,  por  D.  Manuel  Gómez  Moreno 
y  Martínez.  T.  IV,  p.  465.— Hace  á  nuestro  propósito, por  existir  en  esta 
Biblioteca  algunos  impresos  granadinos  sin  fecha,  la  noticia  curiosa 
de  que  «el  Arzobispo  Fr.  Hernando  de  Talavera  hizo  venir  en  1496  de 
Sevilla,  con  mucho  trabajo  y  muchas  expensas,  álos  impresores  Mey- 
nardo  Ungut  y  Johannes  de  Nuremberga,  alemanes,  para  que  impri- 
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miesen  una  traducción  castellana  de  la  Vita  christi,  de  Fr.  Francisco 
Ximénez,  enmendada  por  Talavera,  y  una  colección  de  tratados  doc- 
trinales escritos  por  él  mismo.» 

82.  Vida  y  obras  de  D.  Francisco  Pons  y  Boigues,  por  D.  Pedro 
Roca.  T.  IV,  ps.  496,  609  y  774.— Aunque  no  encuentro  noticia  de  que 
el  malogrado  arabista  haya  consultado  los  códices  de  nuestra  Biblio- 
teca, todavía  su  vida  y  estudios,  como  los  de  casi  todos  los  arabistas 
españoles,  interesan  de  algún  modo  á  la  historia  del  depósito  más  rico 
en  mss.  árabes  de  España.  Los  estudios  árabes  tienen  mala  sombra 
entre  nosotros,  exclama  con  dolor  el  Sr.  Roca,  á  propósito  de  la  tem- 
prana muerte  del  Sr.  Pons  y  Boigues  y  del  joven  agustino  de  El  Esco- 
rial, P.  Juan  Lazcano.  ¡Quién  le  habría  de  decir  á  él,  arabista  también 
y  diligentísimo  y  entusiasta  biógrafo  de  los  arabistas  españoles,  que 
al  poco  tiempo  sería  igualmente  arrebatado  por  la  implacable  muerte 
al  exiguo  grupo  dé  españoles  cultivadores  de  estos  estudios! 

Entre  los  artículos  publicados  por  Boigues  en  El  Archivo,  figura 
uno  con  el  título  Trabajos  arábigos  en  tiempo  de  Carlos  III  (Oct.  1887, 
p.  73)  que  necesariamente  ha  de  contener  noticias  interesantes  para  la 
historia  de  nuestra  Biblioteca. 

83.  Un  cancionero  del  siglo  XV con  varios  poemas  inéditos.  (Con- 
clusión.) Pedro  de  Escavias,  por  D.  Francisco  R.  de  Uhagón.  T.  IV, 
p.  516. —Se  menciona  el  Repertorio  de  Principes  de  España,  de  P.  de 
Escavias,  manuscrito  inédito  de  nuestra  biblioteca.  Las  composicio- 
nes inéditas  del  mismo  autor,  que  publica  el  Sr.  Uhagón,  recuerdan 
otras  que  hemos  visto  en  algún  códice  escurialense. 

84.  Más  apuntes  y  divagaciones  bibliográficas  sobre  viajes  y  viaje- 
ros por  España  y  Portugal,  por  A,  Farinelli.  T.  V,  ps.  11  etc. 

Cita  algunos  manuscritos  escurialenses,  aunque  de  segunda  mano, 
tomando  la  noticia  de  la  obra  Solemnidades  y  fiestas  públicas  de  Es- 
paña, de  D.  Genaro  Aleada,  y  de  algún  otro  autor.  En  las  págs.  24  y  25 
se  ven  citadas  dos  de  las  relaciones  contenidas  en  el  códice  II-U-4;  en 
la  p.  580,  el  Cautiverio  y  trabajos  de  Diego  Galán,  cuya  publicación 
recomienda.  Muchos  de  los  Viajes  citados  por  Foulché-Delbosc  en  su 
Bibliografía  y  por  Farinelli  en  estas  y  otras  Adiciones,  contienen, 
como  se  comprende,  impresiones  y  juicios  acerca  de  El  Escorial,  que 
sería  curioso  reunir. 

85.  El  santo  Cristo  de  Maria  Stuard,  por  D.  Francisco  R.  de  Uha  - 
gón.  T.  V,  ps.  1 14  y  120. —  Contiene  dos  pasajes  referentes  al  anillo 
destinado  por  la  infortunada  Reina  á  Felipe  II,  y  mandado  colocar  por 
éste  en  el  relicario  de  El  Escorial.  Desgraciadamente,  este  precioso 
recuerdo  histórico  debió  desaparecer,  como  todos  los  relicarios  de 
valor,  durante  la  invasión  francesa. 

86.  Noticia  que  D.Juan  Catalina  García  dio  á  la  R.  A.  de  la  Histo- 
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ría  en  22  de  Febrero  de  1901  de  una  colección  de  cartas  importantísimas 
é  inéditas  que  tratan  de  los  códices  griegos  y  hebreos  de  la  Biblio- 
teca de  El  Escorial,  en  1620.  T.  V,  p.  343.— Tenemos  hace  ya  muchos 
años  copia  y  extracto  de  dicha  colección,  la  cual  obró  en  el  archivo  de 
este  Monasterio  y  hoy  se  guarda  en  el  archivo  de  Palacio.  Es  la  co- 
rrespondencia de  David  Colvilo  con  uno  de  los  monjes  biblioteparios. 

87.  Éernardo  de  Brihuega,  historiador  del  siglo  XTII,  por  D.  M. 
S(errano)  y  S(anz).  T.  V,  p.  388.— A  propósito  de  un  descubrimiento  en 
falso  hecho  por  elSr.  D.  R.  Beer  en  la  B.  Real,  se  menciona  el  códice 
escurialense  f-I-1  citado  ya  por  Nic.  Antonio  en  su  B.  V.,  t.  II,  p.  90. 
Parece  ser  que  B.  de  Brihuega  escribió  una  Crónica  de  España,  de  la 
que  no  se  conoce  copia  alguna. 

88.  Cartas  escogidas  de  las  escritas  á  D.  Diego  Sarmiento  de  Acu- 
ña, Conde  de  Gondoniar,  ó  reunidas  por  éste.  T.  V,  p.  656.  812.—Se 
recuerdan  en  ellas  muchas  visitas  hechas  por  personajes  al  R.  Monas- 
terio. 

89.  Historia  científica.  Una  vindicación  del  astrónomo  árabe  Alba- 
tenio...y  por  D.  Ramón  Escandón.  T.  V,  p.  773.— Es  trabajo  escrito 
con  motivo  de  la  nueva  publicación  del  texto  árabe  de  Albatenio,  he- 
cha conforme  al  códice  escurialense  por  C.  A.  Nallino. 

90.  Biblioteca  Nacional.  Colección  de  encuademaciones ^  por  A. 
Aguiló.  T.  V,  p.  79<S.—Se  trata  de  la  colección  reunida  por  D.  Manuel 
Rico  y  Sinobas  y  adquirida  recientemente  por  el  Estado.  En  ella  figu- 
ran bastantes  ejemplares  procedentes  de  El  Escorial. 

91.  Nota  bibliográfica  sobre  el  Corvacho  del  Arcipreste  de  Tala  ve- 
ra, nuevamente  editado  por  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor  con  ayuda  del 
códice  escurialense  y  de  algunas  ediciones  antiguas.  T.  V,  p.  933. 

92.  Noticia  de  la  muerte  y  traslación  de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco 
de  Asís  M.*  de  Borbón  al  Panteón  de  El  Escorial.  T.  VI,  p.  408. 

93.  Noticia  sobre  el  estado  de  la  Biblioteca  de  El  Escorial  respecto 
á  trabajos  de  catalogación.  T.  VI,  p.  413. 

94.  Noticia  de  los  informes  dados  por  Mr.  Durrieu  en  la  sesión  que 
celebró  la  Sociedad  de  Anticuadnos  de  Francia  en  10  de  Abril  de  1901, 
sobre  el  Apocalipsis  iluminado  de  El  Escorial.  T.  VI,  p.  505. 

95.  El  Abad  Maluenda  y  el  Sacristán  de  Vieja  Rúa.  (Poetas  burga- 
leses),  por  D.  Eloy  García  de  Quevedo  y  Concellón.  T.  VII,  p.  1.— 
Á  la  pág.  22  se  lee  una  décima,  entre  seria  y  burlesca,  Al  Escorial. 

96.  Noticia  del  trabajo  presentado  por  el  Dr.  Becker  en  el  XIII  Con- 
greso de  Orientalistas,  celebrado  en  Hamburgo  en  Septiembre  de  1902, 
sobre  mss.  de  Ibn-el-Kebbi,  existentes  en  El  Escorial.  T.  VII,  p.  413. 

97.  Id.  de  la  venta  de  los  mss.  del  Conde  Ashburnham,  entre  los 
cuales  aparecen  unos  Evangelios  del  siglo  X  procedentes  de  El  Esco- 
rial. T.  VII,  p.  221. 
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98.  Libros  manuscritos  ó  de  mano  [de  la  Biblioteca  del  Conde  de 
Gondomar].  T.  VIII,  p,  222.— Á  la  pág.  227  de  esta  lista  antigua  de 
mss.  se  encuentra  el  siguiente  título:  cFundacion  del  Monasterio  de 
San  Lorenzo  el  Real  en  El  Escorial  por  el  Rey  Don  Phelippe  2.^0», 

99.  Vida  y  escritos  de  D.  José  Antonio  Conde,  por  D.  Pedro  Roca. 
T.  VIII,  ps.  378  y  458;  tom.  IX,  ps.  279,  338.. .-Las  noticias  de  su  estan- 
cia en  El  Escorial  se  encuentran  en  las  págs.  345  y  351  del  t.  IX.  Con- 
tinuará el  estudio,  y  es  de  suponer  que  se  indiquen  algunos  otros  he- 
chos relacionados  con  nuestra  Biblioteca. 

100.  Nota  bibliográfica  sobre  la  obra  Tapices  de  la  Corona  de  Espa- 
ña, del  Conde  Viudo  de  Valencia  de  Don  Juan,  en  la  que  se  apuntan 
algunas  especies  curiosas  referentes  á  nuestro  Monasterio.  T.  VIH, 
p.  504. 

101.  La  Crónica  General  de  1404,  por  D.  R.  Menéndez  Pidal.  T.  IX, 
p.  34.— Se  estudia  un  ms.  perteneciente  al  librero  Vindel,  que  repre- 
senta un  nuevo  tipo  de  Crónica  General,  medio  en  castellano  y  medio 
en  portugués,  del  que  sólo  se  conocían  dos  fragmentos,  el  contenido 
en  el  códice  escurialense  I-X-8,  y  el  del  códice  perteneciente  al  Sr.  M. 
y  Pelayo. 

102.  El  Condestable  D.  Ruy  Lotees  Ddvalos,  primer  Duque  de  Ar 
joña,  por  D.  Fernando  Ruano  y  Prieto.  T.  IX,  p.  107. —Se  dan  como 
existentes  en  la  Biblioteca  de  San  Lorenzo  las  canciones  de  A.  Alva- 
rez  de  Villasandino,  de  que  no  tenemos  noticia.  La  especie  debe  de 
estar  tomada  de  algún  autor  antiguo  que  con  aquel  nombre  se  referi- 
ría al  Cancionero  de  Baena,  existente  hoy  en  la  B.  Nacional  de' 
París. 

103.  Apuntes  para  el  estudio  de  las  instituciones  jurídicas  de  la 
Iglesia  de  España  desde  el  siglo  VIÍI  al  XI,  por  D.  Francisco  Gómez 
del  Campillo.  T.  IX,  p.  .55.5.— El  autor  habla  del  importantísimo  có- 
dice árabe  descubierto  por  los  Sres.  Casiri  y  Martínez  Pingarrón  en- 
tre los  mss.  de  nuestra  Biblioteca,  y  que  contiene  la  colección  de  cá- 
nones de  la  Iglesia  goda.  Casiri  hizo  de  tan  singular  monumento,  y 
con  intento  de  publicarla,  una  traducción  latina  que  se  halla  inédita 
en  la  Biblioteca  Nacional  con  la  signatura  Aa,  42-43.  También  se  re- 
cuerdan otras  célebres  compilaciones  legales  de  El  Escorial. 

104.  Nota  bibliográfica  sobre  la  obra  de  R.  Beer  Die  Handschrif- 
tenschenkung  Philipp  II  an  den  Escorial,  por  A.  P.  y  M.  (Paz  y  Me- 
liá.)  T.  IX,  p.  386. 

Quedan  en  esta  reseña  apuntados  los  trabajos  y  noticias  que  tienen 
alguna  relación  con  la  Biblioteca  de  El  Escorial  en  los  cuadernos  de 
l'á.  Revista  de  Archivos  publicados  hasta  fin  de  1903.  En  ella  hemos 
prescindido  de  las  secciones  en  que  se  publican  los  sumarios  de  las 
Revistas  y  los  títulos  de  libros  recientes,  así  como  también  de  las 
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.monografías  que  dicha  Revista  publica  en  pliegos  aparte.  El  examen 
de  unas  y  otras  puede  igualmente  proporcionar  indicaciones  preciosas 
que  acrediten  la  importancia  universal  de  nuestro  antiguo  depósito 
literario. 


Incunables  españoles  de  la  Biblioteca  escurialense.  (Conti- 
nuación) (1). 

73.    <íManuale  seu  bapti=  |  sterium  scd'm  vsum  al  |  me  ecclesie  To- 
letane.3»  (Al  fin:) 

«Ad  laudem  altissi  |  me  trinitatis  indiui  |  dueqH-nitatis:  nec=  1  non 
diuegenitricis  |  deimarieiomniu^  |  Sanctorum:Manua  |  le  siue  baptis- 
teriu'^se  |  cundQ  morem^  con  |  suetudinem  alme  ec=  |  clesie  Toletane 
accu  I  ratissime  castigatu''  |  correztumq"'lelici=  |  numine  estexplicitü 
I  Impressü  hispali  im  1  pensis  prouidorum  |  virorum  Francisci  x  |  Mel- 
chioris  de  gur=  |  ritiis  arteq''  mira  et  |  ingenio  Johanis  de  |  nurem- 
bergaMagni  |  xThome  alemano=  |  rumsociorum.  Anno  |  dñi.M.cccc. 
xciiij.  Se  I  cunda  die  mésis  De  |  cembris.» 

4."  íl  dos  colni.  y  á  dos  tintas.  -Dim.  de  la  c.  t.:  160  x  115.— 76  hs.  s. 
num.  y  s.  rec.  ni  reg.— Sing.  ^  a—g'^hi'^.—l.ei.  gót.  de  diferentes  tama- 
ños (excepto  la  adv.  preliminar  que  está  impresa  en  hermosos  carac- 
teres redondos),  con  capit.  de  imprenta.— Excelente  impresión  hecha 
con  tipos,  al  parecer,  de  fundición  nueva,  en  muy  buen  papel  y  con  bue- 
nas tintas. 

Port.  con  el  tít.  transcrito,  en  rojo.— V.  en  b.— Advertencia  prelimi- 
nar suscrita  en  facsímile  por  Francisco  Alvarez,  Alonso  Ortiz  y  Juan 
de  la  Cerda,  Arcediano  de  Cuéllar,  los  tres  comisionados  por  el  Deán 
y  Cabildo  de  Toledo  para  corregir  los  errores  que  por  incuria  de  los 
amanuenses  é  impresores  se  habían  introducido  en  el  Misal  y  Ordina- 
rio de  aquella  Iglesia.— Calendario.— Texto,  con  las  rúbricas  corres- 
pondientes en  latín  ó  en  castellano,  y  notación  musical  cuadrada  para 
el  canto.  En  el  fol.  h  iij  comienzan  los  artículos  de  la  fe;  siguen  los  sie- 
te Sacramentos,  los  mandamientos,  las  virtudes  cardinales  y  teologa- 
les, los  siete  pecados  mortales  y  las  siete  virtudes  sus  contrarias,  las 
catorce  obras  de  misericorília,  todo  esto  en  castellano,  terminando 
con  una  nota  de  los  días  en  que  se  pueden  celebrar  nupcias,  y  la  fór- 
mula común  de  la  absolución.— Colofón.— Esc.  de  los  impresores,  grab. 
en  hueco  sobre  fondo  rojo.— Tabla.— Pag.  en  b. 

La  advertencia  preliminar  es  igualmente  interesante  para  la  histo- 
ria de  la  tipografía  y  de  la  antigua  liturgia  española.  Dice  así: 


(l)    Véase  el  vol.  LIX,  pág.  699. 
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«Quia  propter  scriptorum  imperitiam:  compertum  est  multam  in 
-codicibus  ecclesiasticis  uitiorum  fuisse  iácturam:  quse  clericis  etiam 
semidoctis  uiam  interdum  praebuit  erroris  earaque  ob  rem  Reverendi 
domini  Decanus  et  capitulum  sanctae  ecclesias  Toletanas  prouidere  cu- 
pientes:  ut  libri  quorum  opus  máxime  est:  et  ubi  nuUibi  periculosius. 
errare  contingit:  corrigerentur:  ac  fideli  studio  castigati:  Impressori- 
bus  redderentur  expertis:  Venerabilibus  viris  ac  dominis  Francisco 
Alvaro  scholastico  Apostolicge  Sedis  prothonotario:  et  Alfonso  Ortiz 
utriusque  iuris  doctoribus:  nec  non  loanni  de  la  cerda,  archidiácono 
de  Cuéllar  In  sacra  theologia  licenciato  canonicis  Toletanis  committe- 
re  curauerunt:  quibus  precipue  dederunt  in  mandatis:  ut  Missale:  ac 
Ordinarium  coníerendorum  sacramentorum  secundum  ordinem  ac  re- 
gulas almae  eclesise  Toletanai  studiose  corrigerent  ac  reíormarent:  et 
quocumque  inuenirent  correctione  digna  castigarent.  Quod  preedicti 
domini  summa  cum  diligentia  executioni  mandantes:  omnia  et  singula 
in  praedictis  libris  contenta  caute  prospexerunt:  ac  multo  cum  exami- 
ne castigata  per  eos  sunt  et  reformata  quecumque  per  errorem  iamdiu 
lapsa  neglecta  hactenus  fuerant  quorum  aliqua  cum  periculosum  esset 
negligenter  preteriré:  consilio  peritorum  adhibito:  pcenitus  reformare 
statuerunt:  aliaque  euellere  funditus  non  cesarunt.  Ea  propter  nos 
praifati  Scolasticus  et  canonici  hortamur  uos  omnes  rectores  parro- 
chiarum:  uestrosque  uicarius  praedictte  diócesis:  uthec  opera  salubri- 
ter  correcta  ad  utilitatem  fidelium  alacri  animo  suscipiatis:  que  ut  in 
posterum  essent  profuturae  perpetuo:  illa  dedimus  auctoritate  totius 
capituli  Imprimenda  uiris  nobilibus  Francisco  et  Melchiori  gurritiis 
íratribus  mercatoribus.  Caueant  igitur  quicumque  errores  pristinos  vi- 
tare cupiunt:  ne  per  veteres  códices  missalis  ac  ordinarii  antea  im- 
pressos  missarum  (f.  2y )  solemnia  audeant  celebrare:  aut  sacramen- 
ta ministrare:  in  perniciem  eorum  et  quibus  ministrant:  et  a  quibus 
ministratur  sacramentorum  officia.  Reperti  sunt  enim  libri  illi  in  regu- 
lis  Toletanae  ecclesige  deficientes:  atque  in  locis  plurimis  incorrecti,  et 
máxime  sine  uUa,  pausarum  distinctione:  que  períecte  in  hac  recogni- 
tione  horum  uolurainum  emendata  et  castigata  denique  sunt:  nisi  Im- 
pressorum  negligentia  ea  interuerterit:  quod  deus  auertat.  In  quorum 
fidem  has  litteras  nostris  subscriptionibus  praenotauimus.  F,  Scol.»  to- 
letanuSi— A.  Ortiz,  doctor.— Jo.  in  thea.a  licen.t"**» 

De  este  testimonio  parece  deducirse:  f.**,  que  debe  de  existir  una 
edición  sevillana  del  Misal  Toledano,  hecha  por  este  mismo  tiempo, 
de  la  que  no  encuentro  noticia  en  los  bibliógrafos,  como  no  la  encuen- 
tro tampoco  del  Manuale  anteriormente  descrito,  debiéndose  la  total 
desaparición  de  algunos  de  estos  libros  al  frecuente  uso  que  de  ellos 
se  hacía;  y  2.°,  que  el  Breviario  Toledano  impreso  en  Sevilla  por  Un- 
gut  y  Polono  en  1493,  con  varios  Oficios  nue/os  añadidos  por  el  doctor 
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Alonso  Ortiz  (Méndez,  pág.  93)  probablemente  pertenece  al  mismo 
grupo  de  libros  litúrgicos  mandados  corregir  y  publicar  en  esta  época 
por  la  Iglesia  de  Toledo.  Es  libro  el  anterior  extremadamente  raro,, 
que  no  se  encuentra  descrito  en  ninguna  de  las  obras  bibliográficas 
que  yo  conozco. 

74.  Mejia  f7^(?r«a«j.— Nobiliario.— Sevilla,  Pedro  Brun  y  Juan  Gen- 
til, 30  de  Junio  de  1492. 

Fol,  á  2  cois.— Dim.  de  la  c.  t.  212  x  135  mm.— 96  hs.  s.  num.  y  s.  recl. 
ni  reg. -Signaturas:  a-m,  de  8  hs  ,  menos  a  de  6  é  z  de  10.— Línea  de 
cabecera.— Let.  gót.  de  dos  tamaños,  con  hermosas  capitales  floreadas 
y  65  grabaditos  en  madera  que  ilustran  el  cap.  29  del  lib.  iii  y  repre- 
sentan escudos  nobiliarios,  cotas  de  malla  y  banderas.— Ejemplar 
completo  y  bien  conservado. 

Port.  con  el  tit.:  «Libro  jntitulado  nobiliario  perfeta  |  mente  copyla- 
do  T  ordenado  por  el  on  |  rrado  cauallero  Ferantd  Mexia  veyn  1  te 
cuatro  de  Jahen  ^c  »— V.  en  b.— Tabla  á  3  cois.— Fol.  a'v  ,  col  l.'\  de  le- 
tra encarnada:  «^  Aqui  comienza  el  prolo  1  go  del  libro  de  la  nobleza. 
I  Intitulado  i  llamado  no=  |  biliario  vero  fecho  -z  orde=  |  nado  x  copi- 
lado  por  el  on=  |  rrado  cauallero  ferratd  me=  1  xia  veynte  quatro  de 
Jahe  I  endYegado  al  muy  alto  muy  |  esclarecido  x  muy  noble  el  |  rrey 
don  Fernando  de  ca  |  stilla  de  Aragón...— ^í  Prologo.— (E)  Sclaregido 
princi  I  pe  x  alto  rrey.  Si  la  alta  nobleza...»— Fol.  ¿>j,  col.  1.*,  también 
de  rojo:  «^;  Aqui  comieda  la  yntro=  |  dugio  di  libro...»  Fol.  ni  VIII, 
col  2.*,  lin  28:  «^  Acabóse  la  presente  obra  sábado  |  xxx.  de  junio,  año 
de  la  jncarna(;ion:  |  de  mili  y  ccccxcij.  años,  en  la  muy  |  noble  y  lleal 
cibdad  d'  seujUa  inpres=  ¡  sa  por  líos  onrrados  varones  maes  |  tros. 
Pedro  brun.  Juá  gentil,  fiel  |  x  verdaderamente  corregida  xc.»-Pag. 
en  b. 

Al  fin  del  texto  da  el  autor  la  razón  de  llamar  á  su  libro  Nobiliario 
vero:  «Es  dicho  nobiliario,  como  libro  ó  escritura  donde  yazen  las 
rayzes  e  fundamiento  de  la  alta  nobleza  e  fidalgja.  Vero  que  quiere 
dezir  verdadero  porque  las  autoridades  que  en  si  contiene  con  las 
quales  se  prueua  la  dicha  nobleza  e  yntencion.  Son  verdaderas  e  cier- 
tas, las  quales  yo  por  mi. mano  saque  de  los  volúmenes  é  libros  de  los 
autores  alegados.  E  busque  por  diuersos  tratados  e  compendios  con 
asaz  dificultad  e  trabajo.  Comentóse  en  el  año  de  mili  e  cuatrocientos 
e  setenta  e  siete  años.  En  fin  del  mes  de  abril.  Acabóse  de  escriuir  e 
de  corregir  a  xv  dias  del  mes  de  mayo  año  del  señor  de  mili  e  quatro- 
cientos  e  ochenta  e  cinco  años.  A  dios  gracias.»  El  libro,  sin  embargo, 
más  bien  que  de  genealogías,  trata  de  heráldica,  como  advierte  opor- 
tunamente el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  en  la  Antología  de  poetas  caste- 
llanos (t.  VI,  p.  LIV),  donde  se  encuentran  algunos  datos  curiosos 
acerca  de  Mejía,  como  poeta  y  como  hombre. 
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Méndez  describe  un  ejemplar  incompleto  de  esta  edición  en  la  pá- 
gina 91,  nám.  32.  La  edición  que  se  cita  de  1485,  probablemente  no 
existió  más  que  en  la  imaginación  de  alguien  que  juzgó  como  lecha  de 
impresión  la  en  que  se  acabó  de  escribir  y  corregir  la  obra.  Véase 
también  Gallardo,  núm.  2991  y  Escudero  y  Perosso,  núm  25. 
75.    Mena  (Juan  de).—'L^.s  ccc— [¿Zaragoza,  Hurus.  s.  xv?] 

Este  impreso,  contenido  en  el  volumen  32-1-9,  está  falto  de  las  últi- 
mas hojas,  y  le  incluímos  como  dudoso  en  la  primera  lista  de  incuna- 
bles, juzgando  únicamente  por  el  aspecto  del  papel  y  alguna  semejan- 
za de  los  caracteres  tipográficos.  Al  examinarle  ahora  más  detenida- 
mente, encontramos  que  es  de  la  misma  edición  descrita  por  Salva  en 
el  número  187,  y  que  se  dice  hecha  en  Zaragoza  por  George  Cocí 
en  1506.  Conviene  de  todos  modos  hacer  aquí  esta  rectificación  para 
evitar  futuras  dudas  y  equivocaciones. 


Xoticias.  Han  ingresado  en  la  Biblioteca,  en  los  dos  últimos  meses,^ 
las  obras  siguientes: 

Georgii  Monachi  Chvonicon.  Edidit  Carolus  de  Boor.  Vol.  I  textum 
genuinum  usque  ad  Vespasiani  imperium  continens.  Lipsiae:  B.  G. 
Teubnerus,  1904.  En  8."  rust.  (fíeg.  del  autor,  con  dedicatoria.) 

Monastici  Augustiniani  R.  P.  Fr.  Nicolai  Criisenii  continiiatio, 
auctore  P.  M.  Fr.  Thyrso  López  Bardon.  Volumen  secundum.  Valliso- 
leti:  Cuesta,  1903.  Ejemplar  en  gran  papel,  rust.  (Reg.  del  autor,  con 
dedicatoria.) 

La  fórmula  de  la  unión  de  los  católicos,  por  el  P.  Conrado  Muiños 
Sáenz.  2.*  edición,  con  una  carta-prólogo  del  Emmo.  Cardenal  Sancha. 
Salamanca:  Calatrava,  1903.  En  8.",  encuademación  de  lujo.  (Reg.  del 
autor,  con  dedicatoria.) 

Aelii  Aristidis  Sniyrnaei  qiiaa  supersiint  oinnia.  Edidit  Bruno 
Keil.  Volumen  II  orationes  XVII-LIII  continens.  Berolini:  Weidman- 
nos,8198.  En  4."  rust.  (Reg.  del  Dr.  Wellmann.1 

Liturgia  y  Ceremonial  á  que  debe  sujetarse  el  Capítulo  de  Caba- 
lleros de  la  Orden  militar  de  Santiago  en  el  solemne  acto  de  armar 
Caballeros  y  dar  el  hábito  de  la  Orden  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XIII 
(Q.  D.  G.),  como  Gran  Maestre  y  Administrador  perpetuo  de  la  mis- 
ma, á  SS.  AA.  RR.  los  Serenísimos  Señores  Príncipes  I>on  Adalberto 
Alfonso  María  y  Don  Fernando  María  Luis  de  Ba viera  y  de  Borbón, 
en  la  iglesia  del  Real  Monasterio  de  Señoras  Comendadoras  de. la  pro- 
pia Orden.  Mandado  imprimir  por  el  Real  Consejo  de  S.  M.  en  las  Or- 
denes militares  y  entresacado  y  ordenado  de  los  Establecimientos ^ 
Liturgia  y  Ceremonial  general  de  la  Orden  de  Santiago,  por  el  Maes- 


410  REAL  BIBLIOTECA   DE  EL  ESCORIAL 

tro  de  Ceremonias  del  Capítulo  y  Secretario  de  su  Comisión  perma- 
nente, Don  José  Trillo-Figueroa  y  Hermida,  en  Madrid,  á  10  dias  del 
mes  de  Febrero  del  año  de  MCMIV.— Madrid,  R.  Velasco  (1904).— 4." 
m.,  de  17  págs.  -h  3  en  b.,  impreso  en  papel  de  hilo.  Al  final  lleva  este 
ejemplar  una  nota  autógrafa  del  Sr.  Trillo-Figueroa,  en  que  se  añaden 
algunos  pormenores  acerca  de  los  personajes  que  intervinieron  en  la 
citada  ceremonia.  (Reg.  del  autor.) 

—  Viajes  del  Infante  D.  Pedro  de  Portugal  en  el  siglo  X  V,  con  indi- 
cación de  los  de  una  Religiosa  española  por  las  regiones  orientales  mil 
años  antes,  por  D.  Cesáreo  Fernández  Duro.— Madrid,  Impr.  del  Cuer- 
po de  Artillería,  1903.  4.**  rust.  (Reg.  del  autor  con  dedicatoria.) 

También  se  han  recibido  los  cuadernos  hasta  ahora  publicados  de 
España  y  América,  importante  revista  quincenal  redactada  por  los 
Padres  Agustinos  de  Filipinas,  y  los  de  El  Buen  Consejo^  semanario 
religioso  ilustrado  que  publican  los  Padres  de  este  Monasterio.  La  Bi- 
blioteca agradecerá  siempre  todos  estos  esfuerzos  individuales  y  co- 
lectivos que  tienen  por  objeto  aumentar  su  caudal  científico  y  literario. 

—El  día  8  firmaron  en  el  Álbum  de  la  Biblioteca,  destinado  tan  sólo 
á  personas  de  regia  estirpe,  SS.  AA.  RR.  las  Infantas  de  España  Doña 
Paz,  Príncipe  Luis  Fernando  de  Baviera  y  Doña  Isabel  de  Borbón,  y 
los  Serenísimos  Príncipes  y  Princesas  de  Baviera  D.  Fernando  María, 
D.  Adalberto  Alfonso,  Doña  Clara  y  Doña  Pilar.  Á  pesar  de  las  des- 
ventajas de  un  día  frío,  húmedo  y  nebuloso,  la  augusta  comitiva  reco- 
rrió con  verdadero  interés  las  diferentes  dependencias  del  Real  Mo- 
nasterio y  Palacio,  contemplando  con  fruición  cuanto  aquéllas  encie- 
rran de  artístico  y  notable. 

—Sumamente  complacido  de  su  estancia  en  El  Escorial,  se  despidió 
el  día  22  el  Dr.  Wellraann,  después  de  haber  consultado,  estudiado  y 
cotejado  diferentes  manuscritos  de  medicina,  griegos  y  latinos,  y  no 
sin  haber  recabado  de  la  Real  Academia  Prusiana  el  envío  gratuito  de 
sus  principales  publicaciones  para  nuestra  Biblioteca.  Como  en  otros 
muchos  casos  análogos,  y  á  falta  de  textos  críticos  modernos,  el  señor 
Wellmann  ha  tenido  que  servirse  de  ediciones  antiguas  para  el  cotejo 
de  manuscritos  escurialenses. 

—El  Sr.  D.  Manuel  Serrano  y  Sanz,  copió  para  D.  A.  Farinelli  al- 
gunos trozos  de  las  Novelas  del  Bocacio. 

—Dos  Padres  benedictinos  de  Silos,  siguiendo  las  huellas  de  sus 
hermanos  de  Francia  é  Italia,  han  examinado  las  obras  impresas  y 
manuscritas  de  San  Gregorio  que  guarda  nuestra  Biblioteca,  varios 
códices  litúrgicos  y  algunos  de  los  Cantorales  más  notables. 

—Se  continúa  el  estudio  de  manuscritos  latinos,  y  se  ha  transmitido 
al  Dr.  MoUweide,  de  la  Universidad  de  Strasburgo,  nota  de  los  79  có- 
dices que  contienen  obras  de  Cicerón. 
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—Según  leemos  en  el  Bulletin  hispanique  (Janvier-Mars  1904),  el 
Sr.  Carral  Marden  ha  publicado  ya  la  edición  crítica  del  Poema  de 
Fernán  González,  para  la  cual  se  ha  servido  principalmente  del  códice 
de  El  Escorial,  que  él  estudió  aquí,  hace  algunos  años,  con  gran  escru- 
pulosidad y  detenimiento. 

P,  B.  Fernández, 

o.  S.  A. 

Escorial  L"  de  Marzo  de  1904. 
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Sancti  Alphonsi  Mariae  de  Llgorlo,  opera  dogmática  ex  itálico  sermone  in  latinum 
transtulít,  ad  antiquas  editiones  castiga vit  notisque  auxit  Aloysius  Wa/ter,  Cong.  SS.  Re- 
demptorís.  —  Romae,  1903.— Typis  Philippi  Cugiani,  Via  della  Pace,  35.  —Dos  tomos  en  4.» 
mayor,  de  XX-718  y  XXVI-794  páginas. 


El  mayor  elogio  que  se  puede  hacer  de  estas  excelentes  obras,  y  su 
mayor  recomendación,  es  la  carta  que  por  conducto  de  su  Secretario 
de  Estado,  el  Cardenal  Merry  del  Val,  ha  dirigido  el  Romano  Pontífi- 
ce, Pío  X,  al  M.  R.  P.  Walter,  en  que  le  dice  que  «de  ellas  se  esperan, 
con  razón,  muchos  y  grandes  frutos,  de  solidísima  doctrina  y  altísima 
santidad;»  y  añade:  «Libentissimo  igitur  animo  debitas  tibi  laudes  Su- 
premus  Pontifex  tribuit,  quippe  cui  magni  Doctoris  S.  Alphonsi  opera 
nobilis  ingenio  palaestra  et  validum  contra  dogmáticos  horum  tempo- 
rum  errores  antidotum  esse  viderentur.» 

Ha  sido  verdaderamente  un  pensamiento  digno  de  alabanza  la  pu- 
blicación en  latín  de  las  obras  dogmáticas  de  San  Ligorio,  Todos  co- 
nocíamos y  admirábamos  á  este  santo  Doctor  como  Moralista,  pero 
muy  pocos  le  conocían  como  Teólogo;  lo  que,  por  otra  parte,  no  debe 
extrañar,  porque  San  Alfonso  no  se  propuso  nunca  redactar,  ni  dar  al 
público,  un  Manual  de  dogmas  ó  una  Suma  Teológica.  En  su  ardiente 
celo  por  la  gloria  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  y  la  salvación  de  las  almas, 
se  concretó  á  escribir  algunos  tratados  sueltos  contra  los  errores  y  á 
favor  de  los  dogmas  católicos,  según  las  necesidades  de  los  ñeles  y  de 
los  tiempos  lo  exigían;  y  atendiendo  principalmente  al  bien  espiritual 
de  la  grey  á  él  encomendada  y  de  la  nación  en  que  vivía,  entonces  por 
desgracia  inundada  de  libros  pestíferos  y  llenos  de  errores,  empleó  la 
lengua  que  hablaba  el  pueblo  para  quien  escribía.  Habiendo  des- 
pués traspasado  los  límites  de  Italia  la  fama  de  su  santidad  y  de  su 
ciencia,  principalmente  cuando  su  nombre  fué  puesto  en  el  catálogo 
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•de  los  Santos,  muchos  hombres  sabios  y  celosos  de  la  gloria  de  Dios 
de  otras  naciones  se  apresuraron  á  traducir  en  sus  respectivas  len- 
guas tan  excelentes  excritos;  pero  aún  se  echaba  de  menos  una  tra- 
ducción completa  y  acabada  de  estas  obras  en  la  lengua  latina,  que 
por  ser  la  que  usaron  los  primeros  Padres  de  la  Iglesia,  se  considera, 
y  con  razón,  como  la  clave  de  las  ciencias  eclesiásticas  é  intérprete  de 
la  ciencia  de  Dios,  y  mucho  más  después  que  San  Alfonso  fué  elevado 
por  la  Autoridad  Apostólica  al  alto  grado  de  Doctor  de  la  Iglesia, 
para  que  todos  los  amantes  de  la  ciencia  teológica  puedan  consultar- 
las con  facilidad  y  gusto,  y  sacar  muchos  y  muy  sólidos  argumentos 
de  ese  riquísimo  tesoro  de  saludable  y  celestial  doctrina. 

Es  verdaderamente  admirable  la  disposición  con  que  la  divina  Pro- 
videncia, que  había  suscitado  á  San  Alfonso  para  DoQtor  de  la  Iglesia, 
dirigió  su  inteligencia  y  su  pluma  para  exponer  casi  toda  la  teología 
dogmática,  lo  mismo  la  fundamental  que  la  especial,  tratando  con  una 
solidez  y  una  profundidad  admirables  la  mayor  parte  de  los  dogmas 
de  nuestra  Religión,  y  dejándonos  la  refutación  más  enérgica  y  con- 
tundente de  los  errores  que  aún  subsisten  y  pululan  eirnuestra  época. 
Sus  obras  dogmáticas  son  una  mina  de  oro,  tanto  para,  la  polémica 
como  para  la  exposición  de  las  verdades  reveladas.  Prueba  autoriza- 
da de  ello  es  el  testimonio  que  dio  el  Papa  Gregorio  XVI  al  decir  en 
la  Bula  de  canonización  «que  todos  admiran  en  las  obras  de  San  Al- 
fonso una  virtud  y  una  energía  desusada,  y  una  gran  copia  y  variedad 
de  doctrina;  y  no  sólo— dice  el  Romano  Pontífice,— no  sólo  en  las  que 
escribió  para  enseñar  la  moral,  sino  egr  todas  las  demás  que  compuso, 
ya  para  confirmar  la  verdad  de  la  Religión  católica,  ya  para  defen- 
der los  derechos  del  Romano  Pontífice,  ya  para  excitar  la  piedad 
de  los  fieles.»  Testimonio  que  se  halla  plenamente  confirmado  por 
las  elocuentísimas  palabras  que  pronunció  León  XIII  ensalzando  y 
glorificando  la  doctrina  teológica  de  San  Alfonso,  á  la  vez  que  ha- 
ciendo un  admirable  resumen  de  todos  sus  tratados:  «Firmissimis 
argumentis  — dice  el  sapientísimo  Pontífice  — divinam  revelationem 
munivit  contra  deístas;  veritatem  fidei  nostrae  strenue  defendit;  ner- 
vossisime  propugnavit  Romani  Pontificis  primatum  et  infallibile  ma- 
gistefium;  editis  historia  haeresum  et  opere  dogmático  acriter  per- 
strinxit  haereses  omnes.»  (Litterae  28  Aug.  1879.)  Porque,  en  efecto, 
aquella  vasta  erudición,  aquella  penetración  de  las  cuestiones,  aque- 
lla seguridad  de  juicio  que  se  admira  en  su  Teología  Moral,  se  admira 
también  en  sus  tratados  dogmáticos. 

Era,  por  consiguiente,  muy  útil  y  hasta  necesario  que  éstos  fueran 
conocidos  en  todo  el  mundo  católico,  como  lo  es  aquélla;  y  tal  nece- 
sidad ha  venido  á  satisfacer  muy  oportunamente  el  R.  P.  Walter,  como 
dice  Mons.  Lorenzelli,  Nuncio  Apostólico  de  Francia,  en  carta  de 
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29  de  Enero  de  este  mismo  año.  «Las  obras  dogmáticas  de  San  Alfon- 
so—le dice,— tan  hermosas  y  tan  útiles,  escritas  en  italiano  ó  traduci- 
das á  las  lenguas  modernas,  no  eran,  por  eso  mismo,  bastante  conoci- 
das en  el  mundo  teológico,  que  se  sirv^e  como  de  razón  de  la  lengua 
latina,  lengua  teológica  por  excelencia.  Vuestra  traducción,  reveren- 
do Padre,  viene  á  hacerlas  entrar  en  el  movimiento  teológico  univer- 
sal, y  estoy  seguro  de  que  vuestra  hermosa  traducción  latina  contri- 
buirá poderosamente  á  que  ocupen  el  lugar  que  les  es  debido  en  los 
estudios  teológicos.» 

El  latín  empleado  por  el  P.  Walter  es  sencillo  y  fácil,  pero  elegan- 
te, y  á  la  vez  puro  y  clásico  sin  exageración;  reúne,  en  una  palabra, 
las  cualidades  y  la  forma  que  convienen  á  la  sublimidad  de  la  doctrina 
y  de  los  escritos  ..de  San  Alfonso.  No  se  ha  limitado,  además,  al  papel 
de  simple  traductor,  sino  que  añade  el  de  crítica  y  comentador,  por 
las  frecuentes  remisiones  y  citas,  por  las  notas  muy  atinadas  y  juicio- 
sas, por  las  llamadas  al  margen,  que  hacen  más  útil  el  estudio  y  com- 
prensión de  la  obra,  y,  en  fin,  por  un  minucioso  análisis  de  materias 
en  el  índice  alfabético.  El  plan  de  la  obra  es  muy  á  propósito  para  for- 
marse idea  completa  de  toda  ella.  Está  dividida  en  dos  tomos,  que  con- 
tienen nueve  tratados  y  dos  apéndices;  en  el  primero  expone  la  Teolo- 
gía fundamental,  que  comprende  los  cinco  primeros  tratados,  en  todos 
los  cuales  se  propone  el  Santo  Doctor  demostrar  la  verdad  y  aun  la 
evidencia  de  la  fe  católica;  en  el  primero,  combate  á  los  materialistas 
y  deístas;  en  el  segundo,  á  las  sectas  disidentes;  en  el  tercero,  á  los 
incrédulos  y  herejes;  en  el  cuar<|),  á  Febronio,  y  en  el  quinto,  á  los  nue- 
vos pseudo-reformados,  ó  protestantes,  exponiendo  para  ellos  los  cá- 
nones y  decretos  del  Concilio  de  Trento.  El  tomo  segundo,  en  que  ex- 
pone la  Teología  especial,  comprende  los  cuatro  últimos  tratados  y  los 
dos  apéndices.  El  primero,  que  es  el  sexto  de  la  obra,  y  ocupa  más  de 
la  mitad  del  tomo,  contiene  la  historia  y  refutación  de  todas  las  here- 
jías; el  segundo,  algunas  consideraciones  sobre  la  verdad  de  la  reve- 
lación divina;  el  tercero  trata  de  los  novísimos,  y  el  cuarto  de  la  ora- 
ción. En  los  apéndices  pone  dos  disertaciones  acerca  de  la  virtud  de 
la  esperanza  y  de  la  predestinación  de  Jesucristo,  concluyendo  este 
tomo  y  toda  la  obra  con  un  índice  alfabético  muy  completo  de  las  cor- 
sas y  nombres  notables  contenidos  en  ella. 

Aplaudimos  de  veriis  el  pensamiento  del  Rdo.  P.  Walter  de  dar  á 
conocer  las  obras  teológicas  de  su  santo  fundador,  y  esperamos  que 
con  la  esmerada  edición  latina  que  de  ellas  ha  hecho  serán  más  y  más 
conocidas  y  consultadas,  porque  realmente  merecen  que  las  conozcan 
y  consulten  los  que  tienen  la  alta  misión  de  enseñar  y  defender  las 
verdades  católicas  é  impugnar  á  sus  adversarios.  La  parte  material 
de  la  edición  corresponde  al  fondo  de  la  obra  y  al  objeto  de  su  autor: 
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es  esmerada  y  hermosa  por  lo  excelente  del  papel,  íuerte,  blanco  y 
satinado,  y  por  la  claridad  y  limpieza  de  los  tipos.  Sentimos  no  poder 
anunciar  el  precio,  porque  no  se  nos  ha  indicado,  pero  seguramente 
será  módico,  dado  el  objeto  de  dar  á  conocer  y  popularizar  las  obras 
dogmáticas  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio.— P.  C.  A. 


Dr.  Georgius  B.  Matulewicz.  Doctrina  Russorum  de  statu  ¡ustitiae  originalis. 

Cracovia.  Typis  W.  L.  Anecj'C  et  Sociorum:  1903.— Un  vol.  en  8."  de  236  págs.— Precio,  7,50 
francos.— Herder,  Friburgo. 


El  Dr,  Matulewicz  ha  hecho  indudablemente  una  obra  meritísima, 
dándonos  á  conocer  con  todos  sus  detalles  y  variantes  la  doctrina  de 
los  rusos  acerca  del  estado  de  justicia  original.  En  ese  áureo  opúsculo, 
escrito  con  suma  escrupulosidad  y  diligencia,  hácense  notar  una  por 
una  todas  las  diferencias  que  separan  á  la  Iglesia  cismática  de  los  dog- 
mas católicos,  que  son  bastante  más  de  lo  que  vulgarmente  se  cree.  De 
la  lectura  de  este  libro  queda  una  impresión  poco  favorable  para  los 
rusos  respecto  de  su  ilustración  teológica,  cuyas  deficiencias  son  harto 
manifiestas,  así  en  la  parte  histórica  del  dogma  cristiano,  como  en  la 
parte  propiamente  doctrinal  y  demostrativa.  Sus  conceptos  filosófico- 
teológicos  son  tan  defectuosos,  que  no  suelen  distinguirse  en  ellos  los 
diversos  aspectos  de  las  cuestiones,  resultando  muchas  veces  que  sus 
afirmaciones  son  vagas,  indefinidas  y  susceptibles  de  interpretacio- 
nes absurdas. 

El  autor  hace  notar  oportunamente  estas  y  otras  deficiencias  de  los 
rusos  modernos  al  comparar  sus  doctrinas  erróneas  ó  inexactas  con 
las  doctrinas  claras,  terminantes  y  bien  razonadas  de  los  teólogos 
católicos.— P.  B.  del  Val. 


Praelectiones  dogmatlcae  quas  in  collegio  Ditton-Hall  habebat  Christianui  Pesch, 
S.  J. — Tomus  I.— Institutiones  propedéuticas  ad  sacram  theologiam.— (3."  edición).— Fribur- 
go: tipografía  de  Herder  (416  págs.,  pesetas  9,60). 


No  es  una  obra  nueva  la  que  ahora  aparece  bajo  el  título  que  enca- 
beza estas  líneas,  sino  la  tercera  edición  de  una  obra  bastante  conoci- 
da, y  esto  demuestra  la  gran  aceptación  que  ha  alcanzado  en  los  cen- 
tros de  enseñanza.  Á  esa  aceptación  ha  contribuido  en  gran  parte  el 
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hecho  de  constituir  la  obra  del  P.  Pesch  un  curso  completo  de  Teolo- 
gía fundamental  y  dogmática,  es  decir,  de  toda  la  teología  católica, 
perfectamente  ordenada,  lo  cual  ofrece  no  pocas  ventajas  para  el  es- 
tudio de  esta  ciencia,  que  difícilmente  se  consiguen  con  el  estudio  de 
tratados  especiales  de  distintos  autores,  que  tanto  abundan  en  esta 
época. 

Distingüese  la  teología  del  P.  Pesch  por  su  procedimiento  analítico, 
en  que  aparecen  lógicamente  dispuestas  y  encadenadas  las  cuestiones 
y  los  tratados  mismos.  Y  en  cuanto  á  la  solidez  de  la  doctrina,  no  es 
inferior  á  los  mejores  tratados  particulares  que  se  han  publicado  por 
autores  diversos,  llevando  sobre  ellos  la  ventaja  de  ser  una  sola  obra 
teológica  y  de  un  solo  autor  la  que  absorbe  todos  los  tratados  teoló- 
gicos. 

El  primer  volumen  publicado  hasta  la  fecha,  comprende:  I.  La  le- 
gación divina  de  Jesucristo.— II.  La  institución  de  la  Iglesia.— III.  Los 
Luofares  teológicos.— P.  H.  del  Val. 


Tractatus  de  virtutibUS  infusis,  auctorc  P.  Sancto  Schiffini,  S.  J.— Friburgo:  tipo- 
giafía  de  Herder.— Un  volumen  en  4.°  de  695  pág.,  pesetas  14,65. 


El  tratado  de  virtutibus  infusis  es  complemento  necesario  del  tra- 
tado de  gratia  divina.  Á  su  debido  tiempo?  emitimos  el  juicio  favora- 
ble que  nos  merecía  la  obra  De  divina  gratia,  publicada  por  el  Padre 
Schiffini  en  1901.  El  tratado  De  virtutibus,  publicado  últimamente, 
viene  á  completar  la  obra  teológica  de  tan  sabio  autor,  en  cuyo  elogio 
debemos  decir  (y  esta  será  su  mayor  alabanza)  que  la  segunda  produc- 
ción es  digna  de  figurar  al  lado  de  la  primera.  ]  )istínguese  el  P.  Schiffi- 
ni entre  los  autores  modernos  de  teología,  por  el  carácter  filosófico 
que  sabe  imprimir  á  la  doctrina  teológica;  de  aquí  la  precisión  en  los 
conceptos,  así  como  la  claridad  y  lucidez  en  la  exposición  y  demostra- 
ción de  sus  proposiciones.  Á  todo  esto  agrégase  una  corrección  y  has- 
ta elegancia  de  lenguaje  y  de  estilo  nada  comunes  en  los  tratadistas 
de  teología. 

Tocante  á  la  Doctrina,  el  tratado  De  virtutibus  injusis  es  tan  com- 
pleto, que  bien  merece  el  calificativo  de  tratado  fundamental,  á  pesar 
de  no  ser  relativamente  excesivas  sus  dimensiones,— P.  H.  del  Val. 
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'Gonferences  de  N.  O,  de  Paris.  Exposition  de  la  Morale  Catholiqíie.  Le  Fondemeiit 
de  la  Morale.  La  Beatitudine.  Conference  et  Retraite.— Careme,  1903,  par  E.  Janvier. — 
Paris:  P.  Lethielleux,  Libraire-Editeur  (Rué  Cassette,  10).— Un  vol.  en  8."  de  343  páginas, 
4  flancos. 

La  existencia  de  un  fin  último  para  la  vida  humana;  la  unidad  de 
este  fin;  el  objeto  ó  naturaleza  de  la  felicidad  suprema;  su  posibilidad 
para  el  hombre  y  su  integridad:  tales  son  los  asuntos,  de  verdadera 
actualidad,  á  cuya  exposición  dedicó  el  sabio  P.  Janvier  sus  profundos 
conocimientos  teológicos  y  científicos  en  la  Cuaresma  del  año  1903. 
Conocíamos  el  éxito  adquirido  por  el  célebre  dominico  en  toda  Fran- 
cia, por  relaciones  detalladas  de  su  gran  triunfo  oratorio;  pero  no  ha- 
bíamos podido  apreciar  el  mérito  del  orador,  hasta  que  leímos  sus  pri- 
morosas Conferencias,  muy  dignas  por  cierto  del  selecto  auditorio  que 
tuvo  la  fortuna  de  escuchar  tan  brillante  apología  del  Cristianismo,  en 
la  antigua  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  París. 

Sin  ser  tan  cerradamente  teológicas  como  las  delP.  Montsabré,  las 
Conferencias  del  P.  Janvier  toman  su  base  de  la  Teología  y  de  las  en- 
señanzas de  los  Santos  Padres  «sobre  todo  del  más  grande  entre  ellos: 
San  Agustín»  (Prólogo),  y  utiliza  al  mismo  tiempo  los  progresos  de  las 
ciencias  para  adornar  sus  Conferencias  con  las  verdades  conquistadas 
del  orden  natural,  que  no  son  sino  destellos  de  la  verdad  increada,  que 
es  Dios.  El  método  es  positivo;  impregnado  de  unción  evangélica,  per- 
mite al  ilustre  conferenciante  hacerse  cargo  de  multitud  de  aberracio- 
nes acerca  de  la  naturaleza  del  fin  del  hombre,  que  escritores,  por  otra 
parte  dignos  de  respeto,  han  lanzado  al  público,  y  refutarlos  sin  reba- 
jarse á  calificaciones  duras  ó  mortificantes,  sino  conservando  siempre 
la  elevación  de  criterio  muy  propia  del  Ministro  sagrado. 

Nada  hemos  de  decir  del  valor  intrínseco  de  las  Conferencias  de 
1903,  sino  es  que  su  mayor  elogio  consiste  en  decir  que  pueden  digna- 
mente figurar  á  la  par  de  las  predicadas  en  Nuestra  Señora  años  ante- 
riores, y  en  nuestro  concepto,  superan  á  algunas  de  ellas.— P,/.  T. 


Explicación  del  eatecismo  de  la  doctrina  cristiana,  acomodado  á  las  clases 
media  y  superior  de  las  escuelas  elementales,  por  el  canónigo  Dr.  D.  Jacobo  Schmitt.  Volu- 
men II:  De  los  Mandamientos.— Segunda  edición.  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  1903.— 
B.  Herder,  Librero-Editor  Pontificio.— En  8.»  de  674  págs. 

La  obra  del  canónigo  Schmitt,  recomendada  y  bendecida  por  nu- 
merosos Obispos,  ha  tenido  gran  aceptación  en  todo  el  mundo.  Á  ello 
han  contribuido  la  mucha  y  substanciosa  doctrina  que  contiene  y  la 
sencillez  y  claridad  con  que  está  expuesta,  propias  para  la  inteligen- 
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cia  de  los  niños,  á  los  cuales  va  destinada.  Concluida  en  pocos  años  la 
primera  edición,  publica  ahora  la  casa  Herder,  con  el  esmero  y  nitidez 
que  distinguen  á  todas  sus  publicaciones,  esta  segunda  que  anuncia- 
mos. De  la  primera  y  del  primer  tomo  de  la  segunda,  hemos  dado 
cuenta  á  su  tiempo  á  nuestros  lectores,  y  ahora,  al  comunicar  la  apari- 
ción del  segundo,  que  trata  ampliamente  de  los  Mandamientos,  repeti- 
mos nuestra  incondicional  recomendación,  y  desearíamos  se  propaga- 
se en  nuestras  escuelas,  en  las  que,  por  desgracia,  anda  bastante  aban- 
donada la  enseñanza  del  Catecismo. 

Es  también  obra  útilísima  á  los  Párrocos,  que  encontrarán  en  ella 
materiales  abundantes  para  exponer  al  alcance  de  sus  fieles  todo 
cuanto  se  relaciona  con  la  enseñanza  del  Catecismo.— P.  G.  A. 


El  año  de  la  Inmaculada.   Proj'ectos  y  esperanzas,  por  Nazario  Pérez,  S.  J.— Madrid: 
Establecimiento  tipográfico  «Sucesores  de  Rivadeneyra.»1904.— En  12.°  de  123  páginas. 

Á  estas  fechas  pocos  ignorarán  las  grandes  fiestas  que  se  han  cele- 
brado y  que  se  están  preparando  para  conmemorar  con  todo  el  esplen- 
dor posible  la  declaración  dogmótica  de  la  Inmaculada,  definida  hace 
cincuenta  años  por  el  inmortal  Pío  IX.  No  obstante,  conviene  propagar 
aun  en  las  últimas  aldeas  de  España  lo  mucho  que  van  á  hacer  otras 
naciones  y  lo  mucho  más  que  podemos  y  debemos  hacer  nosotros. 
Ninguna  nación  ha  sido  tan  privilegiada  por  la  Virgen  Santísima  como 
España,  que  cuenta  por  centenares  sus  santuarios,  y  ninguna,  por  lo 
mismo,  debe  mostrarse  más  agradecida.  De  ahí  la  oportunidad  del  li- 
brito  del  P.  Pérez,  que  además  de  hacer  la  historia  de  la  celebración 
del  quincuagésimo  aniversario  de  la  Inmaculada,  propone  algo  de  lo 
muchísimo  qué  debe  hacerse  en  España.  Está  escrito  con  cariño  y  en- 
tusiasmo, y  por  nuestra  parte  le  recomendamos  con  toda  eficacia  á  los 
lectores,  y  esperamos  que  se  han  de  cumplir  abundantemente  los  de- 
seos del  Papa.— P.  A.  G. 


Biblioteca  de  ..La  fionne  Presse",  rué  Bayard,  5,  París.— De  esta  importantísima 
Casa,  fundada  por  los  Agustinos  de  la  Asunción,  y  que  tanto  bien  está  haciendo  en  Francia, 
hemos  recibido  los  libros  siguientes: 

V Emprise ,  par  Pierre  l'Ermite.  (Un  vol.  en  4.**  de  500  págs.,  ilus- 
trado con  numerosos  grabados:  5  francos.)— No  se  sabe  qué  admirar 
más  en  Pierre  l'Ermite,  si  el  escritor,  el  artista  ó  el  apóstol.  El  escritor 
es  un  maestro,  y  esperamos  que  nuevamente  le  premiará  la  Academia 
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francesa  por  este  conmovedor  relato.  El  apóstol  es  todo  un  sacerdote, 
como  se  ve  por  el  sentimiento  con  que  ha  escrito  su  novela,  que  ha 
dedicado  á  los  que  desde  las  grandes  ciudades  sueñan  con  el  lejano 
campanario,  á  los  que  aman  la  aldea  y  á  los  que  experimentan  un 
sentimiento  de  compasión  ante  los  innumerables  que  en  las  ciudades 
se  hallan  sin  colocación.  El  artista  es  prodigioso,  secundado  además 
por  un  ilustrador  del  mérito  de  Rousseau.  Como  sólo  sabe  el  verdade- 
ro talento,  pinta  con  un  solo  rasgo  un  lugar  ó  una  actitud,  graba  con 
una  palabra  las  impresiones  fugaces  que  rápidamente  cruzan  por  el 
cerebro,  y  si  algo  se  le  puede  censurar  es  el  interés  que  toma  por  sus 
personajes,  hasta  por  los  que  se  han  hecho  dignos  del  castigo  que  re- 
lata en  las  últimas  páginas. 

Excusado  es  añadir  que  la  Casa  de  La  Bonne  Prcsse  ha  hecho  de 
este  libro  una  obra  maestra  tipográfica,  y  que  es  una  verdadera  ganga 
comprarla  por  5, francos.  Lleva  el  libro  un  hermoso  prólogo  de  Fran- 
cisco Coppée  y  una  artística  portada,  que  honra  á  la  vez  á  la  Casa 
editorial,  al  dibujante  M.  Rousseau  y  al  grabador  M.  Marie. 

—  V'épi  et  Valcyon,  par  Mme.  Chéron  de  la  Bruyére.  (Un  vol.  en  4.** 
menor  de  289  págs.:  1,50  fr.)— Mme.  Chéron  de  la  Bruyére  se  distingue 
por  la  sencillez,  la  moralidad  y  la  delicadeza  de  su  talento.  Sus  libros 
tienen  lugar  señalado  en  toda  biblioteca  de  una  joven.  La  novela  que 
acaba  de  publicar  en  la  librería  de  La  Bonne  Presse  se  recomienda 
por  todas  las  buenas  cualidades  de  sus  libros  anteriores,  á  las  cuales 
añade  mayor  efusión  y  sentimiento,  debido  sin  duda  á  estar  dedicado 
á  la  dulce  memoria  de  una  hija  muerta.  Hay,  entre  otros  simpáticos 
personajes,  un  bigotudo  General  y  graciosas  heroínas,  cuya  suerte 
interesa  vivamente  á  los  lectores. 

—La  Filie  de  Frantal,  par  Mme.  Chéron  de  la  Bruyére.  (Un  volu- 
men en  4.*'  menor  de  232  págs.:  1,50  fr.)— Es  una  hermosa  continuación 
de  Vépi  et  Valcyon,  al  cual  ha  dispensado  el  público  la  misma  acogida 
que  á  la  novela  precedente.  Es  conmovedora  la  pura  afección  que  á 
Albano  de  Valíréde  inspira  la  encantadora  hija  del  difunto  escritor 
Frantal.  Alrededor  de  este  asunto  se  desarrollan  deliciosas  escenas 
de  la  vida  de  familia. 

—Jean  Christophe,  par  Paul  Deschamps  (4.**  millar.  Un  vol.  en  12." 
de  520  págs.  Cubierta  en  color  de  Jordic:2,50  fr.)— Oran  aceptación  ha 
tenido  esta,  novela,  de  la  cual  es  ésta  la  tercera  edición.  La  artística 
portada  en  colores,  debida  al  lápiz  de  Jordic,  y  que  representa  al 
héroe,  al  cristiano  decidido  y  valeroso,  interrumpiendo  el  duro  trabajo 
del  campo,  mediante  el  cual  ha  llegado  por  su  laboriosidad  é  inteli- 
gencia á  ser  el  dueño  incontestable  del  pueblo,  para  santiguarse  gra- 
vemente al  sonar  el  Ángelus  en  el  campanario  que  levanta  la  cruz 
apuntando  al  cielo,  da  perfecta  idea  del  conmovedor  asunto. 
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— De  la  criminante  en  France  dans  les  Congrégations,  le  clergé 
et  les  principales  professions,  d'aprés  les  derniers  docunients  offi- 
ciels,  par  Georges  Bertrin.  (Un  vol.  en  16.**  de  100  págs.:  0,50  fr.)-El 
autor,  incorporado  á  la  Universidad  y  Doctor  en  Letras,  compara  en 
este  opúsculo,  según  las  estadísticas  oficiales  del  Ministerio  de  Justicia 
francés,  la  criminalidad  de  las  Congregaciones  y  de  los  eclesiásticos 
con  la  de  las  demás  profesiones,  y  demuestra  hasta  la  evidencia  que 
el  clero  regular  y  secular  constituye,  desde  el  punto  de  vista  moral,  lo 
mejor  de  Francia.  Este  librito,  claro,  documentado  y  sin  réplica  posi- 
ble, merece  circular  con  profusión  por  todas  partes  en  estos  tiempos 
de  anticlericalisnio ,  para  desvanecer  las  calumnias  constantemente 
reproducidas  de  la  mala  prensa,  ■ 

—Opúsculos  de  propaganda  y  de  actualidad:  La  Vie  publique  de 
Jesús,  conférence  avec  projections:  31  vues  photographiques  ou  repro- 
ductions  artistiques,  par  Léopold  des  Gerbes.— La  Divine  Enfance 
dejésus,  conférence  avec  projections  pourle  temps  de  Noel,  par  Léo- 
pold des  Gerbes  — /.rt  Russie  et  les  Rtisses,  conférence  avec  projec- 
tions, par  M.  G.  M.  Coissac:  35  vues  photographiques  d'aprés  nature.— 
La  peste  antircligieuse,  reponse  á  La  peste  religieuse  de  l'allemand 
Jean  Most,  par  D.  L.  de  Saint-Ellier.— L'^me  humaine,  par  Un  Mis- 
sionnaire  diocésain  de  'Pslyís.—V Iminortalité ,  par  Un  Missionnaire 
diocésain  de  París.— Por  su  amenidad  y  baratura  son  todos  estos  fo- 
lletos, como  los  demás  que  constantemente  da  á  luz  la  Maison  de  la 
Bonne  Presse  (rué  Bayard,  5,  París),  muy  á  propósito  para  la  propa- 
ganda de  lecturas  sanas,  instructivas  é  interesantes.—/.  A. 


Poesías  de  Paz  de  Borbón.— Friburgo  de  Brlsgovia  (Alemania):  B.  Herder,  librero-editor 
pontificio:  1904.— Bonito  opúsculo  de  XVIII-68  páginas  en  8." 

La  Infanta  Paz  es  una  poetisa  por  el  estilo  de  Santa  Teresa:  porque 
le  sale  del  alma,  porque  los  versos  se  le  vienen  á  la  pluma  sin  artifi- 
cio, sin  rebuscamiento,  sin  ninguna  de  esas  abstrusas  metafísicas  y 
sociologías  en  que  hoy  se  propende  á  hacer  consistir  el  mérito  poéti- 
co. Lo  que  más  encanta  precisamente  en  este  lindísimo  ramillete  de 
ñores,  es  su  aroma  campestre,  la  naturalidad,  la  ingenuidad  y  la  sen- 
cillez. Más  que  por  una  Princesa  nacida  en  las  gradas  de  un  Trono, 
cuya  infancia  rodearon  los  rugidos  de  la  Revolución  y  las  amarguras 
del  destierro,  y  que  á  pesar  de  su  ejemplar  modestia  y  amor  al  retiro 
no  ha  podido  sustraerse  á  la  necesidad  que  su  rango  le  impone  de  vi- 
vir en  medio  del  mundo  y  entre  los  esplendores  de  una  Corte,  parecen 
los  versos  de  Doña  Paz  de  Borbón  escritos  por  una  de  aquellas  Prin- 
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cesas  que  se  encerraban  antiguamente  en  el  retiro  del  claustro.  Cada 
una  de  esas  composiciones  es  un  latido  de  su  corazón;  y  por  cierto 
que,  aunque  por  otras  razones  no  constara,  ellas  bastarían  para  de- 
mostrar que  le  tiene  muy  hermoso.  La  Religión,  la  patria  y  la  familia 
son  sus  únicas  íuentes  de  inspiración;  pero  tan  indisolublemente  uni- 
das, que  en  casi  todas  sus  composiciones  vibran  á  la  vez  las  tres  cuer- 
das. Al  postrarse,  por  ejemplo,  en  horas  amargas,  ante  la  Virgen  de 
la  Almudena,  piensa  en  los  seres  queridos  y  le  pide  que 

...  Si  en  vez  de  flores 

Que  ornen  su  frente. 
Espinas  les  reserva 

La  adversa  suerte, 
<  Di  á  Dios  que  cambie 

Todas  mis  alegrías 

Por  sus  pesares; 

si  canta  llena  de  gozo  al  presentársele  su  hijo  Adalberto  vistiendo  por 
primera  vez  el  uniforme  de  Teniente  de  Artillería,  tiene  buen  cuidado 
de  advertirle: 

Dios  y  la  Patria  ante  todo: 
Yo  tomo  el  tercer  lugar; 
El  corazón  de  una  madre 
Es  fácil  de  contentar... 

y  con  motivo  de  la  visita  del  Rey  Don  Alfonso  XIII  á  Zaragoza  escri- 
be la  última  delicadísima  poesía,  que  cierra  con  llave  de  oro  el  librito, 
y  en  que  se  funden  como  en  ninguna  los  tres  sintimientos: 

La  Virgen  del  Pilar  mira 
Al  Rey  Alfonso  á  sus  pies, 
Y  alrededor  del  Monarca 
Está  el  pueblo  aragonés. 


Pueblo  y  Rey,  ante  la  Virgen 
Hoy  la  unión  van  á  cellar: 
¡Bendícelos,  Madre  mía. 
Virgen  Santa  del  Pilar! 


No  se  crea,  sin  embargo,  que  á  pesar  de  la  senciHez,  faltan  de  cuan- 
do en  cuando  rasgos  de  primorosa  fa  tura.  Véase  esta  hermosa  refle- 
xión con  que  coosuf^la  á  su  sobii.na  la  Piinccsa  de  Asi.ur:^^,  por  la 
campaña  inicua  suscitada  contra  su  matrimonio;  campaña  que,  á  pesar 
de  todo,  no  arranca  del  corazón  de  la  Infanta  Paz  una  gota  de  hiél: 

•  No  temas,  que  el  pueblo  hispano, 

Que  siempre  supo  alabar 
Todo  pensamiento  humano 
Cuando  es  noble  y  es  cristiano, 
Tu  amor  sabrá  respetar. 
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Hermosísimas  son  también  las  dos  sig^uientes  quintillas  de  una  com- 
posición dedicada  á  la  misma  Princesa,  siendo  niña: 

La  corte  á  tus  pies  tendrás, 
Sonreirán  todos  contigo; 
Y  luego,  á  espaldas,  quizás 
Aquel  te  denigre  más 
Que  juzgues  mejor  amigo. 

Si  hay  para  el  alma  disgusto, 
Hay  alegrías  también; 
Porque  Dios,  que  es  siempre  justo, 
Dio  á  los  Príncipes  el  gusto 
De  poder  hacer  el  bien. 

Este  último  rasgo  es,  sobre  todo,  de  primer  orden,  moral  y  poética- 
mente considerado.  La  Infanta  Paz,  cree  sinceramente 

...  que  el  ser  Alteza 
No  es  una  felicidad, 

y  que  la  única  alegría  que  Dios  otorga  á  los  Príncipes,  es 

...  el  gusto 

Dé  poder  hacer  el  bien; 

y  de  que  asilo  cree,  es  el  mejor  argumento  el  ver  que  así  lo  practica. 
En  su  retiro  de  Nimphemburgo,  apenas  se  acuerda  de  que  es  Princesa 
sino  para  enjugar  lágrimas.  Su  digno  esposo,  el  Príncipe  Fernando, 
cura  gratuitamente  á  los  enfermos  pobres;  su  encantadora  niña  Pilar 
cose  ropas  destinadas  á  los  niños  necesitados  y  se  pone  al  frente  de 
una  Sociedad  de  niñas  católicas  dedicadas  á  la  misma  labor,  y  ella,  la 
dulce,  la  caritativa  hija  de  nuestros  grandes  Reyes,  es  por  todos  ben- 
decida como  el  ángel  de  la  comarca.  Para  ayudar  á  su  esposo  en  dar 
á  los  pobres  «las  medicinas  del  cuerpo  con  las  del  alma,»  publica  sus 
versos,  según  cuenta  en  la  primera  composición: 

Viendo  su  afán,  pensé  un  medio 
Para  poderle  ayudar: 
«Dinero  no  tengo,»  dije: 
«Mis  versos  te  puedo  dar.» 

Soltó  la  risa:  el  contrato 
Fijo  quedó  entre  los  dos: 
¿Habrá  alguno  que  me  niegue 
Una  limosna  por  Dios? 

¡Bendita  poesía  empleada  en  tan  hermoso  objeto,  y  bendita  el  alma 
de  la  Princesa  española,  que  tiene  por  única  ventaja  de  su  real  estirpe 
y  de  su  alta  posición 

...  el  gusto 

De  poder  hacer  el  bien!— P.  C.  M.  S. 
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Defensa  obligada  contra  acusaciones  gratuitas,  por  el  P.  Nozaleda,  Arzobispo 

dimisionario  de  Manila,  electo  de  Valencia. — Madrid,  Est.  tip.    de  H.  de  García,  1904 

Folleto  de  94  págs.  en  4." 

Aunque  reducidas  á  polvo  por  la  contundente  elocuencia  del  señor 
Maura  las  calumnias  propaladas  contra  el  P.  Nozaleda  por  la  prensa 
rotativa,  y  advertidos  ya  todos  los  que  tienen  algo  dentro  de  la  cabeza 
de  lo  infame  de  aquella  campaña,  que  .nadie  se  atrevió  á  sostener  en 
el  Congreso,  como  la  calumnia  siempre  deja  alguna  huella,  no  estará 
demás  para  los  que  duden  y, para  los  que  quieran  hablar  de  la  cues- 
tión con  conocimiento  de  causa,  leer  el  folleto  en  que  el  ilustre  Padre 
dominico  y  dignísimo  Prelado  vindica  cumplidamente  su  honra  con 
documentos  que  no  dejan  lugar  á  duda.  El  P.  Nozaleda,  al  usar  de  un 
derecho  sacratísimo  mirando  por  su  honor  personal,  ha  prestado  un 
servicio  á  la  Religión,  pues  su  causa  es  la  causa  de  los  religiosos  de 
Filipinas.— P.  C.  M. 
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Madrid-Escorial ,  1  de  Mar  so  de  1904. 


EXTRANJERO 

Roma.— En  nuestro  número  anterior  consignábamos  que  la  Santa 
Sede,  condenando  el  repugnante  lucro  proveniente  de  la  trata  de  es- 
clavos, había  instituido  una  Prefectura  Apostólica  á  cargo  de  los  Pa- 
dres Trinitarios  en  la  colonia  italiana  de  Benadir,  y...  ¡no  han  sido 
gatuperios  los  que  se  han  descubierto  antes  de  tomar  esta  providen- 
cia! Se  ha  creado  un  conflicto  entre  la  Comisión  que  tiempo  atrás  en- 
vió allá  el  Gobierno  para  abolir  la  esclavitud  y  la  Sociedad  Arrenda- 
taria que  debía  haber  hecho  suyos  los  planes  de  la  Comisión,  civili- 
zando aquella  colonia.  Pero  por  males  de  sus  pecados  ó  por  las  mácu- 
las del  mandil,  los  miembros  de  la  Sociedad  Arrendataria  se  han 
visto  en  escaparate  por  la  sagacidad  de  un  conocido  explorador  del 
mundo  geográfico  (ahora  lo  ha  sido  del  maleante),  el  Conde  Robechi- 
Brichetti,  que  siguió  la  pista  al  Sr,  Dulio,  Gobernador  de  Benadir,  del 
cual  sacó  en  limpio  que,  á  ciencia  y  paciencia  de  la  Sociedad,  venía 
recibiendo  dinero  de  las  tribus  por  permitir  la  esclavitud  y  otros  abu- 
sos á  este  tenor  algo  sucios. 

"  No  alcanza  sólo  esta  responsabilidad  criminal  á  los  que  moran  en 
Benadir;  algunos  agentes  de  Milán  debían  de  tener  participación  más 
ó  menos  directa,  puesto  que  las  acciones  de  Benadir,  cotizándose  antes 
del  descubrimiento  muy  altas,  á  raíz  de  este  suceso  sufrieron  una  baja 
enorme.  El  Gobierno,  el  Vaticano  y  la  Sociedad  antiesclavista,  presi- 
dida por  el  Cardenal  Cassetta,  están  ahora  esperando  el  fallo  de  un 
pleito  surgido  entre  el  Gobernador  de  la  colonia  de  Benadir  y  un  in- 
geniero de  la  misma  Sociedad,  Sr.  Sala,  que  no  queriendo  ser  cómpli- 
ce de  un  grave  escándalo,  ha  tirado  de  la  manta  y  acusa  al  Goberna- 
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dor  de  haber  prostituido  su  cargo,  aceptando  dinero  de  los  jefes  de 
las  tribus  para  continuar  la  esclavitud,  sin  que  la  filantrópica  So- 
ciedad, sabedora  de  todo  ello,  protestara  en  lo  más  mínimo.  ¡Nada  de 
extraño  tiene  esto  si  se  para  mientes  en  que  casi  todos  los  miembros 
de  esta  institución,  que  tanto  se  enorgullece  de  su  obra  humanitaria^ 
y  nosotros  diríamos  mejor  explotadora,  son  masones  y  hebreos!  Te- 
merosa la  Sociedad  de  quedar  malparada  en  este  pleito,  diplomática- 
mente ha  interesado  al  Gobierno,  para  que  éste,  á  su  vez,  obtuviera 
del  Vaticano  la  instalación  en  aquella  colonia  de  una  Misión  católica 
destinada  exclusivamente  á  la  abolición  de  la  esclavitud  y  conversión, 
de  aquellos  bárbaros  al  Catolicismo,  mientras  la  Sociedad,  dice  ella 
misma,  no  pudiendo  tener  prestigio  moral  sobre  aquellas  razas  salva- 
jes, limitará  su  cometido  al  mejoramiento  de  los  terrenos,  fomentando 
allí  la  agricultura,  industria  y  comercio. 

De  modo  que  se  ha  demostrado  una  vez  más  que  las  Órdenes  reli- 
giosas ejercen  una  misión  civilizadora  en  los  países  bárbaros. 

El  Gobierno  italiano,  si,  poruña  parte,  haciéndose  eco  de  la  opo- 
sición en  las  Cámaras,  intenta  dar  un  golpe  de  gracia,  imitando  á 
Francia,  sobre  las  Congregaciones  religiosas  extranjeras  que  han  ve- 
nido á  instalarse  en  la  costa  de  Liguria,  por  otra  parte,  teniendo  inte- 
reses vitales  en  el  Benadir  y  no  fiándose  de  las  gestiones  que  la  Socie- 
dad civilizadora  allí  enviada,  con  pingües  estipendios  del  Ministerio 
de  Estado,  cumpla  períectamente  su  obra,  ha  logrado  en  un  momento 
de  serenidad  y  amor  patrio  sobreponerse  á  sí  mismo,  mendigando 
oficiosamente  del  Vaticano  su  intervención,  que  considera  eficacísima 
para  realizar  sus  planes  de  abolición  de  la  esclavitud  en  aquellas  le- 
janas comarcas. 

¡Contraste  muy  significativo! 

¿Aprenderá  el  Gobierno  á  ser  un  poco  más  cauto  no  esperando  nun- 
ca acción  verdaderamente  benéfica  de  la  masonería  y  del  mercantilis- 
mo judaico?  Por  de  pronto,  en  el  Benadir  el  triunfo  ha  sido  todo  para 
el  Papa  y  los  religiosos  de  la  Orden  Trinitaria  que,  emulando  el  espí- 
ritu de  sacrificio  de  sus  fundadores  San  Raimundo  de  Peñafort  y  San 
Juan  de  Mata,  dieron  tantos  días  de  gloria  á  España,  librando  toda  la 
costa  de  Levante  de  los  fieros  corsarios  que  la  desolaban. 

¡Quiera  Dios  que  los  Trinitarios  enviados  hoy  á  Benadir,  protegidos 
por  el  Gobierno,  logren  pronto,  no  sólo  extinguir  la  esclavitud,  sino 
convertir  á  aquellos  bárbaros  á  la  Religión  de  Cristo! 

—Su  Santidad  Pío  X,  cuya  bondad  de  carácter  ha  sido  siempre  por 
todos  reconocida,  como  Soberano  y  como  Padre  común  de  los  fieles  se 
encuentra  lleno  de  amaj'gura  meditando  las  horrorosas  consecuencias 
del  conflicto  ruso-japonés.  Por  medio  de  su  Secretario  de  Estado,  mon- 
señor Merry  del  Val,  ha  dirigido  á  soberanos  y  gobernantes  su  pala- 
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bra  pacificadora,  recomendando  además  á  las  autoridades  eclesiásti- 
cas y  á  todos  los  católicos  residentes  en  los  lugares  que  son  el  teatro 
de  la  guerra  guarden  la  más  estricta  neutralidad,  cuidando  sólo  de  la 
asistencia  moral  y  material  de  los  heridos  de  ambas  partes  beligeran- 
tes. El  Ministro  japonés  en  Berlín  parece  que  se  ha  espontaneado  con 
un  periodista,  asegurándole  que  Rusia  habría  propuesto  al  Papa  in- 
terviniese como  mediador  en  el  conflicto.  Esta  noticia,  que  en  un  prin- 
cipio vio  la  luz  en  la  prensa  de  Berlín,  circuló  al  momento  por  toda  la 
europea,  halagándolos  sentimientos  de  todo  corazón  delicado;  pero, 
desgraciadamente,  hasta  ahora  no  ha  podido  confirmarse. 

—El  día  21  de  Febrero  se  ha  verificado  en  el  Salón  consistorial  del 
\"aticano  la  solemne  declaración  de  los  milagros  obrados  por  interce- 
sión del  venerable  Vianey,  Cura  de  Ars.  La  concurrencia  que  asistió 
á  este  acto  fué  muy  numerosa,  y  compuesta  en  su  mayor  parte  de  fran- 
ceses y  extranjeros.  Es  verdaderamente  emocionante  ver  al  Párroco 
de  todo  el  mundo  elogiar  los  méritos  y  las  virtudes  heroicas  de  un  Pá- 
rroco de  aldea.  Contestando  al  discurso  del  Obispo  de  Belley,  el  Papa 
se  felicitó  de  que  al  comienzo  de  su  Pontificado  haya  tenido  ocasión  de 
consagrar  la  memoria  de  un  miembro  de  modesto  rango  en  la  jerar- 
quía eclesiástica,  á  la  cual  se  envanece  de  haber  pertenecido  Su  San- 
tidad. 

—Se  da  como  muy  probable,  casi  seguro,  que  en  el  próximo  Con- 
sistorio serán  agraciados  con  la  púrpura  cardenalicia,  á  más  de  los 
Prelados  referidos  en  nuestro  número  anterior,  los  Nuncios  de  París 
y  Madrid,  el  Arzobispo  de  Nueva  York,  que  en  breve  llegará  á  Roma 
con  una  importante  cantidad  para  el  dinero  de  San  Pedro,  y  el  Arzo- 
bispo de  Sevilla,  Sr.  Spínola. 

—Con  motivo  de  las  solemnes  fiestas  con  que  todo  el  mundo  católi- 
co se  prepara  á  celebrar  el  quincuagésimo  aniversario  de  la  definición 
dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción,  Su  Santidad  Pío  X  ha  publi- 
cado una  hermosísima  Encíclica  cuyo  texto  latino  y  traducción  caste- 
llana publicamos  al  frente  de  este  número,  y  en  la  cual  concede  un 
amplísimo  Jubileo  extraordinario. 

Italia.— Las  agrias  cuestiones  que  á  diario  se  desarrollan  entre  los 
macedonios  dan  en  qué  pensar  al  Ministerio  italiano.  Receloso  siempre 
de  la  política  austríaca,  reparte  en  la  actualidad  sus  miras  entre  el 
conflicto  ruso-japonés  y  la  región  de  Macedonia,  alcanzando  enorme 
transcendencia  en  las  altas  esferas  de  la  política  un  discurso  del  Minis- 
tro de  Estado,  Sr.  Tittoni,  exponiendo  severos  juicios  contra  Austria. 
En  él  declaró  que  si  esta  nación  se  atreviera  á  ocupar  á  Macedonia,  Ita- 
lia intervendría  resueltamente,  por  tener  allí  grandes  intereses  crea- 
dos, cuya  defensa  es  para  ella  un  sagrado  deber.  La  escuadra  italia- 
na en  el  mar  Jónico  ha  sido  reforzada,  quedando  compuesta  de  cinco 
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acorazado^,  seis  destroj'ers  y  15  torpederos.  Además,  en  la  frontera 
austríaca  del  Trentino  se  ha  concentrado  buen  contingente  de  tropas. 
De  estas  precauciones  sacan  los  pesimistas  probabilidades  de  una  gue- 
rra con  Austria.— Y,  en  efecto,  á  pesar  de  que  los  periódicos  ministe- 
riales quieren  desmentirlo,  puede  asegurarse  que  se  ha  verificado  en 
estos  días  la  concentración  de  un  cuerpo  de  Ejército  en  las  fronteras 
austro-italianas  de  Trento  y  Trieste. 

Esperemos  que  Dios  no  quiera  afligir  á  la  desgraciada  Italia  con  el 
terrible  castigo  de  una  guerra;  pero,  desgraciadamente,  es  menester 
reconocer  que  dada  la  natural  antipatía  que  los  anticlericales  gober- 
nantes de  Italia  tienen  hacia  Austria,  por  ser  ésta  afecta  á  la  causa 
del  Pontificado,  á  la  primer;*  ocasión  se  romperán  las  relaciones  entre 
las  dos  aliadas. 

—El  Zar  de  Rusia  ha  anunciado  al  Rey  de  Italia  que,  á  causa  del 
conflicto  surgido  con  el  Japón,  aplaza  nuevamente  su  visita,  que  esta- 
ba acordada  ahora  para  el  mes  de  Junio.  También  se  dice  que  aplaza 
su  visita  á  Roma  el  Presidente  de  la  República  Francesa,  M.  Loubet. 
La  causa  del  aplazamiento  de  esta  visita  es  distinta,  aunque  se  dice 
que  M.  Loubet  desea  esperar  el  desenvolvimiento  de  la  guerra  ruso- 
japonesa.  La  razón  principal,  á  lo  que  se  cuenta,  es  que  el  primer  ma- 
gistrado francés  desea  á  todo  trance  que  se  resuelva  la  cuestión  de  su 
recepción  en  el  Vaticano.  A  este  propósito  se  dice  que  Loubet,  no  sa- 
tisfecho de  las  gestiones  diplomáticas  de  su  representante  en  Roma, 
M.  Nisard,  se  propone  sustituirle  por  el  Prefecto  de  París,  M.  Lepine, 
hombre  hábil  y  prudente,  que  goza  de  la  confianza  de  Loubet  y  que 
está  bien  relacionado  en  el  Vaticano,  pues  conocida  es  su  intimidad 
con  el  Nuncio  de  Su  Santidad  en  París,  Mons.  Lorenzelli.  Parece,  por 
consiguiente,  que  el  Gobierno  francés  espera  que  M.  Lepine  pueda  re- 
solver en  plazo  breve  la  cuestión  de  la  recepción  de  Loubet  por  el 
Papa,  sin  que  se  hieran  susceptibilidades  del  Vaticano,  ni  del  Quiri- 
nal,  ni  de  la  República  Francesa. 

Aunque  no  conocemos  todos  los  resortes  misteriosos  á  cuyo  impul- 
so se  mueve  la  política,  no  pecaremos  de  pesimistas  si  auguramos  á 
Loubet  un  tremendo  batacazo  en  esos  juegos  acrobáticos  con  que  pien- 
sa divertir  á  Pío  X,  á  Combes  y  á  Víctor  Manuel:  son  espectadores 
heterogéneos,  y  los  equilibrios  que  unos  aplaudan  otros  los  silbarán. 

Francia.— Y  ya  que  tenemos  en  danza  al  primer  magistrado  fran- 
cés, no  le  soltaremos  de  la  mano  sin  hacerle  ver  las  consecuencias  de- 
rivadas de  su  tolerada  política  anticongregacionista.  Expulsados  los 
maestros  religiosos  y  cerradas  sus  escuelas,  el  Estado  toma  sobre  sí  la 
obligación  de  sustituir  unos  y  otras.  Pero  esto,  según  cálculos  cuida- 
dosamente hechos,  costará,  por  lo  que  toca  al  personal,  más  de  seis 
millones  y  medio  de  francos;  por  lo  que  se  refiere  á  construcciones  es- 
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colares,  64  millones  de  francos.  Aunque  el  perjuicio  producido  por  la 
expulsión  de  los  Congregacionistas  íuese  sólo  material  y  del  alcance 
señalado,  valdría  la  pena  de  ser  estudiado. 

¡Y  á  estos  hombres  eminentes  se  les  llama  en  estilo  moderno  los 
padres  de  la  patria,  cuando  sus  cuidados  son  peores  que  los  estragos 
del  lupus! 

—La  policía  francesa  ha  detenido  en  Palmg,  de  Mallorca  al  agente 
de  Bolsa,  Jeorge  Plague,  natural  de  Lyon,  que  huyó  de  París  con  Mar- 
ta de  Le  Rejes,  hija  de  un  militar  francés,  después  de  desfalcar  200.000 
francos  y  de  perder  al  juego  su  fortuna.  Por  algo  están  al  frente  de  los 
negocios  los  que  se  manchan  las  manos  con  los  bienes  de  las  Comuni- 
dades religiosas.  Si  ellos  consideran,  ya  no  lícito,  sino  santo,  despojar 
á  los  religiosos  de  sus  bienes,  y  á  la  nación  de  la  enseñanza  de  sus  hijos 
para  dar  patentes  de  corso  á  los  Humbert,  nada  tiene  de  particular 
que  nos  demos  de  cara  con  otros  estafadores  que  también  se  refugian 
en  España,  y  en  España  son  (como  sus  modelos)  enchiquerados. 

Alemania.— La  labor  legislativa  del  partido  católico  alemán  en 
beneficio  de  las  clases  trabajadoras,  continúa  siendo  muy  activa.  El 
Centro  ha  presentado  recientemente  al  Reichstag  un  proyecto  de  ley 
acerca  del  Hornestead  6  Heimstatte,  tendiendo  á  hacer  la  propiedad 
rural,  dentro  de  ciertos  límites  y  extensión,  alienable  é  inembargable. 
Según  los  artículos  de  la  presunta  ley,  todo  ciudadano  del  Imperio 
alemán,  cumplidos  los  veinticuatro  años,  puede  constituir  lo  que  lla- 
man «Hacienda  de  familia, >  por  la  inscripción  en  un  registro  especial 
de  un  inmueble  de  su  pertenencia,  con  tal  de  que  no  exceda  de  deter- 
minadas dimensiones:  «las  de  una  granja,  dice  el  proyecto,  suficiente 
al  alojamiento  y  alimentación  de  una  familia.»  La  hacienda  familiar 
estará,  pues,  formada  por  la  habitación  del  propietario,  las  construc  - 
clones  al  cultivo  necesarias,  los  útiles  necesarios  á  la  explotación,  el 
ganado  y  los  campos  inventariados,  los  abonos,  simientes  y  productos 
agrícolas  indispensables  para  continuar  el  cultivo  hasta  la  recolección 
siguiente.  Inscrita  con  el  indicado  carácter,  una  propiedad  no  puede 
ser  embargada  por  deudas  sino  en  su  mitad,  y  este  embargo  tan  sólo 
alcanza  á  las  rentas  de  esa  parte,  con  las  que  habrá  de  amortizarse. 
También  una  propiedad  gravada  podía  admitirse,  no  obstante,  como 
Hornestead  por  el  funcionario  encargado  del  registro,  si  el  propietaria 
se  compromete  á  la  amortización  de  1  por  100  cada  año  de  las  deudas 
hipotecarias  que  excedan  de  la  mitad  del  valor  de  la  propiedad.  El 
proyecto  de  ley  señala  los  casos  excepcionales  en  los  que  la  hacienda 
de  familia  puede  dejar  de  serlo,  y  por  lo  tanto,  y  como  consecuencia 
de  la  pérdida  de  ese  carácter,  embargable.  El  Hornestead.  será  indivi- 
sible, y  salvo  reserva  de  determinados  derechos,  transmisible  por  he- 
rencia á  un  solo  heredero.  Para  el  cambio  parcial  de  los  terrenos  que 
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constituyen  la  hacienda,  se  requiere  licencia  de  la  autoridad  compe- 
tente. En  cuanto  á  la  enajenación  entre  vivos,  no  puede  hacerse  sino 
con  el  consentimiento  de  la  esposa  y  causahabientes  y  sólo  á  favor  de 
un  ciudadano  alemán.  Los  beneficios  de  este  proyecto  serán,  sin  duda 
alguna,  los  de  atraer  la  población  á  los  campos,  dividir  la  propiedad, 
restando  fuerzas  al  socialismo,  y  matar,  desde  luego,  la  usura,  dando 
la  seguridad  al  propietario  de  que  no  podrá  ser  lanzado  de  las  tierras 
que  cultiva. 

—Respecto  al  conflicto  ruso-japonés,  no  cabe  duda  que  Alemania 
observará  la  más  estricta  neutralidad.  Eso  lo  sabe  Rusia,  que,  con- 
fiando en  la  lealtad  de  su  vecino,  ha  retirado  sus  tropas  de  la  frontera. 
Como  las  otras  naciones,  Alemania  desea  que  la  guerra  quede  locali- 
zada en  los  dos  países  respectivos.  Cualquier  ingerencia  de  otro  Esta- 
do sería  un  peligro,  del  cual  podría  resultar  una  guerra  universal.  Así 
como  así,  la  situación,  siempre  crítica  en  los  Balkanes,  es  al  presente 
amenazadora,  pues  Bulgaria  no  espera  sino  el  momento  propicio  para 
levantarse.  ¿Quién  sabe  lo  que  la  primavera  nos  reserva  en  ese  rincón 
de  Europa? 

La  actual  guerra  ruso-japonesa  es  la  consecuencia  de  la  última 
guerra  en  China,  existiendo  de  ella  un  presagio  curioso:  nos  referimos 
al  cuadro  expuesto  hace  seis  ó  siete  años  en  Berlín,  que  representaba 
el  peligro  amarillo  amenazando  á  Europa.  Como  se  recordará,  el  autor 
del  simbólico  cuadro  era  el  Kaiser,  al  que  ahora  no  podrá  negarse 
don  profético. 

En  vista  de  la  guerra  ruso-japonesa  y  también  de  la  rebelión  de  los 
hereros  en  el  África  alemana  del  Sudoeste,  el  Kaiser  ha  desistido  del 
viaje  proyectado  al  Mediterráneo.  En  la  primavera  pasará— según 
dicen— algún  tiempo  en  Homburg,  delante  de  las  alturas  del  Faunus. 

Rusia.— Continúa  la  misma  incertidumbre  de  siempre,  y  mientras 
que  la  prensa  de  Inglaterra  se  solaza  en  transmitir  los  descalabros  que 
sufren  los  rusos,  los  restantes  periódicos  europeos,  con  contadas  ex- 
cepciones, se  huelgan  en  manifestar  las  victorias  rusas.  La  labor  del 
cronista  en  casos  tales  se  reduce  á  armarse  de  paciencia,  eligiendo 
dos  carpetas  para  los  telegramas,  una  para  los  que  se  reciben  hoy  y 
otra  para  los  que,  de  fijo,  habrán  de  rectificarlos  mañana.  En  lo  que  es- 
tán todos  unánimes  es  en  que  el  almirante  japonés  Togo  mantiene  en 
estrecho  asedio  á  Port-Arthur,  y  que,  como  el  almirante  Sampson  en 
Santiago  de  Cuba,  quiere  embotellar  en  aquel  puerto  la  escuadra 
rusa,  y  no  han  faltado  parodias  á  la  hazaña  del  teniente  Hubson,  rea- 
lizadas en  gran  escala  por  los  marinos  del  Japón.  Los  políticos  se  de- 
vanan los  sesos  por  descifrar  las  secretas  intenciones  de  Togo,  educa- 
do á  la  inglesa;  á  nosotros  sencillamente  nos  parece  que  Togo  es  un 
baturro  del  Mikado,  que  ha  formado  intención  de  entrar  en  Port-Ar- 
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thuí-,  y  de  fijo  lo  conseguirá  si  Alexieff  no  le  echa  ú  pique.  Cuando 
el  amor  propio  de  Almirantes  y  Generales  se  pica,  no  reparan  en  sa- 
crificios; á  pesar  de  que  esto  ha  originado  grandes  desastres,  ha  sido 
casi  siempre  el  factor  decisivo  de  las  más  brillantes  victorias.  ¡Ay  de 
aquel  caudillo  que  á  los  primeros  reveses  se  amilana!  Por  eso  mismo 
creemos  que  Togo,  aunque  se  haya  retirado  con  algunas  averías  en 
el  primer  bombardeo  de  Port-Arthur,  no  desistirá  de  sus  proyectos,  y 
esta  insistencia  costará  mucho  tiempo,  mucha  sangre  y  mucho  dinero. 
Plácenos  transcribir  algunos  párrafos,  en  que  el  célebre  economista 
Leroy-Beaulieu,  en  su  Revista  UÉconomiste  Franjáis,  expone  los 
recursos  conque  cuenta  cada  potencia  litigante: 

«Ni  Rusia  ni  el  Japón  carecen  de  fondos  disponibles.  Por  lo  que 
respecta  á  la  primera,  sus  recursos,  desde  este  punto  de  vista,  son 
considerables,  y  bastan  para  atender  á  las  necesidades  de  la  guerra 
durante  uno  ó  dos  años.  En  efecto,  según  el  balance  de  29  de  Enero 
de  1904,  el  oro  existente  en  las  cajas  del  Banco  del  Estado  ruso  ascen- 
día á  750.853.000  rublos,  ó  sea  algo  más  de  dos  mil  millones  de  francos. 
Por  otra  parte,  los  billetes  en  circulación  no  representaban  sino  578 
millones  de  rublos  (1.560  millones  de  francos).  El  Banco  de  Rusia  po- 
dría fácilmente  aumentar  en  una  mitad  el  número  de  billetes  en  circu- 
lación, y  recoger  oro  á  costa  de  la  circulación.  La  cifra  total  de  ésta 
se  halla  calculada  en  2.000  millones.  Sería,  pues,  factible  para  Rusia 
disponer,  graduando  convenientemente  la  retirada  de  billetes,  de  1.500 
millones  en  oro,  mas  de  otros  tantos  procedentes  de  las  existencias  en 
las  cajas  del  Banco.  Éste  poseía  además  en  la  fecha  indicada  176  mi- 
llones de  rublos,  importe  de  los  saldos  acreedores  en  el  extranjero  y 
de  papel  sobre  el  extranjero,  ó  sea  cerca  de  500  millones  de  francos, 
de  los  que  puede  ser  utilizada  una  parte,  dejando  á  salvo  lo  necesario 
para  atender  al  servicio  de  los  empréstitos  en  el  exterior.  En  resu- 
men; sin  necesidad  de  medidas  extremadas,  Rusia  podría  destinar  á 
los  gastos  de  la  guerra,  de  primera  intención,  unos  2.C00  millones  en 
oro.  Por  si  no  bastare,  aún  le  quedaría  el  recurso  de  acudir  á  un  em- 
préstito interior,  que  le  produciría  quizá  de  500  á  600  millones,  y  de 
no  serle  dable,  dadas  las  circunstancias,  emitir  un  gran  empréstito 
público  en  el  extranjero,  aún  le  sería  hacedero  colocar  en  Francia, 
Alemania  y  Bélgica  bonos  del  Tesoro  por  valor  de  500  ó  1.000  millones, 
reembolsables  en  tres  ó  cuatro  años,  con  un  interés  de  5  7^  al  6  por  100. 
De  modo  que  el  Imperio  ruso,  aparte  ya  de  sus  recursos  ordinarios  y 
sin  recurrir  á  un  gran  empréstito  público  exterior,  podría  procurarse, 
mientras  durara  la  guerra,  de  3.000  á  S.SOi)  millones,  suma  que  le  bas- 
taría, sin  duda,  para  hacer  frente  á  todas  las  contingencias.  Basta  á 
este  propósito  recordar  que  la  guerra  del  Transvaal  costó  á  Inglaterra 
de  5  á  6.000  millones,  con  tropas  mercenarias,  que  pagaba  á  cuatro  y 
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cinco  francos  por  soldado  y  día.  Hay  que  calcular,  pues,  que  la  guerra 
actual  no  costará  á  Rusia,  aun  en  el  caso  de  que  se  prolongara  más  de 
dos  años,  más  de  3.000  millones. 

»Por  lo  que  se  refiere  al  Japón,  preciso  es  reconocer  que  cuenta 
con  menores  recursos  financieros  que  Rusia.  Así  es  que,  de  prolon- 
garse la  campaña  dos  años,  no  tardaría  en  aparecer  su  evidente  infe- 
rioridad. En  un  principio  no  notará  el  quebranto  el  Japón,  pues  la 
guerra  le  cuesta  muy  poco.  Hácese  la  campaña  á  sus  mismas  puertas^ 
con  comunicaciones  perfectamente  aseguradas  por  sus  recientes  triun- 
fos navales,  y,  además,  sus  soldados  son  de  una  sobriedad  excesiva.. 
El  Japón  tenía  á  principios  de  año,  en  el  Banco  del  Estado,  cerca  de  260 
millones  en  oro,  suma  que  debe  haberse  reducido  en  una  tercera  parte 
á  consecuencia  de  las  recientes  adquisiciones  navales.  Puede,  es  ver- 
dad, emitir  un  empréstito  interior,  que  quizá  le  produciría  algunas 
centenas  de  millones,  y  además  tiene  el  recurso  (utilizado  por  muchas 
naciones  en  tiempo  de  guerra)  de  emitir  papel  moneda.  No  le  sería  di- 
fícil, en  todo  caso,  obtener  dinero  de  Inglaterra  ó  de  los  Estados  Uni- 
dos, colocando  allí  bonos  del  Tesoro.  Para  terminar:  el  Japón  tendrá, 
pues,  fondos  bastantes  si  la  guerra  dura  un  año  como  máximum,  y 
luchará,  por  el  contrario,  con  grandes  dificultades  si  se  prolonga  la 
campaña  durante  el  año  1905.» 

—Respecto  á  la  escuadra  que  á  las  órdenes  del  almirante  Viremius 
se  movía  en  aguas  de  Vladivostok,  continúa  la  misma  incertidumbre. 
¿Dónde  se  encontrará?  Los  últimos  despachos  recibidos  aventuran  la 
hipótesis  de  que  dichos  cruceros  navegan  tranquilamente  por  el  Océa- 
no Pacífico  buscando  ocasión  oportuna  para  unirse  con  la  escuadra  de 
Port-Arthur  á  través  del  Mar  Amarillo.  El  Estrecho  cuent^  más  de 
200  kilómetros  de  anchura  en  su  parte  más  estrecha,  extensión  sufi- 
ciente para  que,  aprovechándose  de  la  obscuridad  de  la  noche,  logren 
los  cruceros  atravesarlo  sin  ser  vistos  por  la  escuadra  japonesa.  Tam- 
bién puede  suceder  que  la  misión  de  dichos  cruceros  no  sea  otra  que 
la  de  impedir  el  desembarco  de  tropas  japonesas  en  las  bahías  septen- 
trionales de  la  Corea,  y  sorprender  de  paso  á  los  transportes  japoneses 
que  se  aventuren  á  abandonar  sus  puertos  sin  la  custodia  de  buques  en 
número  suficiente  para  impedir  un  golpe  de  mano. 

—El  tiempo  se  ha  encargado  de  empequeñecer  la  victoria  japonesa  / 
cerca  de  Chemulpo  en  el  primer  bombardeo  que  se  inició  contra  la 
flota  moscovita.  He  aquí  cómo  lo  describe  M.  Parlof,  Ministro  ruso  en 
Seúl:  «En  los  últim.os  días  de  mi  estancia  en  Corea  quedaron  interrum- 
pidas las  comunicaciones  telegráficas.  Conocedor  de  los  preparativos 
de  guerra  que  hacían  los  japoneses,  ordené  que  el  cañonero  Koreietz 
saliera  de  Chemulpo  para  Port-Arthur  conduciendo  el  correo,  y  pre- 
vine al  crucero  Variag  que  estuviese  preparado  para  todas  las  even- 
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tualidades.  Cuando  el  Koreiets  salía  de  la  rada  encontró  á  la  escuadra 
japonesa,  compuesta  de  seis  cruceros  y  ocho  torpederos.  Uno  de  los 
cruceros  empezó  á  darle  caza.  Los  torpederos  le  rodearon  y  dispara- 
ron contra  él  tres  torpedos,  los  cuales  no  hicieron  blanco.  El  Koreiets 
volvió  á  la  rada  sin  haber  disparado,  y  ancló.  Por  la  noche,  los  trans- 
portes japoneses  desembarcaron  3.000  hombres,  que  marcharon  á  ocu- 
par á  Seúl,  en  donde  no  encontraron  resistencia  ninguna  por  parte  de 
las  autoridades  ni  de  las  tropas  coreanas.  Al  día  siguiente  por  la  ma- 
ñana el  Almirante  japonés  notificó  al  Comandante  del  Variag  la  rup- 
tura de  las  hostilidades,  previniéndole  al  mismo  tiempo  que  saliese  de 
la  rada.  Amenazó,  además,  dicho  Almirante  atacar  con  toda  su  escua- 
dra al  Variag.  Los  demás  barcos  extranjeros  recibieron  aviso  tam- 
bién de  salir  de  la  rada  si  los  barcos  rusos  permanecían  en  ella.  El 
Variag  y  el  Koreiets  salieron  á  la  mar.  Los  japoneses  les  intimaron  la 
rendición  por  medio  de  señales,  y  como  no  obtuviesen  respuesta,  rom- 
pieron el  fuego.  Después  del  combate,  y  como  el  Variag  hubiese  su- 
frido graves  averías  causadas  por  torpedos,  intentó  volver  á  la  rada 
con  el  Koreiets,  al  objeto  de  reparar  aquéllas;  pero  viendo  que  le  era 
imposible  conseguirlo,  envió  sus  heridos  y  los  demás  tripulantes  á 
bordo  de  los  cruceros  francés,  inglés  é  italiano,  los  cuales  le  habían 
manifestado  vivísimo  interés.  Al  mismo  tiempo,  el  vapor  ruso  Sunga- 
ri,  que  había  llegado  ía  víspera,  fué  quemado  y  echado  á  pique  por  su 
tripulación.  Tomaron  parte  en  el  combate  los  cruceros  japoneses  Asa- 
ina,  haniwa,  Takatchiho,  Tschiyoda,  Akashi  y  Niitaka.  Está  com- 
probado que  nuestros  proyectiles  echaron  á  pique  á  un  torpedero  ene- 
migo, y  además  redujeron  al  silencio  á  los  cañones  de  la  torre  de  proa 
del  Asamq  y  destruyeron  la  pasarela  de  este  crucero.  Al  anochecer, 
el  crucero  Takatchiho  se  fué  á  pique  en  la  rada.  Al  día  siguiente  por 
la  mañana  el  crucero  Asama  envió  á  bordo  de  un  transporte  las  bajas 
que  había  tenido,  que  ascendían  á  80,  entre  muertos  y  heridos.  La  bra- 
vurk  y  la  decisión  de  los  marinos  rusos  causaron  la  admiración  de  to- 
dos los  extranjeros,  que  les  prodigaron  manifestaciones  de  simpatía.» 
—Por  si  el  anterior  ataque  no  fué  del  completo  agrado  de  los  rusos, 
vean  nuestros  lectores  cómo  las  pasaron  los  japoneses  en  el  tercer 
bombardeo  á  Port-Arthur  el  día  24  de  Febrero.  Es  un  despacho  de 
Le  Temps:  «El  nuevo  y  tercer  ataque  de  la  escuadra  japonesa  contra 
Port-Arthur  se  verificó  á  las  dos  de  la  tarde,  después  de  la  tentativa 
nocturna  para  obstruir  la  entrada  del  puerto.  Cuando  se  retiraron,  al 
amanecer,  los  torpederos  que  habían  escoltado  á  los  cuatro  vapores 
cargados  de  explosivos,  destinados  á  obstruir  la  boca  del  puerto,  no 
tuvieron  tiempo  para  enterarse  del  resultado  que  había  tenido  la  ten- 
tativa, porque  le  dieron  caza  en  la  rada  exterior  el  Novik  y  el  Ba- 
yan^  á  los  cuales  tomaron  por  barcos  de  vanguardia.  La  maniobra  de 
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los  oarcos  rusos  dio  por  resultado  echar  á  pique  á  un  torpedero  japo- 
nés. De  aquí  que  la  escuadra  japonesa,  que  estaba  cruzando  en  alta 
•  mar  mientras  se  verificaban  estos  sucesos,  fuese  inducida  á  creer,  me- 
diante los  informes  erróneos  de  los  torpederos,  que  la  escuadra  que- 
daba bloqueada  por  haber  sido  obstruida  la  boca  del  puerto.  Entonces 
los  japoneses  acordaron  atacar;  pero  fueron  rechazados  después  de 
.haber  sufrido  grandes  pérdidas.  No  han  llegado  todavía  todos  los  de- 
talles de  la  acción,  debiéndose  este  retraso  á  que  los  telegramas  pasan 
por  manos  del  almirante  Alexieff,  que  está  en  Mukden,  antes  de  ser 
expedidos  á  San  Petersburgo.  El  Poltava, el  Novik,  elAskoldy  elDia- 
na,  que  resultaron  con  averías  en  el  primer  ataque  contra  Port-Ar- 
thur,  han  vuelto  á  la  mar.  Resulta,  pues,  que  todos  los  barcos  averiados 
en  dicho  combate  prestan  ya  servicio  activo.  El  almirante  Makarot 
llegará  á  Port-Arthur  dentro  de  cuatro  días.» 

Véase  ahora  la  nueva  embestida  de  los  japoneses  que  intentaban  el 
desquite  de  su  fracaso  anterior,  telegrafiada  por  Alexieft  á  San  Peters- 
burgo: «A  las  dos  y  cuarenta  y  cinco  de  la  madrugada  el  enemigo  hizo 
una  nueva  tentativa  de  ataque  contra  el  Retvcisati,  aproximándose  va- 
rios torpedos  con  el  fin  de  echar  á  pique  á  un  vapor  de  gran  porte  que 
cargado  de  combustibles  se  hallaba  en  los  bajos  del  puerto.  El  Retid- 
san,  viendo  los  torpederos  japoneses,  abrió  el  fuego,  y  protegido  por 
las  baterías  de  la  costa,  destruyó  cerca  de  la  bahía  dos  vapores  que  á 
toda  máquina  se  dirigían  contra  éí.  El  primero  de  ellos  encalló  en  la 
costa  cerca  del  faro,  y  el  segundo  se  fué  á  pique  á  poca  distancia  del 
monte  Golstej.  El  fuego  contra  los  torpederos  continuó  hasta  el  alba, 
en  que  se  pudieron  ver  en  la  rada  cuatro  buques  destruidos  y  ocho 
torpederos  que  huían  hacia  los  demás  barcos  que  les  esperaban  en  alta 
mar.  Las  tripulaciones  se  salvaron  en  lanchas;  una  parte  de  ellas  pe  - 
recio  ahogada  y  otra  debió  ser  recogida  por  los  barcos  enemigos.  Pro- 
cédese  á  detenidos  reconocimientos  en  la  costa.  La  entrada  del  puerto 
continúa  libre  de  todo  entorpecimiento. 

El  almirante  Alexieff  atribuye  el  fracaso  del  plan  de  los  japoneses 
al  brillante  comportamiento  del  Retwisan.  Además  de  los  barcos  en- 
callados ó  que  se  fueron  á  pique,  un  buque  japonés  fué  incendiado. 
Continúan  divisándose  las  averías  flotantes  á  poca  distancia  de  la 
rada,  Alexieff  ha  ordenado  que  vuelvan  tres  cruceros  que  salieron  en 
persecución  del  enemigo.  El  Almirante  termina  diciendo  que  los  rusos 
no  han  sufrido  ninguna  pérdida.» 

Obsérvase  por  parte  de  los  rusos,  excelentes  disposiciones  para  la 
defensa  en  relación  con  los  bríos  que  el  Japón  demuestra  en  el  ataque. 
Nada  tiene  de  extraño,  pues  las  tropas  moscovitas,  arengadas  por  su 
autócrata  Nicolás  II,  llevan  un  ideal  sublime:  el  de  la  Religión  y  la 
Patria;  en  tanto  que  los  del  Mikado  sólo  suspiran  por  la  humana  gloria 
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que  será  al  fin  muy  codiciada,  pero  que  como  humana,  no  puede  tras- 
pasar la  barrera  del  sepulcro.  Es  ciertamente  conmovedora  la  alocu- 
ción pronunciada  por  el  Zar  al  revistar  el  tercer  batallón  del  primer 
regimiento  de  Cazadores  de  Siberia:  «Me  felicito,  hermanos,  de  veros 
á  todos  antes  de  vuestra  marcha  y  de  poder  desearos  feliz  viaje.  Estoy 
firmemente  persuadido  de  que  mantendréis  muy  alto  el  honor  de  vues- 
tro regimiento  y  de  que  expondréis  gustosos  vuestras  vidas  por  nues- 
tra querida  patria.  Acordaos  de  que  nuestro  enemigo  es  valiente,  ani- 
moso y  astuto.  Deseo  con  toda  mi  alma  que  llenéis  vuestra  misión  y 
triunféis  de  vuestro  adversario.  Os  bendigo,  hermanos,  con  la  imagen 
del  divino  Serafín,  y  bendigo  en  vosotros  el  glorioso  nombre  del  pri- 
mer regimiento  de  Cazadores  de  la  Siberia  oriental.  ¡Ojal.l  que  el  di- 
vino Serafín  ruegue  por  vosotros  y  os  acompañe  en  vuestro  camino! 
Terminaré  expresando  mi  gratitud  á  los  oficiales  que  han  acudido  vo- 
luntariamente á  las  filas,  y  una  vez  mfis  os  doy  gracias  á  vosotros  mis- 
mos de  todo  corazón.  ¡Dios  os  bendiga,  hermanos!» 

Á  estas  hermosas  lecciones  que  Nicolás  11  da  A  nuestros  ultrapro- 
gresistas  de  mitin  incniento,  se  añade  la  severa  proclama  que  Alexieft 
ha  dirigido  á  los  habitantes  de  la  Mandchuria:  «Habiendo  empezado  la 
guerra  entre  Rusia  y  el  Japón,  yo,  á  quien  el  gran  Gobierno  ruso  ha 
nombrado  por  decisión  imperial,  alto  funcionario  encargado  de  las 
cuestiones  del  Extremo  Oriente,  he  tenido  á  bien  dictar  seis  disposi- 
ciones que  todos  deben  obedecer  con  gran  temor: 

I.**  En  el  momento  en  que  se  sostenían  negociaciones  pacíficas  entre 
Rusia  y  el  Japón,  los  japoneses,  que  alimentaban  designios  inespera- 
dos, atacaron  pérfida  y  secretamente  á  nuestra  escuadra;  en  condicio- 
nes tan  penosas  nos  importa  ofrecer  tenaz  resistencia  para  proteger  el 
territorio  chino  contra  la  invasión,  é  impedir  á  los  japoneses  que  atra- 
viesen este  territorio  para  devastar  la  frontera  rusa. 

2."  En  esta  ocasión,  los  intereses  rusos  y  chinos  están  unidos  de 
modo  indisoluble,  y,  según  el  principio  del  mutuo  apoyo.  China  debe- 
ría ayudar  á  rechazar  y  aniquilar  al  invasor  donde  quiera  que  se  pre- 
sente; pero  China  me  ha  comunicado  que  está  resuelta  á  observar  la 
neutralidad  y  á  contemplar  los  acontecimientos  como  simple  especta- 
dora, con  los  brazos  cruzados.  Ordeno,  pues,  á  todos  los  funcionarios 
de  Mandchuria  que,  no  sólo  no  pongan  obstáculos  á  que  nuestras  tro- 
pas expedicionarias  ó  de  la  guarnición  compren  los  víveres  necesarios, 
sino  que,  en  cuanto  sea  posible,  ayuden  á  dichas  tropas. 

3.*  Todos  los  habitantes  de  Mandchuria,  nobles,  colonos,  obreros  y 
comerciantes,  deben  seguir,  como  habitualmente,  dedicándose  á  sus 
ocupaciones.  Cuando  lleguen  entre  vosotros  las  tropas  rusas,  les  mos- 
traréis confianza,  y  en  justa  correspondencia,  ellas  no  os  harán  daño 
ninguno;  por  el  contrario,  os  concederán  la  más  amplia  protección. 
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4."  Hago  responsables  de  la  seguridad  de  las  vías  férreas  mand- 
churianas  y  de  los  alambres  telegráficos  y  telefónicos  á  todos  los  ciu- 
dadanos virtuosos  domiciliados  en  la  vecindad.  Los  jefes,  oficiales  y 
los  notables  de  la  población  deben  ponerse  de  acuerdo  en  las  medidas 
convenientes  para  impedir  toda  avería.  Yo  se  lo  agradeceré.  Si  se 
hacen  tentativas  de  destrucción,  no  sólo  se  castigará  severamente  á 
los  culpables,  sino  que  se  considerará  responsables  á  los  luncionarios 
y  habitantes  de  la  región  que  no  las  hayan  impedido. 

ó.-  Los  toungouses,  los  bandidos  de  barba  roja,  son  el  azote  de  la 
Mandchuria.  El  Ejército  ruso  está  deseoso  de  exterminarlos.  No  te- 
máis su  venganza,  averiguad  sus  escondrijos  y, denunciadlos  para  que 
sean  exterminados  los  bandidos.  Todo  habitante  que  secretamente 
haya  proporcionado  refugio  á  los  bandidos  ó  haya  ocultado  su  guari- 
da, será  castigado  como  si  íuese  tal  bandido. 

6."  Espero  muy  sinceramente  que  todos  los  habitantes  tendrán  con- 
fianza en  el  Ejército  ruso.  Si  luncionarios  ó  habitantes  muestran  hos- 
tilidad hacia  el  Ejército  ruso,  el  Gobierno  exterminará  sin  misericor- 
dia á  estas  personas.  Cuando  llegue  la  hora,  el  Gobierno  sabrá  también 
enconatar  la  política  que  ofrezca  mejor  salvaguardia  á  sus  intereses.» 

—Siendo  muy  numerosas  las  municiones  de  boca  y  guerra  encerra- 
das en  Port-Arthur,  los  rusos  están  muy  confiados  en  que  se  habrán 
de  estrellar  contra  esta  plaza  todos  los  asaltos  intentados  por  Togo, 
máxime  siendo  sabedores  de  que  la  Sublime  Puerta  se  muestra  muy 
propicia  á  conceder  el  permiso  á  la  escuadra  del  mar  Negro  para  sur- 
car el  Estrecho  de  los  Dardanelos.  Esta  benignidad,  según  dice,  obe- 
dece á  la  tardanza  que  el  Japón  ha  tenido  en  comunicar  la  ruptura  de 
hostilidades  al  Sultán  de  Turquía. 

De  ser  un  hecho  el  paso  de  los  Dardanelos,  muy  mal  se  ha  de  ver 
la  marinería  japonesa.  Por  ahora,  la  escuadra  rusa  del  Extremo 
Oriente  ha  recibido  instrucciones  de  que  no  entable  ningún  combate, 
y  se  mantenga  á  la  defensiva  hasta  el  mes  de  Julio,  cuando  ya  la  mitad 
dé  la  escuadra  del  Báltico  esté  en  camino  para  el  Extremo  Oriente. 

Sirviendo  de  contrapeso  á  estas  noticias  favorables  á  Rusia,  con- 
signaremos un  rumor  que  merece  confirmarse,  y  del  que  resultaría 
beneficiadísimo  el  Japón.  Hay  que  advertir  su  origen;  es  yanqui:  «Se 
asegura  que  Corea  se  ha  decidido  por  completo  á  ayudar  al  Japón  de 
un  modo  eficaz,  y  que  los  soldados  coreanos  han  recibido  orden  de 
unirse  á  los  soldados  japoneses.»  Y  como  si  esto  fuera  poco,  la  misma 
Agencia  Reuter  transmite  otro  telegrama,  según  el  cual,  el  Ministro 
del  Japón  en  Seúl  ha  rogado  al  Gobierno  coreano  que  expulse  al  Em- 
bajador de  Francia.  Trátase,  sin  duda,  de  un  canard  inventado  por 
norteamericanos  para  influir  en  Francia  sobre  la  opinión  pública. 

Y  basta  por  hoy  de  Rusia,  de  Corea  y  del  [apon. 
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Quedábamos  en  que  los  republicanos,  que  tan  mala  la  hubieron  en 
su  campaña  anticlerical,  como  ellos  llaman  A  cuanto  se  da  de  bofeta- 
das con  el  sentido  común,  optaron  por  la  tremenda,  y  á  falta  de  razo^ 
nes,  se  hartaron  de  vociferar,  vitoreando  á  la  República  dentro  y  fue- 
ra del  Parlamento,  aunque  no  con  ig-ual  íortuna,  pues  es  cosa  averi-' 
guada  que  no  es  lo  mismo  para  ellos  el  toque  de  la  campanilla  presi- 
dencial que  el  del  cornetín  de  órdenes  de  la  Guardia  civil.  Todo  ello; 
sin  embargo,  no  pasó  de  un  conato  de  barrabasada,  que  no  dejó  más 
rastro  de  sí  que  un  duelo,  concertado,  publicado  y  llevado  á  término  á 
ciencia  y  paciencia  del  Gobierno,  y  con  grave  escándalo  de  todos,  en- 
tre el  Sr.  Blasco  Ibáñez  y  un  oficial  de  policía. 

Merece  párrafo  aparte,  por  su  especial  importancia,  el  pánico  ge- 
neral que  produjo  en  los  hombres  de  la  Bolsa  el  descenso  brusco  y 
exorbitante  de  nuestros  valores,  achacándolo  unos  á  insidiosas  opera-* 
ciones  bursátiles,  atribuyéndolo  otros  á  las  primeras  salpicaduras  de 
la  guerra  ruso-japonesa,  cuya  influencia,  ejercida  por  el  Banco  fran- 
cés, ha  repercutido  de  un  modo  tan  alarmante  en  el  nuestro.  El  caso 
no  lleva  trazas  de  arreglo  por  ahora,  á  no  ser  que  la  solución  del  pro- 
blema del  saneamiento  de  la  moneda,  que  es  el  que  ahora  está  sobre 
el  tapete,  ponga  remedio  á  tal  estado  de  cosas. 

Mas  con  ser  esta  cuestión  tan  grave  é  ineludible,  se  puede  asegurar 
que  no  ha  de  poner  al  Gobierno  en  un  trance  tan  arriesgado  como  la 
sesión  del  27  de  Febrero,  en  la  que  se  ventiló  la  votación  de  créditos 
extraordinarios  para  reforzar  las  defensas  de  Baleares  y  de  otros  pun- 
tos. Dada  la  diversidad  de  criterio  que  en  materias  económicas  sus- 
tentan Maura  y  Villaverde,  y  la  tenacidad  con  que  el  último  ha  man- 
tenido su  plan  financiero,  el  asunto  venía  á  ser  una  manifestación  cla- 
ra y  terminante  de  las  fuerzas  con  que  cada  cual  contaba,  y  un  des- 
linde de  campos  entre  mauristas  y  villaverdistas.  Añádaíi,e  á  esto  que 
cuantos  quieren  á  todo  trance  que  caiga  el  actual  Gobierno,  se  unie' 
ron  como  un  solo  hombre  á  la  bandera  de  Villaverde,  sin  más  razón 
que  ir  contra  Maura,  y  creyendo  que  con  la  ayuda  de  las  minoríasy 
el  estrépito  de  la  gran  prensa  desaparecería  de  la  escena  política  el 
actual  Gabinete.  Así  las  cosas,  Maura  presentó  la  cuestión  al  Parla- 
mento con  entera  franqueza  y  sin  ocultar  en  nada  su  importancia  polí- 
tica; se  procedió  á  la  votación,  y  el  Gobierno  triunfó  por  139  voLo.s 
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contra  114.  Cualquiera  creería  que  los  periódicos  de  gran  circulación 
confesarían  ingenuamente  su  derrota  ó  callarían  al  menos;  pero  todo 
lo  contrario:  el  Gobierno,  según  ellos,  ha  sido  derrotado  moralmente 
y  debe  dimitir,  porque  así  hicieron  Cánovas  y  Sagasta  en  semejantes 
casos.  Pero,  como  dice  un  periódico  católico  de  Madrid,  «no  tienen  en 
cuenta  que  Cánovas  y  Sagasta  disponían  siempre  de  mayorías  muy 
grandes  y  sacadas  por  ellos  mismos  en  los  comicios  contra  viento  y 
marea,  empleando  todos  los  recursos  del  sistema  electoral;  entonces 
las  mayorías  eran  verdaderamente  ministeriales,  y  ahora  el  Ministe- 
rio es  el  verdaderamente  parlamentario.  Esta  mayoría  de  25  votos  sig- 
nifica más  para  el  actual  Gabinete  que  las  numerosísimas  de  Cánovas 
ó  Sagasta;  y  por  otra  parte,  si  este  Ministerio  se  considerase  con  poca 
mayoría  por  no  tener  más  que  25  votos,  ¿quién  podría  formar  otro  que 
obtuviera,  no  >  a  esa,  sino  mucho  menor?  La  votación  del  sábado,  le- 
jos, por  tanto,  de  debilitar  al  Gobierno,  lo  ha  fortificado  extraordina- 
riamente.» Una  vez  más  ha  demostrado  el  Sr.  Maura,  aunque  esto  no 
lo  digan  los  grandes  rotativos,  que  tiene  alientos  suficientes  para  arros- 
trar la  ola  de  improperios  y  de  insultos  que  contra  él  desata  la  prensa 
de  gran  circulación;  una  vez  más  también  los  anuncios,  el  prestigio  y 
la  influencia  de  esa  prensa  han  quedado  por  los  suelos,  mereciendo  el 
desprecio  de  cuantos  discurren  por  cuenta  propia,  dando  á  entender 
que  pasaron  por  fortuna  aquellos  tiempos  en  que  la  vida  de  los  Minis- 
terios dependía  casi  exclusivamente  de  la  opinión  de  los  grandes  pe- 
riódicos. 

El  mero  hecho  de  seguir  gobernando  el  Sr.  Maura,  no  sólo  sin  el 
apoyo  de  esa  prensa,  sin  la  cual  ningún  otro  Gobierno  ha  podido  vivir, 
sino  contra  la  influencia  de  la  misma,  es  el  triunfo  moral  más  grande 
que  podía  apetecer  un  hombre  público  de  los  mayores  alientos,  así 
como  una  prueba  manifiesta  de  las  quiebras  que  ha  padecido  la  infali- 
bilidad aparente  de  esa  gran  prensa. 

Después  del  suceso  relatado,  cuyas  consecuencias  no  fueron  otras 
que  las  dimisiones  de  los  Sres.  Laiglesia  y  Molleda,  y  la  confesión  pa- 
ladina del  Sr.  Villaverde,  afirmando  que  á  pesar  de  todos  los  pesares 
sigue  con  la  bandera  del  Sr.  Maura,  merecen  especial  mención  el  he- 
cho de  haberse  aprobado  ante  unos  cuantos  diputados,  y  tras  un  lige- 
rísimo  examen,  elj proyecto  del  servicio  militar  obligatorio.  De  espe- 
rar es  que  en  el  Senado  se  aclaren  los  términos  de  dicho  proyecto  y 
el  alcance  de  los  mismos,  á  fin  de  que  quede  á  salvo  la  inmunidad  ecle- 
siástica. También  se  está  discutiendo  la  reforma  de  Administración 
local  ó  provincial. 

—El  día  3,  y  con  todos  los  pormenores  anteriormente  anunciados, 
visitó  S.  M.  el  Rey  la  ciudad  imperial  de  Toledo,  en  la  que  entró  á  ca- 
ballo á  pesfir  de  lo  desapacible  del  tiempo,  visitando  la  soberbia  Ca- 
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tedral,  donde  fué  solemnemente  recibido  por  el  Emmo.  Cardenal  San- 
cha y  el  Cabildo,  el  Ayuntamiento,  el  Alcázar,  la  Fábrica  de  armas  y 
demás  edificios  notables  de  la  histórica  y  monumental  ciudad.  El  reci- 
bimiento fué  verdaderamente  entusiasta,  y  la  población  entérale  acla- 
mó incesantemente  desde  su  llegada  hasta  el  momento  de  partir. 

—  El  Presidente  de  la  Liga  Católica  de  Navarra,  D.  Pablo  Jaurrieta 
Jiménez,  ha  sido  honrado  con  la  siguiente  carta  del  Emmo.  Cardenal 
Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  Mons.  Merry  del  Val: 

«Sr.  D.  Pablo  Jaurrieta  y  Jiménez,  Presidente  de  ia  Liga  Católica 
de  Navarra. 

»Muy  señor  mío:  Tengo  sumo  gusto  en  asegurar  á  usted  que  Su 
Santidad  se  ha  dignado  tomar  en  atenta  consideración  los  propósitos 
y  deseos  consignados  en  el  mensaje  que  usted  acaba  de  llevarle  en 
nombre  propio  y  de  la  Liga  Católica  de  Navarra.  Mucho  se  ha  com- 
placido el  Padre  Santo  en  el  desarrollo  que  ha  tenido  esa  Liga  á  raíz 
de  fundarla;  pero  aún  más  que  el  incremento  material,  han  causado  á 
Su  Santidad  singular  satisfacción  los  ñnes  que  se  proponen  alcanzar 
los  que  pertenecen  á  la  Liga  Católica  de  Navarra,  pues  en  nuestros 
días  interesa  tanto  á  la  religión  como  á  la  unión  de  los  católicos,  para 
la  defensa  de  lo  que  está  muy  por  encima  de  los  intereses  individua- 
les y  de  los  partidos  políticos,  á  saber:  el  amparo  y  la  defensa  de  los 
intereses  religiosos  de  cada  nación.  Los  hijos  de  Navarra,  cuya  voz 
ha  elevado  usted  ante  el  Trono  de  Su  Santidad,  se  han  propuesto  ca- 
balmente prescindir  de  toda  contienda  política  para  ponerse  al  servi- 
cio de  idea  tan  grande  como  la  unión  de  los  católicos,  recomendada 
por  la  Santa  Sede.  No  es,  pues,  de  extrañar  que  hayan  merecido  la 
aprobación  de  su  Ordinario  y  que  ahora  la  merezcan  de  Su  Santidad, 
en  cuyo  nombre  se  la  participo  muy  completa.  El  Padre  Santo  ha  te- 
nido á  bien  decir  que  considera  la  Liga  Católica  de  Navarra  como  se- 
milla sembrada  en  buen  terreno;  sólo  falta  que  lleve  muchos  frutos: 
pero  no  van  éstos  á  tardar,  pues  es  de  todos  conocida  la  constancia  de 
los  navarros  en  cumplir  sus  buenos  propósitos.  Y  en  este  caso  parti- 
cular les  ha  de  dar  mucho  aliento  la  bendición  apostólica  que  Su  San- 
tidad se  ha  dignado  otorgar  al  Presidente  é  individuos  de  la  Liga  Ca- 
tólica. Abundo  yo  también  en  los  deseos  y  sentimientos  de  Su  Santi- 
dad, y  aprovecho  gustoso  la  ocasión  de  ofrecerle  el  testimonio  de  dis- 
tinguido aprecio  con  que  soy  su  afectísimo  Capellán,  seguro  servidor 
q.  b.  s.  m.,  Ricardo,  Cardenal  Merry  del  Val.» 
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El  P.  FraíNCisco  Blanco  GarcIa 


¡ONDAMENTE  dolorosa  fué  la  sorpresa  que  nos  causó  el  2  de 
Diciembre  último  el  conciso  telegrama  que  desde  Amé- 
rica nos  comunicaba  el  fallecimiento  del  P.  Blanco.  Desde 
que  inesperadamente  se  manifestó  cuando  ya  acaso  no  tenía  reme- 
dio, hasta  que  en  busca  del  que  se  consideraba  heroico  le  vimos 
partir  en  dirección  al  Perú,  habíamos  seguido  con  inmensa  pena 
los  rápidos  progresos  de  la  enfermedad  traidora;  pero  las  noticias 
que  después  llegaron,  tales  que  justificaban  la  leyenda  aneja  al 
nombre  de  Jauja,  y  la  complicidad  de  nuestro  cariño  que  se  resis- 
'  tía  con  tenacidad  á  la  idea  de  que  pudiera  malograrse  en  lo  mejor 
de  su  edad  amigo  tan  entrañable  y  hombre  de  tanto  valer,  nos  hi- 
cieron concebir  risueñas  esperanzas  de  que,  no  tardando,  volvería, 
plenamente  restablecido,  á  prestar  su  valioso  concurso  á  nuestras 
tareas  y  dar  nuevos  días  de  gloria  á  la  Religión,  á  la  Orden  agus- 
tiniana  y  á  las  letras  españolas.  No  bastó  á  desvanecer  tan  hermo- 
sos sueños  de  color  de  rosa  el  conocimiento  del  optimismo  de  que 
siempre  adoleció  en  lo  refente  á  su  enfermedad  el  P.  Blanco;  opti- 
mismo que  le  hizo  no  suspender  un  punto  la  febril  actividad  de  un 
trabajo  abrumador  ni  quejarse  un  momento  hasta  que  cayó  rendi- 
do y  ya  profundamente  minado  por  la  dolencia  á  cuyos  primeros 
síntomas  no  había  dado  importancia.  En  favor  de  ese  optimismo 
de  sus  últimas  cartas  militaba  el  testimonio  de  diversos  compañe- 
ros y  el  menos  sospechoso  de  la  báscula.  El  P.  Blanco,  que  siem- 
pre fué  delgado  hasta  la  transparenx:ia,  nos  decía  en  recientísima 
carta  que,  de  seguir  aumentando  de  peso  en  la  proporción  de  los 
últimos  meses,  volvería  á  España  convertido  en  una  hipérbola  de 
carne.  Días  no  más  después  de  leer  esta  hiperbólica  frase  llegaba 
á  nuestras  manos  y  leían  con  espanto  nuestros  ojos  é  inundaba  de 
pena  nuestras  almas  el  telegrama  terrible . 

La  Ciudad  di  Di©s.— Año  XXIV.— Núm,  743.  31 
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Tal  impresión  nos  causó,  tal  resistencia  experimentábamos  * 
aceptar  la  dolorosa  pérdida,  tal  disposición  sentíamos  á  asirnos  á  la 
menor  esperanza,  que  hubo  quien  fantaseó  una  posible  equivoca- 
ción en  una  sola,  en  la  más  importante  de  las  tres  palabras  de  que 
constaba  el  despacho.  Pero  esto  era  resistirse  á  la  evidencia,  y  ya 
que  no  fuera  posible  sacudir  la  espantosa  pesadilla,  nos  echamos  á 
fantasear  un  accidente  de  viaje  por  aquellas  abruptas  montañas, 
un  asalto  de  bandidos ,  de  indios  bravos,  una  verdadera  novela, 
todo  menos  que  la  muerte  de  nuestro  llorado  amigo  y  compañero 
fuera  el  desenlace  I\3gico  y  fatal  de  la  enfermedad  que  hace  años 
minaba  su  existencia.  Así  ha  sido,  sin  embargo,  no  sólo  contra  to- 
das nuestras  esperanzas,  sino  contra  la  misma  previsión  de  los  mé- 
dicos que  le  asistieron  en  sus  últimos  momentos.  Sin  la  cariñosa  so- 
licitud, sin  el  certero  instinto  del  amor  y  de  la  fe  del  compañero 
que  con  él  vivía,  el  P.  Blanco  no  hubiera  alcanzado  al  expirar  los 
consuelos  de  la  Iglesia  ni  dado  las  pruebas  que  dio  de  una  muerte 
verdaderamente  envidiable, ^verdaderamente  preciosa  á  Ibs  ojos  del 
Señor.  Sí:  la  triste  realidad  se  nos  impone:  á  la  dolorosa  lista  de 
los  queridos  compañeros  que  honraron  con  sus  acreditadas  firmas 
las  páginas  de  La  Ciudad  de  Dios:  el  profundo  filósofo  P.  Marceli- 
no Gutiérrez,  el  sabio  teólogo  P.  Pedro  Fernández,  el  artista  emi- 
nente y  brillantísimo  escritor  P.  Eustoquio  de  Uriarte,  el  reputado 
orientalista  P.  Juan  Lazcano,  el  P.  Félix  Pérez-Aguado,  que  em- 
pezaba á  descollar  como  hebraísta,  todos  prematuramente  arrebar 
tados  á  la  vida  cuando  más  risueñas  esperanzas  cifrábamos  en 
ellos;  á  esa  fúnebre  lista  h.-ay  que  añadir  el  nombre  del  más  repu- 
tado, del  más  ilustre,  del  que  más  días  de  gloria  ha  dado  al  hábito 
que  vestía  y  cuya  firma  honraba  más  nuestras  páginas.  ¡Dios  lo  ha 
querido:  bendito  sea  su  adorable  nombre! 

Recibidas  ya  las  noticias  que  esperábamos  para  que  fuese  más 
completo,  hora  es  ya  de  que  La  Ciudad  de  Dios  rinda  el  debido  y 
prometido  homenaje  de  gratitud  y  cariño  á  la  bendita  memoria  del 
que  en  ella  se  formó  como  escritor,  á  ella  consagró  las  precocísi- 
mas primicias  y  luego  los  más  sazonados  /rutos  de  su  ingenio,  y 
de  ella  fué  activo  y  celoso  Director. 
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La  vida  del  P.  Blanco  ofrece  bien  pocos  lances  que  puedan  in- 
teresar: aun  entre  las  de  los  religiosos,  tranquilas  de  ordinario  fue- 
ra de  los  tiempos  de  revolución,  es  acaso  la  menos  accidentada:  la 
de  un  hombre  consagrado  al  estudio  y  á  la  enseñanza,  que  ni  siquie- 
ra cambió,  más  de  lo  absolutamente  preciso,  de  residencia  hasta 
poco  antes  de  morir.  Astorga,  durante  su  infancia^  Valladolid,  en 
los  primeros  años  de  sus  estudios;  La  Vid  (Burgos),  durante  los  úl- 
timos, y  El  Escorial  durante  todo  el  resto  de  su  vida  hasta  partir 
para  América,  han  sido  el  bien  reducido  teatro  de  sus  pacíficas  ha- 
zañas. Apenas  ha  viajado,  y  sus  viajes  no  han  pasado  los  límites  de 
la  Península,  fuera  del  último;  apenas  ha  salido  del  claustro,  y  en 
el  claustro  mismo  su  vida  se  ha  distinguido  por  una  regularidad 
que  rayaba  en  monotonía.  Ninguna  lucha,  con  la  sola  excepción  de 
las  luchas  de  la  inteligencia,  y  aun  esas  ni  movidas  ni  enconadas; 
ningún  contratiempo,  fuera  de  los  inevitablemente  anejos  á  la  vida 
en  este  valle  de  lágrimas;  ninguna  seria  contradicción  ha  turbado 
la  placidez  de  lago  tranquilo  de  su  existencia.  Niño  aún  abrazó  la 
vida  claustral,  y  en  ella  se  encontró  desde  el  primer  día  como  el 
pez  en  el  agua,  3^  en  ella  perseveró  hasta  la  muerte  como  en  su 
propio  elemento,  sin  que  ni  aun  los  aplausos  que  le  venían  del  mun- 
do le  suscitaran  la  idea  de  asomarse  á  la  ventana  para  presenciar 
siquiera  el  espectáculo  de  sus  luchas.  La  vida  del  P.  Blanco  se  re- 
duce, en  una  palabra,  á  sus  estudios,  á  sus  clases  y  á  sus  obras. 

Nacido  el  3  de  Diciembre  de  1864  en  la  ciudad  de  Astorga,  don- 
de su  padre  D.  Hipólito  ejercía  el  magisterio,  bajo  la  dirección  pa- 
ternal aprendió  las  primeras  letras,  en  las  que  dio  muestras  de 
precocidad  asombrosa,  como  después  enjsl  Seminario  de  la  misma 
población,  en  que  ala  edad  de  doce  años  dominaba  con  perfección 
la  lengua  latina.  Entonces  vio  llegar  un  día  á  la  histórica  ciudad  á 
dos  Padres  Agustinos,  el  hoy  Rvmo.  P.  ex-Asistente  General  y 
doctísimo  historiador  de  la  Orden  P.  M.Tirso  López,  y  el  ya  difunto 
P.  Rufino  Redondo;  y  encariñado  con  ellos,  y  sintiendo  concretarse 
á  su  vista  la  hasta  entonces  vaga  y  casi  instintiva  vocación  al  sa- 
cerdocio y  á  la  vida  religiosa,  á  ellos  se  arrimó,  y  con  permiso  y 
complacencia  de  sus  cristianos  padres,  con  ellos  !se  fué  al  Real  Co- 
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leo-io  de  V.alladolid  (Junio  dé  1877),  donde  á  la  sazón  teníala  Orden 
agustiniana  su  único  noviciado  en  España.  Y  de  la  firmeza  y  sin- 
ceridad de  su  vocación,  á  pesar  de  tan  cortos  años,  dio  relevante 
prueba,  cuando  vuelto  al  lado  de  sus  padres  para  que  la  confirmara 
al  acercarse  la  edad  canónica  para  la  toma  de  hábito,  no  solamente 
volvió,  sino  que  trajo  consigo  otros  compañeros;  uno  de  ellos,  el 
actualRector  del  Real  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  María 
Cristina  y  ex-Rector  del  de  Alfonso  XII,  P.  M.  Teodoro  Rodríguez, 
cuya  firma  también  es  conocida  de  los  lectores  de  La  Ciudad  de 

Dios.  .  .    ,  , 

Tuvo  el  P.  Blanco  la  fortuna  de  llegar  á  tiempo,  sm  lo  cual  pro- 
bablemente se  hubiera  ahogado  lastimosamente  en  flor  la  más  se- 
ñalada de  sus  muchas  aptitudes:  la  aptitud  literaria.  El  carácter 
predominantemente  apostólico  que  desde  su  origen  distinguió  á  la 
gloriosa  provincia  de  Filipinas  y  el  temor  de  hacerse  visible  á  raíz 
de  la  supresión  de  los  Regulares,  y  luego  durante  el  interminable 
período  de  revoluciones,  enmohecieron  la  pluma  de  no  pocos  reli- 
giosos que  hubieran  podido  prestar  eminentes  servicios  á  las  letras. 
La  tranquilidad  que  se  siguió  á  la  Restauración  de  D.  Alfonso  XII 
y  la  prosperidad  que  alcanzó  entonces  la  provincia,  hasta  salir  poco 
después  de  su  seno  otras  dos,  hizo  pensar  al  hoy  Excmo.  Sr.  Obispo 
de  Salamanca  y  entonces  profesor  en  el  Real  Colegio  de  Vallado- 
lid,  el  sabio  y  reputadísimo  escritor  P.  Cámara,  en  la  necesidad  de 
restaurar  las  tradiciones  literarias  y  docentes  que  siempre  habían 
distinguido  á  los  Agustinos  españoles;  y  su  vigorosa  iniciativa,  se- 
cundada con  entusiasmo  por  los  demás  profesores,  señaladamente 
por  el  hoy  ex-Asistente  General  Rvmo.  P.  M.  Tirso  López,  el 
actual  General  de  lá  Orden  Rvmo.  P.  M.  Tomás  Rodríguez,  el 
actual  dignísimo  Obispo  de  Pamplona  Emmo.  Sr.  D.  José  López  de 
Mendoza,  y  el  actual  Asistente  General  Rvmo.  P.  M.  Vicente  Fer- 
nández, y  resueltamente  apoyada  por  todos  los  Superiores,  y  con 
una  generosidad,  una  alteza  de  miras  y  una  inteligencia  sin  ejem- 
plo por  el  nobilísimo  é  inolvidable  P.  Vicario  Provincial  y  después 
Rvmo.  P.  Vicario  General  Manuel  Diez  González,  dio  de  sí  un 
movimiento  febril,  una  ansia  inextinguible  de  estudiar,  de  saber, 
de  escribir,  de  renovar  los  días  gloriosos  de  Fr.  Luis  de  León,  la 
■  gran  figura  que  nuestros  profesores  nos  ponían  por  modelo  y  que 
ejercía  verdadera  fascinación  en  los  que  éramos  á  la  sazón  estu- 
diantes. Sin  descuidar  la  preferente  atención  que  como  sólido  fun- 
damento de  toda  verdadera  educación  científica  merecen  los  estu- 
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dios  filosóficos,  y  como  los  más  necesarios  en  la  carrera  eclesiásti- 
ca requieren  los  teológicos,  unos  y  otros  bien  atendidos  hasta  en- 
tonces, se  aumentaron  dos  cursos  en  la  carrera  para  dar  cabida  en 
ella  á  una  mayor  amplitud  en  todo  género  de  cultura  acomodada  á 
las  diversas  aptitudes  que  manifestasen  los  jóvenes,  y  pronto  se 
vieron  los  frutos  cuando  al  fundarse  en  1881  la  Revista  Agtistinia- 
na,  apareció  toda  una  brillante  generación  de  escritores,  y  al  en- 
cargarse en  1885  la  Corporación  del  Real  Monasterio  de  El  Esco- 
rial, se  encontró  dispuesta  para  desempeñar  con  el  lucimiento  que 
tiene  bien  acreditado,  las  tareas  científicas  de  la  Real  Biblioteca  y 
del  Real  Colegio  de  Alfonso  XII. 

En  lo  más  recio  de  esta  efervescencia  literaria,  ingresó  en  la 
Orden  el  P.  Blanco,  que  movido  de  innata  é  invencible  inclinación 
á  los  libros,  no  sólo  se  asoció  á  ella  con  verdadera  pasión,  sino  que 
se  señaló  sobre  todos  por  el  afán  de  saber,  y  descolló  sobre  todos 
por  el  aprovechamiento.  Desde  su  primer  ingreso,  desde  los  doce 
años,  manifestó  claro  talento,  rapidez  de  comprensión  y  tan  prodi- 
giosa memoria,  que  aplicada  especialmente  á  los  estudios  de  eru- 
dición, al  llegar  á  los  quince  poseía  riquísimo  caudal  de  conoci- 
mientos y  tenía  ap^'obado,  con  las  más  altas  calificaciones,  el  pri- 
mer curso  de  Filosofía.  Al  profesar  el  7  de  Diciembre  de  1880,  lle- 
vaba con  el  mismo  lucimiento  muy  adelantado  el  segundo,  y  al 
partir  en  Agosto  de  1881  para  estudiar  el  tercero  y  los  cinco  de 
Teología  en  el  de  La  Vid,  tenía  dominada  la  riquísima  biblioteca 
del  Colegio  valisoletano.  En  1882,  á  los  diez  y  siete  no  cumplidos, 
empezaba  á  colaborar  en  la  Revista  Agiistiniana  con  un  estudio 
acerca  de  la  famosa  poetisa  Sor  Juana  Inés  de  la  Cyhb;  obtenía  el 
primer  triunfo  con  su  trabajo  acerca  de  La  Reforma  de  Santa 
Teresa,  premiado  en  el  certamen  celebrado  en  Salamanca  para  so- 
lemnizar el  Centenario  de  la  Mística  Doctora,  y  constituía  ya,  más 
bien  que  una  legítima  esperanza,  una  precoz  realidad.  El  ardor  de 
los  pocos  años,  su  temperamento  nervioso  y  vehemente,  la  varie- 
dad de  sus  aptitudes,  la  igual  facilidad  que  encontraba  para  las 
arideces  escolásticas  que  para  las  amenidades  poéticas,  le  tuvieron 
algunos  años  un  tanto  desorientado  acerca  de  su  verdadera  voca- 
ción: escribía  con  la  misma  fiebre  con  que  estudiaba;  todas  sus  im- 
presiones de  estudiante  pasaban  á  las  cuartillas:  teología,  historia, 
literatura,  poesía,  crítica,  verso  y  prosa,  todo  lo  quería  invadir, 
todo  lo  llevaba  de  calle,  con  una  fecundidad  y  una  precipitación 
que  fueron  disminuyendo  á  medida  que  los  años,  la  reflexión,  el 
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conocimiento  de  sí  mismo  y  los  consejos  de  sus  profesores,  dieron 
ocasión  á  que  se  sobrepusiera  á  sus  demás  aptitudes  y  se  fuera 
concretando  y  definiendo  la  que  en  eminente  grado  le  había  otor- 
gado el  cielo:  la  crítica  literaria.  Á  esta  época  de  su  vida  pertene- 
cen un  estudio  titulado  Vindicación  y  semblanza  de  Bonifa- 
cio VIII,  otro  acerca  de  San  Agustín  y  su  época,  y  varias  poesías 
entre  las  cuales  descuellan  por  lo  clásica  y  vigorosa  su  sátira  Los 
científicos,  por  lo  sentida  En  la  muerte  de  mi  madre,  y  por  su  ro- 
busta entonación  El  Profeta  de  una  edad.  Su  primer  trabajo  de 
crítica  contemporánea,  titulado  Una  novela  y  un  drama,  y  que 
versaba  acerca  de  La  Muceta  Roja,  de  R.  Carracido,  y  La  Bofe- 
tada, de  Novo  5^  Colson,  vio  la  luz  en  La  Ciudad  de  Dios  por  Abril 
de  18Q0,  y  en  la  misma  publicación  dio  á  conocer  varios  capítulos 
de  la  obra  que  ya  preparaba,  entre  los  cuales  llamó  mucho  la 
atención  el  referente  á  Campoamor,  y  en  1891,  á  los  veintiséis  años, 
daba  á  la  estampa  la  obra  que,  entre  el  universal  asombro,  le  hizo 
tomar  por  asalto  uno  de  los  primeros  puestos  en  la  crítica  nacional: 
La  literatura  española  en  el  siglo  XIX. 

Merece  consignarse,  porque  da  cabal  idea  del  florecimiento  que 
á  la  sazón  alcanzaban  los  estudios  literarios  en  la  Corporación 
Agustiniana,  la  génesis  de  este  libro.  Los  que  al  publicarse,  unos 
con  despecho  y  otros  con  entusiasmo,  hablaron  de  un  crítico  for- 
mado por  generación  espontánea,  partían  de  un  concepto  de  la 
vida  religiosa  que,  no  por  muy  general,  deja  de  ser  equivocado,  ó 
á  lo  menos  inconciliable  con  el,  espíritu  que  durante  toda  su  his- 
toria ha  manifestado  el  Instituto  agustiniano.  Una  doble  exage- 
ración, la  de  ciertos  anticlericales  y  la  de  ciertos  místicos,  ha 
Contribuido  á  generalizar  la  equivocada  idea  de  que  los  Institutos 
religiosos  viven  de  hecho  y  aun  deben  vivir  apartados  del  movi- 
miento contemporáneo.  Para  los  primeros  es  la  vida  religiosa  una 
institución  arcaica,  irremediablemente  reaccionaria,  que  sólo  sue- 
ña en  las  hogueras  inquisitoriales,  y  mira  con  torvo  ceño  y  con- 
dena con  destempladas  diatribas  todas  las  manifestaciones  del  pen- 
samiento moderno;  para  los  segundos  es  una  Institución  sublime, 
ultraterrena,  ultramística,  cuyos  individuos  viven  ó  deben  vivir 
en  éxtasis  continuo,  atentos  únicamente  á  las  visiones  del  cielo  y 
mirando  con  soberano  desdén  las  impuras  realidades  de  la  tierra. 
Entre  unos  y  otros,  no  sólo  han  hecho  imposible  la  reproducción 
de  un  Tirso  de  Molina,  que  hoy  produciría  universal  escándalo, 
justificado  ciertamente  si  hubiera  de  escribir  Don  Gil  de  las  cal- 
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^as  verdes,  pero  no  si  producía  dramas  como  El  Burlador  de  Se- 
villa, La  prudencia  en  la  mujer  y  El  condenado  por  desconfiado; 
no  sólo,  digo,  han  hecho  imposible  un  nuevo  Fr.  Gabriel  Téllez, 
sino  hasta  un  Lope  de  Vega,  un  Moreto  y  un  Calderón  de  la  Bar- 
ca. De  los  conventos  sólo  se  imaginan  que  pueden  salir  insulsos 
devocionarios  de  mala  prosa  y  detestables  versos;  una  literatura 
hierática,  formulista  y  sibilina,  á  lo  más  tratados  macizos  de  Teo- 
logía, á  lo  sumo  hondas  disquisiciones  de  una  filosofía  pasada  de 
moda,  y  si  algunos  extienden  su  tolerancia  hasta  conceder  la  po- 
sibilidad de  unos  Nombres  de  Cristo  y  de  una  Noche  serena,  en 
que  las  galanuras  de  estilo  y  el  estro  poético  sirven  para  realzar 
el  pensamiento  cristiano,  pondrían  el  grito  en  el  cielo  escandaliza- 
dos ante  amenidades  científicas  como  El  arte  de  tocar  las  casta- 
ñuelas, ó  simplemente  artísticas  como  El  murciélago  alevoso. 

La  inesperada  aparición  de  un  gran  crítico,  y  de  un  crítico  de 
literatura  moderna,  que  escribiendo  en  el  claustro  demostraba  co- 
nocerla á  fondo  y  en  sus  menofes  detalles,  en  cualquier  circuns- 
tancia hubiera  causado  asombro,  atendiendo  á  la  corta  edad  del 
^utor;  pero  en  aquella  coyuntura,  al  asombro  tenía  que  ir  unida  la 
extrañeza.  ¡Cómo!  ¿Se  estudiaba  en  el  claustro  algo  más  que  Teo- 
logía? ¿Había  en  sus  bibliotecas  algo  más  que  rancios  infolios  en 
latín,  forrados  de  pergamino?  Desde  aquellas  fortalezas  atrinche- 
radas contra  el  espíritu  moderno,  ¿se  seguían  de  cerca  manifesta- 
ciones suyas  tan  profanas  como  la  poesía  impregnada  de  raciona- 
lismo, la  novela  naturalista  y  el  género  chico?  Y,  sin  embargo,  el 
hecho  estaba  presente,  visible,  palpable,  de  una  elocuencia  ver- 
daderamente abrumadora,  y  el  hecho  necesitaba  una  explicación 
que  no  pudo  encontrarse  sino  en  la  suposición  de  que  el  P.  Blanco 
era  una  excepción  dentro  de  su  Orden  y  aun  dentro  de  las  Órdenes 
religiosas.  Una  excepción  era,  en  efecto,  porque  siempre  y  en  to- 
das partes  son  excepcionales  los  hombres  de  su  valer;  pero  no  en 
>el  sentido  de  que  para  sus  estudios  hubiera  tenido  que  apartarse  de 
las  corrientes  de  su  Instituto,  y  falto  de  medios  y  de  ambiente  li- 
terario, se  hubiera  formado  exclusivamente  á  sí  mismo.  Muchísi- 
mo, lo  principal,  contribuyeron  las  dotes  naturales  que  Dios  le 
otorgó  con  pródiga  mano;  hizo  no  poco  su  férrea  voluntad  y  su  in- 
domable constancia;  pero  la  erudición  no  se  inventa,  los  hechos  no 
se  adivinan;  una  obra  como  la  del  P.  Blanco  no  puede  hacerse  sin 
grandes  elementos,  ni  éstos  los  puede  adquirir  un  religioso  que, 
.-sujeto  á  la  estricta  vida  común,  no  puede  disponer  de  una  peseta 
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sin  contar  con  sus  Superiores,  Tal  como  es,  con  el  mérito  extra- 
ordinario  que  todos  le  reconocen,  con  su  erudición  inmensa,  con 
su  delicado  g"usto,  con  su  profundo  dominio  de  la  moderna  litera- 
tura, el  P.  Blanco  ha  sido  formado  exclusivamente  en  el  claustro. 
Niño  aún  ingresó  en  él,  no  ha  frecuentado  más  cátedras,  no  ha  te- 
nido por  base  más  bibliotecas  que  las  clases  y  las  bibliotecas  de  la 
Orden  Agu^iniana. 

Llevado  por  inclinación  ingénita,  revolvía  desde  niño  la  riquí- 
sima del  Colegio  valisoletano,  y  alternando  con  sus  estudios  teo- 
lógicos, tomaba  apuntes  en  la  de  La  Vid,  copiosísima  ya  en  obras 
de  moderna  literatura,  y  que  á  ruegos  suyos,  generosísimamente 
atendidos,  se  aumentó  considerablemente  todavía.  Contribuyó 
igualmente  á  completar  su  educación  literaria  el  estudio  de  la 
carrera  de  Filosofía  y  Letras,  emprendido  al  terminar  la  de  Teo- 
logía, y  que  hizo  con  el  mismo  lucimiento  que  la  eclesiástica,  gra- 
duándose de  Licenciado  por  la  Universidad  de  Madrid;  pero  aun 
ese  estudio  lo  hizo  sin  salir  del  claustro,  presentándose  á  exáme- 
nes como  alumno  libre.  Dedicado  á  la  enseñanza  en  el  Real  Cole- 
gio de  Alfonso  XII  de  El  Escorial  á  poco  de  hacerse  cargo  de  él 
la  Corporación  agustiniana,  la  proximidad  á  Madrid  le  puso  en 
comunicación  con  hombres  de  letras  y  le  hizo  respirar  el  ambiente 
literario  nacional;  pero  no  solamente  ya  estaba  completamente 
formado,  sino  que  tenía  ya  concebida  y  aun  escrita  la  mayor  parte 
de  su  obra;  como  que  si  hubiera  aguardado  á  hacerla  en  El  Esco- 
rial, ni  tiempo  material  hubiera  tenido  en  los  pocos  años  que  aquí 
llevaba  al  darla  al  público,  no  ya  para  estudiar  tan  á  fondo  como 
dejó  demostrado,  sino  para  hojear  siquiera  la  inmensa  balumba  de 
libros,  de  revistas,  de  periódicos,  de  documentos  de  todo  género, 
necesarios  para  una  obra  como  la  que  le  ha  dado  justísimo  renom- 
bre. Su  comunicación  con  la  vida  literaria,  facilitada  por  su  estan- 
cia en  El  Escorial,  pudo  hacerle  sentir  la  necesidad  de  rectificar 
determinadas  apreciaciones  erróneas  ó  poco  exactas  en  que  fácil- 
mente incurre  quien  sólo  conoce  la  literatura  por  los  libros;  pudo 
.revelarle  no  pocos  secretos  nunca  escritos,  á  cuya  luz  se  hace  más 
claro  lo  escrito;  quizás  le  sugirió  la  idea  de  convertir  en  trabajo 
completo,  minucioso,  casi  bio-bibliográfico  sin  dejar  de  ser  crítico, 
lo  que  quizás  en  su  origen  no  alcanzara  sino  á  las  figuras  de  pri- 
mero y  segundo  orden;  pero  las  líneas  generales,  concebidas  y  aun 
trazadas  las  tenía  desde  que  estudiaba  Filosofía  en  Valladolid;  la 
mayor  parte  del  trabajo  hecho  le  trajo  de  La  Vid,  y  era  lo  sufi-- 
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cientemente  completo  para  que  las  adiciones  se  redujeran  á  escri- 
tores de  tercero  y  de  cuarto  orden.  Si,  pues,  causó  justo  asombra 
la  aparición  de  su  libro,  aun  suponiéndolo  escrito  en  El  Escorial 
por  un  joven  religioso  de  veintiséis  años,  mayor  le  debe  causar  el 
saber  que  fué  concebido  á  los  quince  en  una  capital  de  segunda 
clase,  y  en  gran  parte  ejecutado  desde  los  quince  en  un  desierto 
rincón  de  Castilla,  en  una  casa-religiosa,  aislada  de  todo  comercio 
literario.  Sea  dicho  todo  esto,  que  nadie  ha  consignado  hasta  aho- 
ra, no  sólo  en  honor  del  malogrado  literato,  sino  de  la  Orden 
Agustiniana,  que  recibiéndole  directamente  de  los  brazos  de  su 
madre,  por  sí  sola  formó  su  hermoso  corazón  y  su  privilegiada  in- 
teligencia, y  demostró  plenamente,  al  presentar  al  mundo  obra  tan 
acabada  de  sus  manos,  que  no  ha  perdido  el  molde  donde  en  el  si- 
glo XVI  vaciaba  almas  de  quince  años  que  luego  se  llamaban  Fray 
Luis  de  León. 

P.  Conrado  Muiños  SAenz, 
o.  s.  A. 

{Concluirá.) 


Los  DOS  PROCESOS  DE  JUANA  DE  ARCO 


(1) 


TX 


EL   CEMENTERIO   DE   SAINT-OUEN 


Ejos  de  haber  producido  las  moniciones  el  deseado  efecto 
en  el  ánimo  de  la  «Doncella",  seguía  más  firme  que  nunca 
en  su  propósito  de  no  reconocer  al  Tribunal  de  Ruán 
como  representante  de  la  Iglesia,  y  si  Pedro  Cauchon  había  de  ser 
lógico,  debía  dictar  inmediatamente  la  sentencia,  la  cual  no  podía 
condenar  á  Juana  á  pena  alguna  corporal,  sino  entregarla  al  brazo 
secuUr  para  que  le  aplicara  las  penas  del  Código  contra  los  here- 
jes. Aunque  esta  solución  envolvía  la  condenación  de  la  víctima, 
no  satisfacía  el  odio  y  el  amor  propio  del  Presidente,  que  quería 
enviarla  al  quemadero,  pero  después  de  deshonrada  ante  la  nación 
entera;  con  lo  cual  revestiría  tal  autoridad  la  sentencia,  que  nadie 
se  atrevería  á  ponerla  en  discusión.  Pero  la  víctima  protestaba 
continuamente  de  su  inocencia,  y  era  de  temer  que  antes  de  subir 
á  la  fatal  hoguera,  repitiese  en  público  sus  declaraciones  de  los 
interrogatorios,  apelando  nuevamente  al  Papa  y  al  Concilio,  y  esto 
bastaría  para  que  el  pueblo  la  considerase  mártir  y  tuviera  por 
injusta  la  sentencia  del  Tribunal.  Para  evitarlo  á  toda  costa,  de- 
seaba el  Presidente  arrancar  á  Juana  una  palabra  ó  un  acto  cual- 
quiera con  que  hacer  creer  al  pueblo  que  se  había  retractado,  y 
que  todo  lo  dicho  y  hecho  anteriormente  por  ella  se  debía  á  la 
intervención  de  los  espíritus  malignos  y  no  á  la  inspiración  divina. 
Hubo,  pues,  que  mudar  de  táctica,  aunque  sin  modificar  las  apa- 


(1)    Véase  la  pág.  299  del  presente  volumen. 
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fiencias.  Hasta  entonces  exigían  de  ella  los  jueces  una  sumisión 
total  y  absoluta  al  Tribunal,  y  para  que  la  infeliz  cayera  más  fácil- 
mente en  el  lazo,  habían  encargado  al  infame  Loyseleur  le  aconse- 
jara lo  contrario.  Gracias  á  este  procedimiento,  se  la  pudo  acusar 
de  hereje,  cismática  y  endurecida  en  sus  errores,  y  hechas  las  tres 
moniciones,  justificar  la  sentencia  invocando  la  impenitencia  de  la 
«Doncella»,  Para  la  función  pública  que  se  preparaba  en  el  cemen- 
terio de  Saint-Ouen,  contiguo  á  la  célebre  abadía  del  mismo  nom- 
bre, lugar  céntrico  y  muy  concurrido  de  Ruán,  deseaban  los  jueces 
que  reconociera  Juana  la  jurisdicción  del  Tribunal,  y  estaban  de- 
cididos á  recurrir  á  las  más  bajas  maniobras  para  conseguirlo.  Si 
la  víctima  se  prestaba  al  juego  y  hacía  en  público  el  menor  gesto 
que  pudiera  interpretarse  como  retractación,  se  verían  los  jueces 
precisados  á  librarla  momentáneamente  del  suplicio;  pero  conside- 
rándola entonces  el  pueblo  como  hechicera,  ya  no  le  guardaría  el 
respeto  que  hasta  entonces  le  había  manifestado;  sería  vuelta  al 
calabozo,  y  se  ..espiaría  la  primera  palabra  alusiva  á  las  revelacio- 
nes, para  declararla  relapsa,  ó  sea  recaída,  con  lo  cual,  ya  des- 
prestigiada, podría  condenársela  con  toda  seguridad.  Tal  era  el 
plan,  verdaderamente  infernal,  tramado  en  la  tarde  del  23  de  Mayo 
de  1431. 

Para  prevenir  toda  eventualidad,  se  reunieron  los  jueces  aque- 
lla misma  tarde,  y  redactaron  dos  sentencias:  la  primera,  en  la  su- 
posición de  que  abjurase  y  se  retractase  de  sus  supuestos  errores, 
<;ondenaba  á  la  joven  á  prisión  perpetua;  la  segunda,  la  entregaba 
al  brazo  secular.  Consistía  ésta  en  una  especie  de  discurso  dirigi- 
do á  la  procesada  y  que,  empezando  por  un  preámbulo  sobre  la  vi- 
gilancia con  que  deben  los  pastores  alejar  de  su  grey  los  errores 
que  esparce  el  enemigo  del  género  humano,  resumía  en  breves 
palabras  las  tareas  de  los  interrogatorios  y  daba  cuenta  de  la  opi- 
nión de  los  doctores,  sin  olvidar  las  calificaciones  de  la  Universi- 
dad. Dirigiéndose  después  personalmente  á  la  joven,  la  increpaba 
por  haber  inventado  maliciosamente  las  supuestas  revelaciones  y 
haberles  prestado  fe  con  excesiva  ligereza  (1).  El  Tribunal,  en  con- 
secuencia, la  declaraba  temeraria,  supersticiosa,  adivinadora  (d¿- 
vinatrix),  blasfemadora  de  Dios  y  de  sus  santos,  y  más  particu- 


(1)  No  nos  explicamos  cómo  la  perspicacia  de  los  jueces  de  Ruán  no  cayó  en  la  cuenta  de  la 
contradicción  que  envolvían  estas  dos  expresiones:  'por  haber  inventado  maliciosamente  las 
supuestas  revelaciones,»  y  'haberles  prestado  fe  con  excesiva  ligereaa.» 
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larmente  de  Dios  en  sus  sacramentos,  prevaricadora  en  la  ley  di- 
vina, en  la  doctrina  y  en  las  leyes  de  la  Iglesia,  cismática,  incursa 
en  errores  (erratts)  en  la  fe,  temerariamente  culpable  respecto  de 
Dios  y  de  la  Iglesia,  á  la  cual  no  quería  someterse,  y,  en  fin,  se  la 
acusaba  de  obstinación  y  pertinacia  en  sus  errores,  y  por  consi- 
guiente, de  hereje;  se  la.  separaba  de  la  comunión  de  la  Iglesia  como 
á  miembro  corrompido,  y  como  tal  se  la  entregaba  á  la  justicia  se- 
cular. Para  que  la  triste  comedia  resultase  más  completa,  la  sen- 
tencia, como  si  lamentasen  la  suerte  de  la  joven,  concluía  con  la 
fórmula  ordinaria  en  tales  casos,  y  que  era  en  éste  un  verdadero 
sarcasmo,  suplicando  á  los  jueces  seculares  la  tratasen  con  miseri- 
cordia: Rogantes  eanidem  potesta^eni,  ut  cura  mortem  et  niem- 
hroriim  viutilationem  circa  te,  jiidiciiim  tuimí  moderctur  (1). 

Antes  de  dar  principio  á  esta  farsa,  los  tres  doctores,  Juan  de 
Castillon,  Pedro  Maurice  y  Juan  Beaupére,  fueron  uno  después  de 
otro  á  la  cárcel  para  comunicar  á  Juana  que  había  llegado  el  últi- 
mo día  de  su  vida  si  no  se  decidía  á  someterse  á  la  Iglesia.  «Si  eres 
verdaderamente  buena  cristiana,  le  dijo  Beaupére,  no  debes  tener 
inconveniente  en  someterte  al  juicio  de  nuestra  Santa  Madre  la 
Iglesia;  si  te  sometes,  te  prometo  que  el  Presidente  te  sacará  de 
manos  de  los  ingleses,  y  trasladándote  á  las  cárceles  de  la  Inquisi- 
ción, podrás  tener  una  mujer  contigo  que  te  haga  compañía;  en  el 
caso  contrario,  serás  quemada  viva.  Ten  ^n  cuenta  que  te  queda 
muy  poco  tiempo  para  decidirte."  No  puede  saberse  á  punto  fijo  lo 
que  contestó  la  joven;  sólo  sabemos  que  el  doctor  Beaupére  preten- 
dió que  estaba  dispuesta  á  obedecer  cuanto  le  mandaran;  pero  la 
conducta  del  doctor  Beaupére  y  la  de  Juana  durante  la  ceremonia 
verificada  en  el  cementerio,  nos  parecen  razones  más  que  suficien- 
tes para  dudar  de  la  sinceridad  del  testimonio  del  doctor  (2). 

Mientras  tanto,  Pedro  Cauchon,  acompañado  por  el  Vicario  del 
Inquisidor,  por  el  tío  del  Rey  de  Inglaterra,  el  Cardenal  de  Win- 
chester, por  los  Obispos  de  Noyon  y  de  Boulogne-sur-mer,  por 
treinta  y  tres  asesores  cuyos  nombres  constan  en  el  proceso,  y  por 


(1)  Proceso,  fol.  402,  recto.  ^ 

(2)  He  aquí  U  deposición  de  Beaupére:  «Dit  que  au  devant  qu'  elle  íút  menee  k  Saint-Ouen 
pour  cstre  pieschée,  au  matin,  celui  qui  parle  entra  seul  en  la  prison  de  ladite  Jehanne  par 
congié,  et  advertit  icelle  qu'  elle  ceroit  tantót  menee  á  1'  escherífaut  pour  estre  preschéc,  en  luy 
disant  que  s'  elle  estoit  bonne  chrestienne,  elle  diroit  audit  cscherffaut  que  tous  ses  fais  et  diz 
elle  mettoit  en  1'  ordonnance  de  notre  mere  saínete  église,  et  en  especial  desjuges  ecclésiasti- 
qttes;  laquelle  respondit  que  ainsi  feroit  elle.»— Véase  la  última  deposición  del  manuscrito  de 
Soubisc. 
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Otros  cuyos  nombres  son  desconocidos,  se  dirigió  al  cementerio  de 
Saint-Ouen,  donde  se  habían  erigido  dos  estrados,  scafaldo  scu 
ambone,  como  dice  el  proceso:  el  primero  reservado  á  Juana,  y  el 
segundo  destinado  á  los  principales  dignatarios  que  acompañaban 
al  Presidente.  Al  salir  Juana  del  calabozo  para  ir  al  cementerio, 
se  le  presentó  el  infame  Loyseleur  para  repetirle,  sobre  poco  más 
ó  menos,  lo  que  acababan  de  decirle  los  tres  doctores  mencionados. 
Seguía  la  «Doncella»  considerando  á  Loyseleur  como  un  amigo  de 
confianza,  y  juzgó  que  venía  para  alentarla  á  soportar  con  resig- 
nación la  nueva  prueba;  pero  ¿cuál  no  fué  su  asombro  cuando  le 
oyó  por  primera  vez  exhortarla  á  que  hiciese  todo  lo  contrario  de 
lo  que  la  había  aconsejado  hasta  entonces?  ¿No  era  quizás  el  mismo 
Loyseleur  quien  durante  los  interrogatorios  insistía  en  que  no  se 
sometiera  á  sus  jueces?  ¿Cómo,  pues,  al  llegar  el  último  día  de  su 
vida,  venía  á  suplicarla  que  renegase  de  todo  su  pasado?  "Escú- 
chame, mujer,  decíale:  si  no  quieres  morir,  ponte  el  traje  que  te 
conviene  y  haz  lo  que  te  manden:  de  hacerlo  así,  no  te  harán  daño, 
te  salvarás  y  te  llevarán  á  las  cárceles  eclesiásticas.»  (1). 

Excusado  es  decir  que  ni  una  palabra  se  lee  en  el  proceso  de 
condenación  acerca  de  estos  detalles,  con  los  cuales  hemos  dado 
consultando  minuciosamente  el  de  revisión.  Extrañando  en  la  con- 
ducta de  los  jueces  un  cambio  tan  radical,  suponíamos,  ó  que  falta- 
ba algo,  ó  que,  movido  á  compasión  el  Presidente,  desease  con  sin- 
ceridad obtener  de  Juana  una  retractación  suficiente  para  satisfa- 
cer el  amor  propio  y  el  odio  de  los  ingleses  y  salvarla  de  las  llamas. 
•Creímos  un  momento  que  podía  tratarse  de  jueces  equivocados  ó 
apasionados  por  ideas  preconcebidas;  pero  el  examen  detallado  del 
proceso  de  revisión  nos  confirmó  una  vez  más  en  que  nunca  tuvo 
jueces  la  "Doncella,"  sino  criminales  de  la  peor  especie.  Más  ade- 
lante podrán  nuestros  lectores  ver  patente  la  verdad  de  esta  afir- 
mación. 

Loyseleur  acompañó  á  Juana  hasta  el  cementerio,  aconseján- 
dole siempre  lo  mismo  y  asegurándola  que  no  se  arrepentiría  por 
haberle  obedecido.  Llegada  al  sitio  destinado,  y  apenas  subió  al 
estrado,  quedó  aterrorizada  ante  el  espectáculo  que  se  le  ofreció: 


a 
(1)  «Magister  Nicolaus  Loyseleur  dicebat  oidem  Johannae:  Joanna  credatis  michi,  quia  sí 
vos  velitis,  vos  eritis  salvatae.  Accipiatis  vestrum  habitum,  et  faciatls  omnia  quae  vobis  or- 
dinabuntur,  alioquin  eritis  in  periculo  mortis;  et  si  vos  faciatis  ea  quae  vobis  dice,  vos  eritis 
salvata,  et  habebitis  multum  bonum,  et  non  habebitis  malum,  sed  eritis  tradita  ecclesiasticis 
carceribus.»— Deposición  de  Guillermo  Manchen  en  la  investigación  de  Ruán,  fol.  84,  recto. 
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á  un  lado  el  tribunal  en  pleno,  delante  de  ella  una  hoguera  rodea- 
da de  soldados  y  el  verdugo;  más  allá  una  muchedumbre  inmensa. 
Abrió  la  sesión  el  doctor  Guillermo  Erard  con  un  largo  discurso  en 
que,  tomando  por  texto  el  versículo  de  San  Juan:  Sicitt  palmes 
non  pote  st  ferré  fructum  a  semetipso,  ni  si  manserit  in  vite,  sic 
nec  vos  ñisi  in  me  manseritis  (1),  y  deduciendo  de  él  que  los  cató- 
licos tienen  obligación  de  estar  unidos  á  la  cepa  plantada  por  nues- 
tro Señor,  argüía  á  la  infeliz  joven  de  que,  por  sus  errores  y  crí- 
menes, no  sólo  se  había  separado  de  la  comunión  de  la  Iglesia,  sino 
que  había  escandalizado  á  todo  el  pueblo  cristiano.  Entre  sus  en- 
tusiasmos oratorios,  repetía  á  cada  paso  las  palabras  de  hereje,  cis- 
mática, bruja  y  otras  semejantes,  y  en  un  momento  de  arrebato, 
verdadero  ó  fingido,  poco  importa,  gritó:  «¡Oh  Francia!  ¡Cómo  te 
has  dejado  engañar!  Tú  has  sido  siempre  la  nación  cristianísima, 
y  Carlos,  que  pretende  ser  tu  rey  y  gobernador,  es  hoy  cismático 
y  hereje,  por  haber  creído  en  las  palabras  y  hechos  de  una  mujer 
inicua,  difamada  y  llena  de  deshonra;  y  no  es  Carlos  el  único  cis- 
mático y  hereje,  sino  también  todo  el  clero  de  sus  estados,  y  más 
particularmente  tiquellos  por  quienes  hizo  examinar  á  esta  mu- 
jer» (2).  Después,  volviéndose  hacia  Juana  y  apuntándola  con  el 
dedo,  le  dijo:  «Juana,  á  tí  es  á  quien  hablo,  y  te  digo  que  tu  rey  es 
un  hereje  y  cismático." 

Mientras  se  dirigían  personalmente  á  ella,  sufrió  tranquilamen- 
te Juana  aquel  torrente  de  injurias;  pero  al  tratarse  de  la  honra 
de  su  rey,  no  pudo  contenerse  y  contestó  en  alta  voz:  «¡Por  mi  fe, 
señor,  y  salva  la  reverencia  que  os  debo,  os  digo  y  juro  sobre  mi 
honor  y  vida,  que  mi  rey  es  el  más  noble  de  los  cristianos,  y  lo  que 
es  mejor,  quiere  mucho  á  la  fe  de  la  Iglesia.»  «Hacedla  callar", 
gritó  al  ujier  el  predicador,  evidentemente  enojado  por  la  inte- 
rrupción, y  concluyó  su  discurso  evitando  toda  alusión  al  Rey.  Sus 
últimas  palabras  fueron  éstas:  «Estás  aquí  en  presencia  de  tus  jue- 
ces, los  cuales  te  han  suplicado  varias  veces  que  sometas  al  juicio 
de  la  Iglesia  cuanto  hasta  ahora  has  dicho  y  hecho,  y  te  han  pro- 
bado que  en  tus  acciones  y  en  tus  discursos  había  cosas  que  no  se 
pueden  sostener." 

Sin  dejarse  imponer  por  el  público  aparato,  contestó  Juana: 


:i)    Joan,  XV,  4. 

(2)  'El  orador  alude  á  la  Asamblea  de  Poitiers,  por  quien  el  rey  Carlos  hizo  examinar  á  Jua- 
na antes  de  confiarle  el  mando  de  sus  tropas. 
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«Ya  he  dicho  lo  que  pensaba  en  lo  relativo  á  mi  sumisión  á  la  Igle- 
sia: he  dicho  y  vuelvo  á  repetir  que  no  tengo  dificultad  en  que  se 
envíen  á  Roma  mis  contestaciones,  y  me  someto  anticipadamente 
á  lo  que  juzgue  nuestro  Santo  Padre  el  Papa.  Os  aseguro  que  toda 
lo  que  hice  y  dije,  lo  he  hecho  conformándome  siempre  á  las  órde- 
nes de  Dios;  añado,  además,  que  ninguna  de  mis  palabras  ó  de  mis 
hechos  puede  perjudicar  á  la  persona  de  mi  rey  ni  de  nadie,  y 
asumo  la  responsabilidad  de  todo  cuanto  dije  é  hice." 

Como  se  ve,  la  contestación  contenía  una  sumisión  clara  y  ex- 
plícita al  juicio  de  la  Iglesia,  con  lo  cual  la  escena  preparada  por 
los  jueces  para  convencer  públicamente  á  la  joven  de  herejía,  em- 
pezaba á  convertirse  en  confusión  de  los  mismos  jueces.  Para  evi- 
tarlo, contestó  Pedro  Cauchon  que  estando  lejos  el  Papa,  era  me- 
nester se  sometiese  al  tribunal  que  tenía  delante,  y  no  atreviéndose 
á  invocar  de  nuevo  el  nombre  de  la  Iglesia  por  temor  á  alguna 
otra  contestación  más  categórica  todavía,  dio  un  rodeo,  y  varian- 
do la  fórmula,  le  preguntó  si  estaba  dispuesta  á  revocar  todos  los 
dichos  y  hechos  que  el  tribunal  juzgara  oportuno  condenar:  titrum 
velit  r(^vocare  oninia  dicta  et  facta  stia,  qiiae  sitit  reprcbata  per 
clericos  (1),  Ya  no  cabía  subterfugio:  la  iniquidad  del  tribunal  era 
evidente,  y  se  ve  claro  á  qué  móvil  obedecían  los  esfuerzos  para 
obligarla  á  someterse  á  la  Iglesia:  la  Iglesia  eran  ellos;  cuatro  mal- 
vados, vendidos  á  la  influencia  extranjera,  y  pretendía  el  Presiden- 
te que  Juana  se  sometiese  incondicionalmente  á  él,  como  juez 
inapelable  y  que  pretendía  fallar  en  nombre  déla  Iglesia. 

Era  ya  tiempo  de  que  concluyese  la  farsa.  Tomó  el  orador  la  cé- 
dula en  que  se  enumeraban  los  supuestos  errores  de  la  joven,  y  des- 
pués de  habérsela  leído,  le  intimó  que  abjurase  inmediatamente  sus 
herejías.  No  entendiendo  ella  lo  que  significaba  la  palabra  abjurar, 
rogó  que  se  la  explicasen,  y  Guillermo  Erard  encargó  de  ello  al 
ujier  Massieu,  el  cual  le  expuso  en  voz  baja  los  peligros  á  que  se 
exponía  en  caso  de  retractarse,  y  la  aconsejó  que  apelase  nuev^a- 
mente  al  juicio  de  la  Iglesia  Universal.  Siguiendo  Juana  este  con- 
sejo, dijo  en  voz  alta:  «Apelo  al  juicio  de  la  Iglesia  Universal,  la 
cual  decidirá  si  debo  abjurar  ó  no."  «Abjurarás  inmediatamente, 
hoy  mismo,  ó  te  enviaremos  á  la  hoguera",  gritó  Erard  fuera  de  sí. 
Él  pérfido  Loyseleur,  que  no  la  había  abandonado,  se  acercó  á  ella, 
diciéndole  con  acento  compasivo:  «Haz  lo  que  te  dicen.  ¿Qué,  estás 


(1)    Proceso,  fol.  403,  verso. 
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ya. cansada  de  vivir?"  Los  mismos  jueces,  uniendo  su  voz  á  la  de 
Loyseleur,  le  dijeron:  "Juana,  tenemos  compasión  de  tí;  es  preciso 
que  retractes  lo  que  has  dicho,  ó  nos  veremos  en  la  precisión  de 
entregarte  á  la  justicia  secular. "  Juana,  sin  embargo,  seguía  protes- 
tando de  su  inocencia,  y  declarando  que  no  había  hecho  nada  malo, 
que  creía  en  los  doce  artículos  del  Credo,  en  los  mandamientos  de 
Dios  y  de  la  Iglesia,  en  todo  lo  que  enseñaba  Roma,  y  que  retrac- 
taría cuanto  el  Papa  y  los  Concilios  encontraran  reprensible;  y 
después,  derramando  algunas  lágrimas,  exclamó:  «¡Cuánto  trabajo 
os  tomáis  en  seducirme ! " 

Esforzóse  el  Presidente  en  explicarle  que  estando  lejos  el  Papa, 
los  Obispos  eran  jueces  ordinarios  en  sus  diócesis,  y  que  todo  fiel 
cristiano  tenía  obligación  de  someterse  á  ellos,  mucho  más  estando 
aconsejados  y  ayudados  de  tanta  gente  sabia  (1);  añadió  que  en 
aquella  ocasión  representaba  á  la  Iglesia,  y  le  hizo  la  primera  inti- 
mación (2).  Como  Juana  no  le  contestase,  sala  repitió  tres  veces,  y 
-acto  seguido  empezó  á  leer  la  sentencia  que  tenía  redactada  desde 
el  día  anterior.  Á  pesar  de  las  apelaciones  de  Juana  al  Papa  y  al 
.concilio  de  Basilea,  tuvo  el  Obispo  de  Beauvais  la  desvergüenza 
de  leer  que:  «  Considerando  que  con  obstinación  y  perseverancia  te 
negaste  expresamente  y  repetidas  veces  á  someterte  al  Papa  y  al 
Concilio  general,r>  etc.  (3). 

Durante  la  lectura  de  la  sentencia,  acercóse  nuevamente  Loyse- 
leur á  la  "Doncella"  y  le  dijo:  «Créeme;  sométete  á  la  iglesia  y  pro- 
mete vestirte  de  mujer;  haz  lo  que  te  digo,  pues  de  lo  contrario  te 
v.an  á  quemar  ahora  mismo."  Agotada  Juana  por  tantas  luchas, 
aterrorizada  por  la  vista  de  la  hoguera  y  del  verdugo,  aconsejada 
por  pérfidos  y  falsos  amigos,  y  confiando,  además,  en  la  promesa 
que  le  habían  hecho  ,de  llevarla  á  las  cárceles  inquisitoriales,  don- 
de su  pudor  no  correría  riesgo  alguno,  creyó  que  podía  sin  incon- 
veniente prometer  dejar  el  traje  guerrero  para  vestir  otro  más 
conveniente;  é  interrumpiendo  la  lectura  de  la  sentencia,  dijo  en 
alta  voz  que  se  sometía  al  juicio  de  la  Iglesia  y  prometía  abando- 


(l)  «Et  fuit  siW  dictum  quod  ordinarii  essent  judices,  quilibet  in  sua  dioecesis;  et  ideo  eiat 
Tiece.sse  quod  ipsa  se  referret  sanctae  matri  Ecclesiae,  et  quod  teneret  illud  quod  clerici  et 
virí  tales  cognoscentes  docebant,  et  quod  determina verant  de  suis  factis  et  dictis.»  Proceso, 
íol.  402,  verso. 

(2)  «Et  de  hoc  fuit  mónita  per  nos  usque  ad  trinam  monitionem.»— Proceso,  ibid. 

(3)  Quin  immo  expresse,  indurato  animo  atque  pertinacitei;  denegasti,  ac  etiam  expresse, 
vicibus  iteratis,  domino  nostro  Papae,  sacro  concilio  generali  submittere  te.»  Proceso;  íol 403, 
lecto. 
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nar  el  traje  masculino.  Como  el  Presidente  acababa  de  decirle  que 
por  hallarse  el  Papa  lejos  tenían  los  cristianos  la  obligación  de  so- 
meterse al  propio  Ordinario,  dio  á  entender  que  esta  declaración 
era  satisfacción  suficiente  para  el  tribunal;  é  interrumpiendo  la 
lectura,  mandó  á  Massieu  levantase  acta  de  la  sumisión.  Hízolo  así 
Massieu,  y  sacando  después  un  papel,  leyó  á  la  joven  una  fórmula 
de  abjuración,  en  cuya  virtud  se  comprometía  Juana  á  vestir  de 
mujer,  á  no  cortarse  el  pelo  y  á  algunas  otras  cosas  de  escasa  im- 
portancia. Volvió  el  notario  á  leer  la  fórmula,  y  Juana  la  fué  repi- 
tiendo palabra  por  palabra;  pero  faltaba  lo  más  importante:  la  fir- 
ma de  la  «Doncella,"  que  no  sabía  leer  ni  escribir.  Acercóse  el  Pa- 
dre Martín  Ladvenu,  Religioso  Dominico,  y  le  presentó  una  plu- 
ma, á  tiempo  que  un  tumulto  excitado  por  los  ingleses,  y  en  que  se 
arrojaron  piedras,  distrajo  un  momento  la  atención  de  todos,  mo- 
mento que  aprovechó  un  cierto  Juan  Calot  para  coger  la  mano  de 
la  joven  y  trazar  rápidamente  una  cruz  debajo  de  la  fórmula. 

Dispensen  los  lectores  si  introducimos  una  digresión,  que  juz- 
gamos muy  útil  para  demostrar  la  iniquidad  de  los  jueces.  La  fór- 
mula de  abjuración  que  Massieu  leyó  en  alta  voz,  y  que  Juana  re- 
pitió palabra  por  palabra,  no  era  la  misma  que  le  obligó  á  firmar 
Calot,  y  que  consta  en  el  proceso.  Hubo  un  inicuo  escamoteo.  Al- 
gunos historiadores  afirman  que  Juana  se  retractó  en  público  el 
24  de  Mayo;  pero  esta  afirmación  se  debe  á  que  han  tomado  por 
única  base  de  sus  estudios  el  proceso  de  condenación,  donde  la  ab- 
juración aparece  evidente.  Mas,  prescindiendo  de  las  razones  por 
las  cuales  el  proceso  de  condenación  se  debe  considerar  como  sos- 
pechoso, para  sacar  á  luz  la  verdad  es  menester  estudiarlo  compa- 
rándolo con  el  de  rehabilitación,  donde,  cuanto  más  se  examinan 
las  numerosas  y  autorizadas  declaraciones  de  los  testigos  en  él  in- 
terrogados, más  claro  aparece  el  escamoteo  de  la  fórmula.  La  pro- 
nunciada por  Juana  no  contenía  abjuración  alguna;  era  únicamen- 
te una  especie  de  promesa  de  renunciar  al  traje  guerrero  y  á  cor- 
tarse el  pelo,  y,  en  una  palabra,  no  probaba  nada;  mientras  la  que 
se  lee  en  el  proceso  de  condenación  prueba  demasiado.  Juzgue  el 
lector:  Massieu,  es  decir,  el  mismo  que  leyó  la  fórmtila  en  el  ce- 
menterio de  Saint-Ouen,  y  que  fué  más  tarde  llamado  á  atestiguar 
en  la  tercera  investigación  de  Ruán,  llegó  á  decir  lo  siguiente: 


(1)    Investigación  de  Ruán,  fol.  84,  recto, 

/2)    Deposición  de  Juan  Monnet,  V  testigo  en  la  investigación,  fol.  74,  recto. 

32 
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«  Quando  fiiit  facta  praedicatio  per  magistrum  GuülelnmmErard,^ 
in  sancto  Audoeno,  ipse  Erard  tenebat  qtiamdam  cedulaní  abjttra- 
tionis,  et  dixit  Johannae:  tu  adjurabis  et  signabis  istamcedulam; 
et  tune  ipsa  cédula  fuü  loquenti  tradita  ad  legendimi,  et  eam  lo- 
quens  legü  coram  eadem  Johanna.  Est  bene  inemor  quod  in  illa 
cédula  cavebcctur  quod  de  coetero  non  portar  et  anua,  habitum  vi- 
rilem,  capillos  /usos,  et  alia  de  quibus  non  recordatur;  ct  bene 
scit  quod  illa  cédula  continebat  circiter  octo  lineas  et  non  am- 
PLius.  Et  scit  firmiter  quod  non  erat  illa  de  qua  in  processu  fix 
MENTio,  quia  aliam  ab  illa  quae  est  inserta  in  processu,  legit  ipse 
loquens,-"  etc.  (1).  El  mismo  secretario  de  Juan  de  Beaupére,  no  sos- 
pechoso por  cierto  de  parcialidad  en  favor  de  "la  Doncella,"  llama- 
do como  testigo  en  la  investigación  de  París,  afirmó  lo  mismo:  ^Ego 
loquens  vidi  cedulam  abjurationis  quaefitit  leda,  et  mihi  loquen- 
ti videtur  quod  erat  una  pauva  cédula  quasi  sex  vel  septem  li- 
NEARUM»  (2).  El  notario  Nicolás  Taquel  añade  un  dato  que  nos  con- 
firma en  nuestras  suposiciones:  ^  De  pono  quod  fui  pracsens  in 
Sancto  Audoeno  quando  fuit  facta  prima  praedicatio,  sed  non  fui 
cum  aliis  notariis  in  ambone;  eraní  tainen  satis  prope  et  in  loco 
ubi potcram  audire  quae  ficbant  et  dicebantur ,  et  tamen.recordor 
quod  vidi  eamdem  fohannam,  quando  cédula  abjurationis  fuit 
sibi  leda  et  sibi  legit  eant  dominus  Massieu,  et  erat  quasi  sex  li- 
NEARUM  GROSSAE  L1TTERAE,  ct  dicebat  d/cta  Jolianua  posf  didum 
Massieu,  et  erat  illa  littera  abjurationis  in  gallico,  incipiens 
Jehanne»  (1). 

De  estas  deposiciones  y  otras  muchas  que  es  inútil  transcribir, 
se  deduce:  1.°,  que  no  era  verdadera  abjuración,  sino  más  bien  una 
promesa  de  no  manejar  armas,  de  no  llevar  traje  masculino  y  de  no 
cortarse  el  pelo;  2.°,  que  la  cédula  de  abjuración,  si  abjuración  se 
puede  llamar,  era  una  fórmula  muy  breve,  seis  ó  siete  líneas,  ó  lo 
más  ocho,  de  escritura  gruesa;  3,^,  que  la  fórmula  empezaba  por 
la  palabra  Jehanne.  Establecidos  estos  tres  puntos,  son  más  que 
suficientes  para  probar  que  la  abjuración  no  existió  sino  en  la  ima- 
ginación ó  voluntad  de  los  jueces.  En  efecto,  la  fórmula  contenida 
en  el  proceso  ocupa  cuatro  folios  enteros,  es  decir,  ocho  planas 
exactamente,  desde  el  folio  405  recto  hasta  el  408  verso,  y  en  ella 
hacen  los  jueces  decir  á  la  joven  tales  cosas,  que  és  moralmente 
imposible  que  las  dijera  y  firmara.  La  resumiremos  aquí,  para  que 


(1)    Testigo  XVI  en  la  mvestigación  de  Ruán,  íol,  93,  verso. 
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el  lector  pueda  compararla  con  la  deposición  de  Massieu  y  ver  la 
mala  fe  del  tribunal. 

«Toda  persona —  dice  la  fórmula  del  proceso—  que  se  equivoca 
en  la  fe  cristiana,  y  después,  por  la  gracia  de  Dios,  vuelve  á  la  luz 
de  la  verdad  y  á  la  unión  de  nuestra  Madre  la  Iglesia,  debe  tener 
gran  cuidado  de  evitar  que  el  enemigo  la  tiente  y  la  haga  caer  en 
sus  errores;  por  estas  razones,  yo,  Juana,  llamada  «la  Doncella," 
miserable  pecadora,  después  desconocer  los  errores  en  que  había 
caído  y  haber  vuelto,  por  la  gracia  de  Dios,  al  seno  de  la  Santa 
Madre  Iglesia,  para  que  se  vea  que  vuelvo  á  ella  con  todo  el  cora- 
zón y  con  todo  conocimiento  de  causa,  confieso  haber  pecado  gra- 
vísimamente  fingiendo  con  mentira  haber  tenido  revelaciones  de 
Dios,  de  sus  ángeles,  de  Santa  Catalina  y  Margarita,  seduciendo 
las  almas  y  haciendo  supersticiosas  adivinaciones;  blasfemando  de 
Dios,  de  los  Santos  y  Santas;  quebrantado  la  ley  divina;  desobede- 
ciendo á  la  Sagrada  Escritura,  al  derecho  canónico;  usando  un  há- 
bito indecente,  disforme  y  contrario  á  lo  que  pide  la  ley  de  mi  sexo; 
el  pelo  corto,  como  lo  suelen  llevar  los  hombres;  llevando  las  ar- 
mas y  combatiendo  con  ardiente  deseo  de  la  efusión  de  sangre,  hu- 
mana, y  diciendo  que  todas  estas  cosas  las  hice  por  mandato  del 
mismo  Dios,  de  los  Ángeles  y  de  los  Santos  y  Santas  arriba  men- 
cionados; despreciando  á  Dios,  á  sus  Sacramentos;  levantando  se- 
diciones; de  haberme  hecho  culpable  de  idolatría...,  etc.,  etc.  Con- 
fieso también  haber  sido  cismática  y  haber  errado  en  muchas  co- 
sas concernientes  á  la  fe,  los  cuales  crímenes  y  errores  abjuro  y 
detesto;  ayudada  por  la  gracia  de  Dios,  por  el  buen  consejo  de  vos, 
mis  doctores  y  maestros,  rechazo  todas  estas  iniquidades  y  me  so- 
meto á  la  corrección  y  enmienda,  y  á  todas  las  disposiciones  de  la 
Santa  Madre  la  Iglesia  y  de  vuestra  recta  justicia.  Además,  ruego 
al  Señor  San  Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles,  á  nuestro  Santo 
Padre  el  Papa  de  Roma  y  su  Vicario,  y  á  vos,  Rvdo.  Padre  en 
Dios,  Obispo  de  Beauvais,  y  á  la  religiosa  persona  de  Fray  Juan 
Lemaistre,  Vicario  del  señor  Inquisidor  de  la  fe,  á  quienes  reco- 
nozco como  á  mis  jueces,  prometiéndoos  no  volver  jamás  á  los 
errores  arriba  mencionados,  y  de  los  cuales,  por  gracia  de  Dios, 
he  podido  librarme;  que  continúe  siempre  unida  á  nuestra  Madre 
la  Iglesia;  prometiendo  obedecer  siempre  los  mandatos  del  Padre 
Santo  de  Roma...  Todo  esto  lo  digo,  afirmo  y  juro  por  el  Dios  To- 
dopoderoso y  por  los  Santos  Evangelios.  Así  dicho  y  firmado  por 
mi...  Juana."  • 


460  LOS    DOS   PROCESOS   DE  JUANA   DE   ARCO 

Ahora  bien;  ¿es  posible  que  quien  tan  valiente  se  había  siempre 
manifestado  ante  sus  jueces,  se  rebajase  y  contradijese  hasta  ese 
punto?  ¿Dónde  están  las  siete  ú  ocho  líneas  unánimemente  afirma- 
das por  todos  los  testigos?  Es  de  notar  que,  en  el  proceso,  esta  fór- 
mula de  abjuración  está  escrita  en  latín  y  francés:  la  latina  comien- 
za por  la  palabra  Quottes,  y  la  francesa  por  Toute  pcrsonne,  mien- 
tras que  el  notario  Nicolás  Taquel  afirmó  categóricamente  que 
comenzaba  por  la  palabra  Jehanne.  Nos  parece  éste  un  argumento 
sin  réplica  posible:  ó  el  proceso  ó  los  testigos  nos  engañan.  No  pue- 
den ser  los  testigos  de  la  rehabilitación,  porque  fueron  interroga- 
dos en  puntos  distintos  de  Francia:  unos  en  Ruán,  otros  en  París, 
otros  en  Orleáns  y  otros  en  Lyon;  y  si  no  hubieran  dicho  la  ver- 
dad; sería  inevitable  en  sus  testimonios  alguna" contradicción  que 
no  solamente  no  existe,  sino  que  todos  sin  excepción  atestiguaron 
lo  mismo.  Existe  además  la  deposición  de  Haymond  de  Macy,  gen- 
tilhombre que  había*  visitado  á  Juana  mientras  estaba  en  poder  de 
Juan  de  Luxemburgo,  circunstancia  que  hace  creer  que  era  parti- 
dario de  los  Borgoñones,  y  que  asistió  á  la  farsa  del  cementerio  de 
Saint -Ouen.  Llamado  á  atestiguar  en  la  investigación  de  París, 
afirma  que  mientras  que  Massieu  leía  la  fórmula  de  abjuración,  se 
estaba  sonriendo  Juana  en  son  de  burla.  ¿Es  verosímil  que  habiendo 
manifestado  tanta  rectitud  de  juicio,  tomase  á  broma  en  tal  ocasión 
la  acusación  de  cismática  y  se  rebajase  hasta  firmar  semejante  do- 
cumento? (1) 

Hemos  dicho  que  hubo  escamoteo  de  cédulas:  hubo,  por  consi- 
guiente, tres  fórmulas  distintas  de  abjuración.  La  primera  fué  la 
preparada  por  Erard  y  leída  á  Juana  por  Massieu;  pero  no  fué  ésta 
la  que  ella  firmó,  sino  otra  del  mismo  tamaño  preparada  clandesti- 
namente por  los  ingleses  en  connivencia  con  el  tribunal.  Al  termi- 
nar Massieu  de  leer  la  primera  fórmula,  de  repente  y  sin  saber  por 
qué,  levantóse  un  tumulto,  se  lanzaron  piedras,  y  en  medio  de  la 
confusión  se  acercó  á  la  joven  un  secretario  del  Rey  de  Inglaterra, 
y  sacando  de  la  manga  de  su  vestido  una  cédula  de  igual  tamaño 
que  la  leída  por  Massieu,  la  presentó  á  la  «Doncella,"  que,  no  dán- 
dose cuenta  de  lo  que  sucedía,  puso  como  firma  una  especie  de  círcu- 
lo; pero  no  quedando  satisfecho  el  secretario  del  Rey,  le  cogió  la 
mano,  obligándola  á  trazar  una  cruz  (2).  Todos  los  historiadores, 


(1)  Invesiigación  de  Paris,  fol.  82,  recto. 

(2)  «Et  illa  hora  fuit  magnus  tumultus  in  populo,  et  fuerunt  projecti  m^ltí  lapides,  sed  a 
quibus  nescit.» — Investigación  de  Ruán,  fol.  84,  recto. — «Et  tune  quida'm  secretarius  Regis 
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todos  los  testigos,  convienen  en  que  Juana  no  firmó  más  que  una 
cédula,  y  constando  que  la  firmada  por  ella  fué  la  que  le  presentó 
Calot,  resulta  que  hubo  escamoteo  de  la  primera.  Pero  ¿qué  nece- 
sidad había  de  que  firmara  la  segunda  y  no  la  primera?  Es  muy  fácil 
de  explicar.  La  primera  no  era  una  retractación  de  lo  pasado,  sino 
una  simple  promesa  para  lo  futuro,  y  deseando  el  Presidente  utili- 
zar la  firmada  por  Juana  para  redactar  después  la  que  se  encuentra 
en  el  proceso,  no  podía  contentarse  con  la  leída  por  Massieu,  por- 
que hubiera  podido  despertar  algunos  escrúpulos  entre  sus  colabo- 
radores; por  otra  parte,  la  joven  no  se  hubiera  sometido  jamás  á 
retractarse  y  considerar  como  legítimos  jueces  á  sus  peores  ene- 
migos. La  fórmula  presentada  por  Calot  contenía,  en  resumen, 
cuanto  consigna  la  registrada  en  el  proceso,  y  por  consiguiente, 
los  asesores  poco  escrupulosos  no  tuvieron  dificultad  en  ampliarla, 
puesto  que  venía  á  decir  lo  mismo.  A  pesar,  pues,  de  constar  en  el 
proceso  una  retractación  en  toda  regla,  nos  confirmamos  en  que 
Juana  nunca  abjuró  lo  que  sus  jueces  llamaban  sus  errores;  y,  á 
nuestro. juicio,  lo  que  algunos  historiadores  de  la  "Doncella"  llaman 
la  escena  de  la  abjuración,  es  solamente  una  farsa,  sin  más  funda- 
mento que  la  muy  sospechosa  autoridad  del  proceso  de  condena- 
ción. Volvamos  al  asunto. 

Todas  estas  peripecias  no  fueron  del  agrado  de  los  ingleses  que 
no  estaban  en  autos.  Hallábanse  los  soldados  persuadidos  de  que  el 
proceso  había  terminado;  la  hoguera  estaba  preparada;  el  verdugo 
esperaba  la  orden  de  apoderarse  de  la  víctima;  todos  aguardaban 
impacientes  el  momento  de  ver  á  la  "Doncella"  atada  al  palo-'del 
quemadero,  Pero  la  supuesta  abjuración  defraudaba  estas  esperan- 
zas y  aplazaba  el  término  fatal.  El  Obispo-Presidente  había  ya  sus- 
pendido la  lectura  de  la  primera  sentencia,  y  al  saber  que  la  fór- 
mula estaba  firmada,  se  mostró  favorable  para  admitir  á  peniten- 
cia á  Juana.  Consultado  sobre  ello  el  parecer  del  Cardenal  de  Win- 
chester, éste  contestó  que  no  era  justo  entre'garla  á  la  justicia  se- 
cular, puesto  que  se  había  sometido  (1).  Al  saberse  esto,  se  levantó 


Angliae  tune  praesens  vocatus  Laurentius  Calot,  extraxit  a  manica  sua  parvam  cedulam 
scriptam,  quam  tradidit  eidem  Johannae  ad  signandum;  et  ipsa  respondit  quod  nesclebat  nec 
legere,  nec  scribere.  Non  obstante  hoc,  Laurentius  tradidit  eidem  Johannae  cedulam,  et  per 
modum  derisionís,  ipsa  Johanna  fecit  quoddam  rotundum;  et  tune  ipse  Laurentius  accepit 
manum  ipsius  Johannae  ac  ealamum,  et  fecit  fieri  eidem  Johannae  quoddam  signum  de  qno 
non  recordatur.»— /;/f  í'síí'gflct'dK  de  París,  fol.  82,  recto. 

(1)  «Ipse  episcopus  Bellovacensis  irlquisivit  a  Cardinali  Angliae  quid  agere  deberet,  attenta 
dictae  Johannis  submissione.  Qui  caidinalis  tune  eidem  episcopo  respondit,  quod  eamdem 
Johannam  debebat  recipere  ad  poenitentiam.»— /«t;ísí?grtao«  de  Riián,  fol.  88,  verso. 
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un  gran  murmullo  entre  los  ingleses;  algunos  gritaban:  ¡Muera!, 
¡Muera! ,  considerando  la  abjuración  como  una  farsa  del  Presidente 
para  salvar  á  la  joven  (1),  y  un  capellán  del  Cardenal  se  acercó  al 
Obispo,  y  en  voz  alta  le  llamó  ¡traidor!  Indignado  Pedro  Canchón, 
se  levantó  de  su  asiento  y  contestó:  ¡Mientes!  (2).  El  tumulto  fué 
creciendo,  los  insultos  al  Presidente  se  hicieron  cada  vez  más  san- 
grientos; se  le  arrojaron  algunas  piedras,  y  Pedro  Cauchon  declaró 
que  no  seguiría  adelante  si  no  cesaba  el  tumulto  inmediatamente 
y  no  le  daban  los  ingleses  una  reparación  proporcionada  á  la  gra- 
vedad de  los  insultos  recibidos  (3).  La  reparación  le  fué  dada:  el 
Cardenal  reprendió  duramente  á  su  capellán,  y  entonces  leyó  el 
Presidente  la  sentencia,  en  la  cual,  invocando  los  deberes  del  buen 
Pastor,  resumía  todo  el  proceso,  enumeraba  los  crímenes  cometi- 
dos por  la  «Doncella,"  é  incluidos  en  la  fórmula  de  abjuración  del 
proceso,  la  declaraba  culpable;  pero  considerando  que  después 
de  tantas  moniciones  había  retractado  sus  errores  y  vuelto  al  seno 
de  la  Santa  Madre  Iglesia,  la  absolvía  de  la  pena  de  excomunión. 
Sin  embargo,  añade  la  sentencia,  como  Juana  ha  pecado  contra 
Dios  y  su  Iglesia,  como  penitencia  saludable  la  condenamos,  por 
gracia  y  moderación,  á  cárcel  perpetua,  sin  otro  alimento  que  pan 
y  agua,  cum  pane  dolor  i s  et  aqua  angustiae^  para  que  llore  sus 
pecados  y  para  que  no  vuelva  á  cometerlos  en  adelante. 

Así  acabó  esta  dolorosa  comedia,  y  aquí  también  acaba  la  pri- 
mera fase  del  primer  proceso:  la  segunda  será  brevísima  y  con- 
cluirá con  el  sacrificio  de  la  heroína. 
* 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

o.  S.  A. 
(CotUiMttará.) 


'1)  «Plures  de  assistentibus  dicebant  quod  de  illa  abjuratione'  non  multum  curabant,  et 
quod  non  erat  nisi  tr\iíia..'>—Jtivestigaaón  de  Parts,  fol.  72,  vcrsi. 

(2)  «Unus  angUcus  qui  ibidem  astaoat  dixit  episcopo  quod  ipse  episcopus  erat  proditor; 
cui  episcopus  respondit  quod  mentiebatur.»— Deposición  del  notario  Manchón  en  la  Investi- 
gación de  Ruáti,  fol.  84,  recto. 

(3)  «Ortus  est  magnum  murmur  inter  praesentes...  et  ipse  episcopus  dixit  cuidam:  «v»s 
cmendabitis  mihi,»  asserens  sibi  fuisse  illatam  injuriam,  et  quod  non  procederet  ultra  quosque 
sibi  fuisset  facta  emenda.»— Deposición  de  Juan  Massieu  en  la  Investigación  de  Ruán,  fol.  86, 
recto. 


La  dominación  judía  y  el  Antisemitismo 


(i) 


II 


LA  emancipación:  sus  efectos 


¡N  célebre  personaje,  cuya  vida  ha  ocupado  la  mayor  parte 
del  pasado  siglo,  5'  que  por  ser  judío  y  haber  estado  du- 
rante cierto  tiempo  rigiendo  los  destinos  de  uno  de  los  Es- 
tados que  han  jugado  papel  más  importante  en  la  política  del  si- 
glo XIX,  debiera  tener  razones  valederas  para  asegurarlo,  decía: 
«Los  acontecimientos  son  mucho  menos  variados  de  lo  que  supo- 
nen los  que  no  conocen  á  los  que  tienen  los  hilos...  Bajo  la  direc- 
ción de  los  judíos  este  mundo  se  halla  gobernado  por  otros  perso- 
najes completamente  desconocidos  para  quienes  ignoran  cuanto 
pasa  entre  bastidores»  (2).  Tomando  por  base  las  precedentes  decla- 
raciones, de  cuya  verdad  acontecimientos  posteriores  se  han  en- 
cargado de  convencernos,  puede  asegurai"se  que  la  historia  de  la 
pasada  centuria,  en  la  que  se  pretendiese  estudiar  las  fases  y  los 
episodios  característicos  del  movimiento  religioso,  político,  social, 
literario  y  artístico,  no  sólo  sería  deficiente,  pero  ni  siquiera  llega- 
ría á  comprenderse  si  se  prescinde  en  ella  de  un  interesante  capí- 
tulo destinado  á  relatar  las  diversas  etapas  por  que  ha  pasado  la 
conquista  judía  desde  que  se  proclamó  en  1789-91  la  famosa  Decla- 
ración de  los  Derechos  del  Hombre.  Es  más;  dicho  capítulo,  escri- 
to por  una  pluma  ejercitada,  nos  daría  la  clave  de  numerosos  pro- 
blemas al  parecer  indescifrables,  siendo  altamente  provechoso 


(1)    Véase  la  pág.  376  del  presente  volumen, 
{2)    Disraell,  Coningsby,  pág.  184. 
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para  instrucción  de  las  generaciones  futuras  y  para  defensa  de  la 
verdad  frecuentemente  violada  en  nuestros  días  por  la  complicidad 
de  pasiones  innobles  y  de  intereses  encontrados.  La  emancipación 
de  los  judíos  y;  como  consecuencia  natural,  su  entrada  triunfante 
en  las  sociedades  cristianas,  dentro  de  las  cuales  habían  vivido 
hasta  entonces  con  la  limitación  de  derechos  inherente  á  quienes 
se  obstinaban  en  continuar  siendo  extranjeros  para  el  país  don- 
de nacían;  su  influencia,  cada  vez  creciente  en  los  negocios  pú- 
blicos, su  intervención  avasalladora  é  incontrastable  en  el  gobier- 
no de  los  Estados,  gracias  á  las  riquezas  inmensas  que  poseen,  y 
á  la  prensa,  por  su  oro  corrompida;  en  una  palabra,  su  prepon- 
derancia siempre  en  aumento  y  cada  día  más  insolente,  más  peli- 
grosa, cuyas  alarmantes  manifestaciones  van  dejando  en  los  pue- 
blos modernos  un  sello  doloroso  de  ignominia,  semejante  ala  mar- 
ca con  que  el  mercader  de  esclavos  señala  por  suya  á  la  humana 
mercancía,  pudieran  suministrar  materia  más  que  abundante  para 
escribir  dicho  capítulo,  que  resultaría,  á  no  dudarlo,  el  más  intere- 
sante y  el  más  instructivo  de  toda  la  obra.  Agregúese  á  esto  que 
la  emancipación  judía  ha  sido  producto  natural  de  la  Revolución 
francesa,  hecho  trascendentalísimo  que  ha  influido  de  un  modo  inu- 
sitado en  la  marcha  de  la  Humanidad,  hasta  el  punto  de  haber  cam- 
biado radicalmente  las  ideas  y  sentimientos  de  los  siglos  ante- 
riores. 

Para  comprender  la  importancia  extraordinaria  que  aquel  gran 
trastorno  tuvo  para  la  causa  israelita  y  la  manera  cómo  el  triunfo 
de  las  ideas  revolucionarias  ha  contribuido  á  las  modificaciones 
operadas  en  la  consideración  social  alcanzada  por  los  judíos  en  los 
diversos  países,  á  medida  que  en  ellos  iban  penetrando,  bastaría 
fijarse  en  las  alabanzas  entusiastas  que  le  prodigan  y  el  celo  que 
desarrollan  en  su  defensa.  Tan  penetrados  se  hallan  de  esta  verdad, 
tan  convencidos  de  que  la  causa  de  Israel  no  puede  separarse  de  la 
causa  de  la  Revolución,  que  ni  omiten  medio  alguno  que  contribu- 
ya á  su  triunfo  ni  ocasión  oportuna  de  celebrar  sus  glorias.  «La 
Revolución  francesa— escribe  el  historiador  judío  Graetz  (1)— ha 
sido  indudablemente,  según  la  expresión  del  profeta,  «el  día  del 
Señor  en  que  fueron  abatidos  los  soberbios  y  ensalzados  los  humil- 
des.» Al  celebrarse  en  1889  su  primer  centenario,  decía  el  gran  ra- 
bino de  Francia:  «La  Revolución  francesa,  por  la  grandeza  de  sus 


(1)    Op.  cit.  Tom.  V,  pág.  306. 
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resultados  y  de  sus  beneficios,  no  puede  ser  comparada  más  que  á 
la  promulgación  del  Decálogo.  El  rayo  que  hace  más  de  tres  mil 
años  fulguró  sobre  el  Sinaí,  es  el  mismo  que  ha  esparcido  sus  po- 
derosos resplandores  sobre  la  Humanidad.  Para  nosotros,  israelitas, 
la  Revolución  francesa  ha  vuelto  á  poner  en  vigor  la  carta  misma 
del  Sinaí,  que  se  había  dejado  caer  en  desuso,  proclamando  con  la 
inviolabilidad  de  nuestras  personas,  la  de  nuestro  espíritu  y  de 
nuestra  conciencia."  Otro  rabino,  y  acaso  uno  de  los  más  elocuen- 
tes predicadores  del  judaismo  moderno,  decía  en  un  sermón:  "El 
espíritu  de  la  Revolución  y  el  espíritu  de  la  religión  judía  es  uno 
mismo:  el  uno  procede  del  otro.  La  Revolución  ha  tenido  por  mi- 
sión providencial  volver  á  colocar  al  judaismo  en  el  camino  en 
donde  él  debía  cumplir  su  destino...  Israel  es  el  sembrador  gigan- 
tesco que  avanza  en  el  inconmensurable  campo  de  los  siglos  con  la 
frente  coronada  con  los  reflejos  del  Sinaí...  El  sembrador  bíblico 
está  aún  bastante  lejos  de  haber  terminado  su  jornada;  pero  á  cada 
paso  que  avanza  va  dejando  tras  sí  nuevos  torrentes  de  luz  y  ar- 
monía, de  paz  y  concordia»  (1).  «Para  los  judíos  modernos — escri- 
bía Gougenot  de  Mousseaux  (2)— el  Mesías  no  es  un  personaje  real: 
es  la  época  filosófica  que  vemos  tomar  forma  en  nuestra  presencia, 
destruir  las  supersticiones  religiosas,  derribando  el  carcomido  edi- 
ficio de  la  Iglesia,  y  de  repente  caminar,  avanzar  á  paso  de  gigan- 
te, llenar  con  la  fama  de  su  doctrina  el  tiempo  y  el  espacio  y  triun- 
far para  gloria  del  judío,  que  es  su  apóstol  y  su  héroe." 

Francia,  la  primogénita  de  la  Iglesia  católica,  que  con  su  Rey 
al  frente  había  sido  la  primera  en  inclinar  la  cabeza  para  ser  rege- 
nerada con  las  saludables  aguas  del  bautismo,  conservando  como 
el  más  preciado  recuerdo  de  hecho  tan  glorioso  su  título  de  «Na- 
ción Cristianísima",  es  acreedora  á  que  se  la  considere  como  la  pri- 
mogénita de  la  moderna  Sinagoga,  no  sólo  porque  en  la  actualidad 
los  judíos  dominan  como  arbitros  de  su  nada  halagüeño  presente 
y  de  su  bastante  incierto  porvenir,  sino  también  por  haber  sido  la 
primera  que  de  un  modo  solemne  reintegró  al  judío  en  la  sociedad, 
aboliendo  todas  aquellas  leyes  y  costumbres  por  las  que  se  veía  pri- 
vado de  todos  los  derechos  políticos  y  muchos  de  los  civiles.  Ade- 
más de  los  emigrados  de  España  y  Portugal,  establecidos  en  el 
Mediodía,  á  los  cuales,  por  presentarse  como  cristianos,  no  obstan- 


(1)  Isaac  Bloch,  Sermons,  pág.  137. 

(2)  Le  Jttif...  Chapitre  douziéme,  pág.  475. 
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te  que  ocultamente  hasta  1683,  y  después  de  esta  fecha  á  las  cla- 
ras, continuaban  siendo  judíos,  se  les  había  asimilado  á  los  demás 
franceses,  existían  judíos  formando  las  comunidades  de  la  Alsacia, 
Metz  y  Lorena.  Estos,  que  eran  del  rito  alemán,  y  por  lo  mismo 
mucho  más  judíos  que  los  españoles,  estaban  en  Francia,  antes  de 
lograr  la  emancipación,  sujetos,  como  en  los  demás  países,  á  un 
régimen  de  excepción:  se  les  obligaba  á  llevar  cierto  distintivo,  se 
les  prohibía  habitar  en  determinados  lugares  y  adquirir  bienes  raí- 
ces, se  les  sujetaba  al  pago  de  impuestos  especiales,  siendo  digno 
de  particular  mención  el  llamado  dti  pied  fourchu  ó  de  peaje  cor- 
poral, que  les  asimilaba  á  los  animales.  Su  cualidad  de  israelitas, 
expresa  en  su  pasaporte,  les  obligaba  á  pagar  un  derecho  de  pasa- 
je á  la  entrada  y  salida  de  las  poblaciones. 

Objeto  del  odio  universal  en  toda  Francia  por  sus  viciosas  cos- 
tumbres, y  en  especial  por  su  implacable  usura,  que  había  llegado 
hasta  el  extremo  de  apenas  haber  en  aquellas  regiones  un  habitan- 
te solvente  de  las  crecidas  deudas  por  el  abuso  de  ella  contraídas, 
y  aun  despreciados  por  sus  mismos  correligionarios  procedentes 
de  España,  los  cuales,  como  hemos  visto,  les  rechazaban,  vieron 
cambiar  su  situación  gracias  al  interés  que  Luis  XVI  se  tomó  por 
ellos.  Varias  curiosas  anécdotas  se  cuentan  para  explicar  el  entu- 
siasmo del  Rey  en  favor  de  los  israelitas,  que  había  motivado  las 
protestas  de  su  hermana  Mme.  Isabel,  expresas  en  cartas  dirigidas 
á  Mme,  de  Bourbelles,  si  bien  los  nobles  sentimientos  de  su  bonda- 
doso corazón,  unidos  á  la  gran  influencia  que  en  la  Corte  gozaba 
el  judío  Cerf-Beer  por  los  servicios  prestados  á  la  Corona,  basta- 
ran á  justificarlo.  Deseoso  de  llevarlo  á  cabo,  nombró  una  comi- 
sión especial  con  el  encargo  de  que  redactase  una  Memoria  sobre 
las  reformas  que  sería  necesario  implantar  para  el  mejoramiento 
de  la  suerte  de  los  judíos,  aunque  procurando  que  de  ningún  modo 
se  atrepellasen  los  derechos  de  los  cristianos;  siendo  fruto  de  esta 
información  el  edicto  de  Enero  de  1784,  que  abolía  el  vergonzoso 
impuesto  de  pied  fourchu  y  consagraba  oficialmente  otras  refor- 
mas relativas  al  derecho  de  residir  en  cualquier  lugar,  al  ejercicio 
del  comercio,  al  régimen  de  los  bienes  raíces,  á  la  organización  in- 
terior de  sus  comunidades  y  sin  omitir  la  reglamentación  de  sus 
matrimonios.  A  buen  seguro  que  por  este  procedimiento  de  salu- 
dables reformas,  ordenadamente  realizadas,  se  hubiera  llegado  al 
término  apetecible  de  la  prudente  emancipación  de  los  judíos,  á 
quienes  se  concedería  todos  aquellos  derechos  que  no  fueran  aten- 
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tatorios  á  la  seguridad  del  Estado,  si  la  Revolución  triunfante  no 
hubiera  hecho  de  este  desgraciado  Rey  la  víctima  inocente  de  las 
desencadenadas  pasiones  de  sus  corifeos.  De  todos  modos,  las  refor- 
mas realizadas  y  los  estudios  hechos  bajo  las  órdenes  de  Luis  XVI 
fueron  preparando  la  opinión  pública  en  ese  sentido,  y  contribu- 
yeron á  que  la  Asamblea  Constituyente  coronase  la  obra,  procla- 
mando la  emancipación  absoluta  en  Francia  del  pueblo  hebreo. 

Existía,  sin  embargo,  una  inmensa  diferencia  entre  los  senti- 
mientos que  movían  á  aquel  Príncipe  generoso  á  sacar  á  los  judíos 
de  la  condición  humillante  en  que  vivían,  y  los  que  impulsaron  á 
los  hombres  de  la  Revolución.  La  reforma  que  Luis  XVI  quiso 
realizar  tendría  un  doble  resultado:  por  una  parte,  mejoraría  nota- 
blemente la  condición  social  de  aquellos  seres,  perpetuamente  des- 
terrados, y  por  la  otra  se  pondrían  á  salvo  los  intereses  de  los  fran- 
ceses de  origen,  víctimas  con  frecuencia  de  la  más  despiadada 
usura.  Un  número  considerable  de  profesiones,  de  las  que  hasta 
entonces  habían  permanecido  aquéllos  alejados,  les  serían  permiti- 
das, si  bien  se  les  excluía  de  los  cargos  públicos  cuyo  desempeño 
por  individuos  de  dudoso  patriotismo  pudiera  ser  peligroso;  y  es- 
tas concesiones  se  harían  con  lentitud,  después  de  largos  y  pro- 
fundos estudios,  dirigidos  á  esclarecer  debidamente  una  situación 
dificilísima  en  que  tantos  derechos  chocaban  y  tantos  intereses  en- 
'contrados  entraban  en  juego,  y  en  donde  la  intriga  y  las  pasiones 
agitaban  y  extraviaban  la  opinión.  Los  revolucionarios,  por  el  con- 
trario, procedieron  de  un  modo  brusco,  por  una  resolución,  repen- 
tina tomada  en  un  momento  de  entusiasmo  hacia  unos  principios 
que  juzgaron  absolutos  é  intangibles,  sin  pararse  á  reflexionar  que 
estos  principios  tan  generosos  podían  no  justificar  lo  bastante  esta 
manera  de  hacer  entrar  á  los  israelitas  en  la  sociedad.  Lo  cierto  es 
que  el  soplo  de  libertad  é  igualdad  que  al  hacerse  la  Declaración 
de  los  Derechos  del  Hombre  había  pasado  por  el  mundo,  movió  á 
la  Asamblea  Constituyente  á  igualar  con  los  regnícolas  á  unos 
hombres  que  durante  tanto  tiempo  habían  permanecido  extraños 
á  la  vida  nacional,  sin  participar  de  los  derechos  y  deberes  comu- 
nes á  los  otros  franceses,  ni  de  sus  glorias  ni  de  sus  ensueños. 

Preparada,  según  se  ha  dicho,  por  los  estudios  hechos  bajo  las 
órdenes  de  Luis  XVI;  esperada  pov  algunos  y  temida  por  no  po- 
cos, la  emancipación  de  los  judíos  antes  de  su  proclamación  defi- 
nitiva en  1791,  iba  á  jugar  un  papel  importante  en  la  Asaniblea 
Constituyente,  ocupando  gran  número  de  sesiones,  en  donde  lu- 
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charon  con  encarnizamiento  amigos  y  adversarios  de  los  israeli- 
tas. Abogados  elocuentes  y  defensores  celosos  é  infatigables  tenía 
la  causa  judía,  no  sólo  entre  los  mismos  interesados,  de  los  cuales 
merece  especial  mención  y  reconocimiento  extraordinario  por  par- 
te de  los  suyos  el  ya  citado  Cerf-Beer,  sino  también  entre  los  fran- 
ceses, y  «lo  que  apenas  me  atrevo  á  confesar — dice  Lucien-Brun— 
entre  los  mismos  cristianos."  Distinguíanse  entre  éstos  el  elocuen- 
te tribuno  Mirabeau,  el  Obispo  apóstata  de  Autun,  Talleyrand; 
Clermont-Tonnerre,  Duport,  y  el  más  entusiasta  de  todos,  el  Aba- 
te Gregoire,  premiado  en  1788  por  una  Memoria  presentada  al  con- 
curso abierto  en  1785  por  la  Sociedad  Real  de  Ciencias  3^^  Artes  de 
Metz  para  resolver  la  cuestión  de  la  emancipación  de  los  judíos,  y 
quien,  ya  diputado  de  la  Constituyente,  escribió  su  obra  Motion  en- 
faveur  des  Juifs,  defendiendo  la  absoluta  asimilación  de  éstos  con 
los  demás  ciudadanos. 

Mas  si  poderosos  campeones  de  la  causa  judía  eran  Gregoire 
con  su  tenacidad  inquebrantable,  Talleyrand  con  su  sagaz  política 
y  Mirabeau  con  su  soberana  elocuencia,  hábilmente  secundados  por 
prestigiosos  hebreos  como  Cerf-Beer,  Berr  Isaac  Berr,  Furtado, 
Gradis,  Isaac  Rodríguez  y  otros,  que  no  perdonaban  dinero  ni  in- 
trigas para  hacer  prosélitos  entre  los  diputados,  no  eran  menos  te- 
mibles sus  adversarios,  dispuestos  á  poner  por  obra  cuantos  me- 
dios fueran  necesarios  para  impedir  la  realización  de  lo  que  consi- 
deraban como  un  peligro  inminente  para  la  tranquilidad  de  la  na- 
ción. Respecto  de  los  defensores,  hay  que  tener  en  cuenta  un  dato 
importantísimo:  todos  ellos,  lo  mismo  católicos  que  protestantes, 
laicos  que  eclesiásticos,  estaban  afiliados  á  las  sociedades  secretas; 
y  si  es  verdad  que  hasta  mediados  del  siglo  XVIII  se  había  prohi- 
bido en  las  de  Francia  la  entrada  de  los  judíos,  no  lo  es  menos  que 
á  partir  de  esa  fecha  lo  consiguieron,  llegando  á  obtener  grandí- 
sima influencia  en  ellas. 

Pues  á  pesar  de  tal  influencia,  los  esfuerzos  de  sus  amigos  de  lo- 
gia hubieran  resultado  inútiles,  estrellándose  ante  la  fuerza  del  sen- 
timiento del  pueblo,  que  continuaba  viendo  en  el  judío  al  ser  peli- 
groso, que  abyecto  en  su  abatimiento,  era  terrible  en  su  exaltación, 
si  en  las  almas  de  los  que  habían  usurpado  el  poder  constituyente 
el  culto  de  la  diosa  Razón  no  hubiera  suplantado  al  amor  de  la  Re- 
ligión católica  y  el  respeto  á  las  antiguas  tradiciones;  si  el  interés 
sagrado  de  la  patria  no  hubiera  sido  sacrificado  por  el  espíritu  ma- 
sónico á  los  vagos  idealismos  de  un  humanitarismo  sentimental. 
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Dio  comienzo  el  debate  en  favor  de  la  emancipación  de  los  is- 
raelitas, la  víspera  (1)  de  aquella  sesión  memorable  en  que,  aterra- 
dos clero  y  nobleza,  así  cgmo  los  representantes  de  provincias  y 
ciudades,  por  las  bárbaras  escenas  de  asesinatos,  incendio  y  devas- 
tación que  se  desarrollaban  en  París  á  partir  del  14  de  Julio,  en  que 
fué  tomada  la  Bastilla,  se  acercaban  á  la  rhesa  de  la  Asamblea  para 
depositar  en  ella  la  renuncia  de  sus  privilegios  y  títulos  nobiliarios, 
y  proclamar  la  unidad  igualitaria  del  Pacto  social.  Parece  que  los 
hombres  de  la  Revolución  esperaban  á  que  desapareciesen  aquellas 
clases  sociales,  cuyos  privilegios  eran  la  encarnación  tradicional 
de  la  antigua  Francia  cristiana,  para  levantar  sobre  sus  ruinas  una 
nueva  aristocracia,  cuya  superioridad,  según  ella  pretendía,  no 
radicaba  en  las  desigualdades  accidentales  de  los  tiempos,  sino  en 
algo  que  era  inherente  á  la  misma  raza,  como  lo  es  en  la  India  la 
casta  privilegiada  de  los  brahmanes.  El  abate  Gregoire  fué  el  que 
primero  hizo  uso  de  la  palabra,  y  después  de  pintar  con  vivos  co- 
lores los  padecimientos  de  sus  protegidos  de  Alsacia,  el  abandono  y 
las  persecuciones  de  que  eran  víctimas,  terminó  diciendo:  «Minis- 
tro de  una  religión  que  considera  á  todos  los  hombres  como  her- 
manos, yo  invoco  la  intervención  de  la  Asamblea  en  favor  de  un 
pueblo  proscripto  y  desgraciado." 

Continuó  unos  días  después  tratando  del  mismo  asunto,  apro- 
vechando la  ocasión  de  haber  presentado  M.  Castellane  una  propo- 
sición acerca  de  la  libertad  de  conciencia,  proposición  que,  con  li- 
geras variantes,  se  convirtió  en  el  artículo  10  de  la  Declaración , 
siendo  auxiliado  en  esta  tarea  por  el  protestante  Rabaud,  quien  en 
la  sesión  del  26  de  Agosto,  exclamaba:  «Reclamo  la  libertad  para 
esos  pueblos,  siempre  proscriptos,  errantes  y  vagabundos  sobre  el 
globo;  para  esos  pueblos  sujetos  á  todas  las  humillaciones:  los  ju- 
díos." Renovóse  con  más  ardor  la  lucha  en  la  sesión  del  21  de  Di- 
ciembre, en  que  se  trató  de  la  admisión  de  los  no-católicos  al  des- 
empeño de  las  funciones  públicas  y  al  goce  del  derecho  electoral, 
activo  y  pasivo.  Puesta  á  discusión  la  elegibilidad  de  los  judíos,  co- 
mediantes y  verdugo,  tomó  la  defensa  de  los  primeros  Clermont- 
Tonnerre,  y  apoyándose  en  la  Declaración  de  los  Derechos  del 
Hombre,  en  el  gran  principio  de  la  libertad  de  conciencia,  dedujo 
que:  «Era  necesario  negárselo  todo  á  los  judíos,  como.nación;  pero 
había  que  concedérselo  todo  como  individuos;  había  que  conside- 


(1)    3  de  Agosto  de  1789 
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rarlos  como  ciudadanos."  Á  estas  pretensiones  contestó  el  abate 
Maury,  haciéndole  comprender  que  la  palabra  judío  no  es  el  nom- 
bre de  una  secta  relig-iosa,  sino  de  una  nación,  que  tiene  sus  leyes 
propias,  que  ha  observado  siempre  y  todavía  continúa  observando, 
habiendo  transcurrido  diez  y  siete  siglos  sin  llegar  á  mezclarse  con 
las  demás  naciones.  «Por  lo  tanto,  es  verdad— decía— que  ninguno 
puede  ser  inquietado  por  sus  opiniones  religiosas;  así  lo  habéis  re- 
conocido, y  desde  luego  habéis  asegurado  á  los  judíos  la  más  am- 
plia protección;  que  ellos  sean  protegidos  como  individuos,  mas  no 
como  franceses,  puesto  que  de  ningún  modo  pueden  ser  ciudada- 
nos" (1).  Admitida,  como  hemos  visto,  la  proposición  de  M.  Caste- 
llane:  «Nul  homme  ne  doit  etre  inquieté  pour  ses  opinions  religieu- 
ses,  ni  troublé  dans  l'exercice  de  son  cuite"  (2);  y  publicado  el  25 
de  Diciembre  un  decreto  en  el  que  se  dice  que  los  no-católicos,  al 
igual  de  los  católicos,  tienen  el  derecho  de  sufragólos  y  son  capaces 
como  ellos  para  los  empleos  civiles  y  militares,  la  Asamblea  Cons- 
tituyente nada  resuelve  respecto  de  la  cuestión  judía,  limitando  los 
efectos  de  dicho  decreto  por  una  fórmula  que  emplea  al  final,  fór- 
mula repetida  invariablemente  en  todos  los  decretos  hasta  el  27  de 
Septiembre  de  1791:  «Sin  entender  innovar  nada  respecto  de  los 
judíos,  sobre  cuyo  estado  la  Asamblea  Nacional  se  reserva  su  opi- 
nión" (3). 

Cotrariados  en  sus  deseos  los  defensores  de  la  emancipación  con 
el  sistemático  aplazamiento  de  la  Asamblea,  no  por  eso  desmayaron 
en  sus  propósitos:  en  vez  de  atacar  de  frente  al  enemigo,  se  resol- 
vieron á  hacerlo  de  flanco;  en  vez  de  conseguirlo  todo,  se  dedicaron 
á  intentarlo  por  partes.  En  los  primeros  días  de  1790,  se  puso  á  dis- 
cusión la  condición  jurídica  de  los  judíos  de  Burdeos,  Bayona  y 
Aviñón,  comúnmente  conocidos  con  el  nombre  de  portugueses  y 
españoles. 

(1)  «Nul  ne  peut  etre  inquieté  pour  ses  opinions  religieuses;  vous  l'avez  reconnu,  et  des  lors 
vous  avez  assuré  aux  Juifsla  protection  la  plus  títendue;  qu'ils  soient  done  proteges  commc 
individus  et  non  córame  Franjáis,  puis  qu'ils  ne  peuvent  étte  citoj-ens.»  (Moiiiteur  du  23  D¿- 
cei^bre  1~89.) 

(2)  El  artículo  10  de  la  Declaración  era:  «Nul  ne  doit  etre  inquieté  pour  ses  opinions,  mcme 
religieuses,  pourvu  que  leur  manifestation  ne  trouble  pas  l'ordre  public  etabli  par  les  lois.» 

(3;    El  decreto  mencionado  establecía: 
•   «1."    Que  les  non-catholiques,  qui  auront  d'aillcurs  rempli  toutes  les  conditions  presentes 
dans  les  précedents  décrets  pour  étre  électeurs  et  éligibles,  pourront  etre  elus  dans  tous  les 
degrés  d'administration  sans  exception; 

>2.°  Que  les  non-catholiques  sont  capables  de  tous  les  emplois  civils  et  militaires  commc  les 
autres  citoj'ens; 

•  Sansentenire  rien  innover  relativement  aux  Juifs,  sur  l'ctat  desquels  l'Asamblée  NatiO' 
nale  se  reserve  de  prononcer.»  {Monitetir  des  24  et  25  Décembre  1789.) 
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Talleyrand,  enérgicamente  secundado  por  el  diputado  de  Bur- 
deos, Séze,  defendió  que  debían  ser  considerados  como  ciudadanos 
activos,  pues  estaban  en  posesión  del  estado  civil  en  Francia,  ci- 
tando en  su  apoyo  la  naturalización  que  se  les  había  acordado  por 
las  letras  patentes  de  1550,  renovadas  en  cada  reinado,  y  merced  á 
las  cuales  habían  vivido  tanto  tienipo  bajo  el  imperio  del  derecho 
común  y  hasta  habían  tomado,  parte  en  la  elección  de  diputados. 
Convencidos  los  diputados  por  la  evidencia  (1)  aparente  de  estos 
datos,  y  no  obstante  la  violenta  oposición  que,  entre  otros,  hicieron 
el  abate  Maury  y  Rewbell,  la  Asamblea  decidió  en  la  sesión  del  28 
de  Enero  de  1790,  «que  todos  los  judíos  conocidos  en  Francia  con 
el  nombre  de  españoles,  portug-ueses  y  aviñoneses,  continuarán 
gozando  de  los  derechos  de  que  gozaban  hasta  el  presente,  conce- 
didos por  las  letras  patentes." 

Obtenido  este  triunfo  parcial,  aunque  de  hecho  nada  importante 
resolvía,  pues  se  reducía  al  esclarecimiento  de  una  cuestión  dudo- 
sa, era  de  suponer  que  arreciarían  los  ataques  hasta  ver  coronados 
los  esfuerzos  por  el  éxito  máslisonjero.  Aunque,  alucinada  la  Asam- 
blea, había  respondido  benignamente  á  los  deseos  del  Obispo  de 
Autun,  ni  ella  ni  el  pueblo  estaban  ganados  á  la  causa  de  los  ju- 
díos. Así  lo  comprendieron  éstos,  que  estimulados  por  el  feliz  éxito 
de  sus  correligionarios  del  rito  portugués,  en  vez  de  continuar 
mandando  solicitudes  á  la  Asamblea,  se  determinaron  á  obrar  sobre 
ella  por  un  medio  mucho  más  eficaz.  La  naturaleza  de  este  medio, 
nos  la  explica  en  parte  el  Príncipe  de  Broglie,  hablando  en  la  sesión 
del  18  de  Enero  de  1791,  contra  la  nueva  tentativa  hecha  en  favor 
de  la  emancipación  completa  de  los  judíos,  por  el  abate  Gregoi- 
re,  presidente  en  dicha  sesión.  "Toda  (2)  esta  intriga— decía— está 
hace  tiempo  urdida  por  cuatro  ó  cinco  judíos  poderosos  estableci- 
dos en  el  departamento  del  Bajo-Rhin.  Uno  de  ellos  (Cerf-Beer  (3), 


(1)  Decimos  evidencia  aparente,  porque  las  letras  patentes  de  Enrique  II,  así  como  las  de- 
sús sucesores,  no  fueron  concedidas  al  judío,  sino  al  cristiano.  Cuando  dcsteirados  de  España  y 
Portugal  fueron  benévolamente  acogidos  en  el  Mediodía  de  Francia,  permitiéndoles  crear  las 
comunidades  de  Bayona  3'  Burdeos,  se  debió  á  que  se  presentaban  como  convertidos.  Se  llama- 
ban cristiatws  «m^iios,  y  bautizaban  á  los  hijos,  se  casaban  conforme  á  la  Iglesia,  y  observa- 
ban otras  piácticas  cristianas.  Esto  no  obstante,  se  supo  que  en  secreto  continuaban  fieles  á 
las  ceremonias  del  judaismo,  y  en  este  estado  continuaron  hasta  el  1683,  en  que  arrojando  la  ca- 
reta, se  presentaron  como  eran. 

Se  dice  que  algunas  familias  españolas,  al  saber  que  Luis  Xilino  les  molestaba  en  las  prác- 
ticas judaicas,  traspusieron  la  frontera  para  continuar  en  el  libre  ejercicio  de  una  religión 
que  jamás  habían  abandonado,  á  pesar  de  que  para  no  abandonar  la  tierra  que  tanto  amaban 
no  habían  dudado  en  mostrarse  como  feívorosos  cristianos. 

(2)  Moiiiteur,,20  Janvier  1791. 

(3)  Herz  de  Mendelheim  había  hecho  una  inmensa  fortuna  durante  el  reinado  de  Luis  XV, 


472  LA   DOMINACIÓN  JUDÍA    Y    EL   ANTISEMITISMO 

por  Otro  nombre  Herz  Mendelheim),  que  ha  adquirido  una  inmensa 
fortuna  á  expensas  del  Estado ,  reparte  desde  hace  tiempo  sumas 
considerables  en  esta  capital,  para  ganarse  apoyo  y  protectores.» 
Pero  á  pesar  de  la  nueva  repulsa  que  siguió  á  las  palabras  anterio- 
res, se  comprendía  que  iba  ganando  terreno  la  causa  de  la  emanci- 
pación, pudiendo  asegurarse  que  no  tardaría  en  sonar  la  hora  en 
que  la  tenacidad  israelita  viese  realizado  su  anhelado  sueño. 

La  promulgación  de  la  Constitución  de  1791,  en  la  que  se  conte- 
nía la  Declaración  de  los  Derechos  del  Hombre,  propuesta  en  11 
de  Julio  de  1789  por  La  Fayette,  y  aprobada  en  28  de  Agosto  del 
año  siguiente ,  dio  motivo  á  que  el  jacobino  Duport  renovase  en  la 
sesión  del  27  de  Septiembre  asunto  tan  manoseado,  suplicando  á  la 
Asambleí4 cesase  en  sus  dilaciones.  "Creo  que  la  libertad  de  cultos 
no  permite  haya  distinción  en  los  derechos  políticos  de  los  ciudada- 
nos por  causa  de  sus  creencias.  La  cuestión  de  la  existencia  polí- 
tica de  los  judío» ha  sido  aplazada,  mientras  que  los  turcos,  los  mu- 
sulmanes, los  individuos  de  todas  las  sectas,  son  admitidos  en 
Francia  al  goce  de  los  derechos  políticos.  Pido,  pues,  que  cese  todo 
aplazamiento  y  sea  decretado  que  los  judíos  gozarán  en  Francia  de 
■derechos  políticos."  Recibidas  las  anteriores  palabras  con  atrona- 
dores aplausos,  y  obligado  á  callar  el  diputado  Rewbell,  que  pre- 
tendía combatir  la  proposición  de  Duport,  fué  aprobada  la  resolu- 
ción siguiente,  ratificada  y  promulgada  en  el  decreto  del  13  de  No- 
viembre: «Considerando  la  Asamblea  Nacional  que  las  condiciones 
necesarias  para  ser  ciudadano  francés  están  señaladas  por  la  Cons- 
titución, y  que  todo  hombre  que  reuniéndolas  preste  el  jyramento 
cívico  y  se  obligue  á  cumplir  todos  los  deberes  que  la  Constitución 
impone,  tiene  derecho  á  todas  las  ventajas  por  ella  aseguradas: 
Revoca  todas  las  suspensiones,  reservas  y  excepciones  insertas 
en  anteriores  decretos  relativos  á  los  judíos  que  prestasen  el  jura- 
mento cívico^  que  será  mirado  como  una  renuncia  á  todo  privilegio 
y  excepción  introducidos  en  su  favor. ■'■' 

Así  terminó,  después  de  tantas  dudas  y  vacilaciones,  de  tantos 
temores  y  esperanzas  frustradas,  la  lucha  hacía  más  de  dos  años 


•de  cuyos  ejércitos  fué  suministrador.  Luis  XVI  le  concedió,  por  excepción,  los  derechos  de  ciu- 
dadano francés,  autorizándole  para  fijar  su  residencia  en  Strasburgo  y  para  adquirir  toda 
-suerte  de  bienes.  Aprovechándose  de  esa  autorización,  montó  grandes  fábricas  en  dicha  ciu- 
dad, alrededor  de  las  cuales  reunió  numerosos  correligionarios  venidos  de  Alemania,  con  los 
cuales,  y  merced  al  decreto  de  tolerancia  de  José  II,  convirtió  aquella  región  en  foco  de  conspi- 
radores activos  que  trabajaban  en  la  gran^obra,  que  no  era  otra  que  la  emancipación  total  de 
la  raza. 
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iniciada.  El  triunfo  de  los  israelitas  no  sig'nificaba  en  aquella  oca- 
sión solamente  la  rehabilitación  de  unos  hombres  perseguidos,  á 
quienes  se  concedía  la  plenitud  de  la  capacidad  jurídica;  significaba 
principalmente  el  predominio  del  derecho  nuevo  sobre  la  idea  tra- 
dicional y  cristiana;  sig'nificaba  la  destrucción  del  sentimiento  na- 
cional ante  las  aberraciones  de  la  utopia  humanitaria.  Era  induda- 
ble que,  admitida  la  igualdad  y  libertad  de  cultos,  no  podía  negarse 
á  los  judíos  la  cualidad  de  ciudadanos  activos  por  motivos  de  reli- 
g-ión;  miradas  las  cosas  desde  este  punto  de  vista,  los  arg-umentos 
de  Duport  eran  incontrastables:  cualquier  francés,  fuese  católico, 
protestante  ó  judío,  podía,  invocando  la  igualdad  ante  la  ley,  exigir 
los  mismos  derechos  que  los  restantes  ciudadanos;  pero  ¿se  trataba 
de  esto?  ¿No  había  expuesto  con  suficiente  claridad  el  abate  Maury, 
en  la  sesión  de  23  de  Diciembre  de  1789,  las  razones  por  que  se  ex- 
cluía á  los  judíos? 

Fué  tal  el  júbilo  que  produjo  en  los  nuevos  ciudadanos  el  decreto 
del  13  de  Noviembre,  que  para  celebrarlo  vióse  turbado  el  recogi- 
miento de  sus  Sinagogas  por  los  profanos  acordes  de  la  música  de 
La  Marsellesa,  aplicada  al  himno  de  Moisés  Enshiam,  alusivo  al 
gran  acontecimiento. 

«Con  este  decreto— escribe  H.  Lucien-Brun— la  Asamblea  Cons- 
tituyente, que  durante  los  dos  años  de  su  demasiada  larga  existen- 
cia tantos  errores  y  faltas  había  cometido,  tantas  ruinas  había  acu- 
mulado sobre  Francia,  llegaba  á  realizar  uno  de  los  actos  más  im- 
portantes y  deplorables  á  que  va  unido  su  nombre...  Siguiendo  su 
curso  la  Revolución,  y  á  fin  de  que  nada  faltase  á  sus  «inmortales 
conquistas,"  debía  conquistar  para  los  judíos  el  derecho  de  consi- 
derarse iguales  flue  los  ciudadanos  de  la  gran  nación  católica.  Los 
judíos,  primeros  que  se  revolvieron  contra  Cristo,  no  podían  ser 
tratados  como  enemigos  por  la  Revolución,  personificación  vivien- 
te de  protesta  contra  la  autoridad  divina.  Quebrantando  la  unidad 
religiosa  en  Francia,  renegando  de  la  fe  á  que  nuestros  padres  se 
gloriaban  de  permanecer  inviolablemente  fieles,  proscribiendo  de 
antemano  el  culto  oficial  y  públicamente  profesado  durante  la  Mo- 
narquía, las  Constituyentes  se  hacían  eco  del  grito  lanzado  por  el 
populacho  de  Jerusalén:  Nolumus  hunc  regnare  super  nos. 

"Para  destruir  la  fe  católica  en  Francia,  deseo  ardiente  de  las 
sociedades  secretas  y  fin  principal  de  los  revolucionarios,  se  nece- 
sitaba, ante  todo,  destruir  la  Monarquía,  que  por  las  tradiciones  y 
sentimientos  de  sus  representantes  no  podía  menos  de  ser  «cristia- 
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nísima.»  Destrue  lilia  (destruye  las  lises)  era  una  de  las  divisas  ju-^ 
días  y  masónicas,  á  cuya  realización  se  habían  aplicado  con  la  ma- 
yor perseverancia  los  enemigos  de  la  Iglesia;  de  ahí  qué  antes  de 
ser  regicidas  los  hombres  de  la  Revolución,  estimaron  acto  de  su- 
prema sabiduría  rehabilitar  á  los  autores  del  más  horrendo  de  los 
crímenes:  el  deicidio.  Á  la  Asamblea,  que  se  vanagloriaba  de  haber 
abolido  todas  las  castas,  todos  los  privilegios,  y,  en  especial,  todas 
las  superioridades,  correspondía  establecer  sólidamente  en  Francia 
la  raza  que  á  sí  misma  se  consideraba  como  "la  primer  aristocracia 
del  mundo;"  á  los  que  habían  arrojado  á  Cristo  de  nuestras  leyes  y 
volcado  el  trono  de  los  Borbones,  estaba  reservado  el  honor,  nada 
envidiable,  de  haber  establecido  los  fundamentos  del  reino  de  la 
tribu  de  Judas»  (1). 

'  Mas  debieron  convencerse  los  diputados  francmasones,  apósta- 
tas y  regicidas,  defensores  de  la  emancipación  judía,  de  que  hubie- 
ran resultado  inútiles  sus  esfuerzos;  inútiles  la  elocuencia  del  Con- 
de de  Mirabeau,  la  actividad  obstinada  de  Gregoire  y  la  sagacidad 
política  de  Talleyrand  para  vencer  la  repulsión  que  en  el  pueblo  y 
gran  parte  de  la  Constituyente  existía  en  conceder  la  cualidad  de 
ciudadanos  á  unos  seres  universalmente  despreciados,  si  Duport  no 
arrancara  por  sorpresa,  y  merced  á  un  ingenioso  dilema,  los  votos 
deseados  en  uno  de  esos  momentos  en  que  los  arrebatos  de  la  elo- 
cuencia sobreponen  los  vagos  sentimientos  á  la  inteligencia  reflexi- 
va. Pudieron  comprender  los  judíos  franceses  que  su  libertad  ju- 
rídica se  debía  menos  á  los  hombres  que  á  las  ideas;  menos  al  amor 
que  les  mostraran  sus  defensores,  que  á  los  principios  de  la  Revolu- 
ción. Sin  duda  por  ello,  los  descendientesde  losemancipadosenl791, 
más  bien  que  á  labrar  la  felicidad  del  primey  Esjado  europeo  que 
emprendió  la  tarea  difícil  de  su  regeneración  social,  asimilándoles 
en  un  todo  á  los  demás  ciudadanos  franceses,  se  dedican  hoy  á  ce- 
lebrar las  glorias  de  ella,  á  trabajar  para  que  sus  doctrinas  adquie- 
ran cada  día  más  pujanza,  pues  saben  que  á  su  sombra  es  como  pue- 
de mejor  prolongarse  su  reinado,  mejorando,  si  es  posible,  su  situa- 
ción envidiable,  infinitamente  superior  á  la  de  los  ciudadanos  de 
una  patria  única. 

P.  Florencio  Alonso, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


(1)    La  Condition  des  Jiiifs  eti  France,  págs. 


CJL^AXvOGO 


DE 


Esefitopes  Agustinos  Españoles,  Portagaeses  y  ñmepieanos  ^^^ 


GONZÁLEZ  DE  MENDOZA  (Ilmo.  Fr.  Juan). 

Nació  en  Torrecilla  de  los  Cameros,  de  la  provincia  de  Logro- 
ño, el  1545,  y  á  la  edad  de  quince  años  hizo  viaje  á  la  Nueva  Espa- 
ña en  compañía  de  un  tío  suyo.  Por  los  años  de  1562  vistió  el  há- 
bito agustiniano  en  el  convento  de  Méjico,  donde  comenzó  su  ca- 
rrera eclesiástica,  terminándola  quizá  en  el  de  Michoacán,  y 
ocupándose  después  en  la  administración  espiritual  de  los  indios. 

Por  los  años  de  1573  los  españoles  que  residían  en  Filipinas  su- 
plicaron al  Provincial  de  los  PP.  Agustinos,  Fr.  Diego  de  Herre- 
ra, uno  de  los  primeros  descubridores  de  aquellas  islas,  que  hicie- 
se viaje  á  España  con  el  fin  de  informar  al  Rey  de  la  conveniencia 
de  enviar  alguna  embajada  al  Emperador  de  la  China',  con  algunos 
presentes,  para  que  favoreciese  el  comercio  de  los  de  su  nación 
con  los  españoles,  y  de  esta  manera  se  proporcionase  medio  para  la 
propagación  de  la  fe  católica  en  aquel  dilatado  imperio.  Por  el  mes 
de  Noviembre  del  citado  año  se  hizo  á  la  vela  el  dicho  Fr.  Diego 
de  Herrera;  5^  habiendo  llegado  á  Méjico,  tomó  por  compañero  al 
P.  González  de  Mendoza,  y  volviéndose  á  embarcar,  llegaron  á 
Sanlúcar  de  Barrameda  el  13  de  Agosto  del  año  siguiente. 

«De  allí,  habla  el  mismo  P.  González,  fuimos  al  día  siguiente  á 
Sevilla,  -de  donde  nos  partimos  luego  para  Madrid  (donde  Su  Ma- 
jestad estaba)  y  llegamos  allá  á  los  15  de  Septiembre  de  1574.  Fuí- 
mosle  luego  á  besar  las  manos  y  llevar  las  cartas  de  su  Goberna- 


(1)  Víase  la  página  311  del  presente  volumen. 


476  ESCRITORES. AGUSTINOS  ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS 

dor  y  ciudad  (de  Manila),  y  á  ellas,  como  á  nosotros,  nos  recibió 
con  su  acostumbrada  benignidad,  y  oyó  la  petición  con  mucha  sa- 
tisfacción de  que  el  deseo  era  santo  y  provechoso,  y  díjonos  que  él 
mandaría  á  su  Consejo  tratase  con  particular  consideración  y  con 
la  brevedad  que  se  requería,  de  aquel  particular,  agradeciéndonos 
el  largo  camino  que  por  su  servicio  y  darle  noticia  del  descubri- 
miento de  este  Reino  (de  China)  y  las  demás  cosas  tocantes  á  las 
Islas  (Filipinas)  habíamos  hecho.  Mandó...  que  fuésemos  á  dar 
cuenta  de  las  cosas  á  que  habíamos  venido  á  su  Presidente  del  Con- 
sejo de  las  Indias,  que  era  el  P.  Juan  de  Orando,  encomendándole 
Su  Majestad  las  considerase  con  mucho  acuerdo  y  le  consultase 
sobre  ello  después  de  haber  tratado  con  su  Consejo  Real  de  las  In- 
dias lo  que  acerca  de  ello  convenía  hacer,  como  lo  hizo,  según  pa- 
reció por  el  efecto;  porque  nos  dio  recado  dentro  de  pocos  días  de 
todo  lo  que  de  las  dichas  islas  se  pedía,  excepto  de  lo  que  tocaba  á 
la  embajada  para  el  Rey  de  la  China,  que  como  cosa  más  impor- 
tante y  que  requería  más  tiempo  y  mayor  acuerdo,  se  difirió  para 
mejor  ocasión. 

"Con  esta  resolución  y  con  cuarenta  religiosos  y  muchas  cédu- 
las de  Su  Majestad,  tocantes  al  buen  gobierno  de  aquel  nuevo  rei- 
no, nos  partimos  para  Sevilla  el  mes  de  Enero  del  año  siguiente 
de  1575,  donde  quedándome  yo  por  orden  suya  y  por  ciertos  res- 
petos, se  embarcó  el  dicho  Provincial  con  los  cuarenta  religiosos 
y  partió  el  mes  de  Junio,  llevando  buen  viaje  hasta  la  Nueva  Es- 
paña, y  de  allí,  por  el  mar  del  Sur,  hasta  llegar  á  vista  de  las  islas, 
don:le  revolviéndose  el  tiempo,  les  fué  forzoso  arrimarse  á  una  isla 
de  gentiles,  de  los  cuales  todos  los  cuarenta  religiosos  fueron  muer- 
tos, sin  escapar  más  que  sólo  un  indio  de  las  islas  que  habíamos 
traído  con  nosotros  á  España.  El  cual  aportó  después  á  Manila  y 
dio  la  nueva  de  cómo  todos  habían  sido  muertos  y  que  habían  los 
gentiles  rompido  los  papeles  que  llevaban...  Sucedió  que  luego,  en 
el  mes  de  Agosto  del  año  siguiente  (1577),  tornaron  de  las  dichas 
islas  á  suplicar  con  mucha  mayor  instancia  lo  que  las  otras  veces 
habían  pedido,  enviando  con  la  petición  la  relación  de  la  entrada 
del  P.  Fr.  Martín  de  Harrada,  Provincial  de  los  Agustinos,  y  sus 
compañeros,  en  el  Reino  de  la  China,  y  las  cosas  que  había  visto 
y  sabido.  Viendo  esto  Su  Majestad,  se  resolvió  de  enviar  la  emba- 
jada, que  tantas  veces  le  habían  pedido,  en  tiempo  que  comenzaba 
la  jornada  de  Portugal... 

"El  nombrar  persona  que  lo  hiciese,  remitió  Su  Majestad  al  Pre- 
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sidente  de  Indias,  D.  Antonio  de  Padilla  y  Meneses,  el  cual,  como 
hubiese  muchas  veces  tratado  conmigo  diversas  cosas  de  aquel 
Reino  y  del  de  Méjico  (donde  yo  había  estado  desde  edad  de  diez  y 
siete  años),  ocasionado  de  que  yo,  por  estaj"  por  predicador  en  el 
Convento  de  San  Felipe,  de  Madrid,  acudía  á  él  algunas  veces  á 
negocios  que  de  aquellas  partes  me  encargaban  tratase...  Este  lar- 
go trato  y  la  voluntad  que  me  tenía,  le  persuadió  que  yo  podría 
poner  en  ejecución  la  de  Su  Majestad,  que  era  de  que  persona  re- 
ligiosa hiciese  la  embajada,  y  asimismo  haber  conocido  mi  deseo 
era  el  de  la  salvación  de  aquellas  almas  y  el  de  servir  á  Su  Majes- 
tad. Todo  esto,  con  la  noticia  larga  de  navegaciones  y  de  aquellas 
gentes  y  tierras,  juzgo  ayudaría  para  conseguir  el  efecto  que  Su 
Majestad  y  los  de  las  Islas  Filipinas  pretendían.  Resuelto  en  este 
parecer,  remitió  mi  despacho  á  los  señores  del  Consejo  Real,  don- 
de él  presidía,  por  partirse  él  con  Su  Majestad  á  la 'jornada  dicha, 
por  cuyo  mandamiento  salí  de  la  Corte  para  Sevilla,  adonde  estaba 
dada  orden  se  aparejasen  las  cosas  que  había  de  llevar  para  el  Rey 
(de  China).  Allí  me  detuve  solicitándolas  algunos  días,  y  porque 
por  ser  muchas  las  que  se  habían  de  hacer  y  no  era  posible  aca- 
barse para  el  tiempo  en  que  la  partida  de  la  flota  estaba  pregona- 
da, el  Sr.  Gasea  de  Salazar,  Presidente  de  la  contratación  de  Se- 
villa y  Oidor  del  Consejo  Real  de  las  Indias,  dio  de  ello  cuenta  á 
Su  Majestad,  que  estaba  en  Badajoz  ocupado  en.  las  cosas  del  Reino 
de  Portugal,  para  que  diese  el  orden  que  fuese  servido.  Él  envió  á 
mandar  que  se  partiese  la  flota  y  que  yo  me  detuviese  hasta  que  se 
acabase  todo  lo  que  se  había  de  llevar  para  el  Rey  (de  China),  se- 
gún y  como  lo  había  mandado,  y  que  para  cuando  todo  estuviese 
en  orden,  se  aparejase  una  nao  ó  galeón  en  que  se  hiciese  la  jor- 
nada, para  que  pudiésemos  alcanzar  en  la  Nueva  España  las  naos 
que  cada  año  partían  para  las  Islas  Filipinas  por  Navidad. 

"Dilatóse  este  mandato  hasta  principio  de  Cuaresma,  así  por  las 
muchas  cosas  que  se  hacían,  como  por  el  universal  catarro  que 
hubo  aquel  año  en  España.  Puesto  todo  en  orden,  se  me  entregó  la 
carta  de  Su  Majestad  y  las  demás  cosas  que,  por  ser  muchas  y  ha- 
ber sido  largo  en  este  capítulo,  no  digo,  y  porque  me  parece  las 
podrá  sacar  por  sí  el  discreto  lector,  considerando  la  magnanimi- 
dad del  Católico  Rey  que  las  enviaba,  y  la  grandeza  y  riqueza  del 
á  quien  eran  enviadas...  Llegué,  prosiguiendo  el  orden  que  lleva- 
ba, al  Reino  de  Méjico,  adonde  ofreciéndose  cierto  inconveniente 
que  Su  Majestad,  en  el  orden  que  había  dado  para  la  jornada  man- 
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daba  se  advirtiese,  y  siendo  necesario  darle  noticias  de  él  antes  de 
pasar  adelante,  pareció  al  Virrey  de  aquel  Reino,  que  era  el  Con- 
de de  Coruña,  volviese  yo  á  Lisboa,  donde  Su  Majestad  estaba,  á 
darle  cuenta  de  ciertas  dificultades  que  se  habían  hallado  en  una 
junta  que  por  orden  y  mandamiento  suyo  el  Virrey  había  hecho 
de  los  más  graves  hombres  de  todo  aquel  Reino  acerca  de  la  pro- 
secución de  la  embajada.  Con  esta  resolución  partí  de  aquel  Reino 
y  torné  á  España,  quedando  en  la  ciudad  de  Méjico  el  presente  en 
poder  del  Virrey  hasta  que  se  le  ordenase  lo  que  había  de  hacer  de 
él.  Hallé  á  Su  Majestad  en  Lisboa,  á  quien  habiendo  dado  las  car- 
tas que  sobre  ello  se  le  escribían,  y  declarado  el  parecer  de  la  jun- 
ta ya  dicha,  tomó  muy  á  su  cargo  el  buscar  ocasión  para  efectuar 
su  cristianísimo  intento  y  santo  celo.» 

En  un  Memorial  que  presentó  el  P.  González  al  Rey  en  1591, 
encontramos  ro  pocos  datos  referentes  á  su  persona,  y  que  nos 
dan  noticia  del  curso  de  su  vida,  como  se  verá  en  la  parte  que  á 
continuación  copiamos: 

«Habiendo  dado  noticia  de  todo  á  V.  Majestac  en  Lisboa  (1580), 
se  dio  por  bien  servido  del,  significándole  que  si  el  negocio  de  lle- 
var la  dicha  Carta  se  proseguía,  tendría  memoria  de  su  persona. 
Con  esta  merced  le  mandó  V.  Magd.  venir  á  Madrid,  á  dar  ciertos 
avisos  á  los  de  su  Consejo  de  las  Indias,  lo  cual  cumplido,  el  Pro- 
vincial de  su  Orden  viéndolo  desucupado  del  servicio  de  V.  Magd., 
le  mandó  ir  á  Roma  á  negocios  de  su  Religión,  donde  el  Papa  Gre- 
gorio XIII,  habiéndose  informado  del  del  estado  de  las  cosas 
de  las  Indias,  y  satisfecho  de  sus  letras  y  suficiencia,  le  man- 
dó componer  una  Historia  de  las  cosas  que  se  sabían  del  dicho 
Reino  de  la  China  que  dio  á  su  Beatitud  mucho  gusto,  y  le  ha  dado 
generalmente  á  todos  los  que  le  han  leído.  En  este  tiempo,  el  dicho 
Santo  Padre,  y  su  sucesor  le  criaron  por  su  Penitenciario  y  Pre- 
dicador Apostólico,  y  con  estos  oficios  V.  Magd.  se  sirvió  que  vol- 
viese á  las  Indias  el  año  de  ochenta  y  siete,  dándole  licencia  para 
andar  por  todas  ellas  con  la  autoridad  que  llevaba  de  los  dichos 
Pontífices  para  consuelo  y  remedio  de  las  almas,  y  descargo  de  la 
conciencia  de  V.  Magd,,  que  lo  ejerció  por  espacio  de  casi  cuatro 
años,  haciendo  particulares  servicios  á  V.  Magd.  amonestando  á 
sus  vasallos  en  predicaciones  y  confesiones  á  pagar  sus  Reales 
quintos,  y  á  que  le  restituyesen  lo  que  en  ello  y  otras  cosas  tenían 
á  V.  Magd.  usurpado.  Y  por  haber  hecho  esto  con  tanto  celo,  al- 
gunas personas  acusadas  de  sus  mismas  conciencias,  pretendieron 
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desacreditarle  con  V.  Magd.  y  con  su  Consejo  de  Indias,  y  así  le 
fué  forzoso  venir  á  dar  cuenta  de  si  á  V.  Mag-d.  y  á  su  Consejo, 
como  lo  ha  hecho...  Ahora,  hallándose  en  esta  Corte  sin  ocupa- 
ción, desea  servir  á  V.  Magd,  en  componer  tina  historia  general 
del  descubrimiento  de  todas  las  Indias  y  de  las  cosas  sucedidas 
en  ellas,  como  hombre  que  casi  las  ha  andado  todas,  y  tenido  cu- 
riosidad particular  de  inquirir  las  cosas  dignas  de  memoria:  la 
cual  será  cosa  muy  útil,  así  para  el  crédito  de  las  que  V.  Magd.  y 
los  Señores  Reyes  sus  antepasados  de  gloriosa  memoria,  han  pro- 
veído y  ordenado  en  todos  aquellos  Reynos,  como  para  la  noticia 
verdadera  que  es  razón  se  tenga  de  todo  ello,  por  no  serlo  la  de 
las  historias  que  hasta  ahora  se  han  hecho,  ni  tan  ciertas  como 
conviene,  por  haber  sido  hechas  por  relaciones  y  por  personas  que 
nunca  estuvieron  en  las  dichas  Indias,  Suplico  á  V.  Magd,  que 
pues  Juan  López  de  Velasco,  á  quien  estaba  encomendado  el  hacer 
esta  Historia,  ni  la  hizo,  ni  puede,  por  estar  sirviendo  á  V.  Magd. 
en  la  Secretaría  de  Hacienda,  juzgando  V.  Magd.  su  celo,  ^sufi- 
ciencia y  experiencia  por  bastante  para  hacerle  este  servicio,  para 
que  con  mayor  ánimo  y  cuidado  se  ocupe  en  ella,  le  haga  merced 
de  mandarle  dar  licencia  para  hacer  la  dicha  Historia,  con  título 
de  Cronista  de  las  Indias,  con  lo  cual  se  autorizará  la  Historia  y 
él  lo  recibirá  por  señaladísima  merced  y  remuneración  de  los  ser- 
vicios que  á  V,  Magd,  ha  hecho  y  espera  hacer," 

Ignoramos  si  la  petición  expresada  en  este  Memorial  fué  aten- 
dida, y  si  el  P,  Mendoza  se  aplicó  á  escribir  la  Historia  á  que  en  el 
mismo  se  hace  referencia.  Es  cierto  que  Beristain  apunta  algunas 
obras  publicadas  por  dicho  religioso  después  de  escrito  el  Memo- 
rial, que  fué  en  1591,  pero  en  ninguna  otra  parte  las  he  visto  cita- 
das, ni  tampoco  las  he  encontrado  en  biblioteca  alguna. 

En  1593  fué  nombrado  Obispo  de  Lipar  (Sicilia),  de  cuyo  pon- 
tificado no  tenemos  noticias  particulares. 

Sabemos  que  en  Julio  de  1598  se  encontraba  en  Madrid,  donde 
se  firma  Obispo  de  Lipar  en  carta  que  dirige  al  confesor  del  Rey, 
dándole  cuenta  de  ciertos  abusos  que  algunos  empleados  cometían 
en  Indias,  y  también  se  tiene  noticia  de  que  por  los  años  de  1596 
visitó  el  Priorato  de  San  Juan,  el  1597  el  de  Magacela,  y  en  1598 
el  de  Cuenca  y  Coria.  Á  fines  de  este  año  renunció,  sin  duda,  á  la 
Silla  de  Lipar,  y  en  1599  pasó  de  orden  del  Rey  á  '  Sevilla  como 
Asistente  del  Cardenal  D,  Rodrigo  de  Castro,  que  le  nombró  su 
visitador  general,  y  por  su  muerte  se  le  mandó  trasladarse  con 
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igual  cargo  á  Toledo,  cerca  de  la  persona  del  Cardenal  SandovaL 
Por  los  años  de  1605  visitó  la  Abadía  de  Porrotes  y  el  Priorato  de 
Santo  Tomé  del  Puerto,  y  que  hizo  órdenes  en  San  Lorenzo  el 
Real.  Desde  el  12  de  Enero  de  1607  hasta  el  27  de  Marzo  se  le  en- 
cuentra en  Madrid  electo  Obispo  de  Chiapa,  de  la  cual  Silla  fué 
promovido  á  la  de  Popayan  en  1608,  donde  permaneció  hasta  1618, 
en  que  murió. 

(ediciones   españolas) 

Historia  \  de  las  cosas  |  Mas  notables,  \  ritos  y  costumbres,  \ 
del  gran  Rey  no  de  la  China,  Sabidas  assi  por  los  libros  \  de  los 
mesmos  Chinas,  como  por  relación  de  Religio  |  sos  y  otras  per- 
sonas que  an  estado  en  el  dicho  Rey  no.  [Hecha  y  ordenada  por 
el  mvy  R.  P.  Maestro  \  Fr.  Joan  Gonsales  de  Mendoza,  de  la  Or- 
den de  S.  Agustín,  y  penitcn  |  ciario  Appostolico  a  quien  la  Ma- 
jestad Catholica  embió  con  síí  real  \  carta  y  otras  cosas  para  el 
Rey  de  qtiel  Reyno  el  ano.  1580.  \  Al  Illvstrissimo  S.  Fernando  \ 
de  Vega  y  Fon  seca  del  consejo  de  su  Majestad  ^y  su  \  presidente 
en  el  Real  de  las  Indias.  \  Con  vn  Itinerario  del  nueuo  Mundo.  \ 
(Esc.  de  armas  del  Mecenas.)  Con  Priuilegio  y  Licencia  de  su  San-- 
tidad.  I  En  Roma,  á  costa  de  Bartholomé  Grassi,  1585  |  enlaStam- 
pa  de  Vicentio  Accolti. 

8.°— Port.  y  lav.enb.— 15hs.  sinfol.  +  l  en  b.-}-440  pp.  Prels.— 
Motu  propio  de  S.  Píq  V.— Dedicatoria:  Roma,  17  de  Junio  de  1585. 
—Al  lector.— Dos  sonetos.— Memorial  de  los  Capítulos.— Pag.  y  h. 
en  b. 

Primera  edición  y  primer  impreso  europeo  en  que  aparecen  los 
caracteres  chinos. 

El  libro  tercero  de  la  Segunda  Parte  es  el  que  contiene  (pági- 
nas 341-440)  con  portada  especial  el: 

Itinerario  |  del  Padre  Custodio  \  Fray  Martin  Ignacio,  \  déla 
Orden  del  bienaventurado  Sant  \  Francisco,  que  pasó  á  la  China 
en  1  compañía  de  otros  religiosos  \  de  la  misma  Orden,  \  y  de  la 
Provincia  de  S.  loseph,  por  orden  del  Rey  D.  Philippe  \  Nuestro 
Señor,  \  y  de  la  bvelta  que  dio  por  |  la  India  Oriental  y  otros 
Reynos,  \  rodeando-  el  Mundo.  \  Donde  se  tratan  las  \  cosas  mas 
notables  que  entendió  y  vio  en  la  joma  \  da,  y  los  ritos,  ceremo- 
nias, y  costumbres  de  la  \  gente  que  toparon,' la  riqueza,  fertili- 
dad, y  forta  \  lesa  de  muchos  Reynos  por  donde  paso,  con  la  \. 
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descripción  que  conforme  a  la  noticia  que  tuno  \  de  ellos  pudo 
hacer. 

—Historia  de  las  cosas  mas  notables,  ritos  y  costumbres  del 
gran  Reyno  de  la  China,  sabidas  assi  por  los  libros  de  los  mes- 
mos  Chinas,  como  por  relación  de  Religiosos,  y  otras  personas 
que  han  estado  en  el  dicho  Reyno.  Con  vn  Itinerario  del  nueuo 
mundo.  (Al  final:)  Valencia,  1585,  viuda  de  Pedro  de  Huete. 

8.^—16  hoj.  de  prels.  y  526  págs. 

Esta  edición,  dice  Salva,  es  copia  exacta  de  la  de  Roma,  con  la 
única  supresión  de  los  caracteres  chinos.  ^ 

—Historia  \  de  las  cosas  \  mas  notables,  etc.,  y  nueuamente 
añadí  |  da  por  el  mesmo  Autor.  \  Al  Illustrisiss.  señor  Fernando 
de  Vega  \  y  Fonseca...  Impressa  en  Madrid,  en  casa  de  Querina 
Lefrard  Flámenes.  Año  de  1586.  |  Á  costa  de  Blas  de  Robles,  li- 
brero. 

8.*^— Port.  y  á  la  v.  el  esc.  del  Mecenas.— 15  hs.  prels.  s.  n.  4- 
368  hs.  num.  +  8  s.  n.  La  última  h.  del  texto  lleva  por  equivoca- 
ción el  n.**  268,  y  á  la  v.  el  escudo  del  librero  Robles. 

Yre\s.—Motu  propio  de  Sixto  V:  Roma,  13  de  Jun.  de  1585.— 
Priv.  al  autor  por  10  años.— Erratas:  Alcalá,  16  de  Mayo  de  1586.— 
Tasa:  Madrid,  19  de  Mayo  de  id.— Dedicatoria.— Al  lector.— Dos 
sonetos. 

—Historia  \  de  las  cosas  \  mas  notables,  ritos,  y  \  costumbres 
del  gran  Reyno  \  de  la  China,  sabidas  assi  por  los  libros  de  Jos  \ 
mesmos  Chinas,  como  por  relación  de  \  Religiosos,  y  otras  per- 
sonas que  I  han  estado  en  el  dicho  \  Reyno.  \  Hecha  y  ordenada 
por  el  muy  R.  P.  Maestro  fray  loa  Con  \  fales  de  Mendoza,  de  la 
Orden  de  S.  Augustin,  y  peniten  \  ciarlo  Apostólico^  a  quien  la 
Magestad  CathoUca  em  \  bio  con  su  Real  carta,  y  otras  cosas 
para  el  \  Rey  de  aquel  Reyno,  el  \  Año  1580.  \  Al  Illvstrissimo 
S.  Fer  I  nando  de  Vega,  y  Fonseca,  del  Consejo  de  \  su  Magestad 
y  su  Presidente  en  \  el  Real  de  las  Indias.  \  Con  vn  Itinerario 
del  nueuo  Mundo.  \  Con  licencia.  |  En  Barcelona,  por  loan  Pabla 
Manescal.  ]  Año  del  Señor  1586.  (Al  fin:)  Fue  Impressa  con  licen- 
cia esta  histo  I  ria  en  la  muy  insigne  y  leal  ciudad  |  de  Barcelona 
en  casa  de  layme  |  Cendrad.  Año  1586. 

8.^—8  hs.  prels.  s.  n.  4-  512  págs.  num.  +  8  hs.  de  tabla  s.  n. 

Port.  y  la  v.  en  b.— Censura,  por  comisión  del  Obispo  D.  Juan 
Dimas  Loris,  del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Saona,  Maestro  y  Catedrático- 
de  Teología  en  la  Universidad  de  Barcelona:  San  Agustín  de  Bar- 
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celona,  3  de  Agosto,  1580  (?).— Otra  censura  del  mismo:  Ibidem,  26 
de  Jul.  1586.— Aprob.  del  Obispo,  de  4  de  Agosto  de  1586-.— Dedi- 
catoria,— Al  lector. — ítem  al  Lector.— Dos  sonetos.— Pag.  en  b.— 
Texto;  el  Itinerario  del  Padre  Cvstodio  fray  Martin  Ignacio 
ocupa  las  págs.  400-512.— Memorial  de  los  capítulos  que  en  estos 
seys  libros  se  contienen.— Escudo  del  impresor,  y  colofón. 

Bibliot.  Nacional.  U.  1001.  Citan  esta  edición  varios  bibliógra- 
fos, pero  sin  describirla. 

—Historia  \  de  las  cosas  \  mas  notables...  \  En  Madrid.  Encasa 
de  Pedro  Madrigal.  1  M.DLXXXVI.  |  Á  costa  de  Blas  de  Robles, 
librero.  1  (Al fin:)  En  Madrid...  Año  1587. 

8.°— 11  hs.  prels.  s.  n.— 116  y  244  hs.  fol.  -f-  12  al  fin  s.  n.— Port. 
y  la  V.  en  b.— Tasa:  Madrid,  19  de  Mayo,  1586.-^Priy.  al  autor  por 
10  años:  Flix,  15  Dic.  1585.— J/o/w  propio.— Deáicsitorm.—AX  lec- 
tor.—Dos  sonetos.— Texto,  con  apostillas  y  un  grab.  en  madera  al 
final.— Port.  y  texto  del  Itinerario,  con  un  grab.  á  la  vuelta  de  la 
primera. —Tablas. —Colofón . 

Según  Retana,  diferenciase  esta  edición  de  la  de  Roma,  en  que 
el  Itinerario  consta  de  27  capítulos,  ó  sean  cinco  más.  Tiene,  ade- 
más, grabados,  y  se  reputa  ser  la  más  completa  y  pulida. 

—Historia  de  las  cosas  mas  not-ábles...  (Al  fin:)  En  Qarago^a.  1 
Con  licencia  impressa.  En  casa  de  Lore  |  ?o,  y  Diego  de  Robles 
ármanos.  |  Año  M.P.LXXXVIII. 

8. '^—7  hs.  prels.  s.  n.  4-  556  págs.  -f-^  hs.  s.  n.— Port.  y  la  v.  en 
b.— Lie.  para  Aragón:  Zaragoza,  4  de  Oct.  1586. —Dedicatoria. — 
Al  lector.— Epístola  al  cristiano  lector.— Texto.  El  Itinerario  em- 
pieza, pág.  439,  con  la  numeración  equivocada.  Es  una  de  las  edi- 
ciones más  raras,  y  tal  vez  la  misma  que  Lasor  á  Varea  cita  en  su 
Universiis  terrarum  orbis  script.,  t.  II,  p.  511,  como  hecha  en 
Madrid  en  la  misma  fecha.— Medina.  Bibl.  de  Filipinas,  n.°  15. 

•^Historia  \  de  las  cosas  |  mas  notables...  Con  privilegio.  |  En 
Medina  del  Campo,  por  Sactiago  del  Canto.  |  M.D.XCV.  |  Por  los 
herederos  de  Benito  Boyer. 

8.°— 12  hs.  prels.  s.  n.  +  348  fol.  (en  realidad  son  350)  +  10  de 
tabla  s.  n. 

Port.-  á  dos  tintas.— Esc.  de  B.  Boyer.— Tasa:  Madrid,  19  de 
Mayo,  1586.— Priv.  al  autor.— Breve  de  Sixto  V.— Dedic— Al  lec- 
tor.—Sonetos.— Pag.  b.— Texto.— Es.  pequeño  de  Boyer.— Memo- 
rial de  capítulos.— H.  en  b. 

Probablemente  debe  reducirse  á  ésta  la  edición  citada  en  el 
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Epitome  de  la  Bibl.  Oriental,  1. 1,  col.  139,  como  de  Madrid  de  1595, 
así  como  la  mencionada  allí,  de  Medina  del  Campo  en  1596  no  debe 
de  ser  otra  que  la  siguiente,  de  Amberes.— Medina,  Bibl.  de  Fili- 
pinas, n.°  18, 

— Historia  \  de  las  cosas  '  mas  notables...  En  Anvers.  |  En 
casa  de  Pedro  Bellero,  |  1596.  |  Con  Privileg-io. 

8.°— 11  hs.  prels.  s.  n.  +  380  págs.  apostilladas  +  1  s.  n. 

Fort,  con  la  v.  en  b.  — Dedic— Al  lector.— Sonetos.— Mem.  de 
capítulos.— Aprob.  de  Fr.  Mateo  de  Ovando:  Bruxelas,  12  de  Octu- 
bre 1595.— Pag.  b. 

Tal  número  de  ediciones  castellanas  hechas  en  tan  poco  tiempo 
demuestra  bien  claramente  el  éxito  extraordinario  que  alcanzó  este 
libro,  el  cual  aún  sigue  siendo  fuente  de  inestimable  valor  para  los 
asuntos  históricos  del  Extremo  Oriente.  Este  éxito  lo  vienen  á  con- 
firmar más  y  más  las  numerosas  versiones  y  ediciones  extranjeras 
que  á  continuación  apuntaremos. 


(ediciones  italianas) 

Deír  historia  |  della  China  \  descritta  del  P.  M.  Gio.  González 
de  I  Mendossa  delV  Ord.  di  S.  Agost.  nella  lingua  Spagnuola.  \ 
Et  tradotta  nelV  Italiana  dal  Magn.  M.  Francesco  '\  Amanso, 
cittadino  originario  di  Venetia .  \  Par  ti  dve,  \  Diuise  in  tve  libri,  & 
in  tre  viaggifatti  da  i  Padri  Agostiniani ,  \  &  Franciscani  in 
qiiei  paesi.  \  Done  si  descrive  i  I  sito,  et  lo  stato  \  di  qtiel  gran 
Regno,  &  si  tratta  della  religione,  de  i  costiiíni,  &  della  disposi- 
tion  de  i  siidi popoli,  &  rf'  altri  luochi  pití  \  conosciiiti  del  mondo 
nuouo.  I  Con  vna  copiossissima  Tañóla  delle  cose  notabili^  che  ei 
pono.  I  Alia  Santita  di  ero  S.  Papa  Sisto  V.  \  (Esc.  pontificio). 
Con  privilegio  etlicenzade'  Soperiori.  |  InRoma.  |  Appresso  Gio- 
uanni  Martinelli.  M.D.LXXXVI. 

4.°— Port.  y  la  v.  en  b.— 7  hs.  prels.  s.  n.  H-  379  págs.  apostilla- 
das -h  1  en  b.  H-  16  hs.  s.  n.  de  tablas. 

Medina,  Bibl.  de  Filipinas,  pág.  59. 

— Deír  Historia  della  China...  In  Roma.  Appresso  Bartolomeo 
Grassi.  M.D.LXXXVI.^ 

4." — 22  hs.  prels.  s.  n.  +  379  págs.  Se  menciona  una  edición  ve- 
neciana de  1585  de  muy  dudosa  existencia.  Sólo  se  conocen  ejem- 
plares de  estas  dos  de  Roma,  que  por  llevar  la  misma  fecha,  no  es 
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fácil  saber  cuál  de  ellas  es  la  primera,  aunque  se  presume  lo  sea  la 
de  Grassi. 

— Deír  historia  \  della  China... 

In  VenetJa.  M.DLXXXVI.  |  Apresso  Andrea  Muschio. 

8.^—14  hs.  prels.  s.  n.  -h  1  b.  -+-  462  págs.  +  1  h.  b.  -I-  20.  hs.  s. 
n.  Apostillado.  El  Itinerario  empieza  en  la  p.  367. 

—Dell'  historia  della  China...  AU'  Illmo.  Sig.  il  Sig.  D.  Garzia 
Mendoza.  In  Genova.  Appresso  Gieronimo  Bartoli,  1586.-4." 

—DelV  historia  della  China...  Venetia,  Andrea  Muschio.  1587. 

—DelV  historia  della  China...  Genova,  1587. 

— DelV  historia  della  China...  In  Venetia,  1588.  Appresso  An- 
drea Muschio.  Es  reproducción  exacta  de  la  de  Venecia  de  1586. 

—DelV  historia  della  China...  In  Venetia;  Appresso  Andrea 
Muschio  I  M.D.XC— 8." 

— DelV  historia  della  China...  Venecia,  1608. 

— //  gran  Regno  della  China  novatnente  dalli  Rever endi  Padri 
di  S.  Agostino,  S.  Francesco  et  Giesu  discoperto...  Stampata  in 
Bologna  et  Ristampata  in  Fiorenza  per  Francesco  Tosi  alie  Scalce 
di  Badia.  Con  licenza  de'  Superiori  1589, 

4.*^  en  15  págs.  á  dos  cois. 

Es  un  extracto  de  la  obra  del  P.  Mendoza  hecho  por  Giuseppe 
Rosario. 

— 11  gran  re^no  della  China,  novamente  dalli  rever.  Padri  di 
S.  Agostino...  Con  1'  arriuo  d''  essi  Signori  Giaponesi  á  Goa.{tra.- 
dottoda  Francesco  Avanzo).  Bologne,  et  ristampeta  in  Ferrara 
presso  Vittorio  Baldini,  1589. 

(ediciones  francesas) 

—Histoire  du  grand  Royanme  de  la  Chine,  situé  aiix  Indes 
orientales,  diuisée  en  deux  parties.  Contenant  en  la  Premiere,  la 
sitnatioH,  antiguité,  fertilité,  religión,  ceremonies,  sacrijices, 
rois,  magistrats;  moeurs,  vs,  lois,  et  autres  choses  memorables 
du  dit  royanme.  Et  en  la  Seconde,  trois  voyages  Jait  vers  iceluy 
en  la  an  1577 ,  1579  et  1581  avec  les  singularites  plus  remar- 
quables  y  veüs  et  entendeües:  ensemble  un  Itineraire  du  nouveau 
monde,  et  le  descuvrement  du  nouveau  Mexique  en  V  an  1883. 
Faite  en  Espagnol  par  R.  P .  Jvan  Condales  de  Mendoce,  de  I '  or- 
dre  de  S.  Augustin'.  et  mise  en  Fran^ois  avec  des  additions  en 
mar  ge  ^  et  deux  índices  Par  Lve  de  la  Porte  Parisién,  docteur  es 
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Drosts.  A  Monsetgneur  le  Chancelier .  A  Paris,  chez.  Jeremie  Pe- 
rier.  1588. 

8."— 11  hs.  s.  n.  +  323  fols.  +  25  s.  n.  Es  la  1.^  edición  francesa. 

—Hístoire...  A  Paris,  chez  Jeremie  Perier,  rué  S.  Jean  de  Beau- 
nais,  aufranc  Meurier.  1589.  Avec  Privilege  du  Roy. 

8.''— 10  hs.  s.  n.  +  323  de  texto  +  24  s.  n. 

—Histoire...  A  Paris  chez  Nicolás  du  Jossé,  Rué  S.  Jean  de 
Beaunais,  au  vase  d'or  1589.  Avec  Priv.  du  Roy. 

8.°— 10  hs.  s.  n.  -Fl  b.  -f-  419  págs.  +  48  s.  n. 

—Histoire...  A  Paris,  chez  Abel  TAngelier,  an  Premier  Pillier 
de  la  Gran  Salle  du  Palláis.  1600.-8.'^  de  309  págs. 

—Histoire....  En.  cette  nonvelle  edition  a  esté  adioustée  vn  am- 
pie exacte,  et  belle  Description  du  Royanme  de  la  Chinie  et  toutes 
ses  singularites;  nouvellemente  tradiUte  de  Latin  en  fran^ois. 
Pour  Jean  Arnand.  M.DCVI.  (Sin  lugar  de  impresión,  aunque  se 
supone  hecha  en  Ginebra.) 

8.*— 419  págs.  +  26  sin  las  tablas  de  materias  que  van  al  princi- 
pio y  al  fin. 

— Histoire...  A  Lyon  par  Fran(;"ois  Arnovllet.  M.DC.VIII. 

8.°— 338  págs.  -h  25  sin  las  tablas.  No  se  indica  el  nombre  del 
traductor. 

—Histoire...  A  Roven,  chez  Nicolás  Angot.  Libraire  demeurant 
a  la  rué  du  Bec.  M.DC.Xim. 

8.°— 388  págs.  H-  25  sin  el  título  y  las  tablas.  Tampoco  se  indica 
el  nombre  del  traductor. 

(ediciones  inglesas) 

—The  Histoire  of  the  great  and  mightie  Kingdome  of  Chine, 
and  the  situation  ther  of.  Togither  with  the  great  riches,  htige 
Citties,  politike  gouernement ,  and  rare  inventions  in  the  same. 
Translated  out  of  Spanisk  by  R.  Park.  London.  Printed  by  J.  Wol- 
fe  for  Edward  Whites  and  ave  to  be  sold  at  the  little  North  doore 
of  Paules,  at  the  signe  of  the  Gun,  1588. 

8.°— 410  págs.  sin  la  dedic.  de  Robert  Parke  á  M.  Thomas  Can- 
dish  Esquire,  y  el  prólogo  de  «The  printer  to  the  Christian  reader." 
Letra  gótica. 

Hay  un  artículo  referente  á  esta  traducción  escrito  por  E.  C. 
Bridgmad  en  The  Chinese  Repository,  y  The  Cantón  Repiter  ha 
publicado  extractos  de  esta  traducción  inglesa  en  1837. 
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— The  History  of  the...  And  iww  reprinted  froni  the  cari  y 
translation  of  R,  Parke.  Edited  by  sir  Georgc  T.  Stannton,  Bart. 
With  an  Introduction  by  R.  H.  Major,  Esq.  of  the  British  Mu- 
seum,  Honor ar y  Seretary  of  the  Hakluyt  Soctety.  London.  Prin- 
ted  for  the  Hakluyt  Society  M.D.CCCLIII.— IV.  Son  dos  vol.  per- 
tenecientes á  los  tomos  15  y  15  de  la  colección:  Haldiiyt  Society. 

(ediciones  latinas) 

—Nova  et  succinta,  vera  tomen  historia  de  amplissimo,  poten- 
tissinto  que,  nostro  qnidem  orbi  hactemis  incógnito,  sed  per  pancis 
abhinc  annis  explorato  Rcgno  China;  qtiindQcim  florentissimis 
eiiis  proiiinciis;  plnriinis  admiranda  magnitudine  insignibus  vr- 
bibiis:  sumyna  fertilitate;  incredibile  vnionum;  gemtnarmn ,.  auri, 
argenti,  coeterorumque;  varii  gencris  metalloriun  opulcntia  ct 
copia,  popnlormn  lis  in  regionibns  inaudito  in  bellis  terrestri 
naudique  adparatu;  proeclara  item^  prudentique  optime  conslitu- 
tae  Reipúblicae  moderationes  el  in  vniversum,  degentium  illarnm 
ca  moritm  dexteritate,  ea  ingcniorum  acrimonia,  cuinsmodi  vix 
in  vllis  (clarissimarnm  etiam  nationum,  Mcdoriim ,  Persarnm, 
A^yriorum,  Indortim,  Graecorum,  Romanortim ,  aiit  quorum^ 
cumqtic  deniqíie  aliorum)  Jiistoriarnm  monnmentis,  foto  terraruní 
orbe  reperiatnr.  Ex  Hispánica  primtim  in  Italicam,  inde  in  Gcr~ 
manicam  ex  hac  demum  concessa:  Opera  Marci  Hennini gi  Au- 
gnstani.  Reliquorum  qnae  in  hisce  libris  describnntttr,  snmmam^ 
praefatio  Antoris  et  singulorum  capitiim  elenchi  docebunt.  Fran- 
cofordi  ad  Moemum. 

Sin  año  de  impresión,  pero  el  Prefacio  de  Hening  lleva  la  fecha 
de  Augustae  Vindelicorum.  MDXIC. 

— Antuerpiae,  1595.  4.° 

— Francofurti,  1599. 

— Mog-untiae,  1600. 

— Rervni  morvqve  in  Regno  Chinensi  máxime  notabilivm  his- 
toria... Ex  Hispánica  lingiia  in  Latinam  transtitlit  .Joachinvs 
Brvlins  eiusdem  Ordinis  religiosvs.  (Viñeta  de  un  ángel.)  An- 
tverpiae,  Apud  Viduam.  A  Hoeredes  Francisci  Fickaert  subTurri 
D.  Virginis  ad  insigne  Angeli  Aurci.  1655.  • 

— Med.  n.  681. 
'  Se  citan  otras  dos  ediciones  latinas:  una  del  1665  y  otra  del  1674, 
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(ediciones  alemanas) 

— Eivi  Neuisúe  Kurtse  docJi  isúarhafftige  Beschreinhuns  dcss 
gar  Grossmóchtigen  isoeithegriffenen  bisshero  unhekardtGU  Kóni- 
greichs  China...  Gedruckt  zu  Franckfurt  an  Ma3'n  In  Verlegung' 
Sigmund  Feyrabends  In  Ihar  1589.  4.°  de  181  págs.  sin  las  prelimi- 
nares. 

El  traductor  alemán,  según  Pinelo,  es  Juan  Reviere. 
Nicolás  Antonio  cita  una  traducción  alemana  impresa  en  la 
misma  ciudad  el  1585. 

— Historien  und  Bericht  von  dem  Newlicher  seit  erfundenen 
Komgreich  China  isúie  es  nach  vmhsienden  so  su  einer  rechtmessi- 
gen  Beschreihung  gehoren  darun  beschassen...  Gedruckt  zu  Leip- 
zig" durch  Frantz  Echnelboltz.  Typis  Haeredvm  Beyeri.  Anno 
M.DXCVII. 

Lo  referente  á  China,  que  comprende  hasta  la  página  170,  es 
traducción  de  la  primera  parte  de  la  obra  del  P.  Mendoza. 
—Halle,  1598. 

— Histoire  ofte  Beschrijuinghe  vaa  het  groóte  Rijck  van  Chi- 
na... Tot  Amsterlredam,  Cornelis  Claesz,  1595. 

Traducción  hecha  del  italiano  al  holandés  por  Cornelis  Taemsz 
—Historie,  ofte  Beschryvinghe  van  ^t groóte  Ryck  van  China, 
Welcke  vertoon,  diens  gelegentheyl  ende  groóte...  Eerst  in  V 
Spaans  bcschreven  Door  M.  Jan  GonBales  van  Mendosa,  Moninck 
van  d''  Orden  van  St.  Agnstijn:  ende  nu  nieuws  in't  Nederauyts 
vertaaltj  door.  C.  T.  Tot  Delf,  by  Aernold  Bon,  woonende  op  t' 
Marctvelt.  Anno  1656. 

La  publicación  de  la  Historia  citada,  dio  ocasión  á  que  el  Con- 
destable de  Castilla,  D.  Juan  Fernández  de  Velasco,  bajo  el  pseu- 
*  dónimo  de  El  Soldado  de  Cdceres,  escribiese  é  hiciese  circular  en- 
tre la  gente  de  letras  una  sátira  picante  en  contra  de  la  dicha  His- 
toria y  su  autor.  A  esta  invectiva  contestó  el  Maestro  Mendoza 
bajo  el  nombre  de  El  Cura  de  Ar ganda. 

De  ambos  escritos  consérvase  copia  coetánea  en  la  selecta  bi- 
blioteca del  Sr.  D.  Francisco  de  Zabálburu,  y  de  ella  se  ha  servido 
el  diligente  y  benemérito  Sr.  Pérez  Pastor,  para  publicarlos  en  su 
Imprenta  de  Medina  del  Campo,  donde  describe  la  edición  que  en 
dicha  ciudad  se  hizo. 

El  escrito  del  P.  Mendoza  se  intitula  así: 
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2.  Apología  del  Cura  de  Ar ganda  al  Soldado  de  Cáceres  por 
el  Maestro  Mendosa  y  su  Historia  de  la  China,  año  MDLXXXIX. 

Va  precedida  de  unos  versos,  y  en  junto  son  diez  y  ocho  págs, 
á  dos  col.  de  letra  bien  metida. 

3.  Seg-uido  del  anterior  escrito  inserta  el  Sr.  Pérez  Pastor  otro 
del  mismo  P.  González  de  Mendoza,  que  es  un  informe  diri«-ido, 
sin  duda,,  al  confesor  del  Rey,  donde  pone  de  manifiesto  las  picar- 
días que  cometían  algunos  ambiciosos  españoles  para  enriquecerse 
á  costa  de  los  derechos  reales  y  con  perjuicio  de  las  relaciones  y 
comercio  de  la  América  con  la  Metrópoli. 

Por  este  informe  consta  que  ya  antes  había  escrito  un  memorial 
con  fines  análogos,  como  se  deduce  de  lo  siguiente  que  copiamos: 

«  De  lo  mas  desto  y  de  otras  muchas  cosas  á  mi  parescer  impor- 
tantes, di  á  su  Mag.*^  aviso  por  un  memorial  de  seis  pliegos  y  fué 
por  mano  del  arzobispo  de  México,  quando  era  Visitador  del  Con- 
sejo de  Indias,  que  imagino  debe  estar  guardado.  Si  V,  p.^  le  viere, 
verá  en  él  todo  lo  que  aqui  digo  por  habérmelo  preguntado  y  man- 
dado V.  p.<í ;  poniendo  á  Dios  por  testigo...  En  Mad.'^  á  29  de  Julio 
de  1598.  El  M.^  fr.  Jo.  Go.=^  de  Mendoc^a  obp.  de  lipar.» 

Las  obras  que  Beristain  cita  como  propias  del  P.  Mendoza,  de 
las  cuales  la  última  hubo  de  ser  postuma,  son  las  siguientes: 

4.  De  Romani  Pontificis  auctoritate.  Roma,  1592, 

5.  Compendio  histórico  de  la  vida  monástica  de  San  Agustín. 
Amberes,  1613. 

6.  Teatro  eclesiástico  de  la  primitiva  Iglesia  de  la  India  Orien- 
tal. Madrid,  1655,  Dos  vols. 

P,  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


REVISTA  CANÓNICA 


Cuestión   canónico-moral   de    actualidad    sobre    el    verdadero 
concepto  de  la   impotencia  y  de  la  esterilidad. 


CONTIIÍUAC  ION    (1) 

Ex  errore  fundamentan  toties  notato  in  adversariis,  confusione  vide- 
licet  copulae  perfectae  cum  imperfecta,  ac  consequenti  negatione  veri 
conceptus  copulae  coniugalis,  oritur  hic  alius  non  minus  crasus,  scili- 
cet,  quamcumque  copulam  carnalem  sufficere  ut  matriraonium  sit  ve- 
rum  et  validum;  et  cum  foeminae  excisae  hanc  possint  habere  copulam, 
verum  et  validum  esse  earum  matrimonium:  et  P.  Eschbach  fere  addu- 
cit  pro  sua  errónea  sententia  EE.  Patres  Gong.  Conc.  in  sua  resolutione 
pro  celebri  causa  Monasterien.,  cum  dicit:  «in  tali  causa  EE.  Patres 
calculum  visos  esse  potuis  adiccisse  voto  R.  D.  Sili,  Consultoris»  ex 
quo,  ait  P.  Esch.,  pauca  hic  transcribere  iuvat.  «Quid  est  proprie  di- 
ctus  coitus?  Conveniunt  omnes  ad  coitus  essentiam  praeter  organa  co- 
pulationis,  opus  esse  ut  penis  vaginam  ingrediatur,ibique  verum  semen 
effundat...  Nos  putamus  in  coitu  nihil  praeter  dicta  opus  esse.  Prima 
nostra  ratio  est,  quia  communis  populi  sensus  plurimi  faciendus  est 
cum  agitur,  ut  in  casu,  de  re  quam  natura'omnia  animalia  docet...  De- 
mum  quia  si  in  coitu  aliquid  aliud  praeter  dicta  requireretur,  hoc  esset 
vel  ex  parte  finis  matrimonii,  vel  ex  parte  commixtionis  coniugum  in 
unam  carnem;  in  quae  dúo  coitus  a  natura  ordinatur.  Atqui  non  ex  par- 
te finis,  quia  ad  matrimonium  valide  contrahendum  sufficit  finis  secun- 
darius;  qui,  viro  seminante  intra  vaginam,  adaequate  consequitur.  Non 
ex  parte  commixtionis  in  unam  carnem,  quia  commixtio  haec  nihil  exi- 


(1)    Véase  la  pág.  321  del  presente  volumen. 
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git,  quad  praedicti  coitus  fines  excedat.»  (V.  Anal.  Eccl. ,yo\.  X,  pagi- 
na 492.) 

Imprimís  in  hac  celebri  causa,  de  qua  in  fine  et  ex  profeso  loque- 
mur,  ut  initio  diximus,  agebatur  de  íoemina  quae  non  tantum  vaginam 
habebat  depravatam,  h.  e.  breviorem,  sed  insiiper  utero  carebat;  et 
cum,  ut  ipse  P.  Esch.  ait  in  eodem  loco,  «apud  S.  Cong.  Conc,  mos  non 
sit  rationes  patefacere,  ob  quas  suas  sententias  reddat,»  perperam  de- 
ducitur  matrimonium  in  casu  nuUum  íuisse  declaratum  ob  solam  bre- 
vitatem  vaginae:  ideoque  perperam  etiam,  et  multo  magis,  asseritur 
«EE.  Patres  calculum  visos  esse  potius  adiccisse  voto  R.  D.  Sili.»  Sed 
directe  respondebimus  duas  praedicti  Consultoris  speciosas  rationes 
refellendo,  quas  P.  Esch.  suas  íacit:  scilicet,  ad  coitum  proprie  dictum 
(supponitur  coniugalem)  nihil  aliud  requiri  quam  materialem  copulam, 
id  est,  seminatio  veri  intra  vaginam  foeminae:  «qúia  commixtio  coniu- 
gum.in  unam  camem  nihil  exigit  quod  praedicti  coitus  fines  excedat; 
et  quia  ad  matrimonium  valide  contrahendum  sufficit  finis  secundarius 
(sedatio  concupiscentiae),  qui,  cum  praedicto  coitu  adequate  consequi- 
tur.»  Nunc  primam  tantum  argumentationem  impugnabimus,  et  in  nu- 
mero próximo  secundam  (1). 

Et  re  quidem  vera,  adversarii  in  suae  assertionis  confirmationem 
adducunt  verba  S.  Pauli  ad  Corinthios  (I  Cor.,VI,  16).  «An  nescitis  quo- 
niam  qui  adhaeret  meretrici,  unum  corpus  efficitur;  erunt  enim,  in- 
quit,  dúo  in  carne  una.»  Afferunt  etiam  verba  Benedicti  XIV:  «Cum  vir 
et  uxor  una  caro  sint  per  copulam  coniugalem  effecti...»  Et  ultimo  ver- 
ba Génesis:  «Propter  hoc  relinquet  homo  patrem  suum  et  matrem,  et 
adhaerebit  uxori  suae,  et  erunt  dúo  in  carne  una.»  (Gen.,  II,  24.)  Et  pri- 
mo ex  Apost.  verbis  ita  arguunt:  «ínter  scortatorém  et  meretricem  nul- 
la  alia  praeter  carnalem  unionem  invenitur:  atqui  iuxta  Apostolum  hi 
unum  Corpus,  id  est,  una  caro  efficiuntur;  ergo  per  carnalem  copu- 
lam vir  et  mulier  una  caro  efficiuntur,  quod  est  sufficiens  et  necessa- 
rium  ad  validitatem  matrimonii.»Sed  haec  argumentatio  falso  innititur 
fundamento,  quale  est,  inter  scortatorém  et  meretricem  nullam  aliam 
praeter  carnalem  unionem  inveniri,  nam,  ut  ait  claris.  Antonelli,  «si  ad 
finem  respicimus,  ob  quem  scortator  accedit  ad  meretricem,  certo  nul- 
lus  alius  inveniri  potest,  nisi  satisfatio  libidinis  per  emissionem  seminis 
in  ne^iriQ  hoc  concubitu:  si  vero  cDncubitum  ipsum  inspicimus,  hic 
concubitus  per  se  sufficiens  est  ad  generationem,  quae,  si  abest,  pro- 
venit  tantum  ex  vita  libidinosa  mulieris  et  ex  írequentioribus  aniplexi- 
bus,  qui,  ut  omnes  norunt,  potentiam  generandi  minuunt  vel  suspen- 


(1)  Praetermittimus  refutationem  primae  rationis  D.  Sili:  scilicet,  «quia  agitur  de  re  quam 
natura  omnia  animalia  docet;»nam,  ut  recteait.  ciar.  Antonelli;  «talis  coitus  conceptus  est  veré 
belluinus...,  qui  mentem,  rationem  et  communem  sensuní  p.rturbat,  ac  horrorem  movet  • 
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dunt:  scimus  enim  ex  experientia  meretrices,  quae  diu  miseram  talem 
vitam  degererunt,  ad  meliorem  írugem  postea  reducías  et  matrimonio 
copulatas,  perfecte  concepisse  et  peperisse.  Quare  etiam  in  nefaria 
copula  cum  meretríce  inveniuntur  omnia  necessaria,  ex  communi  doc- 
trina, ad  copulam  perfectam,  scilicet,  ex  qua  sequi  potest  generatio; 
quod  est  fieri  unam  carnem.  Et  in  hoc  sensu  loquitur  Istella,  quem 
P.  Esch.  pro  se  affect:  dicit  enim:  «Rursum  erunt  dúo  in  carne  una, 
quia  non  solum  ad  unam  carnem  prolis  procreandam  conveniunt;  sed 
ipsi  quasi  unum  corpus  et  caro  una  se  habeant:  in  arbore  siquidem  vis 
activa  et  passiva  sunt  in  uno  corpore,  at  in  animalibus  in  diversis  cor- 
poribus:  ceterum  ad  actum  generationis  oportet  utramque  virtutem 
coniungi,  quae,  cum  in  distintis  sit  corporibus,  tune  quasi  unum  cor- 
pus  et  una  caro  coniunguntur,  ut  utraque  vis  in  generatione  adsit  (et 
in  hac  generatione  non  est  amplius  quasi  una  caso,  sed  una  caro):  et 
quia  quantum  ad  actum  naturae  et  speciem  non  differunt  in  hoc  uxor 
et  non  uxor,  ideo  haec  secunda  cohaesio  in  unitate  carnis  etiam  in  ne- 
fario concubitu  verificatur,  quo  modo  et  S.  Paulus  intelligi  potest.» 
(I  Cor.,  6.) 

Ad  verba  Benedicti  XIV  quod  attinet,  adversarius  non  recte  intel- 
ligit  quid  sit  copula  coniugalis:  ipse  enim  putat  semper  hanc  esse  co- 
pulam quam  mechanice  seu  physice  habent  coniuges  simpliciter,  cum 
copula  coniugalis  ex  S.  Alf.  et  communi  sit,  illa  quae  fit  inter  coniu  - 
ges  habentes  corpora  physice  apta  ad  generationem,  et  non  alia.  Eccle- 
sia  igitur  et  cum  ea  omnes  ecclesiastici  scriptores,  tum  theologi,  tum 
canonistae,  in  praesenti  quaestione,  verba  fieri  unam  carnem  intelli 
gunt  séntper  de  copula,  ex  qua  sequi  possit  generatio,  et  non  de  alia 
quacumque  larvata  copula,  ex  qua  impossibilis  sit  generatio,  uti  esset 
cum  mullere  excisa.  Sed  adversarius,  relato  canone  Benedicti  XIV, 
concludit  /¿VW  unam  carnem  consistere  in  specifica  commixtione  utri- 
usque  sanguinis  quae  intra  copulam  in  femina  veré  contingit.  At  no- 
tandum  ex  verbis  canonis  citati  haec  omnia  non  posse  deduci,  sed  hoc 
tantum;  ut  coniuges  fiant  una  caro,  necesse  est  ut  adsit  per  copulam 
commixtio  sanguinis:  quod  vero  hace  commixtio  fiat  in  vase  vaginali, 
est  deductio  adversarii  tantum.  Sed  dato  et  non  concesco;  quid  est 
commixtio  sanguinis?  Si  nomine  sanguinis  intelligit  quod  communiter 
sanguinem  vocamus,  in  copula  nuUus  emittitur,  nec  adest  sanguis,  ac 
ideo  nuUa  commixtio:  si  intelligit  semen  virile,  pari  ratione  debet  in- 
telligere  et  ovum  feminae,  quod  factum  est  ad  eumdem  finem,  ad  quem 
ordinantur  et  semen  virile  et  copula,  scilicet  ad  prolem:  si  vero  intel- 
ligit nomine  sanguinis  semen  in  viro  et  mucum  vulvo-vaginalem  in  fe- 
mina,  tune  talis  commixtio  nihil  significat,  cum  ad  nihil  serviat  nec 
physice  nec  physiologice.  Quare  commixtio  sanguinis  debet  accipi 
iuxta  finem  copulae,  ob  quem  commixtio  ipsa  fit:  et  copula  est  tantum 
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ad  generationem;  ideoque  commixtio  sanguinis  non  potest  esse  nisi 
commixtio  elementorum  viri  et  mulieris,  ex  qua  potest  oriri  proles,  id 
est,  seminis  cum  óvulo,  uti  semper  omnes  doctores  intellexerunt.  Et 
hoc  est  misceri  sanguinem,  et  fieri  unam  carnem,  aut  unum  corpus; 
quae  omnia  idem  sunt:  quod  fit  non  per  unionem  corporum,  sed  per 
ntixtionem  seminuní,  ut  ait  idem  Istella:  vel  ut  ait  Zachia,  «non  per 
penetrationem  vasarum,  sed  per  commixtionem  seminum  ex  parte 
utriusque  effusorum.»  Aliter  dici  posset  quod  per  coitum  bestialem 
unum  Corpus  et  una  caro  efficiuntur,  quod  est  absurdum;  vel  per  coi- 
tum cum  eunucho  esse  mixtionem  seminum,  quod  insuper  est  erro- 
neum  et  damnatum. 

Eodem  sensu  intelligi  etiam  debent  verba  Gen.  adducta:  «et  erunt 
dúo  in  carne  una;»  et  Matth:  «Itaque  iam  non  sunt  dúo,  sed  una  caro;» 
ut  intellexerunt  Caietanus  et  Tostatus,  quos  P.  Esch.  instanter  pro  se 
aífert.  Nam  primus  ait:  «Ad  hoc  dicitur  quod  sermo  ut  de  carne  ipso- 
rum  coniugum  et  de  unitate  numerali  carnalis  generationis  principii 
perfecti  ac  iusti:  ita  ut  sensus  sit,  quod  erunt  dúo  in  carne  una;  hoc  est, 
in  uno  carnali  generationis  perjecto  iustoque  principio.  Et  quidem, 
quod  interveniat  hinc  unum  carnale  generationis  princípium  clare  pa- 
tet;  nam  licet  mulieris  et  viri  sint  duae  carnes,  et  singulae  sint  dúo 
partialia  principia  generationis;  ambae  tamen  concurrunt  ad  inte- 
grandum  unum  numero  completum  generationis  principium.  Quod 
vero  hoc  unum  carnale  perfectum  principium  sit  etiam  iustum  in  con- 
iunctione  coniugum,  ex  eo  patet,  quod  inter  coniuges  et  íornicarios, 
haec  est  differentia,  quod  in  fornicarie  se  commixcentibus  invenitur 
hoc  tantum,  scilicet,  quod  integrant  unum  completum  generationis 
principium,  sed  non  invenitur  alia  conditio,  scilicet,  quod  illud  princi- 
pium sit  non  solum  completum,  sed  iustum:  in  coniugibus  autem  con- 
iunctio  fit  ad  integrandum  non  solum  suum  perfectum,  sed  etiam  iús- 
fum  generationis  principium...  Et  per  hoc  patet  responsio  ad  utrum- 
que  ambiguitatis  caput,  et  solutio  omnium  obiectionum,  nisi  allatae  éx 
Apostólo.  Ad  quam  dicitur  quod  Ap.  ibi  usus  est  illa  auctoritate, 
quantum  ad  id  quod  est  materiale  in  unitate  coniugii,  h.  e.,  quantum 
ad  ipsam  corporum  commixtionem,  qua  fit  unum  perfectum  generatio- 
nis carnalis  principium:  hoc  enim  sufficiebat  suo  proposito,  et  non 
quantum  ad  totum  in  illis  verbis  Gen.  comprehenditur.  Unde  non  obs- 
tat  integritati  totius  sensus.»  (Ferraris,  Proniptae  biblioth.^  tom.  9.) 

Tostatus  vero,  quamvis  dicat  verba  Christi,  «erunt  dúo  in  carne 
una,»  posse  intelligi  etiam  civiliter,  quia  vir  et  uxor  sunt  velut  una 
persona  civilis,  sed  hoc  nonnisi  valde  remota,  nam  cum  communi  asse- 
rit  intelligi  deberi  proprie  et  principaliter  relate  ad  prolem:  nam,  ex- 
plicans  eadem  verba  Gen.  quae  Christus  retulit,  ita  tantum  intelligit, 
dicens:  «Et  erunt  dúo  in  carne  una,  id  est,  dúo,  scilicet  vir  et  uxor. 


REVISTA  CANÓNICA  493 

coniungentur  ad  unam  prolis  procreationem,  miscendo  semen. >  Quod 
convenit  cum  verbis  S.  Thomae,  qui  ait:  «vir  et  mulier  efficiuntur  in 
carnali  copula  una  caro  per  commixtionem  seminum.»  Nec  refert  ad 
validitatem  matrimonii  quod  in  actu  copulae  non  fiant  semper  una 
caro,  hoc  est,  non  misceantur  de  facto  semina,  ut  adversarii  male 
asserunt,  sed  sufficit  quod  possint  fieri;  id  est,  quod  sit  copula  per  se 
apta  ad  generationem:  nam  ut  docent  physiologi,  in  processu  gene- 
rationis  haec  accident:  vir  potest  quocumque  tempore  coniungi  cum 
feraina  cum  seminatione ,  quia  semen  servatur  in  vesiculis  semina- 
libus:  femina  vero  habet  promptum  ovulum  fecundandum  semel  in 
mense,  quia  semel  in  mense  ex  ovariis  decidit.  Hinc  sequitur,  copu- 
la habita,  posse  dúo  ocurrere,  scilicet,  vel  fecundatio  fit,  quia  se- 
men fecundabit  ovulum  iam  dicisum,  vel  fecundatio  non  fit,  quia  vel 
ovulum  nondum  deciderat,  vel  quia  plures  aliae  causae  potuerunt 
impediré  fecundationem.  Et  cum  consummare  matrimonium  vel  ñeri 
unam  carnem,  significet,  ex  Sánchez  cum  communi,  habere  copulam, 
ex  qua  possit  sequi  generatio,  deducitur  tam  per  copulam,  ex  qua 
oritur  fecundatio,  quam  per  copulam  ex  qua  tantum  accidentaliter  fe- 
cundatio non  sequitur,  at  si  illa  causa  accidentalis  hic  et  nunc  impe- 
diens  non  fuisset,  proles  secuta  esset,  semper  matrimonium  consum- 
matum  evadere:  primam  consummationem  voco  consummationem  in 
actu,  quia  proles  de  facto  secuta  est,  alteram  apello  consummatio- 
nem in  potentia,  quia  ex  coniugibus  orta  esset  proles,  si  nihil  obstitis- 
set.  Et  sic  patet  plañe  reíutata  prima  consultoris  •  Sili  ratio:  scilicet, 
nihil  aliud  praeter  carnalem  copulam  requiri  ut  coniuges  una  caro 
fiant,  ideoque  sic  validum  sit  matrimonium. 

(Continuará.) 


Respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  sobre 
las  dispensas  in  articulo  mortis. 

El  8  de  Julio  de  1903  fué  propuesta  á  dicha  Sagrada  Congregación 
la  siguiente  duda.  Por  las  Letras  Apostólicas  de  20  de  Febrero  de  1888, 
en  las  cuales  se  concede  á  los  Ordinarios  la  facultad  de  dispensar  á  los 
que  se  hallan  en  gravísimo  peligro  de  muerte  sobre  los  impedimentos 
dirimentes  del  matrimonio  por  derecho  eclesiástico,  con  las  condicio- 
nes y  excepciones  expresadas  en  las  mismas  Letras,  y  por  las  poste- 
riores de  1.'  de  Marzo  de  1889,  en  las  cuales  se  declara  que  esa  facultad 
puede  subdelegarse  á  los  Párrocos,  ¿se  entiende  concedida  también  la 
facultad  de  declarar  y  anunciar  legítima  la  prole  espúrea,  en  caso  de 
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que  la  hayan  tenido  los  concubinarios  á  quienes  se  va  á  dispensar  en 
virtud  de  la  referida  facultad,  como  acostumbra  á  conceder  la  Santa 
Sede  en  los  casos  particulares  de  dispensas  matrimoniales?  Ó  por  el 
contrario,  para  legitimar  la  prole  habida,  ¿es  necesario  pedir  después 
una  nuev^a  gracia  á  la  Santa  Sede? 

Los  Emmos.  Padres,  previo  el  parecer  de  los  Doctores  Consultores, 
mandaron  responder:  ^Affirmative  quoad  primain  partutn,  excepta 
prole  adulterina  et  prole  provaiunte  á  personis  Ordine  sacro  aut  so- 
letnni  Pro/esione  Religiosa  ligatis:  Jacto  verbo  cuín  Ssuio.  Quoad  se- 
cundum  partum,  proviscuní  in  pritno.»—Y  al  día  siguiente,  Su  San- 
tidad León  XIII,  por  facultades  concedidas  al  Emmo.  Cardenal  Secre- 
tario de  esta  Suprema  Congregación,  se  dignó  aprobar  la  respuesta  de 
los  Emmos.  Padres.— J.  Can.  Mancini,  S.  R.  et  U.  I.  Not. 


Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias  sobre  las 
que  pueden  conceder  en  adelante  y  para  siempre  los  señores 
Cardenales,  Arzobispos  y  Obispos. 

Con  motivo  de  la  solemnidad  del  Jubileo  pontificio  de  Su  Santidad 
el  Papa  León  XIII,  de  feliz  memoria,  y  para  tener  un  recuerdo  de  tan 
fausto  acontecimiento,  los  Sres.  Obispos,  especialmente  de  Ñapóles  y 
de  Sicilia,  elevaron  colectivamente  humildes  y  respetuosas  preces  á 
dicha  Sagrada  Congregación,  rogando  que  les  fuese  ampliada  por  la 
Sede  Apostólica  la  facultad  de  conceder  indulgencias;  pero  interrum- 
pidas estas  preces  por  la  muerte  del  gran  Pontífice,  fueron  presenta- 
das de  nuevo  por  acuerdo  de  la  misma  Sagrada  Congregación  por  el 
infrascrito  Cardenal  Secretario  al  mismo  Prefecto  de  la  Sagrada  con- 
gregación, en  audiencia  de  28  de  Agosto  de  este  año,  tenida  en  el  Va- 
ticano; y  tan  luego  como  lo  supo  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa 
Pío  X,  manifestó  tener  especial  satisfacción  en  honrar  la  gloriosa  me- 
moria de  su  Predecesor,  aun  en  esto,  con  un  público  y  solemne  docu- 
mento, á  la  vez  que  manifestaba  su  propio  y  paternal  amor  á  toda  la 
Jerarquía  eclesiástica.  Por  lo  que,  oída  la  relación  de  todo,  se  dignó, 
no  sólo  acceder  á  las  mencionadas  preces,  sino  decretar  benignamen- 
te que  en  lo  sucesivo  los  Emmos.  Cardenales  pudiesen  conceder  en  sus 
Títulos  y  Diócesis  200  días  de  indulgencia,  los  Arzobispos  100,  y  los 
Obispos  50;  observando  hasta  aquí  lo  que  se  debe  observar  en  la  con- 
cesión de  estas  indulgencias.  Y  quiso  que  esta  gracia  sea  duradera  por 
siempre.  No  obstando  nada  en  contrario.— Dado  en  Roma,  en  la  Secre- 
taría de  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias  y  Sagradas  Reli- 
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quias,  día  28  de  Agosto  de  1903.— A.  Card.  Tripepi,  Praefectus.— Pro 
R.  P.  D.  Francisco  Sogaro,  Archiep.  Asiud.  Secret.— Josephus  María 
Can.  Corelli,  Substitutus. 


Resolución  de  la  Sagrada  eongregación  de  0bispos  y  Regulares 
declarando  vacantes  los  Beneficios  residenciales  por  la  profe» 
sión  perpetua  de  votos  simples. 

La  Congregación  de  Misioneros  del  Corazón  Inmaculado  de  María 
obtuvo  el  año  1880,  de  dicha  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Re- 
gulares, la  facultad  de  admitir  á  sus  alumnos  á  las  Órdenes  Sagradas 
con  el  título  ntensae  commiinis,  con  esta  cláusula:  «exclusis  tamen 
quoad  titulum  mensae  communis  is  qui  societatum  ingredientur  pro- 
prio  titulo  S.  Ordinationis  gaudentis.»  Después,  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Negocios  Extraordinarios,  con  fecha  de  29  de  Marzo  de  1881, 
concedió  ad  decennium  la  misma  gracia,  pero  sin  la  referida  cláusula, 
añadiendo  que  la  gracia  servía  tanto  para  los  ordenandos  como  para 
aquellos  que,  ordenados  ya  por  otro  título,  entran  en  la  Congregación 
y  profesan  en  ella.  Esta  gracia  fué  negada  el  1891,  tanto  en  la  una  como 
en  la  otra  de  las  dos  mencionadas  Congregaciones. 

Ahora  se  pregunta  si  los  novicios  que  poseen  un  Beneficio  residen- 
cial antes  de  la  profesión  deben  recurrir  á  la  Sagrada  Congregación 
de  O.  y  R.  para  poder  renunciar  el  beneficio,  ó  más  bien  éste  queda 
vacante  en  el  acto  de  la  profesión  perpetua.  Propuesta  esta  duda  á  los 
Emmos.  y  Rvdos.  Cardenales,  respondieron:  Affirmative  ad  2.^"^:  esto 
es,  «que  por  la- profesión  perpetua  simple  de  los  misioneros  del  In- 
maculado Corazón  de  María  quedan  vacantes  los  Beneficios  residen- 
ciales.» Dado  en  Roma  en  la  Secretaría  de  la  misma  Sagrada  Congre- 
gación, 25  de  Agosto  de  1903.— D.  Card.  Ferrata,  Praef.— Ph.  Guintini, 
Secret. 


Decretos  de  la  Sagrada  eongregación  del  índice  condenando 

algunas  obras. 

tsta  Sagrada  Congregación,  en  sesión  celebrada  en  el  Palacio 
Apostólico  Vaticano  el  4  de  Diciembre  de  1903,  condenó,  proscri- 
bió y  mandó  que  se  insertasen  en  el  índice  de  libros  prohibidos  las 
obras  siguientes: 

Charles  Denis.— C/w  car  eme  apologetique  sur  les  dognies  fonda- 
mentaux.»  París,  1902. 
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Charles  Denis,- -L'église  et  Vétat:  les  lefons  de  V  heure  présente. 
París,  1902. 

L'  abbé  Georgel.— Z,a  niatiére;  sa deification:  sa  réhabilitation  au 
point  de  vue  intellectuel  et  aimant:  ses  destinen  ultimes.  Oran, 
1902-1903. 

Joseph  Olive. — Lettre  aux  membres  de  la  pieuse  et  divote  associa- 
tion  du  Coeur  dejésus  et  de  N.  D.  des  sept  donseurs.  Cette, 1886-1903. 

Así  pues,  ninguno,  de  cualquiera  clase  y  condición  que  sea,  se  atre- 
va á  publicar  en  lo  sucesivo,  ó  editar,  leer  ni  retener  las  mencionadas 
obras  condenadas  y  proscritas,  en  cualquier  lugar  é  idioma  que  sea, 
bajo  las  penas  impuestas  en  el  índice  de  libros  prohibidos. 

El  P.  Sifflet  se  ha  sometido  laudablemente  al  decreto  en  esta  Sa- 
grada Congregación  dado  el  5  de  Marzo  de  1903,  por  el  que  el  libro  es- 
crito por  él  fué  notado  y  puesto  en  él  índice  de  libros  prohibidos. 

Todo  lo  cual,  referido  por  mí  el  infrascrito  Secretario,  á  Nuestro 
Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  X,  aprobó  el  decreto  y  mandó  que  se  pu- 
blicase. En  fe  de  lo  cual,  etc..  Dado  en  Roma  4  de  Diciembre  de 
1903. —Andreas,  Card.  Steinhuber,  Praef.— Fr.  Thomas  Esser,  Ord. 
Praed.  á  Secretis. 

En  la  misma  sección  de  4  de  Diciembre  de  1903  condenó  dicha  Sa- 
grada Congregación -del  índice,  proscribió  y  mandó  que  se  pusiesen  en 
el  índice  de  libros  prohibidos  las  obras  siguientes,  ya  antes  proscritas 
y  condenadas: 
Albert  Houtin:  La  questipn  biblique  ches  les  catholiques  de  Frunce  au 

xixe  siécle. 
Albert.  Outin:  Mes  difficultés  avec  mon  évéque. 

Alfred:  Loisy:  V Evangile  et  V Eglise .  Decr.S.Off.fer.  IV,  16Dec.l903. 
Alfred  Loisy:  La  Religión  d' Israel.  >  > 

Alfred  Loisy:  Eludes  évangéliques.  »  » 

A\íredl.msy:  Autour  d' un  petit  libre.  »  »        , 

Alfred  Loisy:  Le  quatriéme  Evangile.  »  » 

Así  pues,  ninguno,  etc.... 

Todo  lo  cual,  referido  por  mí  el  infrascrito  Secretario,  á  Nuestro 
Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  X,  Su  Santidad  aprobó  el  decreto  y  man- 
dó que  se  promulgase.  En  fe  de  lo  cual,  etc..  Dado  en  Roma,  día  23 
de  Diciembre  de  1903.— Andreas,  Card.  Steinhuber,  Praeí.— Loco  sigi- 
Ui.— Fr.  Thomas  Esser,  Ord.  Praed.  á  Secretis. 

Die  24  Decembris  1903,  ego  infrascriptus  Mag.  Curiorum,  testor  Su- 
pradictum  Decretum  affiixum  et  publicatum  fuisse  in  Urbe.  — Hen- 
ricus  Benaglia,  Maq.  Curs. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o«s.  A. 
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Razón  y  Fe.— Marzo  de  1904.— Madrid. 

El  Pentateuco  y  la  escuela  neocritica,  por  L.  Murillo.— Ninguna 
cuestión,  en  la  crítica  de  los  Sagrados  Libros,  es  tan  debatida  como  el 
origen  mosaico  del  Pentateuco. 

Según  la  escuela  neocritica,  el  Pentateuco  actual  se  formó  de  los 
varios  fragmentos  coleccionados  por  varones  temerosos  de  Dios  y  ami- 
gos de  la  observancia  de  los  preceptos  mosaicos,  que  al  ver  cómo  por 
una  parte  los  fanáticos  y  supersticiosos  alteraban,  en  conformidad  con 
sus  creencias,  ciertos  pasajes  del  texto,  y  por  otra  que  los  impíos  los 
mutilaban,  haciéndoles  decir  lo  que  no  decían,  comenzaron  la  grande 
obra  de  restauración,  empleando  todas  sus  íuerzas  é  ingenio,  para 
unir  las  piezas  y  fragmentos  desperdigados  y  llenar  como  podían  las 
lagunas,  equivocándose  con  frecuencia;  así  que  el  Libro  de  Moisés, 
compuesto  y  arreglado  á  su  manera,  de  partes  y  datos  discordantes 
entre  sí,  puesto  que  lo  mismo  hacían  mención,  y  con  igual  fuerza  de 
obligar,  de  los  preceptos  y  leyes  vigentes  como  de  los  que  habían  caí- 
do en  desuso,  fué  causa  de  que  las  dudas  y  perplejidades  se  apodera- 
sen de  las  almas  timoratas,  mientras  que  por  otra  parte  la  corrupción 
y  relajamiento  invadía  las  conciencias  de  los  menos  escrupulosos.  Ese 
Código  así  elaborado  por- la  piedad  de  varones  religiosos,  es  el  que  ha 
servido  de  fundamento  á  la  Iglesia  católica,  sin  que  esto  se  oponga  á 
la  perfección  del  cristianismo,  porque  éste,  al  contrario  del  judaismo, 
no  se  apoya  en  los  hechos  de  la  historia  del  pueblo  de  Israel. 

Después  de  consignar  el  autor  la  opinión  de  Cornelio  á  Lapide,  de 
Pereira  y  Tirino  acerca  del  origen  del  Pentateuco,  pasa  á  refutar  á  la 
mencionada  escuela,  siendo  uno  de  los  argumentos  la  poca  reverencia 
con  que  tratan  estos  críticos  á  la  palabra  revelada  por  Dios;  porque 
aunque  quieren  dar  una  explicación  de  la  confusión  y  desorden  que 
en  el  texto  suponen,  de  la  desmesurada  exageración  en  sus  cifras,  de 
lo  ambiguo  y  capcioso  de  sus  pasajes,  diciendo  que  esa  ambigüedad. 
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confusión  y  desorden  no  atañe  á  la  moral  y  veracidad  de  la  inspira- 
ción, sino  más  bien  á  la  colocación  material  de  los  pasajes,  sin  embar- 
go, estas  explicaciones  no  son  más  que  evasivas  y  subterfugios  con 
que  quieren  ocultar  la  máscara  de  su  impiedad;  pues  dado  el  carácter 
judío,  amante  hasta  el  fanatismo  de  lo  suyo  y  de  sus  tradiciones,  ade- 
más de  contar  con  una  cadena  interminable  de  varones  sabios  é  intér- 
pretes de  la  ley,  como  Samuel,  David,  Salomón,  Natán,  etc.,  etc.,  no 
es  posible  concebir  el  abandono  del  Libro  ni  la  permisión  de  esos  de-^ 
fectos  y  alteraciones  que  la  escuela  neocrítica  supone  haber  sufrido  el 
Pentateuco. 

Otro  de  los  argumentos  es  que  Jesucristo  (según  ellos  persona  veraz 
en  todo  lo  que  decía)  recomienda  la  ley  mosaica  como  fuente  saluda- 
ble de  toda  disciplina  y  enseñanza  moral.  También  hace  notar  el  arti- 
culista á  los  partidarios  de  la  alta  critica,  que  no  tienen  absolutamen- 
te ningún  fundamento  en  que  puedan  apoyar  su  teoría,  puesto  que 
parten  de  falsa  hipótesis,  suponiendo  que  aquellos  doctores  del  pueblo 
judío,  como  carecían  de  critica,  no  conocían  ya,  después  del  cautive- 
rio babilónico,  la  legislación  genuína  de  los  judíos,  lo  cual  es  invero- 
símil, porque  «entre  los  innumerables  documentos,  existentes  enton- 
ces, habría  también  copiosas  noticias  sobre  la  legislación  y  vicisitu- 
des en  la  serie  de  la  historia»,  y  porque  no  faltaron  hombres  sabios 
que  transmitirían  á  sus  sucesores  la  noticia  de  todos  los  acontecimien- 
tos importantes;  además  de  que  por  el  libro  de  los  Paralipómenos  se 
deduce  que  su  autor  disponía  de  datos  suficientes,  como  monumentos 
-que  recordaban  los  principales  hechos  y  las  genealogías  de  varones 
principales;  por  todo  lo  cual  se  ve  que  los  partidarios  de  la  alta  criti- 
ca embrollan  en  vez  de  esclarecer  las  cuestiones. 


Revista  de  Tlragdn  (continuación). 


Las  imágenes,  por  el  P.  Marcelino  Arnáiz,  O.  S.  K.— Cualidad  de 
las  imágenes.— \^?i  cualidad  áe,  la  sensación,  dice  el  ator,  debe  reflejar- 
se en  la  imagen,  siendo  como  es  esta  una  copia  debilitada  de  la  prime- 
ra; y  así  como  hay  sensaciones  cualitativamente  distintas,  así  también 
la  imaginación  debe  comprender  tipos,  ó  á  lo  menos,  elementos  de 
imágenes  cualitativamente  diversas.  De  donde  viene  á  decir  que  ha- 
brá imágenes  visuales,  auditivas,  táctiles,  musculares,  etc.,  y  cada 
grupo  de  estos  comprenderá  otros  inferiores,  dentro  de  las  auditivas; 
por  ejemplo,  las  representaciones  del  tono,  timbre,  ruido,  armonía  y 
melodía  serán  elementos  cualitativamente  diversos,  y  así  de  las  de- 
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más.  Respecto  de  las  imágenes  visuales,  dice  que  son  las  más  ricas  y 
variadas,  y  de  líneas  más  vigorosas  >  concretas;  y  así  como  la  vista 
es  la  que  más  y  mejor  informa  acerca  de  la  realidad  entre  todos  los 
sentidos,  así  también  el  tipo  visual  de  imágenes  correspondientes  pre- 
domina entre  las  demás.  Su  forma  es  espacial,  como  la  sensación  vi- 
sual, pero  de  espacio  imaginario.  Las  auditivas,  lo  mismo  que  las  vi- 
suales, tienden á  objetivarse  avanzando  sóbrela  sensación  correspon- 
diente, aumentando  proporcionalraente  la  intensidad  hasta  confundir- 
se con  ésta.  La  riqueza  y  claridad  de  estas  imágenes  dependen  de 
propensiones  nativas  y  disposiciones  orgánicas,  y  muy  principalmente 
de  la  educación  del  oído;  los  elementos  del  sonido  musical,  añade,  que 
son  precisados  en  imágenes  concretas  y  claras  por  el  músico,  son  in- 
distintos y  confundidos  en  imágenes  vagas  y  borrosas  por  el  que  ca- 
rece de  educación  musical.  Pasa  el  autor  á  las  imágenes  táctiles,  y 
dice  que  hay  tipos  diversos  de  imágenes  táctiles,  de  contacto,  presión, 
temperatura,  etc.;  que  asociadas  á  las  musculares  y  motrices,  dan  ori- 
gen á  la  representación  del  espacio  táctil,  distinta,  aunque  no  indepen- 
diente, de  la  visual.  Estas  imágenes  adquieren  un  relieve  particular 
en  los  ciegos  de  nacimiento,  siendo  más  ricas  de  formas  y  de  líneas  y 
contornos  más  precisos,  á"  causa  de  la  exquisita  sensibilidad  de  su 
tacto;  de  este  modo,  queda  en  algún  modo  compensada  la  carencia 
absoluta  de  imágenes  visuales  del  espacio.  Muy  escasa  es  la  importan- 
cia de  las  imágenes  gustativas  y  olfativas  en  nuestra  vida  psicológica; 
así  que  la  falta  de  ellas  tan  frecuente,  sobre  todo  de  las  últimas,  como 
que  el  10  por  100  de  la  humanidad  carece  de  olfato,  no  altera  la  nor- 
malidad de  las  relaciones  sensibles. 

Las  imágenes  musculares  y  motrices  pertenecen  á  las  sensaciones 
subjetivas  y  orgánicas;  carecen  de  la  claridad  propia  de  las  objetivas, 
sobre  todo  de  las  visuales;  en  general,  tienen  débil  reflejo  en  la  con- 
ciencia y  presentfin  cierto  carácter  de  automatismo  que  dificulta  su 
análisis  subjetivo.  Los  movimientos  semi-inconscientes,  pero  bien  or- 
denados, en  los  quehaceres  de  nuestra  vida  ordinaria,  la  habilidad  en 
las  artes  mecánicas,  etc.,  se  explican  por  la  asociación  fuertemente 
organizada,  en  virtud  del  hábito,  de  estos  dos  órdenes  de  imágenes. 
Las  verbales  son  representación  interior  del  mecanismo  del  lenguaje, 
el  cual  consiste  en  signos  que  simbolizan  las  ideas  y  las  cosas;  hay  di- 
versidad de  imágenes  verbales  asociadas  entre  sí  y  con  lo  represen- 
tado. El  mecanismo  del  lenguaje  es  más  complicado  de  lo  que  á  pri- 
mera vista  aparece;  y  por  ñn,  termina  con  estas  palabras:  que  el  len- 
guaje interior  es  ya  principio- del  exterior  y  verdadero. 
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Btudes.— 20  de  Febrero  1904.— París. 


Tuberculosis  é  higiene,  por  P.  Bernard.— Contra  el  extraordinario 
desarrollo  de  esa  terrible  enfermedad,  que  inmola  más  víctimas  que 
todas  las  otras  enfermedades  juntas,  ha  buscado  la  ciencia  un  remedio 
en  sus  principios,  y  esta  es  la  hora  en  que  puede  decirse  que  se  halla 
completamente  desarmada  contra  el  imperceptible  microbio  de  la  tisis. 
La  Higiene  ha  venido  á  reemplazarla  en  la  resolución  de  su  arduo  pro- 
blema, que  interesa  sumamente  á  toda  la  humanidad,  y  parece  que  sus 
ensayos  han  producido  excelentes  resultados. 

Habíase  observado  muchas  veces,  en  las  autopsias  practicadas  en 
individuos  que  habían  muerto  de  enfermedades  diferentes  en  nada  co- 
munes con  la  tuberculosis,  que  casi  todos  estos  individuos  tenían  le- 
siones tuberculosas,  curadas  espontáneamente  sin  que  lo  hubieran  ad- 
vertido ni  aun  los  mismos  que  las  habían  padecido.  Con  el  trascurso 
de  los  tiempos,  y  perfeccionados  los  medios  de  observación,  se  llegó 
á  probar  con  evidencia  que  la  naturaleza  sola  cura  á  la  mayor  parte 
de  los  tísicos.  En  cuanto  á  la  aeroterapia,  ó  sea  á  la  curación  de  la 
tisis  por  medio  de  las  influencias  del  aire  con  sus  distintos  elementos, 
fué  un  método  que  necesitó  muchos  años  de  experiencias  para  hacer 
patentes  su  seguridad  y  sus  ventajas.  Hoy  está  ya  reconocido  por  todos, 
al  admitir  que  la  cura  más  fácil  y  radical  de  esta  terrible  enfermedad 
es  la  que  se  obtiene  en  los  climas  altos  ó  de  montaña,  en  donde  sus  ele- 
mentos, como  son  el  aire,  el  vapor  de  agua,  la  luz,  la  temperatura  y  la 
presión,  concurren  á  provocar  en  el  organismo  una  reacción  suprema 
y  victoriosa  contra  el  desarrollo  del  microbio.  Entre  las  ventajas  que 
ofrecen  á  los  tuberculosos  las  estaciones  climatéricas  de  las  montañas, 
figura  en  primer  término  la  pureza  del  aire.  El  peligro  en  que  se  en- 
cuentran los  tuberculosos  al  respirar  los  fragmentos  minerales  disper- 
sados por  el  viento  y  que  irritan  las  vías  respiratorias,  es  mortal,  por- 
que abren  así  más  ancha  entrada  al  bacilo,  que  es  por  sí  mismo  ya  un 
agente  de  inflamación  y  de  congestión.  Lo  mismo,  y  aún  con  más  ra- 
zón, ha  de  decirse  de  las  partículas  orgánicas  que  flotan  en  la  atmós- 
fera de  las  ciudades:  de  todo  io  cual  están  exentas  las  regiones  monta- 
ñosas por  la  pureza  de  su  aire.  Es  también  cosa  probada  que  el  ozono 
favorece  notablemente  á  los  tuberculosos,  siendo  aquél  más  abundante 
en  las  regiones  elevadas.  Otra  de  las  ventajas  que  tienen  las  regiones 
montañosas,  consiste  en  que  el  aire  que  allí  se  respira  es  seco,  facili- 
tándose de  esta  manera  la  evaporacion.de  los  humores  exhalados  por 
la  respiración.  La.  importancia  que  tiene  la  luz  del  sol  en  el  desarrollo 
de  nuestra  actividad  orgánica,  no  hay  para  qué  demostrarla,  basta  re- 
cordar aquel  gráfico  proverbio  italiano  que  «donde  entra  el  sol  no  entra 
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el  médico».  Es  que  la  luz  por  sí  sola,  y  especialmente  la  luz  solar,  ejer- 
ce sobre  el  conjunto  de  nuestros  órganos  un  poder  dinamógeno  extra- 
ordinario. Solamente  los  microbios  temen  la  luz,  porque  son  hijos  de 
las  tinieblas,  donde  se  multiplican.  Las  desventajas  que  tienen  bajo 
este  aspecto  las  ciudades,  es  que  en  ellas  los  rayos  del  sol  pierden 
hasta  el  40  y  50  por  100  de  su  poder  actínico. 

También  el  frío  es  un  poderoso  agente  para  excitar  nuestro  orga- 
nismo, cuyas  funciones  todas  se  avivan,  siendo  más  perfecta  en  todos 
sentidos  la  nutrición.  Mas  para  que  un  tuberculoso  pueda  disfrutar  sin 
peligro  de  una  temperatura  fría,  es  necesario  que  la  atmósfera  esté 
completamente  en  calma,  porque  los  vientos  tempestuosos  ó  las  sim- 
ples corrientes  de  aire  frío  obligan  al  enfermo  á  encerrarse  en  un  lu- 
gar herméticamente  cerrado,  so  pena  de  estar  expuesto  á  los  resfria- 
mientos, á  las  irritaciones  de  los  bronquios,  á  inflamaciones  y  otros 
accidentes  que  retrasarían  la  curación  de  la  enfermedad.  Finalmente, 
la  aitura  misma  ejerce  su  acción  particular  benéfica  sobre  el  órgano 
de  la  respiración:  y  está  probado  que  los  casos  de  tuberculosis  son 
más  raros  á  medida  que  la  situación  es  más  alta.  Con  ésta  se  aumenta 
notablemente  la  energía  cardíaca;  las  pulsaciones  son  más  frecuentes 
y  más  vivas,  y,  en  ñn,  las  funciones  de  la  hematosis,  generadoras  de  la 
salud,  se  verifican  con  más  perfección,  circulando  por  los  tejidos  una 
sangre  más  rica  y  más  pura. 

Díjose  al  principio  que  la  tuberculosis  causaba  más  víctimas  que 
todas  las  otras  enfermedades  juntas:  en  Viena  es  donde  mayores  pro- 
porciones ha  adquirido  (232  por  1.0i)0);  en  Francia  mueren  de  ella  todos 
ios  años  160.000,  en  Alemania  180.000  y  en  el  orbe  entero  3.000.000.  En 
un  solo  año  se  registraron  en  Moscou  3.337  víctimas  de  la  tisis:  3.600  en 
San  Petersburgo  y  3.179  en  Budapest. 


Revue  Augustinienne.— 15  de  Febrero  de  1904.— Lovaina. 

Un  conflicto  teológico.— Si  Jesucristo  determinó  los  elementos 
constitutivos  de  los  Sacramentos,  por  Aurelio  Hnterleidner.— Intenta 
el  articulista  examinar  y  resolver  si  Nuestro  Señor  Jesucristo,  al  insti- 
tuir los  Sacramentos,  determinó  específicamente  (in  specie)  sus  ele- 
mentos constitutivos  (materia  y  forma),  ó  más  bien  señaló  general- 
mente (in  genere)  sus  componentes  fundamentales;  cuestión  antigua 
calurosamente  agitada  en  las  escuelas.  El  Catéchisme  théologique 
pour  les  ordinands,  enseña  que  la  mayor  parte  de  los  teólogos  admite 
la  determinación  genérica,  según  consta  del  testimonio  de  treinta 
moralistas  antiguos  consultados  por  Mgr.  Haine,  pudiéndose  afirmar 
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ser  esta  la  voz  comitm  de  los  tratadistas  teólogos.  Presentada  en  tales 
términos  la  cuestión,  no  ofrecía  serias  dificultades;  pero  vino  A  com- 
plicar el  asunto  Clement  Marc,  que  en  1853  reclamó  en  nombré  de  San 
Alfonso  el  privilegio  de  opinión  cotnnm  para  la  sentencia  contraria, 
ó  sea  que  Jesucristo  determinó  específicamente  la  materia  y  forma  de 
los  Sacramentos,  incluso  el  del  Orden,  como  es  de  ver  en  la  Teología 
de  Malinas.  ¿A  qiii  sefier?  pregunta  el  articulista. 

Para  solucionar  esta  contradicción  aparente,  ha  consultado  casi 
todas  las  teologías  publicadas  de  tres  siglos  á  esta  parte,  dividiendo 
su  estudio  en  tres  grandes  épocas,  en  las  que  el  pensamiento  teológico 
se  manifiesta  en  este  punto,  con  entera  claridad  y  en  abierta  oposi- 
ción, en  los  grandes  escritores  de  teología,  que  han  servido  á  los  trata- 
distas de  segundo  orden  para  copiarlos  y  difundir  sus  opiniones  en  un 
círculo  más  amplio,  contribuyendo  á  darlas  el  título  de  opiniones 
comunes.  La  primera  de  estas  épocas  comprende  desde  el  año  1903  al 
de  la  muerte  de  San  Ligorio  (1787),  la  segunda  abraza  los  contempo- 
ráneos de  San  Ligorio  y  el  siglo  XVIII,  y  en  la  tercera  incluye  el 
siglo  XVII  y  la  parte  del  XVI  hasta  el  Concilio  de  Trento  (1545).  Del 
examen  general  de  los  escritos  teológicos  pertenecientes  á  las  tres 
épocas  mencionadas,  resulta  que  «la  opinión  común  expresada  por  el 
mayor  número  de  teólogos  y  po^  los  autores  de  más  mérito,  es  favo- 
rable á  la  determiyiación  genérica  de  Ja  materia  y  de  la  forma  de  los 
sacramentos.»  Mas  si,  por  el  contrario,  dividimos  el  tiempo  transcu- 
rrido desde  el  Concilio  de  Trento  hasta  nuestros  días  en  dos  épocas, 
comprensiva  la  primera  desde  1545  hasta  San  Alfonso  de  Ligorio,  y  la 
otra  desde  la  muerte  del  Santo  al  presente,  examinados  los  pareceres 
de  los  teólogos  y  reunidos  en  dos  grandes  grupos,  nos  dan  el  siguiente 
resultado:  la  determinación  genérica  triunfa  en  la  primera  época, 
mientras  que  cede  su  puesto  en  la  segunda  á  la  determinación  especí- 
fica, sin  duda  por  la  inñuencia  decisiva  de  los  escritos  de  San  Ligorio. 


Revue  Benedlctine.— Enero,  1904.— Abbaye  de  Máredsoiis  (Bélgica). 

Un  Símbolo  inédito  atribuido  á  San  Jerónimo,  por  D.  Germain 
Morin.-En  un  códice  del  siglo  IX,  existente  en  la  biblioteca  de  Saint- 
Michiel,  ha  encontrado  el  investigador  P.  Morin,  entre  otras  obras  ya 
conocidas  y  publicadas,  la  siguiente,  que  estaba  todavía  inédita:  De 
fide  Sancti  Hieronimi  presbiteri.  Conocedor  minucioso  de  todas  las 
obras  del  sabio  anacoreta  de  Belén,  extrañó  sobremanera  el  hallazgo 
de  aquel  símbolo  atribuido  á  San  Jerónimo.  Después  le  ha  visto  tam- 
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bien,  á  nombre  de  San  Jerónimo,  en  varios  otros  códices  antiguos  de 
las  bibliotecas  de  Inglaterra.  Aunque  no  de  absoluta  certeza,  pues 
todos  ellos  podían  proceder  de  una  misma  copia  primera,  no  obstante^ 
se  ha  de  considerar  como  argumento  probable  en  íavor  de  San  Jeró- 
nimo el  figurar  así  en  bastantes  códices  antiguos. 

Le  estudia  después  el  P.  Morin  en  relación  con  todos  los  símbolos 
anteriores  conocidos  hasta  ahora,  y  resulta  de  examen  tan  detenido 
que  todas  sus  fórmulas,  con  las  mismas  ó  sem.ejantes  palabras,  se  en- 
cuentran ya  en  aquéllos,  á  excepción  de  passns  est  passione,  que  es 
una  fórmula  nueva.  Se^deduce  además  que  el  símbolo  atribuido  á  San 
Jerónimo  es  una  mezcla  de  elementos  orientales  y  occidentales;  cir- 
cunstancia que  puede  probar  á  favor  del  Santo,  que,  aunque  latino, 
vivió  por  algún  tiempo  en  el  Oriente.  También  se  encuentran  en  otras 
obras  de  San  Jerónimo  fórmulas  iguales  á  las  del  símbolo,  y  sobre 
todo,  cree  el  P.  Morin  que  pudiera  ser  la  obra  á  que  se  refiere  el 
mismo  San  Jerónimo  en  una  carta  que  hacia  el  año  377  escribió  á  un 
presbítero,  llamado  Marcos,  con  estas  palabras:  De  fide  autem  quod 
dignatus  es  scribere,  sancto  Cyrillo  dedi  conscriptam  fideni. 

No  obstante,  el  articulista  no  asegura  que  dicho  símbolo  sea  de  San 
Jerónimo;  hasta  no  estudiarle  con  más  detenimiento;  pero  sí  cree  que 
fué  escrito  poco  antes  del  año  400. 


Revue  de  Fríbourg.— Eneio  de  1904. 


La  irrigación  en  el  Asia  central  rusa,  por  Luis  Gobet.— Las  cues- 
tiones que  el  escritor  se  propone  desarrollar  en  el  presente  artículo 
son  las  siguientes:  Primera  cuestión:  ¿Cómo  se  presenta  el  problema 
del  regadío  en  el  Asia  Central  riisa.^  ¿Cómo  se  le  ha  resuelto?  ¿A  qué 
nuevos  proyectos  ha  dado  lugar  esta  resolución?  Para  resolver  la  pri- 
mera hace  un  acertado  estudio  de  las  condiciones  geográficas,  físicas 
y  climatológicas  de  esta  parte  de  la  tierra;  ;iota  las  desventajas  que 
ofrece  para  la  agricultura,  por  ser  de  un  carácter  eminentemente  con- 
tinental, por  lo  extremado  de  su  clima,  acerca  del  cual  estampa,  en 
una  nota  de  su  trabajo,  un  «resumen  de  las  temperaturas  medias  du- 
rante los  meses  de  invierno  y  verano,hechas  en  algunas  regiones  del 
Turkestán  ruso»;  por  la  elevación  del  terreno,  la  impetuosidad  y  se- 
quía de  los  vientos  más  frecuentes,  que  son  los  del  NE.,  la  desfavora- 
ble evaporación  á  que  dan  lugar  los  vientos  procedentes  de  los  mares 
Caspio  y  Aral,  y,  finalmente,  la  desfavorable  naturaleza  del  terreno^ 
factor  que  debe  tenerse  muy  en  cuenta  al  hacer  este  estudio. 
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Segunda  cuestión:  ¿Qué  recursos  han  empleado  los  hombres  para 
superar  todas  estas  dificultades?  Como  las  montañas  están  gran  parte 
del  año  cubiertas  de  nieve,  derretida  ésta,  el  agua  se  va  filtrando 
paulatinamente,  de  donde  resulta  que  el  terreno  elevado  goza  de  la 
benéfica  influencia  de  las  aguas  con  más  regularidad  y  abundancia 
que  los  valles;  éstos,  á  su  vez,  tienen  una  gran  desventaja,  cual  es  la 
de  estar  cubiertos  en  su  mayor  parte  de  arena  movediza,  por  lo  cual, 
cuando  el  derretimiento  de  las  nieves,  produce  grandes  avenidas,  in- 
utiliza grandes  extensiones  de  terreno,  dejándolo  impropio  para  la 
producción  vegetal:  ahora  bien;  teniendo  presente  que  ciertos  cultivos 
necesitan  más  agua  que  otros,  que  unos  reclaman  este  elemento  en 
una  época,  otros  en  otra;  que  el  agua  está  repartida  en  estas  regiones 
muy  desigualmente,  etc.,  fácil  es  ver  la  necesidad  de  crear  una  orga- 
nización para  el  servicio  de  las  aguas.  En  algunos  puntos  se  ha  acudi- 
do al  sistema  de  filtración,  que  permite  regar  sucesivamente  diferen- 
tes terrenos,  de  los  cuales  unos  están  situados  en  puntos  más  elevados 
que  otros;  por  este  medio  se  han  obtenido  muy  buenos  resultados; 
pero  desde  que  Rusia  conquistó  gran  parte  del  territorio  asiático  é 
introdujo  en  él  los  adelantos  de  la  civilización  europea,  los  progresos 
en  esta  materia  han  sido  muy  considerables;  y  así  se  ve  que  el  terreno 
Transcaspiano  dio  el  año  1888  nueve  millones  de  kilogramos  de  algo- 
dón, y  el  año  1890  dio  lugar  á  un  transporte  de  112  millones  de  kilogra- 
mos. Rusia  ha  hecho,  indudablemente,  un  favor  muy  grande  á  los 
pueblos  que  ha  conquistado  en  Asia,  puesto  que  siempre  ha  procurado 
que  aquellos  pueblos  semisalvajes  se  asimilen  los  adelantos  en  todos 
los  ramos  del  saber,  dándoles  como  garantía  la  seguridad  de  sus  bie- 
nes y  personas;  por  lo  cual  los  indígenas,  estando  ciertos  que  comerán 
el  fruto  ganado  á  fuerza  de  penosos  trabajos,  pueden  dedicarse  con 
más  ardor  á  sus  penosas  faenas.  El  Gobierno  ruso  ha  mandado  cons- 
truir varias  villas,  cuyos  moradores  se  han  dedicado  al  cultivo  de  la 
hortaliza,  que  necesita  gran  cantidad  de  agua:  pues  bien;  la  adminis- 
tración rusa  ha  procurado  satisfacer  esta  necesidad,  y  lo  ha  consegui- 
do en  cuanto  á  la  cantidad  y  modo  de  distribución.  Rusia,  finalmente, 
ha  hecho  construir  canales  y  ha  conseguido  que  el  estudio  y  las  obras 
de  arte  sean  cultivados  por  los  países  Transcaspianos. 

Tercera  cuestión:  ¿A  qué  nuevos  proyectos  ha  dado  origen  la  re- 
solución del  problema  del  regadío  en  la  Rusia  Asiática?  El  Zeraf- 
chan  baña  á  la  villa  de  Bukhara  con  un  caudal  muy  corto  de  agua, 
por  lo  cual  la  administración  rusa  remediará  esta  taita  haciendo  un 
canal  de  derivación  que  medirá  cerca  de  trescientos  kilómetros,  y  que 
será,  en  verdad,  una  obra  grandiosa;  tienen  también  trazado  un  plan 
para  formar  oasis  en  el  desierto  de  Mourza  Rabat,  sobre  la  ribera  de- 
recha del  Syr-Dariá,  é  intentan  reconstituir  el  gran  oasis  de  Mera,  uti- 
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tizando  las  aguas  de  Mourghab.  En  una  palabra;  los  rusos  intentan 
reconstituir  los  antiguos  oasis  históricos  y  perfeccionar,  en  cuanto  les 
sea  posible,  á  los  pobladores  de  la  Rusia  Asiática. 


Btudes  anciennes.— Marzo  de  1904.— Burdeos. 

Nota  acerca  de  Lucano  (Varsalia,  II,  v.  93-96),  por  A.  CoUignon.— 
Bste  célebre  profesor  de  Nancy  dedica  á  Lucano  el  presente  artículo, 
que  no  hemos  de  juzgar  por  la  extensión  de  lo  que  trata  (interpretación 
de  cuatro  versos),  sino  por  el  criterio  que  muestra  y  la  copia  de  datos 
que  aduce.  Para  juzgar  en  su  justo  precio  las  distintas  interpretacio- 
nes que  se  han  dado  sobre  los  versos  que  son  objeto  de  su  estudio,  les 
transcribimos  á  continuación: 

Libycas  ibi  colligitiras, 
Ot  primum  fortuna  redit;  servilla  solvit 
Agmina,  conflato  soevas  ergastula  ferro 
Exseruere  manus. 

La  divergencia  versa  principalmente  acerca  del  sentido  de  estos 
dos  pasajes:  <(.Lihycas  ibi  colligit  iras»  y  «Conflato  soevas  ergastula 
J'erro».  En  cuanto  al  primero  apunta  las  variantes  de  las  ediciones  «Li- 
bycas sibi»  (Codex  Bernemis),  «ibi»  (Harkins,  Hosius  y  Frannken);  «Co- 
lligit iras»  (Weber),  «alas»  (Benthley);  mas  todas  estas  variantes  no 
bastan  para  explicar  las  distintas  interpretaciones  que  de  estos  ver- 
sos se  han  hecho,  pues  en  tanto  que  en  la  colección  Panckoucke  se  lee: 
«Pero  al  primer  revés  de  la  fortuna,  enciende  en  su  corazón  un  odio 
africano»,  en  la  colección  Nisard  se  dice:  «Al  primer  revés  de  fortu- 
na, Mario  llama  en  su  ayuda  las  cóleras  africanas»;  donde  Nandet  tra- 
duce: «Recoge  en  su  corazón  el  odio  cartaginés,  que  todavía  se  siente 
respirar  en  estos  lugares»,  Francken  adopta  la  siguiente  explicación: 
«Hannibalis  et  Jugurtha  animum  induit»,  y  en  los  Comentarios  Ber- 
nenses  se  halla:  «Libycas  iras  Romanis  inimicas.»  Todas  estas  inter- 
pretaciones, con  otras  que  cita  M.  CoUignon,  son  debidas  á  la  expre- 
sión concisa  y  un  tanto  enigmática  del  ilustre  hijo  de  Córdoba,  y  por 
eso  no  pierde  en  nada  su  buena  reputación.  En  cuanto  al  segundo  pa- 
saje, las  ediciones  se  hallan  conformes,  aunque  no  así  las  traduccio- 
^nes,  que,  sin  embargo,  no  varían  tanto  como  en  el  anterior.  Los  ver- 
sos que  contienen  expresan  dos  hechos  históricos  con  un  laconismo 
enérgico  y  bastante  obscuro:  el  primero,  un  desembarco  en  Etruria;  el 
segundo,  rescate  y  libertad  de  6.000  esclavos.  El  sentido  de  estos  ver- 
sos es  claro;  no  obstante,  las  palabras  «conflato  ferro»  han  sido  diver- 
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sámente  interpretadas;  algunos  las  han  interpretado  como  equivaleti-- 
tes  á  €catentsy>,  apoyándose  en  Virgilio,  que  emplea  igualmente  «fe- 
rrum  et  catena»  para  expresar  un  mismo  pensamiento,  haciendo 
sinónimo  el  significado  de  ambas  palabras;  mas  en  este  caso,  tconflato-» 
sobraría,  y  no  es  de  creer  que  un  autor  tan  conciso  como  Lucano  co- 
metiera semejante  ripio.  Otras  interpretaciones  se  han  hecho,  que 
tampoco  son  del  agrado  de  M.  CoUignon,  por  lo  cual  propone  él  otra 
que  lé  parece  la  verdadera,  fundándose  también  en  un  verso  de  Vir- 
gilio, en  que  parece  indicar  que  en  estos  casos  de  las  cadenas  de  los 
esclavos  se  hacían  espadas,  sentido  que  ya  había  adoptado  Haskins. 
Para  terminar,  transcribiremos  la  traducción  que  propone  M.  Collig 
non  como  la  más  verosímil:  «Entonces,  después  del  primer  revés  de 
íortuna,  reúne  en  torno  suyo  los  resentimientos  Líbicos  (ó  los  odios 
africanos).  Da  libertad  á  los  batallones  de  los  esclavos;  los  hierros  de 
sus  prisiones  los  convierte  en  espadas  para  armar  sus  feroces  manos.» 


L,a  eiviltá  eattolica.— 20  de  Febrero  de  1904.— Roma. 

La  propiedad  del  Vaticano,  según  la  Ley  de  Garantías.— Ao¿as 
históricas  y  jiiridicas.—l^cv  declaración  del  6  de  Noviembre  de  1870, 
dirigida  por  el  Gobierno  italiano  á  las  potencias,  significaba  que  el 
Vaticano  retenía  su  carácter  estrictamente  eclesiástico  de  residencia 
del  Obispo  de  Roma,  aun  después  de  la  agregación  de  la  capital  del 
catolicismo  al  reino  de  Italia.  Pregúntase  el  articulista  si  la  condición 
jurídica  del  Vaticano  fué  cambiada  por  la  ley  del  13 'de  Mayo  de  1871. 

Para  responder  á  esta  duda  analiza  las  opiniones  de  los  legistas  y 
ministros  contemporáneos,  deduciendo  que  su  opinión,  expresa  en  do- 
cumentos oficiales,  consistía  en  declarar  libre  é  independiente  al  Papa 
en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  reconociéndole  propietario  del  patri- 
monio de  la  Iglesia  Romana,  y  por  ende  del  palacio  Vaticano,  como 
residencia  habitual  del  Pontífice.  Nada  significaría  la  soberanía  del 
Papa  reconocida  por  la  citada  Ley,  si  el  Gobierno  intentara  conce- 
derle únicamente  el  usufructo  del  palacio;  á  más  que,  no  siendo  el 
Vaticano  patrimonio  inherente  del  Papa-Rey,  sino  dominio  patrimo- 
nial de  la  Iglesia,  no  caía  bajo  la  acción  legal  del  Gobierno,  cuyo  ob  - 
jeto  primario  consistía  en  agregar  al  reino  de  Italia  los  dominios  del 
Papa  considerado  como  Rey  temporal,  no  en  cuanto  era  jefe  del  cato- 
licismo y  Obispo  de  Roma,  en  cuyo  sentido  le  fué  garantizada  la  pro- 
piedad de  su  residencia.  En  el  diseño  de  la  Ley  de  Garantías  presen- 
tado por  el  Conde  de  Cavour,  se  decía  que  la  propiedad  del  Vaticano 
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pertenecía  al  Sumo  Pontífice;  mas  al  ser  presentada  á  los  diputados,  se 
introdujo  la  siguiente  modificación:  «Art,  4.*  El  Papa  continuará  go- 
zando libremente,  y  con  exención  de  todo  impuesto  ó  carga  pública, 
de  los  palacios  pontificios  del  Vaticano,  Santa  María  la  Mayor  fsic);» 
inciso  que,  interpretadp  por  Bonghi  y  Mamiani,  significaba  verda- 
dera propiedad,  ya  que  el  Gobierno  prometía  no  apoderarse  del  pa- 
lacio ni  aun  por  razón  de  utilidad  pública,  á  más  de  garantizar  su 
posesión  permanente  al  Papa,  aunque  estrictamente  y  á  priori  se 
dejase  la  cuestión  de  la  propiedad  sin  solución  terminante.  Nuevo 
argumento  de  que  la  Ley  de  Garantías  reconoce  la  propiedad  del 
Vaticano  al  Pontífice,  se  deduce  del  debate  suscitado  en  la  Cámara 
de  Diputados  con  motivo  de  la  propiedad  de  la  Biblioteca  y  el  Museo 
Vaticanos,  incluidos  en  el  art.  4.*"  de  la  citada  ley.  El  diputado  Ruspoli 
presentó  la  enmienda  de  que  «son  de  propiedad  nacional  los  Museos, 
la  Biblioteca  y  todos  los  objetos  de  arte  existentes  en  los  edificios  Va- 
ticanos>;  pero  esta  enmienda  fué  rechazada  por  el  Senado,  inspirán- 
dose en  el  pensamiento  del  ministerio,  y,  por  tanto,  reconoció  el  Go- 
bierno la  propiedad  de  los.inismos  al  Papa. 

Juristas  ha  habido  que  pretendieron  deducir  de  la  declaración  aña- 
dida al  art.  5."  un  argumento  contra  la  pertenencia  del  Vaticano  al 
Papa.  Véase  la  declaración:  «Los  citados  palacios,  casas  de  campo  y 
anejos,  como  también  los  Museos,  la  Biblioteca  y  las  colecciones  de 
arte  y  de  arqueología  en  ellos  existentes,  son  inalienables,  etc.»  Pero 
explicando  este  término,  manifestó  Crispí  que  no  se  entiende  en  sen- 
tido perjudicial  á  la  Santa  Sede,  sino  que  sus  derechos  son  inaliena- 
bles por  haber  la  Ley  de  Garantías  colocado  al  Papa  fuera  de  todo 
derecho  común,  y  según  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  no  significa 
privar  al  Papa  del  derecho  de  propiedad;  doctrina  concorde  con  la 
expuesta  en  la  sentencia  de  la  Corte  de  apelación  de  Roma  del  16  de 
Junio  de  1883:  «Está  íuera  de  toda  discusión  que  la  Santa  Sede,  insti- 
tución sUi  generis,  á  la  cual  no  se  puede  comparar  ninguna  otra  del 
mundo,  no  tiene  su  origen  ni  su  poder  del  Estado  en  que  reside;  y  como 
tal,  ni  por  su  índole,  ni  por  voluntad  del  Estado  mismo,  tiene  alguna 
dependencia  de  este...  Por  lo  mismo,  nuestro  derecho  público  interior 
nada  tiene  que  ver  con  la  Santa  Sede,  que  es  lo  mismo  que  decir  con 
el  Papa  en  su  cualidad  de  Vicario  de  Cristo,  cabeza.  Obispo  y  Supremo 
regulador  de  la  Iglesia  cristiana  apostólica  universal;  si  bien  íísica- 
mente  tenga  su  residencia  en  Italia,  y  aquí,  como  en  todo  el  mundo, 
ejercite  su  jurisdicción  espiritual,  también  en  esta  su  condición  está 
íueía  del  reino  de  Italia.» 
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Beelesiastieal  Review.— Febrero  de  1904.— Filadelfia. 

Lqs  misas  gregorianas:  su  significado  y  eficacia.— Reñere  San 
Gregorio  en  el  Libro  de  los  Diálogos,  que  viviendo  él  en  el  Monaste- 
rio de  San  Andrés  in  monte  Coelio  en  Roma,  cayó  gravemente  enfer- 
mo uno  de  los  monjes,  llamado  Justo.  Á  pesar  de  los  solícitos  cuidados 
de  un  hermano  suyo,  llamado  Copioso,  que  era  médico,  murió  el  rñon- 
je.  San  Gregorio  encargó  se  dijesen  treinta  misas  seguidas  en  sufra- 
gio de  su  alma.  Copioso  tuvo  un  sueño,  en  el  que  se  le  apareció  su 
hermano  Justo,  lleno  de  luz  y  resplandor,  y  le  dijo  que  aquel  día  había 
entrado  en  el  cielo.  Contó  Copioso  á  San  Gregorio  lo  que  había  visto, 
y  recordando  éste  que  aquel  día  era  el  último  en  que  se  había  celebra- 
do misa,  dio  muchas  gracias  á  Dios. 

Propagóse  rápidamente  la  noticia,  y  acudieron  sacerdotes  de  toda 
Roma  á  decir  treinta  misas  en  el  altar  del  Monasterio  de  San  Andrés. 
Después,  de  todas  partes  del  mundo  católico  iban  á  decir  allí  las  mi- 
sas, que  se  llamaban  ya  Gregorianas.  Era  imposible  que  todos  pudie- 
ran satisfacer  su  devoción,  y  entonces  los  Romanos  Pontífices  privile- 
giaron á  otros  altares  de  Roma,  para  que  en  ellos  se  pudieran  también 
celebrar  dichas  misas.  Fué  aumentando  prodigiosamente  la  devoción, 
y  para  premiarla  decretó  León  XIII  que  se  pueden  decir  en  cualquier 
altar.  Hoy  sólo  se  necesita  para  obtener  la  indulgencia  plenaria  de  las 
misas  Gregorianas  que  sean  todas  seguidas;  pero  pueden  ser  distintos 
sacerdotes  y  distintas  horas,  y  tampoco  es  necesario  que  sean  De  ré- 
quiem, ni  aun  en  los  días  que  lo  permiten  las  rúbricas. 
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Madrid'-Escorial ,  15»de  Mareo  de  1904. 


EXTRANJERO 

Roma.— Las  atrevidas  afirmaciones  que  el  abate  Loissy  ha  lanzado 
á  la  publicidad  interpretando  erróneamente  algunos  pasajes  escritura- 
rios y  sembrando  el  mal  ejemplo  entre  sus  contemporáneos  y  el  escán- 
dalo en  el  pueblo  fiel,  han  hecho  que  nuestro  Santísimo  Padre  Pió  X, 
atendiendo  á  la  pureza  y  genuinidad  de  la  exégesis  bíblica,  haya  di- 
rigido al  Cardenal  Macchi  un  tnotu  proprio  en  el  que  el  Padre  Santo 
manifiesta  que  el  manantial  de  la  revelación  divina  y  de  la  fe  se  ve 
atacado  en  todas  partes,  y  ahora  más  que  nunca,  por  la  intemperancia 
humana ;  que  remediar  este  mal  era  el  pensamiento  de  su  predecesor 
León  Xin  al  publicar  su  Carta  Encíclica  Providentissimus  Deus,  con- 
sagrada especialmente  á  la  cuestión  bíblica,  y  al  instituir  pocos  meses 
antes  de  su  muerte,  por  la  Carta  Apostólica  Vigilantiae,  un  Consejo 
especial,  compuesto  de  cierto  mímero  de  cardenales  de  la  Santa  Igle- 
sia, así  como  de  otros  varios  hombres  de  ciencia  probada.  Este  Con- 
sejo debía,  inspirándose  en  las  luces  de  la  doctrina  y  de  la  tradición 
de  la  Iglesia,  apartar  además  á  la  legítima  exégesis  bíblica  el  apoyo  de 
una  ciencia  progresiva,  teniendo  igualmente  por  misión  prestar  su 
concurso  á  los  católicos,  ya  ayudándoles,  ya  dirigiéndoles  en  este  or- 
den de  estudios,  ya  poniendo  fin  á  las  controversias  que  pudieran  exis- 
tir entre  ellos.  Lamenta  Pío  X  que,  por  falta  de  recursos  temporales, 
tanto  en  la  época  actual  como  en  los  días  de  León  XIII,  no  pudiera  lle- 
varse á  término  con  la  ampliación  proyectada  la  fundación  de  una  es- 
pecie de  Ateneo  en  Roma,  provisto  de  profesores  eminentes  y  con 
todos  los  elementos  de  erudición  bíblica.  Allí  se  hubieran  reunido  jó- 
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venes  elegidos  en  todos  los  países,  y  de  Roma  saldrían  después  de  ha- 
berse hecho  maestros  en  la  ciencia  de  las  divinas  palabras. 

«Por  eso,  dice  Su  Santidad,  mirando  por  el  bien  y  la  salud  comunes 
y  los  intereses  de  la  fe  católica,  en  virtud  de  Nuestra  autoridad  apos- 
tólica, instituímos  los  grados  académicos  de  licenciado  y  de  doctor 
en  la  ciencia  de  Santa  Escritura,  grados  que  deberán  ser  conferi- 
dos por  la  Comisión  bíblica,  con  sujeción  á  las  reglas  siguientes:  I.  No 
podrá  nadie  aspirar  á  los  grados  académicos  en  Santa  Escritura  si  no 
es  sacerdote  de  uno  ó  de  otro  clero,  y  si  no  ha  obtenido  el  título  de 
doctor  en  Sagrada  Teología  en  una  Universidad  ó  en  un  Ateneo  apro- 
bados porlaSede  Apostólica.— II.  Loscandidatos  al  grado  de  licenciado 
ó  de  doctor  en  Santa  Escritura  deberán  sufrir  acerca  de  la  doctrina 
un  examen  oral  y  un  examen  escrito.  La  Comisión  bíblica  fijará  las 
materias  sobre  las  cuales  deberán  versar  estos  exámenes.— III.  La  C07 
misión  nombrará  los  examinadores  encargados  de  comprobar  la  cien- 
cia de  los  candidatos.  Estos  examinadores  serán  en  número  de  diez, 
por  lo  menos,  y  deberán  ser  elegidos  entre  los  consultores.  Sin  embar- 
go, la  Comisión  podrá,  sólo  en  lo  referente  á  la  licenciatura,  delegar  á 
veces  esta  función  en  otros  hombres  competentes.— IV.  Los  candidatos 
á  la  licenciatura  en  Santa  Escritura  podrán  ser  admitidos  á  los  exáme- 
nes cuando  hayan  obtenido  el  título  de  doctor  en  Teología.  Los  candi- 
datos al  doctorado  no  podrán  sufrir  los  exámenes  sino  un  año  después 
de  haber  obtenido  la  licenciatura.— V.  En  lo  que  concierne  al  examen 
de  la  doctrina  para  los  grados  en  Santa  Escritura,  será  preciso  velar 
expresamente  por  que  el  candidato  desarrolle  por  escrito  una  tesis  ele- 
gida por  él  y  aprobada  por  la  Comisión  bíblica,  y  que  después,  en  una 
Asamblea,  regularmente  celebrada  en  Roma,  la  sostenga  contra  las 
objeciones  de  los  examinadores.  Esto  es  lo  que  Nos  queremos,  orde- 
namos y  establecemos,  no  obstante  todas  las  cosas  en  contrario. 

»Nos  resta  expresar  el  deseo  de  que  Nuestros  venerables  hermanos 
los  Obispos  y  otros  jefes  de  pastores  procuren  cada  cual,  atendiendo 
al  bien  de  su  diócesis,  sacar  de  estos  Estatutos  establecidos  por  Nos 
los  abundantes  frutos  que  Nos  prometemos.  Para  ello,  cuando  vean  en 
su  clero  individuos  provistos  de  condiciones  especiales  para  los  estu- 
dios bíblicos,  dígnense  exhortarles  y  ayudarles  á  obtener  los  grados 
en  esta  ciencia,  eligiendo  con  preferencia  eclesiásticos  provistos  de 
estos  grados,  para  confiarles  en  sus  Seminarios  la  enseñanza  de  las 
Escrituras.» 

—Según  informes  del  corresponsal  en  Roma  de  un  periódico  cató- 
lico de  Madrid,  la  prensa  liberal  italiana  se  dedica  á  hacer  pronósticos 
terroríficos  por  la  condenación  del  libro  del  abate  Loisy,  llegando  á 
decir  que  parte  del  clero  francés,  especialmente  los  jóvenes,  se  reti- 
rarán de  la  Iglesia.  Aun  cuando  diéramos  de  barato  que  esto  sucedie- 
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se,  que  no  sucederá,  deben  tener  en  cuenta  los  itáliahisimos  que  la 
Iglesia  no  se  ha  fundado  para  satisfacer  delirios  en  pugna  con  la  doc-^ 
trina  de  Jesucristo,  y  que  cuando  de  anatematizar  se  trata,  la  Iglesia 
fulmina  el  anatema,  aun  cuando  como  madre  cariñosa  deplore  la  ex- 
<;omunión  de  alguno  de  sus  hijos;  ha  surcado  ya  mayores  peligros  en 
los  tiempos  de  San  Jerónimo  y  San  Agustin;  la  Edad  Media  fué  fecun- 
da en  herejías  que  sedujeron  á  millares  de  incautos;  el  protestantismo 
y  el  racionalismo  adquirieron  millones  de  prosélitos,  y  la  Iglesia  sub- 
siste conservando  el  tesoro  incorruptible  de  su  dogma  y  de  su  fe. 

cEl  dogma  católico,  decía  ha  poco  un  ilustre  prelado,  miembro  de  la 
Congregación  del  índice,  es  inconmovible,  y  la  interpretación  bíblica 
no  puede  estar  á  merced  del  juicio  privado  de  cualquiera.  El  abate 
Loisy  está  al  borde  de  un  precipicio:  quiere  distinguir  entre  lo  que  es 
históricamente  cierto  y  dogmáticamente  propuesto.  La  resurrección 
de  Cristo  es  el  fundamento  de  toda  la  fe  católica,  y  cuando  el  abate 
Loisy  sostiene  que  este  hecho  históricamente  no  puede  demostrarse, 
ataca  en  su  fundamento  el  dogmatismo  católico.  Ahora  bien;  la  Comi- 
sión cardenalicia,  que  examina  concienzudamente  todos  los  extremos 
de  la  doctrina  de  Loisy,  no  sólo  ha  puesto  en  el  índice  su  libro,  sino  que 
ha  exigido  al  autor  una  retractación  completa  y  absoluta.  Lo  que  dice 
la  prensa  liberal  de  que  el  abate  Loisy  no  se  someterá  hasta  el  punto 
de  renunciar  del  todo  á  sus  estudios  ci"íticos,  y  que  la  juventud  ecle- 
siástica de  Francia  está  encariñada  con  esta  teoría  moderna,  dis- 
puesta, si  es  preciso,  á  salir  de  la  Iglesia  si  el  abate  Loisy  es  excomul- 
gado, es  puramente  un  espantajo.  Por  otra  parte.  Pío  X  no  se  preocupa 
gran  cosa  de  esta  cuestión,  porque  sabe  que  los  católicos  de  Fran- 
cia están  muy  adheridos  á  la  Santa  Sede.  Prueba  de  ello  la  peregrina- 
ción que  en  estos  momentos  visita  la  Ciudad  Eterna.  El  vicario  general 
de  la  archidiócesis  de  París,  jefe  de  esta  peregrinación,  recibido  ayer 
por  el  Papa,  habló  en  términos  claros  que  no  dan  lugar  á  ningún  temor. 
El  Episcopado  francés,  aseguró  el  eclesiástico  provisor  de  la  curia  en 
París,  está  muy  acorde  y  el  clero  joven  no  se  aparta  un  punto  de  las 
enseñanzas  de  sus  prelados.» 

Italia.— ¡Bien  por  Giolitti!  Lo  bueno  se  aplaude  siempre,  aun  cuan- 
do venga  del  enemigo.  Giolitti,  en  estos  días,  ha  dado  una  prueba  de 
ser  un  estadista,  aunque  muy  liberal,  partidario  de  reformas  que  la 
Iglesia,  desde  hace  tiempo,  acaricia.  Se  trata  del  descanso  dominical. 
Las  Cámaras  han  votado  el  proyecto  de  ley,  fijando  un  reposo  festi- 
vo de  treinta  y  seis  horas,  y  dejando  abiertas  los  domingos  solamente 
cmitro  horas  las  expendedurías  de  tabacos,  tiendas  de  comestibles  y 
demás  comercios  de  primera  necesidad.  Los  diputados  que  apoyan  á 
la  prensa  liberal  rechazan  el  proyecto,  por  lo  que  toca  al  periodismo, 
.diciendo  que  el  ardiente  deseo  del  público  de  adquirir  de  momento  á 
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momento  noticias  de  sensación,  impide  que  los  domingos  transcurráis 
sin  editar  ningún  periódico.  Giolitti,  aunque  rogado  con  insistencia 
por  el  ministro  del  Tesoro,  Sr.  Luzzatti,  patrocinador  de  la  prensa  li- 
beral, no  cede  un  punto  y,  contando  con  mayoría  en  el  Congreso,  aca- 
bará por  poner  pronto  en  vigor  la  ley.  Giolitti,  de  este  modo,  renun- 
ciando al  proyecto  sobre  el  divorcio  y  estableciendo  ahora  el  descan- 
so dominical;  oportunista,  quiere  granjearse  las  simpatías  de  los  mo- 
derados y  conservadores  para  triunfar  en  las  próximas  elecciones. 
Aunque,  como  decíamos  antes,  son  plausibles  estos  actos,  no  infunden 
toda  la  tranquilidad  que  debiera  esperarse,  por  aquello  de  que  el  que 
malas  mañas  há...  etc.;  mientras  tanto,  rogaremos  á  Dios  para  que 
Giolitti  las  olvide,  aunque  sea  por  excepción. 

Francia.— Todavía  colea  el  famoso  affaire  Dreyfus.  El  deportado  á 
la  isla  del  Diablo  no  se  resigna  con  el  calificativo  de  traidor,  que  difí- 
cilmente le  quitará  el  fallo  del  tribunal  competente,  aunque  declare  su 
completa  inocencia.  La  impopularidad  del  capitán  judío  es  grandísima 
en  Francia,  y  ni  la  revelación  del  hallazgo  de  nuevos  documentos  ha 
logrado  interesar  al  público  de  los  grandes  espectáculos  judiciales,  ni 
siquiera  las  señoras,  de  su  natural  curiosas,  se  han  tomado  la  molestia 
de  presenciar  una  sesión  que  no  creían  sensacional.  El  abogado  mon— 
sieur  Boyer  ha  leído  su  alegato  pidiendo  á  la  Sala  que  abra  una  infor- 
mación para  restablecer  la  verdad  de  los  hechos  ya  justificados.  Boyer 
comienza  su  informe  recordando  la  carta  en  que  el  ministro  de  Justi- 
cia envía  al  Tribunal  de  casación  las  nuevas  piezas  documentales  que 
han  iniciado  la  revisión,  sirviendo  de  base  al  procedimiento:  las  dos 
cartas  falsificadas  que  constaban  en  los  autos  del  primer  proceso  y  las 
puebas  de  que  el  diplomático  extranjero  que  apareció  en  el  expedien- 
te de  Rennes  bajo  las  iniciales  V.  C.  era  un  agente  que  cobraba  sus 
servicios  de  espionaje.  Después  de  historiar  el  proceso,  M.  Boyer  re- 
fiere cómo  se  abrió  la  información  incoada  en  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, y  cuáles  fueron  sus  resultados.  Señala  los  testimonios  sospecho- 
sos y  las  irregularidades  que  motivaron  el  proceso  de  Rennes.  En 
cuanto  á  las  iniciales  V.  C.,  dice  que  significan  Valcarlos,  apellido  de 
un  ex-agregado  militar  á  la  embajada  española  en  París,  que  entró  en 
relaciones  con  la  sección  segunda  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  1893. 
Las  iniciales  respondían  en  los  libros  de  caja  del  comandante  Henry 
á  una  partida  de  400  francos  mensuales,  á  cargo  de  los  fondos  secretos. 
Eran  una  fórmula  con  que  Henry  justificaba  el  gasto  de  esa  cantidad. 
En  el  informe  de  Boyer,  que  termina  solicitando  nueva  información, 
aparece  como  prueba  de  mayor  fuerza  la  intervención  del  represen- 
tante Valcarlos,  persona  que  apareció  en  el  proceso  revestida  de  gran 
respetabilidad.  El  fiscal,  M.  Baudoin,  comienza  exponiendo  los  antece- 
dentes del  proceso  en  términos  favorables  á  la  inocencia  de  Dreyfus. 
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Aplaza  las  conclusiones  para  cuando  se  realice  la  información  solici- 
tada, si  el  Tribunal  acuerda  lo  pedido  por  Boyer, 

A  las  doce  del  día  siguiente  se  reanudó  la  vista  del  asunto  Drey- 
fus.  El  Sr.  Baudoin  acusa  enérgicamente  los  manejos  puestos  en  prác- 
tica por  los  que  invocaban  el  honor  de  Francia  y  se  proclamaban  sus 
defensores.  El  Sr.  Baudoin  demuestra  la  nulidad  de  todos  los  cargos 
lanzados  contra  Dreyíus  eu  el  lamoso  bordereau.  Examina  después  los 
documentos  del  expediente  secreto  para  llegar  á  la  deducción  de  que, 
de  aquel  expediente,  destinado  á  extraviar  la  opinión  pública,  nada 
queda.  Insiste  en  la  necesidad  de  extender  la  información  á  numerosos 
hechos,  especialmente  al  asunto  Valcarlos,  y  de  interrogará  los  auto- 
res de  las  falsificaciones,  aunque  se  hallen  á  cubierto  de  responsabili- 
dad, por  la  amnistía. 

He  aquí  el  fallo  del  Tribunal:  «El  Tribunal,  después  de  haber  deli- 
berado; vista  la  carta  del  minislro  de  Gracia  y  Justicia  de  fecha  23  de 
Diciembre  de  1903;  vista  la  requisitoria  del  fiscal  del  Supremo  denun- 
ciando la  condena  pronunciada  por  el  Consejo  de  Guerra  de  Rennes 
en  9  de  Diciembre  de  1899  contra  Dreyfus;  vistos  los  documentos  del 
pleito,  los  artículos  433  á  466  del  Código  de  procedimiento  penal  sobre 
el  recurso  en  la  forma  de  demanda  de  revisión; 

»Teniendo  en  cuenta  que  el  Tribunal  ha  sido  informado  por  su  fiscal 
general,  en  virtud  de  orden  del  ministro  de  Justicia,  después  de  haber 
oído  el  parecer  de  la  Comisión  instruida  por  el  art.  444  del  Código  de 
instrucción  criminal;  que  la  demanda  se  encuentra  en  los  casos  pre- 
vistos en  el  último  párrafo  del  art.  443;  que  la  demanda  ha  sido  pre- 
sentada dentro  del  plazo  consignado  en  el  art.  444;  que  el  juicio  para 
el  que  se  pide  la  revisión  tiene  estado  de  cosa  juzgada; 

»Teniendo  entcuenta  que  los  documentos  aducidos  no  permiten  fa- 
llar sobre  el  fondo  del  asunto,  y  que  es  preciso  proceder  á  revisión 
suplementaria; 

»E1  Tribunal  declara  la  demanda  admisible  en  la  forma,  y  declara 
que  procede  la  investigación  suplementaria  por  el  Tribunal  Supremo.» 

—Entre  los  oradores  que  han  tomado  parte  en  el  debate  sobre 
las  Congregaciones  dedicadas  á  la  enseñanza,  vilmente  perseguidas 
por  M.  Combes  y  sus  sectarios,  se  ha  distinguido  el  elocuente  diputado 
M.  Denys  Cochin,  cuyos  discursos  harán  época  en  la  historia  de  las 
discusiones  parlamentarias.  Cuando  el  diputado  del  Sena  descendía 
de  la  tribuna,  sus  más  encarnizados  enemigos,  los  más  intransigentes 
diputados  de  la  izquierda  confesaban  que  la  lógica,  el  buen  sentido  y 
el  derecho  no  habían  tenido  jamás  mejor  intérprete.  No  obstante,  la 
imperiosa  razón  del  número,  ó  sea  la  fuerza,  inculcada  é  inspirada  por 
sentimientos  de  odio  y  guerra  á  la  religión,  ha  tiiunfado,  como  siem- 
pre acontece  con  las  decisiones  del  bloc.  M.  Denys  Cochin  representa 
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una  de  esas  vigorosas  razas  de  cristianos  que  sirven  para  noble  ejem- 
plo á  la  sociedad  francesa.  Este  diputado,  que  fué  voluntario  en  1870  é 
hizo  la  campaña  como  simple  soldado  en  un  regimiento  de  Caballería, 
mereció  por  su  bravura  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor. 

Escritor  meritísimo,  publicó  recientemente  un  libro  titulado  V Evo- 
lution  et  la  Vie,  en  el  que  resplandece  la  más  sana  doctrina.  Con  an- 
terioridad M.  Cochin  fué  elegido  miembro  del  Consejo  municipal  en 
París,  y  defendió  entonces  en  el  Ayuntamiento,  como  acaba  de  ha- 
cerlo ahora  en  el  Palacio  de  Borbón,  contra  una  mayoría  fanática  y 
corrompida,  la  imperecedera  causa  del  Derecho  y  del  Deber. 

—Las  declaraciones  de  Chaunet,  Lockroy  y  Etienne  han  producido 
honda  sensación  en  la  Cámara  francesa.  Si  las  revelaciones  de  M.  Loc- 
kroy no  dan  por  consecuencia  inmediata  el  procesamiento  del  actual 
ministro  de  Marina,  á  quien  se  acusa  de  prevaricación  y  felonía,  los 
extraños  podrán  pregonar  que  en  Francia  no  hay  justicia,  ni  patrio- 
tismo, ni  sentimiento  del  deber.  Es  indudable  que  los  conspiradores 
que  confiaron  á  M.  Pelletan  la  cartera  de  Marina,  han  querido  que  la 
escuadra  francesa  caminase  á  un  nuevo  Aboukir.  Ahora  se  recuerdan 
oportunamente  los  artículos  que  se  publicaron  en  la  Reyue  des  Deux- 
Mondes,  de  1846,  por  M.  Jurien  de  la  Graviere,  consagrados  á  las  gue- 
rras marítimas  de  la  Revolución.  El  clamoreo  que  ahora  se  siente,  y 
del  que  participan  varios  periódicos  del  bloc,  es  una  consecuencia  na- 
tural de  la  poh'tica  iniciada  por  el  ministro  de  Marina.  Este,  en  su  ca- 
lidad de  masón,  sólo  se  ha  preocupado  de  remover  el  personal,  sepa- 
rando de  los  importantes  cargos  á  personas  dignísimas,  pero  que  eran 
sinceramente  c¿itólicas,  para  reemplazarlas  por  sectarios,  fueran  ó 
no  competentes.  Ha  declarado  una  guerra  inicua  á  las  religiosas,  para 
que  saliese  acto  seguido  de  los  Hospitales  marítimos,  en  los  que  ejer- 
cían, con  sublime  abnegación  y  caridad,  el  cuidado  de  los  enfermos. 
Y,  por  líltimo,  Pelletan  ha  pasado  el  tiempo  pronunciando  discursos 
contra  las  Congregaciones  y  desorganizando  los  servicios,  para  pre- 
parar un  desastre.  Antes  de  ahora  se  creía  que  la  gestión  de  Pelletan 
■era  funestísima  para  los  intereses  de  la  Armada:  ahora  el  tiempo  lo  ha 
confirmado. 

—El  ministro  de  Mafina  va  á  tomar  medidas  disciplinarias  contra 
el  almirante  Bienaimé  por  las  cartas  publicadas  en  el  Fígaro.  Esas  de- 
terminaciones se  dice  que  alcanzarán  también  á  otros  dos  almirantes 
prestigiosos  de  la  Armada.  M.  Pelletan,  y  por  su  boca  los  periódicos 
combistas,  aseguran  que  la  procedencia  de  esas  cartas  sensacionales 
es  la  Prefectura  marítima  de  Tolón,  y  que  también  un  diputado,  que 
demuestra  ser  el  más  celoso  defensor  del  ministro  de  Marina,  será 
acusado  como  cómplice.  En  fin,  que  la  cuestión  toma  un  carácter  gra- 
ve, y  todo  ello  á  la  faz  de  una  guerra  cuyas  consecuencias  son  un  sin- 
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toma  íatal.  Por  lo  visto,  M.  Pelletan  quiere  meter  ruido,  ya  que  no  po- 
drá oirse  el  de  los  cañonazos  de  otra  escuadra  francesa. 

Alemania.— Los  vasallos  católicos  de  Guillermo  II  son  tan  sesudos 
como  perseverantes.  Ellos  han  tomado  la  iniciativa  de  los  proyectos 
reformistas  sociales,  se  han  puesto  á  la  cabeza  de  este  movimiento  y 
son  los  que  triunfan  en  toda  la  línea  en  sus  luchas  contra  los  socialis- 
tas, paladines  de  ideas  utópicas  é  irrealizables. En  una  reciente  reunión 
celebrada  en  el  mes  último,  el  Centro  ha  adoptado  numerosos  acuer- 
dos en  el  terreno  social  y  ecíonómico,  tales  como  la  creación  de  algu- 
nas Escuelas  de  aprendizaje  y  de  comercio,  que  vengan  á  aumentar 
las  ya  por  su  iniciativa  establecidas  y  de  las  que  hemos  hecho  men- 
ción en  otras  crónicas;  regulación  de  la  "concurrencia  de  mala  fe,  li- 
quidaciones, ventas  á  crédito  y  bazares,  protección  de  menores,  higie- 
ne y  prevención  contra  la  ankylostomasia,  vigilancia  y  examen  sani- 
tario de  los  artículos  de  alimentación  y  la  concesión  de  franquicia  pos- 
tal, para  los  soldados  que  presten  su  servicio  fuera  de  su  residencia, 
en  sus  comunicaciones  con  su  familia.  Los  acuerdos  más  importantes, 
sin  duda  alguna,  y  aquellos  en  los  que  especialmente  empleará  sus  es- 
fuerzos el  partido  católico  alemán  para  que  en  breve  se  conviertan  en 
precepto  legislativo,  cosa  que  conseguirán  fácilmente,  porque  sabido 
es  la  fuerza  que  en  el  Reichstag  tiene  el  Centro,  son  el  relativo  á 
que  se  fije  para  los  obreros  de  ambos  sexos  que  trabajan  en  fábricas  la 
jornada  máxima  de  diez  horas,  y  el  que  se  extienda  á  los  niños  que 
prestan  servicios  en  casas  particulares  los  preceptos  de  protección  á 
la  infancia,  sólo  aplicables  en  la  actualidad  á  los  empleados  en  talleres 
y  manufacturas.  Es,  pues,  legítima  la  popularidad  é  influencia  del  par- 
tido católico  alemán  por  esa  labor  continua,  en  la  que  ha  sabitio  en- 
carnar y  dar  forma  á  las  aspiraciones  del  obrero,  existiendo  entre  éste 
y  aquél  una  perfecta  comunidad  de  ideas  en  el  orden  social. 

El  descuido  con  que  en  otros  países  se  ha  mirado  á  los  obreros  se 
ha  sustituido  en  Alemania  por  un  interés  vivísimo,  y  fruto  de  este  des- 
velo son  las  cifras  de  los  obreros  sindicados,  que  hoy  llegan  á  1.100.000; 
y  en  la  industria  metalúrgica  existe  el  Sindicato  más  considerable  de 
Europa.  Pues  bien;  estas  agrupaciones,  como  se  ve  verdaderamente 
poderosas,  solicitan  su  reconocimiento  legal  y  la  creación  de  Cámaras 
de  trabajo.  Mr.  Trimborn,  diputado  del  Centro,  ha  hecho  últimamente 
una  interpelación  al  Gobierno  en  el  Reichstag  sobre  este  punto,  á  la 
que  el  secretario  de  Estalo  del  Interior,  Conde  de  Posadowsky,  ha 
contestado  que  los  Gobiernos  confederados  no  eran  opuestos,  en  prin- 
cipio, al  reconocimiento  por  la  ley  de  los  Sindicatos;  pero  añadiendo 
que  los  obreros  al  servicio  de  los  diversos  Estados  del  imperio  debe- 
rían ser  excluidos,  y  haciendo  también  notar  que  se  imponía  velar  por 
los  intereses  de  las  minorías  que  no  quisieran  formar  parte  de  estos 
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Sindicatos.  Con  esta  reserva,  ha  añadido  el  Conde  Posadowsky,  los 
Gobiernos  confederados  están  prontos  á  aceptar  y  favorecer  el  sistema 
de  representaciones  obreras.  Debe  añadirse  que  á  la  mayor  parte  de 
los  Sindicatos  alemanes  les  queda  mucho  que  hacer  para  desenvolver 
la  educación  política  necesaria  de  sus  miembros,  y  esta  es  la  causa  de 
que  los  Sindicatos  cristianos  hayan  organizado  Círculos  de  estudio 
que  den  medios  á  los  obreros  de  tomar  por  su  mano,  con  la  competen- 
cia y  amplitud  de  miras  conveniente,  la  defensa  de  sus  intereses.  Para 
completar  la  educación  de  los  obreros  que  se  han  formado  en  estos 
Círculos,  se  ha  creado  en  München-Gladbach  un  curso  de  Economía 
política  que  dura  dos  meses,  al  que  se  ha  añadido  otro  de  Apologética, 
de  dos  semanas.  Esta  especie  de  Escuela  superior  para  obreros  presta 
útiles  servicios  en  la  preparación  de  los  que  han  de  desempeñar  las 
funciones  de  secretarios  de  las  Asociaciones  obreras  ó  de  los  Sindi- 
catos. La  experiencia  ha  evidenciado  que  la  buena  organización  de  las 
reuniones  obreras  se  debe,  generalmente,  á  estos  secretarios  salidos 
de  las  mismas  clases  obreras.  «Gracias  á  esta  educación  social— añade 
el  doctor  Pieper,— en  las  últimas  elecciones  legislativas  tomaron  par- 
te tantos  obreros  alemanes  en  favor  del  partido  católico,  muchos  de  los 
que  han  ido  con  excelente  espíritu  y  buenas  intenciones  á  formar  parte 
de  los  Municipios,  siendo  algunos  trabajadores,  por  sus  especiales  apti- 
tudes y  laboriosidad,  llamados  á  ocupar  un  puesto  en  el  Reichstag.» 

—El  viaje  marítimo  que  en  esta  quincena  ha  realizado  el  Empera- 
dor alemán  por  las  rías  gallegas,  se  ha  prestado  á  muchas  interpreta- 
ciones en  la  prensa  germánica,  especialmente  en  la  berlinesa;  en  la 
Crónica  de  España  haremos  un  resumen  de  la  entrevista  de  Guiller- 
mo n  y  Alfonso  XIII  celebrada  á  bordo  del  Federico  Carlos. 

—En  el  año  de  1872  se  había  promulgado  en  Alemania  una  ley 
odiosa  para  los  buenos  católicos,  puesto  que  en  el  párrafo  segundo  se 
proscribía  en  dicho  país  la  estancia  de  los  padres  jesuítas.  Afortuna- 
damente para  la  Iglesia  Católica  en  general,  y  en  particular  para  los 
individuos  de  tan  benemérita  corporación,  el  Consejo  federal  ha 
sancionado  el  proyecto  votado  por  el  Reichstag  relativo  á  la  deroga- 
ción de  dicho  artículo.  Los  hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola  encuentran 
un  nuevo  y  vasto  territorio  en  país  protestante,  cuando  se  les  expulsa 
con  ignominia  de  las  naciones  regidas  por  apóstatas  y  sectarios. 

Rusia.— La  papelera  destinada  á  recoger  los  despachos  telegráficos 
sobre  el  conflicto  ruso-japonés  se  encuentra  atiborrada  de  recortes; 
no  ciertamente  porque  unos  ú  otros  beligerantes  hayan  realizado 
hazañas  de  mayor  monta  que  las  anteriores,  sino  porque  reina  el  caos 
de  siempre.  Procuraremos  ponerlos  en  orden,  y  los  lectores  de  La 
Ciudad  de  Dios  nos  dispensarán  que  el  producto  no  guarde  relación 
con  el  número  de  factores. 
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El  día  6  de  Marzo  se  recibía  en  Londres  un  despacho  de  Tokio 
diciendo  que  una  división  de  la  flota  japonesa  había  bombardeado  á 
Vladivostok:  pocas  horas  después,  el  jefe  militar  de  esta  plaza  decía 
que  cinco  grandes  acorazados  y  dos  cruceros  se  presentaron  frente  al 
puerto  ruso,  á  la  una  y  cuarto  de  la  tarde,  rompiendo  en  seguida  el 
fuego  contra  los  fuertes  y  la  población.  Como  los  barcos  japoneses 
estaban  á  una  distancia  de  ocho  kilómetros,  las  baterías  de  Vladi- 
vostok no  respondieron  al  ataque,  aguardando  á  que  el  enemigo  se 
aproximase,  para  no  perder  pólvora  en  salvas.  El  fracaso  de  los  japo- 
neses ha  sido  enorme.  Dispararon  200  granadas  con  los  grandes  caño- 
nes, y  ni  una  sola  estalló.  Los  fuertes  de  Vladivostok  no  perdieron  un 
solo  hombre  ni  sufrieron  el  menor  desperfecto.  Se  calcula  que  el 
ataque,  por  el  gran  número  de  disparos  hecho,  ha  debido  costar  á  los 
japoneses  más  de  un  millón  de  francos.  El  vecindario,  viendo  la  tran- 
quilidad de  los  rusos  y  la  ineñcacia  de  los  proyectiles  japoneses, 
absolutamente  inofensivos,  estuvo  completamente  tranquilo. 

La  prensa  yanqui,  de  suya  muy  afecta  á  los  japoneses,  dice  sobre 
este  bombardeo  que  lo  intentaron  siete  cruceros,  dos  de  los  cuales  son 
los  que  el  Japón  compró  á  la  Argentina;  los  hielos,  las  escolleras  de 
la  costa  y  el  desconocimiento  exacto  de  la  artillería  que  defiende  la 
plaza,  determinaron  á  los  japoneses  á  efectuar  el  bombardeo  á  larga 
distancia.  Los  cruceros  que  más  de  cerca  dispararon  lo  hicieron  á 
siete  kilómetros,  otros  á  ocho  y  otros  á  nueve.  El  resultado  fué  que 
las  granadas  estallaron  en  el  aire  y  no  hicieron  daño  en  las  fortifica- 
ciones de  la  plaza.  Los  japoneses  se  retiraron;  pero  los  cruceros 
rusos  no  se  atrevieron  á  salir  del  puerto. 

Despachos  de  San  Petersburgo  confirman  las  primeras  noticias  de 
un  nuevo  ataque  de  los  buques  japoneses  á  Port-Arthur.  Como  se  es- 
peraba, la  escuadra  volvió  á  bombardear  á  los  buques  rusos,  quizá 
con  ánimo  de  practicar  un  desembarco.  El  General  Alexieffha  en- 
viado al  Czar  el  siguiente  despacho:  «A  media  noche  del  día  10  los 
proyectores  de  los  fuertes  descubrieron  varios  buques  de  guerra,  al 
parecer  torpederos.  Inmediatamente  las  baterías  rompieron  el  fuego. 
Nuestros  torpederos  salieron  al  encuentro  del  enemigo  al  Oeste  del 
faro  de  Lao-Ten-Chan.  A  los  pocos  disparos,  los  japoneses  se  retira- 
ron hacia  el  Sur,  y  los  torpederos  regresaron  al  puerto.  Al  amanecer, 
nuestros  torpederos  salieron  de  exploración,  y  vieron  que  se  aproxi- 
maba una  escuadra  de  14  buques.  A  las  ocho  de  la  mañana  la  escua- 
dra enemiga  reanudó  el  fuego  sobre  los  cruceros  y  las  baterías.  Estos 
son  los  hechos  que  hasta  la  fecha  puedo  comunicar  á  V.  M.» 

Un  informe  particular  de  Port-Arthur,  recibido  en  San  Petersbur- 
go, da  nuevos  detalles  sobre  el  combate  del  10.  En  el  despacho  se  hace 
resaltar  el  encarnizamiento  con  que  lucharon  los  marinos  rusos,  ba- 
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tiéndese  bravamente  contra  fuerzas  muy  superiores.  Los  destroyers  y 
torpederos  japoneses  iban  mandados  por  el  capitán  Matussentch.  El 
torpedero  ruso  Vlastin  consiguió  hacer  blanco  con  un  torpedo  en  un 
destróyer  japonés,  que  explotó,  yéndoso  á  pique  inmediatamente.  Se- 
g-ún  este  despacho,  las  pérdidas  rusas  fueron  cuatro  oficiales  y  doce 
suboficiales  y  marinos  heridos,  y  dos  marinos  muertos.  Al  aparecer  el 
grueso  de  la  escuadra  japonesa  se  retiraron  los  buques  rusos,  empe- 
zando el  enemigo  á  bombardear  la  plaza.  Además  de  las  víctimas  del 
bombardeo,  ya  mencionadas,  murieron  dos  mecánicos  que  estaban 
trabajando  á  bordo  del  Retwisan.  Entre  el  cúmulo  de  noticias  repeti- 
das con  ligeras  variantes,  es  difícil  rehacer  la  verdadera  historia  del 
combate.  Telegramas  de  origen  japonés  suponen,  so  sabemos  si  gra- 
tuitamente, que  los  rusos  han  sufrido  graves  quebrantos  y  que  los  da- 
ños causados  á  los  japoneses  son  insignificantes. 

El  Retwisan,  cuya  tripulación  tan  repetidas  muestras  de  heroísmo 
dio  en  el  segundo  bombardeo  de  Port-Arthur,  ha  sido  puesto  á  flote 
mediante  una  ingeniosa  invención  de  los  marinos  rusos.  A  uno  y  otro 
lado  del  Retwisan  sumergieron  dos  grandes  buques  mercantes,  ro- 
zando las  planchas  de  babor  y  estribor.  Luego  de  dejarle  bien  sujeto, 
vaciaron  los  barcos,  que  estaban  llenos  de  agua,  y  al  subir  á  flote  los 
dos  buques,  subió  también  el  Retwisan. 

Vamos  á  cerrar  la  lista  de  los  combates  navales  con  el  relato  exac- 
to del  valor  desplegado  por  los  tripulantes  del  Varyag  y  del  Koreietz 
con  motivo  del  combate  naval  de  Chemulpo,  en  el  que  la  marina  rusa 
escribió  una  gloriosa  página  de  su  historia.  La  superioridad  numérica 
de  los  barcos  japoneses  no  amedrentó  á  las  naves  rusas.  Arrogantes  y 
resueltos  abandonaron  la  rada  de  Chemulpo  aquellos  dos  cruceros,  y, 
con  un  arrojo  inenarrable,  mantuvieron  durante  cincuenta  y  dos  mi 
ñutos  nutrido  fuego  contra  un  poderoso  acorazado  y  diez  y  nueve  cru- 
ceros de  gran  porte  y  poderosa  artillería.  El  Koreietz  sufrió  poco  daño 
en  aquella  espesa  lluvia  de  proyectiles.  Su  misma  pequenez  le  escuda- 
ba. No  así  el  Varyag,  contra  el  que  los  enemigos  concentraron  el  ata- 
que, haciéndole  blanco  principal  de  sus  cañones.  El  equipaje  estaba 
diezmado.  Habían  muerto  41  hombres,  el  conde  Neyrod  entre  ellos,  y 
yacían  sobre  cubierta  64  marineros  y  dos  oficiales  heridos.  Entonces 
el  comandante  ordenóla  retirada,  ante  la  imposibilidad  de  llevar  ade- 
lante la  defensa  de  aquel  casco  acribillado  por  los  balazos  y  caldeado 
interiormente  por  las  llamas  del  incendio,  que  amenazaban  volar  los 
depósitos  de  municiones.  Guarecidos  en  la  rada,  adoptaron  los  bravos 
marinos  la  resolución  de  echar  á  pique  el  Koreietz,  antes  de  que  el 
enemigólo  utilizase  contra  las  armas  moscovitas.  El  Varyag  no  podía 
ser  apresado.  El  agua  penetraba  á  torrentes  en  él,  y,  acostado  sobre 
la  banda  de  estribor,  se  sumergía  por  momentos.  Próximamente  á  las 
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cuatro  de  la  tarde  sonó  una  terrible  explosión,  y  una  compacta  masa 
de  negro  humo  se  cernía  sobre  el  Koreiets,  que  desapareció  bajo  las 
aguas  entre  los  burras  de  las  tripulaciones  neutrales,  que  contempla- 
ban admiradas  la  conducta  de  los  rusos.  Al  mismo  tiempo  el  crucero 
francés  Pascal,  el  mismo  que  en  Dunkerque  salió  á  recibir  al  Czar  el 
18  de  Septiembre  de  1901,  descolgaba  de  sus  pescantes  los  botes  y  re- 
cogía á  los  náufragos,  ofreciéndoles  afectuosa  hospitalidad.  Sea  cual 
fuere  el  resultado  de  la  guerra,  siempre  podrá  Rusia  presentar  con 
orgullo,  como  ejemplo  de  heroísmo,  la  abnegación  y  la  fidelidad  de  los 
tripulantes  del  Varyag  y  del  Koreiets. 

—A  propósito  del  nombramiento  de  Kouropatkine,  tan  popular  y 
querido  en  Rusia,  para  General  en  jefe  de  las  fuerzas  del  Extremo 
Oriente,  ha  recibido  un  despacho  la  Correspondencia  de  España, 
fechado  en  París,  donde  se  dice  que  el  general  ruso  Zakomelski,  lle- 
gado á  Niza  hace  pocos  días,  en  una  interviú  celebrada  con  un  perio- 
dista, formuló  graves  censuras  contra  el  almirante  Alexief,  al  cual  se 
reprocha  haber  impulsado  á  Rusia  hacia  la  guerra  y  haber  realizado 
una  larga  serie  de  imprevisiones.  Cree  que  la  cesación  de  Alexief  en 
el  mando  supremo  es  inminente  y  que  pronto  regresará  á  San  Peters- 
burgo,  y  como  indicio  seguro  de  esto,  señala  el  hecho  de  que  el  gene- 
ral Kouropatkine  marcha  al  teatro  de  la  guerra  sin  Estado  Mayor, 
lo  cual  demuestra  que  utilizará  el  mismo  de  que  se  ha  servido  Alexief. 
Terminó  su  entrevista  el  general  ruso  elogiando  á  Kouropatkine,  de 
quien  dijo  que,  por  su  valor  y  por  su  talento,  es  el  único  hombre  que 
está  á  la  altura  del  mando  supremo  dentro  de  la  situación  actual. 

El  primer  cuidado  del  general  Kouropatkine  en  su  viaje  por  el  Tran- 
siberiano  será  examinar  las  seguridades  que  la  vigilancia  del  ferro- 
carril por  las  tropas  rusas  ofrecen  para  la  circulación  de  trenes.  El 
General  cree  que,  sin  tener  asegurada  la  línea  de  comunicación,  no  se 
podrá  seriamente  intentar  grandes  operaciones  en  Corea.  Por  esto 
dice  que  su  viaje  durará  muchos  días.  A  pesar  de  ello,  los  periódicos 
creen  que  esto  no  es  verdad,  y  que  el  General  irá,  desde  luego,  y  en 
el  menor  tiempo  posible,  á  Mukdem,  y  empezará  las  operaciones  antes 
de  lo  que  prevén  los  japoneses. 

El  ministro  de  Guerra  ruso  Sakároff  cree  que  los  japoneses  sólo  po- 
drán poner  en  el  teatro  de  la  guerra  156.000  hombres,  y  agrega  que 
aunque  el  enemigo  tiene  buena  Infantería,  su  Caballería  es  débil,  y 
mucha  Artillería  é  Ingenieros  de  la  reserva  territorial  valen  poco  y 
serán  destinados  á  guardar  la  retaguardia  en  Corea  y  ocupar  las  ciu- 
dades. «El  total  máximo  del  Ejército  de  los  japoneses  podrá  ser  en 
todo  caso  de  unos  200.000  soldados.  Queremos,  ha  añadido,  tener  la  se- 
guridad de  vencer  y  aplastar  á  los  japoneses,  y  por  esto  hemos  calcu- 
lado la  cifra  mínima  de  400.000  soldados.  Necesitaremos  meses  para 
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transportarlos,  pero  poco  nos  importa.  Es  inútil  hablar  aún  del  fin  de 
esta  guerra,  que  puede  decirse  que  no  ha  comenzado  todavía,  pues 
cuanto  ha  sucedido  hasta  ahora  no  significa  nada.  Aunque  al  princi- 
pio nos  llevarán  alguna  ventaja  los  japoneses,  esto  poco  supone,  por- 
que nosotros  nos  reservábamos  para  sorprenderlos.  En  la  Mandchuria 
no  habrá  nada  serio  hasta  dentro  de  seis  semanas.  En  cuanto  á  la  du- 
ración de  la  guerra,  sólo  puedo  decir  que  durará  todo  lo  que  sea  ne- 
cesario hasta  llegar  á  la  conclusión  lógica  y  necesaria,  porque  Rusia 
no  está  de  humor  para  detenerse  hasta  que  haya  acabado  completa- 
mente con  el  poder  del  Japón.»  Abunda  en  el  mismo  parecer  Kouropat- 
kine,  que  juzga  fácil  firmar  el  tratado  de  paz  en  Tokio.  El  tiempo 
dirá  si  acierta  ó  se  equivoca. 


li 
ESPAÑA 


«Por  25  (;^otos  pasaron  en  el  Congreso  los  créditos  de  Guerra,  tan  fie- 
ramente combatidos  por  el  Sr.  Villaverde;  pero  ya  verá  el  Gobierno- 
decía  la  gran  prensa— cómo  no  pasan  con  esa  facilidad  en  la  alta  Cá- 
mara; en  ésta  se  hila  más  delgado;  los  abuelos  de  la  patria  son  más 
comodones  y  más  independientes,  y  les  importa  menos  un  descalabro 
ministerial.»  Y  concluían  los  profetas  de  la  prensa:  «Este  desfiladero 
no  lo  salvará  Maura  sin  perder  la  Presidencia.»  Y,  con  efecto,  en  vota- 
ción ordinaria,  fueron  aprobados  los  créditos  en  el  Senado  por  136  vo- 
tos contra  50.  Por  centésima  vez  la  prensa  rotativa  ha  tenido  que  mor- 
der el  polvo  ante  los  triunfos  de  Maura,  y  cuenta  que  era  cuestión 
aquélla  en  que  el  periodismo  parecía  haber  puesto  su  mayor  dosis  de 
amor  propio,  cosa  que  ya  no  es  para  ellos— como  propalan  malas  len- 
guas—una figura  más  ó  menos  retórica,  ni  siquiera  uno  de  tantos  tiquis 
miquis  de  la  negra  honrilla,  sino  algo  más  positivo  y  muy  directamen- 
te relacionado  con  importantes  visceras  del  organismo. 

¡Vaya  un  papel  el  que  estaban  desempeñando  aquellos  ilustres  y 
jamás  desairados  periodistas!  La  rabia  y  el  despecho  contra  un  «pre- 
sidente tan  testarudo»  fué  la  única  inspiración  de  los  gacetilleros,  que 
T!i  mancos  ni  perezosos  se  unieron  como  un  solo  hombre  para  laborar 
en  la  patriótica  empresa  de  apabullar  á  Maura  é  inutilizarle  como  po- 
lítico y  hasta,  si  preciso  fuera,  como  hombre.  Ni  buscada  por  ellos 
mismos  se  les  hubiera  presentado  cuestión  más  peliaguda,  que  la  ya 
famosa  de  Castellano.  Este  señor,  diputado  por  Zaragoza,  fué  agracia- 
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do  por  el  actual  Gabinete  con  el  gobierno  del  Banco  de  España;  la 
Comisión  especial  se  declaró  en  favor  de  la  compatibilidad  de  dicho 
cargo  con  la  investidura  de  diputado,  al  presidente  de  la  Cámara  le 
pareció  bien  el  dictamen  de  la  Comisión,  y...  ¿para  qué  quiso  más  el 
periodismo?  Había  habido  infracción  de  no  sé  qué  artículos  constitu- 
cionales, arbitrariedad  en  la  interpretación  del  reglamento  del  Con- 
greso, y  por  contera  desaires  y  altiveces  por  parte  de  Romero  Roble- 
do hacia  las  minorías,  que  una  vez  más  se  dejaron  arrastrar  por  la  ola 
oposicionista  fraguada  en  las  grandes  redacciones,  y  con  escasísima 
táctica  parlamentaria,  decretaron  contra  el  Gobierno  guerra  sin  cuar- 
tel; asomó  á  sus  labios  la  fatídica  palabra  «obstrucción»  y  aquel  día  el 
gran  cacicato  de  la  publicidad  puso  al  frente  de  sus  editoriales,  con 
gruesos  caracteres,  el  epitafio  del  Gobierno  Maura. 

Ridicula,  mirada  por  todos  lados,  ha  resultado  esa  actitud  bélica  de 
las  minorías  parlamentarias,  que  no  ha  tenido  otra  consecuencia,  fuera 
del  descrédito  en  que  han  caído,  sino  la  pérdida  de  un  par  de  semanas 
completamente  estériles  para  la  labor  legislativa.  Sobre  todo,  desde 
que  el  Sr.  Castellano  envió  al  Congreso  la  renuncia  de  su  acta,  parecía 
natural  un  cambio  de  táctica,  y  así  lo  comprendieron  políticos  de  alta 
significación,  á  alguno  de  los  duales,  como  al  Sr.  Montero  Ríos,  le  ha 
valido  su  disconformidad  algún  serio  disgusto;  hasta  los  mismos  perió- 
dicos que  atizaron  el  fuego  por  creer  que  derribarían  al  Gobierno,  re- 
conocieron un  poco  tarde  su  equivocación,  y  publicaron  páginas  como 
la  siguiente  del  Heraldo,  nada  sospechoso  de  ministerial:  «No  tienen 
razón  las  oposiciones  en  la  actitud  hostil  é  intransigente  jen  que  se  han 
colocado  contra  el  Gobierno  y  contra  el  Sr.  Romero  Robledo.  Además, 
la  conducta  de  las  oposiciones  contra  el  Sr.  Romero  está  identificando 
á  éste  cada  vez  más  con  la  mayoría,  y  le  afianza,  por  tal  motivo,  en  su 
cargo.  Menos  explicación  tiene  la  hostilidad  y  procedimientos' de  en- 
conada violencia  que  se  emplean  contra  el  Gobierno.  Tendría  esto 
justificación  por  parte  de  la  minoría  republicana;  pero  no  es  admisible 
de  ninguna  manera,  tratándose  de  oposiciones  monárquicas.  No  refle- 
xionan los  que  así  proceden  que  las  cosas  variarán  en  un  plazo  más  ó 
menos  lejano;  que  ellos  han  de  ocupar  algún  día  el  banco  azul,  y  que 
entonces  expiarán  su  culpa  y  pagarán  las  consecuencias  de  su  conduc- 
ta de  ahora.  Pero,  sepan  esos  oposicionistas,  por  si  no  lo  tienen  enten- 
dido, que  Maura  está  dispuesto  á  sostenerse  en  el  Gobierno  y  á  no  mar- 
charse mientras  cuente  con  el  apoyo  de  las  Cortes.  ¿Por  qué,  en  vez  de 
crear  dificultades  y  promover  debates  violentos,  no  discuten  la  labor 
legislativa  que  hay  sometida  á  la  Cámara?  Porque  en  el  Congreso  hay 
v&vá'cxá&r^  plétora  de  proyectos.  Este  exceso  de  laboriosidad  y  celo 
constituye  todo  el  pecado  del  actual  Gobierno.  Así  se  explica  que  el 
Sr.  Montero  Ríos  esté  trinando  contra  la  conducta  desatentada  que  si- 
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guen  sus  correligionarios  del  Congreso.  Se  ha  tomado  como  pretexto 
para  buscar  el  conflicto  al  Gobierno  el  caso  de  la  incompatibilidad  del 
Sr.  Castellano,  y  respecto  á  esto  yo  puedo  decir  que  esa  decantada  ley 
de  incompatibilidades  viene  incumplida  desde  hace  tiempo.  Esta  cam-, 
paña  sólo  puede  obedecer  á  instigación  de  los  republicanos,  los  cuales 
suponían  que  podrían  votar  dos  candidatos  de  su  partido  si  se  repetían 
las  elecciones  en  Zaragoza;  pero  han  cifrado  en  vano  sus  ilusiones, 
pues  aun  en  el  caso  de  que  se  acuerde  la  reelección  en  dos  lugares,  el 
elector  solamente  podrá  emitir  sufragio  á  favor  de  una  persona.  Esto 
sin  contar  con  que  el  Sr.  Castellano  tiene  simpatías  suficientes  en  Za- 
ragoza para  ser  reelegido  aunque  la  vacante  se  declare.» 

Otro  periódico,  y  por  cierto  uno  de  los  que  con  más  ensañamiento 
han  atacado  al  Gabinete  Maura,  El  Nacional,  refiriéndose  al  mismo 
asunto  y  después  de  llamar  al  Parlamento  español  «resurrección  atávi- 
ca de  Bizancio,»  escribe:  «El  Gobierno  quiere  discutir, y  las  oposiciones 
no  quieren  que  se  discuta,  un  proyecto  de  ley  de  Administración;  el 
Sr.  Villaverde  prefiere  sanear  la  moneda;  las  oposiciones  no  concretan 
ninguna  aspiración  de  verdadero  interés  nacional,  porque  toda  nuestra 
mecánica  política  se  reduce  á  la  tarea  de  derribar  Gobiernos  y  levan- 
tarlos, y  á  mudar  las  compañías  de  Iqs  teatriilos  parlamentarios.  Un 
día,  un  solo  día,  se  discutió  á  propósito  de  los  envíos  de  fuerzas  mili- 
tares á  Baleares  y  Canarias.  Se  discutió  atropelladamente  y  con  tan 
poco  seso,  que  algunos  oradores  militares  llamaban  movilización  al 
cambio  de  guarniciones.  Pero  al  fin  algo  era;  algo  que,  microscópica- 
mente, reproducía  en  las  Cámaras  españolas  el  movimiento  y  la  ocu- 
pación actuales  del  mundo  entero.  Y  allí,  sobre  la  mesa  del  Congreso, 
está  un  proyecto  de  reorganización  de  la  Marina.  ¿Se  ocupa  alguien  de 
él?  Durante  unos  cuantos  días  sirvió  de  pretexto  para  encender  á  los 
marinos  unos  contra  otros,  y  de  comidilla  política  por  si  la  destitución 
del  Almirante  provocaba  la  caída  del  Gobierno.  Después,  nada.  ¿Para 
qué?  En  los  momentos  actuales,  cuando  la  guerra  ruso-japonesa  pone 
en  riesgo  la  paz  universal  y  hace  pensar  á  todos  los  pueblos,  aquí  an- 
damos atareados  en  la  empresa  de  tirar  por  tierra  á  Romero  Robledo.» 

En  resumen,  que  de  toda  esta  campaña  obstruccionista  el  único 
que  ha  estado  á  la  altura  de  las  circunstancias  ha  sido  el  Gobierno, 
que  declinó  toda  responsabilidad  en  las  minorías,  para  las  que  ha  ha- 
bido censuras  terribles,  destacándose  de  una  manera  especial  las  pro- 
pinadas por  la  prensa,  por  esa  prensa  que  las  incitó  á  la  lucha  y  que 
las  abandonó  desde  el  momento  mismo  en  que  viera  claro  que  la  cam- 
paña resultaba  contraproducente  para  los  únicos  fines  que  persigue. 
¡Así  paga  el  diablo  á  quien  bien  le  sirve! 

Si  los  que  á  sí  mismos  se  llaman  monárquicos  y  gubernamentales 
aprovechan  la  lección  que  acaba  de  darles  el  industrialismo  del  ira- 
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po  impreso,  alguna  consecuencia  útil  podría  seguirse  de  esa  campaña 
iniciada  con  tendencias  perturbadoras;  aunque  no  fuera  más  que  re- 
ducir á  sus  verdaderos  límites  la  insoportable  cuanto  absurda  inter- 
vención del  mal  llamado  «cuarto  poder  del  Estado»  en  la  dirección  de 
la  política,  ya  sería  un  gran  bien  cuyos  resultados  se  dejarían  sentir, 
muy  pronto. 

—Aunque  toda  la  quincena  política  haya  estado  agarrotada  por  el 
círculo  de  hierro  de  la  obstrucción,  no  quiere  decir  que  se  haya  redu- 
cido todo  á  votaciones  nominales  en  la  aprobación  del  acta  y  al  abu- 
rrimiento consiguiente  que  producen  todas  esas  proposiciones  inci- 
dentales ó  insubstanciales,  por  las  que  cualquier  diputado  tiene  dere- 
cho á  aburrir  á  los  demás;  ha  habido  también  momentos  de  crisis  agu- 
da, de  eso  que  se  llama  «revuelo»  en-el  argot  político;  revuelo  produ- 
cido por  un  proyecto  modestísimo  del  Ministro  de  Hacienda  acerca  de 
los  cambios,  y  eft  el  que  se  pretendía  ver  no  sé  qué  ofensas  y  ultrajes 
al  Sr.  Villaverde,  por  estar  aún  pendiente  de  discusión  en  la  misma 
Cámara  el  ya  famoso  proyecto  de  dicho  señor,  conocido  con  el  nombre 
de  «saneamiento  de  la  moneda».  Las  oposiciones  y  la  prensa,  que  com- 
batieron con  rudeza  dicho  proyecto  cuando  lo  presentó  á  las  Cortes 
su  autor  siendo  Presidente  del  Consejo,  por  una  de  esas  evoluciones 
tan  frecuentes  como  incomprensibles  en  la  política,  hicieron  causa  co- 
mún con  los  amigos  del  Sr.  Villaverde,  y  se  consideraron  también  ul- 
trajadas y  ofendidas.  Todos  los  recursos  puestos  enjuego  por  los  in- 
trigantes de  la  política  no  lograron  que  el  Sr.  Villaverde  descendiese 
al  terreno  de  las  pequeneces  en  que  á  todo  trance  quieren  envolverle; 
su  discurso  fué  labor  de  académico,  y  dando  de  mano  á  toda  alusión 
política,  hubo  de  limitarse  á  sostener  su  criterio  económico  en  presen- 
cia del  decreto  del  Sr.  Osma.  Sólo  elogios  mereció  á  las  personas  sen- 
satas la  actitud  serena  y  levantada  del  discutido  hacendista;  pero, 
como  era  de  esperar,  no  dio  gusto  á  la  galería,  que  esperaba  tonos  be- 
licosos y  señales  de  guerra.  Después  de  aquel  acto  de  dignidad  y  de 
verdadero  hombre  de  Gobierno,  apenas  se  comprende  que  descendie- 
se á  la  lucha  en  las  secciones  para  el  nombramiento  de  Comisión;  pero 
el  hecho  es  que  presentó  candidatura  enfrente  de  la  del  Gobierno,  lo- 
grando triunfar  en  dos  secciones.  La  Comisión  quedó  constituida  bajo 
la  presidencia  del  Sr.  Dato. 

—Acerca  de  los  proyectos  últimamente  presentados  á  las  Cortes 
por  el  Gobierno,  cortamos  lo  siguiente  de  un  diario  de  Madrid:  «Mien- 
tras las  oposiciones  malgastan  el  tiempo  en  debates  políticos  y  perso  - 
nales,  y  hacen  obstrucción  hasta  en  la  Comisión  de  Presupuestos,  cosa 
nunca  vista,  el  Gobierno  demuestra  con  actos  que  se  ocupa  en  propo- 
ner á  las  Cortes  resoluciones  que  interesan  al  país.  Después  de  haber 
hecho  y  puesto  en  vigor  el  Ministro  de  Hacienda  la  ley  suprimiendo  el 
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impuesto  de  transportes  para  la  exportación  de  vinos,  aceites  y  frutos 
tempranos,  con  lo  cual  la  producción  puede  obtener' una  positiva  ven- 
taja, el  Sr.  Osma  ha  estudiado  y  sometido  á  las  Cortes  otros  proyec- 
tos, de  apariencia  modesta,  pero  de  resultados  positivamente  benefi- 
ciosos á  la  industria  y  á  los  consumidores,  y  de  gran  oportunidad.  Ta- 
les son:  el  que  propone  la  rebaja  de  los  derechos  arancelarios  á  los 
trigos  y  sus  harinas,  si  aquéllos  exceden  del  precio  de  27  pesetas  los 
100  kilogramos,  con  lo  cual  se  atiende  y  satisface  el  problema  vital  de 
las  subsistencias;  el  que  suprime  el  impuesto  de  3  por  100  del  producto 
bruto  de  los  carbones,  que  es  el  pan  de  la  industria,  y  el  de  transportes 
en  la  navegación  de  cabotaje,  compensando  los  ingresos  que  por  ese 
lado  se  abandonan  con  un  recargo  sobre  el  impuesto  de  Timbre  á  los 
espectáculos,  y  otro  impuesto  nuevo  sobre  los  naipes;  el  que  eleva  el 
gravamen  á  las  pasas  extranjeras  con  las  que  puede  fabricarse  vino, 
defendiendo  así  nuestra  vinicultura,  y,  por  fin,  el  que  establece  el  me- 
dio de  pagar  los  intereses  atrasados  á  las  Corporaciones  civiles  y  ecle- 
siásticas y  Establecimientos  de  Beneficencia  por  la  venta  de  sus  bie- 
nes enajenados.  En  estos  proyectos,  que  deben  ser  aprobados  con  ur- 
gencia por  cuantos  se  interesan  por  el  país,  demuestra  el  Sr.  Osma  el 
detenido  estudio  que  hace  de  las  reformas  que  benefician  á  la  agricul- 
tura, á  la  industria  y  á  los  consumidores,  y  las  lleva  á  cabo  defendien- 
do á  la  vez  la  nivelación  del  Presupuesto,  que  es  una  de  las  bases  de 
la  política  del  partido  conservador.^ 

—La  aflictiva  situación  por  que  vienen  atravesando  las  clases  traba- 
jadoras, agravada  en  la  actualidad  por  el  excesivo  aumento  en  el  pre- 
cio de  los  artículos  de  primera  necesidad,  entre  ellos  el  pan;  pero  de 
una  manera  especial,  la  propaganda  que  viene  haciéndose  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  entre  los  obreros  de  Castilla,  por  socialistas  y  li- 
bertarios, fueron  la  causa  de  los  lamentables  sucesos  ocurridos  en 
Valladolid.  Lo  hemos  dicho  cien  veces:  «tanto  como  resolver  las  crisis 
del  hambre,  importa  poner  coto  á  los  desenfrenos  de  propagandas  in- 
cesantes que  en  nada  pueden  remediar  las  necesidades  del  obrero. 

Creemos  que  en  parte  ha  de  contribuir  á  calmar  los  ánimos  en  lo 
sucesivo  y  á  mejorar  la  condición  obrera  el  Real  decreto  del  Ministe- 
rio de  Agricultura ,  estableciendo  la  enseñanza  teórico-práctica  de 
obreros  en  las  Granjas,  Institutos  y  demás  establecimientos  oficiales 
del  Estado. 

Por  su  importancia  lo  copiamos  íntegro. 

«Artículo  1.°  Á  partir  de  1  de  Octubre  de  1904,  se  procederá  á  im- 
plantar la  enseñanza  teórico-práctica  de  obreros  en  las  Granjas,  Insti- 
tutos regionales  que  en  dicha  época  se  encuentren  instalados  y  en 
aquellos  establecimientos  especiales  agrícolas  del  Estado  que  reúnan 
condiciones  apropiadas  para  este  objeto. 
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Art.  2."  Durante  la  primera  quincena  de  Septiembre  próximo  se 
solicitará  por  los  obreros  que  deseen  obtener  el  certificado  de  aptitud 
de  esta  enseñanza,  su  matrícula  ó  inclusión  en  el  internado  de  cada  es- 
tablecimiento, acompañando  en  este  segundo  caso,  á  la  cédula  y  soli- 
citud correspondiente,  los  siguientes  documentos: 

a)  Certificación  de  buena  conducta  de  la  Alcaldía  donde  resida. 

b)  Documentos  que  acrediten  ser  el  obrero  mayor  de  quince  años  ó 
estar  libre  del  servicio  militar,  siendo  menor  de  cuarenta  años. 

c)  Certificación  de  un  mayor  contribuyente  por  rústica  de  la  loca- 
lidad, donde  se  acredite  haber  estado  el  obrero  dedicado  á  las  faenas 
agrícolas,  reuniendo  condiciones  de  aptitud  y  moralidad. 

Art.  3."  Una  Comisión,  compuesta  del  director  de  la  Granja  ó  esta- 
blecimiento donde  la  enseñanza  se  implante,  de  dos  vocales  de  la  Co- 
misión provincial  de  Reformas  sociales,  de  uno  de  los  diez  mayores  con- 
tribuyentes de  la  región  y  del  presidente  de  la  Federación  ó  Asocia- 
ción obrero-agrícola  que  exista  en  la  localidad,  ó,  en  caso  de  no  exis- 
tir, un  obrero  designado  á  la  suerte  entre  los  candidatos,  procederán 
á  escoger  en  la  segunda  quincena  de  Septiembre,  entre  los  solicitan- 
tes al  internado,  loS  cinco  individuos  que,  dentro  de  las  anteriores 
condiciones,  reúnan  mayores  méritos. 

Igualmente  y  en  la  misma  época  se  designarán  entre  los  individuos 
existentes  en  los  establecimientos  benéficos  de  las  provincias  á  que  la 
región  pertenezca,  cinco  mayores  de  catorce  años,  que,  encontrándose 
en  las  condiciones  determinadas  por  el  art.  6."  de  la  ley  de  23  de  Julio 
de  1903  sobre  protección  á  la  infancia,  reúnan  aptitudes,  á  juicio  de  los 
directores  de  los  establecimientos  de  donde  procedan,  para  recibir 
esta  enseñanza. 

El  grupo  de  estos  diez  alumnos  así  escogidos,  constituirá  el  inter- 
nado anual  de  cada  establecimiento. 

Art.  4."  Independientemente  de  los  alumnos  que  constituyen  el  in- 
ternado á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  podrán  asistir  á  las  clases 
teóricas  y  á  las  operaciones  prácticas  los  obreros  que  así  lo  soliciten; 
pero  sólo  en  el  caso  de  continua  asistencia  y  buena  conducta,  se  expe- 
dirá el  correspondiente  certificado  de  aptitud. 

Art.  5°  Los  alumnos  internos  de  estos  establecimientos  disfrutarán, 
en  concepto  de  retribución  por  su  trabajo  manual,  la  suma  de  547,50  pe- 
setas anuales,  cantidad  que  recibirán  distribuida  en  concepto  de  ma- 
nutención y  demás  asistencia,  á  razón  de  una  peseta  diaria  por  alum- 
no, quedando  en  la  caja  de  la  Granja  0,25  pesetas  diarias  para  entre- 
gar al  alumno  al  terminarse  su  enseñanza,  y  0,25  pesetas  diarias  que 
se  les  entregará  en  metálico  libremente  por  quincenas  vencidas. 

Art.  6.*  Los  directores  de  las  Granjas  y  demás  establecimientos 
donde  sea  conveniente  implantar  este  servicio,  propondrán  á  la  supe- 
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rioridad,  en  este  plazo  máximo  de  dos  meses,  el  plan  de  enseñanza 
teórico-práctica  más  conveniente  á  la  región  desarrollado  en  dos  años 
y  el  presupuesto  necesario  á  la  instalación  de  este  servicio. 

Art.  7.**  Además  de  la  asistencia  á  las  lecciones  teórico-prácticas 
que  comprenderán  los  planes  que  se  aprueben,  los  alumnos  internos 
están  obligados  á  atender  á  todo  el  trabajo  manual  que  la  explotación 
del  establecimiento  exija  siempre  que  la  jornada  máxima  de  trabajo 
manual  no  exceda  de  nueve  horas,  comprendiendo  en  ellas  las  que  se 
dediquen  á  enseñanza  práctica. 

Art.  8.**  Terminada  la  enseñanza  de  los  alumnos  y  expedido  el  cer- 
tificado de  aptitud,  que  suscribirá  el  ingeniero  director  de  cada  esta- 
blecimiento, se  entregará  á  los  alumnos  clasificados  con  el  número  1, 
á  más  de  la  cantidad  ahorrada  de  su  retribución,  preceptuada  en  el 
art.  5.°,  un  premio  en  metálico  de  500  pesetas,  y  al  clasificado  con  el 
número  2  un  premio  de  250  pesetas  cuando  dichos  alumnos  reúnan  las 
condiciones  del  art.  ó."  de  la  ley  de  23  de  Julio  de  1903  y  procedan  de 
un  establecimiento  benéfico. 

Art.  9.°  Para  proceder  á  la  clasificación  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  se  ejecutará  previamente,  á  ser  posible,  concurso  público  de 
operaciones  prácticas  agrícolas. 

Art.  10.  Por  la  Dirección  general  de  Agricultura,  Industria  y  Co- 
mercio se  dictarán  las  instrucciones  de  régimen  interior  necesarias  á 
implantar  el  1."  de  Octubre  este  Real  decreto. 

Art.  11.  En  el  presupuesto  de  1905  se  contraerán  las  cantidades  ne- 
cesarias á  su  ejecución,  satisfaciéndose  los  gastos  que  se  originen  por 
este  concepto  en  el  último  trimestre  del  presente  año  con  cargo  al  ca- 
pítulo 6.",  art.  2.",  concepto  1.°  del  siguiente  presupuesto.» 

— S.  M.  el  Rey  ha  emprendido  una  serie  de  actos  y  de  viajes  para 
conocer  y  darse  á  conocer  de  pueblos  y  corporaciones;  el  entusiasmo 
con  que  en  todas  las  partes  se  le  recibe,  no  puede  menos  de  impresio- 
nar bien  Á  todas  las  personas  de  orden,  que  ven  en  estos  actos  algo  así 
como  el  principio  de  una  era  nueva  en  los  rumbos  de  nuestra  política. 
El  viaje  realizado  esta  quincena  con  objeto  de  visitar  en  Vigo  al  Em- 
perador de  Alemania,  que  pasaba  por  aquel  puerto  en  una  excursión 
por  las  costas  meridionales  de  Europa,  ha  sido  objeto  de  muchos  co- 
mentarios. Pasándose  acaso  de  listos,  como  siempre,  los  rotativos,  han 
supuesto  que  la  entrevista  no  era  un  acto  de  pura  cortesía,  sino  que 
envolvía  transcendencia  internacional,  y  puestos  á  dar  rienda  suelta  á 
la  imaginación,  han  llegado  á  fantasear  una  alianza  que  formarían 
Rusia,  Alemania,  Francia  y  España,  en  el  caso  de  que  las  complica- 
ciones de  la  guerra  ruso-japonesa  decidieran  contra  Rusia  la  misterio- 
sa política  de  Inglaterra. 


]y[ISOELAlsrE.A. 


Alocución  de  S.  S.  Pío  X  al  Sacro  eolegio. 

Por  la  gravedad  de  sus  declaraciones,  nos  apresuramos  á  dar  á 
conocer  á  los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios  las  siguientes  palabras 
que,  al  cerrar  el  presente  número,  adelantan  las  Agencias  telegráfi- 
cas, de  la  alocución  pronunciada  por  Su  Santidad  Pío  X  al  Sacro  Co- 
legio de  Cardenales: 

«Conocéis,  Eminencias— ha  dicho  el  Venerable  Pontífice,— los  dolo- 
rosos sucesos  que,  de  algunos  años  acá,  se  desarrollan  en  Francia. 
Desde  Nuestra  exaltación  á  la  Cátedra  Apostólica,  no  hemos  cesado 
de  dar,  de  igual  manera  que  Nuestro  glorioso  predecesor,  pruebas  de 
sincero  afecto  á  la  ilustre  nación  francesa  y  de  especial  deferencia  á 
su  Gobierno.  Pero  fuerza  es  confesarlo:  tan  extraordinaria  alegría 
como  Nos  han  causado  las  continuas  demostraciones  de  piedad  y  de 
adhesión  que  recibimos  de  ese  católico  pueblo.  Nos  han  causado  honda 
tristeza  las  disposiciones  adoptadas  y  las  que  están  en  vías  de  adoptar- 
se en  las  esferas  legislativas  contra  las  Congregaciones  religiosas  que 
en  aquel  país  han  sido,  por  sus  obras  admirables  de  caridad  y  de  edu- 
cación cristiana,  la  gloria  no  menos  de  la  Iglesia  que  de  la  patria. 

»Como  si  lo  hecho  hasta  aquí  con  perjuicio  de  las  obras  de  caridad 
y  de  educación  cristiana  no  fuese  inmensamente  grave  y  deplorable, 
se  ha  querido  ir  más  allá,  á  pesar  de  Nuestros  repetidos  esfuerzos  por 
impedirlo,  presentando  y  defendiendo  un  proyecto  enderezado,  no  so- 
lamente á  prohibir,  por  una  odiosa  excepción,  toda  enseñanza  á  los 
miembros  de  los  Institutos  religiosos,  aun  de  los  autorizados,  y  exclu- 
sivamente por  su  condición  de  religiosos,  sino  á  suprimir  los  Institutos 
mismos  aprobados  precisamente*con  el  objeto  de  dedicarse  á  la  ense- 
ñanza y  liquidar  sus  bienes.  Disposición  semejante  tendrá,  como  es 
fácil  comprender,  el  triste  resultado  de  destruir  en  parte  muy  consi- 
derable la  enseñanza  cristiana,  fundamento  principal  de  toda  sociedad 
civil,  fundada  y  sostenida  por  los  católicos,  al  amparo  de  la  fe  y  á  costa 
de  generosos  sacrificios;  de  suerte  que  se  verán  innumerables  niños 
educados,  contra  la  voluntad  de  sus  padres,  sin  fe  y  sin  moral  cristia- 
na, con  grave  daño  de  las  almas,  y  se  verá  de  nuevo  el  doloroso  y  triste 
espectáculo  de  millares  de  religiosas  y  religiosos,  obligados,  sin  haber 
cometido  el  menor  delito,  á  andar  errantes  y  privados  de  recursos  por 
todo  el  territorio  francés,  ó  buscar  refugio  en  tierras  extranjeras. 

»Deploramos  y  enérgicamente  reprobamos  tales  rigores,  esencial- 
meate  contrarios  á  la  idea  de  libertad  bien  entendida,  esencialmente 
contrarios  á  las  leyes  fundamentales  del  país,  á  los  derechos  inheren- 
tes á  la  Iglesia  católica  y  á  las  mismas  reglas  de  la  civilización  que 
prohiben  atacar  á  ciudadanos  pacíficos.  Á  este  propósito,  no  podemos 
menos  de  expresar  Nuestro  dolor  por  el  acuerdo  de  llevar  al  Consejo 
de  Estado,  como  abusivas,  las  misivas  respetuosas  dirigidas  al  primer 
magistrado  de  la  República  por  muchos  beneméritos  Prelados,  entre 
ellos  tres  miembros  de  este  Sacro  Colegio,  Senado  augusto  de  la  Sede 
Apostólica;  como  si  pudiera  constituir  una  falta  dirigirse  al  Jefe  del 
Estado  para  llamar  su  atención  sobre  asuntos  estrechamente  ligados 
con  los  más  imperiosos  deberes  de  la  conciencia  y  con  el  bien  público.» 
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CARTA  ENCÍCLICA 

DE 

NUESTRO  SANTÍSIMO  SEÑOR 

PÍO 

POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA 

Á  LOS  PATRIARCAS     PRIMADOS,  ARZOBISPOS,  OBISPOS  Y  DEMÁS  PRELADOS  ORDINARIOS 
E.V  CiRACIA  Y  COMUNIÓN  CON  LA  SEDE  APOSTÓLICA. 


DE    SRH    GREGORIO    mAGr40 


A   NUESTROS   VENERABLES    HERMANOS 

LOS    PATRIARCAS,    PRIMADOS,    ARZOBISPOS,    OBISPOS    Y    DEMÁS    PREÜADO.-.    ORDINARIOS 

EN  GRACIA  Y  COMUNIÓN  CON  LA  SEDE  APOSTÓLICA 

PÍO,   PAPA  X 

VENERABLES  HERMANOS:  SALUÓ  Y  APOSTÓLICA  BENDICIÓN 

¡OSA  que,  en  verdad,  llena  el  ánimo  de  alegría  es.  Venera- 
bles Hermanos,  el  recuerdo  de  aquel  grande  é  «incompa- 
^  rabie  varón"  (1),  el  Pontífice  Gregorio,  primero  de  este 
nombre,  cuya  fiesta  centenaria,  al  cumplirse  los  trece  siglos  de  su 
muerte,  vamos  á  celebrar.  Creemos  que,  no  sin  particular  provi- 
dencia del  Señor,  gue  da  la  vida  y  da  la  muerte...  que  abate  y 
ensalsa  (2),  ha  venido  á  suceder  que,  en  medio  de  los  cuidados, 
punto  menos  que  innumerables,  de  Nuestro  Apostólico  ministerio, 
cuando  llenan  de  angustia  Nuestra  alma  las  abundantes  y  graves 
ot)ligaciones  que  Nos  impone  el  gobierno  de  la  Iglesia  universal, 
entre  los  desvelos  que  Nos  produce  el  deseo  de  satisfacer,  lo  mejor 
que  podamos,  á  cuanto  debemos  á  vosotros,  Venerables  Herma- 
nos, partícipes  de  Nuestro  Apostolado,  y  á  todos  los  fieles  con- 
fiados á  Nuestra  vigilancia,  Nuestra  mirada,  al  principio  de  Nues- 
tro sumo  Pontificado,  se  vuelva  á  este  ilustre  y  santísimo  Prede- 
cesor Nuestro,  honra  y  decoro  de  la  Iglesia.  Su  valiosísima  interce- 
sión con  Dios  infunde  gran  confianza  en  el  ánimo,  que  recibe  mucho 


(1)  Martirologio  romano,  3  de  Sep. 

(2)  I  Reyes  II,  6  y  7. 

La  Ciudad  de  Dios.— ARo  XXIV.— Nóm,  744.  37 
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consuelo  con  la  memoria,  así  de  las  máximas  sublimes  que  inculcó- 
durante  su  augusto  mag^isterio,  como  de  las  virtudes  que  practicó 
santamente.  Y  si,  por  la  fuerza  de  las  unas  y  la  fecundidad  de  las 
otras,  dejó  impresa  en  la  Iglesia  de  Dios  huella  tan  amplia,  tan 
profunda,  tan  duradera  que  sus  contemporáneos  y  la  posteridad  le 
han  dado  el  nombre  de  Magno,  y  hoy,  al  cabo  de  tantos  siglos,  se 
verifica  todavía  el  elogio  que  se  escribió  en  su  epitafio:  "Vive 
siempre  y  en  todas  partes  por  sus  innumerables  buenas  obras»  (1), 
no  puede  por  menos  de  suceder  que,  á  todos  los  seguidores  de  sus 
admirables  ejemplos,  juntamente  con  el  consuelo  de  la  divina  gra- 
cia, sea  dado  cumplir  las  obligaciones  de  su  oficio  cuanto  consiente 
la  flaqueza  humana. 

Apenas  hay  necesidad  de  recordar  lo  que  consta  por  públicos 
documentos  y  es  de  todos  sabido.  Gravísimas  eran  las  turbulencias 
en  los  días  en  que  San  Gregorio  fué  elevado  al  Pontificado  supre- 
mo; la  antigua  civilización  se  había  casi  extinguido,  y  la  barbarie 
invadía  todos  los  territorios  del  decadente  imperio  romano.  Italia, 
abandonada  por  los  emperadores  de  Bizancio,  estaba  casi  entera- 
mente en  poder  de  los  lombardos,  que  aún  hacían  vida  de  nóma- 
das, y  á  todas  partes  corrían,  devastándolo  todo  con  el  fuego  y  con 
el  hierro,  y  dejando  por  doquier  muerte  y  desolación.  Esta  misma 
ciudad,  amenazada  por  los  enemigos  exteriores  y  probada  interior- 
mente con  el  azote  de  la  peste,  la  inundación  y  el  hambre,  se  vio 
reducida  á  tan  mísero  estado,  que  no  se  sabía  cómo  proveer  al  sus- 
tento, no  sólo  de  sus  vecinos,  sino,  además,  de  las  densas  multitu- 
des que  allí  acudían  á  refugiarse.  Veíanse  hombres  y  mujeres  de 
toda  condición;  Obispos  y  sacerdotes  que  llevaban  los  vasos  sagra- 
dos salvados  de  la  rapiña;  monjes  é  inocentes  esposas  de  Cristo 
que,  con  la  fuga,  trataban  de  libertarse  del  acero  enemigo,  ó  de  los 
brutales  insultos  de  gente  perdida.  El  mismo  San  Gregorio  llama- 
ba á  la  Iglesia  de  Roma:  «Nave  vieja,  gravemente  combatida,  don- 
de las  olas  penetran  por  todas  partes,  y  cuyas  tablas,  batidas  dia- 
riamente por  violenta  tempestad,  se  pudren  y  anuncian  el  naufra- 
gio» (2).  Mas  el  piloto  que  había  suscitado  Dios  tenía  la  mano  vigo- 
.  rosa  y,  puesto  en  el  timón,  no  sólo  acertó,  á  pesar  de  la  tormenta, 
á  conducir  la  nave  al  puerto,  sino  que  supo  asegurarla  contra  las 
tempestades  del  porvenir. 


(1)    Juan  Diácono,  Vita  Greg.,  IV,  68. 

(2j    Reiistrum  1, 4,  iid  loann  episc.  Constantinop. 
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Y  verdaderamente,  es  admirable  lo  que  consiguió  en  poco  más 
de  trece  años  que  duró  su  gobierno.  Restauró  toda  la  vida  cristia- 
na, fomentando  la  piedad  en  los  fieles,  la  observancia  en  los  mon- 
jes, la  disciplina  en  el  clero  y  el  celo  pastoral  en  los  Obispos.  Este 
"prudentísimo  Padre  de  la  familia  de  Cristo"  (1)  conservó  y  aumen- 
tó el  patrimonio  de  la  Iglesia,  y  socorrió,  según  su  necesidad,  al 
pueblo  empobrecido,  á  la  sociedad  cristiana  y  á  las  iglesias  parti- 
culares. Hecho  verdaderamente  «cónsul  de  Dios"  (2),  extendió  su 
acción  fuera  de  Roma,  acción  fecunda,  del  todo  provechosa  á  la 
sociedad  civil.  Se  opuso  enérgicamente  á  las  injustas  pretensiones 
de  los  emperadores  bizantinos,  refrenó  los  atrevimientos  y  repri- 
mió la  vergonzosa  codicia  de  los  exarcas  y  oficiales  del  imperio,  y 
se  constituyó  público  defensor  de  la  justicia  social.  Domó  la  fero- 
cidad de  los  lombardos,  no  vacilando  en  salir  personalmente  al  en- 
cuentro de  Agilulfo  en  las  puertas  de  Roma  para  apartarle  de  po- 
ner cerco  á  la  ciudad,  como  antes  lo  había  conseguido  de  Atila  el 
Pontífice  San  León  Magno;  ni  cesó  un  punto  en  los  ruegos,  en  la 
suave  persuasión,  ni  en  los  hábiles  tratos,  hasta  que  no  vio  aquie- 
tado á  aquel  temido  pueblo  y  sometido  á  un  régimen  normal,  y  no 
le  ganó  para  la  fe  católica,  por  obra,  especialmente,  de  la  piadosa 
reina  Teodolinda,  su  hija  en  Cristo.  Por  lo  cual,  justamente  pudo 
San  Gregorio  ser  llamado  salvador  y  libertador  de  Italia,  de  «su 
tierra»  (3),  como  el  Santo  decía  de  ella  amorosamente. 

Merced  á  sus  continuos  trabajos  pastorales,  extinguiéronse  en 
Italia  y  én  África  los  restos  de  la  herejía;  los  asuntos  eclesiásticos 
de  las  Gallas  entraron  en  orden;  los  visigodos  de  España  se  afir- 
maban en  su  conversión,  que  ya  había  comenzado;  y  la  ilustre  na- 
ción inglesa,  que,  "puesta  en  un  ángulo  del  mundo,  había  perma- 
necido hasta  entonces  aferrada  al  culto  de  leños  y  piedras»  (4),  re- 
cibió también  la  fe  de  Cristo.  La  noticia  de  tan  preciosa  conquista 
colmó  de  júbilo  el  corazón  de  San  Gregorio,  cual  de  padre  que  es- 
trecha entre  sus  brazos  á  un  hijo  amadísimo  y  atribuye  todo  el  mé- 
rito á  Jesucristo  Redentor,  «por  cuyo  amor — escribió  el  mismo  Pon- 
tífice—encontramos en  Bretaña  hermanos  desconocidos,  y  por  cuya 
gracia  hallamos  á  los  que  buscábamos  sin  conocerles»  (5).  Y  la  na- 


(1)  Juan  Diac,  Vita  Grez.,  II,  51. 

(2)  Inscripción  s«pulcral. 

(3)  Hegisírum,  V,  36  (40),  ad  Mauricíum  Aug 

(4)  Jtegistr.,  VIII,  29  (30),  ad  Eulog.  episc.  Alexandr. 

(5)  Ibid,  XI,  36  (28),  ad  Augustin.  Anglorum  episcopnm. 
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ción  inglesa  quedó  tan  reconocida  al  Santo  Pontífice,  que  siempre 
le  llamó  luego  «nuestro  Maestro",  «nuestro  Doctor »,« nuestro  Apos- 
tólico", «nuestro  Papa",  «nuestro  Gregorio»,  y  á  sí  misma  se  tuvo 
como  sello  de  su  apostolado.  En  suma,  su  acción  saludable  fué  tan 
eficaz,  que  la  memoria  de  las  cosas  que  llevó  á  cabo  se  grabó  pro- 
fundamente en  la  posteridad,  principalmente  en  la  Edad  Media, 
que,  por  decirlo  así,  respiraba  su  mismo  ambiente,  se  nutría  de  su 
palabra,  veía  en  sus  ejemplos  el  modelo  de  la  vida  y  las  costum- 
bres; y  así  se  introdujo  dichosamente  en  el  mundo  la  civilización 
social  cristiana,  opuesta  á  la  de  los  siglos  anteriores,  ya  para  siem- 
pre desaparecida. 

De  la  diestra  del  Altísimo  viene  esta  mudanza  (1).  Bien  puede 
decirse  que  San  Gregorio  entendía  que  únicamente  la  diestra  del 
Altísimo  había  consumado  tan  grandes  empresas.  En  efecto,  esto 
escribía  al  Santo  monje  Agustín  acerca  de  la  mencionada  conver- 
sión de  los  ingleses,  y  esto  puede  aplicarse  á  todo  lo  demás  de  sus 
trabajos  apostólicos:  «¿Cuya  fué  en  todo  momento  esta  obra  sino  de 
Aquél  que  dijo:  Patcr  rneus  tisque  modo  operattir,  et  ego  operor? 
(Joann.,  V,  17.)  Para  mostrar  al  mundo  que  quería  convertirle,  no 
mediante  la  sabiduría  de  los  hombres,  sino  mediante  su  propia  vir- 
tud, eligió  para  que  predicasen  al  mundo  hombres  que  carecían  de 
letras;  y  esto  mismo  repite  ahora,  habiéndose  dignado  consumar 
obras  grandes  en  el  pueblo  inglés  por  medio  de  hombres  débiles"  (2). 
Bien  descubrimos,  ciertamente,  cuánto  la  profunda  humildad  del 
Santo  Pontífice  ocultaba  á  sus  propias  miradas  su  habilidad  en 
los  negocios,  la  ingeniosa  destreza  con  que  los  llevaba  á  térmi- 
no, su  admirable  prudencia  en  toda  suerte  de  disposiciones,  su 
continua  vigilancia  y  su  perseverante  solicitud.  Mas  á  la  par  es 
certísimo  que  se  abstuvo  de  hacer  ostentación  del  poder  y  la  fuer- 
za de  los  poderosos  de  la  tierra;  antes  bien,  hallándose  investido 
de  la  suprema  dignidad  de  Pontífice,  fué  el  primero  que  se  llamó 
á  sí  propio  «siervo  de  los  siervos  de  Dios".  Ni  fué  venciendo  obs- 
táculos mediante  la  ciencia  profana,  ni  con  palabras  persuasivas 
de  humano  saber  (3),  ni  con  las  sutilezas  de  la  política  civil,  ni  tam- 
poco con  sistemas  de  renovación  social,  hábilmente  estudiados,  pre- 
parados y  hasta  puestos  en  práctica;  ni  siquiera,  finalmente  -y  esto 
fué  maravilla,— trazándose  algún  extenso  plan  de  acción  apostóli- 


(1)  Salmo  LXXVI.  11. 

(2)  i?ígís/;-.,  XI,  36(38). 

(3)  I  Corintios,  II,  4. 
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ca  que  se  hubiera  de  realizar  sucesivamente,  sino  que,  al  contra- 
rio, pensaba,  como  es  bien  sabido,  que  faltaba  ya  poco  para  el  fin 
del  mundo  y  que  apenas  quedaba  tiempo  para  consumar  ningún 
hecho  notable.  Débilísimo  de  cuerpo,  lleno  de  achaques  que  mu^ 
chas  veces  pusieron  su  vida  en  peligro,  tenía  admirablemente  tem- 
plado el  ánimo,  que  de  la  fe  viva  y  de  la  infalible  palabra  de  Cristo 
y  de  sus  divinas  promesas  recibía  nuevo  alimento.  Demás  de  esto, 
ponía  ilimitada  confianza  en  la  fuerza  sobrenatural  que  Dios  ha 
dado  á  la  Iglesia  para  el  cumplimiento  de  su  divina  misión  en  la 
tierra;  por  lo  cual,  el  constante  propósito  de  su  vida,  propósito  ma- 
nifiesto en  todas  sus  palabras  y  todas  sus  obras,  fué  mantener  en 
sí  propio  y  suscitar  en  los  demás  la  misma  viva  fe  y  confianza  que 
sostenían  su  corazón,  haciendo  cuanto  bien  permitiesen  las  cir- 
cunstancias en  espera  del  juicio  divino. 

De  ahí  procedía  su  firme  voluntad  de  procurar  la  salvación  de 
las  gentes,  valiéndose  del  exuberante  tesoro  de  medios  sobrenatu- 
rales dados  por  Dios  á  su  Iglesia,  tal  como  la  doctrina  infalible'  de 
las  verdades  reveladas,  la  eficaz  predicación  de  la  doctrina  en  el 
universo  mundo,  los  sacramentos  que  tienen  la  virtud  de  infundir 
y  aumentar  la  vida  del  alma,  la  gracia  de  la  oración  hecha  en  nom- 
bre de  Cristo,  que  asegura  la  protección  divina. 

La  memoria  de  todo  lo  cual.  Venerables  Hermanos,  Nos  con- 
forta maravillosamente.  Si  miramos  en  derredor  Nuestro,  de  lo 
alto  de  estos  muros  del  Vaticano,  no  podemos  menos  de  sentir  el 
temor  que  experimentaba  San  Gregorio,  y  quizás  mayor  todavía 
que  el  suyo;  tantas  son  las  tempestades  que  en  todas  partes  se  for- 
man y  vienen  á  descargar  sobre  Nos;  tantos  son  los  ejércitos  ene- 
migos que  Nos  atacan,  formados  en  batalla,  y  tan  completamente 
carecemos  de  todo  medio  humano  de  defensa,  que  nos  parece  im- 
posible disipar  las  tormentas  y  resistir  á  los  asaltos.  Mas,  conside- 
rando el*  suelo  que  huellan  Nuestros  pies  y  el  lugar  en  que  se  le- 
vanta esta  Cátedra  pontificia.  Nos  sentimos  seguro  en  esta  ciuda- 
dela  de  la  Santa  Iglesia.  «¿Quién  podrá  ignorar— el  mismo  San 
Gregorio  lo  dice  á  Eulogio,  Patriarca  de  Alejandría— que  la  Santa 
Iglesia  está  fundada  en  la  robustez  del  Príncipe  de  los  Apóstoles, 
el  cual  la  traía  de  su  nombre,  pues  de  la  piedra  fué  llamado  con  el 
de  Pedro?"  (1).  El  curso  del  tiempo  no  ha  debilitado  jamás  la  fuerza 
divina  de  la  Iglesia,  ni  jamás  se  vio  defraudada  la  confianza  en  las 


O)    Registr.,  VII,  37  (40). 
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promesas  de  Cristo,  promesas  que  subsisten  hoy  como  cuando  con- 
solaban el  corazón  de  San  Gregorio,  y  para  Nos  con  el  aumento  de 
fuerza  que  han  adquirido  en  el  transcurso  de  los  siglos  y  las  vici- 
situdes de  los  tiempos. 

Pasaron  reinos  é  imperios;  se  extinguieron  pueblos  florecientes 
por  su  fama  y  civilización;  muchas  veces  se  han  deshecho  las  na- 
ciones como  por  el  peso  de  su  misma  ancianidad,  mientras  la  Igle- 
sia, indefectible  en  su  esencia,  unida  en  vínculo  indisoluble  á  su 
celestial  Esposo,  se  conserva  en  el  mundo  fulgente,  con  eterna  ju- 
ventud, fuerte  con  su  misma  robustez  primitiva,  tal  como  salió  del 
Corazón  de  Cristo,  muerto  en  la  Cruz.  Levantáronse  contra  ella 
los  poderosos  de  la  tierra;  mas  desaparecieron,  y  la  Iglesia  perma- 
nece en  pie.  Se  idearon  innumerables  sistemas  filosóficos  de  toda 
forma,  de  todo  género,  y  sus  maestros  alardearon  soberbiamente 
como  si,  por  fin,  hubieran  vencido  á  la  doctrina  de  «la  Iglesia,  re- 
futado los  dogmas  de  la  fe  y  demostrado  que  sus  enseñanzas  son 
absurdas;  y  todos  estos  sistemas  se  enumeran  en  la  Historia,  falli- 
dos y  desacreditados,  mientras  en  la  roca  de  Pedro  resplandece  la 
luz  de  la  verdad,  tan  brillante  como  cuando  Cristo  la  encendió  al 
presentarse  al  mundo  y  le  dejó  por  alimento  su  divina  palabra: 
Pasarán  el  cielo  y  la  tierra;  pero  mis  palabras  no  fallarán  (1). 

Alimentado  con  esta  fe,  firme  sobre  esta  piedra,  con  pleno  co- 
nocimiento de  los  gravísimos  deberes  que  el  Primado  Nos  impone, 
pero  también  de  toda  la  fuerza  que  por  voluntad  divina  Nos  comu- 
nica, esperamos  tranquilo  que  se  disipen  en  el  aire  las  voces  con 
que  nos  atruenan  los  oídos  anunciando  que  la  Iglesia  católica  ha 
llegado  á  su  término,  que  sus  doctrinas  han  pasado  para  siempre, 
que  pronto  se  verá  obligada  á  contar  con  el  beneplácito  de  la  cien- 
cia y  la  civilización  sin  Dios,  ó  á  desaparecer  de  entre  los  hom- 
bres; á  pesar  de  lo  cual  no  podemos  dejar  de  traer  á  la  memoria  de 
todos,  grandes  y  pequeños,  como  ya  lo  recordó  en  su  tiempo  el 
Papa  San  Gregorio,  la  necesidad  absoluta  de  acudir  á  esta  Iglesia 
para  hallar  la  eterna  salud,  para  alimentarse  con  la  verdad,  para 
andar  por  el  camino  de  la  razón  y  para  conseguir  la  paz  y  la  ven- 
tura aun  en  esta  vida  terrena. 

Así,  pues,  diremos,  valiéndonos  de  palabras  del  Santo  Pontí- 
fice: "Volved  vuestros  pasos  á  esta  firme  roca,  sobre  la  cual  quiso 
nuestro  Redentor  fundar  la  universal  Iglesia,  para  que  los  sinceros 


O)    San  Mateo,  XXIV,  35. 
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-de  corazón  no  hallen  en  su  camino  obstáculos  que  les  extravíen»  (1)^ 
Sólo  la  caridad  de  la  Iglesia  y  la  unión  con  ella  «unen  lo  dividido, 
ordenan  lo  desordenado,  templan  lo  desigual  y  acaban  lo  imper- 
fecto» (2).  Con  empeño  ha  de  tenerse  presente  que  «nadie  puede  ■ 
gobernar  con  rectitud  las  cosas  terrenas,  si  no  sabe  tratar  las  ce- 
lestiales, y  que  la  paz  de  los  Estados  depende  de  la  universal  de  la 
Iglesia»  (3).  De  donde  proviene  la  absoluta  necesidad  de  que  haya 
perfecta  armonía  entre  las  dos  potestades,  eclesiástica  y  civil,  es- 
tando llamadas  ambas,  por  voluntad  de  Dios,  á  sostenerse  mutua- 
mente. Y  desde  luego  «la  potestad  sobre  todos  los  hombres  fué 
dada  por  el  cielo  para  auxilio  de  los  que  aspiran  al  bien,  para  que 
se  ensanche  el  camino  que  conduce  al  cielo,  para  que  el  reino  te- 
rrenal sirva  al  celestial»  (4). 

De  estos  principios  provenía  la  invicta  firmeza  de  ánimo  de 
San  Gregorio,  que  Nos,  mediante  el  favor  divino,  Nos  aplicaremos 
á  imitar,  proponiéndonos  querer  á  toda  costa  la  defensa  de  los  de- 
rechos y  prerrogativas,  cuya  guarda  y  vindicación  pertenecen  al 
Pontificado  romano  ante  Dios  y  los  hombres.  Por  lo  cual,  el  mismo 
San  Gregorio  escribió  á  los  patriarcas  de  Alejandría  y  Antioquía: 
«Cuando  se  trate  de  los  derechos  de  la  Iglesia  universal  debemos 
mostrar,  aunque  sea  con  la  muerte,  que  el  amor  á  nuestro  parti- 
cular interés  no  nos  mueve  á  querer  nada  que  redunde  en  perjui- 
cio del  bien  común»  (5),  Y  decía  al  emperador  Mauricio:  «Quien 
por  ostentación  de  vanagloria  levanta  su  cerviz  contra  Dios  omni- 
potente y  contra  lo  establecido  por  los  Padres,  no  conseguirá, 
como  confío  en  el  mismo  omnipotente  Dios,  que  doble  ante  él  nji 
cerviz,  ni  aun  valiéndose  del  filo  de  la  espada»  (6).  Y  al  diácono  Sa- 
biniano:  «Estoy  dispuesto  á  morir  antes  que  consentir  que  en  mis 
días  la  Iglesia  degenere.  Y  tú  bien  sabes  que  acostumbro  á  sopor- 
tar por  largo  tiempo;  pero  que  si  luego  me  decido  á  no  soportar 
más,  afronto  el  peligro  con  ánimo  alegre»  (7). 

Estas  máximas  fundamentales  proponía  el  Papa  San  Gregorio, 
y  era  atendido.  Así  fué  que  por  la  docilidad  de  los  príncipes  y  los 
pueblos  á  su  palabra  recobraba  el  mundo  la  verdadera  salud  y  se 


(1)  Registr.,  VIII,  24,  ad  Sabin.  episcop. 

(2)  Ibid,  V,  58  (53;,  ad  Virgil.  episcop. 
(3}  Ibid.,  V,  37  (20),  ad  Mauric.  Aug. 

(4)  Registr.,  III,  61  (65),  ad  Mauric.  Aug. 

(5)  Registr.,  V.  41  (43). 

(6)  Ibid.,  V,  37  (20). 
.<7;  Ibid.,  V,  (IV,  47). 
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restituía  á  la  senda  de  la  civilización,  tanto  más  noble  y  fecunda 
en  bienes  cuanto  mejor  se  fundaba  en  los  dictámenes  inconcusos 
de  la  razón  y  la  moral  disciplina,  y  sacaba  toda  fuerza  de  la  verdad 
divinamente  revelada  y  de  las  sentencias  del  Evangelio, 

Mas  entonces,  aunque  rudos,  ignorantes  y  faltos  aún  de  toda 
cultura,  los  pueblos  tenían  ansia  de  vida,  y  nadie  podía  dársela 
sino  Cristo  Jesús  por  medio  de  la  Iglesia:  Yo  he  venido  para  que 
tengan  vida,  y  la  tengan  con  más  abundancia  (1).  Y,  verdadera- 
mente, tuvieron  vida  y,  verdaderamente,  la  tuvieron  en  abundan- 
cia, porque  no  pudiendo  venir  de  la  Iglesia  otra  vida  sino  la  sobre- 
natural de  las  almas,  todas  las  otras  fuerzas  de  la  vida,  aun  las  que 
meramente  pertenecen  al  orden  natural,  se  resumen  y  aumentan 
en  aquélla.  Si  es  santa  la  raÍB^  también  las  ramas  son  santas, 
decía  San  Pablo  al  pueblo  gentil;  y  tú,  que  no  eres  más  que  un  ace- 
buche^  has  sido  injertado  en  lugar  de  ellas  y  hecho  participante 
de  la  savia  que  sube  de  la  rais  del  olivo  (2). 

Mas  aunque  el  mundo  goza  tan  abundantemente  de  las  luces  de 
la  civilización  cristiana,  que  de  ningún  modo  puede  compararse  su 
estado  actual  con  el  que  tenía  en  tiempo  de  San  Gregorio,  parece 
que  le  enoja  en  nuestra  época  la  vida  que  es  fuente  principal,  y  á 
veces  única,  de  copiosos  bienes,  no  sólo  en  los  antiguos,  sino  en 
nuestros  mismos  días.  Ni  solamente  al  brotar  las  herejías  ó  el  cis- 
ma, como  pasaba  en  otras  edades,  se  desgaja  el  mundo  del  tronco, 
cual  rama  inútil,  sino  que  pone  la  segur  en  la  primer  raíz  del  árbol, 
que  es  la  Iglesia,  y  se  esfuerza  por  secar  la  savia  vital,  para  que  su 
ruina  sea  más  cierta  y  no  vuelva  á  germinar  nunca. 

En  este,  que  es  el  máximo  error  de  nuestro  tiempo,  y  del  cual 
dimanan  todos  los  demás,  está  la  causa  de  que  tantos  hombres 
pierdan  la  eterna  salvación  y  de  que,  en  materia  de  religión,  sobre- 
vengan tantas  ruinas  como  lamentamos,  y  aun  otras  muchas  que 
deben  temerse,  como  no  se  ponga  remedio.  Se  niega  todo  orden 
sobrenatural;  se  niega  la  intervención  divina  en  el  orden  de  la 
creación  y  en  el  gobierno  del  mundo,  y  se  niega  la  posibilidad  del 
milagro;  quitado  lo  cual,necesariamentedestruyen  los  fundamentos 
de  la  religión  cristiana.  Se  impugnan  hasta  los  argumentos  que  de- 
muestran la  existencia  de  Dios,  negando,  con  inaudita  temeridad  y 
ofensa  de  los  primeros  principios  de  la  razón,  la  fuerza  incontras- 


(1)    San  Juan,  X,  U). 

(2j    Romanos,  XI,  16  y  17 
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table  de  la  prueba  que  de  los  efectos  sube  á  la  causa,  que  es  Dios,, 
y  á  la  noción  de  sus  atributos  infinitos.  Las  perfecciones  invisibles 
de  Dios,  aun  su  eterno  poder  y  su  divinidad,  se  han  hecho  visibles 
después  de  la  creación  del  mundo  por  el  conocimiento  que  de  ellas 
nos  dan  sus  criaturas  (1).  Así  se  da  entrada  á  otros  errores  g-raví- 
simos,  tan  opuestos  á  la  recta  razón,  como  perniciosos  para  las 
buenas  costumbres. 

En  efecto;  la  gratuita  negación  del  principio  sobrenatural,  pro- 
pia de  la  ciencia  que  falsamente  se  llama  ciencia  (2),  se  convierte 
en  postulado  de  cierta  crítica  histórica,  igualmente  falsa.  Toda 
cuanto  se  refiere  de  algún  modo  al  orden  sobrenatural,  porque  per- 
tenece á  ese  orden,  porque  lo  constituye,  porque  lo  presupone,  ó- 
porque  sólo  en  él  halla  explicación,  se  arranca  sin  más  examen  de 
las  páginas  de  la  Historia.  Así  se  hace  con  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo, su  encarnación  por  obra  del  Espíritu  Santo,  su  resurrección 
por  su  propia  virtud,  y,  en  general,  con  todos  los  dogmas  de  nues- 
tra fe.  Tomando  la  ciencia  tan  extraviado  camino,  no  hay  ya 
principio  de  crítica  que  la  contenga,  y  borra  caprichosamente  de 
los  sagrados  Libros  todo  cuanto  la  desagrada,  ó  cree  opuesto  á  la. 
tesis  preestablecida  que  intenta  demostrar.  Suprimido  el  orden  so- 
brenatural, la  historia  de  los  orígenes  de  la  Iglesia  ha  de  levantarse 
sobre  otro  fundamento,  por  lo  cual  los  novadores  revuelven  á  su 
talante  los  monumentos  de  la  Historia,  haciéndoles  decir  lo  que 
quieren,  y  no  lo  que  sus  autores  se  propusieron. 

Y  pasa  á  muchos  que,  víctimas  del  aparato  extraordinario  de 
erudición  que  se  les  muestra,  ó  de  la  fuerza,  en  apariencia  convin- 
cente, de  las  pruebas  que  se  les  aducen,  pierden  la  fe,  ó  gravemen- 
te vacilan  en  ella.  Otros  hay  que,  constantes  en  la  fe,  acusan  de 
demoledora  á  la  ciencia  crítica,  aun  cuando  de  suyo  es  inocente  y,, 
rectamente  aplicada,  constituye  un  elemento  seguro  de  investiga- 
ción. Ni  los  unos  ni  los  otros  se  fijan  en  que  parten  de  un  punto- 
falso,  á  saber:  de  la  ciencia  que  falsamente  se  llama  tal,  que  lógi- 
camente les  conduce  á  consecuencias  igualmente  falsas.  Estableci- 
do un  falso  principio  filosófico,  todo  queda  viciado,  por  lo  cual  la 
refutación  de  tales  errores  no  será  nunca  eficaz  mientras  no  se 
cambie  de  posiciones,  es  decir,  mientras  los  combatientes  no  aban- 
donen el  campo  crítico,  donde  se  creen  atrincherados,  por  el  ver- 
dadero de  la  filosofía,  cuyo  abandono  les  ha  llevado  al  error. 

(1)  Romanos,  I,  20. 

(2)  I  á  Timoteo,  VI,  20  • 
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Mas  entretanto,  doloroso  deber  es  aplicar  á  hombres,  no  faltos 
■de  agudeza  de  entendimiento  y  constancia  en  la  laboriosidad,  el 
reproche  que  lanzaba  San  Pablo  contra  los  que  de  las  cosas  terre- 
nas no  se  levantan  á  aquellas  otras  que  se  ocultan  á  su  mirada: 
Devanearon  en  sus  discursos  y  quedó  su  insensato  corazón  lleno 
de  tinieblas,  y  mientras  se  jactaban  de  saber,  pararon  en  necios  (1). 
Y,  á  la  verdad,  no  otra  cosa  más  que  necio  debe  decirse  aquel  que 
consume  toda  la  fuerza  de  su  entendimiento  en  edificarsobre  arena. 
,    Ni  son  menos  deplorables  los  daños  que  de  aquella  negación 
reciben  la  vida  moral  de  los  individuos  y  la  de  la  sociedad  civil. 
Supuesto  el  principio  de  que  sobre  el  mundo  visible  no  existe  nada 
divino,   ya  no  queda  fuerza  alguna  que  refrene  la  indisciplina 
ni  siquiera  de  las  pasiones  más  bajas  y  viles,  con  que,  esclavizados 
los  ánimos,  se  arrojan  á  cometer  desórdenes  de  toda  especie.  Por 
lo  cual  les  abandonó  Dios  á  los  deseos  de  su  corasón,  á  los  vicios 
de  su  impureísa,  en  tanto  grado  que  deshonraron  ellos  mismos  sus 
propios  cuerpos  (2).  Bien  veis,  Venerables  Hermanos,  cómo  triunfa 
«n  todas  partes  la  peste  de  las  malas  costumbres  y  cómo,  donde  no 
-acude  á  buscar  auxilio  en  el  orden  sobrenatural,  la  autoridad  civil 
resulta  incapaz  de  contenerla.  Y  aun  será  también  íhcapaz  de  po- 
ner remedio  á  los  otros  males,  si  olvida,  ó  niega  que  toda  autori- 
dad viene  de  Dios.  En  este  caso,  el  único  resorte  de  gobierno  es  la 
fuerza,  la  cual  ni  se  puede  emplear  constantemente,  ni  siempre  se 
tiene  á  mano.  Mas  el  pueblo  viene  padeciendo  como  un  oculto  mal- 
-estar,  enójase  de  todo,  proclama  el  derecho  á  imponer  su  voluntad, 
fomenta  la  rebelión,  suscita  revoluciones,  á  veces  violentísimas,  en 
los  Estados,  subvierte  todo  derecho  humano  y  divino.  Prescindién- 
dose  de  Dios,  todo  respeto  á  las  leyes  civiles,  todo  miramiento  con 
las  instituciones,  aun  las  más  necesarias,  viene  á  menos;  se  hace 
caso  omiso  de  la  justicia,  se  pisotea  aun  la  misma  libertad  que  nace 
del  derecho  natural  y  se  llega  hasta  destruir  el  vínculo  de  la  fami- 
lia, que  es  el  inconcuso  y  primer  fundamento  del  vínculo  social,  de 
donde  se  sigue  que  en  este  nuestro  tiempo,  enemigo  de  Cristo,  sea 
más  difícil  aplicar  los  poderosos  remedios  que  ti  Redentor  puso  en 
manos  de  la  Iglesia  para  que  mantenga  á  los  pueblos  dentro  de  los 
límites  del  deber. 

Y,  sin  embargo,  no  hay  salvación  para  el  mundo  fuera  de  Cris- 


(1)    Romanos,  I,  21  y  22. 
<2)    Romanos,  I,  24. 
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to,  pues  no  se  ha  dado  á  los  hombres  otro  nombre  debajo  del  cielo 
por  el  cual  debamos  salvarnos  (1).  Así,  pues,  conviene  volver  á 
Cristo.  Ásus  pies  conviene  postrarse  de  nuevo  para  oirde  sú  boca 
divina  palabras  de  vida  eterna,  porque  sólo  Él  puede  señalarnos  el 
camino  de  la  reg-eneración,  sólo  Él  puede  enseñarnos  la  verdad,  sólo 
Él  restituirnos  la  vida.  Él  mismo  dijo:  Yo  soy  el  camino,  y  la  ver- 
dad, y  la  vida  (2).  Sje  ha  intentado  nuevamente  prescindir  de  Él  en 
las  acciones,  se  ha  comenzado  un  edificio  desechando  la  piedra  an- 
gular, como  decía  San  Pedro  de  los  que  crucificaron  á  Cristo;  mas 
sucede  que  se  hunde  la  recién  fabricada  mole,  y  cae  sobre  la  cabe- 
za de  los  que  la  edificaban,  y  les  destroza,  mientras  Cristo  Jesús 
permanece  siendo,  como  siempre,  la  piedra  angular  de  la  sociedad 
humana,  con  que  de  nuevo  se  palpa  que  fuera  de  Él  no  hay  salva- 
ción. Éste  es  aquella  piedra  que  vosotros  rechazasteis  al  edificar, 
la  cual  ha  venido  á  ser  la  principal  piedra  de  ángulo;  fuera  de 
El  no  hay  que  buscar  la  salvación  (3) . 

Fácilmente  sacaréis  de  todo  esto.  Venerables  Hermanos,  con 
cuánto  apremio  estamos  todos  obligados  de  hacer  resurgir,  con 
toda  la  energía  de  nuestro  ánimo  y  por  todos  los  medios  de  que 
podamos  disponer,  esta  vida  sobrenatural  en  todas  las  clases  socia- 
les, así  en  los  pobres  jornaleros,  que  sudan  desde  la  mañana  hasta 
la  tarde  para  ganar  un  pedazo  de  pan,  como  en  los  poderosos  de  la 
tie.rra,  que  rigen  los  destinos  de  las  naciones,  para  lo  cual  ha  de 
acudirse,  sobre  todo,  al  recurso  de  la  oración,  pública  y  privada, 
implorando  la  misericordia  del  Señor  y  su  potente  auxilio.  Señor, 
sálvanos,  que  perecemos  (4),  hemos  de  repetir,  como  los  Apóstoles 
consternados  por  la  tempestad. 

Mas  esto  no  es  bastante.  San  Gregorio  hacía  cargos  al  Obispo 
que,  aun  cuando  fuere  por  amor  del  espiritual  aislamiento  y  la  ora- 
ción, no  sale  al  campo  á  luchar  denodadamente  por  la  causa  de 
Cristo.  «Carece  en  él  de  sentido  el  nombre  de  Obispo  que  lleva", 
decía  San  Gregorio  (5).  Y  con  todo  derecho;  por  lo  cual  conviene 
iluminar  los  entendimientos  con  la  continua  predicación  de  la  ver- 
dad, rebatiendo  eficazmente  los  errores  con  la  exposición  de  los 
principios  de  la  filosofía  y  teología  verdaderas  y  con  cuantos  ar- 


(1)  Hechos,  IV.  12. 

(2)  San  Juan,  XIV,  6. 

(3)  Hechos,  IV,  11  y  12. 

(4)  San  Mateo,  VIII,  25._^ 

(5)  Registr.,  VI,  63  (30).  Cf.  Retul.  past.,  I,  5. 
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g:umentos  suministra  el  g-enuino  progreso  de  la  investigación  his- 
tórica. Aún  es  todavía  más  importante  inculcar  de  la  manera  de- 
bida en  la  mente  de  todos  las  máximas  morales  que  Cristo  enseñó 
para  que  sepa  cada  cual  vencerse  á  sí  propio,  enfrenar  las  pasio- 
nes, abatir  el  org-ullo,  someterse  á  la  autoridad,  amar  la  justicia, 
ejercitar  la  caridad  con  todos,  suavizar  con  el  amor  cristiano  las 
amarg-as  desigualdades  sociales,  apartar  el  corazón  de  los  bienes 
terrenos,  vivir  contento  en  el  estado  que  la  Providencia  nos  depa- 
re, buscando  en  él  la  mejora  por  el  cumplimiento  de  las  propias 
obligaciones,  y  anhelar  por  la  vida  futura  en  la  esperanza  del  pre- 
mio eterno.  Mas,  sobre  todo,  es  necesario  que  estos  principios  se 
insinúen  y  penetren  en  el  corazón,  para  que  la  verdadera  y  sólida 
piedad  eche  alh'  profundas  raíces  y,  como  hombres  y  como  cristia- 
nos, todos  reconozcan,  no  sólo  de  palabra,  sino  con  las  obras,  sus 
propias  obligaciones,  y  acudan  con  filial  confianza  á  la  Iglesia  y 
sus  ministros  para  obtener  de  ellos  el  perdón  de  las  culpas,  recibir 
la  gracia  santificante  de  los  sacramentos  y  ordenar  de  nuevo  la  vida 
conforme  á  las  leyes  cristianas. 

Con  este  principalísimo  deber  del  ministerio  espiritual  es  nece- 
sario unir  la  caridad  de  Cristo,  alentados  por  la  cual  no  hay  afligi- 
do á  quien  no  consolemos,  ni  lágrimas  que  no  sequemos,  ni  nece- 
sidad que  no  socorramos.  Consagrémonos  enteramente  al  ejercicio 
de  esta  caridad,  cedan  ante  ella  el  paso  todas  nuestras  cosas,  pos- 
póngase á  ella  todos  nuestros  personales  intereses  y  la  propia  co- 
modidad, haciéndonos  todo  para  todos  (1)  por  ganarlos  á  todos 
para  el  Señor,  y  sacrificando  nuestra  misma  vida,  á  ejemplo  de 
Cristo,  que  así  lo  exige  á  los  pastores  de  la  Iglesia:  El  buen  pastor 
sacrifica  su  vida  por  sus  ovejas  (2). 

Abundan  estos  preciosos  avisos  en  las  páginas  que  dejó  escritas 
el  Papa  San  Gregorio;  pero  aún  se  declaran  con  fuerza  harto  ma- 
yor en  los  múltiples  ejemplos  de  su  admirable  vida. 

Ahora  bien;  como  todas  estas  cosas  se  siguen  necesariamente 
de  la  naturaleza  de  los  principios  de  la  revelación  cristiana  y  de 
las  condiciones  intrínsecas  que  debe  tener  nuestro  apostolado,  cla- 
ramente veis.  Venerables  Hermanos,  cuánto  se  engañan  los  que 
piensan  servir  á  la  Iglesia  y  trabajar  en  la  salud  de  las  almas  cuan- 
do, movidos  por  cierta  prudencia  de  la  carne,  hacen  amplias  con- 


(1)  I  á  los  Corintios,  IX,  22. 

(2)  San  Juan  X,  11. 
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cesiones  á  la  ciencia  que  falsamente  usa  tal  nombre,  forjándose  la 
funesta  ilusión  de  que  así  ganarán  mejol"  á  los  que  yerran,  cuando 
en  realidad  se  ponen  en  constante  riesg'o  de  perderse  ellos  mismos. 
La  verdad  es  una  y  no  puede  dividirse,  sino  que  perdura  eterna- 
mente y  no  se  halla  sujeta  á  las  vicisitudes  de  los  tiempos.  Jesu- 
cristo el  mismo  que  ayer  es  hoy  y  lo  será  por  los  siglos  (1). 

Y  asimismo  se  engañan  gTavemente  los  que,  ocupándose  en 
procurar  el  bien  público,  sobre  _todo  sosteniendo  la  causa  de  las 
clases  inferiores,  anteponen  á  cualquier  otra  cosa  el  bienestar  ma- 
terial del  cuerpo  y  de  la  vida,  callando  acerca  del  bien  espiritual  y 
de  los  deberes  rigurosísimos  que  impone  la  profesión  de  cristianos. 
No  se  avergüenzan  de  ocultar  á  veces,  como  con  un  velo,  ciertas 
máximas  fundamentales  del  Evangelio  santo,  temiendo  que,  de  otra 
manera,  la  gente  se  niegue  á  escucharles  y  seguirles.  De  cierto,  no 
será  cosa  ajena  á  la  prudencia  proceder  poco  á  poco,  aun  en  la  ex- 
posición de  la  verdad,  cuando  se  trate  de  hombres  extraños  ente- 
ramente á  nuestras  doctrinas  y  alejados  por  completo  de  Dios. 
«Antes  de  aplicar  el  hierro  pálpense  suavemente  las  llagas",  decía 
San  Gregorio  (2).  Pero  aun  esta  industria  se  convertirá  en  pruden- 
cia de  la  carne  si  se  propusiera  como  norma  constante  y  general 
de  acción.  Tanto  más,  cuanto  que  con  tal  procedimiento  parece  no 
hacerse  la  debida  estimación  de  la  divina  gracia,  que  sostiene  al 
ministerio  sacerdotal,  y  se  da,  no  sólo  á  aquellos  que  lo  ejercen, 
sino  á  todos  los  fieles  de  Cristo,  para  que  nuestras  palabras  y  nues- 
tras obras  abran  brecha  en  el  corazón  que  queremos  ganar.  Ni  en 
la  predicación  del  Evangelio,  ni  en  tantas  y  tan  admirables  em- 
presas como  acometió  para  alivio  de  la  necesidad  ajena,  no  cono- 
ció esa  prudencia  el  Papa  San  Gregorio.  Se  ajustó  constantemente 
á  lo  mismo  que  habían  hecho  los  Apóstoles,  los  cuales,  al  lanzarse 
por  primera  vez  á  llevar  á  todo  el  mundo  el  nombre  de  Cristo, 
fueron  diciendo:  Nosotros  predicamos  á  Cristo  crucificado;  lo  cual 
para  los  judíos  es  motivo  de  escándalo,  y  parece  locura  á  los  gen- 
tiles (3).  Si  hubo  algún  tiempo  en  que  la  humana  prudencia  pare- 
ciese el  único  expediente  utilizable  para  obtener  algo  en  una  so- 
ciedad del  todo  impreparada  á  recibir  doctrina  tan  nueva  y  que 
tanto  pugnaba  con  la  civilización,  entonces  floridísima  todavía,  de 
griegos  y  romanos,  tuvo  que  ser  el  de  la  primera  predicación  de 


a)    Hebreos,  XIII,  8. 

(2)    Registr.,  V,  44  (18),  ad  episcop.  loann. 

X3)     I  Corintios,  I,  23. 
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la  fe;  mas  los  Apóstoles  despreciaron  aquella  prudencia  porque  sa- 
bían bien  el  precepto  del  Altísimo:  Plugo  á  Dios  salvar  d  los  que 
creyesen  en  él  por  medio  de  la  locura  de  la  predicación  (1).  Y  como 
siempre  fué,  también  ahora  esta  locura />«r«  los  que  se  salvan,  es 
decir,  para  nosotros,  es  la  virtud  de  Dios  (2).  Según  sucedió  en  el 
tiempo  pasado  seguirá  sucediendo  en  el  porvenir,  que  el  escánda- 
lo de  la  Crus  será  nuestra  arma  más  poderosa,  y,  como  antes, 
también  después  venceremos  con  este  signo. 

Mas  así  y  todo,  Venerables  Hermanos,  esta  arma  perderá  efica- 
cia, y  aun  será  del  todo  inútil,  si  la  empuñan  hombres  que  no  estén 
acostumbrados  á  la  vida  interior  con  Cristo,  que  no  estén  educa- 
dos en  la  escuela  de  la  verdadera  y  sólida  piedad,  ni  ardan  en  celo 
de  la  gloría  de  Dios  y  la  propagación  de  su  reinado.  Conocía  tanto 
San  Gregorio  esta  necesidad,  que  aplicaba  la  mayor  solicitud  en 
consagrar  Obispos  y  ordenar  Sacerdotes  que  estuviesen  animados 
del  mayor  deseo  de  la  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  las  almas.  Tal  fin 
se  propuso  en -el  libro  de  la  Regla  pastoral,  donde  se  hallan  co- 
leccionadas las  disposiciones  para  la  saludable  formación  del  Clero 
y  el  gobierno  de  los  Obispos,  acomodadísimas,  no  ya  sólo  á  su  tiem- 
po, sino  también  al  nuestro.  Como  observa  su  biógrafo,  «á  modo 
de  Argos  luminosísimo,  revolvía  la  mirada  de  su  pastoral  solicitud  . 
por  toda  la  extensión  de  la  tierra»  (3)  para  descubrir  y  corregir  las 
faltas  y  descuidos  del  Clero.  El  pensamiento  solo  de  que  la  barba- 
rie y  la  inmoralidad  pudieran  hacer  presa  en  la  vida  de  los  clérigos 
le  hacía  estremecerse,  y  en  cuanto  advertía  alguna  infracción  á 
las  leyes  disciplinarias  de  la  Iglesia  angustiábase  y  no  se  daba  paz, 
y  ya  amonestaba  y  corregía,  amenazando  á  los  transgresores  con 
penas  canónicas,  ya  las  imponía  por  sí  mismo,  y  ya,  sin  dilación 
alguna  ni  ningún  humano  miramiento,  privaba  de  sus  oficios  á  los 
que  los  desempeñaban  indignamente. 

Además,  inculcaba  muchas  máximas  que,  en  forma  parecida, 
leemos  con  frecuencia  en  sus  escritos:  «¿Con  qué  ánimo  toma  so- 
bre sí  la  carga  de  mediador  del  pueblo  con  Dios  quien  no  tiene  con- 
ciencia de  ser  familiar  de  su  gracia  por  el  mérito  de  la  vida?»  (4). 
«Si  en  sus  obras  viven  las  pasiones,  ¿con  qué  presunción  se  dispo- 
ne á  curar  al  herido  quien  lleva  el  rostro  llagado?»  (5).  ¿Qué  fruto 

(1)  I  Corintios,  I,  21. 

(2)  Ibid.,  I,  18. 

(3)  Juan  Diac,  lib.  II,  65. 

(4)  Reg.  past.,  1, 10. 

(5)  Ibid.,  I.  9. 
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podrá  esperarse  en  las  almas  si  los  apóstoles  de  la  verdad  «destru- 
yen con  su  conducta  lo  que  predican  con  su  palabra?"  (1),  «En  ver- 
dad, no  puede  quitar  los  pecados  ajenos  quien  va  comido  de  los 
propios»  (2). 

Ejemplar  del  verdadero  sacerdote,  como  él  lo  entiende  y  des- 
cribe, es  aquel  «que,  muerto  á  todas  las  pasiones  de  la  carne,  vive 
ya  vida  del  espíritu;  que  á  todo  ha  pospuesto  las  prosperidades  del 
mundo;  que  no  teme  á  la  adversidad;  que  únicamente  desea  las 
cosas  interiores;  que  no  codicia  lo  ajeno,  sino  que  es  generoso  de 
lo  propio;  que  se  inclina  al  perdón  por  sus  entrañas  de  piedad,  pero 
no  se  aparta  ni  un  ápice  de  lo  que  pide  la  rectitud;  que  no  comete 
acciones  ilícitas,  y  las  ilícitas  ajenas  llora  como  si  fueran  suya?; 
que  cordialmente  compadece  las  flaquezas  del  prójimo  y  que  de  la 
prosperidad  del  prójimo  se  alegra  como  de  su  propio  bien;  que  en 
todas  sus  acciones  se  hace  modelo  para  las  demás,  de  manera  que 
no  tenga  que  sonrojarse,  por  lo  menos  de  las  obras  exteriores;  que 
cuida  de  vivir  de  manera  que  pueda  regar  los  corazones  áridos  con 
el  agua  de  la  doctrina;  que  mediante  el  hábito  de  orar  y  la  propia 
experiencia,  sepa  que  puede  conseguir  del  Señor  lo  que  le  pida"  (3). 

A  solas  consigo  mismo.  Venerables  Hermanos,  ¡cuánto  ha  de 
tratar  el  Obispo  y  cuánto  ha  de  meditar  en  presencia  de  Dios,  an- 
tes de  imponer  las  manos  á  los  nuevos  levitas!  «Ni  por  obsequio  á 
nadie,  ni  por  súplicas  que  se  presenten,  se  apresure  nunca  la  pro- 
moción á  las  órdenes  sagradas  de  ninguno  cuyo  tenor  de  vida  y 
acciones  no  demuestre  su  dignidad"  (4).  ¡Y  cuan  maduramente  debe 
reflexionar  antes  de  confiar  á  los  nuevos  sacerdotes  las  obras  de 
apostolado!  Si  no  están  debidamente  probados  por  el  vigilante  celo 
de  sacerdotes  más  prudentes;  si  no  consta  del  modo  más  satisfcu  - 
torio  la  honestidad  de  su  vida,  su  afición  á  los  ejercicios  de  piedad, 
su  pronta  voluntad  á  seguir  obedientes  todas  las  reglas  de  conduc- 
ta sugeridas  por  la  costumbre  eclesiástica,  comprobadas  en  la  dia- 
ria experiencia,  ó  impuestas  por  aquellos  á  quien  el  Espíritu  San- 
to ha  instituido  Obispos  para  apacentar  la  Iglesia  de  Dios  (5),. 
ejercerán  el  ministerio  sacerdotal,  no  ya  para  salud,  sino  para  ruina 
del  pueblo  cristiano.  Por  lo  cual  promoverán  discordias  y,  más  6 


(1)  Reg.  past..  I,  2. 

(2)  Ibld..  I,  11. 

(3)  Reg.  past..  I,  W. 

(4)  Registr.,  V,  63  (58),  ad  universos  epíscop.  Hellad. 

(5)  Hechos  XX,  28. 


544  CARTA  ENCÍCLICA   DE   S.   S.   PÍO   X 

menos  tácitamente,  suscitarán  rebeliones,  ofreciendo  al  mundo  el 
triste  espectáculo  de  una  como  división  de  ánimos  entre  nosotros, 
aunque  en  realidad  estos  lamentables  sucesos  no  son  sino  obra  del 
orgullo  é  indisciplina  de  unos  pocos.  ¡Oh,  sean  enteramente  apar- 
tados de  todo  oficio  los  fautores  de  discordia!  No  necesita  la  Iglesia 
<le  tales  apóstoles;  ni  son  apóstoles  de  Cristo  crucificado,  sino  de  sí 
propios. 

Parécenos  ver  ahora  con  Nuestros  ojos  en  el  Consistorio  latera- 
nense  al  Papa  San  Gregorio,  acompañado  de  crecido  número  de 
Obispos  de  todas  las  regiones  del  mundo  y  de  todo  el  clero  de 
Roma.  ¡Oh!  ¡Cómo  brota  fecunda  de  sus  labios  la  exhortación  acer- 
■ca  de  los  deberes  del  clero!  ¡Cómo  se  consume  de  celo  su  corazón! 
Sus  palabras  son  rayos  que  derriban  al  perverso,  látigos  que  azo- 
tan al  indolente,  llamas  de  divino  amor  que  suavemente  enfervori- 
zan. Leed,  venerables  Hermanos,  y  haced  que  lea  y  medite  vues- 
tro clero,  especialmente  durante  el  retiro  anual  de  los  ejercicios 
espirituales,  aquella  estupenda  homilía  de  San  Gregorio  (1). 

Con  indecible  amargura  lanza,  entre  otros,  este  gemido:  «Lleno 
está  el  mundo  de  sacerdotes;  mas  raro  es  el  operario  que  está  en 
las  manos  de  Dios,  porque  bien  asumimos  el  oficio  sacerdotal,  pero 
dejamos  incumplidas  las  obligaciones  del  oficio"  (2).  Y  en  verdad, 
¿cuánta  fuerza  no  tendría  la  Iglesia  actualmente  si  en  cada  sacer- 
dote pudiese  contar  con  un  operario?  ¿Qué  copiosísimos  frutos  no 
produciría  en  las  almas  la  vida  sobrenatural  de  la  Iglesia  si  todos 
la  promovieran  eficazmente?  San  Gregorio  supo  denodadamente 
suscitar  en  su  tiempo  este  espíritu  de  enérgica  acción,  y  merced  al 
impulso  que  comunicó,  obtuvo  que  el  mismo  espíritu  se  mantuviese 
en  las  siguientes  centurias.  Toda  la  Edad  Media  está  marcada  con 
el  sello  c^ue  puede  llamarse  gregoriano.  A  este  Pontífice  se  recono- 
cía deudora  de  casi  todo:  las  reglas  del  gobierno  eclesiástico,  las 
múltiples  de  la  caridad  y  la  beneficencia  en*  las  instituciones  socia- 
les, los  principios  de  la  más  perfecta  ascética  cristiana  y  de  la  vida 
monástica,  el  ordenamiento  de  la  liturgia  y  el  arte  del  canto  sacro. 

Los  tiempos  han  cambiado  mucho;  mas,  como  multitud  de  veces 
lo  hemos  repetido,  la  vida  de  la  Iglesia  no  ha  cambiado  en  nada, 
porque  ha  heredado  de  su  divino  Fundador  la  virtud  de  ofrecer  á 
todos  los  siglos,  aunque  tan  diferentes  unos  de  otros,  cuanto  re- 
-quiere,  no  sólo  el  bien  espiritual  de  las  almas,  lo  cual  es  propio  de 

(t)    Homll.  in  Evang.,  I.  17. 
(2)    Ibid.,  3. 
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-SU  misión,  sino  también  cuanto  contribuye  al  progreso  de  la  civi- 
lización verdadera,  lo  cual  se  deriva  de  aquella  misión  á  modo  de 
natural  consecuencia. 

Y,  en  efecto;  no  es  posible  que  las  verdades  de  orden  sobrena- 
tural de  que  es  depositaría  la  Iglesia  no  promuevan  y  fomenten 
también  cuanto  es  verdadero,  bueno  y  bello  en  el  orden  natural,  y. 
con  tanta  mayor  eficacia  cuanto  más  se  refieran  tales  verdades  al 
principio  supremo  de  toda  verdad,  bondad  y  belleza,  que  es  Dios. 

Grandemente  aprovecha  la  revelación  á  la  ciencia  humana,  sea 
porque  aquélla  le  descubre  nuevos  horizontes  y  le  hace  conocer 
otras  verdades  de  orden  meramente  natural,  sea  porque  franquea 
el  camino  recto  á  la  recta  investigación  y  la  preserva  de  los  erro- 
res de  aplicación  y  método,  á  la  manera  que  un  faro  luminoso  se- 
ñala á  los  níivegantes  que  surcan  el  Océano  en  las  tinieblas  de  la 
noche  multitud  de  cosas  que  no  pueden  ver  y  les  advierte  los  esco- 
llos, dando  en  los  cuales  la  nave  vendría  á  naufragar. 

Y  en  la  moral  disciplina,  puesto  que  el  divino  Redentor  nos  pro- 
pone por  modelo  supremo  de  perfección  á  su  Padre  celestial  (1),  esto 
es,  la  misma  bondad  divina,  ¿quién  no  ve  el  impulso  que  de  ello  se 
sigue  para  la  observancia,  cada  vez  más  perfecta,  de  la  ley  natu- 
ral, grabada  en  el  corazón  del  hombre,  y  para  el  continuo  creci- 
miento del  bienestar  de  los  individuos,  de  la  familia  y  de  toda  la 
sociedad?  Así  se  redujo  á  cultura  la  ferocidad  de  los  bárbaros,  y  la 
mujer  se  vio  libre  de  la  abyección  en  que  se  la  tenía,  ^'^  se  reprimió 
la  esclavitud,  y  fué  restablecido  el  orden  en  la  conveniente  y  mu- 
tua dependencia  de  las  varias  clases  sociales,  é  imperó  la  justicia, 
y  se  proclamó  la  verdadera  libertad  de  las  almas,  y  se  aseguró  la 
paz  doméstica  y  social. 

FinalnTente,  las  artes,  una  vez  reconocido  que  el  ejemplar  pri- 
mero de  toda  hermosura  es  Dios,  de  quien  se  deriva  toda  la  her- 
mosura de  la  Naturaleza,  más  seguramente  se  apartan  de  todo  vul- 
gar concepto  y  más  eficazmente  se  elevan  á  expresar  la  idea,  vida 
de  todo  arte.  El  principio  sólo  de  emplearlo  en  servicio  del  culto 
y,  por  consiguiente,  ofrecer  á  Dios  cuanto  en  la  riqueza,  en  la  bon- 
dad y  en  la  elegancia  de  la  forma  se  estime  más  digno  de  Él,  ¡cuan 
fecundo  ha  sido  en  bienes!  Creó  el  arte  sagrado,  que  fué,  y  aún  si- 
gue siendo,  fundamento  de  todo  arte  profano.  Ya  hemos  tocada 
este  punto  en  un  MoUi  proprio  especial,  hablando  del  restableci- 


(1)    San  Mateo,  V,  18. 
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miento  del  canto  romano  conforme  á  la  antigua  tradición,  y  dela^ 
música  sag-rada;  mas  esas  mismas  reglas  se  aplican  tambif^n,  según 
la  materia,  á  las  demás  artes,  de  suerte  que  conviene  á  la  pintura, 
á  la  escultura  y  á  la  arquitectura  cuanto  se  dice  del  canto,  pues  de 
todas  estas  nobilísimas  creaciones  del  ingenio  ha  sido  la  Iglesia  en 
todo  tiempo  inspiradora  y  Mecenas.  La  humanidad,  nutrida  en  es- 
tos sublimes  ideales,  edifica  templos  grandiosos,  y  allí,  en  la  Casa 
del  Señor,  como  en  casa  que  fuera  suya,  levanta  el  pensamiento  á 
las  cosas  celestiales  en  medio  de  las  espléndidas  riquezas  que  el 
arte  ha  acumulado,  ante  la  majestad  de  las  ceremonias  litúrgicas 
y  con  las  dulces  armonías  del  canto. 

Repetimos  que  la  acción  del  Papa  San  Gregorio  supo  obtener 
todos  estos  beneficios  en  su  tiempo  y  en  los  siglos  inmediatos;  y  por 
la  intrínseca  eficacia  de  los  principios  á  que  debemos  acudir  y  de  los 
recursos  que  tenemos  á  mano,  otro  tanto  será  posible  alcanzar  aho- 
ra, conservando  con  todo  esmero  lo  bueno  que,  por  favor  de  Dios, 
dura  todavía,  y  restaurando  k  das  las  cosas  en  Cristo  (1),  cuan- 
do, desgraciadamente,  se  hayan  apartado  de  la  norma  verdadera. 

Plácenos  poner  término  á  esta  Nuestra  Carta  con  las  mismas- 
palabras  con  que  San  Gregocio  daba  fin  á  su  mencionada  exhorta- 
ción del  Consistorio  lateranense:  «Estas  cosas,  Hermanos,  debéis- 
meditar  con  toda  solicitud  y,  juntamente,  proponerlas  á  vuestros 
prójimos.  Preparaos  á  restituir  á  Dios  el  fruto  del  ministerio  que 
recibisteis.  Pero  harto  mejor  que  con  la  palabra  obtendremos  de 
vosotros  con  la  oración  cuanto  decimos.  Oremos:  jOh  Dios,  por 
cuya  voluntad  somos  llamados  pastores  del  pueblo,  te  rogamos  nos 
concedas  que  seamos  á  tus  ojos  lo  que  de  nosotros  dicen  labios  hu- 
manos!» (2) 

Y  mientras  por  intercesión  del  Papa  San  Gregorio  confiamos 
alcanzar  de  Dios  que  benignamente  atienda  nuestros  ruegos,  como 
presagio  de  celestiales  favores  y  prenda  de  Nuestra  paternal  bene- 
volencia, á  vosotros  todos,  Venerables  Hermanos,  y  al  clero  y  pue- 
blo vuestros,  concedemos  con  todo  afecto  del  corazón  la  Bendición 
apostólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  á  12  de  Marzo,  festividad  de  San 
Gregorio  I,  Papa  y  Doctor  de  la  Iglesia,  afio  1904,  primero  de  Nues- 
tro Pontificado 

PÍO,  PAPA  X. 

(1/    Efeslos,  I,  lo; 

(2)    Homil.  cit.,  núm'.  18. 
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3NFL\ND0  en  las  promesas  de  Béaupére  y  Loyseleur,  y  es- 
perando salir  de  entre  las  garras  de  los  ingleses  é  ingre- 
sar en  las  cárceles  eclesiásticas,  no  protestó  la  «Donce- 
lla" cuando,  en  virtud  de  la  cédula  leída  por  Massieu,  creía  que  se 
trataba  únicamente  de  abandonar  su  traje  masculino;  y  para  hacer 
ver  que,  sustrayéndose  á  la  vigilancia  inglesa,  no  encontraba  in- 
conveniente en  adoptar  vestido  más  acomodado  á  su  sexo,  puso, 
sin  enterarse  del  escamoteo  hecho  por  Calot,  una  especie  de  círcu- 
lo como  firma  derisoria.  Creía,  además,  que  la  reclusión  sería  tem- 
poral, de  unos  cuantos  meses  ó  años  á  lo  sumo;  pero,  ¿cuál  no  fué 
su  sorpresa  al  oir  que  su  castigo  duraría  toda  la  vida  y  sin  más  ali- 
mento que  pan  y  agua?  A  pesar  del  extremado  rigor  de  esta  sen- 
tencia, se  hubiera  todavía  resignado;  mas  lo  que  concluyó  por  apla- 
nar á  la  infeliz  fueron  las  palabras  del  Presidente  dirigidas  á  los 
soldados:  «Llevadla  al  sitio  de  donde  la  habéis  traído.»  ¡Pobre  Jua- 
na! Había  hecho  un  gran  sacrificio,  en  la  convicción  de  que  la  lle- 
varían á  las  cárceles  eclesiásticas,  donde,  en  compañía  de  una  mu- 
jer, no  correría  peligro  su  pudor;  pero  ignoraba.que,  al  prometér- 
selo los  Doctores,  le  habían  prometido  una  cosa  imposible.  Com- 
prada la  «Doncella»  por  los  ingleses,  no  fué  entregada  á  los  jueces 
eclesiásticos  para  que  la  procesaran  sin  que  el  Rey  de  Inglaterra 
pusiera  sus  condiciones,  exigiendo  terminantemente  que  le  fuera 


(1)    Véase  la  pág.  450  del  presente  volumen. 
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devuelta  en  caso  de  ser  convencida  de  los  crímenes  enumerados 
en  su  carta  patente  del  3  de  Enero  de  1431.  Podía  el  Presidente 
condenarla  á  reclusión  perpetua;  pero  ni  quería  ni  podía  librarla 
de  la  dominación  inglesa.  No  podía,  porque  si  así  lo  hubiera  man- 
dado, es  seg-uro  que  no  hubieran  tomado  en  consideración  los  in  - 
gleses  esta  cláusula  de  la  sentencia.  No  quería,  porque  si  hubiera 
deseado  siquiera  salvar  las  apariencias  de  la  legalidad,  debía  ha- 
ber mandado  que  fuese  llevada  la  joven  á  las  cárceles  eclesiásticas, 
y  en  caso  de  no  ser  ejecutada  esta  condición,  protestar  de  ello  y 
retirarse,  considerando  terminada  su  misión.  Lejos  de  ello,  no  que- 
riendo perder  la  amistad  de  los  ingleses,  ordenó  por  sí  mismo  que 
llevaran  á  la  infeliz  á  las  cárceles  enemigas,  dando  con  ello  una 
prueba  más  de  rebajamiento  moral. 

Juana  fué  llevada  á  su  calabozo  entre  los  insultos  y  las  impre- 
caciones de  los  soldados,  defraudados  en  su  esperanza  de  presen- 
ciar aquel  día  el  último  suplicio  de  la  heroína.  El  descontento,  ge- 
neral entre  los  ingleses,  se  manifestó  de  manera  inequívoca  contra 
los  mismos  jueces,  que  al  volver  del  cementerio  de  Saint-Ouen,  se 
vieron  rodeados  por  una  furiosa  muchedumbre,  armada  de  espadas 
y  bastones,  la  cual  les  echaba  en  cara  que  habían  faltado  á  sus  pro- 
mesas, que  habían  hecho  gastar  al  Rey  mucho  dinero  inútilmente, 
y  que  eran  unos  traidores.  El  mismo  conde  de  Warvi^ick,  que  no 
estaba  en  el  secreto  de  los  jueces,  se  encaró  con  ellos  al  regresar 
de  la  ceremonia  de  abjuración,  y  quejóse  amargamente  de  la  con- 
ducta del  Tribunal  diciendo  que  el  Rey  quedaría  muy  descontento, 
porque  su  deseo  era  que  la  quemaran  viva  lo  más  pronto  posible. 
Uno  de  los  jueces  le  contestó:  ^Perded  cuidado:  pronto  estarán 
satisfechos  sus  de  seos-"  (1).  ¿Quién  pronunció  estas  palabras?  No  lo 
sabemos;  lo  que  se  sabe  es  que  fueron  pronunciadas  por  uno  de  los 
que  acompañaban  al  Obispo,  y  que  éste  las  oyó  sin  protesta;  prue- 
ba evidente  de  que  la  cárcel  perpetua  no  era  sino  una  tregua  muy 
corta,  y  que  se  iba  maquinando  una  nueva  conspiración  contra  la 
joven. 


(1)  «Principaliores  Anglicorum  multum  indignabantur  contra  episcopum  Bellovacensem, 
•doctores,  et  alios  assistentes  in  processu,  ex  eo  quod  non  fuerat  convicta,  et  condemnata,  et 
supplicio  tradita  ..  quod  dicti  Anglici  ex  indignatione  praedicta  contra  episcopum  et  doctores 
praedictos.  de  castro  revertentes  levaverunt  gladlos  ad  eos  percutiendum,  quamvis  non  per- 
cusserint,  dicen  tes  quod  rex  male  dispensa  verat  pecunias  suas  erga  eos  Praeterea...  cum  co- 
mes de  Warwick...  conquereretur  dictis  episcopo  et  doctoribus,  dicens  quod  rex  mal  estabat,  ex 
eo  quod  dicta  Johanna  se  evadebat;  a«l  quod  unus  eorum  respondit,  dicendo-Non  cu  etis,  bene 
rehabe&imns  eam.»— Investigación  de  Ruán,  fol.  86,  verso.— Véase  también  el  fol.  47,  verso, 
del  manuscrito  de  Soubise.  '        '  '        ~ 
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En  efecto;  comparando  el  proceso  de  condenación  con  las  dife- 
rentes investigaciones  hechas  para  la  rehabilitación  de  la  «Donce- 
lla», aparece  más  clara  que  nunca  la  malicia  de  los  jueces  y  nos 
confirmamos  en  la  persuasión  de  que  la  fórmula  de  retractación 
■  inserta  en  el  primer  Proceso  no  sólo  fué  de  todo  punto  inventada 
por  el  Tribunal,  sino  además  preparada  para  condenar  á  Juana  por 
relapsa,  y,  según  hemos  dicho  anteriormente,  para  salvar  el  amor 
propio  de  los  jueces  y  desvanecer  hasta  el  peligro  de  discusión  de 
la  sentencia  definitiva.  Un  apóstata  ó  hereje  podía  esperar  el  per- 
dón de  su  pecado:  un  relapso  nunca. 

Para  que  el  lector  pueda  formarse  clara  idea  de  esta  segunda 
fase  del  primer  proceso,  resumiremos  antes  el  mismo  proceso.de 
condenación,  es  decir,  lo  que  Pedro  Cauchon  juzgó  oportuno  ó  ne- 
cesario que  llegase  á  la  posteridad,  y  después  haremos  las  compa- 
raciones necesarias  con  el  proceso  de  rehabilitación. 

El  mismo  día  en  que  se  verificó  la  abjuración  de  Juana,  dice  este 
Proceso  (1),  el  vicario  del  inquisidor  fué  por  la  tarde  á  la  cárcel  y 
•expuso  á  la  víctima  cuan  grandes  habían  sido  para  con  ella  la  mi- 
sericordia de  Dios  y  la  clemencia  de  los  jueces  al  admitirla  á  peni- 
tencia y  reconciliarla  con  la  Iglesia;  la  exhortó  á  la  perseverancia 
en  sus  buenos  propósitos  y  á  no  volver  á  los  errores  pasados,  por- 
que en  caso  de  recaída. se  verían  imposibilitados  para  defenderla  y 
en  la  precisión  de  abandonarla  para  siempre.  Entonces  Juan  Le- 
maistre  añadió  que,  como  prueba  de  su  verdadero  arrepentimiento, 
abandonase  el  traje  indecente  que  llevaba  y  se  dejase  arreglar  el 
pelo  como  convenía  á  una  joven  de  su  edad.  Prometió  Juana  obcr 
decer,  y  retirándose  el  sicario,  la  dejó  en  compañía  de  los  carcele- 
ros. El  jueves,  24  de  Mayo,  por  la  noche,  se  había  vestido  de  mujer 
la  'íDoncella",  y  el  domingo  siguiente  corrió  la  voz  de  que,  infiel  á 
sus  promesas,  había  vuelto  á  ponerse  el  traje  masculino.  El  lunes, 
muy  de  mañana,  acudieron  los  jueces  acompañados  de  ocho  aseso- 
res, y  sin  obligarla  á  prestar  juramento,  le  preguntaron  la  causa 
de  tal  cambio  de  parecer,  á  lo  cual  contestó  únicamente  que  le 
gustaba  más  estar  vestida  de  esta  manera. "Lo  he  hecho, añadió, de 
mi  propia  voluntad,  sin  que  nadie  me  obligara  á  ello." 

—Pero,  le  dijo  el  Presidente,  habrás  tenido  alguna  razón  para 
ponértelo. 

—Estando  guardada  por  hombres,  me  pareció  más  conveniente 


1)    Folio  410,  recto. 
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vestir  de  hombre  que  de  mujer.  Además,  no  creo  estar  obligada  á 
guardar  lo  que  prometí,  puesto  que  vosotros  no  habéis  cumplida 
vuestras  promesas.  Me  asegurasteis  que  se  me  permitiría  oir  Misa, 
que  se  me  daría  la  Comunión,  que  me  trasladaríais  á  las  cárceles 
eclesiásticas  y  que  me  quitaríais  estas  esposas  que  tanto  me  moles- 
tan. Todo  esto  me  prometisteis  y  no  lo  habéis  observado. 

Sin  contradecir  estas  afirmaciones,  le  hicieron  observar  los 
jueces  que  había  prometido  bajo  juramento  no  volver  á  vestir 
semejante  hábito,  y  rehuyendo  la  contestación  directa,  replicó 
la  joven: 

—Prefiero  morir  á  estar  encadenada  de  este  modo;  pero  si  me 
quitáis  los  grillos  y  me  dejáis  oir  Misa;  si  me  dais  una  cárcel  algo 
más  soportable,  y  sobre  todo,  si  me  dais  una  mujer  para  que  me 
haga  compañía,  prometo  ser  buena  y  obedeceros. 

Nótese  de  paso  que  el  proceso  de  condenación  da  como  razón 
de  este  cambio  en  Juana  el  no  habérsele  cumplido  las  condiciones 
prometidas  anteriormente:  hasta  aquí  no  se  habla  más  que  de  los 
rigores  déla  cárcel,  etc.  Pero  había  llegado  el  momento  para  que 
el  Presidente  jugase  la  última  carta.  Juana  desconocía  en  absoluto 
la  fórmula  de  retractación  incluida  en  el  proceso,  por  lo  cual  era 
muy  fácil  ponerla  en  contradicción,  no  consigo  misma,  sino  con  la 
cédula.  El  propósito  de  perder  á  la  joven  aparece  claro  en  el  pro- 
ceso, cuando  de  repente,  y  sin  razón  alguna,  mudó  Pedro  Cauchon 
de  conversación  y  comenzó  á  hablarle  de  sus  revelaciones. 

—¿Has  oído,  le  preguntó  el  Obispo,  las  voces  de  tus  santas  desde 
el  jueves  pasado? 

La  prisionera,  sin  sospechar  el  lazo  que  se  le  tendía,  ó  acaso 
despreciándolo,  contestó  afirmativamente, 

—Y  ¿qué  te  han  dicho? 

—  Que  el  jueves  pasado  cometí  una  falta  por  salvar  la  vida.  Es- 
tando yo  en  el  tablado,  me  decían  mis  santas  que  contestase  atre- 
vidamente al  falso  predicador  que  me  hablaba,  porque  decía  mu- 
chas mentiras.  Ahora  vuelvo  á  repetir  que  Dios  me  envió  para 
salvar  á  Francia,  y  si  dijera  lo  contrario,  mentiría  y  me  pondría 
en  gravísimo  peligro  de  condenarme. 

Mandó  el  Presidente  al  notario  Guillermo  Coles  levantara  acta 
de  esta  declaración,  la  cual  aparece  en  el  proceso  con  una  nota 
marginal  que  dice:  responsio  mortífera.  Insistió,  preguntándole  si 
las  santas  que  se  le  habían  aparecido  eran  Catalina  y  Margarita,  y 
no  contenta  con  decir  que  sí,  añadió  la  joven:  «y  estoy  segura  de 
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-que  han  venido  de  parte  de  Dios".  Muy  satisfecho  el  Obispo  con 
esta  contestación,  le  dijo: 

—Juana,  el  jueves  pasado  abjuraste  en  presencia  nuestra  y  en 
presencia  de  muchos  eclesiásticos  y  doctores  todos  tus  errores,  y 
declaraste  solemnemente  que  tus  apariciones  habían  sido  fing-idas 
por  tí  para  engañar  á  la  nación. 

La  >« Doncella"  contestó  por  última  vez,  diciendo:  «Nunca  creí 
decirlo  ni  hacerlo:  yo  no  me  he  retractado  sobre  este  punto  de  las 
apariciones,  ni  he  dicho  que  fuese  mentira  que  las  santas  se  me 
hayan  aparecido  y  hablado.  No  recuerdo  á  punto  fijo  lo  que  retrac- 
té, pero  en  caso  de  haberme  retractado  en  algo,  declaro  que  no  te- 
nía intención  de  hacerlo,  y  en  el  supuesto  de  que  lo  haya  hecho,  lo 
he  hecho  por  miedo  al  fuego.  Prefiero  sufrir  el  castigo  de  una  vez, 
antes  que  padecer  lo  que  estoy  sufriendo  en  este  calabozo;  nada  he 
dicho  ni  hecho  contra  Dios  ni  contra  la  fe.  Si  los  jueces  lo  desean, 
volveré  á  vestirme  de  mujer;  pero  no  esperéis  obtener  más  de  mí." 

Ya  Pedro  Canchón  había  obtenido  lo  que  deseaba,  y  el  sumario 
de  esta  entrevista  acaba  en  el  proceso  con  estas  palabras:  his  aiidi- 
tis,  ab  ea  d'scessimiis  ulteritis  processuri.  Los  asesores  que  ha- 
bían acompañado  al  Obispo  en  esta  entrevista  y  que  estaban  en 
autos  del  escamoteo  de  la  cédula,"~xieclararon  que  Juana  era  relap- 
sa y  que  era  preciso  empezar  un  segundo  proceso.  Esto  era  preci- 
samente lo  que  deseaba  el  Obispo,  es  decir,  que  la  iniciativa  de 
instruir  el  proceso  contra  la  relapsa  no  saliese  de  él,  sino  que  apa- 
reciera como  si  únicamente  obedeciese  á  la  opinión  de  los  Doc- 
tores. 

Esto  es  lo  que  se  saca  del  proceso  de  condenación;  pero  ahora 
es  menester  examinar  el  reverso  de  la  medalla,  donde  aparece  más 
clara  que  nunca  la  horrible  infamia  de  los  jueces.  Del  conjunto  de 
este  primer  proceso,  salta  á  la  vista  que  Juana  se  había  enterado 
de  todo  lo  ocurrido  en  el  cementerio  de  Saint-Ouen.  La  primera 
cédula  leída  por  Massieu  contenía  la  promesa  de  vestir  traje  feme- 
nino, y  al  volver  Juana  á  la  cárcel  no  puso  dificultad  en  observar 
su  promesa:  se  puso  el  hábito  que  le  habían  preparado,  metieron 
el  anterior  en  un  saco  que  los  jueces  mandaron  dejar  en  un  rincón 
del  calabozo,  y  cinco  carceleros  recibieron  orden  de  no  abandonar- 
la un  solo  momento,  tres  de  los  cuales  dormían  en  la  misma  cárcel 
y  dos  debían  velar  por  fuera.  Además,  tuvieron  á  la  «Doncella"  en- 
cadenada Como  antes.  Esta  circunstancia,  al  parecer  poco  impor- 
tante, y  cuyo  conocimiento  debemos  á  la  deposición  de  Juan  Mas- 
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sieu,  es  de  excepcional  interés  para  demostrarla  malicia  de  Pedra 
Cauchen.  Cuando  el  domingo  por  la  noche  corrió  la  noticia  de  que 
Juana  había  vuelto  á  vestirse  de  hombre,  aparentando  el  Presiden- 
te compadecerse  de  la  joven,  mandó  á  Beaupére  y  Midy  para  que 
la  aconsejaran  que  perseverase  en  los  buenos  propósitos  manifes- 
tados en  Saint-Ouen  y  se  guardara  mucho  de  una  recaída.  Pero  los 
ingleses  les  impidieron  la  entrada,  y  hasta  el  día  siguiente  no  se 
presentó  Pedro  Canchón  en  la  cárcel.  ¿Cómo  y  por  qué  vistió  nue- 
vamente la  joven  el  traje  varonil?  Los  testigos  del  proceso  de  re- 
habilitación se  encargarán  de  explicárnoslo.  El  Obispo  de  Noyon 
y  Guillermo  Manchón  (1)  afirmaron  que  fué  porque  se  lo  ofrecieron 
los  ingleses;  pero  esta  deposición  no  es  ni  bastante  explícita  ni  bas- 
tante detallada.  Juan  Massieu,  además  de  ser  muy  digno  de  fe,  dio 
tales  pormenores  que  no  dejan  lugar  á  duda.  He  aquí  lo  que  dijo 
ante  los  jueces  en  la  información  de  Bouillé  y  en  la  investigación 
de  Ruán: 

«Al  llegar  el  domingo  por  la  mañana,  que  era,  si  mal  no  re- 
cuerdo, el  domingo  de  la  Santísima  Trinidad,  dijo  Juana  á  los  car- 
celeros: «Quitadme  estos  grillos,  que  quiero  levantarme.»  Enton- 
ces uno  de  los  carceleros  le  arrancó  á  la  fuerza  los  vestidos  de  mu- 
jer que  llevaba  puestos,  y  de  un  saco  que  estaba  en  un  rincón  saca- 
ron un  trajee  de  hombre  y  se  lo  echaron  encima  de  la  cama,  dicién- 
dole:  «Levántate. "Otro  carcelero  recogió  las  prendas  que  acababan 
de  arrancar  á  la  joven,  las  metió  en  el  saco  y  se  lo  llevó.  Juana  si- 
guió en  la  cama,  y  les  dijo:  «Sabéis  que  me  está  prohibido  ponerme 
ese  vestido,  y  no  me  lo  puedo  poner  sin  cometer  una  falta."  Pero,, 
á  pesar  de  sus  ruegos,  no  quisieron  complacerla.  Llegada  la  hora 
del  medio  día,  precisada  á  satisfacer  una  necesidad  natural,  se  puso 
el  traje  que  le  habían  dado  para  ir  á  un  lugar  privado.  Al  volver 
suplicó  de  nuevo  á  los  carceleros  le  devolvieran  su  vestido;  pero 
todos  sus  ruegos  fueron  vanos.  Estos  detalles  los  tengo  por  confe- 
sión de  la  misma  JuSna»  (2). 


(1)  Véase  la  investigación  de  Ruán,  fol.  84  recto  y  86  recto. 

(2)  «Et  ce  jour  aprés  disner,  en  la  présence  du  conseil  de  l'tíglise,  dej-osa  l'habit  d'homme 
et  print  habit  de  femme,  ainsi  que  ordonné  luj'  estoit;  et  lors  estoit  jeudy  ou  vendredy  aprís 
la  Pentecouste,  et  fut  mis  l'Jaabit  d'homme  en  ung  sac,  en  la  mesme  chambre  oú  elle  esioit 
détenue  prisonniére,  et  demoura  en  garde  audit  lieu  entre  les  mains  de  cing  Anglois,  dont  en 
demourait  denuyt  tiois  en  la  chambre,  et  deux  dehors,  ii  l'uys  de  ladicte  chambre.  Et  sfait 
decertain  celuy  qui  parle,  que  de  nuyt  elle  estoit  couchée  íerrife  par  les  jambes  de  deux  paires 
de  fers  a  chaine,  et  attachée  moult  estroitement  d'une  chaine  traversante  par  les  picdz  de  son 
lict,  tenante  á  une  grosse  piéce  de  boys  de  longueur  de  cing  ou  six  piedz  et  fermante  a  clef, 
oarquoy  ne  pouvoit  mouvoir  déla  place.  Et  quant  vint  le  dimanche  raatin  ensuivant,  qu'il 


LOS   DOS  PROCESOS   DE   JUANA   DE   ARCO  553 

Si  este  relato  es  sincero,  y  no  tenemos  razones  para  dudarlo, 
¡qué  lejos  estamos  de  aquellas  palabras  del  proceso:  "Lo  he  hecho 
.  de  mi  propia  voluntad,  sin  que  nadie  me  obligara  á  ello!"  Esta  de- 
posición de  Massieu  concierta  con  otras  varias  hechas  en  diferen- 
tes investigaciones,  y  excepto  algunos  detalles  insignificantes  y 
completamente  secundarios,  todas  están  conformes  en  cuanto  al 
fondo.  Estas  diversas  declaraciones'están  en  contradicción  con  el 
proceso  de  condenación:  ¿á  cuál  debemos  creer? 

Continuemos.  En  el  mismo  proceso  de  condenación  encontra- 
mos esta  contestación  de  Juana:  "Estando  yo  guardada  por  hom- 
bres, me  pareció  más  conveniente  vestir  de  hombre  que  de  mujer." 
Estas  palabras  podrían  prestar  materia  de  discusión,  es  decir,  po- 
dría discutirse  si  era  esto  razón  suficiente  para  que  la  «Doncella" 
se  creyera  autorizada  á  volver  á  ponerse  el  traje  masculino.  Cree- 
mos que  sí,  porque  Juana  había  hecho  su  promesa  sub  cónditione, 
en  la  suposición  de  que  la  trasladarían  á  las  cárceles  inquisitoria- 
les y  que  se  le  daría  por  compañía  otra  mujer;  condiciones  que  no 
fueron  cumplidas,  y,  por  consiguiente,  tampoco  Juana  tenía  obli- 
gación de  observar  lo  prometido.  Pero  hay  más.  Desde  que  la  «Don- 
cella «cayó  en  manos  de  sus  enemigos,  quisieron  éstos  tratarla  como 
á  una  mujer  pública,  satisfaciendo  sus  más  bajas  pasiones:  los  mis- 
mos lores  ingleses  fueron  de  los  que  más  se  significaron  en  los  ul- 
trajes á  su  persona,  y  ya  hemos  visto  anteriormente  cómo  el  traje 
masculino  le  sirvió  para  defender  su  pudor  contra  un  vil  carcelero. 
A  medida  que  se  acercaba  el  fin  del  proceso,  estos  culpables  deseos 
iban  entrando  en  la  misma  nobleza  inglesa.  El  duque  de  Bedford, 
desesperando  de  poder  lograr  su  intento,  quiso  por  lo  menos  satis- 
facer la  vista,  y  pocos  días  antes  de  la  ceremonia  de  la  abjuración, 
fué  la  joven  visitada  an  esset  virgo,  vel  non,  et  fiiit  inventa  vir- 
go; et  de  hoc  ipse  loqnens  habet  memoriam,  qitia  Uinc  ftiit  dicUim 
qitod  ipsa  Johanna  erat  laesa  in  inferioribiis,  de  eqtiitañdo,  dnm 


estoit  jour  de  la  Trinité,  qu'elle  se  deust  lever,  comme  elle  rapporta  et  dit  á  celuy  qui  parle, 
demanda  k  iceulx  Anglois  ses  gardes:  Dcfferrez-moi,  si  me  levrai.  Et  lors  un  d'iceulx  Anglois 
luy  osta  ses  habillemens  de  femmc,  que  avoít  sus  elle,  et  vuidórent  le  sac  oüquel  estoit  l'habit 
d'homme,  et  ledit  habit  jettérent  sur  elle  en  luy  dlsant:  L¿ve-toi,  et  mucérent  l'habit  de  femme 
audit  sac;  et  ad  ce  qu'elle  disoit,  elle  se  vestit  de  l'habit  d'homme  qu'ils  luy  avoient  baillé,  en 
disant:  Messieurs,  vous  savez  qu'il  m'est  deffendu:  sans  fautc,  je  ne  le  prendray  point;  et 
néammoins  ne  luy  en  voulurent  bailler  d'autre.  En  tant  qu'en  c'est  debat  demoura  jusques 
a  l'hcure  de  midy;  et  finablement  pour  nécessité  de  cors  fut  contiainte  de  yssir  dehors  et 
prendre  ledit  habit;  et  aprés  qu'elle  fut  retourné,  ne  luy  en  vouluient  point  bailler  d'autre,  non 
obstant  quelque  supplicacion  ou  requeste  qu'elle  en  feit.»— Véase  el  manuscrito  de  Loubise, 
fol.  52,  verso,  y  siguientes. 
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"visitaretur  super  virginüate  (1);  y  el  notario  Guillermo  Coles  aña- 
de el  siguiente  detalle,  bastante  significativo:  dictam  vi'sitationem 
fecerat  Jieri  ducissa  Bethfortiae,  et  quod  diix  Bethfortiae  erat  in 
qiiodam  loco  secreto  ubi  viderat  eam  Johannam  visüari  {2). 

Después  de  la  ceremonia  del  cementerio  de  Saint-Ouen,  es  de- 
cir, al  adoptar  el  hábito  de  mujer,  empezaron  las  vejaciones  más 
fuertes  y  más  crueles  que  nunca.  Está  hoy  probado  que  entre  el 
jueves,  día  de  la  abjuración,  y  el  domingo,  día  de  la  supuesta  re- 
caída, se  intentó  violarla  en  la  cárcel.  Isambert  de  la  Fierre  afirmó 
que  Juana  se  había  quejado  amargamente  con  él  de  los  malos  tra- 
tos que  le  hacían  por  querer  defender  su  honor;  dijo  que  la  vio  de- 
rramando lágrimas,  ultrajaday  desfigurada  que  daba  compasión  (3). 
Fray  Martín  Ladvenu,  que  confesó  á  la  «Doncella"  en  el  último 
día  de  su  vida,  declaró  que  después  de  la  ceremonia  del  24  de  Ma- 
yo, la  trataron  los  ingleses  peor  que  nunca;  la  pegaron,  la  arras- 
traron tirándola  por  los  cabellos,  y  que  íuvo  que  defenderse  de  un 
lord  inglés  que  había  penetrado  en  la  cárcel  para  violarla  (4).  Aquí 
es  donde  más  clara  aparece  la  mala  fe  del  Presidente.  En  el  pro- 
ceso no  se  lee  una  sola  palabra  de  estos  incidentes  y  detalles;  y  sin 
embargo,  consta  que  Juana  se  quejó  ante  él  amargamente  de  los 
malos  tratos  que  le  infligían,  y  que  se  lo  echó  en  cara  en  presencia 
de  testigos,  declarándole  responsable  de  todo;  ¡y  Pedro  Cauchon 
calla  todo  esto  y  lo  resume  en  estas  pocas  palabras:  «Lo  he  hecho 
de  mi  propia  voluntad  sin  que  nadie  me  obligara  á  ello»!  En  efecto, 
el  notario  Manchón  fué  uno  de  los  que  acompañaron  al  Obispo  á  la 
cárcel  el  lunes  por  la  mañana,  y  en  la  investigación  de  Ruán  afir- 
mó bajo  juramento  que  Juana  dijo  al  Obispo  que  habían  intentado 
violarla,  y  que  estas  molestias  eran  mucho  más  frecuentes  desde 
que  había  adoptado  el  hábito  de  mujer.  Lo  mismo  atestiguó  Tomás 
de  Courcelles,  que  no  era,  por  cierto,  amigo  de  la  «Doncella"  (5). 


(1)  Investigación  de  París,  fol.  73,  recio. 

(2)  Investigación  de  Ruán,  fol.  88,  recto. 

(3)  «Que  les  anglois  luy  avoient  faict  faire  en  la  prison  beaucoup  de  tort  et  de  violence, 
quant  elle  estoit  vestue  d'habits  de  femme;  et  de  faict,  la  vitéplourée,  son  viaire  (visage)  plain 
de  larmes,  deffiguree  et  oultragiée  en  telle  sorte,  que  celui  qui  parle  en  eut  pitic  et  compassion». 
—  Véase  el  manuscrito  de  Soubise,  fol.  40.  verso. 

(4)  «Dépose  que  la  simple  Pucelle  luy  revela,  que  aprés  son  abjuración  et  renonciacion,  on 
l'avoit  tourmentée  violentement  en  la  prison,  molestée,  bastue  et  déchoullée;  et  que  un  millourt 
d'Angleterre  Tavoit  voulu  forcer».— Manuscrito  de  Soubise,  fol.  86,  recto. 

(5)  «Quod  non  erat  tuta  in  muliebrihabitu  cum  suis  custodibus,  qui  voluerant  altentare  suae 
pudicitiae,  et  de  quo  pluries  conquesta  fuerat  cidem  episcopo..— Investigación  de  Ruán,  fol. 86, 
recto.— Véase  también  el  manuscrito  de  Soubise,  fol.  47,  verso. 
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«¿Quién  dice  la  verdad,  el  proceso  ó  Iqs  testig-os?  La  contestación 
no  nos  parece  dudosa. 

Dispensen  los  lectores  la  larga  digresión  y  volvamos  al  asunto. 
Retiráronse  los  jueces  de  la  cárcel,  y  encontrando  al  salir  Pedro 
■Cauchon  al  conde  de  Warwick  y  á  varias  notabilidades  inglesas, 
les  dijo  en  tono  de  victoria:  ^¡Fareiael,  Fareisoel,  comed  y  bebed 
bien;  ya  la  tenemos  cogida!"  Y  los  ingleses,  entregándose  á  rui- 
dosas demostraciones  de  gozo,  gritaban:  «¡Ha  caído!  ¡ha  caído! 
capta  est,  capta  est!^-^  Al  día  siguiente,  quince  asesores  fueron  con- 
vocados por  el  Presidente  en  la  sala  principal  del  palacio  del  Ar- 
zobispo de  Ruán  para  comunicarles  lo  ocurrido  y  deliberar  sobre 
lo  que  procedía  hacer.  Si  estos  asesores  hubiesen  procedido  con 
verdadera  independencia  y  justicia,  hubieran  debido  negarse  á  de- 
liberar sobre  un  asunto  tachado  por  muchos  puntos  de  nulidad: 
pues,  primero,  no  hubo  queja  del  promotor  contra  la  prisionera 
como  relapsa;  segundo,  no  hubo  verdadero  interrogatorio  ni  pres- 
tación de  juramento,  sino  una  simple  conversación  entre  el  Obispo 
y  Juana;  tercero,  no  hubo  ni  instrucción,  ni  sumario  judicial;  cuar- 
to, el  proceso  contra  los  relapsos  necesitaba  también  las  tres  mo- 
niciones ó  por  lo  menos  una  pro  trina,  y  ni  este  requisito  se  cum- 
plió: por  todo  lo  cual  no  pudo  considerarse  lo  ocurrido  en  la  cárcel 
como  verdadero  proceso  intentado  contra  una  relapsa,  sino  que 
fue  un  acto  puramente  extrajudicial,  y  como  tal  sin  valor  ninguno. 
Tampoco  comprendemos  cómo  los  asesores  no  advirtieron  las  pa- 
labras que  Juana  dijo  al  Obispo:  "Yo  no  me  he  retractado  sobre  este 
punto  de  las  apariciones  ni  he  dicho  que  fuese  mentira  que  las  san- 
tas se  me  habían  aparecido  y  hablado";  lo  cual  hubiera  bastado 
para  echar  á  tierra  la  comedia  del  cementerio  de  Saint-Ouen.  Nos 
hallamos,  pues,  en  presencia  de  un  dilema:  ó  los  asesores,  preve- 
nidos contra  Juana,  deseaban  acabar  cuqnto  antes  con  su  muerte, 
ó  hay  una  nueva  mutilación  en  el  proceso.  No  tenemos  razones  su- 
ficientes para  inclinarnos  más  á  un  lado  que  á  otro;  pero  nos  pa- 
rece que  el  simple  sentido  común  hubiera  debido  dictar  á  los  ase- 
sores la  siguiente  línea  de  conducta:  En  el  proceso  constaba  que 
Juana  se  había  retractado  y  allí  estaba  consignada  la  fórmula  de 
la  retractación  con  su  firma,  apócrifa  desde  lueg-o;  pero  afirmando 
ella  no  haberse  retractado  nunca,  lo  lógico  era  constituir  un  tribu- 
nal, citar  á  la  joven  en  su  presencia,  leerle  la  fórmula  que  se  en- 
contraba en  las  actas  del  proceso  y  preg-untarle  después  si  persis- 
tía en  sus  afirmaciones. 
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Hemos  de  hacer  justicia  al  abad  de  Fécamp.  Consultado  este 
religioso  por  el  Obispo,  contestó  que,  según  su  parecer,  Juana  era 
relapsa,  pero  que  no  se  la  debía  condenar  sin  leerle  la  fórmula  de 
su  abjuración  y  dirigirle  un  sermón,  después  de  lo  cual  podrían  los 
jueces  declararla  hereje  y  relapsa  y  entregarla  al  brazo  secular. 
Esta  contestación  indica  la  buena  fe  de  este  religioso  en  relación 
á  la  cédula  de  abjuración,  y  disminuye  no  poco  su  culpabilidad. 
Isambert  de  la  Fierre  y  Martín  Ladvenu,  hasta  entonces  favorables 
á  Juana,  suscribieron  á  la  opinión  del  abad  de  Fécamp.  La  propo- 
sición que  más  gustó  al  Presidente  fue  la  de  Nicolás  de  Venderos: 
el  cual  propuso  que  fuese  la  joven  declarada  hereje,  y  como  tal 
abandonada  inmediatamente  á  la  justicia  secular,  añadiendo  por 
derisión  la  fórmula:  rogantes  ut  cmn  ea  mite  agant.  Era  ésta  la 
sentencia  de  muerte,  y  Juana  fue  citada  á  comparecer  al  día  si- 
guiente én  la  plaza  del  Vieux-Marché. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

o.  S. A. 
(Continuará.) 
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Correspondencia  entre  los  signos  externos  y  las  cualidades 
DEL  ALMA.— Opiniones  de  nuestros  antiguos  escritores  sobre 

ESTA    materia. 

¿Hay  en  el  rostro  algún  signo  especial  que  revele  las  inclinacio- 
nes naturales  del  hombre,  sus  pasiones  y  sus  instintos,  sus  vicios  y 
sus  virtudes?  El  problema  está  planteado  desde  tiempos  antiquísi- 
mos; la  solución  no  se  ha  encontrado  todavía  (perdóneme  la  antro- 
pología criminal),  ni  creo  que  se  encontrará  nunca.  Aristóteles  de- 
dicó un  tratado  á  esta  cuestión;  antes  de  Aristóteles  escribieron 
otros  sobre  el  mismo  asunto,,  y  antes  de  que  nadie  escribiera,  hubo 
en  el  mundo  charlatanes  que  tomaron  como  una  profesión  el  arte 
fisonómico,  y  muchos  hombres  que,  de  buena  fe  y  con  más  ó  menos 
acierto,  trataron  de  leer  en  el  semblante  lo  que  estaba  escrito  en 
el  corazón.  Y  después  de  tantos  siglos  y  tanto  estudio,  el  problema 
continúa  en  pie. 

De  un  célebre  fisonomista  griego  cuenta  Cicer<5n  que,  al  fijarse 
en  el  mal  aspecto  de  Sócrates,  le  juzgó  muy  desfavorablemente, 
calificándole  de  hombre  vicioso  y  mal  inclinado.  Riéronse  de  este 
desatinado  juicio  los  discípulos  del  gran  filósofo,  que  conocían  muy 
bien  sus  virtudes  y  su  honesta  vida;  pero  él  dio  por  acertado  el 
juicio  del  fisonomista,  porque,  efectivamente,  sentía  poderosas  in- 
clinaciones hacia  aquellos  vicios,  aunque  su  voluntad  las  había  do- 
minado. Casos  semejantes  se  refieren  de  Alcibiades,  de  Sila,  de 
algunos  Emperadores  romanos,  y  de  otros  muchos  personajes  ilus- 
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tres.  ¿Acertó  el  fisonomista  griego?  ¿Acertaron  los  demás?  La  con- 
testación puede  adaptarse  á  todos  los  gustos.  Lo  que  no  admite 
duda  es  que,  si  alguno  de  aquellos  fisonomistas  encontró  el  secreto 
de  conocer  las  condiciones  morales  del  hombre  por  el  aspecto  del 
rostro,  ese  secreto  se  ha  perdido. 

Supuesta  la  libertad  humana,  única  causa  eficiente  de  los  actos 
que  de  ella  dependen,  es  un  absurdo  pretender  averiguar  lo  que  un 
hombre  ha  hecho  y  lo  que  hará  en  adelante,  si  es  virtuoso  ó  es  cri- 
minal, por  sus  caracteres  fisonómicos,  por  la  colocación  y  configu- 
ración de  sus  miembros,  y  por  el  examen  de  toda  su  constitución 
orgánica.  Podrá  conocerse  en  virtud  de  tal  examen,  y  esto  siempre 
con  gran  peligro  de  equivocaciones,  el  temperamento  predomi- 
nante de  una  persona;  podrán  deducirse  de  aquí,  con  alguna  pro- 
babilidad, sus  tendencias,  sus  inclinaciones  naturales;  pero  ¿quién 
nos  asegura  que  la  voluntad  no  ha  de  oponerse  á  esas  inclina- 
ciones, dominarlas,  vencerlas  y  obrar  en  contra  de  lo  que  ellas 
solicitan?  ¿Por  ventura  los  hombres  obran  siempre  en  conformidad 
con  sus  tendencias  naturales  y  las  exigencias  de  sus  pasiones,  sin 
que  haya  nadie  que  las  reprima?  ¿No  estamos  viendo  á  todas  horas, 
tanto  en  nosotros  mismos  como  en  las  personas  que  nos  rodean, 
luchas  de  la  razón  contra  las  pasiones  y  triunfos  de  la  voluntad 
sobre  las  brutales  tendencias  del  apetito?  ¡Bueno  estaría  el  mundo 
si  el  hombre  hubiera  de  seguir  necesariamente  los  impulsos  de  su 
temperamento  y  sus  pasiones,  si  no  hubiese  en  él  una  fuerza  supe- 
rior capaz  de  dominar  y  dirigir  las  fuerzas  del  organismo!  Como, 
según  frase  de  Jerónimo  Gracián,  «la  parte  inferií)r  está  siempre 
de  ceño  con  la  superior,  y  á  la  razón  se  le  atreve  el  apetito»  (1),  no 
existiría  la  virtud  sobre  la  tierra  si  el  hombre  obrase  constante- 
mente en  conformidad  con  sus  instintos  naturales.  ¿Quién  no  ha 
conocido  hombres  de  grandes  pasiones,  de  carácter  arrebatado  y 
violento,  que,  sin  embargo,  se  reprimen  y  son  honrados  y  virtuo- 
sos? ¿Y  quién,  por  el  contrario,  no  sabe  de  otros  que,  á  pesar  de 
tener  un  carácter  más  dúctil  y  pasiones  menos  violentas,  se  han 
hundido  en  el  vicio  ó  se  han  precipitado  por  la  senda  del  crimen? 
¿Qué  significa  esto?  Que  las  causas  de  orden  fisiológico  no  son  las 
únicas  que  influyen  en  la  conducta  humana;  que  hay  otras  muchas, 
la  principal  de  todas  la  voluntad,  que  determinan  el  modo  de  ser  y 
el  modo  de  obrar  del  hombre,  y  estas  causas  no  se  revelan  en  las 


íl>   Et  Criticón,  Fart.  primera,  crisí  III. 


ESTUDIOS    FISONÓMICOS  559 

facciones  del  rostro.  Luego,  aun  supuesto  el  conocimiento  del  tem- 
peramento y  el  carácter  de  una  persona  por  los  signos  externos, 
que  es  mucho  suponer,  no  se  sigue  de  aquí  el  conocimiento  de  sus 
cualidades  morales  y  sus  inclinaciones,  y  menos  de  los  hechos  que. 
ha  realizado  ó  realizará  en  lo  futuro.  Luego  la  antigua  ciencia  fiso- 
nómica  y  la  moderna  antropología  criminal  no  pueden  fundarse 
más  que  en  conjeturas  (¡débil  fundamento  para  una  ciencia!);  y 
cuantas  reglas  formulen  sobre  este  punto,  á  pesar  de  todas  sus  ob- 
servaciones, se  estrellarán  frecuentemente  contra  el  libre  albedrío,. 
que  no  se  rige  por  leyes  necesarias  como  el  curso  de  los  astros  6 
la  floración  de  los  vegetales. 

Tal  es,  como  hemos  dicho  y  demostrado  anteriormente,  el  valor 
que  los  críticos  del  arte  fisonómico,  y  aun  los  mismos  fisonomistas 
sensatos  concedían  á  los  caracteres  externos:  el  valor  de  una  con- 
jetura expuesta  á  mil  equivocaciones,  «porque  bien  puede  hacer  un 
hombre  con  la  propia  industria  al  contrario  de  lo  que  la  naturaleza 
le  señala»,  porque  «naturaleza  no  fuerza  ni  necesita,  á  los  que  tie-, 
nen  libre  albedrío,  á  que  sigan  esto  ó  aquello»  (1). 

Las  observaciones  que  preceden  está;i  resumidas  en  estas  bre- 
ves palabras  de  Feijóo:  «Á  las  distintas  disposiciones  del  cuerpo  Fe 
siguen  distintas  calidades  del  ánimo;  de  distintos  temperamentos 
resultan  distintas  inclinaciones,  y  de  distintas  inclinaciones  distin- 
tas costumbres.  La  primera  consecuencia  es  necesaria;  la  segunda 
defectible,  porque  el  albedrío  puede  detener  el  ímpetu  de  la  incli- 
nación» (2).  ¡Siempre  el  albedrío  sirviendo  de  obstáculo  para  cono- 
cer al  hombre  moral  por  el  hombre  físico!  ¡Siempre  cerrando  el 
paso  á  toda  ciencia  fisonómica  la  libertad  humana!  ¡Por  algo  la  han 
suprimido  los  antropólogos! 

Los  antiguos  tratadistas  aplicaron  también  las  reglas  fisonómi- 
cas  á  los  animales,  y  aun  sostuvieron  que  eran  más  seguras  aplica- 
das á  éstos,  puesto  que  carecen  de  libertad,  y  siguen  necesaria- 
mente sus  naturales  instintos  (3).  Lombroso  ha  reproducido  esta 
observación,  acomodándola  á  sus  teorías  sobre  el  delincuente  nato. 
Hay  también,  según  él,  delincuentes  natos  entre  los  animales,  y  se 
distinguen  por  anomalías  del  cráneo  y  otros  signos  análogos  á  los 
que  sirven  para  conocer  al  hombre  criminal.  Asi,  por  ejemplo,  la 


(1)  Jerónimo  Cortés,  Ob.  dt. 

(2)  Teatro  critico,  tom.  II,  disc.  XV. 

(3)  Véanse,  entre  otros,  Juan  B.  Hernández  y  Ambrosio  Morales,  Obs.  cits. 
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frente  es.trecha  y  huida  son  señales  de  instintos  depravados  en  el 
caballo  (1). 

De  todas  maneras,  si  las  reglas  del  arte  fisonómico  resultan 
prácticamente  inútiles  por  fundarse  sólo  en  conjeturas,  los  datos 
de  la  escuela  antropológica  son  más  inútiles  todavía,  porque  se  re- 
fieren únicamente  al  criminal,  porque  esos  datos  no  pasan  de  indi- 
cios, como  los  mismos  antropólogos  confiesan,  y  los  indicios  no 
bastan  para  juzgar  crimínala  un  hombre,  y  mucho  menos  para 
condenarle.  En  este  punto  hace  falta  seguridad,  certeza;  y  la  cer- 
teza sólo  se  obtendrá  el  día  en  que  los  antropólogos  nos  presenten 
un  signo,  un  sólo  signo  anatómico  que  sea  exclusivo  de  los  crimi- 
nales. Entretanto,  los  caracteres  señalados  por  la  nueva  escuela 
penal  no  tienen  otro  valor  que  el  de  un  indicio,  y  un  indicio  muy 
vago  é  inseguro.  Esta  idea  tampoco  es- de  nuestros  tiempos.  Ade- 
más de  un  Edicto  de  la  Edad  Media,  citado  por  Lombroso  (2),  en 
las  obras  del  jurisconsulto  Baldo  se  encuentra  consignada  la  mala 
fisonomía  del  reo  entre  las  pruebas  de  indicios,  y  nuestro  Martín 
del  Río  la  juzga  de  igual  modo,  «particularmente  si  (el  reo)  es  de 
mirada  torva  y  oblicua»,  aunque,  con  muy  buen  acuerdo,  califica 
de  incierta  é  insegura  una  prueba  de  este  género  (3).  Tampoco  pasó 
este  punto  inadvertido  para  el  insigne  Feijóo,  que  se  expresa  en  los 
siguientes  términos:  «Por  lo  que  hemos  dicho,  con  la  conexión  ó  in- 
conexión de  la  deformidad  del  cuerpo  con  la  del  ánima,  se  puede 
hacer  crisis  de  la  estimación  que  tiene  entre  los  jurisconsultos  esta 
-seña,  cuando  se  trata  de  averiguar  el  autor  de  algún  delito"  (4). 

El  problem.a  propuesto  por  los  fisonomistas  y  los  antropólogos, 
esto  es,  si  por  los  caracteres  fisiológicos  pueden  conocerse  las  cua- 
lidades del  hombre,  comprende  dos  cuestiones  que  conviene  distin- 
guir cuidadosamente.  La  primera  se  refiere  á  los  sentimientos,  á 
los  afectos,  al  estado  de  ánimo  en  que  una  persona  se.encuentra  en 
tal  ó  cual  ocasión  determinada;  si  está  alegre  ó  triste,  airada  ó  tran- 
quila, apenada  ó  satisfecha.  La  segunda  consiste  en  averiguar  si, 
por  las  facciones  del  rostro  ó  por  cualquier  otro  carácter  orgánico, 
pueden  saberse  las  cualidades  internas  y  permanentes  de  un  hom- 
bre, su  condición  moral,  su  buena  ó  mala  índole.  Me  explicaré  con 
un  ejemplo.  Se  me  presenta  una  persona  á  quien  veo  por  primera 


,1)  L'uomo  delinquente,  Part.  I,  cap.  II. 

(2)  Id.,  Prólogo  á  la  5.»  edición. 

(3)  Ob.  cit.,  Lib.  V.  Sect.  4.» 

-(4;  Adiciones- al  Tom.  VI  dej  Teatro  crítico,  núm..24. 


ESTUDIOS    FISOXÓMICOS  561 

-vez:  si  se  halla  agitada  por  una  pasión  violenta,  de  cólera,  por  ejem- 
plo, en  la  expresión  de  su  mirada,  en  el  color  del  rostro  y  en  sus 
facciones  descompuestas,  veré  inmediatamente  la  pasión  que  la 
domina.  Verdad  es  que  caben  el  fingimiento  y  el  disimulo;  pero 
esto  mismo  demuestra  lo  que  acabo  de  decir.  El  fingimiento  sería 
imposible  si  cada  situación  del  ánimo  no  tuviera  una  manifesta- 
ción especial  en  el  semblante.  Á  este  caso  se  refiere  la  primera  par- 
te del  problema.  Ahora  supongamos  que  se  me  pide  un  juicio  sobre 
la  moralidad  de  aquella  persona,  si  es  honrada  ó  criminal,  si  tiene 
inclinación  natural  a  la  virtud  ó  al  vicio,  sin  más  datos  que  el  as- 
pecto que  presenta.  Esta  es  la  segunda  cuestión,  y  la  que  realmente 
han  tratado  de  resolver,  tanto  los  antiguos  fisonomistas  como  los 
antropólogos  de  nuestros  tiempos. 

La  distinción  de  las  dos  cuestiones  sirve,  ya  para  explicar  cier- 
tas frases  de  un  mismo  autor  que  parecen  contradictorias,  ya  tam- 
bién para  desvanecer  algunos  sofismas  de  los  defensores  de  la  an- 
tropología criminal,  que  pretenden  demostrar  la  existencia  del  tipo 
delincuente,  alegando  el  hecho  de  manifestarse  en  el  semblante  los 
afectos  del  corazón,  y  deduciendo  de  proposiciones  ciertas  una 
consecuencia  ilegítima.  Para  saber  si  un  hombre  está  alegre  ó  aba- 
tido, sereno  ó  irritado,  basta,  de  ordinario,  mirarle  á  la  cara,  y  no 
se  necesita  ciencia  ni  arte  de  ningún  género.  La  repetida  frase  el 
rostro  es  el  espejo  del  alma,  es  exacta  casi  siempre  si  se  aplica  á 
los  afectos  que  van  pasando  por  el  corazón.  Los  movimientos  fuer- 
tes del  ánimo  agitan  los  nervios,  contraen  los  músculos,  tienen  su 
manifestación  externa;  las  grandes  satisfacciones  de  los  hombres 
se  asoman  á  la  cara;  la  ira  altera  visiblemente  las  facciones;  toda 
pasión  violenta  hace  cambiar  el  color  del  semblante  y  se  desborda 
por  los  ojos.  «Apenas  hay  en  el  alma  algún  afecto— dice  el  erudito 
autor  del  Teatro  crítico— á  quien  no  corresponda  en  él  cuerpo  al- 
gún efecto.  Los  pasos  del  espíritu  imprimen  la  huella  en  el  sem- 
blante... La  vergüenza,  llevando  la  sangre  al  rostro,  le  baña  de  una 
honesta  confusión;  la  ira,  precipitándola  tumultuariamente,  le  viste 
de  una  turbación  feroz;  el  miedo,  retirándola,  le  desnuda  del  nativo 
color;  el  placer  le  aviva  moderadamente,  serena  los  ojos  y  dilata  un 
poco  la  textura  de  la  cara»  (1).  «La  Naturaleza  — dice  en  otra  par- 
te—fabricó los  hombres  de  modo  que  de  afuera  se  ve  su  buena  ó 
mala  fortuna  interior,  transparentándose  por  los. semblantes  y  por 

,''wq  ,■ 

(1)    Tom.  V,  disc.  III. 
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los  labios  sus  g-ustos  y  sus  pesares»  (1).  Y  más  gráficamente  toda- 
vía se  expresa  en  las  siguientes  palabras:  «No  late  menos  la  facul- 
tad animal  del  corazón  en  el  semblante  que  la  vital  en  la  arteria: 
su  movimiento  interno  es  como  el  del  reloj,  que  tiene  afuera  voz 
que  le  publica  y  mano  que  le  señala»  (2). 

Este  conocimiento  de  la  situación  especial  de  ánimo  de  una  per- 
sona, por  la  expresión  del  rostro,  es  claro  y  patente  para  todo  el 
mundo;  continuamente  hacemos  uso  de  él  en  nuestras  conversa- 
ciones, se  encuentra  expresado  de  varias  maneras  en  multitud  de 
frases  populares,  le  han  aplicado  en  todo  tiempo  los  novelistas  y 
los  pintores  á  sus  personajes,  dibujando  en  sus  facciones  la  pasión 
de  que  se  suponen  dominados.  Citaremos  algunos  testimonios  más 
de  los  escritores  antiguos,  no  para  demostrar  una  verdad  que  no 
necesita  demostración,  sino  por  ser  el  fin  principal  que  nos  hemos 
propuesto  ver  lo  que  dichos  escritores  pensaron  sobre  estas  ma- 
terias. 

«Son  los  ojos— dice  Juan  de  Zabaleta— espejos  del  corazón:  en 
ellos  se  retrata  y  en  ellos  le  vemos.  No  hay  quien  vea  que  no  lo 
haya  visto»  (3).  Antonio  de  Castro  trata  extensamente  este  punto. 
«Con  ser  invisible  y  espiritual  el  alma— dice,— aún  no  se  sabe  es- 
conder á  los  ojos;  siempre  da  muestras  exteriores  de  sí.  Con  ser 
intratable  como  espíritu,  se  deja  manosear,  tocar,  y  es  palpable  á 
los  sentidos.  Volutet  aliqtiid  anima,  vultus  operatitr  indicinm; 
faxtes  intentiontim  omniíim  speculum  est.  (Tertuliano:  De  resu- 
rrecttone,  cap.  XV.)»  Cita  luego  otro  hermoso  texto  de  Filón:  «El 
afecto  que  ha  logrado  la  victoria  clava  su  bandera  en  el  semblante 
como  el  guerrero  en  la  fortaleza.  La  tristeza  y  la  envidia  le  cubren 
de  palidez,  la  ira  le  vuelve  cárdeno,  la  vergüenza  sonrosado,  la  ale- 
gría le  reviste  de  púrpura  mezclada  de  candor.»  Y  continúa:  «Es 
el  rostro  un  mostrador  que  no  engaña,  y  que  señala  puntual  el  in- 
terior desconcierto...  Los  ojos  son  los  testigos  de  vista  que  depo- 
nen en  la  averiguación  de  causa  tan  oculta  como  es  un  pensamien- 
to. Lo  que  dicen  los  ojos  es  una  declaración  tan  evidente,  que  no 
hay  cómo  tachar  su  testimonio:  luego  se  asoma  á  los  ojos  aun  la 
imaginación  más  recelosa  que  hay  en  el  corazón...  Son  puertas  fal- 
sas tan  fáciles  para  admitir  como  de  echar  fuera  las  pasiones»  (4). 


(1)  Tom.  I,  disc.  III. 

(2)  Ob.  cit.,  tom.  IV,  disc.  III. 

(3)  Probletnas  inórales,  probl,  10. 

(4)  Fisonoinia  de  la  virtud  y  del  vicio,  cap,  V,  párrafos  X."  y  2." 
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Los  autores  citado§  y  otros  muchos  que  dejamos  de  citar  porque 
el  asunto  no  exige  demostración,  corroboran  sus  afirmaciones  con 
numerosos  y  claros  testimonios  de  la  Sagrada  Escritura,  que  alu- 
den al  conocimiento  de  los  afectos  y  aun  á  veces  de  la  malicia  del 
corazón,  por  las  facciones  del  rostro. 

Con  ser  tan  manifiesto  que  los  movimientos  del  ánimo  se  refle- 
jan en  el  semblante  y  pueden  ser  conocidos  por  cualquier  obser- 
vador, no  desaparece,  sin  embargo,  el  peligro  de  incurrir  en  fre- 
cuentes equivocaciones;  en  primer  lugar,  porque  el  rostro  no  es 
una  placa  tan  sensible  que  se  impresione  de  un  modo  apreciable 
por  cualquiera  alteración  interna:  hace  falta,  á  lo  menos  en  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres,  que  esa  alteración  sea  fuerte;  en  se- 
gundo lugar,  porque  hay  afectos  y  pasiones  que,  siendo  muy  di- 
versas entre  sí,  tienen  manifestaciones  parecidas  en  el  semblante, 
y  es,  por  tanto,  sumamente  difícil  averiguar,  por  el  aspecto  de  una 
persona,  qué  pasión  especial  la  domina;  y  últimamente,  porque  el 
hombre  á  veces  trata  de  engañar  á  los  que  le  observan,  disimulando 
los  movimientos  de  su  voluntad,  ó  fingiendo  la  situación  de  ánimo 
que  le  conviene.  En  esto  se  funda  Antonio  de  Castro  para  deducir 
la  gran  dificultad  de  conocer  al  hombre  por  las  apariencias  exterio- 
res. "Estará— dice— hecho  un  león  en  su  ánimo,  y  hará  para  lo  ex- 
terior del  humano;  bravo  en  su  corazón  como  un  tigre,  y  parecerá 
para  lo  de  fuera  un  cordero...  Quien  mire  á  la  cara  de  un  hombre 
disimulado,  ¿ño  se  pierde  como  en  un  abismo  en  su  vista?...  Si  la 
risa  en  su  cara  es  tristeza,  si  su  agrado  es  enojo,  si  su  graivedad  es 
liviandad,  si  su  alegría  es  enfado,  si  sus  ojos  miran  con  amor  lo  que 
no  pueden  ver  de  aborrecimiento...,  ¿esta  cara  no  tiene  por  fisono- 
mía un  abismo  profundo,  impenetrable,  incomprensible  que  con- 
funde?" (1)  Y  sigue  aduciendo  otros  razonamientos  de  .(que  hacemos 
gracia  al  lector.  Al  disimulo  alude  también  Quevedo,  para  juzgar 
de  inútil  la  Fisonomía,  en  las  siguientes  palabras  de  Las  Zahúrdas 
de  Pintón:  «Estaba  Taysnerio  con  su  libro  de  fisonomías  y  manos, 
penando  por  los  hombres  que  había  vuelto  locos  con  sus  dispara- 
tes, y  reíase,  sabiendo  el  bellaco  que  las  fisonomías  no  se  pueden 
sacar  ciertas  de  particulares  rostros  de  hombres  que,  ó  por  miedo 
ó  por  no  poder,  no  muestran  sus  inclinaciones,  y  las  reprimen,  sino 
sólo  de  rostros  y  caras  de  príncipes  y  señores  sin  superior,  en  quien 
las  inclinaciones  no  respetan  nada  para  mostrarse." 


(1)    Ob.  cit.,  cap.  I,  párrafos  2.*  y  3.» 


564  ESTUDIOS    FISONÓMICOS 

Sin  embarg-o,  el  fingimiento  puede  considerarse  como  excepcio- 
nal. De  ordinario,  los  hombres  no  se  esfuerzan  por  evitar  que  aso- 
men al  rostro  los  movimientos  de  su  alma,  ya  porque  no  tienen  in- 
terés alguno  en  ello,  ya  porque,  á  pesar  de  todos  sus  esfuerzos,  el 
disimulo  es  imposible,  "El  recato  malicioso  puede  tal  vez  por  un 
tiempo  defender  el  paso  al  afecto  del  corazón  que  quiere  romper 
y  acomete  á  mostrarse  á  la  cara;  mas  es  una  violencia  muy  reñida, 
es  una  batalla  de  cuyo  encuentro  se  da  últimamente  la  disimula- 
ción por  vencida,  y  la  victoria  queda,  de  ordinario,  por  el  afecto 
que  en  el  corazón  predomina"  (1). 

Resulta,  pues,  tanto  de  las  opiniones  de  los  autores  citados, 
como  de  la  propia  experiencia,  que  por  la  expresión  y  facciones 
del  rostro  se  puede  conocer,  en  la  generalidad  de  los  casos,  la  si- 
tuación de  ánimo  en  que  se  encuentra  una  persona.  Pero,  ¿podrá 
decirse  lo  mismo  de  sus  cualidades  permanentes,  de  su  índole  mo- 
ral, de  sus  vicios  y  de  bUS  virtudes?  Este  es  el  segundo  aspecto  del 
problema,  más  discutido  entre  los  autores  y  más  difícil  de  resolver 
que  el  primero.  Aunque  mi  propósito  ha  sido  exponer  lo  que  han 
pensado  otros  y  no  lo  que  pienso  yo,  permítaseme  en  este  punto 
adelantar  algunas  observaciones  propias,  válganlo  que  valieren. 

El  vulgo  ha  hablado  hasta  ahora,  y  hablará  en  lo  futuro,  de  ca- 
ras bondadosas  y  de  caras  criminales,  sin  otras  averiguaciones 
que  el  aspecto  que  dichas  caras  presentan.  Todos  hemos  visto,  ó  á 
lo  menos  creído  ver  alguna  vez  en  rostros  de  personas  desconoci- 
das, noisé  qué  sello  de  dignidad,  de  nobleza,  de  sinceridad  ó  sim- 
patía, así  como  otros  nos  han  parecido,  desde  el  primer  momento, 
innobles,  repugnantes,  antipáticos.  No  es  esto  solo:  existe  también 
en  nuestro  espíritu  cierta  inclinación  natural  que  nos  lleva  insen- 
siblemente á  juzgar  de  las  condiciones  morales  de  un  individuo 
por  la  impresión  que  nos  produce  su  buena  ó  mala  fisonomía.  ¿Será 
todo  esto  caprichoso,  ó  tendrá  algún  fundamento  en  la  realidad? 
Creo,  con  la  mayor  parte  de  los  que  han  estudiado  esta  cuestión, 
que  no  carecen  de  fundamento  semejantes  juicios,  así  como  creo 
también  que. son  aplicables  á  muy  pocas  personas,  no  á  todas  las 
cualidades  morales  del  hombre  y  siempre  con  peligro  de  incurrir 
en  equivocaciones.  De  cien  personas  desconocidas  que  pasen  por 
delante  de  nosotros,  apenas  encontraremos  dos  ó  tres  cuyas  caras 
presenten  signos  claros  y  manifiestos  de  un  carácter  especial,  de 


(1)    Antonio  de  Castro,  ob.  cit.,  cap.  V 
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una  condición  moral  determinada:  las  restantes  nada  nos  dicen;  de 
su  examen  no  se  puede  prudentemente  deducir  juicio  alg-UHO. 

Pero,  pocas  ó  muchas,  se  dan  indudablemente  caras  que  llevan 
un  sello  tan  marcado  de  la  índole  particular  del  sujeto,  que  con  di- 
ficultad inducen  á  error  á  un  mediano  fisonomista.  Las  hay  que 
parecen  bañadas  por  una  franca  y  perpetua  sonrisa,  de  líneas  tan 
suaves,  de  ojos  tan  aleg^res,  de  mirada  tan  dulce  y  apacible,  que 
cualquiera  que  vea  al  sujeto  que  tiene  un  semblante  tan  atractivo, 
piensa  en  su  interior:  «Ese  es  un  hombre  de  bien."  Podrá  equivo- 
carse alg-una  vez  el  que  esto  piense;  pero,  en  g"eneral,  acierta. 
Otras  caras  hay,  en  cambio,  tan  repulsivas,  de  aspecto  tan  terri- 
ble, de  tan  mala  catadura,  que  necesariamente  producen  una  im- 
presión desag-radable  en  el  que  las  ve;  y  si  un  pintor  quiere  llevar 
al  lienzo  el  tipo  de  un  asesino,  seguramente  elige  una  de  esas  ca- 
ras por  modelo.  Ciertas  contracciones  de  los  músculos  en  el  estado 
normal  del  espíritu,  los  ojos  sanguinolentos,  la  mirada  aviesa  y  la 
dureza  de  las  facciones,  son  signos  que  engañan  pocas  veces.  El 
genio  áspero,  la  depravación  de  la  voluntad,  la  mala  índole,  el  ca- 
rácter iracundo,  desdeñoso,  altivo  ó  arrebatado,  son  cualidades 
que  se  asoman  con  facilidad  al  rostro,  aun  en  los  momentos  de 
completa  calma  y  en  las  horas  de  reposo;  son  caracteres  perma- 
nentes que  no  puede  borrar  el  disimulo. 

Esas  caras,  que  el  vulgo  califica  de  patibularias  ó  criminales, 
se  encuentran  con  mucha  más  frecuencia  entre  los  obreros  de  las 
fábricas  y  la  gente  del  campo  que  entre  las  clases  acomodadas,  lo 
cual  se  explica  por  la  acción  del  sol  y  el  aire  sobre  el  cutis,  por  la 
influencia  del  trabajo  corporal  en  todo  el  organismo,  por  el  poco 
aseo  y  hasta  por  la  falta  de  hábito  de  disimular  los  malos  instintos 
en  el  trato  social;  disimulo  que  se  impone  por  educación  y  corte- 
sía en  otras  clases,  y  contribuye  á  la  formación  del  carácter  del 
individuo.  A  veces  basta  una  barba  espesa  y  descompuesta  para 
dar  al  rostro  un  aspecto  feroz,  el  aspecto  del  asesino,  por  más  que 
Lombroso  nos  presente  á  éste  sin  un  pelo  de  barba  ó  con  pelos  re- 
partidos por  el  rostro  con  extremada  escasez. 

Éntrela  doctrina  expuesta,  perfectamente  compatible  con  la 
libertad  humana,  y  las  teorías  antropológicas,  que  la  niegan  y  consi- 
deran el  delito  como  un  producto  necesario  de  la  constitución  orgá- 
nica, media  un  abismo.  Ese  sello  especial  que  imprimen  en  el  sem- 
blante ciertos  temperamentos,  ciertas  cualidades  morales  del  hom- 
bre, creo  que  es  algo  real  y  que  tiene  perfecta  explicación  en  el 
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orden  puramente  fisiológico;  mas,  por  lo  mismo  que  no  puede  pres- 
-cindirse  del  libre  albedrío,  si  se  quiere  deducir  de  un  carácter  de- 
terminado tal  ó  cual  propensión  al  mal  ó  al  bien,  hay  grave  peli- 
gro de  equivocarse;  y  si  del  carácter  se  pretende  deducir  las  cos- 
tumbres del  sujeto,  sus  vicios  ó  sus  virtudes,  el  error  es  casi  segu- 
ro. No  hay  carácter  ni  temperamento  que  tengan  monopolizados 
todos  los  vicios  ó  todas  las  virtudes;  no  hay  virtud  ni  hay  vicio 
que  sea  incompatible  con  cualquier  carácter  y  con  toda  clase  de 
temperamentos. 

¿Y  cuál  será  el  rasgo  especial  que  nos  hace  ver  en  algunas  ca- 
ras el  candor  ó  la  malicia,  el  genio  áspero  ó  apacible,  la  índole  y 
el  carácter  del  sujeto?  ¿Será  la  mirada?  Ciertamente;  si  algo  hay 
que  revele  con  relativa  claridad  los  instintos  del  hombre,  es  la  ma- 
nera de  mirar;  pero  de  esto  prescindimos  muchas  veces.  ¿Será  el 
conjunto  de  las  facciones,  la  corrección  ó  incorrección  de  líneas, 
la  hermosura  ó  fealdad  del  rostro?  «Si  se  habla  de  aquella  parcial 
hermosura  ó  fealdad  que  proviene  de  la  buena  ó  mala  temperatura 
del  ánimo...,  la  hermosura  ó  fealdad  del  cuerpo,  como  efecto  suyo, 
infiere  la  hermosura  ó  fealdad  del  alma.  Así,  un  rostro  sereno, 
gesto  amable,  ojos  apacibles,  arguyen  un  genio  dulce  y  tranquilo, 
sin  que  esta  señal  se  contrarreste  poco  ni  mucho  por  la  fealdad 
de  las  facciones...  Al  contrario,  un  gesto  áspero,  un  modo  de  mi- 
rar torvo,  unos  movimientos  desabridos,  aunque,  por  otra  parte, 
las  facciones  sean  muy  regulares,  constituyen  una  especie  de  feal- 
dad que  no  pronostica  favorablemente  en  orden  al  interior.»  Estas 
observaciones  del  sabio  Feijóo  merecen  siquiera  un  breve  comen- 
tario. Es  indudable  que  algunas  pasiones,  la  ira,  por  ejemplo,  mar- 
can en  el  semblante  una  expresión  muy  pronunciada,  que  se  for- 
ma por  la  tensión  ó  contracción  de  ciertos  músculos.  Si  suponemos 
que  un  hombre  cae  con  frecuencia  en  arrebatos  de  ira,  aquellos 
músculos  llegarán  á  adquirir  un  desarrollo  anormal,  y  concluirán 
por  dar  al  rostro  una  expresión  permanente,  la  expresión  propia 
de  la  ira,  aun  en  estado  de  reposo.  Cosa  análoga  puede  decirse  del 
criminal  de  oficio,  cuya  mirada  aviesa  y  traidora  es  efecto  del  há- 
bito de  mirar  á  todos  con  recelo  y  desconfianza;  del  hombre  desde- 
ñoso y  burlón,  en  cuyo  semblante  llega  á  imprimirse  una  mueca 
especial  é  indeleble  que  se  nota  sin  dificultad,  cualquiera  que  sea 
su  situación  de  ánimo.  Esto  mismo  puede  aplicarse  á  otros  vicios 
y  pasiones.  Son  fenómenos  fisiológicos  fáciles  de  explicar,  que  en 
todo  caso  conviene  tomar  con  suma  prudencia  y  sin  perder  de  vis- 
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ta  que  el  vicio  ó  la  condición  moral  no  dependen  de  aquel  gesto,  de 
aquella  expresión  particular  de  la  cara,  sino  al  revés:  esa  expre- 
sión es  un  efecto  de  la  índole  moral  del  individuo. 

Sigue  el  autor  citado  discurriendo  sobre  el  mismo  asunto  con 
palabras  que  parecen  escritas  contra  Lombroso.  "Si  se  habla  de  la 
hermosura  y  fealdad  que  consisten  en  la  proporción  y  despropor- 
ción de  las  facciones,  color  del  rostro,  etc.;  digo  que  ésta  no  tiene 
conexión  alguna  natural  con  las  calidades  del  ánimo.  Es  más  cla- 
ro que  la  luz  del  medio  día,  así  por  razón  como  por  experiencia, 
que  nariz  torcida  ó  recta,  orejas  grandes  ó  pequeñas,  labios  rubi- 
cundos ó  pálidos,  y  así  todo  lo  demás,  nada  infieren  en  orden  á 
aquel  temperamento  ó  disposición  interna  de  que  penden  las  bue- 
nas ó  malas  inclinaciones"  (1).  Compara  en  otra  parte  los  semblan- 
tes á  las  inscripciones  de  los  libros,  y  afirma  que  «igual  impruden- 
cia es  hacer  juicio  de  un  libro  por  el  título,  que  de  un  hombre  por 
la  cara"  (2).  Expresiones  semejantes  se  encuentran  en  muchos  tra- 
tadistas anteriores  á  Fcijóo.  Antonio  de  Castro  habla  de  la  falibili- 
dad de  los  ojos  en  cosas  que  no  son  de  su  competencia,  como  ocu- 
rrió con  Adán  y  Eva,  que  juzgaron  de  la  bondad  de  la  fruta  pro- 
hibida por  ser  agradable  á  la  vista.  «¿Qué  maravilla  se  yerre  el 
proceso,  si  da  la  sentencia  quien  no  puede  entender  la  justicia?»  (3). 
Cosa  análoga  significa  la  siguiente  reflexión  de  Francisco  de  Avila: 
«Lástima  es  ver  la  desnudez,  miseria,  fealdad  y  enfermedad  y  des- 
ventura de  un  alma  de  estos  cuerpos  galanos,  alegres,  ricos,  her- 
mosos, sanos,  venturosos...  Y  así  me  parece  á  mí  que,  si  quitasen 
estas  cortinas  ricas  de  los  cuerpos  y  se  viese  lo  de  dentro,  sería  ver 
una  fiera,  á  quien  han  hecho  con  sus  costumbres  tal"  (4). 

Todos  los  fisonomistas  y  la  mayoría  de  los  antiguos  escritores 
que  trataron  de  este  asunto,  en  calidad  de  críticos,  admitieron  la 
posibilidad  de  conocer  la  condición  moral  del  hombre  por  los  carac- 
teres externos,  aunque  con  las  limitaciones  y  reservas  que  en  otro 
lugar  hemos  señalado.  Sus  principales  razonamientos  se  fundan  en 
suponer:  primero,  que  á  los  distintos  temperamentos  siguen  dis- 
tintas inclinaciones  y  costumbres;  y  segundo,  que  el  temperamento 
puede  ser  conocido  por  signos  exteriores.  De  los  dos  supuestos  in- 
dicados dedúcese  lógicamente  la  posibilidad  de  conocer,  por  seña- 


(•)  Adiciones  al  tom.  VI  del  Teatro  critico,  números  15-18. 

(2)  Teatro  critico,  tora.  III,  disc.  II. 

(3j  Ob.  cit ,  cap.  IX. 

^4)  Diálogos  del  desengaño  del  hombre,  1576,  diálogo  III. 
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les  externas,  la  írjdole  especial  y  aun  las  costumbres  de  cada  per- 
sona. Que  cada  temperamento  tiene  sus  respectivas  manifestacio- 
nes externas,  es  cosa  que  sostienen  cuantos  escribieron  sobre  este 
punto.  Oigamos  á  algunos  de  ellos.  Juan  Huarte,  al  hablar  de  los 
melancólicos,  dice  así:  «Las  señales  con  que  se  conocen  los  hom- 
bres que  son  de  este  temperamento  son  muy  manifiestas.  Tienen 
el  color  del  rostro  verdinegro  ó  cenizoso,  los  ojos  muy  encendidos, 
por  los  cuales  se  dijo  es  hombre  que  tiene  sangre  en  el  ojo,  el  ca- 
bello negro  y  calvos,  las  carnes  pocas,  ásperas  y  llenas  de  vello, 
las  venas  muy  anchas"  (1).  Pedro  de  Montis  asigna  á  los  sanguí- 
neos cabeza  grande  y  redonda,  cara  muy  llena  de  carnes,  cuello 
mediano,  manos  cortas  y  suaves,  regular  estatura  y  voz  de  cabra; 
y  á  los  coléricos  cabeza  alta  y  pequeña,  cara  descarnada,  cuello 
largo,  largos  los  dedos  y  anchas  sus  extremidades,  estatura  me- 
diana (2). 

Entre  Ibs  filósofos  antiguos  fué  comunísima  la  opinión  de  po- 
derse conocer  las  cualidades  del  alma  por  el  aspecto  del  rostro;  y 
en  las  obras  de  nuestros  novelistas  y  poetas  se  encuentran  á  mcr 
nudo  frases  que  suponen  este  mismo  conocimiento.  «Proveyóla 
sagaz  naturaleza,  dice  Jerónimo  Gracián,  de  diversos  rostros  para 
que  fuesen  los  hombres  conocidos,  sus  dichos  y  sus  hechos,  no  se 
equivocasen  los  buenos  con  los  ruines,  y  nadie  pretendiese  solapar 
sus  maldades  con  el  semblante  ajeno "  (3).  En  otro  de  sus  tratados 
se  expresa  así:  "Dicen  que  al  buen  entendedor  pocas  palabras.— Yo 
diría  que  á  pocas  palabras  buen  entendedor.  Y  no  sólo  á  palabras, 
al  semblante,  que  es  la  puerta  del  alma,  sobrescripto  del  corazón, 
aun  le  ve  apuntar  al  mismo  callar,  que  tal  vez  exprime  más  para 
un  entendido  que  una  prolixidad  para  un  necio "  (4).  «De  dos  ma- 
neras, dice  Juan  de  Mora,  se  puede  conocer  al  ladrón:  en  el  rostro 
y  en  el  habla"  (5). 

De  las  novelas  recogeremos  solamente  alguna  de  las  innume- 
rables frases  que  podríamos  citar.  Dice  Barbadillo  Salas  en  El  plei- 
teante moledor  y  tramposo,  aludiendo  á  los  padres  del  protagonista, 
que  "traían  (en  el  rostro)  crédito  constante  para  la  presunción  de 
toda  maldad  atrocísima  y  aleve».  En  Lajitanilla^  pone  Cervantes 


(1)  Examen  de  ingenioSj  cap.  X. 

(2)  De  dignoscendis  hominibus,  1498,  lib.  III. 
(S)  El  criticó  ',  part.  I,  crisi  Xí. 

(4)  El  Discreto,  pág.  34S.     - 

(5)  Discursos  morales,  á'is:.  II. 
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en  boca  del  padre  de  D.  Juanico  estas  palabras:  «No  os  enojéis,. 
Preciosa,  que  á  lo  menos  de  vos  imagino  que  no  se  puede  presumir 
cosa  mala,  que  vuestro  buen  rostro  os  acredita  y  sale  fiador  de  vues- 
tras buenas  obras ".  No  obstante,  el  pensamiento  contrario  se  lee 
en  estos  versos  de  Gregorio  de  Salas: 

A  un  vicioso  retrató 
Un  pintor  de  poca  maña, 
Tan  sin  arte,  tan  sin  reglas, 
Y  de  tan  horrible  cara, 
Que  en  vez  de  su  cuerpo,  hizo 
El  retrato  de  su  alma. 

P.  Jerónimo  Montes. 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


OJLTAXvOO'O 


DE 


Esepitopes  Agustinos  Españoles,  Poptugaeses  y  flmepieanos  ^^> 


GONZÁLEZ  DE  PAZ  (Manuel). 

Vida  de  Sta.  Rita,  traducida  al  castellano  de  la  que  escribió 
en  portugués  Fr.  Manuel  de  Figueiredo. —Ma-áriá,  1730. 

GONZÁLEZ  DE  LA  PUENTE  (Fr.  Juan). 

«Natural  de  Torrecilla  de  los  Cameros,  en  la  Rioja.  Pasó,  dice 
Beristain,  de  seglar  á  la  América,  y  vistió  el  hábito  de  S.  Ag-ustín 
exí  la  Provincia  de  S.  Nicolás  de  Tolentino  de  Michioacán.  Fué 
Maestro  de  número;  sirvió  varias  prelacias,  y  floreció  en  virtud  y 
letras.» 

En  la  Historia  de  dicha  Provincia  por  el  P.  Basalanque  se  cita 
á  un  P.  Fr.  Juan  de  la  Puente  presidiendo,  como  Definidor  más  an- 
tiguo, el  Capítulo  celebrado  en  20  de  Abril  de  1646;  pero  no  he  po- 
dido hallar  más  nbticias  de  tal  religioso. 

Escribió: 

Chrónica  Augustiniana  de  Mechoacán  en  que  se  tratan  y  escri- 
ben las  vidas  de  nueve  Varones  Apostólicos  Augustinianos.  Di- 
rigida á  Nuestro  Padre  Maestro  Fr.  Diego  Basalenque,  Provin- 
cial de  ella.  Por  el  P.  Fr.  Juan  GouBáles  de  la  Puente,  Prior  del 
convento  de  Santiago  Gupándaro  y  Chronista  de  la  dicha  Pro- 
vincia. Año  de  1624.  Con  licencia,  en  México,  por  Alcázar. 

— Berist,  t.  2.^  p.  456. 


<1)  Vdase  la  página  475  del  presente  yolumcn. 
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GONZALO  DEL  CARMEN  (Fr.  Timoteo). 

Nació  en  Balg-añón,  de  Castilla  la  Vieja,  el  26  de  Enero  de  1819, 
y  profesó  en  el  Colegio  de  Monteagudo  el  29  de  Agosto  de  1843. 
Administró  varios  pueblos  en  Filipinas  y  fué  Definidor  provincial. 

1.  Devoción  sa  pipilo  ca  Domingo  nga  Crinalad  sa  pipilo  ca 
saqiiil  ug  calipay  ni  Señor  San  José  ug  dunay  indulgencia  plena- 
ria  sa  lagsa  ca  Domingo.  Guibutang  sa  calapusan  ang  mga  Ora- 
ciones sa  dunguq  sa  sanios  nga  Misa  sa  pagdayeg  can  Señor 
San  José.  Hiniiad  sa  pinamolong  nga  hinisaya  ni  R.  P.  Fr... 
Aguslino  nga  Recoletos.  2.^  edición.  Manila,  imprenta  de  Esteban 
Balbas. 

— B.  del  M.  de  Ult. 

2.  Día  dteB  y  nueve  nga  lacus  ihalad  sa  tagsa  ca  bulan  sa  tuig, 
sa  dalayegon  nga  pagsimba  ug  pag  lahod  sa  potli  ug  malar ung 
nga  labing  halangdon  nga  Patriarca  Señor  San  José:  sa  mga 
tinood  nga  devolos.  Sa  pagdangat  sa  iyang  halangdon  nga  pag- 
labang  sa  mga  calisod  nga  lañan  sa  atung  qninabuhi ;  ug  lubina 
sa  horas  sa  alung  camal ayon.  Nga  guihubad  sa  binisaya  ni  P. 
Fr.  Timoteo  González  ug  guipaimprenla  guican  sa  paglogol  sa 
mgaponoan.  Manila,  imprenta  de  D.  Esteban  Balbas,  1881. 

3.  Corona  de  los  siete  dolores  ni  María  Santísima  nga  quinu- 
ha  sa  libro  nga  ^'■Ancora  de  Salvación^  nga  hinusaya  ni  R.P. 
Fr...  Aguslino  nga  Recoleto.  Con  superior  permiso.  Manila,  im- 
prenta de  Amigos  del  País,  1881.  De  16  págs. 

— B.  del  M.  de  Ult. 

GONZÁLEZ  DE  SAN  VICENTE  FERRER  (Nicolás). 

Nació  en  Lillo  de  Castilla  la  Vieja  el  10  de  Julio  de  1824,  y  pro- 
fesó en  el  Colegio  de  Monteagudo  él  13  de  Mayo  de  1844.  En  Fili- 
pinas fué  muchos  años  Párroco  de  Dapitán  y  Vicario  Provincial  y 
Foráneo  del  mismo  distrito  de  la  Isla  de  Mindanao.  Murió  en  el 
Convento  de  Cebú  hacia  el  año  1890. 

1.  Gramática  bisaya-cebuana  del  P.  Francisco  Encina,  Agus- 
tino Calzado,  reformada  por  el  M.  R.  P.  Fr...  Agustino  Recoleto 
Manila.  Imp.  de  Amigos  del  País.  1885. 

De  160  págs.  en  4.*',  mas  44  que  ocupa  el  índice  alfabético  de  las 
síncopas  más  usadas,  para  alivio  de  los  principiantes. 

2.  Ha  publicado  varias  poesías  en  el  Boletín  de  Cebú. 

3.  Ang  tocsoan  sa  pangadyeon  nga  cristianos  cun  casayoran 
sa  Catecismo  ni  P.  Astete  nga  angay  usab  sa  Catecismo  m'P.  Ri- 
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paJda,  nga  guüocod  ni  anht  D.  Santiago  Garda  Maso,  etc.,  nga 
ginhad  sa  pinolongan  nga  sinughuanon  ni  P.  Fr.  Nicolás  Gon- 
BÚleB  nga  Agustino  nga  Recoleto.  Manila,  1885.  Imp.  Amigos  del 
País.  Un  tom.  8.*'  De  VII— 658  pág. 

4,  Tolo  ca  adía  nga  guihalad  sa  pasidungug  ni  Señor  San 
José  sa  labing  horas  sa  niga  devotos  niya  nga  hinuhad  sa  pino- 
longan nga  sinughuanon  ni P.  Fr...  nga  Agustino  Recoleto.  Ma- 
nila.—Imp.  Amigos  del  País,  1885. 

GOTERO  (Fr.  Agustín). 

Oración  Fúnebre  que  en  las  exequias  de  la  Venerable  sierva 
de  Dios  Angela  Rodrigue 3,  dixo  en  la  Parroquial  Iglesia  de  la 
Cmdad  de  Orihuela,  dia  29  de  Febrero  de  1736  el  M.  R  P.  L.  ct. 
Jub.  Fr.  Agvsttn  Gotero,  del  Orden  del  Gran  P.  S.  Agustín;  y 
Prior  de  su  Convento  de  dicha  Ciudad.  Y  se  dedica  á  la  Muy  noble 
y  Muy  leal  Ciudad  de  Orihuela.  Con  licencia:  Impressa  por  Fran- 
cisco Cayuelas,  Impressor  de  la  Ciudad. 

Después  de  8  págs.  de  principios,  se  encuentra  un  grabado  muy 
bien  hecho  de  la  V.^  Ángela  Rodríguez,  De  44  págs.  de  tex.  y  al 
final  dos  décimas  de  un  confesor  de  la  misma. 

— Bib.  de  S.  Isidro. 

GOUVE A  (Fr  .  Antonio)  C  . 

Nació  en  Beja  de  Portugal,  y  profesó  en  el  Convento  de  Lisboa 
el  4  de  Junio  de  1591.  Terminada  su  carrera  con  gran  lucimiento, 
partió  á  Goa  con  el  cargo  de  Lector,  donde  jubiló.  Deseando  Ayres 
de  Saldaña,  Gobernador  de  la  India,  enviar  á  Persia  un  Embaja- 
dor activo  y  prudente,  que  promoviese  en  dicho  imperio  los  intere- 
ses de  la  Religión  y  del  Estado,  puso  los  ojos  en  nuestro  Gouvea,  y 
en  1602  partió  el  P.  Antonio  á  desempeñar  tan  noble  empresa.  Fué 
muy  bien  recibido  del  Emperador  Xá  Abbas,  quien  le  dio  amplia 
facultad  para  que  en  sus  dominios  predicase  el  Evangelio  y  levan- 
tase iglesias.  Aprovechando  tan  felices  circunstancias,  comenzó 
nuestro  Agustino  sus  trabajos  apostólicos,  y  eji  breve  consiguió  la 
conversión  de  muchos  infieles,  y  el  que  gran  número  de  cismáticos 
se  sometiesen  á  la  obediencia  del  Romano  Pontífice,  contándose 
entre  otros,  armenios  y  georgianos,  siete  Obispos.  Tanta  influen- 
cia llegó  á  tener  en  el  ánimo  del  Emperador,  que  le  movió  á  que 
declarase  la  guerra  al  Turco,  del  cual  obtuvo  señaladas  victorias. 
Con  el  fin  de  proseguir  tan  gloriosa  campaña,  envió  al  P,  Gouvea 
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acompañado  de  un  Embajador  para  recabar  auxilios  así  del  Papa 
como  de  Felipe  III,  y,  sin  duda,  el  haber  de  atender  á  otras  necesi- 
dades, fué  causa  de  que  no  secundaran  los  deseos  del  Emperador 
Persa,  lo  cual  produjo  á  la  postre  fatales  consecuencias. 

Al  lleg-ar  el  P.  Antonio  á  Portugal  fué  nombrado  Obispo  de  Ci- 
rene  en  África,  consagrándose  eri  el  Convento  de  Ntra.  Sra.  de 
Gracia  en  Lisboa  el  28  de  Diciembre  de  1612.  Pasó  segunda  vez  á 
Persia  por  mandado  del  Papa  con  poderes  de  legado  ó  látere,  pero 
como  no  había  conseguido  á  satisfacción  del  Emperador  el  en- 
cargo que  éste  le  diera,  de  procurar  socorros  contra  el  Turco,  fué 
muy  mal  recibido,  y  el  amor  y  benevolencia  que  en  otro  tiempo  le 
mostrara,  se  trocó  en  odio  y  aborrecimiento,  y  llegó  á  tal  extremo 
que  le  encerró  en  estrecha  prisión  é  hizo  cuanto  pudo  porque  sus 
subditos  abjurasen  la  Religión  Católica., 

Acordándose  el  P.  Antonio  de  las  necesidades  en  que  se  encon- 
traban las  regiones  de  la  India,  halló  manera  de  huir  de  la  Persia, 
y  soportando  trabajos  que  excedían  en  mucho  á  su  flaqueza  y  fuer- 
zas, consiguió  salvar  los  montes  de  Basora  y  arenales  del  Arabia, 
hasta  llegar  á  Alepo,  donde  se  embarcó  con  rumbo  para  Marsella; 
pero  contrariados  por  los  vientos  fueron  arrojados  á  Cerdeña,  y 
aquí  le  cogieron  cautivo  los  moros,  quienes  le  cargaron  de  cade- 
nas y  encerraron  en  oscura  prisión,  donde  estuvo  por  espacio  de 
dos  años  padeciendo  grandes  trabajos  y  afrentas  sin  cuento.  Allí 
animaba  á  los  infelices  cristianos  que  participaban  de  la  misma 
triste  suerte,  enseñándoles  con  el  ejemplo  á  abrazarse  con  las  tri- 
bulaciones y  la  cruz,  caminoseguro  y  real  de  la  eterna  bienaven- 
turanza. 

Rescatado  en  1620  por  diligencia  del  P,  Fr.  Antonio  de  la  Cruz, 
Religioso  Trinitario,  dirigióse  á  Madrid,  y  el  Rey  le  envió  á  la  pla- 
za de  Oran,  para  que,  con  pretexto  de  visitar  las  iglesias  de  aquel 
distrito,  en  nombre  del  Infante  D.  Fernando,  Arzobispo  de  Toledo, 
tratase  un  grave  negocio  que  le  había  encomendado. 

De  vuelta  de  esta  expedición  se  retiró  á  la  villa  de  Manzanares 
de  Membrilla,  donde,  libre  de  cuidados  y  negocios,  se  dedicó  el 
resto  de  su  vida  al  estudio  y  ejercicios  de  virtud,  muriendo  el  18 
de  Agosto  de  1628,  cuando  contaba  sesenta  años.  Fué  sepultado  en 
la  capilla  mayor  de  la  igles'a  de  los  Carmelitas  Descalzos  de  dicha 
villa,  haciendo  suntuosos  funerales,  que  costeó  la  generosidad  de 
su  grande  amigo  el  Marqués  de  Velada,  Virrey  y  Capitán  General 
de  las  plazas  de  Oran. 
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1.  Relafam,  em  qve  se  tratam  as  gverras  e  grandes  victorias 
qve  alcanfou  o  grade  Rey  de  Per  si  a  Xd  Abbas  do  grao  Turco  Ma- 
hometto,  &  seu  Jilho  Amethe:  as  quais  resultar ao  das  Embatxa- 
das,  q  por  mandado  da  Catholica  &  Real  Magestade  del  Rey  Don 
Felippe  segundo  de  Portugal  fiíserao  algus  Religiosos  da  ordem 
dos  Eremitas  de  S.  Augustinho  a  Persia.  Composto  pello  Padre 
F.  Antonio  de  Gouuea.  Lisboa,  Pedro  Casbeeck,  M.  DCXI.  4.°,  13 
hojas  de  prel.,  226  fols.  de  tex.  y  4  de  Ind. 

Libro,  dice  Salva,  de  extraordinario  interés  y  rareza. 

Salió  vertido  al  frarités  en  Rúan  por  Nicolás  Loyselet.  1644.  4.* 

2.  RelaQoens  da  Persia  e  do  Oriente.  Lisboa,  1609.  4.° 

Es  obra  distinta  de  la  anterior,  y  salió  sin  nombre  del  autor. 

3.  Scrmao  ñas  exequias  de  André  Furtado  de  Mendoza,  Go- 
vernador  que  foy  da  India,  no  Convento  dé  Nossa  Senhora  da 
Grafa  de  Lisboa  anno  Domini  1610.  Lisboa,  por  Vicente  Alva- 
res, 1611.  4.°  De  14  hojas  sin  numerar. 

Otra  edición  salió  más  tarde  furtivamente,  y  se  distingue  de  la 
primera  en  el  papel,  que  es  de  mejor  calidad. 

4.  Rela^ao  breve  de  algumas  cousas  mais  notaveis,  que  os  Re- 
ligiosos de  Sancto  Agostinho  ftseran  na  Persia  em  servido  da 
Sancta  Igrcja  Romana  e  de  sua  Magestade,  ate  o  anno  pasado 
de  1607,  que  mandou  faser  o  Padre  Provincial  de  Sancto  Agos- 
tinho .hisboa,  por  Vicente  Alvares,  1609.  8.°  De  31  hojas  numeradas 
al  frente.  Salió  sin  nombre  del  autor,  y  es  obra  rara  y  estimada. 

5.  Relación  de  la  gloriosa  muerte  que  los  Ttircos  dieron  á  don 
Pedro  de  Miranda  Cavallero  EspaTiol  en  la  Ciudad  de  Argel  el 
año  ,1620.  Escrita  en  20  de  Octubre  de  este  año.  Vio  el  M.  SS.  ori- 
ginal Barbosa  en  el  conv.  de  Ntra.  Sra.  de  Gracia  de  Lisboa. 

6.  Vida  do  Illustrissimo  Arcebispo  D.Fr.  Aleixo  de  Meneses. 

7.  Glorioso  triunfo  de  tres  Martyres  españoles,  dos  portugue- 
ses y  frailes  de  la  orden  de  S.  Augtistin,  y  uno  castellano,  hijo 
de  Madrid.  Madrid,  por  Juan  González,  1623.  De  VIII-88  hojas. 

8.  Epítome  de  la  Vida  y  Virtudes  de  la  gloriosa  Virgen  Clara 
de  Monte  falco,  Monja  de  la  Orden  de  N.  P.  san  Agtistin.  A  Doña 
Leonor  Mclo,  Marquesa  de  Castel- Rodrigo.  Por  don  Fray  Anto- 
nio de  Gouvea,  Obispo  de  Cyrene  del  Consejo  de  Su  Mag estad,  y 
su  Predicador  por  la  Corona  de  Portugal  de  la  Orden  de  san 
Agustin.  Con  privilegio.  En  Madrid.  Por  la  viuda  de  Aoso  Mar- 
tin. Año  1625. 

—Suma  del  privilegio.— Suma  de  la  tasa.— Erratas.— Aproba- 
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ción  del  P.  Mtro.  Fr.  Felipe  Bernal,  Premostatense. — Licencia  del 
Ordinario.— A  Doña  Leonor  Meló,  dedicatoria.— Madrid  y  de  Abril 
28  de  1625.— Proemio. 

Son  15  hoj.  de  princ.  y.  112  hojas  por  un  lado  num.,  en  32. 

— Bib.  deS.  Isidro. 

9.  Vida  y  mverte  del  bendito  P .^  Jvan  de  Dios,  Fundador  de  la 
orde  de  la  hospitalidad  de  los  pobres  efermos.  Al  Ex.*"°  S°^  Don 
Dvarte  Marques  de  Frechilla.  D.  F.  Antonio  de  Govea,  opo.  de 
Ctrene,  visitador  Apos.'^"  en  Persia  del  Consejo  de  su  Mag.^  y  su 
Predicador  por  la  Corona  de  Portugal.  Madrid.  Por  Thomais  Jun- 
ti.  Impressor  del  Rey.  M.  D.  C.  XXIIIL 

Portada  g-rab.  que  ocupa  toda  la  plana,  con  las  armas  del  Exce- 
lentísimo Duarte  á  la  cabeza  y  Salomón  y  S.  Pablo  á  derecha  é  iz- 
quierda, aquél  con  la  leyenda:  «Non  te  pigeat  visitare  infirmum  ex 
his  enim  in  dilectione  firmaberis."  Ecclesiasti,  capite  VII;  y  éste 
con  la  siguiente:  «Factus  sum  infirmus  ut  infirmos  lucrifacerem.»^ 
Epist.  I,  ad  Corinthios,  capite  IX. 

— Tassa  —Erratas.— Privilegio  delRey.— Aprob.  del  Ordinario. 
—Censura  del  P.  Fr.  Diego  de  Campo,  Calific.  del  Supremo  Con- 
sejo de  la  Inquisición,  Examinador  Sinodal  del  Arzobispo  de  Tole- 
do.—En  S.  Felipe  de  Madrid.  18  de  Junio  de  1624.— Dedic.  al  Ex- 
celentísimo D.  Duarte.— Prólogo  al  lector. 

Explica  aquí  las  causas  y  motivos  que  le  movieron  á  escribir 
esta  obra. 

—Tabla  de  los  Capítulos.— Décima  de  Gonzalo  de  Ayala.— Gra- 
bado que  ocupa  toda  la  plana,  en  que  se  representa  al  B.  Juan  de 
Dios  arrodillado  en  oración  delante  de  un  crucifijo. 

Al  final:  En  Madrid.  Imprenta  Real.  Año  de  M.DC.XXIIIL 

De  223  hojas  por  un  lado  num. 

En  la  222  vuelta  se  lee:  «Cuando  se  acababan  de  imprimir  estas, 
cartas,  llegó  una  de  nuestro  muy  Santo  Padre  Urbano  Octavo  para 
la  Reina  Nuestra  Señora,  en  que  le  da  seguras  esperanzas  de  la 
beatificación  del  Venerable  y  Bendito  Juan  de  Dios.  Y  la  carta  de 
Su  Santidad  dice...« 

—  Vida  y  muerte...  Aumentada  por  FY.  Antonio  de  Moura.  Ma- 
drid, por  Francisco  de  Ocampo,  1632. 

De  XII-168  hojas  en  4." 

—Cádiz,  1647. 

— Historia  de  le  esclarecida  Vida... 

Con  privilegio.  En  Madrid,  por  Pablo  de  Val.  Año  de  1659.  A 
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<rosta  de  Juan  de  Valdés,  Mercader  de  libros,  véndese  en  su  casa, 
^n  la  calle  de  Atocha  enfrente  de  Santo  Tomás. 

— Historia  de  la  vida  y  mverte  del  Glorioso  San  Jvan  de  Dios, 
Patriarca  y  Fvndador  de  la  Religión  de  la  Hospitalidad  de  los 
pobres  enfermos.  Escrita  por  D.  Fr.  Antonio  de  Gouvea,  Obispo 
de  Sirene,  y  añadida  en  esta  quinta  impressión  por  vn  Religioso 
de  la  misma  Orden.  Con  licencia.  En  Madrid,  por  Melchor  Alegre. 
Año  de  1669.  Á  costa  de  la  Relig-ión  de  San  Juan  de  Dios,  véndese 
en  el  mismo  Convento. 

—Historia  de  la  vida  y  mverte...  y  añadida  en  esta  sexta  im- 
pressión por  vn  Religioso  de  la  misma  Orden.  Dirigida  al  Mvy 
Rever endissimo  Padre  Fray  Francisco  de  San  Antonio,  General 
de  la  Sagrada  Orden  de  Nuestro  Padre  San  Juan  de  Dios.  Con 
licencia.  En  Madrid,  por  Roque  Rico  de  Miranda.  Año  de  1674.  Á 
■costa  de  la  Viuda  de  Juan  de  Valdés,  véndese  en  su  casa,  enfrente 
<3el  Colegio  de  Santo  Tomás.  De  512  págs.  de  tex. 

— Bib.  de  S.  Isidro. 

—Historia  de  la  vida  y  mverte  del  Gloriosso  Patriarcha  S.Jvan 
de  Dios...  Añadida  por  el  P.  Fr.  Agvstin  de  Victoria,  Sacerdote 
de  la  mesma  Orden,  con  la  traslación  del  Cuerpo  del  Santo.  Al 
Sr.  D.  Joseph  Navarro  de  Hecharren,  del  Consejo  de  su  Majestad 
y  su  Secretario  en  el  Supremo  de  Aragón:  séptima  impressión. 

—Bib.  de  San  Isidro. 

10.  Jornada  do  Arcebispo  de  Goa  Dom  Frey  Aleixo  de  Mene- 
jses^  Primas  da  India  Oriental,  Religioso  da  Ordem  de  S.  Agos- 
tinho.  Qiiando  foy  as  Sorras  do  Malaiiar ,  e  lugares  en  que  morao 
os  antigos  Christiaos  de  S.  Thome,  e  os  tirou  de  muytos  erros  é 
heregias  em  que  estavao^  e  reduzio  á  nossa  Santa  Fe  Catholica,  e 
obediencia  da  Santa  Igreja  Romana,  da  qual  passaita  de  mil  an- 
uos que  estauao  apartados.  Recopilada  de  diversos  tratados  de 
pessoas  de  aiitoridade,  que  a  tudo  forao  presentes.  Por  Frey  An- 
tonio de  Gouuea,  Religioso  da  mesma  Ordem  de  Santo  Agostinho, 
lente  de  Theologia  e  Prior  do  Conuento  de  Goa.  Dase  noticia  de 
muy  tas  cousas  notaveis  da  India,  de  que  a  nao  auia  tao  clara.  Di- 
rigida ao  Reuerendissimo  Senhor  Dom  Frey  Agostinho  de  Jesv, 
Arcebispo,  y  el  Senhor  de  Oraga,  Priman  das  Hespanhas,  Reli- 
gioso da  mesma  Ordem.  (Grab.  con  el  escudo  de  armas  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Arzobispo  de  Braga.)  En  Coimbra.  Na  Officina  de 
Diopo  Gómez  Loureyro,  impressor  da  Universidade.  Con  licenga 
do  Sancto  Officio  e  Ordinario.  Anno  Dni.  1606. 
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—Censura  del  P.  Fr.  Luiz  dos  Anjos.  En  S.  Francisco  de  Exo-  ; 
'breng-as,  10  de  Junio  de  1605. 

—Lie.  del  Ord.— Lie.  del  Provincial  Fr.  Cristoval  Corte  Real. 
■Conv.  de  Lisb.,  12  de  Sep.  de  1605. 

—Dedicatoria.— Tex.  de  62  hojas,  por  un  lado  numeradas. 

Sigue  después  en  nueve  hojas  sin  número: 

11.  Missa  que  vsam  os  antigos  Christaos  de  Sao  Thome,  do 
Bispado  de  Angamalle  das  Ser  ras  do  Malauar  da  India  Oriental, 
purgada  dos  erros  e  blasfemias  Nestorianas,  de  que  estaua  chea^ 
pello  Illustrissimo  e  Rev.  Senh.  D.  F.  Aleyxo  de  Meneses... 
quando  foy  redusir  esta  Christandade  á  obediencia...  tresladada 
de  Siriaco,  ou  Suriano  de  verbo  ad  verbum  em  lingoa  latina. 

— B.  de  S.  Isid. 

En  el  mismo  tomo,  pero  con  portada  propia  y  paginación  dis- 
tinta, se  encuentra  á  continuación  de  la  obra  anterior: 

12.  Synodo  Diocesano  da  Igresa  e  Bispado  de  Angamale  dos 
antigos  Christaos  de  Sam  Thome  das  Ser  ras  de  Malauar  das  par- 
tes da  India  Oriental.  Celebrado  pello  Rever endi>simp  Senhor 
Dom  Frey  Aleixo  de  Meneses,  Arcebispo  Metropolitano  de  Goa, 
Primas  da  India  e  partes  Orientaes,  Sede  vagante  do  dito  Bispa" 
do  por  authoridade  de  dous  Breues  do  Santissimo  Padre  Clemen- 
te Papa  VIII.  Nosso  Senhor,  no  terceyro  Domingo  depois  de  Pen- 
tecoste  aos  20  dias  do  mes  de  Jmiho  da  era  de  1599.  Na  Igreja 
de  Todos  os  Santos,  no  lugar  e  Reyno  do  Diamper  sogeilo  á  el 
Rey  de  Cochim  infiel,  no  qual  se  den  obediencia  ao  Sumo  Pontífi- 
ce Romano,  e  se  sogeitou  o  dito  Bispado  con  todos  os  Christaos 
delle  á  Santa  Igreja  Romana.  En  Coimbra.  Na  Otficina  de  Diopo 
Gómez  Loureyro,  impressor  da  Universidade.  Com  licenga  do  San- 
to Officio  e  Ordinario.  Anno  Domini  1606. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 

^CoitttnuaráJ 


40 


REVISTA  científica 


teoría  meteorológica  de  guilbert  sobre  las  condensaciones  del  vapor- 
de  AGUA 

No  vendrá  fuera  de  tiempo,  á  nuestro  humilde  parecer,  si  presen-^ 
tamos  á  la  consideración  de  los  lectores  no  más  que  algunas  curiosi- 
dades, notas  y  doctrinas  meteorológicas,  para  que  el  escrupuloso  y 
atento  observador  las  analice  y  pese,  y  haciendo  de  ellas  crítica  razo- 
nada y  experimental,  juzgue,  al  fin  y  á  la  postre,  si  son  dignas  de 
llevar  el  sello  de  la  aprobación  ó  de  ser  marcadas  con  el  estigma  del 
abandono  y  del  olvido.  Que  si  tal  suerte  corren  las  hipótesis  de  todos 
los  colores  y  matices,  que  se  multiplican  y  suceden  como  las  ondas  de' 
un  río,  inevitablemente  habrá  de  ocurrir  lo  propio  á  las  de  la  Meteo- 
rología, y  quizá  con  mayor«fundamento,  una  vez  que,  desenvolvién- 
dose en  un  campo  inmenso  la  ciencia  de  los  meteoros,  por  la  mayor 
parte  inaccesible  á  la  observación  directa,  y  estando  sometidos  los 
fenómenos  que  estudia  en  sus  inconstancias  y  fluctuaciones  periódicas^ 
al  poderoso  imperio  de  influencias  telúricas  y  extraterrestres,  por  ne- 
cesidad ha  de  ser  dificilísimo  y  punto  menos  que  imposible  abarcar  de 
una  mirada  y  reducir  á  síntesis  formulada  en  una  ley  universal,  la' 
sinopsis  laberíntica  y  vertiginosa  de  líneas,  números  y  cálculos  con 
que  los  meteorólogos  consignan  y  resumen  las  interpretaciones  que 
dan  á  los  meteoros  en  su  ímproba  y  laudable  labor  cotidiana.  La  com- 
plejidad misma  de  los  fenómenos  y  la  rapidez  incesante  con  que  se 
ofrecen  á  la  vista,  fuerzan  á  centuplicar  los  Observatorios  que  por 
miles  se  hallan  esparcidos  por  todo  el  mundo,  y  obligan  á  demandar 
luces  á  las  ciencias  auxiliares,  á  inquirir  y  prever  las  relaciones  más 
extrañas  y  á  escudriñar  reconditeces  en  el  seno  de  la  tierra  y  en  lo 
alto  de  los  cielos,  todo  con  el  noble  afán  de  recoger  un  cúmulo  de  da- 
tos y  de  hechos  naturales  para  cimentar  sobre  ellos  apuntamientos, 
explicaciones  é  hipótesis  que  vengan  á  ser  á  modo  de  prolegómenos 
•expositivos  de  un  principio  universal  para  la  previsión  del  tiempo,. 
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principio  cuya  posibilidad  científica  hace  más  de  un  siglo  que  se  con- 
cibió, y  que,  á  pesar  de  incalculables  y  poderosos  esfuerzos  y  de 
arriesgadas  empresas,  aún  está  por  formular. 

Debemos,  sin  embargo,  reconocer,  en  honor  de  la  verdad  conquis- 
tada y  sostenida  por  experiencias  seculares,  que  hay  íntima  depen- 
dencia y  relación  éntrela  actividad  solar  y  la  dinámica  terrestre  y 
atmosférica,  sobre  todo  desenvuelta  y  manifestada  en  forma  de  ener- 
gía mecánica  y  térmica;  y  tenemos  que  confesar  que  en  este  sentido 
se  ha  adelantado  tanto,  que  se  ha  descubierto  y  definido  en  general  el 
paralelismo  entre  las  grandes  variaciones  calóricas  y  eléctricas  del 
Sol  y  de  la  Tierra,  el  período,  por  ejemplo,  de  las  manchas  solares,  de 
las  auroras  y  de  las  perturbaciones  magnéticas  terrestres.  Así  es  como 
se  pudo  predecir  y  de  hecho  el  célebre  Abate  Th.  Moreux  anunció  la 
gran  borrasca  magnética,  famosa  é  instructiva  del  31  del  pasado  Oc- 
tubre, que  se  dio  á  conocer,  y  cuyos  trastornos  se  percibieron  en  el 
mundo  entero,  y  particularmente  en  Europa,  donde  no  funcionaron 
por  lo  común  ni  telégrafos  ni  teléfonos.  El  ilustre  Abate  Moreux,  se- 
gún el  cual  «á  toda  variación  de  potencial  eléctrico  solar  corresponde 
una  variación  de  potencial  eléctrico  terrestre»,  fundándose  en  su  teo- 
ría hipertérmica  de  las  manchas  del  astro  interplanetario,  al  divisar 
el  21  de  Marzo  de  1903  una  mancha  de  extraordinaria  efervescencia, 
siguió  los  movimientos  de  la  brújula,  y  el  26,  día  en  que  la  mancha  pa- 
saba por  el  Meridiano  central,  no  solamente  observó  agitaciones  en  la 
aguja  imanada,  sino  también  en  las  líneas  telegráficas  y  telefónicas 
tendidas  entre  París  y  Bourges,  cuyo  potencial  eléctrico  varió  palpa- 
blemente, con  la  particularidad  significativa,  que  refuerza  bien  á  las 
claras  la  interpretación,  de  que  dichos  cambios  únicamente  se  advir- 
tieron en  los  cables  de  las  estaciones  nombradas,  los  cuales  llevan  la 
dirección  del  Meridiano  de  París,  y  no  en  los  dirigidos  de  Este  á  Oeste. 
He  aquí  una  de  las  razones  por  qué  le  fué  posible  á  Moreux  sospechar 
con  suficientes  probabilidades  la  tempestad  magnética  del  precita- 
do 31  de  Octubre,  cuando  de  sobra  sabía  la  fecha  del  paso  de  la  suso- 
dicha mancha  por  el  Meridiano  solar;  pero  de  ningún  modo  pudo  An- 
toniadi  prever  aquel  paroxismo  de  las  corrientes  geomagnéticas,ni  la 
aurora  boreal  que  le  acompañó,  visible  desde  los  Estados  Unidos,  por- 
que viera  el  ll»del  mismo  mes  una  gran  mancha  solar,  pues  que  siendo 
éstas  sólo  perceptibles,  como  es  obvio,  en  el  hemisferio  que  mira  á  la 
Tierra,  tardando  el  ecuador  del  astro  central  unos  veinticinco  días  en 
su  rotación,  y  no  teniendo  aquel  fenómeno  fotosférico  poderosa  y  ma- 
nifiesta resonancia  terrestre  hasta  cruzar  el  Meridiano  céntrico,  nadie 
conoció  fundamento  positivo  para  pronosticar  con  más  de  seis  días  de 
anticipación  el  sorprendente  suceso  del  31  del  próximo  Octubre. 

Observaciones  muy  dignas  de  conocerse  son  también  las  que  han 
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permitido  á  Gabriel  Guilbert  reducir  á  una  sola  causa  las  distintas  fa- 
ses de  la  condensación  del  vapor  de  agua  (1).  Todos  hemos  visto  con 
la  natural  admiración  que  causa  al  espíritu  el  contraste  de  la  belleza 
adornada  con  ropaje  de  hielo,  las  caprichosas  figuras  que,  después  de 
una  noche  serena  de  Enero  quedan  trazadas  en  los  cristales.  Ni  la  ima- 
ginación más  fecunda  ha  podido  soñar,  ni  la  habilidad  de  un  artista 
conseguirá  copiar  exactamente  figuras  tan  graciosas  y  fantásticas,  sor- 
, prendiendo  sus  dibujos,  delineando  sus  contornos  y  pintando  sus  colo- 
res; pues  embelesado  ante  aquel  cuadro  mágico  el  minucioso  admira- 
dor de  sus  lindezas  y  miniaturas,  soñará  que  ^e  finos  y  primorosos  en- 
cajes, recamados  de  plata,  elegantes  palmas,  frondosos  heléchos,  en- 
cantadas arboledas  de  refrigerante  umbría  y  tupido  y  blanda  plumón 
de  nevadas  aves.  En  estas  construcciones  artísticas  de  la  naturaleza 
es  curioso  averiguar  las  leyes  que  rigen  el  acumulamiento  de  los  ma- 
teriales y  la  simetría  de  su  ornamentación.  Refiriéndonos  á  la  primera 
parte  del  asunto  indicado, la  principal  condición  que  se  requiere  es  que 
la  temperatura  de  la  atmósfera  se  halle  por  lo  rnenos  algunos  grados 
inferior  á  cero,  á  fin  de  que  los  cristales  de  las  ventanas,  participando 
del  frío  de  la  calle,  se  transformen,  luego  de  enfriados,  en  condensa- 
dores que  paulatinamente  se  vayan  apoderando  y  adhiriendo  á  su  pro- 
pia superficie  el  vapor  acuoso  diseminado  por  el  aposento.  Para  la  cla- 
ra inteligencia  del  proceso  formativo  del  paño  carambanado  que  cubre 
las  vidrieras,  conviene  recordar  que  el  agua  líquida  puede,  en  virtud 
de  las  leyes  de  sobrefusión,  descender  15°  y  aun  20"  centígrados  bajo 
cero  (prescindiendo  ahora  de  otras  causas  que  no  hay  que  tomar  en 
cuenta),  por  encontrarse  completamente  reposada  y  tranquila;  pero  si 
el  más  suave  movimiento  altera  su  quietud  ó  un  pedacito  de  hielo  toca 
su  masa,  la  turbación  consiguiente  cambia  el  orden  molecular,  y  re- 
cobrando súbitamente  el  líquido  las  calorías  que  desprendió  al  fundit- 
se,  sube  de  pronto  á  la  temperatura  de  solidificación  y  se  congela.  En 
el  ejemplo  casero  de  que  hablamos,  observa  Guilbert  que,  según  ha 
experimentado  durante  veinte  añoS,  cuando  á  boca  de  noche  de  un  día 
sereno,  sin  nubes  y  muy  frío,  se  advierte  que  están  ya  helados  algu- 
nos cristales  de  una  ventana,  mientras  otros  permanecen  todavía  cu- 
biertos de  un  paño  de  humedad,  si  se  aplica  á  los  segundos  un  carám- 
bano ó  se  traza  en  su  cara  empañada  algún  dibujo,  se' verá  indefecti- 
blemente recamarse  la  vidriera  en  pocos  segundos  de  caprichosa  é 
inesperada  cristalización.  En  efecto,  la  aceleración  con  que  las  molé- 
culas, cambiando  de  escena,  han  preparado  el  agradable  fenómeno 
decorativo  del  cristal,  nos  enseñan  claramente  que  se  encontraban  en 


(1)    Gabriel  Guilbert,   Météorologie.—Lcs  cor.deitsatioKS  de  la  vapcur  d'eau.— Cosmos, 
tiúm.  946,  pág.  336. 
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un  estado  violento  de  equilibrio,  de  que  vino  á  sacarlas  un  simple  con- 
tacto: lo  que  comprueba  la  sobreíusión;  y  esto  supuesto,  para  formar- 
nos idea  del  modo  como  los  materiales  se  han  ido  hacinando  gradual- 
mente, debemos  presuponer  que  el  vapor  acuoso  existente  en  las  ha- 
bitaciones posee  una  tensión  cualquiera  determinada,  y  según  su  fuer- 
za expansiva,  ocupa  uniformemente,  mezclado  con  el  aire,  la  capaci- 
dad de  la  sala;  empero  el  volumen  de  fluido  acuoso  que  se  halle  conti- 
guo ala  ventana  se  depositará  en  sus  enfriados  cristales,  y  por  consi- 
guiente, la  cana  aérea  inmediata  á  éstos,  habiendo  quedado  en  abso- 
luto desprovista  de  vapor  de  agua,  atraerá  como  cuerpo  seco  nuevas 
cantidades  de  humedad,  que  por  su  virtud  elástica  se  irá  corriendo  á 
la  zona  desecada  desde  la  próxima  interna;  y  pues  las  vidrieras,  en- 
tretanto que  el  ambiente  continúa  glacial,  haciendo  las  veces  de  con- 
densadores, consumen  á  más  y  mejor  los  volúmenes  de  agua  y  gasei- 
forme que  arrastran  invenciblemente  hacia  ellas  por  natural  atracción, 
no  cesa  de  acumularse  vaho  en  el  cristal,  é  indentificándose  por  comu- 
nicación su  temperatura,  se  sobrefunde.  En  el  caso  de  que  éste  enton- 
ces trepide  movido  por  una  ráfaga  de  viento,  ó  que  algunas  gotitas, 
adquiriendo  por  yuxtaposición  gran  tamaño,  no  se  puedan  sostener 
donde  se  hallan  adheridas  y  rueden  chocándose  con  otras  en  su  des- 
censo, el  equilibrio  se  rompe;  la  falta  de  inmovilidad  absoluta,  indis- 
pensable para  la  sobrefusión,  hiela  necesariamente  el  velo  que  empa- 
ñaba los  vidrios,  y  comenzando  la  congelación  en  un  punto  bajo  la  apa- 
riencia de  un  cristalito,  se  comunica  en  breves  momentos  á  toda  la 
superficie.  El  primer  cristal  microscópico  de  hielo  queda  humedecido 
por  una  tenue  capita  de  agua,  que  si  al  principio  se  conserva  líquida 
á  cero,  pronto,  enfriándose  más  y  más,  se  convertirá  á  su  vez  en  con- 
densador de  las  sucesivas  afluencias  vaporosas,  que  sobre  ella  se  va- 
yan depositando.  «A  consecuencia  de  esta  doble  acción  no  interrum- 
pida se  cumplen  dos  fenómenos  concurrentes:  el  desecamiento  conti- 
nuo del  aire  contenido  en  la  habitación,  efectuado  progresivamente 
palmo  á  palmo,  y  de  una  zona  á  otra;  y  en  segundo  lugar,  la  formación 
de  una  capa  húmeda  cada  vez  más  abundante  sobre  el  cuerpo  conden- 
sador. Claro  se  ve  que  el  frío  sólo  es  la  causa  inicial  que  produce  el 
doble  efecto,  aunque  su  modo  de  acción  es  complejo;  pues  aquél  no 
obra  más  que  en  la  superficie  de  la  capa  de  aire  inmediatamente  con- 
tigua al  cuerpo  apropiado  por  enfriamiento  para  condensador;  si  bien 
su  influencia  se  extiende  casi  indefinidamente  y  á  distancia  en  todas  las 
direcciones,  en  cuanto  que  merced  á  su  embebimiento  incesante  la  se- 
quedad se  propaga  de  trecho  en  trecho  á  todo  recinto;  fenómeno  que 
no  es  otra  cosa  que  la  evaporación  por  el  frió  (1)». 


(1)    G.  Guilbert,  loe.  cit. 
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Ya  que  hemos  seguido,  por  decirlo  así,  el  acarreo  de  las  piedrecitas 
que  se  amontonan  previamente  en  el  lugar  de  la  construcción  que  pon- 
deramos, resta  ahora  investigar  la  razón  del  orden  y  de  la  armonía 
que  resplandecen  á  maravilla  en  el  levantamiento  de  esa  delicada  y 
linda  fábrica  natural,  imagen  verdadera  y  representativa  de  las  cons- 
trucciones gigantescas  y  encantadoras  de  los  mares  de  hielo;  mas  tan 
poco  ó  nada  sabemos  en  el  asunto,  que  no  acertamos  á  decir  sino  que 
siendo  de  verdad  en  el  presente,  lo  mismo  que  en  otros  innumerables 
prodigios,  análogos  ó  desemejantes,  grandes  ó  pequeños,  visibles  ú 
ocultos,  la  Naturaleza,  sostenida  y  gobernada  por  Dios,  el  artista  su- 
mamente perfecto  sin  igual  y  sin  tacha,  confesamos  lisa  y  llanamente 
que  desconocemos  en  absoluto  su  proceso  íntimo,  pudiendo  sólo  mani- 
festar de  una  manera  vaga  que  el  motivo  por  qué  las  agujitas  de  hielo 
se  disponen  y  entrecruzan  de  suerte  que  forman  una  variedad  infinita 
de  figuras  inimaginables ,"'  á  cual  más  bella,  es,  al  sentir  de  algunos, 
porque  el  vidrio,  conduciendo  por  sus  mismas  propiedades,  mal  é  irre- 
gnilarmente  el  calórico,  opone  cierta  resistencia  á  la  acción  física  de  la 
cristalización;  opinando  la  mayoría  de  los  meteorólogos  que  semejante 
enramada  gélida  tiene  su  explicación  y  fundamento  en  las  leyes  cris- 
talográficas del  sistema  exagonal  que  cumple  el  hielo  al  adoptar  sus 
formas  características  estrelladas,  arborescencias  primorosas  y  ma- 
clas diversamente  dispuestasy  entretejidas.  Van  derMensbrugghe, que 
ha  hecho  estudios  muy  curiosos  acerca  de  la  triple  aliansa  natural 
formada  por  una  partícula  de  aire,  una  gotita  de  agua  y  un  granillo  de 
polvo,  sostiene  que  sus  propias  experiencias  le  mueven  á  creer  funda- 
damente que  el  repetido  fenómeno,  que  por  otra  parte  descubre  ano- 
malías y  falta  de  uniformidad  en  el  depósito  congelado,  ha  de  atribuir- 
se á  que  el  polvo  que  ha  caído  al  azar  en  las  vidrieras,  ha  quedado 
cubriendo  desigualmente  su  pulida  superficie;  y  en  este  supuesto  muy 
verosímil,  el  vapor  se  ha  depositado  con  más  prontitud  en  los  corpúscu- 
los de  polvo  que  dejaran  entre  ellos  espacios  reducidísimos  y  muy  ca- 
pilares, y  por  tanto,  prescindiendo  de  que  la  capilaridad  favorece  la 
sobrefusión,  las  gotas  líquidas  cristalizándose  han  condensado  de  nue- 
vo y  sin  cesar  oleadas  rasantes  de  vapor.  Excusado  es  hacer  constar 
c[ue  difícilmente  carecen  las  ventanas  de  polvo;  puesto  que  de  sobra 
estamos  convencidos  de  que  la  pieza  mejor  acondicionada  y  limpia  no 
se  exime  de  esa  impalpable  invasión  polvorosa;  y  aunque  al  más  ligero 
descuido  no  lo  anunciaran  los  muebles,  un  haz  de  rayos  solares  pene- 
trando en  los  aposentos  se  encarga  de  patentizarnos  su  presencia  en 
medio  de  una  mínima  vía  láctea  de  incontables  y  voladores  corpúscu- 
los. La  carencia  de  diafanidad  y  la  semejanza  de  estructura  que  ofre- 
cen las  cristalizaciones  que  enturbian  y  velan  la  limpidez  de  los  vidrios 
de  las  ventanas,  dan  motivo  para  identificar  el  mencionado  meteoro 
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'<:on  la  cairelada  y  algodonosa  carama  que  íestonea  y  pende  de  los  ár- 
boles, con  la  esponjosa  escarcha  que  cubre  las  praderas  con  inmacu- 
lada alfombra,  y  al  decir  de  Guilbert,  con  los  altísimos  y  flotantes  ci- 
jrrus. 

Hay  quienes  defienden  que  para  el  tránsito  á  la  solidificación  típica 
analizada,  el  vapor  acuoso  se  congela  directamente  sin  liquidarse  para 
fabricar  la  escarcha  y  sus  arboriformes  cristalizaciones  gemelas,  y  la 
•razón  es  porque  la  carama,  á  diferencia  del  rocío  helado,  que  tiene 
una  estructura  cristalina  y  compacta,  sobrelleva  una  envoltura  de 
hielo  esponjosa  opaca,  que  se  va  espesando,  incrustada  de  una  multi- 
tud de  prismas.  Claro  aparece  que  como  el  agua  es  el  material  nece- 
sario para  la  realización  de  tales  fenómenos,  su  presencia  es  de  abso- 
luta necesidad;  pero  muchas  y  variadas  investigaciones  han  demos- 
trado que  no  se  analizará  volumen  de  aire  atmosférico,  ni  sobre  las 
cumbres  de  las  nieves  perpetuas,  ni  encima  de  los  áridos  desiertos  de 
la  zona  tórrida,  que  carezca  en  absoluto  de  vapor  acuoso.  Y  no  podía 
ser  de  otro  modo,  ya  que,  siendo  constitutivo  de  la  atmósfera  y  forzosa 
é  insustituiblemente  vivificante  y  sustentador  de  los  seres  orgánicos, 
la  Providencia,  en  todos  los  tiempos  y  en  todas  las  partes  bienhechora 
y  próvida,  no  había  de  dejar  al  océano  de  aire  que  nos  envuelve  inca- 
pacitado para  alentar  y  refrigerar  á  plantas  y  á  animales. 

Señalando  Guilbert  la  misma  causa  al  rocío  que  á  las  condensacio- 
nes meteóricas  indicadas,  supone— como  es  cierto  y  natural— que  des- 
pués de  la  puesta  del  sol,  en  las  noches  serenas  y  limpias,  la  tierra  y 
todos  los  cuerpos  que  se  hallan  en  su  superficie  irradian  calor  hacia 
los  espacios,  según  y  conforme  su  poder  emisivo,  y  esa  irradiación  ca- 
lórica es  tanto  más  copiosa  cuanto  el  cielo  esté  más  puro  y  sin  nubes, 
el  aire  más  sereno  y  en  calma,  y  el  horizonte  más  desprovisto  de  obs- 
táculos; y,  por  consecuencia,  se  enfría  más  el  suelo  que  el  ambiente,  y 
á  proporción  adquiere  las  propiedades  de  condensador  que  roba  el 
.fluido  acuoso  de  la  primera  capa  de  aire  y  le  transforma  y  condensa 
en  húmedo  Vaho,  que  empaña  al  principio  los  cuerpos  terrestres  más 
enfriados,  y  aumentándose  por  nuevas  avenidas  vaporosas,  concluyeil 
por  salpicar  de  brillantes  las  hojas  de  las  plantas.  Mientras  la  irradia- 
ción nocturna  continúa,  ni  la  condensación  de  la  tierra  fría  cesa  de 
funcionar,  ni  el  vapor  del  ambiente  deja  de  aproximarse  de-  unos  es- 
tratos atmosféricos  en  otros,  ni  de  caer  por  ondeos  sucesivos  en  la 
fuente  condensadora;  y  según  la  temperatura  que  reine  y  el  viento 
que  corra,  habrá  en  el  suelo  simple  rocío  ó  verdadera  escarcha.  «No 
es,  pues,  el  rocío  -como  aún  se  enseña— el  producto  de  un  enfriamien- 
to del  aire,  sino  que  debe  atribuirse  á  un  enfriamiento  de  la  tierra,  ó 
séase  á  la  evaporación  por  el  frío.  Tampoco  es  un  exceso  de  humedad 
,que  se  precipita  en  el  suelo  bajo  la  forma  de  gotitás,  ya  formadas  por 
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condensación,  sino  que  es  el  vapoi"  de  agua  que  se  Condensa  directa- 
mente en  la  tierra  eafriada.  Ni  la  saturación  del  aire  constituye  la 
causa  determinante  del  rocío,  sino,  al  contrario,  una  aspiración  y  em- 
bebimiento de  la  humedad  contenida  en  las  capas  aéreas  rasantes  con 
la  superficie  terrestre;  en  una  palabra:  una  disminución  momentánea 
del  estado  higrométrico»  (1).  Y  no  se  replique— añade  Guilbert— que 
él  frío  sobresatura  las  capas  de  aire;  y  siendo  entonces  la  condensa- 
ción necesaria,  por  fuerza  se  precipitará  la  masa  sobresaturada  en 
forma  de  menudas  partículas,  por  la  sencilla  razón  de  que  el  rocío  no 
supone  la  saturación  atmosférica;  pues  de  no  suceder  así,  aquél  sería 
un  fenómeno  rarísimo,  lo  cual  se  opone  á  la  experiencia  cotidiana,  que 
atestigua,  interpretando  fielmente  las  observaciones  higrométricas, 
que  no  se  presenta  por  supuesto  el  máximo  de  humedad  los  días  de 
helada  ó  de  rocío;  como  que  aun  en  esos  mismos  días  apenas  se  halla- 
rá una  por  cada  diez  veces  el  grado  higrométrico  propio  de  la  satura- 
ción del  aire.  Y  á  mayor  abundamiento,  la  prueba  es  que  el  repetido 
meteoro  se  produce  no  sin  frecuencia  á  poco  de  trasponer  el  sol  el 
horizonte,  cuando  el  grado  de  humedad  del  ambiente  no  alcanza  á  lo 
sumo  á  80"  y  hasta  el  geotermómetro  no  ha  descendido  á  0. 

Parécenos  que  esta  explicación  del  rocío  no  se  distingue  esencial- 
mente de  la  teoría  de  Wells,  á  lo  menos  tal  como  la  expone  Ganot,  que 
escribe:  «Este  fenómeno  se  debe  al  enfriamiento  que  experimentan, 
por  efecto  de  la  radiación  nocturna,  los  cuerpos  colocados  en  la  su- 
perficie del  suelo.  Como  su  temperatura  baja  entonces  varios  grados 
respecto  de  la  del  aire,  sucede,  sobre  todo  en  las  estaciones  calientes, 
que  esa  temperatura  llega  á  ser  inferior  á  la  en  que  la  atmósfera  que- 
daría saturada.  Entonces  es  cuando  las  capas  de  aire  que  se  hallan  en 
contacto  con  los  cuerpos  y  sensiblemente  á  la  misma  temperatura  que 
éstos,  depositan  una  parte  del  vapor  que  contienen;  fenómeno  análogo 
al  que  se  produce  cuando  se  lleva  á  una  habitación  húmeda  y  caliente 
una  botella  de  agua  fresca:  los  vapores  del  agua  se  condensan  sobre 
sus  paredes.»  No  queremos  significar  con  lo  transcrito  que  la  hipótesis 
de  Guilbert  no  tenga  originalidad,  y  sobre  todo  grandes  aplicaciones, 
y  que,  de  todos  modos,  en  el  punto  de  referencia  cambia,  salvo  error,, 
de  punto  de  vista,  ya  que  en  la  exposión  de  Ganot  no  se  quita  impor- 
tancia al  enfriamiento  del  aire  juntamente  con  el  de  la  tierra,  y  Guil- 
bert se  encastilla,  como  en  principio  seguro,  en  la  ley  de  la  evapora- 
ción por  el  frío,  sin  duda  para  no  salirse  ni  distraerse  del  plan  de  ante- 
mano concebido.  Sube  luego  á  las  alturas  el  afamado  meteorólogo  á 
contemplar  los  cirrus  que  flotan  sobre  10  á  12  kilómetros  de  elevación,.. 
y  ve  que  aquellas  candidas  nubes,  de  prodigiosas  filigranas,  de  es- 


(1)    G.  Guilbert,  loe.  cit. 
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plendentes  arborescencias  y  de  cambiantes  formas,  beben  las  aguas 
que  se  asientan  en  los  cielos,  y  cuando  ya  están  sobrecargadas,  en- 
vían á  la  tierra  sedienta,  como  los  cumulus  algodonados,  la  nieve  que 
,1a  cubre  de  blanquísimo  sudario  y  la  lluvia  que  la  riega  con  raudales^ 
de  jugos  fecundativos.  «La  misma  ley— la  evaporación  originada  por 
el  frío— eierce,  por  lo  tanto,  su  omnipotente  acción  sobre  el  vapor  de 
agua  que  cae  bajo  su  imperio  é  influencia,  lo  mismo  en  las  más  bajas 
regiones  que  en  las  más  encumbradas  altitudes.  La  helada  blanca  no 
es,  en  realidad,  sino  un  cirrus  inmovilizado  en  la  superficie  terrestre; 
el  cirrus  es  una  escarcha  móvil  en  las  altas  zonas  atmosféricas.  Su 
origen,  formación  y  acrecentamiento  son  iguales,  como  idéntica  es  su 
estructura  arborescente  á  las  finas  enramadas  de  hielo  que  en  las  no- 
ches irías  de  invierno  c^ecoran  nuestras  vidrieras.  La  misma  ley  pre- 
side á  la  formación  de  la  nieve  y,  en  consecuencia,  de  la  lluvia;  tiene, 
pues,  considerable  importancia  en  la  naturaleza,  porque,  sea  cual- 
quiera la  diversidad  de  efectos  observados,  los  produce  una  sola  cau- 
sa. Es  una  nueva  demostración  de  la  gran  verdad  de  que  todo  se  re- 
duce á  la  unidad  en  el  universo»  (1). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 


(1;    G.  Guilbert,  loe.  cit. 
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(NOTAS    Y    COMUNICACIONES) 


Mamo  de  1904. 

Incunables  españoles  de   la  Biblioteca  escurialense.  (Conti- 
nuación) (1). 
76.    Mendosa  (Fr.  Iñigo  de)  O.  M.— Vita  christi,  con  otras  obras. 

Ms.  de  letra  de  fines  del  sitólo  XV,  que  ocupa  los  folios  I  á  231  del 
códice  III-K-7.  En  realidad,  las  hojas  de  que  consta  son  233,  pues  se 
hallan  repetidos  en  la  foliatura  los  números  29  y  116.  Su  tamaño  es  en 
4.",  de  212  X  150  mm.,  y  se  halla  encuadernado  con  otras  obras  en  un 
volumen  en  pergamino,  con  el  rótulo  FR.  IÑIGO  LÓPEZ  DE  MENDO- 
ZA, de  letra  relativamente  moderna.  También  en  la  primera  hoja  de 
texto  del  Cancionero,  que  describiremos  en  el  número  siguiente,  se  ve 
escrito,  de  letra  del  siglo  XVI,  el  apellido  Mendoza,  precedido  por 
mano  posterior  de  las  palabras  Fr.  Iñigo  Lopes.  Estas  notas,  de  auto- 
ridad muy  discutible,  debieron  inducir  á  Amador  de  los  Rios  á  adop- 
tar los  dos  apellidos,  no  obstante  que  los  mss.  é  impresos  antiguos 
guardan  completo  silencio  respecto  del  primero.  En  una  hoja  blanca 
que  va  después  del  fol.  237  se  leen  los  nombres  de  Martín  de  Men- 
dieta  y  de  María  (?)  de  Ugalde,  que  serían  los  poseedores  primitivos 
de  este  códice,  cuya  entrada  en  la  Biblioteca  es  muy  posterior  al  si- 
glo XVI.  Con  el  Cancionero  de  Fr.  Iñigo  están  encuadernados  en  el 
mismo  volumen  un  pliego  impreso,  muy  mal  tratado,  con  las  Coplas  al 
Nacimiento  de  N.  Señor,  anónimas,  pero  de  Fray  Ambrosio  Montesino; 
otro  pliego,  también  impreso,  que  contiene  la  Epístola  deS.  Bernardo 
á  Raimundo;  y,  por  último,  una  copia  del  Repertorio  de  los  tiempos, 
de  Andrés  de  Li,  de  cuya  nota  ñnal  se  desprende  que  sirvió  de  original 


<1)    Véase  la  pág.  4Ó6  del  presente  volumen. 
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para  la  edición  hecha  en  Burgos  en  1493  por  el  honrado  Fadrique  ale- 
mán de  Basilea,  ó  que  la  copia  se  hizo  sobre  el  impreso,  lo  cual  no  es 
creíble.  Por  otra  parte,  la  claridad  y  limpieza  con  que  están  escritas 
las  dos  copias,  y  el  manoseo  que  han  sufrido  generalmente  las  hojas 
todas  del  códice,  parecen  indicar  que  todas  sus  piezas  sirvieron  para 
el  mismo  objeto,  aunque  hoy  no  se  conoce  edición  alguna  que  venga 
á  confirmar  esta  suposición.  Incluímos,  sin  embargo,  estas  obras  de 
Fr.  Iñigo  entre  los  incunables,  ya  por  la  circunstancia  indicada,  ya 
porque  su  estudio  está  íntimamente  relacionado  con  el  de  dos  edicio- 
nes del  siglo  XV  que  guarda  nuestra  Biblioteca,  y  que  vamos  á  tener 
presentes  para  dar  del  ms.  una  noticia  más  exacta  y  precisa  que  la  pu- 
blicada por  Gallardo  en  el  núm.  3.047. 

Contiene  este  curioso  Cancionero  manuscrito  las  piezas  siguientes: 
Fol.  i.°    «Comiépa  la  vida  de  nro.  redenptor  ihu  xpo  en  estillo  mé- 
trico conpuesta  por  vn  frayre  menor  de  obseruancia  a  pedimiento  de 
doña  juana  de  cartajena.» 

«[Ajelara  sol  diuinal...» 

Fol.  98.  «Sermón  trobado  que  hizo  fray  ynigo  de  mendosa  al  muy 
alto  e  muy  poderoso  principe  rey  y  señor  el  rey  don  femando  rey  de 
castilla  de  aragon  sobre  el  yugo  y  coyundas  que  su  alteza  trahe  por 
deuisa.» 

«Príncipe  muy  soberano...» 

Fol.  112.  «Coplas  que  yzo  fray  yñigo  de  mendosa  frayre  menor 
doze  en  vituperio  de  las  malas  henbras  que  no  pueden  las  tales  ser  di- 
chas mugeres  e  doze  en  loor  de  las  buenas  mugeres  que  mucho  triun- 
pho  de  honor  merecen.» 

En  este  mundo  disforme... 

Fol.  117.  «Coplas  conpuestas  por  fray  ynigo  de  mendosa  al  muy 
a^lto  e  muy  poderoso  principe  rey  e  señor  el  rey  don  femando  de  cas- 
tilla e  de  león,  e  de  Qe^ilia  principe  de  aragon  e  a  la  muy  esclarecida 
reyna  doña  ysabel  su  muy  amada  muger  nuestros  naturales  señores 
en  que  declara  como  por  el  aduenimiento  destos  muy  altos  señores  es 
reparada  nuestra  castilla.— Prologo. 

O  divina  caridad...» 

Sólo  ^e  contiene  aquí  la  primera  copla  y  los  cinco  primeros  versos 
de  la  segunda.  El  copista  se  distrajo  y  copió  como  últimos  versos  de 
dicha  segunda  copla  los  correspondientes  á  la  copla  cuarta,  de  La 
Justa  de  la  razón,  continuando  con  la  copia  de  esta  pieza,  aunque  sin 
terminarla.  La  continuación  de  las  Coplas  á  los  reyes  nuestros  señoras 
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hay  que  buscarla  en  el  íol.  124  v,  línea  5.*,  «tu  gloria  de  nuestra  glo- 
ria», hasta  su  terminación. 

Fol.  117 ,  copla  2,*,  verso  6.°,  [La  justa  de  la  razón  contra  la  sen- 
sualidad.] Incompleta.  Faltan  el  título,  la  dedicatoria  en  prosa  á  la 
Reina,  las  tres  primeras  coplas  de  la  introducción  y  los  cinco  prime- 
ros versos  de  la  copla  4.*,  empezando  con  el  verso  6.**,  «por  lo  qual  la 
real  vida».  Termina  con  la  copla  18,  «Por  mayor  autoridad»,  faltando 
todas  las  restantes. 

Fol.  121.  [Los  gozos  de  nuestra  señora.]  Incompleto.  Empieza,  sin 
título  alguno,  con  la  que  en  el  impreso  es  copla  14,  «O  quanta  gloria 
sentiste...».  Por  lo  demás,  en  las  coplas  que  quedan,  así  de  ésta  como 
de  la  anterior  composición,  hay  perfecta  conformidad  con  el  texto  im- 
preso. 

Fol.  124.  «Coplas  hechas  por  íray  ynigo  de  rnendoQa  en  que  pone 
la  cena  q  nro  señor  hizo  con  sus  digipulos  quando  inestituyo  el  santo 
sacramento  del  su  sagrado  cuerpo.— Inbocagion.» 

Tu  que  solo  dios  meresces... 

Sólo  corresponden  á  esta  composición  la  1.*  copla  y  los  cinco  pri- 
meros versos  de  la  2.*  Lo  restante  es  continuación,  como  ya  hemos 
dicho,  de  las  Coplas  al  Principe  y  Rey  na  nuestros  señores,  indicadas 
al  folio  117. 

Fol.  14b.  «Dechado  que  hizo  fray  ynigo  de  mendosa  al  muy  esce- 
lente  reyna  doña  ysabel  nuestra  souerana  señora.» 

Alta  reyna  esclarescida... 

Fol.  157.  «Coplas  que  fizo  el  famoso  juan  de  mena  contra  los  peca- 
dos mortales.» 

Canta  tu  xpiana  musa... 

Fol,  183  V.  «Por  fallesgimiento  del  famoso  poeta  Juan  de  mena  pro- 
sigue gomez  raanrrique  aquesta  obra  por  el  comentada  y  íace  vn 
breue  prohemio.» 

Pues  este  negro  morir... 

Fol.  213  V.  «Pregunta  de  sancho  de  rojas  a  un  aragonés  que  entraua 
sobre  mar.»  (1) 

Como  quien  sube  trepando... 


(1)  Esta  pregunta  y  la  respuesta  del  aragonés  aparecen  con  algunas  variantes  y  con  los 
«onibres,  respectivamente,  de  Juan  de  Mena  y  del  M.  de  Santillana,  en  el  Cancionero  ms.  de  la 
Condesa  de  Castañeda,  dado  á  conocer  por  el  Sr.  Uhagóft  en  la  Revista  de  Archivos  (1900  > 
t«mo  IV,  pág.  .323. 
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/'£)/.  214.    «Respuesta  del  aragonés.» 

Vuestro  saber  cotejando... 

Fol.  214.    «Coplas  que  fizo  don  jorge  sobre  que  es  amor.» 

Es  amor  fuerza  tan  fuerte... 

F&l.  216.    «Coplas  que  fizo  don  jorge  manrrique  á  la  muerte  del 
maestre  de  santiago  don  rodrigo  manrrique  su  padre.» 

«Recuerde  ell  alma  dormida...» 

Contiene  al  fin,  como  la  edición  Centenera  de  hacia  1483,  el  epita- 
fio. «En  su  sepultura  dice  desta  manera:  Aquí  yaze  muerto  el  ombre— 
que  biuo  queda  su  nombre.» 

Fol.  225  V.    «Coplas  que  hizo  fray  yñigo  de  mendosa  frayre  menor 
doze  en  vituperio  de  las  malas  henbras...»  etc. 

Contiene  un  texto  más  puro  y  escrito  en  letra  más  regular  que  el 
del  folio  112. 

Todas  las  piezas  aquí  indicadas,  si  se  exceptúa  el  Vita  Christi, 
guardan  casi  perfecta  conformidad  con  el  texto  de  la  edición  zamora- 
na  de  hacia  1483.  En  cambio,  las  variantes  que  ofrece  el  texto  manus- 
crito de  aquel  poema  son  tan  considerables,  que  puede  muy  bien  te- 
nérsele como  representante  de  una  primera  redacción,  en  la  qíie  más 
tarde  fueron  corregidas  algunas  estrofas  y  añadidas  otras.  Como 
muestra,  copiamos  á  continuación  las  ocho  primeras  coplas  del  ms., 
anotando  al  margen  las  variantes  de  la  edición  zamorana,  que  son  las 
mismas  que  ofrece  otra  edición  incunable,  sin  lugar  ni  año,  pero  he- 
cha en  Zaragoza  por  el  año  1480. 

Dice  así  el  texto  manuscrito: 

Aclara  sol  diuinal 
la  cerrada  niebla  escura  (1) 
que  en  el  linage  humanal 
por  la  culpa  paternal 
desde  el  comienQo'nos  tura  (2) 
enciende  (3)  la  voluntad 
repara  nuestra  (4)  memoria 
por  que  con  niás  libertad  (5) 
a  tu  alta  magestad- 
cantemos  devida  gloria  (6) 

Aquella  gran  compasión 
aquel  amor  entrañal 


Variantes  de  la  edición  Centenera  de  h.  1483. 

(1)    obscura.— (2)  dura.— (3)  despierta.— (4)  enderesfa  la.— (5)  p.  q.  sin  contrariedad.— (6)  se 
cante  divina  gloria. 
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que  por  nuestra  saluacion 
hizo  sufrir  (1)  tal  pasión 
al  (2)  tu  fijo  natural 
'  aquella  bondad  diuina 

que  le.  for^o  a  ser  onbre 
refrene  lo  que  se  enclina  (3) 
en  esta  carne  mezquina 
en  ofensa  de  (4)  tu  nonbre. 

Los  altos  merecimientos  (5) 
d  aquella  virgen  y  madre 
y  los  muy  fieros  (6)  tormentos 
que  sufre  (7)  por  ti  contentos 
los  que  te  tienen  por  padre 
y  la  Vitoria  famosa 
de  tus  mártires  pasados 
me  alcancen  que  la  prosa 
de  tu  vida  gloriosa 
diga  por  (8)  metros  rimados. 

Despide  las  ficiones  poéticas  por  el  conoscimiento  de  la  verdad- 
xpiana  (9). 

Dexemos  las  niñerias 
de  las  muSas  invocadas 
y  las  otras  fantasías 
quen  las  huecas  poesias 
suelen  ser  chimirizadas 
y  viniendo  a  la  verdad  (10) 
de  quien  puede  dar  ajuda 
a  la  sola  trinidad 
que  mana  siempre  bondad 
la  supliquemos  (11)  sin  duda. 

Da  la  razón  de  despedirlas  (12). 

No  digo  que  los  poetas 
los  dagora  y  los  pasados 


(I)  sofrir.— (2)  a.— (3)  enmiende  lo  que  se  inclina.— (4)  á  ofender  el.— (5)  meresclmientos — 
(6)  y  los  ásperos.— (7)  que  sufren.— (8)  escriva  en.— (9)  Despide  las  musas  poéticas  e  inuocar^ 
las  christianas. 

(10)  Dexemos  las  poesias 

y  sus  musas  inuocadas 

*  por  que  tales  niñerías 

por  humanas  fantasías 

'  son  cierto  temorizadas 

y  veniendo  a  la  verdad... 

(II)  ge  la  pidamos. 
(12)    Prosigue: 

No  digo  que  los  poetas 
los  presentes  y  pasados  ' 
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no  agan  obras  muy  netas 
graciosas  dulces  discretas 
en  sus  renglones  trobados 
mas  destas  sciencias  seglares 
al  fin  de  los  entendimientos 
quedan  como  paladares 
que  sueñan  dulces  manjares 
y  al  ñn  despiertan  anbrientos. 

Prueuíilo  por  enxenplo  (1). 

Por  auer  mucho  seguido 
al  poético  dulzor 
fue  de  dios  reprendido 
acotado  y  desmentido 
sant  Jerónimo  doctor 
asta  que  de  sus  entrañas 
despidió  la  tal  porfía 
guardando  varas  estrañas 
para  los  juegos  de  cañas 
de  la  sacra  theologia. 

Limita  el  despedimiento  de  las  poesias  (2). 

Con  todo  no  rehuyamos 
lo  que  la  razón  ordena 
mas  tal  tempranea  tengamos 
que  guardemos  que  sigamos  (3) 
la  regla  de  juan  de  mena 
alimpiandola  por  via 


non  fagan  obras  perfectas 
graciosas  y  bien  discretas 
en  sus  renglones  trobados 
mas  affirmo  serherror 
perdonen  si  bien  non  fablo 
en  su  obra  el  irobador 
inuocar  al  dios  de  amor 
para  seruicio  del  diablo. 

ful)    Prosigue  y  prueua  con  sant  iheronimo. 

Sant  iheronimo  acusado 
por  que  en  ? ¡cerón  leyá 
en  spiritu  arrebatado 
fue  duramente  acotado 
presente  dios  que  le  dezia 
sy  piensas  que  eres  christiano 
segund  la  forma  debida 
es  un  pensamiento  vano     • 
que  eres  ciceroniano 
piies  es  cicerón  tu  vida. 

(2)    Limita  lo  sobre  dicho.— (3)  que  la  carrera  syramos  |  que  nos  mostró  juan  de  mena; 
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que  toda  fuera  es  escoria  (1) 
de  la  dulce  poesía 
tomemos  lo  que  nos  guia 
para  subir  (2)  a  la  gloria. 

Concluye  e  inuoca  (3). 

Asi  que  la  inuocacion 
al  dios  de  todos  (4)  se  faga 
pues  inspira  al  (5)  coragon 
y  le  da  (6)  la  discre(;;ion 
quanta  (7)  y  quando  se  paga 
pues  comencemos  (8)  la  obra 
en  nombre  deste  dios  solo  (9) 
de  quien  todo  bien  se  cobra 
dexando  (10)  toda  QOQobra 
de  venus  mares  y  apolo. 

Faltan  además  en  nuestro  manuscrito  las  siguientes  coplas  que, 
suponiéndolas  numeradas,  llevarían  en  el  impreso  los  números  de  or- 
den que  aquí  se  indican: 

139.  Yo  lo  veo  prometo  A  mi... 

140.  Alabe  bien  lo  querría.!. 

142.  Y  sí  de  aqui  nos  mudamos... 

143.  O  pésete  mal  grado... 

144.  Y  saquemos  el  cucharal... 
156.  Por  ende  daca  vayamos...  (11) 

232.  Los  quales  luego  entraron... 

233.  El  uno  dellos  decía... 

234.  Esta  sentencia  primera... 

235.  El  tercero  y  postrimero... 

236.  Jacob  díxo  adelante... 

237.  Hecha  su  proposición... 

238.  La  madre  quel  hijo  llora... 
284.  Acordaos  sí  aueys  leydo... 

291.  O  encubierta  tiranía... 

292.  O  miembro  de  sathanas... 

293.  O  quanto  mejor  fezieras... 

294.  Porque  syn  dubda  escaparas... 


(I)  quitada  fuera  la  ystoria.— (2)  llegar.— (3)  Concluye  e  inuoca.— (4)  al  solo  eterno.— (5)  que 
■espira  en  el.— (6)  y  el  da.— (7)  cada.— (8/  pues  do  comiendo  a.— (9)  en  nombre  de  aqueste  solo. — 
<10)  dexada. 

(II)  ToJas  las  coplas  anteriores  corresponden  á  la  Revelación  del  ángel  á  los  pastores, 
especie  de  égloga  pastoril  que,  con  el  título  impropio  de  El  gloria  in  excelsis  Deo,  insertó  Ga- 
llardo en  su  Catálogo,  copiándola  del  ms.  escurialense.  Las  coplas  que  siguen  son  todas  de  la 
Historia  de  los  Reyes  Magos,  parte  dsl  poema  en  qu  el  autor  hace,  como  de  costumbre,  ha- 
blar á  los  personajes  que  intervienen,  comunicando  singular  interés  á  la  narración. 
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A  pesar  de  estas  deficiencias,  el  ms.  escurialense  sirve  aún  para  es- 
.clarecer  algunos  puntos  obscuros  del  texto  de  Fr.  Iñigo,  y  no  deberá 
prescindirse  de  él  en  la  edición  crítica  que  se  haga  de  las  obras  de  este 
simpático  trovador,  harto  más  necesaria  y  justificada  que  otras  mu- 
chas hechas  en  los  últimos  tiempos.  También  deberá  consultarse  el 
códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  cuyo  facsímil  veo  publicado  al  final 
del  tom.  7."  de  la  Historia  de  la  Literatura  Española,  de  Amador  de 
los  Ríos;  el  Cancionero,  de  la  Biblioteca  de  Palacio,  signado  VIL— 
A— 3,  que,  además  del  Vita  Christi  y  las  Coplas  de  la  Verónica,  de 
Fr.  Iñigo,  contiene  algunas  obras  del  Comendador  Román,  entre  ellas 
las  Trobas  de  la  pasión,  cuya  primera  y  rarísima  edición  describire- 
mos más  adelante;  y,  por  último,  el  Cancionero  llamado  de  Castañeda, 
dado  á  conocer  por  el  Sr.  Uhagón  en  la  Revista  de  Archivos  (1900), 
t.  IV,  págs.  323-28,  y  que  contiene  algunas  particularidades  dignas  de 
atención  (1).  El  Vita  Christi  se  dice,  en  él,  trovado  por  Fr.  Iñigo  á  rue- 
go de  D.*^  Juana  de  Cartagena,  sw  madre,  circunstancia  ésta  que  vie- 
ne á  confirmar  el  origen  noble  del  tan  calumniado  fraile  franciscano. 
A  continuación  de  aquella  obra  van  las  «Coplas  fechas  por  un  gentil- 
hombre (2)  contra  Frey  Iñigo  porque  vistas  por  una  dama  á  quien  ser- 
vía las  coplas  de  Vita  Christi  nunca  más  lo  fabló»,  y  es  casi  seguro  que 
el  copista  ó  compilador  no  puso  aquí  estas  coplas  en  descrédito  de  Fray 
Iñigo,  sino  como  excelente  recomendación  de  su  obra,  indicándonos 
el  ningún  valor  histórico  de  las  inculpaciones  dirigidas  contra  el  fraile 
palaciego  por  el  citado  gentilhombre  y  por  otros  trovadores  de  aquel 
tiempo,  cuyos  resentimientos  contra  el  poeta  franciscano  quizá  fueron 
debidos  á  iguales  ó  análogas  circunstancias.  Entre  otras  muchas  co- 
plas del  Vita  Christi,  en  que  Fr.  Iñigo  reprende  con  singular  desenfa- 
do los  vicios  de  sus  contemporáneos,  no  debieron  hacer  buen  cuerpo 
á  ciertos  trovadores  y  caballeras. licenciosos,  aquellas  en  que,  anate- 
matizando las  idolatrías  de  los  cristianos,  les  aludía  expresamente: 

Que  hagan  las  aficiones 
ser  tu  Dios  lo  que  más  amas 
bien  lo  muestran  las  pasiones 
que  en  sus  coplas  y  canciones 
llaman  dioses  á  las  damas: 
bien  lo  muestra  su  servirlas 
su  rabiar  por  contentarlas, 
su  temerlas,  su  sufrirlas, 


(1)  Contiene  el  Vita  Christi,  las  Coplas  á  la  Verónica,  el  Sermón  trabado  y  el  Dechado 
jí  la  Reina  Z)."  Isabel.  Aunque  la  segunda  composición  aparece  en  este  Cancionero  á  nom- 
bre de  Fr.  Ambrosio  Montesino,  debe  desecharse  tal  atribución,  por  cuanto  que  no  fué  incluí' 
da  en  la  edición  corregida  que  de  sus  obras  hizo  el  propio  Montesino, 

(2J    En  el  Cancionero  general  se  atribuyen  estas  coplas  á  Vázquez  de  Falencia. 

41 
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SU  conlinuo  requerirlas, 
su  siempre  querer  mirarlas. 


Su  danzar,  su  festejar, 
sus  gastos,  justas  y  galas, 
su  trobar,  su  cartear, 
su  trabajar,  su  tentar 
de  noche  con  las  escalas, 
su  morir  noches  y  días, 
para  ser  dellos  bien  quistos: 
¡si  lo  vieses  jurarías 
que  por  el  dios  de  Maclas 
venderán  mili  Jesús  Cristos! 


O  bien  cuando  los  comprendía  en  una  comparación  tan  graciosa  y 
epigramática  como  la  siguiente: 

Como  el  tordo  que  se  cría 
en  la  jaula  de  chequito 
que  dice,  cuando  chirría, 
Jesús  y  Santa  María, 
y  él  querría  más  un  mosquito, 
en  aqueste  mismo  son 
muchos  estragados  fieles 
hablan  cristiana  razón, 
que  su  alma  y  afición 
tienen  puesta  en  los  fardeles... 

No  es  creíble  que  quien  gozaba  de  la  confianza  de  la  Reina  Católi- 
ca y  con  tal  franqueza  y  libertad  cristianas  anatematizaba  los  vicios 
de  su  época,  fuese  en  sus  costumbres- tan  aseglarado  como  nos  lo  pin- 
tan algunas  composiciones  del  Cancionero  general  (1).  En  cambio,  da- 
dos ciertos  antecedentes  que  pueden  encontrarse  en  las  propias  obras 
de  Fr.  Iñigo,  tienen  natural  explicación  los  mal  reprimidos  odios  y  re- 
sentimientos de  sus  émulos.       i 

El  juicio  que  las  poesías  de  Fr.  Iñigo  han  merecido  de  los  historia- 
dores de  nuestra  literatura,  puede  verse  en  las  obras  de  Amador  de 
los  Ríos  (2)  y  Menéndez  Pelayo  (3),  con  algunas  muestras  de  versifica- 
ción. Aquí  únicamente  insertaremos  como  ejemplo  curioso,  parte  de 
la  lamentación  que  el  autor,  con  motivo  de  la  mirra  ofrecida  por  uno 
de  los  Reyes  Magos,  pone  en  labios  de  la  Santísima  Virgen,  glosando 
una  canción  antigua  en  esta  forma: 


(1)  Se  refieren  á  Fr.  Ifligo,  en  son  de  elogio  ó  de  censura,  los  números  141,  253,  254, 814  y  815- 
de  este  Cancionero. 

(2)  Hist.  crit.  de  la  lit.  española,  t.  VII,  ps.  238-246. 

(3)  Autologia  de  Poetas  líricos  castellanos,  t.  VI,  ps.  CII-CCXVII  y  CCLXXXII. 
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Yo  sola  íuí  concebida 
sin  pecado  original, 
la  cual  gracia  en  esta  vida 
no  fué  jamás  recebida 
por  otrí^  mujer  mortal; 
pues  quien  fué  tan  singular 
en  la  merced  recebir 
debe  serlo  en  el  pesar, 
debe  llorando  cantar 
tan  ásperas  (1)  de  sufrir. 

s 

Glosa  de  tan  ásperas  (2)  en  nombre  de  Nuestra  Señora. 

Yo  siento  dentro  un  ferir 
de  penas  muy  desiguales, 
mas  no  las  puedo  decir. 
/Tan  ásperas  de  sufrir 
son  mis  angustias,  y  tales, 

que  los  dolores  mentales  , 

que  (3)  me  fuerzan  á  plañir, 
¡ay!,  que  son  tan  principales, 
que  de  mis  esquivos  males 
es  el  remedio  morir. 

La  mirra  que  íué  ofrecida 
al  infante  envuelto  en  paños 
y  su  nueva  dolorida 
fatigan  mi  triste  vida 

y  hacen  crecer  mis  daños  > 

porque  su  muerte  sabida 
viviré  yo  pocos  años, 
sufriendo  triste,  afligida, 
cuitas,  afán  sin  medida, 
suspiros,  lloros  extraños. 

Será  muerte  mi  vivir 
y  serán  sus  arrabales 
pensando  en  lo  porvenir, 
soledad,  grave  gemir, 
dolores,  ansias  mortales, 
ó  rabias  descomunales; 
¡cuan  claro  está  de  sentir 
que  de  mis  esquivos  males 
es  el  remedio  morir! 

(Continuará.) 


(1)    En  el  impreso  «tan  áspera  es».— (2)  Impreso  «tan  áspera'.— (3)  Falta  esta  palabra  en 
el  impreso,  dejando  manco  el  verso. 
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Notable  regalo  de  la  Academia  Real  Prusiana.— Ya  anuncia- 
mos anteriormente  que  nuestra  Biblioteca  recibiría  muy  pronto  una 
importante  remesa  de  libros  publicados  por  e-sta  Academia,  que  indu- 
dablemente han  de  facilitar  la  compulsa  de  antiguos  códices  griegos. 

He  aquí  la  lista  completa: 

Comfnentaria  in  Aristotelem  graeca  edita  consilio  et  auctoritate 
Academiae  litteraruin  Regiae  Borussicae. 

Vol.  I.  Alexandri  Aphrodissiensis  in  Aristotelis  Metaphysica 
comw^«íar/«,— EdiditMichael  Hayduck.  Berolini:  typis  Georgii  Rei- 
meri.  MDCCCLXXXXl. 

Vol.  II  pars.  I.  Alexandri  in  Aristotelis  Analyticorntn  prioruní 
librutn  /comm^w/a/'/MW.— Edidit  Maximilianus  Wallies.  Ibid.  1883. 

Vol.  II  pars.  II.  Alexandri  Aphrodisiensis  in  Aristotelis  Topico- 
rum  libros  octo  comtttentaria. —Edidit  M.  Wallies.  Ibid.  1891. 

Vol.  II  pars.  III.  Alexaniri  quod  fertiir  in  Aristotelis  sophisticos 
elenchos  commentarium. —Edidit  M.  Vallies.  Ibid.  1898. 

Vol.  III  pars.  I.  Alexandri  in  librutn  De  Sensu  commentarium. 
—Edidit  Paulus  Wendland.  Ibid.  1901. 

Vol.  III  pars.  II.  Alexandri  in  Aristotelis  Meteorologicorum  li- 
bros commentarium.— 'Edidii  M.  Hayduck.  Ibid.  1899. 

Vol.  IV  pars.  I.  Porphirii  Isagoge  et  in  Aristotelis  Categorias 
commentarium.— Edidit  Adolfus  Busse.  Ibid.  1887. 

Vol.  IV  pars.  II.  Dexippi  in  Aristotelis  Categorias  commentaria. 
—Edidit  A.  Busse.  Ibid.  1888. 

Vol.  IV  pars.  III.  Ammonius  in  Porphyrii  Isagogem  sive  V  voces. 
—Edidit  A.  Busse.  Ibid.  1891. 

Vol.  IV  pars.  IV.  Ammonius  in  Aristotelis  Categorias  commen- 
tarius.— Edidit  A.  Busse.  Ibid.  1895. 

Vol.  IV  pars.  V.  Ammonius  in  Aristotelis  De  Interpretatione 
commentarius.— Edidit  A.  Busse.  Ibid.  1897. 

Vol.  IV  pars.  VI.  Ammonii  in  Aristotelis  Analyticorum  priorum 
librum  I  commentarium.  -Edidit  M.  Wallies.  Ibid.  1899. 

Vol.  V  pars.  I.  Themistii  Analyticorurn  posteriorum  paraphra- 
sís.- Edidit  M.  Wallies.  Ibid.  1900. 

Vol.  V  pars.  II.  Themistii  in  Aristotelis  Physica  paraphrasis.— 
Edidit  Henricus  Schenkl.  Ibid.  1900. 

Vol.  V  pars.  III.  Themistii  librorum  de  anima  paraphrasis.— 
Edidit  Ricardus  Heinze.  Berolini.  Ibid.  1899. 

Vol.  V  pars.  IV.  Themistii  in  libros  Aristotelis  de  coelo  para- 
phrasis hebraice  et  latine.— Edidit  Samuel  Landaner.  Ibid.  1902. 

Vol  V  pars.  VI.  Themistii  (Sophoniae)  in  Parva  Naturalia  com- 
mentarium.—Edidit  Paulus  Wenland.  Ibid.  1903. 

Vol.  V  pars.  V.    Themistii  in  Aristotelis  Methaphysicorum  li- 
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brum  V  paraphrasis  hebraice  et  latine.— Ráiáit  S.  Landaner,  Ibid. 
1903. 

Vol.  VI  pars.  I.  Syriani  in  Methaphysica  commcntari a.  — Edidit 
Guilelmus  KroU.  Ibid.  1902. 

Vol.  VI  pars.  II.  Asclepii  in  Methaphysica  coinmentar  i  a.— Edidit 
M.  Hayduck.  Ibid.  1888. 

Vol.  VIL  Simplicii  in  Aristotelis  de  coelo  comment aria.— EdidiX 
I.  L.  Heiberg.  Ibid.  1894. 

Vol.  IX.  Simplicii  in  Aristotelis  Physicorum  libros  quattuor 
priores.— Eáidxt  Hermannus  Diels.  Ibid.  1882. 

Vol.  X.  Simplicii  in  Aristotelis  Physicorum  libros  quattuor  pos- 
teriores commentaria. — Edidit  H.  Diels.  Ibid.  1895. 

Vol.  XI.  Simplicii  in  libros  Aristotelis  de  anima.— EdiditM.  Hay- 
duck. Ibid.  1882. 

Vol.  XII  pars.  I.  Olympiodori  prolegomena  et  in  Categorias  com- 
mentariujn.— Edidit  A.  Busse.  Ibid.  1902. 

Vol.  XII  pars.  II.  Olympiodori  in  Aristotelis  Meteora  commenta- 
ria.—Edidit  Guilelmus  Stüve.  Ibid.  1900. 

Vol.  XIII  pars.  I.  Philoponi  (olim  ammonii)  in  Aristotelis  Cate- 
gorias commentarium.  Edidit  A.  Busse.  Ibid.  1898. 

Vol.  XIV  pars.  I.  Joannis  Philoponi  in  Aristotelis  Meteorologico- 
rum  librum  primum  commentarium. — Edidit  M.  Hayduck.  Ibid.  1901. 

Vol.  XIV  pars.  II.  Joannis  Philoponi  in  Aristotelis  libros  de  ge- 
neratione  et  corruptione  comínentaria.— Edidit  Hieronymus  Vitelli. 
Ibid.  1897. 

Vol.  XIV  pars.  III.  Joannis  Philoponi  (Michaelis  Ephesii)  in  li- 
bros de  generatione  animdiium  commentaria.— Edidit  M.  Hayduck. 
Ibid.  1903. 

Vol.  XV.  Joannis  Philoponi  in  Aristotelis  de  anima  libros  com- 
mentaria.—Edidit  M.  Hayduck.  Ibid.  1897. 

Vol.  XVI.   Joannis  Philoponi  in  Aristotelis  Physicorum  libros  tres 
priores  commentaria.— Edidit  H.  Vitelli.  Ibid.  1887. 

Vol.  XVII.  Joannis  Philoponi  in  Aristotelis  Physicorum  libros 
quinqué  posteriores  commentaria.— Edidit  H.  Vitelli.  Ibid.  1888. 

Vol.  XVIII,  pars.  I.  Etiae  in  Porphyrii  Isagogen  et  Aristotelis 
Categorias  commentaria.— Edidit  A.  Busse.  Ibid.  1900. 

Vol.  XVIII  pars.  III.  Stephani  in  librum  Aristotelis  de  interpre- 
tatione  commentariutn.— Edidit  M.  Hayduck.  Ibid.  1885. 

Vol.  XIX  partes  I  et  II.  Aspasii  in  Ethica  Nicomachea  quae  sw- 
persunt  commentaria.  Heliodori  in  Ethica  Nicomachea  paraphrasis. 
—Edidit  Gustavus  Heylbut.  Ibid.  1889. 

Vol.  XX.  Eustratii  Michaelis  et  anonyma  in  Ethica  Nicomachea 
commentaria.— Edidit  G.  Heylbut.  Ibid.  1892. 
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Vol.  XXI  pars.  II.  Anonytni  et  Stephani  in  Artem  rhetoricatn 
comment  ar  i  a. —Eáiáit  Hugo  Rabe.  Ibid.  1896. 

Vol.  XXII  pars.  I.  Michaelis  Ephessi  in  Parva  naturalia  com- 
mentarta. —Edidit  Paulus  Wendlad.lbid.  1903. 

Vol.  XXII  pars.  III.  Michaelis  Ephesii  in  librunt  quintutn  Ethi- 
corum  Nicomacheorum  commentarium.— Edidit  M.  Hayduck.  Ibid. 
1901. 

Vol.  XXin  partes  1  et  II.  Sephoniae  in  libros  Aristotelis  de  anima 
paraphrasis.  Anonymi  in  Aristotelis  Categorias  paraphrasis. — Edi- 
dit M.  Hayduck.  Ibid.  1883. 

Vol.  XXIII  parces  III  et  IV.  Themistii  quae  fertur  in  Aristotelis 
Analyticorum  priorum  librum  I  paraphrasis.— Edidit  M.  Wallies. — 
Anonymi  in  Aristotelis  Sophisticos  elenchos  paraphrasis.— Edidit  M. 
Hayduck.  Ibid.  1884. 

Supplem-cntum  Aristotelicum.  Vol.  I  pars.  I.  Excerptorutn  Cons- 
tantini  de  natura  animalium  libri  dúo.  Aristophanis historiae  anima- 
lium  epitome,  subjunctis  Aeliani  Timothei  aliorumque  eglogis.— Edi- 
dit Spyridon  P.  Lambros.  Ibid.  1885. 

Vol.  I  pars.  n.  Prisciani  Lydi  quae  extant.  Metaphrasis  in  Theo- 
Phrastum  et  solutionum  ad  Chorroem  //¿>^r.— Edidit  I.  Bywater.  Ibid. 
1886. 

Vol.  n  pars.  I.  Alexandri  Aphrodisiensis  praeter  commentaria 
scripta  minora  de  anima  cum  mantissa.  — Edidit  Ivo  Bruns.  Ibid. 
1887. 

Vol.  II  pars.  n.  Alexandri  Aphrodisiensis  praeter  commentaria 
scripta  minora  quaestiones  de  fato,  de  mixtione.— Edidit  Ivo  Bruns , 
Ibid.  1892. 

Vol.  III  pars.  I.  Anonymi  londinensis  ex  Aristotelis  jatricis  nte- 
noniis  et  aliis  medicis  eglogae.— Edidit  Hermannus  Diels.  Ibid.  1893. 

Vol.  III  pars.  II.  Aristotelis  respublica  Atheniensium.  — Edidit 
Fridericus  A.  Kenyon.  Ibid.  1903. 

Todos  estos  volúmenes  son  en  4,"  mayor,  y  están  encuadernados  en 
rústica. 

Merced  á  este  generoso  desprendimiento  de  la  Real  Academia  Pru- 
siana, cuenta  desde  ahora  nuestra  Biblioteca  con  la  más  rica  colección 
de  comentaristas  griegos  de  Aristóteles.  Los  sabios  que  aquí  suelen 
concurrir  de  diferentes  naciones,  y  especialmente  de  la  culta  Alema- 
nia, bendecirán  con  seguridad  la  memoria  de  quien  les  ha  proporcio- 
aado  tan  valiosos  elementos  de  estudio. 
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Noticias.— Se  ha  contestado  á  una  pregunta  del  Rvdo.  P.  Luciano 
Serrano,  benedictino  de  Silos,  que  estudió  el  mes  pasado  algunos  có- 
dices de  esta  Biblioteca,  respecto  de  la  signatura  y  otras  circunstan- 
■cias  del  ms.  Rimado  de  Palacio,  no  bien  puntualizadas  por  Pérez 
Bayer. 

—Del  famoso  libro  de  dibujos  de  Francisco  de  Holanda  se  han  ob- 
tenido para  el  Sr.  L*  Correrá,  de  la  Universidad  de  Ñapóles,  tres  co- 
pias íotográficas,  con  los  asuntos  que  aquí  se  expresan:  1."  Mujeres 
romanas,  senensesy  napolitanas,  fol.  2.-2.*'  Grupo  de  Posilipo  cerca 
de  Ñapóles,  fol.  44.-3.**  Castillo  nuevo  de  Ñapóles,  fol.  56  v. 

—El  Dr.  Th.  Bussemaker,  de  la  Universidad  de  Groninga,  examinó 
durante  algunos  días  los  mss.  relativos  á  la  historia  de  los  Países  Ba- 
jos, corrigiendo  y  completando  el  trabajo  hace  muchos  años  publica- 
do por  Gachard  sobre  el  mismo  asunto. 

P.  B.  Fernández, 
o,  s.  A. 

Escorial,  L»  de  Abril  de  1904. 


bibliografía 


Gasus  consclentiae  ad  usutn  eonressarlorum,  por  el  P.  Lehmkuhl — Segunda  cdi' 
ción,  1903. — Friburgo:  tipografía  de  Herdcr.— Dos  tomos  en  4."  de  568  y  592  págs. — Precio  en 
rústica,  ptas.  21,35. 


Un  aflo  hace  que  tuvimos  el  gusto  de  anunciar  en  nuestra  Revista 
la  primera  edición  de  esta  excelente  obra,  cuya  mejor  recomendación 
es  la  buena  acoj^ida  que  ha  tenido,  lo  cual  prueba  que  las  personas  in- 
teligentes y  conocedoras  de  la  competencia  del  P.  Lehmkuhl  en  estas 
materias,  se  apresuraron  á  tomarla,  como  complemento  de  su  gran 
obra  dé  Teología  moral,  que  tanta  y  tan  merecida  fama  le  ha  dado  en- 
tre los  moralistas  y  confesores.  Hecha  esta  segunda  edición  con  algu- 
nas adiciones  que  avaloran  el  ya  gran  mérito  de  la  primera,  nos  cree- 
mos dispensados  de  añadir  una  palabra  más  á  lo  que  en  su  justo  elogio 
dijimos:  sólo  sí,  que  la  esperanza  que  entonces  manifestamos  «de  que 
no  sería  desmentida  pgr  los  Casos  de  conciencia  la  autoridad  y  justa 
fama  que  había  alcanzado  ya  el  sabio  moralista»,  la  hemos  visto  reali- 
zada por  la  aceptación  general  y  por  la  propia  experiencia  manejando 
durante  un  año  en  las  explicaciones  de  clase,  la  obra  del  sabio  jesuíta 
alemán. 

Recomendamos,  pues,  muy  eficazmente  la  presente  obra  á  los  que 
por  su  cargo  ó  vocación  tengan  que  ocupar  el  confesonario  ó  desem- 
peñar el  difícil  ministerio  de  la  dirección  de  las  almas,  aun  cuando  no 
puedan  consultar  la  obra  de  Teolog'ía  moral,  pues  con  el  buen  método 
adoptado  por  el  autor  para  la  exposición  y  resolución  de  los  casos, 
apenas  se  necesita;  porque  en  éstos  sienta  los  principios  y  expone  las 
razones  principales  que  sienta  y  expone  en  aquélla,  lo  cual  es  una 
gran  ventaja  para  el  uso  de  los  casos  de  moral.  Siguiendo  casi  el  mis- 
mo método  de  Gury,  á  las  preguntas  que  hace  á  continuación  de  cada 
caso,  siempre  bien  escogido  y  práctico,  contesta  exponiendo  la  doc- 
trina correspondiente  á  la  materia  de  que  trata,  y  al  fin  da  la  solución 
aplicando,  conforme  á  razón  y  al  buen  sentido  moral,  la  doctrina  esta- 
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blecida.  Con  este  método  tan  sencillo  y  tan  científico  hace  que  el  lector 
se  forme  mejor  el  buen  criterio  práctico,  tan  necesario  á  los  confeso- 
res y  directores  de  las  almas. 

La  parte  material  de  la  edición  nada  deja  que  desear  por  lo  exce- 
lente del  papel  y  la  limpieza  y  nitidez  de  los  tipos,  como  todas  las  obras^ 
editadas  por  la  acreditada  casa  de  Herder.-P.  C.  A. 


Vies  des  SaintS  illustrées — Douzieme  serie.— París:  Maison  de  la  Bonne  Presae,  5,  rue- 
Bayard.— 1904 Un  vol.  en  4."  ma)-or  sin  paginación. 


Comprende  esta  colección  109  biografías  de  otros  tantos  santos,  dis- 
tribuidas por  los  meses  del  año,  escritas  en  estilo  popular,  muy  á  pro- 
pósito para  lectura  edificante,  é  ilustradas  con  hermosos  grabados; 
entre  ellas  las  de  Santa  Genoveva,  San  Francisco  de  Paula,  San  Félix 
de  Cantalicio,  el  Beato  Alcuino,  el  Profeta  Eliseo,  los  Beatos  Juan  Fis' 
cher  y  Tomás  Moro,  San  Vicente  de  Paúl,  el  Profeta  Samuel,  Judit, 
San  Bruno,  Santa  Isabel  de  Hungría,  Adán  y  Eva,  el  Santísimo  Nom- 
bre de  Jesús,  el  Patrocinio  de  San  José,  la  Preciosa  Sangre  y  la  Cruci- 
fixión. España  está  bien  representada  en  esta  colección  por  el  Beato 
Pedro  de  Zúñiga  y  sus  compañeros  mártires  Agustinos  del  Japón,  el 
Beato  Juan  de  Ávila,  el  Beato  Raimundo  Lulio,  Santa  Teresa,  San 
Francisco  Javier  y  la  Ven.  M.  Ana  de  San  Bartolomé.  Igualmente  re- 
presentada está  la  Orden  Agustiniana  con  los  ya  citados  Beato  Pedro 
de  Zúñiga  y  compañeros  mártires  Agustinos  del  Japón,  con  San  Posi- 
dio,  el  discípulo  y  biógrafo  de  San  Agustín;  el  mártir  Agustino  inglés, 
Beato  Juan  Stone;  San  Alipio,  el  amigo  de  San  Agustín;  San  Simpli- 
ciano,  su  consejero  y  maestro  para  la  conversión;  San  Nicolás  de  To- 
lentino,  el  gran  taumaturgo,  y  el  Ven.  Esteban  Bellesini,  Párroco  de 
Genazzano,  muerto  en  olor  de  santidad  en  1840  y  declarado  Venerable 
por  Pío  IX  en  1852. 

La  colección  de  las  Vidas  de  Santos,  cuyo  primer  número  se  publi- 
có en  1880,  se  enriquece  semanalmente  con  una  nueva  biografía,  que 
coleccionadas,  á  fin  de  año  constituyen  un  magnífico  monumento  hagio- 
gráfico  digno  de  figurar  en  todas  las  bibliotecas  cristianas  por  su  es- 
merada redacción,  la  autenticidad  documentarla  de  sus  ilustraciones 
y  lo  módico  de  su  precio.  La  subscripción  anual  cuesta  3  francos;  cada 
uno  de  los  12  volúmenes  de  que  consta,  y  que  comprende  104  biogra- 
fías, 3,50  francos  encuadernado  en  tela,  y  la  colección  completa  33 
francos.— 5. 
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Madrid-Escorial,  31  de  Mareo  de  1904. 


EXTRANJERO 

Roma.— Ha  revestido  este  año  excepcional  importancia  la  festivi- 
dad del  glorioso  Patriarca  San  José,  patrono  de  la  Iglesia  universal, 
por  ser  á  la  vez  el  día  onomástico  de  Su  Santidad  Pío  X.  El  día  18  re- 
cibió las  felicitaciones  del  Sacro  Colegio,  cuyos  miembros  residentes 
en  Roma  estaban  todos  en  el  Vaticano,  y  cuya  presentación  al  Padre 
Santo  hizo  el  Cardenal  Oreglia  en  afectuoso  discurso.  El  Papa  con- 
testó con  otro  hermosísimo  por  la  forma  y  por  los  conceptos  en  él  com- 
prendidos. Empezó  agradeciendo  á  los  Cardenales  su  felicitación,  y 
«in  hacer  mención  expresa,  pero  en  forma  bastante  clara,  aludió  al 
consuelo  recibido  por  su  corazón  paternal  con  la  victoria  del  Catoli- 
cismo en  Alemania  por  la  readmisión  de  los  Jesuítas  en  aquel  Imperio. 
Dijo  después  que  debía  dar  parte  á  sus  hijos,  no  sólo  de  sus  alegrías, 
•sino  también  de  sus  amarguras,  y  añadió,  siempre  velada  y  prudente- 
mente, el  dolor  que  experimenta  por  extenderse  en  el  seno  del  Cato- 
licismo la  famosa  cuestión  Loisy.  Habló  después  clara  y  enérgicamente 
de  la  guerra  contra  las  Congregaciones  en  Francia,  Puso  también  de 
relieve  cómo  tal  guerra  á  la  Religión,  no  sólo  es  malvada,  sino  que 
además  se  hace  contra  las  leyes  de  la  civilización  y  de  la  libertad.  Ex- 
presó su  amor  por  Francia,  y  la  indignación  que  le  producían  los  ata- 
ques contra  la  libertad  de  los  ciudadanos  franceses  y  la  persecución 
contra  los  Cardenales,  que  usan  de  un  derecho  propio,  más  que  legí- 
timo, dirigiendo  sus  exposiciones  al  jefe  del  Estado. 

La  impresión  producida  por  el  discurso  del  Pontífice  ha  sido  enor- 
me, no  sólo  en  los  Círculos  vaticanos,  sino  también  fuera,  en  todo  el 
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mundo  político  y  periodístico.  Los  mismos  periódicos  liberales  que 
acostumbran  á  manifestarse  indiferentes  á  todos  los  actos  del  Pontí- 
fice, no  ocultan  esta  vez  la  importancia  de  sus  palabras.  Creían  tal  vez 
que  la  bondad  y  mansedumbre  del  Papa  eran  muestra  de  debilidad,  y 
ven  ahora  en  él  una  gran  fuerza  y  energía,  cuando  estas  cualidades 
hacen  falta  para  la  tutela  de  los  derechos  maltratados  y  violados  de  la 
Iglesia.  «Protesto,  dijo  Pío  X,  contra  estas  expulsiones,  y  protesto  con- 
tra el  tratamiento  hecho  sufrir  á  dos  personajes  que  forman  parte  del 
alto  cortejo  de  los  Príncipes  de  la  Iglesia,  é  invoco  por  esto  la  protec- 
ción y  la  bendición  del  Patrono  de  la  Iglesia  universal  sobre  todos 
nosotros,  para  que  nos  dé  la  fuerza  necesaria  para  vencer  la  prueba 
que  actualmente  soporta  la  Iglesia». 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  día  19  se  celebró  una  solemne  función  en 
la  Basílica  de  San  Pedro.  Se  cantó  el  Te  Deum  por  los  cantores  de  la 
Capilla  Sixtina,  estando  presente  el  Cardenal  RampoUa  y  todo  el  Ca- 
pítulo. Asistieron  cerca  de  300  representantes  de  las  Asociaciones  ca- 
tólicas romanas,  y  una  multitud  inmensa  del  pueblo,  que  acudió  bajo 
las  grandiosas  bóvedas  de  la  Basílica  á  dar  gracias  á  Dios  por  haberle 
dado  este  nuevo  Pontífice,  y  hacer  votos  por  que  le  conserve  larga- 
mente para  mayor  gloria  suya  y  de  la  Religión.  Más  tarde,  en  las  pri- 
meras horas  de  la  noche,  en  el  interior  de  los  Sagrados  Palacios  Apos- 
tólicos, hubo  luminarias  y  fuegos  artificiales  en  los  patios,  que  presen- 
ció también  Su  Santidad  desde  una  ventana. 

Otra  ceremonia  hermosa  se  celebró  en  el  mismo  día  á  las  primeras 
horas  de  la  tarde.  Se  inauguró  el  monumento  internacional  obrero  en 
honor  de  Su  Santidad  León  XIU  y  se  eligió  para  tal  inauguración  el 
día  de  San  José,  porque  es  el  Santo  Patrón  de  los  obreros  católicos.  El 
monumento  se  encuentra  en  uno  de  los  patios  de  la  Basílica  de  San 
JuandeLetrán.y  es  obra  del  escultor  Aníbal  Monti  de  Cremona.  Repre- 
senta á  un  obrero  subido  en  un  alto  pedestal,  que  coloca  la  mano  iz- 
quierda en  la  cadera  y  con  la  derecha  levantada  en  alto  mantiene  una 
cruz,  en  la  cual  está  escrita  la  frase:  In  hoc  signo  vinces.  El  pedestal 
es  de  mármol  blanco,  y  lleva  en  los  cuatro  lados  el  escudo  de  León  XIII. 
En  los  costados  están  grabados  en  bronce  los  párrafos  más  importan- 
tes de  las  tres  Encíclicas  del  difunto  Pontífice  sobre  la  cuestión  social: 
Quod  Apostolici  Muneris.—  Rerum  novarum,  y  Graves  de  communi. 
Encima  están  los  nombres  de  las  Sociedades  que  contribuyen  á  la 
erección  del  monumento.  En  la  cara  anterior  se  lee  la  siguiente  ins- 
.cripción:  Leoni  XIII  P.  M.— Annum  Sacri  PrincipatusXXV.— In  Summa 
Senectute  Feliciter  Supergresso— Opifices  Catholici— Parenti  et 
ViNDKi— Suo-M.  MCMIII.-Pii  X— PoNTiFicATUs  Maximi  Anno  I— XIV 
Kalen.  Aprilis  MCMIV— Dedicatum.  Estuvieron  presentes  los  Emi- 
nentísimos Cardenales  Ainti  y  Ferrata,  muchos  Obispos  y  Prelados, 
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el  príncipe  D.  Marco  Antonio  Colonna,  asistente  al  Solio  Pontificio,  y 
un  público  bastante  numeroso  compuesto  tal  vez  en  su  mayoría  de  ex- 
tranjeros. Muchas  Sociedades  obreras  de  fuera  habían  mandado  repre- 
sentantes con  las  banderas.  Las  había  de  Alemania,  de  Austria,  deSui- 
za,  de  Francia  y  de  España,  de  las  Sociedades  católicas  de  Granada  y 
de  Barcelona.  A  las  tres  y  media  se  descubrió  el  monumento  á  los  acor- 
des del  himno  Pontificio,  y  entre  entusiastas  y  numerosos  aplausos  de 
todos  los  presentes.  El  Cardenal  Ferrata  pronunció  después  un  be- 
llísimo discurso.  Recordó  la  obra  de  León  XIII,  obra  inmortal  y  llena 
de  sabiduría,  que  indicó  A  los  legisladores  el  camino  para  prevenir  los 
errores  de  los  cuales  nacen  «randes  sufrimientos  para  el  pueblo,  y  los 
principios  de  caridad,  fraternidad  y  justicia  en  que  deben  inspirarse 
los  ricos  y  los  gobernantes.  «El  monumento  levantado  por  vos— les 
dijo— es  el  justo  tributo  al  gran  Pontífice  y  el  reconocimiento  expreso 
de  las  clases  trabajadoras  á  su  bienhechor.»  Terminó  formulando  una 
felicitación  de  larga  vida  á  Su  Santidad  Pío  X,  que  tanto  amor  tiene 
por  los  humildes  y  desheredados,  y  continúa  eficazmente  la  misión  ci- 
vilizadora y  fecunda  de  su  ilustre  predecesor.  Insistentes  y  unánimes 
aplausos  saludaron  al  eminentísimo  orador.  Otros,  entré  ellos  el  prín- 
cipe Colonna,  pronunciaron  también  algunas  palabras,  y  todos  coope- 
raron á  excitar  más  el  entusiasmo  ya  grande  de  la  concurrencia.  La 
ceremonia,  por  su  carácter  y  por  un  concurso  de  circunstancias,  tuvo 
tal  importancia,  que  seguramente  quedará  esculpido  perpetuamente 
el  recuerdo  en  cuantos  á  ella  asistieron.  Fué  casi  una  evocación  en 
síntesis  de  la  grandeza  del  Pontificado  de  León  XIII,  de  cuya  tumba 
irradia  una  luz  permanente,  inmutable,  en  todo  el  orbe  católico. 

—La  enérgica  sencillez  con  que  Pío  X  ha  protestado  contra  los 
atropellos  sectarios  del  Gabinete  Combes,  ha  levantado  ronchas  en 
la  piel  de  los  jacobinos  franceses,  hasta  el  punto  de  haber  enviado  el 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  á  la  Secretaría  de  Estado  del  Vati- 
cano una  protesta  contra  las  palabras  pronunciadas  por  Su  Santidad 
Pío  X,  referentes  á  la  persecución  del  Gobierno  francés  á  las  Cor- 
poraciones religiosas.  La  protesta  llega  tarde:  más  daño  que  el  que 
han  hecho  á  la  Iglesia  ya  no  lo  pueden  hacer,  como  no  sea  plantear  la 
cuestión  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  en  la  cual  sabe 
Dios  quién  saldría  perdiendo  más.  Son  muchos  los  católicos  franceses 
que  van  inclinándose  á  creer  este  acto,  en  las  actuales  circunstancias, 
como  conveniente  á  la  Iglesia,  que  á  lo  menos  gozaría  de  la  libertad 
de  que  goza  en  los  países  heterodoxos.  Entretanto,,  la  actitud  de  Pío  X 
crea  á  los  gobernantes  franceses  una  situación  desairada. 

Era  muy  general  la  creencia  de  que  el  actual  Pontífice,  relegando 
al  olvido  el  cumplimiento  de  su  elevada  misión  por  temor  ó  cobardía, 
no  tendría  otro  recurso  que  aguantar  á  pie  firme  la  inoportuna  visita 
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de  Loubet;  mas  hoy  esta  creencia  se  ha  desvanecido  y  se  ha  trocado 
en  otra,  que  equivale  á  decir:  Pío  X  ha  puesto  á  Loubet  antes  de  su 
visita  de  patitas  en  la  calle.  UOsservatore  sostiene  con  valentía  que 
el  acto  ültimamente  realizado  por  Pío  X  lleva  el  mismo  rumbo  que  el 
que  imprimió  á  los  suyos  León  XIII,  á  quien  los  periódicos  anticleri- 
cales quieren  poner  en  contradicción  con  su  sucesor,  olvidando  que 
cuando  se  formulaban  las  más  graves  amenazas  contra  las  Congrega- 
ciones francesas,  antes  de  que  fuera  adoptada  por  el  Parlamento  la 
ley  que  las  desterraba  del  territorio  francés,  León  XIII  levantó  solem- 
nemente su  voz  en  favor  de  los  perseguidos.  Olvidan  también  los  pe- 
riódicos anticlericales  la  publicación  por  el  Gobierno  francés  de  un 
Libro  Amarillo  que  arroja  clarísima  luz  sobre  la  conducta  de  la  Santa 
Sede,  poniendo  de  manifiesto  sus  esfuerzos  por  apartar  de  dichas 
bienhechoras  instituciones  la  tempestad  que  las  amenazaba,  recor- 
dando á  los  gobernantes  de  Francia  el  deber  en  que  estaban  de  res- 
petar la  libertad  y  la  justicia  á  que  tenían  derecho,  como  ciudadanos 
de  la  República,  los  miembros  de  las  Congregaciones  religiosas.  Si 
León  XIII  quiso  dar  hasta  el  fin  ejemplo  de  longanimidad;  si  Pío  X  no 
ha  querido  hablar  hasta  ahora,  ha  sido  con  la  esperanza  harto  ilusoria 
de  que  los  Poderes  públicos  se  detuvieran  en  las  ruinas  y  adoptaran 
procedimientos  más  tolerables,  según  lo  demandaban  de  consuno  los 
principios  más  elementales  de  la  justicia  y  el  interés  bien  entendido 
de  la  misma  Francia.  Pero  la  obra  de  demolición  se  prosigue  con  en- 
carnizamiento; quiérese  llevarla  hasta  sus  últimas  conclusiones,  y  el 
Jefe  Supremo  de  la  Iglesia  católica  ha  creído  que  no  podía,  sin  faltar 
á  su  misión  sublime,  permanecer  ni  por  un  momento  más  silencioso; 
porque  era  ya  justo  y  necesario  que  resonara  su  palabra  vibrante  y 
poderosa.  Y  la  eficacia  de  su  palabra  será  tanto  mayor  y  más  univer- 
salmente  apreciada,  cuanto  más  admirables  han  sido  las  pruebas  de 
longanimidad  y  de  paciencia  dadas  hasta  hoy  por  la  Santa  Sede. 

Hablase  con  este  motivo  de  ciertos  guiños  cambiados  entre  los  ma- 
sones combistas  para  que  el  presidente  no  afloje  el  torniquete  que  con 
tanto  ensañamiento  viene  manejando  desde  que  escaló  el  Poder;  y  si 
«o  piden  un  congregacionista  en  pepitoria  para  cada  uno,  es  porque 
recuerdan  la  frase  de  otro  Presidente  tan  volcánico  como  el  actual, 
pero  que  decía  que  el  que  come  carne  de  cura  revienta. 

-  Como  al  frente  de  este  número  se  publica  íntegra,  nada  hemos  de 
decir  de  la  notabilísima  Encíclica  que  para  conmemorar  el  centenario 
de  San  Gregorio  Magno  ha  publicado  Nuestro  Santísimo  Padre,  y  en 
que,  recordando  los  grandes  hechos  de  aquel  insigne  Pontífice,  y  po- 
niéndole por  modelo  á  los  que,  constituidos  en  dignidad  por  el  Espí- 
ritu Santo,  tienen  á  su  cargo  regir  la  Iglesia  de  Dios,  denuncia  la  re- 
beldía y  el  desorden  de  los  tiempos  presentes. 
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Francia.  — El  cerebro  de  Combes  está  convertido  en  una  devana- 
dera. Ya  debía  estar  fatigado  de  tanta  vuelta,  de  tanto  merodeo  y  de- 
solación como  ha  tenido  la  triste  suerte  de  realizar  en  su  país;  parecía 
ya  llegada  la  hora  de  que  este  Neroncillo  se  echase  la  siesta,  pero  sin 
duda  le  molestó  algún  día  el  viento  fresco  que  soplaba  del  lado  de 
Lourdes,  y  como  si  la  Virgen  Santísima  tuviese  la  culpa  de  que  se 
acatarrase  el  Presidente  de  la  República  francesa,  dícese  que  ha  co- 
municado á  sus  compinches  de  casaca  ministerial  el  propósito  de  ce- 
rrar la  santa  gruta.  La  fecha  en  que  se  cometerá  esta  infamia  dicen 
que  será  pasadas  las  Pascuas,  ó  después  que  concluyan  las  elecciones 
municipales.  Hacía  algún  tiempo  que  la  francmasonería  ejercía  pre- 
sión cerca  de  sus  representantes  en  el  Poder  para  llevar  á  término  un 
acto  tan  inicuo  como  criminal;  se  sabía  que  el  cierre  prometido  siem- 
pre se  retrasaba,  y  que  el  Grande  Oriente  dirigía  sus  esfuerzos  cerca 
del  Ministro  del  Interior.  Si  es  que  Combes  ha  dudado  hasta  ahora,  no 
ha  sido  seguramente  porque  conserve  un  resto  de  escrúpulo  ó  de  pu- 
dor, pues  es  bien  sabido  que  la  gruta  milagrosa  de  Lourdes  ha  sido 
particularmente  objeto  de  las  iras  rabiosas  de  ese  apóstata.  Hasta  el 
presente,  los  diputados  y  senadores  de  los  Hautes-Pyrenées  y  sus  ami- 
gos de  esa  región  han  sido  los  que  han  contenido  á  M.  Combes  en  su 
resolución,  temerosos  esos  señores  de  que  si  se  tocaba  al  lugar  de  la 
aparición  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  se  produciría  un  digno  y 
cristiano  clamoreo  en  esos  distritos,  y  que  perderían  su  influencia  po- 
lítica y  electoral.  Así  son  los  amigos  de  M.  Combes.  Los  periódicos  de 
la  región,  que  hasta  el  presente  han  permanecido  callados  por  razo- 
nes de  prudencia,  dan  ya  la  voz  de  alarma.  Sin  embargo,  y  á  pesar  de 
la  impiedad  que  domina  en  el  Gobierno  y  sus  sectarios,  nos  resistimos 
á  creer  que  M.  Combes  se  atreva  á  provocar  á  las  conciencias  católi- 
cas, con  un  menosprecio  tan  evidente  contra  la  religión  y  contra  la 
devoción,  no  sólo  de  los  católicos  franceses,  sino  de  los  de  todo  el 
mundo,  que  acuden  á  implorar  los  auxilios  divinos  á  Nuestra  Señora 
la  Inmaculada  Virgen  de  Lourdes. 

—Con  gran  aparato  tipográfico  han  anunciado  los  rotativos  espa- 
ñoles un  Triunfo  de  M.  Combes.  En  la  creencia  de  que  se  trataría  de 
una  receta  para  recuperar  Alsacia  y  Loreria,  fuimos  á  ver  cuál  era 
el  triunfo  del  cuelga-hábitos,  y  ¡pásmense  nuestros  lectores!,  todo  se 
reduce  á  que  Combes,  contestando  al  ex  ministro  Millerand,  que  puso 
al  Presidente  cual  digan  dueñas  por  limitar  su  energía  á  la  lucha  con- 
tra las  Congregaciones  indefensas,  manifestó  las  leyes  sociales  que 
ha  hecho  votar  en  la  Cámara,  y  después  de  unos  cuantos  apostrofes 
gruesos  del  socialista  Jaurés,  se  aprobó  por  265  votos  contra  248  una 
proposición  de  M.  Bienvenido  Martín,  sancionando  las  declaraciones 
del  Gobierno  y  expresando  confianza  en  su  energía  para  proseguir  la 
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obra  laica  y  la  acción  social.  ¿Es  esto  un  triunfo?  Á  nosotros  sencilla- 
mente nos  parece  un  sambenito. 

Ha  dado  mucho  juego  la  discusión  del  artículo  2."  del  proj'ecto  del 
Gobierno  suprimiendo  la  enseñanza  en  los  establecimientos  congre- 
gacionistas.  El  ex  ministro  Sr.  Leygues  pidió  que  se  mantuvieran  los 
noviciados  en  que  se  instruye  el  profesorado  que  se  destina  á  los  cole- 
gios en  el  extranjero  y  en  las  colonias,  demostrando  la  importancia 
de  estos  establecimientos  para  Francia.  La  Cámara  aprobó  por  283 
votos  contra  272,  á  pesar  de  las  declaraciones  del  ministro,  la  enmien- 
da del  Sr.  Leygues,  relativa  al  mantenimiento  de  los  noviciados  para 
el  magisterio  de  las  escuelas  francesas  en  el  extranjero  y  las  colonias. 
Por  fin,  el  día  28  la  Cámara  de  diputados  aprobó  todos  los  artículos 
del  proyecto,  suprimiendo  la  enseñanza  de  las  Congregaciones.  Los 
diputados  de  la  extrema  izquierda  acogieron  el  resultado  de  la  vota- 
ción con  nutridos  aplausos.  ¡Y  pensar  en  que  los  radicales  franceses 
han  necesitado  velar  varias  noches  hasta  las  tres  y  cuarenta  de  la  ma- 
drugada, para  ocupar  el  desamparado  reducto  de  los  congregacio- 
nistas! 

Inglaterra.— Hablábase  estos  días  de  un  asunto  transcendentalí- 
simo  para  nuestro  honor  nacional,  por  desgracia  bastante  maltrecho. 
El  periódico  inglés  Standard,  y  la  casi  totalidad  de  la  prensa  inglesa, 
convienen  en  que  el  tratado  anglo-francés  está  acordado  en  principio, 
faltando  sólo  ciertos  puntos  de  escaso  interés  para  concretar  los  deta- 
lles convenidos.  El  Times,  en  un  artículo  de  fondo,  afirma  que  tiene 
motivos  para  creer  ciertas  las  noticias  del  Daily  Chronicle  referentes 
á  la  interviú  celebrada  con  el  importante  político  Charles  Dilke.  Opi- 
na Sir  Dilke  que,  hasta  ahora,  el  acuerdo  sólo  comprende  las  cuestio- 
nes de  Egipto  y  Marruecos.  La  opinión  general  en  los  círculos  políti- 
cos es  que  Inglaterra  reconoce  la  superioridad  de  los  intereses  de 
Francia  en  la  parte  interior  del  imperio  de  Marruecos,  por  su  vecindad 
con  la  Argelia.  Sin  embargo,  los  puertos  de  Marruecos  no  entran  en 
el  convenio,  atendiendo  las  vehementes  reclamaciones  de  las  Cámaras 
de  Comercio  inglesas,  que  desconfían  de  Francia.  Francia  reconoce 
el  protectorado  inglés  en  Egipto. 

Si  sólo  alcanzase  el  convenio  hasta  lo  aquí  referido,  sería  más  tole- 
rable; pero  en  centros  bien  informados  se  ha  llegado  á  afirmar'que  el 
reparto  de  Marruecos  entre  las  dos  potencias  mencionadas  es  ya  un 
hecho  en  teoría,  y  que  nuestro  embajador  en  Francia,  disgustado  por 
el  incumplimiento  de  las  ofertas  que  le  había  hecho  M.  Decalssé,  mi-, 
nistro  de  Negocios  en  Francia,  había  emprendido  un  repentino  viaje 
á  Madrid  para  poner  en  conocimiento  del  Gabinete  español  este 
acuerdo  humillante  para  nuestra  nación,  tan  íntimamente  ligada  con 
Marruecos  por  su  posición  topográfica  y  por  su  historia.  Los  ingleses, 


608  CRÓNICA  GENERAL 

que  en  todo  ven  el  mercantilismo,  dicen  que  el  asunto  de  Marruecos 
merece  preferente  atención,  y  que  en  éste,  como  en  todos  los  contra- 
tos, el  negocio  estriba  en  la  compensación  que  debe  existir  entre  el 
objeto  y  el  precio.  De  otro  modo,  la  armonía  entre  las  dos  naciones, 
en  vez  de  robustecerse,  puede  quedar  deb  litada.  The  Standard  con- 
fiesa que  la  amistad  de  Francia  es  valiosísima,  pero  que  no  debe  ci- 
mentarse en  extravagantes  sacrificios.  «Marruecos -dice— es  país  fér- 
til; el  capital  y  la  energía  de  los  ingleses  lo  desarrollarían  en  gran  es- 
cala, puesto  que  sólo  requiere  un  buen  Gobierno  y  se  halla  á  pocos 
días  de  navegación  de  las  costas  inglesas.  Si  debe  existir  el  régimen 
de  puerta  abierta  para  los  puertos  del  Este  de  Asia,  también  debe  ha- 
berlo en  parte  mucho  más  cercana  á  Europa.»  Añade  que  Inglaterra 
es  una  potencia  mediterránea,  que  la  íaja  de  Ceuta  á  Tánger  domina 
el  Estrecho,  y  que  los  intereses  de  Inglaterra  no  consienten  que  la 
costa  africana,  desde  Trípoli  hasta  el  Atlántico,  esté  toda  en  la  misma 
mano.  Recuerda  que  el  Standard  ha  venido  representando  en  este 
asunto,  desde  el  primer  momento,  la  opinión  de  las  Cámaras  de  Co- 
mercio, y  afirma  que  los  intereses  comerciales,  aunque  no  pesan  tanto 
como  los  de  política  general,  protestan  contra  la  penetración  pacífica 
de  Francia  en  Marruecos.  En  los  círculos  políticos  se  entiende  que  ya 
■es  tarde  para  cambiar  el  giro  de  las  negociaciones;  pero  si  quedase 
alguna  esperanza  sería,  sin  duda,  la  presión  del  comercio  inglés  y 
extranjero,  que  sentirían  que  se  les  cerrase  este  importantísimo  mer- 
cado para  lo  porvenir. 

Rusia. — Por  fin,  después  de  tanto  enfocar  y  de  tanto  embotellamien- 
to, resolvieron  los  japoneses  hacer  hablar  á  sus  cañones  desde  las 
últimas  horas  del  día  21  hasta  las  once  de  la  mañana  del  día  22.  Los  ja- 
poneses dispararon  208  proyectiles  sobre  Puerto- Arturo  y  sus  alrede- 
dores. Salió  la  escuadra  rusa  del  puerto  interior,  y  uno  de  sus  tiros  hizo 
blanco  en  un  acorazado  japonés  que  se  retiró  del  fuego,  y  se  acabó  la 
refriega  naval.  Nicolás  II  al  tener  conocimiento  de  estos  sucesos,  comu- 
nicados por  los  despachos  oficiales  de  Makarot  y  Alexieff,  ha  telegra- 
fiado manifestando  su  agradecimiento  y  enviando  entusiastas  felicita- 
ciones por  la  magnífica  actitud  de  las  baterías,  por  la  decisión  de 
Makarof  y  por  la  precisión  de  los  movimientos  de  la  escuadra. 

Los  lectores  creerán  que  este  combate  ha  sido  favorable  á  los  rusos; 
pero  transcribiendo  el  parte  oficial  del  almirante  japonés,  resulta  que 
ellos  han  estado  sumamente  acertados,  pues  dice  á  su  Gobierno:  «La 
flota  combinada  ha  operado  según  el  programa  convenido.  Dos  flotillas 
formadas  por  nuestros  torpederos,  permanecieron  en  las  inmediacio- 
nes del  puerto  durante  la  noche  del  día  21  hasta  la  madrugada  del  22. 
Aun  cuando  durante  ese  lapso  de  tiempo  se  encontrasen  bajo  el  fuego 
del  enemigo,  no  sufrieron  avería  alguna.  Nuestra  principal  flota  llegó 
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á  las  ocho  de  la  mañana  del  22  y  envié  una  parte  de  ella  á  la  bfihía  de 
las  Palomas.  En  seguida  di  orden  á  los  acorazados  Fuji  y.Yashinia  que 
rompieran  el  fuego  y  cañoneasen  indirectamente  el  interior  del  puer- 
to. Durante  el  bombardeo  los  buques  enemigos  fueron  saliendo  suce- 
sivamente del  puerto.  En  el  momento  en  que  cesó  el  cañoneo,  á  eso  de 
las  dos  de  la  tarde,  la  flota  rusa  estaba  compuesta  de  cinco  acorazados 
de  escuadra,  cuatro  cruceros  y  varios  contratorpederos.  Creemos  que 
al  efectuar  ese  movimiento,  el  enemigo  trataba  de  llevarnos  cerca  de 
los  fuertes.  Los  barcos  enemigos  nos  cañonearon  indirectamente,  y 
sus  proyectiles  cayeron  cerca  del  Fuji;  pero  nuestros  buques  no  su- 
frieron ningún  daño.  Á  las  tres  se  alejaron  del  puerto  nuestros  barcos.» 
¿Quiénes  tendrán  razón?  Por  de  pronto,  parecen  confirmadas  las  noti- 
cias referentes  á  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  japoneses  para  obstruir 
la  entrada  del  puerto,  gracias  al  valor  y  pericia  del  torpedero  Silny, 
que  maniobrando  con  habilidad  suma,  consiguió  variar  el  rumbo  de  los 
barcos  japoneses,  volando  al  primero  que  se  presentó,  y  después  atacó 
á  los  torpederos,  batiéndose  con  los  seis.  Los  cuatro  brulotes  japone- 
ses fueron  inutilizados,  encallando  dos  de  ellos  en  la  costa,  á  la  dere- 
cha de  la  plaza.  Al  alba  vieron  los  rusos  la  escuadra  japonesa  que  es- 
peraba á  alguna  distancia  el  resultado  de  la  aventura  intentada,  y 
entonces  Makaroff  salió  de  la  rada  al  frente  de  todas  sus  unidades  de 
combate.  Los  japoneses  rehusaron  la  batalla,  perdiéndose  sus  buques 
en  el  horizonte.  Makaroff  regresó  poco  después  al  puerto.  Las  pérdidas 
del  Silny  son  siete  muertos  y  trece  heridos. 

También  por  tierra  ha  habido  algunas  escaramuzas  entre  japoneses 
y  cosacos.  Vean  nuestros  lectores  el  despacho  que  Alexieff,  virrey  de 
la  Mandchuria,  dirige  al  zar  desde  Muckden:  «El  general  Mitchenko 
me  comunica  que  el  23  de  Marzo,  á  las  once  de  la  mañana,  envió  dos 
sotnias  de  cosacos  á  hacer  un  reconocimiento,  á  fin  de  saber  qué  fuer- 
zas enemigas  habían  vadeado  el  río  Tching-Tchang-Gan.  Una  de  las 
sotnias,  y  á  la  distancia  de  versta  y  media  de  Pakchen,  percibió  un 
puesto  enemigo,  como  de  30  jinetes,  que  al  acercarse  nuestra  sotnia 
fué  reforzado  y  protegido  por  un  destacamento  de  infantería.  Dos  pelo- 
tones de  cosacos  abrieron  el  fuego  contra  el  puesto  y  la  patrulla,  que 
se  encontraba  á  400  pasos.  Un  oficial,  un  soldado  y  un  caballo  enemi- 
gos fueron  muertos  después  de  algunas  descargas;  pero  habiendo  reci- 
bido noticia  nuestras  fuerzas  de  la  aproximación  de  infantería  enemi- 
ga, nuestra  sotnia  se  retiró.  Los  exploradores  encontraron  A  Paktchen 
ocupado  por  el  enemigo,  y  á  la  orilla  derecha  del  Packchangun  dos 
compañías  y  unos  tres  escuadrones,  que  hacen  el  servicio  de  avanzada. 
Á  dos  verstas  de  la  playa,  y  en  la  villa  de  Andju,  se  encuentran  3.000 
japoneses,  y  en  Chenampo  los  navios  de  guerra  y  los  barcos  de  trans- 
porte continúan  desembarcando  tropas,  que  desde  Chenampo  se  diri- 
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gen  á  Ping-Yang,  á  Unsan  y  á  Kangue.  Una  comunicación  del  general 
Smirnow,  desde  Port- Arthur,  dice  que  el  24  de  Marzo  una  compañía 
de  nuestros  francotiradores  batió  y  destruyó  por  completo  una  banda 
de  50  bandidos  tongtíes,  cerca  de  Vitsino,  sin  sufrir  pérdidas.» 


11 
ESPAÑA 

Los  viajes  regios  están  á  la  orden  del  día.  Empezó  la  quincena  con 
el  de  S.  M.  el  Rey  al  puerto  de  Vigo,  donde  celebró  una  entrevista  con 
el  Emperador  de  Alemania,  que  al  efecto  se  detuvo  un  día.  La  con- 
ferencia fué  durante  muchos  días  objeto  de  interminables  comenta- 
rios, suponiéndola  de  alguna  mayor  transcendencia  que  la  pura  cor- 
tesía é  imaginándola  relacionada  con  las  posibles  complicaciones  que 
ocasionaría  la  intervención  inglesa  en  el  conflicto  ruso-japonés.  Algu- 
nos han  llegado  hasta  á  fantasear  una  alianza  ruso-alemana-franco- 
hispana  y  aun  continental  contra  Inglaterra  en  ese  caso.  Prescindiendo 
de  estas  consideraciones,  cuyo  fundamento  ignoramos,  nos  limitare- 
mos á  consignar  la  gratísima  impresión  que  el  joven  Monarca  español 
produjo  en  el  ánimo  del  Kaiser,  el  cual  la  expresó  diciendo:  «Es  muy 
simpático:  le  llevo  en  el  corazón.»  Con  ocasión  de  este  viaje  ha  sido 
el  Rey  objeto  de  calurosísimas  manifestaciones  en  Vigo,  como  tam- 
bién en  Orense  y  Lugo,  donde  á  la  ida  y  á  la  vuelta,  respectivamente, 
se  detuvo  algunas  horas. 

Al  terminar  la  quincena  se  prepara  otro  viaje  que  la  prensa  rota- 
tiva se  esfuerza  en  presentar  lleno  de  peligros:  el  del  Rey  á  Barcelo- 
na, Baleares,  posesiones  africanas  y  provincias  andaluzas.  Cierto  que 
en  Barcelona  abundan  los  elementos  libertarios,  socialistas  y  republi- 
canos, que  han  logrado  triunfar  en  las  elecciones  generales  y  munici- 
pales; cierto  también  que  ningún  Gobierno  se  ha  atrevido  hasta  ahora 
á  arrostrar  las  responsabilidades  de  un  viaje  regio  á  aquella  capital; 
pero  acaso  por  lo  mismo,  el  Sr.  Maura,  que  cada  día  da  más  pruebas 
de  ser  hombre  de  valor,  ha  dispuesto  hacer  con  los  elementos  levan- 
tiscos de  Barcelona  lo  que  ya  ha  hecho  con  los  de  Valencia.  Creíase 
á  Valencia  un  feudo  republicano;  creyóse  que  los  Blasco  Ibáñez  y  los 
Sorianos  se  impondrían  al  Sr.  Maura  hasta  hacerle  retirar  la  candi- 
datura del  Sr.  Nozaleda,  y  el  Sr.  Maura  sostuvo  al  insigne  Prelado,  y 
lo  mejor  de  Valencia  le  ha  aplaudido.  También  en  Barcelona  es  sana 
en  su  maycy  parte  la  población,  y,  como  uno  de  los  mejores  propósitos 
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del  Sr.  Maura  es  despertar  de  su  apatía  á  la  gente  honrada,  que  cons- 
tituyendo en  todas  partes  el  mayor  número,  se  deja  arrollar  por  una 
insignificante  minoría  de  granujas,  no  vacila  en  su  convicción  de  que 
ha  de  lograr  el  triunfo.  El  Rey  irá  á  Barcelona,  y  con  él  irá  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Por  cierto  que  con  tal  ocasión 
está  la  prensa  rotativa  sosteniendo  una  campaña  inicua,  señalando  á 
las  iras  de  los  revolucionarios  catalanes  la  persona  del  político  del 
matíser,  y  poco  menos  que  atizándoles  para  que  le  silben.  Periódicos 
qué  se  llaman  monárquicos  no  vacilan  en  preparar  á  Maura  una  re- 
cepción desagradable,  aunque  en  ella  saliera  ofendida  la  persona  del 
Rey.  Esperemos  los  resultados,  que  á  juzgar  por  la  firme  resolución 
del  Gobierno  y  por  la  limpia  que  en  la  ciudad  condal  se  está  haciendo 
de  los  elementos  perturbadores  >  las  precauciones  adoptadas  por  las 
autoridades,  es  de  esperar  que  desmientan  una  vez  más  los  interesa- 
dos pronósticos  de  la  prensa  rotativa. 

-^Conforme  con  lo  que  se  había  anunciado,  el  día  24  del  mes  ante- 
rior leyó  el  Sr.  Maura  en  ambas  Cámaras  el  decreto  de  suspensión  de 
Cortes,  las  cuales  permanecerán  cerradas  hasta  mediados  de  Mayo. 
Es  cosa  de  oir  los  artículos  de  crítica  parlamentaria  que  con  semejan- 
te motivo  han  publicado  los  grandes  órganos  de  la  prensa,  especial- 
mente aquellos  que  con  mayor  aplomo  y  con  insistencia  inquebranta- 
ble han  anunciado  un  día  y  otro  día  y  un  mes  y  otro  mes  el  fracaso,  la 
disolución  y  la  muerte  del  Gabinete  presidido  por  el  Sr.  Maura.  Nunca 
quizá  han  sostenido  los  periódicos  de  gran  circulación  una  campaña 
tan  violenta  y  tan  tenaz  contra  un  Gabinete  ministerial,  ni  han  publi- 
cado mayor  número  de  veces  el  epitafio  de  un  Gobierno,  y  nunca  tam- 
poco se  había  visto  que  los  esfuerzos  aunados  de  la  prensa  resultasen 
tan  estériles,  y  que  la  autoridad  y  el  prestigio  de  los  rotativos,  casi 
omnipotentes  hasta  ahora,  quedasen  tan  mal  parados  y  tan  en  ridículo. 

Para  El  Imparcial,  entre  otros,  todo,  absolutamente  todo  lo  malo 
se  debe  exclusivamente  á  Maura:  la  esterilidad  de  la  labor  de  las  Cor- 
tes, los  escándalos  vergonzosos  y  la  fraseología  de  taberna  que  em- 
plearon en  más  de  una  ocasión  los  diputados  republicanos,  los  traba- 
ios  de  obstrucción  adoptados  últimamente  por  las  minorías,  los  tumul- 
tos de  las  calles  y  plazas,  las  desgracias  que  han  sobrevenido  á  algu- 
nas provincias,  la  pobreza  de  otras  y  hasta  la  sinrazón  con  que  los 
elementos  perturbadores  han  puesto  en  juego  sus  malas  artes  para 
provocar  conflictos.  «Ha  ocupado— dice— la  cabecera  del  banco  azul 
un  gobernante  que  habiéndolo  prometido  todo,  no  ha  realizado  abso- 
lutamente nada.  La  inanidad  de  su  labor  asusta;  la  desproporción  en- 
tre sus  acerbas  críticas  como  diputado  y  sus  actos  como  ministro  su- 
bleva los  ánimos  imparciales.  Ese  gobernante,  el  Sr.  Maura,  ha  tenido 
abierto  el  Parlamento  para  satisfacción  de  sus  arrogancias,  para  pro- 
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vocar  en  su  seno  toda  especie  de  conflictos  y  para  llevar  á  él  las  tur- 
bulencias de  la  calle.»  Así  juzga  el  citado  periódico  al  último  período 
parlamentario,  y  así  hace  la  historia  que  repiten  como  fonógrafos, 
creyendo  que  hablan  por  cuenta  propia,  tantos  analfabetos  incapaces 
de  averiguar  la  clave  de  tantos  juicios,  á  pesar  de  haber  oído  hablar 
de  la  supresión  del  fondo  de  los  reptiles.  Con  razón  replica  La  Época, 
después  de  hacer  el  recuento  de  los  proyectos  llevados  á  cabo  duran- 
te la  anterior  legislatura:  «Todos  quisiéramos  que  hubiesen  hecho 
más,  y  el  Gobierno  y  la  mayoría  han  puesto  de  su  parte  cuanto  podían 
para  que  las  Cortes  hiciesen  más,  aunque  quien  observe  imparcial- 
mente  todas  las  circunstancias,  reconocerá  que  han  hecho  bastante. 
¿Qué  ha  hecho  frente  á  ellas  esa  prensa  que  las  acusa  de  estériles?  ¿Qué 
grandes  problemas  nacionales  ha  ilustrado?  ¿Qué  grandes  fuerzas  de 
opinión  ha  dirigido?  La  prensa  se  ha  limitado  á  una  campaña  de  inju- 
rias contra  un  fraile;  á  una  campaña  de  injurias  con  todas  las  pasiones 
contra  «el  espíritu  reaccionario»  del  Gobierno;  á  una  campaña  de  li- 
sonjas, entreveradas  de  insultos,  á  un  personaje  político  para  que 
dividiese  la  mayoría  conservadora.  La  prensa,  con  sus  cien  lenguas 
y  sus  cien  mil  hojas,  se  ha  limitado  á  esas  campañas,  cuyo  sentido 
generador  y  cuya  aspiración  única  se  concretaban  á  derribar  del 
Poder  al  Sr.  Maura.  ¿Qué  queda  de  todo  eso?  ¿Qué  se  ha  logrado  con 
todo  eso?  El  país  está  tranquilo,  serena  la  opinión,  inquebrantable  la 
mayoría  en  el  Poder  del  Sr.  Maura.  Las  cien  lenguas  y  las  cien  mil 
hojas  ni  siquiera  han  derribado  á  un  guardia  de  orden  público.  Callen 
los  periódicos,  consuélense  imaginando  que  ahogan  en  su  silencio  toda 
labor  á  que  ellos  nieguen  sus  escaparates  vistosos.  Son  hechos  que,  al 
fin  y  al  cabo,  llegan  al  país,  y  la  opinión  comparará  desde  este  punto 
de  vista  de  interés  público  la  labor  de  las  Cortes  con  la  labor  de  la 
prensa». 


nv^ISOELAlSTE-A. 


Discurso  de  Su  Santidad  al  Sacro  Colegio  el  día  18  de  Marzo 
contra  la  persecución  sectaria  en  Francia. 

Acogemos  con  sumo  gusto  la  felicitación  que  por  primera  vez  Nos 
dirige  el  Sacro  Colegio  en  la  fausta  ocasión  de  la  festividad  de  Sari 
José,  cuyo  nombre  venerando  tuvimos  la  suerte  de  recibir  en  el  sacra- 
mento del  Bautismo.  Esta  felicitación  es  una  prueba,  para  Nos  gratísi- 
ma, del  filial  y  devoto  afecto  del  Sacro  Colegio,  y  duplica  el  júbilo  que 
Nos  trae  una  festividad  de  antiguo  cara  al  mundo  católico  por  tantas 
razones. 

Al  mismo  tiempo  que  damos  sentidas  gracias  al  Sacro  Colegio,  le- 
vantamos Nuestro  pensamiento  y  Nuestro  corazón  al  dulcísimo  Patrón 
de  la  Iglesia  universal,  suplicándole,  para  que  se  vean  cumplidos  los 
deseos  que  se  Nos  han  manifestado.  Nos  alcance  del  Soberano  Dador 
de  todo  bien,  luz  y  auxilio  en  el  desempeño  de  Nuestro  arduo  ministe- 
rio Apostólico,  y  á  la  Iglesia  aquella  benigna  y  eficaz  protección  de 
que  tanto  necesita  en  los  recios  y  peligrosos  combates  del  tiempo,  com- 
bates que,  ciertamente,  no  faltan  en  nuestros  días.  ^ 

Verdad  es  que,  si  fijamos  la  mirada  en  la  presente  condición  de  la 
gran  familia  católica,  no  es  dudoso  que  se  Nos  ofrecen  sólidos  motivos 
de  consuelo,  observando  la  hermosa  y  apretada  unión  del  Episcopado 
con  esta  Apostólica  Sede,  el  afectuoso  movimiento  de  los  pueblos  ha- 
cia el  centro  de  la  unidad  y  el  fecundo  y  cada  vez  mayor  desarrollo  de 
las  obras  católicas  en  todas  las  naciones.  Mas,  por  otra  parte,  también 
tenemos  grandes  motivos  de  preocupación  y  de  amargura,  viendo  con 
cuánta  furia  se  ataca  á  los  principios  católicos,  con  cuánta  pertinacia 
se  difunden  en  la  multitud  errores,  no  menos  funestos  para  la  Iglesia 
que  para  la  sociedad  civil,  y  con  cuánta  locura  destruyen  en  algunas 
partes  las  instituciones  y  las  obras  salubérrimas  que,  á  fuerza  de  solí- 
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citud  y  sacrificios,  ha  ido  estableciendo  la  Iglesia  para  bien  moral  y 
material  del  pueblo.     , 

Acerca  de  este  último  punto,  bien  conocéis,  señores  Cardenales,  los 
dolorosos  sucesos  que  de  algunos  años  acá  están  ocurriendo  en  Fran- 
cia. Desde  que,  por  inescrutable  designio  de  la  divina  Providencia, 
fuimos  elevado  á  la  Cátedra  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  no  hemos 
omitido,  como  no  omitió  Nuestro  glorioso  Predecesor,  el  dar  pruebas 
de  sincero  afecto  á  la  ilustre  nación  francesa  y  de  especial  deferencia 
á  su  gobierno.  Pero,  Nos  es  íorzoso  confesarlo;  mientras  Nos  satisfa- 
cen grandemente  las  continuas  demostraciones  de  piedad  y  adhesión 
que  recibimos  de  ese  católico  pueblo,  profundamente  Nos  apenan  las 
disposiciones  que  se  han  adoptado  ya  y  otras  que  están  adoptándose 
por  el  poder  legislativo  contra  las  congregaciones  religiosas,  que  for- 
man en  ese  país,  por  sus  eximias  empresas  de  caridad  y  educación, 
gloria  de  la  Iglesia  católica,  no  menos  que  de  la  patria.  Y  como  si  no 
hubiera  sido  grave  y  deplorable  sobre  toda  ponderación  lo  hecho  hasta 
ahora  contra  ellas,  aún  se  intenta  ir  más  lejos,  á  pesar  de  Nuestros  re- 
petidos esfuerzos  para  impedirlo,  y  se  presenta  y  sostiene  un  proyecto 
que  tiene  por  objeto,  no  sólo  impedir,  con  injusta  y  odiosa  excepción, 
el  ejercicio  de  toda  enseñanza  á  los  individuos  de  los  institutos  religio- 
sos, aun  de  los  autorizados,  y  esto  por  la  única  razón  de  ser  religiosos, 
sino  también  acabar  con  los  mismos  institutos,  aprobados  en  razón  de 
ser  enseñantes,  y  liquidar  sus  bienes.  Lo  cual  ha  de  traer  por  triste 
consecuencia,  como  todos  pueden  entenderlo,  la  destrucción  de  gran- 
dísima parte  de  la  enseñanza  cristiana,  principal  fundamento  de  toda 
sociedad,  preparada  y  sostenida  por  los  católicos  al  amparo  de  la  ley  y 
á  costa  de  los  más  generosos  sacrificios.  De  esta  manera,  multitud  de 
niños  se  criarán  sin  fe  ni  moral  cristiana,  contra  la  voluntad  de  sus  pa- 
dres y  con  daño  indecible  de  las  almas,  y  otra  vez  se  dará  el  lamenta- 
ble y  desconsolador  espectáculo  de  que  millares  de  religiosos  y  re- 
ligiosas, sin  haber  desmerecido  en  nada,  anden  errantes  y  pobres  por 
el  territorio  francés,  ó  emigrados  en  tierra  extraña. 

Nos  deploramos  y  reprobamos  altamente  tales  rigores,  esencial- 
mente contrarios  al  concepto  de  la  libertad  bien  entendida,  á  las  leyes 
fundamentales  del  país,  á  los  derechos  inherentes  á  la  Iglesia  católica 
y  á  las  normas  de  la  misma  civilización,  que  prohibe  molestar  á  los 
ciudadanos  pacíficos,  los  cuales,  no  por  dedicarse,  al  amparo  de  la  ley, 
á  obras  de  cristiana  educación,  se  sustrajeron  nunca  á  los  deberes  y 
cargas  impuestas  á  los  demás  ciudadanos.  Ni  en  este  punto  podemos 
excusarnos  de  manifestar  Nuestro  dolor  por  el  acuerdo  de  denunciar 
ante  el  Consejo  de  Estado  como  abusivas  cartas  respetuosas,  dirigidas 
al  primer  magistrado  de  la  República  por  algunos  beneméritos  Pas- 
tores, tres  de  los  cuales  pertenecen  al  Sacro  Colegio,  Senado  augusto 
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de  la  Sede  Apostólica,  como  si  pudiera  haber  culpa  en  dirigirse  al 
Jefe  del  Estado  para  llamar  su  atención  sobre  asuntos  estrechamente 
relacionados  con  los  más  imperiosos  deberes  de  conciencia  y  el  pú- 
blico bienestar. 

Si  bien  estas  cosas  amargan  profundamente  Nuestro  corazón,  no 
por  eso  disminuye  Nuestro  valor;  al  contrario,  abrigamos  la  firme 
esperanza  de  que,  acogiendo  benignamente  Nuestros  ruegos  y  los  de 
tantas  y  tantas  almas  piadosas,  el  Señor  abreviará  la  hora  de  su  mise- 
ricordia, y  aun  moverá  el  corazón  de  los  que  actualmente  son  sordos 
á  la  voz  de  la  Iglesia.  Esta  confianza  y  consuelo  estamos  seguros  que 
animará  á  las  religiosas  y  religiosos  de  Francia,  hijos  escogidos  de  la 
Iglesia  católica,  á  quien  Nos  acompañamos  en  sus  dolores  con  el  más 
vivo  afecto  de  Nuestro  ánimo  paternal  y  Nuestras  más  fervorosas  ora- 
ciones. Que  la  dura  prueba  por  que  está  pasando  no  haga  vacilar  su 
firmeza;  antes  bien,  entregúense  con  doblado  fervor  á  una  vida  de  fe 
y  obras  santas,  perdonando  á  cuantos  de  alguna  manera  atacan  á  sus 
Institutos,  y  poniendo  siempre  en  lo  alto  sus  miradas  y  pensamientos. 
La  tribulación  es  la  herencia  de  la  Iglesia;  pero  á  través  de  las  som- 
bras y  vicisitudes  de  aquí  abajo,  la  íe  nos  muestra  los  puros  horizon- 
tes de  otra  patria,  donde  por  galardón  de  nuestras  virtudes  y  de  los 
trabajos  pacientemente  sobrellevados,  nos  será  dado  gozar,  en  la  vi- 
sión beatífica,  paz  y  dulzura  sempiternas. 

Bien  vemos,  señores  Cardenales,  que,  de  la  alegría  de  esta  festivi- 
dad. Nuestras  palabras  han  pasado  á  asunto  del  todo  diferente;  mas 
Nos  ha  parecido  oportuno  que,  como  hijos  carísimos  Nuestros,  ten- 
gáis parte  en  Nuestras  alegrías  y  también  en  Nuestros  pesares.  Y  aho- 
ra, al  desearos  los  favores  celestiales  en  cambio  de  vuestra  felicita- 
ción, cordialmente  os  concedemos  la  Bendición  Apostólica. 
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Los  DOS  PROCESOS  DE  JUANA  DE  ARCO 


(1) 


XI 


EL    SUPLICIO 


ABíA  lleg-ado  el  último  día  de  la  «Doncella".  Un  g-eneroso 
esfuerzo  intentado  por  Poton  de  Xaintrailles  y  por  algu- 
nos otros  compañeros  de  armas  de  la  joven  no  pudo  sal- 
varla de  la  muerte.  Aquel  puñado  de  valientes  tenía  concertado  el 
plan  de  sorprender  á  I4  ciudad  de  Ruán ,  hacer  prisionero  al  rey 
de  Inglaterra  y  su  consejo,  y  vengar  así  el  largo  y  duro  cautiverio 
de  la  heroína;  mas  Dios  había  prometido  á  Juana  por  medio  de  sus 
santas  que  acabaría  su  vida  con  una  gran  victoria,  y^  esta  victoria 
era  la  palma  del  martirio:  los  capitanes  franceses  cayeron  en  una 
emboscada,  y  el  mismo  Xaintrailles  entregó  su  espada  al  general 
inglés  Talbot,  el  cual,  recordando  haber  sido  hecho  prisionero  por 
Xaintrailles  en  la  batalla  de  Patay  y  que  le  había  graciosamente 
otorgado  la  libertad,  no  quiso  ser  menos  generoso  que  su  antiguo 
vencedor  y  le  puso  también  en  libertad  sin  exigir  rescate.  Fraca- 
sada la  intentona,  podían  los  ingleses  proceder  con  seguridad  á  la 
consumación  del  sacrificio;  pero  advertidos  de  que  la  ciudad  no  es- 
taba segura  y  que  corrían  peligro  de  una  sorpresa,  comprendieron 
la  necesidad  de  apresurarse  para  hacer  perecer  entre  las  llamas  & 
la  que  tantas  veces  les  había  derrotado. 

Amaneció  por  fin  el  día  30  de  Mayo,  y  muy  de  mañana  entraron 
en  la  cárcel  Fr.  Martín  Ladvenu  y  Fr.  Juan  Toutmouillé,  religio- 
sos dominicos,  para  anunciar  á  Juana  que  había  llegado  su  última 


(1)    Véase  la  pág.  547  del  presente  volumen. 
La  Ciudad  de  Dios.— Año  XXIV.— Núw,  745.  •  43 
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hora  y  prepararla  á  morir.  Martín  Ladvenu,  que  era  uno  de  los 
asesores  llamados  el  día  anterior  por  Pedro  Canchón,  entrañado- 
como  otros  muchos,  creía  á  la  joven  verdaderamente  relapsa  y  que 
como  tal  debía  ser  entreg^ada  al  brazo  secular.  Comenzó,  pues,  por 
excitarla  al  arrepentimiento  y  á  la  confesión  de  sus  crímenes,  y  al 
anunciarle  el  género  de  muerte,  tuvo  la  infeliz  un  momento  de  de- 
bilidad muy  comprensible  en  una  joven  de  su  edad,  y  rompió  á  llo- 
rar diciendo:  «¡Ay  de  mí!  ¿y  por  qué  se  me  trata  de  manera  tan  ho- 
rrible y  cruel?  ¿y  por  qué  mi  cuerpo,  que  jamás  fué  manchado  por 
ninguna  impureza,  ha  de  ser  hoy  consumido  por  el  fuego  y  redu- 
cido á  ceniza?  Preferiría  siete  veces  ser  decapitada  á  ser  quemada r 
¡Ay  de  mí!  si  me  hubiesen  metido  en  las  cárceles  eclesiásticas  á 
las  cuales  me  había  sometido,  si  hubiese  tenido  carceleros  depen- 
dientes de  eclesiásticos,  y  no  se  me  hubiera  entregado  á  mis  ene- 
migos y  adversarios,  no  sería  hoy  tan  desgraciada.  Apelo  ante  el 
tribunal  de  Dios,  juez  incorruptible,  por  todas  las  sinrazones  y 
agravios  que  se  me  hacen»  (1),  Cuando  así  se  estaba  lamentando, 
viendo  entrar  al  Obispo  en  la  cárcel,  le  dijo,  casi  olvidando  sus  do- 
lores: 

—¡Obispo,  vos  sois  la  causa  de  mi  muerte! 

— i  Ah!  Juana— contestó  Canchón;— mueres  porque  no  has  cum- 
plido lo  que  habías  prometido  y  porque  has  vuelto  á  tus  primeros 
maleficios. 

—Obispo— contestó  la  joven,— si  vos  me  hubierais  llevado  á  las 
cárceles  eclesiásticas,  no  hubiera  sucedido  esto:  apelo  ante  el  tri- 
bunal de  Dios. 

¿Cuál  era  el  objeto  de  la  visita  del  Presidente  á  la  cárcel?  ¿Por 
qué  amargar  con  su  odiosa  presencia  los  últimos  momentos  de  la 
vida  de  Juana?  ¿No  estaba  acaso  satisfecho  de  su  obra?  No,  el  Pre- 
sidente no  estaba  satisfecho:  Juana  estaba  vestida  de  hombre  to- 
davía; pero  ¿qué  importaba  en  aquellos  momentos  la  cuestión 
del  traje?  No  era  este  el  objeto  de  la  visita  de  Pedro  Canchón, 
Hemos  explicado  anteriormente  las  razones  por  las  cuales  de- 
seaban los  jueces  la  abjuración  y  retractación  de  Juana.  La  farsa 
del  24  de  Mayo  prolongó  algunos  días  la  vida  de  la  infeliz:  ya  late- 
nían  retractada,  por  lo  menos  en  apariencia;  y  al  afirmar  nueva- 
mente después  del  domingo  de  Trinidad  la  verdad  de  su  misión,  la 
tenían  también  aparentemente  relapsa,  como  habían  pretendido; 


(1)    Deposición  de  Fr.  Juan  Toutmonillé,  Manuscrito  de  Soubise,  fol.  43,  recto. 
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pero  aún  podía  aparecer  ante  el  pueblo  como  mártir,  lo  cual  era 
masque  suficiente  para  que  el  rey  de  Inglaterra  no  quedara  del 
todo  satisfecho  con  la  obra  de  los  jueces.  Deseaba  quemarla,  pere 
quemarladeshonrada.  Pedro  Cauchon  no  era  hombre  que  dejaba  las 
cosas  á  medio  hacer:  declarada  relapsa,  y  no  habiendo  ya  ley  hu- 
mana que  la  salvara  de  la  muerte,  quería  obligarla  á  contradecirse 
de  nuevo,  cuando  la  contradicción  no  la  libraba  del  quemadero. 
No  era  de  esperar  que  Juana,  siempre  tan  firme  y  consecuente,  se 
prestase  á  tan  infame  combinación;  pero  ¿qué  importaba  al  Presi- 
dente una  falsificación  más  en  el  proceso?  Fué  á  la  cárcel  para  po- 
der decir:  "Momentos  antes  del  suplicio,  fui  á  la  cárcel,  y  allí,  en 
presencia  de  la  muerte,  confesó  Juana  la  verdad  diciendo  que  todo 
lo  dicho  hasta  entonces  respecto  á  su  misión  era  mentira."  Este 
plan  del  Presidente  no  es  una  simple  suposición  ó  sospecha  nues- 
tra: por  horrible  que  parezca,  es  un  hecho,  cuya  certeza  se  deduce 
de  un  apéndice  añadido  al  proceso  de  condenación. 

Hemos  de  examinar  detenidamente  este  punto,  ya  que  no  fal- 
tan historiadores  franceses  que  se  nieguen  á  reconocer  en  Juana 
de  Arco  el  carácter  de  verdadera  heroína;  y  aunque  parezca  men- 
tira, hay  á  principios  del  siglo  XX  un  historiador,  bien  conocido 
en  el  mundo  de  las  letras  y  académico  de  Francia  por  añadidura, 
que  á  trueque  de  no  admitir  la  intervención  sobrenatural  en  la  mi- 
sión de  la  «Doncella",  no  vacila  en  ponerse  en  contradicción  con 
todos  los  adelantos  de  la  moderna  crítica.  La  cuestión,  colocada 
en  sus  términos  precisos,  se  reduce  á  lo  siguiente:  Como  apéndice 
del  proceso  figura  un  párrafo  que  comienza  con  las  siguientes  pa- 
labras: ítem  die  jovís  séptima  mensis  junii  eodem  anuo  scüicet 
1431 ,  nos  judices  ante  dícti,  ex  officio  nostro,  fecimns  certas  in- 
formationes  siiper  aliquibus  quae  qttondam  dicta  Johanna  dixe- 
rat  coramfide  dignis,  ipsa  adhuc  in  carcere,  anteqiiam  duceretur 
ad  jtidicium  (1),  y  en  el  cual  se  afirma  que  Juana  dudó  de  sus  apa- 
riciones, y  que  al  preguntarle  Fr.  Martín  Ladvenu,  antes  de  darle 
la  comunión  y  teniendo  el  Santísimo  Sacramento  en  la  mano:  «Jua- 
na, ¿crees  todavía  en  tus  revelaciones?",  contestó  inmediatamente: 
«Sólo  creo  en  Dios,  y  5^a  no  creo  en  mis  revelaciones,  porque  me 
han  engañado.»  Una  Historia  de  Francia  que  se  halla  en  publica- 
ción, por  cierto  digna  de  estudio,  refiere  el  mismo  incidente  en  esta 
forma:  «El  30  de  Mayo  por  la  mañana  se  comunicó  á  Juana  la  no- 


cí)   Apéndice  del  proceso,  fol.  437,  recto. 
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ticia  de  que  iba  á  ser  quemada.  La  desgraciada  joven  tuvo  una 
crisis  de  desesperación  y  terror;  se  arrancaba  los  cabellos  y  grita- 
ba: «¡Ay  de  mí!  ¿Por  qué  se  me  trata  tan  cruel  y  horriblemente,  y 
"por  qué  mi  cuerpo,  puro  é  intacto,  que  no  fué  jamás  manchado, 
"ha  de  ser  hoy  consumido  y  reducido  á  cenizas?"  En  este  momento 
dudó  de  sus  voces,  que  le  habían  prometido  salvarla.  «Verdadera- 
mente—dijo—veo que  me  han  engañado"  (1).  El  único  fundamento 
de  tales  afirmaciones  son  las  palabras  citadas  que  en  el  apéndice 
del  proceso  se  atribuyen  á  la  «Doncella";  pero  ¿pronunció  efecti- 
vamente la  «Doncella"  esas  palabras?  Para  dudarlo  nos  bastaría  la 
circunstancia  de  ser  Pedro  Canchón  el  autor  de  dicho  apéndice; 
pero,  á  mayor  abundamiento,  no  faltan  en  el  documento  mismo 
indicios  suficientes  de  su  falsedad.  Trátase,  en  efecto,  de  una  in- 
vestigación postuma,  destinada  á  recoger  de  labios  de  siete  ecle- 
siásticos y  asesores  las  exclamaciones  que  éstos  pretendían  haber 
oído  en  la  cárcel  momentos  antes  que  Juana  fuera  llevada  á  la 
muerte,  y  que,  según  consta  de  su  fecha,  fué  redactada  una  sema- 
na entera  después  del  suplicio,  es  decir,  cu^indo  el  sumario  estaba 
ya  concluido  y  firmado  por  los  dos  Presidentes  y  por  los  notarios. 
Todas  las  páginas  del  proceso  están  firmadas  por  los  mismos  nota- 
rios, y  al  fin  de  él  se  ve  el  sello  de  los  dos  Presidentes,  el  del  Obis- 
po de  Beauvais  y  el  del  Vicario  del  Inquisidor,  mientras  que  el 
apéndice  no  lleva  firma  ni  sello;  circunstancia  que  por  sí  sola  bas- 
taría para  considerarle  por  lo  menos  como  sospechoso.  Además, 
el  documento  relata  un  hecho  ocurrido  antes  de  la  lectura  de  la 
sentencia,  y  que  debiera  estar  incluido  en  su  lugar  correspondien- 
te; lleva  por  título  Informalio  postJmma,  y  empieza  ex  abrupto 
por  la  palabra  ítem,  y  en  vano  buscarán  en  él  los  canonistas  y  ju- 
ristas la  observación  de  las  reglas  de  procedimientos  prescritas  en 
las  investigaciones  judiciales,  como  por  ejemplo  el  acto  de  los  jue- 
ces por  el  cual  convocan  á  los  testigos  por  medio  de  ujieres,  ame- 
nazándoles con  las  penas  prescritas  en  caso  de  resistencia:  trátase, 
en  suma,  de  un  documento  acéfalo  que  no  ofrece  garantía  alguna 


(!)  «Le  30  mai  au  matln,  on  vint  annoncer  k  Jeanne  qu'el'.e  allait  étre  brúlée.  La  pauvre 
filie  eut  une  crise  de  desespoir  et  de  terrear;  elle  criait,  en  s'arrachant  les  cheveux:  «Helas!  Me 
»traite-t-on  ainsi  cruellem  nt  et  horriblemcnt  qu'il  faut  que  mon  corps,  net  et  cntier,  qui  ne 
»fut  jamáis  corrompa,  soit  anjourd'hui  consumé  et  réduit  en  cendres!» 

A  Cf  m  m  nt,  elle  douta  de  ses  voix  qui  lui  avaient  promis  de  la  sauver:  «Vraiment,  dit- 
»elle,  je  vo  <  bien  qu'clUs  m'ont  défue.» 

Htstoire  de  Fra  ice,  publiée  sous  la  direction  de  M.  Ernest  Lavisse,  de  TAcadémie  Fian- 
Caise.  Ré¿i.e  de  Charles  VII,  t.  IV,  fase.  5,  p.  69.  Rédaction  de  M.  Petit-Dutallis. 
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de  autenticidad.  En  efecto,  la  palabra  ítem  indica  claramente 
que  es  continuación  de  lo  anterior,  es  decir,  de^ proceso  firmado 
y  sellado  por  los  notarios,  Presidente  y  Vicario  del  Inquisidor 
varios  días  después  del  suplicio  de  Juana,  Pero  la  primera  minu- 
ta del  proceso  fué  escrita  toda  en  francés,  y  bastante  tiempo  des- 
pués de  la  muerte  de  la  "Doncella"  acabó  Tomás  de  Courcelles 
de  traducirla  en  latín;  ¿cómo,  pues,  se  concibe  que  Courcelles  no 
hiciera  en  el  proceso  ni  mención  siquiera  de  la  información  pos- 
tuma? 

La  clave  del  misterio  nos  la  dará,  como  siempre,  el  proceso  de 
rehabilitación.  Deseando  Pedro  Cauchon  que  los  notarios  firmasen 
el  documento  antes  de  poner  su  sello,  llamó  al  efecto  á  Guillermo 
Manchón;  ^evo  el  notario  se  neg'ó,  alegando  que  no  podía  autori- 
zar con  su  firma  sino  los  actos  que  hubiera  presenciado,  y  en  esta 
actitud  se  mantuvo  firme,  á  pesar  del  furor  con  que  el  Presidente 
trató  de  hacerle  obedecer  (1).  Mas  si  Manchón  no  presenció  la  en- 
trevista de  la  «Doncella»  con  el  Presidente,  de  la  misma  Informa- 
ción postuma  se  deduce  que  Nicolás  Taquel,  el  notario  del  Vica- 
rio del  Inquisidor,  acompañó  á  su  jefe:  ¿cómo  tampoco  se  encuen- 
tra la  firma  de  Taquel?  Fundado,  sin  duda,  en  estas  inexplicables 
irregularidades,  al  examinar  el  documento  Juan  Bréhal,  uno  de  los 
jueces  del  proceso  de  revisión,  y  después  de  haber  oído  todas  las 
deposiciones  de  los  testigos,  dijo  como  conclusión:  Dictae  infor- 
mationes  nullins  rohoris  aut  momenti  sunt.  Nam  post  latam  sen- 
tenttam  et  ejus  executionem,  in  qtia  praetensi  judices  officio  suo 
plañe  functi  fuerant,  receptae  sunt,tit  ex  data  illortim  constat: 
unde  et  extra  registrnm  processus  oninino  positae  sunt,  nullius- 
que  cktrographo  aut  signo  quoquomodo  roboratae;  ideoqtie  non 
praejudicant  (2).  Trátase,  pues,  evidentemente,  de  una  falsifica- 
ción más,  y  no  puede  dudarse  que  Juana  persistió  hasta  el  último 
momento  en  afirmar  la  divinidad  de  su  misión. 

La  noticia  de  la  muerte  inminente  y  la  presencia  de  Pedro  Cau- 
chon ^  la  cárcel  turbó,  como  decíamos,  un  momento  la  serenidad 
de  la  heroína;  pero  después  de  pagado  este  tributo  á  la  flaqueza  de 
la  naturaleza  humana,  recuperó  la  tranquilidad  y  se  preparó  á  la 


(1)  «Declare  (Guillermo  Manchón)  avoir  assisté  aux  derniéres  séances  du  procés  depuis  le 
drama  de  Saint  Ouen  jusqu'á  celui  du  Vieux-Marché,  excepté  toute  fois  á  certaln  examen  de 
gens  qui  parlérent  á  la  Pucelle  h  part  comme  personnes  privées.  Néanmoins,  Monselgneur  de 
Beauvais  le  voulut  contraindre  á  le  signer,  laquelle  chose  tiex  voulut  /««>£•.»— Quicherat, 
Procés,  tom.  II,  pág.  14. 

(2)  P.  Lancrj'  d'Arc,  Métrtoires  et  consultations,  pág.  483.         , 
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consumación  del  sacrificio.  Había  llegado  la  hora  de  la  gran  victo- 
ria anunciada  por  sus  santas,  y  dando  de  mano  á  todos  los  cuidados 
de  este  mundo,  reservó  sus  lágrimas  para  pedir  con  mayor  fervor 
el  perdón  de  sus  culpas.  Confesóse  con  Fr.  Martín  Ladvenu,  y  re- 
cibida la  absolución,  le  suplicó  que  le  diera  la  Santa  Comunión, 
poniendo  al  buen  religioso  en  un  apuro  difícil  de  describir.  Con- 
vencido como  asesor  de  la  culpabilidad  de  la  «Doncella»,  ó  mejor 
dicho,  engañado  por  el  Presidente,  había  votado  el  día  anterior  que 
era  relapsa  y  que  como  tal  debía  ser  declarada  hereje  y  entregada 
á  la  justicia  secular;  pero  como  confesor,  había  llegado  á  ver  con 
evidencia  la  inocencia  de  la  víctima,  y  la  creía  merecedora  de  que 
se  la  atendiese  en  su  ruego.  Mas,  por  otra  parte,  ¿cómo  dar  la  co- 
munión á  la  que  momentos  después  iba  á  ser  públicamente  exco- 
mulgada para  arrojarla  á  la  hoguera?  No  atreviéndose  á  tomar  so- 
bre sí  la  responsabilidad  de  esta  acción,  envió  al  ujier  Massieu  para 
que  consultara  el  caso  con  el  Obispo.  Enojado  Pedro  Cauchon, 
consultó  á  su  vez  al  Vicario  del  Inquisidor  y  á  algunos  doctores,  y 
dijo  al  ujier:  «Vete,  y  di  á  Fr.  Martín  que  la  puede  absolver  y  ad- 
ministrarle la  comunión»  (1).  Podríamos  aquí  repetir  la  frase  de  la 
Escritura:  la  iniquidad  se  puso  en  contradicción  consigo  misma, 
pues  esta  contestación  de  los  jueces  equivalía  á  la  absolución  de  la 
"Doncella»;  porque  ¿cómo  administrar  la  Eucaristía  á  una  persona 
que  estaban  á  punto  de  excluir  del  seno  de  la  Iglesia  por  hereje?  Si 
Juana  era  verdaderamente  culpable,  ¿cómo  compaginar  estas  dos 
cosas:  darle  el  cuerpo  del  Señor  y  después  separarla  de  la  comu- 
nión de  la  Iglesia? 

Recibida  la  contestación  del  Obispo,  mandó  Martín  Ladvenu  se 
trajese  el  Santísimo  Sacramento;  pero  sea  por  miedo  á  los  ingleses, 
sea  para  que  la  noticia  no  se  divulgase,  se  quiso  llevar  á  la  cárcel 
una  hostia  sobre  la  patena  recubierta  con  el  velo  del  cáliz,  sin  es- 
tola, sin  luces  y  sin  sobrepelliz.  Escandalizado  el  religioso  domini- 
co por  tanta  informalidad,  exigió  que  se  cumpliesen  las  prescrip- 
ciones rituales,  y  se  administró  la  comunión  con  toda  solemnidad, 
mientras  los  asistentes  cantaban  las  letanías  de  los  agonizantes  (2). 
El  fervor  de  la  "Doncella»  durante  la  ceremonia,  fué  tan  grande, 


(1)  « AUez  diré  au  Frere  Martin  de  luí  donner  l'Eucharistle  et  tout  ce  qu'elle  detnandera.»— 
Positio  super  virtutibus,  Núm.  IV,  par.  332,  pág.  190.— Quicherat.  tom.  III,  pág.  158. 

(2)  «Ce  qui  est  sur,  c'est  qu'on  voulut  lui  apporter  l'hostie  sans  cierne  ni  étole.  Ladvenu 
protesta  et  Jeanne  fut  communiée  solenellement.»— Positio  super  virtutibus,  núm.  IV,  par.  69, 
pág.  139. 
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que  arrancó  lágrimas  á  los  presentes,  y  el  mismo  Ladvenu  confesó 
•ser  imposible  dar  idea  de  ello  (1). 

Juana,  confesada  y  comulg"ada,  estaba  madura  para  el  cielo:  á  las 
nueve  de  la  mañana  se  puso  un  traje  largo  de  mujer,  y  saliendo  del 
■calabozo,  subió  en  una  especie  de  carro  que  la  esperaba  en  el  patio 
del  castillo,  acompañada  de  Martín  Ladvenu  y  del  ujier  Massieu. 
Ochocientos  soldados  ingleses  escoltaron  la  fúnebre  comitiva,  que 
se  puso  lentamente  en  marcha  en  dirección  de  la  plaza  llamada  el 
Vieux-Marché.  Mientras  el  convoy  atravesaba  las  calles  de  la  ciu- 
dad, se  abrió  camino  entre  la  escolta  un  hombre  con  los  ojos  extra- 
viados, llegó  hasta  el  carro,  subió  á  él  y  se  postró  llorando  á  los 
pies  de  Juana.  Era  el  Judas  de  toda  esta  tragedia,  el  traidor  Loy- 
seleur  que  había  manchado  su  carácter  sacerdotal  con  la  sangre 
inocente,  y  que  asaltado  por  el  remordimiento  de  su  conciencia, 
quiso  pedir  perdón  á  la  víctima  de  sus  maquinaciones  antes  que 
saliese  de  este  mundo.  Apenas  tuvo  tiempo  Juana  de  enterarse  de 
lo  que  ocurría,  porque  seguía  en  la  convicción  de  que  Loyseleur 
había  sido  un  ñel  consejero,  y  además  porque  los  ingleses,  irrita- 
dos por  esta  acción,  comenzaron  por  rechazarle  con  las  armas  y  le 
hubieran  indudablemente  quitado  la  vida  á  no  ser  por  la  interven- 
ción del  conde  de  Warwick  que  le  mandó  saliera  sin  demora  de  la 
ciudad.  Entretanto  la  "Doncella»,  absorta  de  cuanto  la  rodeaba,  se 
encomendaba  en  alta  voz  á  Dios  y  á  sus  santos  con  tanta  devoción 
y  ternura,  que  hizo  llorar  á  los  presentes  (2). 

•  En  los  registros  del  Parlamento  inglés  se  pueden  leer  los  deta- 
lles del  suplicio.  Según  ellos,  al  llegar  la  inocente  víctima  al  sitio 
designado,  estaban  ya  montados  tres  ambones  ó  tribunas,  dos  de 
madera  y  la  tercera  de  piedras;  en  la  primera  tomaron  asiento  los 
jueces,  en  la  segunda  los  Prelados  y  altos  dignatarios,  y  la  tercera 
estaba  reservada  para  Juana.  Frente  á  esta  última  había  un  gran 
cartelón  en  el  cual  se  leían  en  gruesos  caracteres  las  siguientes  pa- 
labras: Jehanne  Qui  s'est  foit  nommer  la  Pucelle,  menteresse,  per- 
ÍÍICIEUSE,  abuseresse  du  peuple,  deviñeresse,  supersticieuse,  bla,s- 

PHÉMERESSE  DE  DlEU ,    PRÉSUMPTÜEUSE ,    MALCRÉANTE   DE  LA   FOY  DE 


(1)  «Audivi  eamdem  Johannam  in  confessionc  et  ministra  vi  lili  Corpus  Christi  quod  devo- 
tissimi  et  cum  maximis  lacrymis  tantum  quod  narrare  nescio  humiliter  suscepit..— Ibid.  pá- 
rrafo 70. 

(2)  «In  quo  itinere  ipsa  Jolianna  tam  pias  lamentationes  faciebat,  ut  ipse  loquens  et  (rater 
Martinas  a  lacrymis  continere  non  poterant,  recommendabat  enim  animam  suam  tam  devoto 
Deo  et  Sanctis,  quod  audientes  ad  lacrymas  provocabat.»— Positio  super  virtutibus,  summ. 
Addit.,  núm.  XIII,  par.  105. 
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JhÉSUS  ChEÍIST,  idolatre,  CRUELLE,  DISSOLUE,  INVOCATRICE  DU  DL\BLE, 

APOSTATE,  scHiSMATiQUE  ET  HÉRÉTiQUE.  Juana,  que  Uevaba  en  la  ca- 
beza una  especie  de  mitra  ó  coroza  con  las  palabras  Hereje,  relap- 
sa, apóstata,  idólatra,  tuvo  que  subir  á  otro  punto  más  elevado,, 
acaso  una  cuarta  tribuna,  para  que  pudiese  ser  vista  por  la  muche- 
dumbre que  se  agolpaba.  El  doctor  Nicolás  Midy  pronunció  un  largo 
discurso  en  que,  tomando  por  texto  aquellas  palabras.de  San  Pablo- 
á  los  Corintios:  "S/  un  miembro  padece,  todos  los  demás  miembros 
padecen, r^  recordó  á  los  presentes  cómo  la  Iglesia  había  ya  perdo- 
nado una  vez  á  Juana;  pero  que  ahora  no  le  podía  ofrecer  por  se- 
gunda vez  perdón,  puesto  que  se  había  hecho  indigna  de  él,  y  no 
pudiendo  protegerla  más,  se  veía  en  la  precisión  de  rechazarla. 
Habló  de  los  malos  ejemplos  y  de  los  escándalos  que,  según  él, 
había  dado  Juana  al  universo  entero;  se  conmovió  al  pensar  en  la 
suerte  de  las  almas  que  habían  sido  inducidas  en  error  por  sus  su- 
persticiones, y  concluía  diciendo  que  era  menester  preservar  el 
cuerpo  de  los  fieles,  y  para  lograr  este  fin  se  debía  cortar  el  miem- 
bro contaminado.  Sus  últimas  palabras  fueron  éstas:  «Juana,  vete 
en  paz:  la  Iglesia,  no  pudiendo  ya  defenderte,  te  entrega  al  braza 
secular." 

Concluido  el  sermón,  en  vez  de  leer  la  fórmula  de  abjuración,^ 
según  la  proposición  del  abad  de  Fécamp,  se  limitó  Pedro  Canchón 
á  exhortar  á  la  «Doncella»  á  que  pensara  en  la  salvación  de  su  alma, 
á  excitarla  á  la  contrición  de  sus  culpas  y  á  que  siguiera  los  con- 
sejos de  los  dos  Padres  Dominicos  que  la  asistían.  Despreciando 
Juana  estos  falsos  sentimientos  de  piedad  del  Obispo,  se  puso  de 
rodillas  inmediatamente  después  que  Nicolás  Midy  hubo  acabada 
su  sermón,  y  sabiendo  que  había  llegado  su  última  hora,  inv"oc6 
con  fervor  la  misericordia  de  Dios  y  la  intercesión  de  sus  santas, 
suplicándoles  no  la  abandonaran  en  aquellos  momentos  supremos. 
Según  la  versión  de  algunos  historiadores,  suplicó  á  los  presentes 
en  nombre  de  la  Pasión  del  Salvador  que  le  perdonaran  ^n  caso  de 
que  los  hubiera  ofendido,  como  ella  perdonaba  á  sus  enemigos  por 
todas  las  injusticias  cometidas  contra  ella.  Pudiera  haberse  limita- 
do á  estas  declaraciones;  pero,  como  santa,  quiso  antes  de  abando- 
nar esta  miserable  vida  practicar  la  humildad  y  el  amor  del  pró- 
jimo hasta  el  heroísmo,  y  no  solamente  perdonó  á  sus  perseguido- 
res, sino  que,  según  el  testimonio  de  Manchón,  que  presenció  el 
acto,  pidió  perdón  á  sus  mismos  jueces  en  caso  de  haberles  faltada 
al  respeto.  Pidió  perdón  á  sus  jueces,  al  rey  de  Inglaterra,  al  rey 
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de  Francia,  á  sus  antiguos  compañeros  de  armas,  no  excluyendo 
á  nadie  en  este  perdón  general  (1),  y  tal  fué  el  efecto  producido  por 
estas  palabras,  que  el  dolor  y  el  arrepentimiento  comenzaron  á 
hacer  derramar  lágrimas,  no  sólo  á  los  espectadores  de  la  triste 
escena,  sino  hasta  á  los  mismos  ingleses.  Manchón  declara  que  el 
recuerdo  de  este  espectáculo  no  se  le  pudo  borrar  de  la  memoria, 
y  que  por  espacio  de  un  mes  lloró  como  nunca  había  llorado  (2). 

Recogióse  por  última  vez  la  "Doncella",  y  como  después  de  me- 
dia hora  comenzasen  los  jefes  ingleses  á  dar  señales  de  impacien- 
cia, se  levantó  Pedro  Cauchon  y  leyó  la  sentencia,  de  la  cual,  por 
su  excesiva  extensión,  copiaremos  solamente  los  motivos  tal  como 
están  consignados  en  el  proceso  de  condenación. 

«Nos,  Christum  et  honorem  fidei  orthodoxae  prae  oculis  haben- 
tes,  ut  de  vultu  Domini  Judicium  nostrun:  prodeat,  dicimus  et  de- 
cernimus: 

1.    Te  revelationum  et  apparitionum  divinarum  mendo- 

sam  confectricem. 
II.    Perniciosam  seductricem. 

III.  Praesumptuosam. 

IV.  Leviter  credentem, 
V.    Temerariam. 

VI.  Superstitiosam. 

VIL  Divinatricem. 

.VIII.  Blasphemam  in  Deum. 

IX.  Blasphemam  in  sanctos  et  sanctas. 

X.  Ipsius  Dei  in  suis  Sacramentis  contemptricem. 

XI,  Legis  divinae,  sacrae  doctrinae  ac  Sanctionum  Eccle- 
siasticarum  contemptricem. 

XII.  Seditiosam. 

XIII.  Crudelem. 

XIV.  Apostatricem. 
XV.  Schismaticam. 

XVI.    In  fide  nostra  multipliciter  errantem  et  per  pitiemissa 
te  in  Deum  et  Sanctam  Ecclesiam  temeré  deliquisse. 

(1)  Véase  en  el  manuscrito  de  Soubise,  fol.  47,  verso,  la  deposición  del  notario  Manchón. 

(2)  cMéme  plusieurs  des  Anglois  furent  provoques  a  répandre  larmes  et  pleurs,  et  de  falct 
et  tres  amirtment  pleurérent;  et  plusieurr  méme  d'iceux  Anglois  recogneurcnt  et  confessérent 
le  nom  de  Dieu,  voyant  sí  notable  fin...  que  jamáis  ne  pleura  tant  pour  chose  qui  luy  advint, 
et  que  par  ung  mois  aprés  ne  s'en  pouvoit  bonnement  appaiser,  par  quoy  une  partíe  de  l'argent 
qu'il  avoit  eu  au  procés,  il  acheta  ung  petit  méssel  qu'il  a  encoré,  afín  qu'il  tul  cause  de  prier 
pour  elle:  et  au  regard  de  finale  pínitence,  il  ne  veit  oncques  plus  grant  signe  á  chrestien.» — 
Manuscrito  de  Soubise,  fol.  52,  verso. 
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XVII.    Indurato  animo  obstinati  atque  pertinacitér  vicibus 
iteratis  Domino  Nostro  Papae,  sacro  generali  con- 
cilio te  submittere  recusasti. 
XVIII.    Ipso  jure  excomunica ta. 
XIX.    Haeretica,  et  ex  tuis  c^nfessionibus  iterum,  proh  do- 
lor! incidisti  sicut  canis  ad  vomitum,  te  sicut  mem- 
brum  putridum  justitiae  saeculari  tradimus...  ro- 
gantes eamdem  potestatem  ut  tecum  mite  agat...  Si 
in  te  vera  poenitentiae  signa  apparuerint,  tibi  mi- 
nistretur  Poenitentiae  Sacramentum, 
Nótese  cómo  hasta  en  la  misma  sentencia  se  manifiesta  la  ini- 
quidad de  los  jueces:  el  número  XVII  encierra  una  contradicción 
con  todo  el  proceso,  y  además  declaran  hereje  y  excomulgada  á 
una  persona  á  quien  acaban  de  dar  la  comunión.  Mientras  el  Pre- 
sidente leía  el  fallo,  suplicó  Juana  al  ujier  Massieu  le  diera  una 
cruz,  y  un  inglés  que  la  oyó  rompió  un  bastón,  y  con  los  dos  peda- 
zos formó  una,  que  la  «Doncella"  tomó  con  mucha  devoción,  la  besó 
y  se  la  puso  en  el  pecho.  Rogó  también  ú  Isambert  de  la  Pierre  que 
fuera  á  la  iglesia  más  cercana  y  escogiese  una  cruz  muy  alta  para 
que  pudiese  verla  aun  estando  rodeada  por  las  llamas. 

En  virtud  de  la  sentencia  pronunciada  por  el  Presidente,  que- 
daba la  «Doncella»  únicamente  entregada  á  la  justicia  secular,  y 
aunque  ya  se  sabe  que  la  entrega  equivalía  á  una  sentencia  de 
muerte,  procedía,  sin  embargo,  que  los  ingleses,  al  apoderarse  de 
la  víctima,  tuviesen  preparada  una  segunda  sentencia  en  virtud  de 
la  cual  debía  ser  quemada;  pero  no  hubo  nada  de  eso.  Massieu  ani- 
maba á  la  joven  á  soportar  con  paciencia  el  suplicio  que  la  espe- 
raba; pero  los  ingleses,  á  quienes  parecía  larga  la  escena,  le  gri- 
taron: "Hola,  señor  cura,  ¿queréis  que  almorcemos  aquí?»  Dos  al- 
guaciles subieron  á  la  tribuna  é  hicieron  bajar  á  la  joven;  el  bailío 
de  Ruán  gritó:  "Llevadla,  llevadla."  Y  después,  dirigiéndose  al 
verdugo,  le  dijo:  «Cumple  con  tu  deber."  Invocando  sin  cesar  á 
Dios  y  íi  sus  santas,  subió  la  víctima  lentamente  las  gradas  del  que- 
madero, que  era  muy  alto,  y  mientras  el  vetdugo  la  ataba  al  palo, 
exclamó:  «¡Ah,  Ruán,  Ruán!  ¡Mucho  temo  que  has  de  pagar  muy 
cara  mi  muerte!"  Martín  Ladvenu  subió  con  Juana  al  patíbulo  para 
consolarla;  pero  advirtiendo  la  joven  que  el  verdugo  había  ya  pe- 
gado fuego,  le  suplicó  que  bajase,  advirtiéndole  que  levantara  la 
cruz  lo  más  alto  posible  para  que  pudiera  verla  hasta  el  último  mo- 
mento. Bajó  el  religioso,  y  las  llamas  fueron  rodeando  á  la  vícti- 
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ma:  en  medio  del  chisporroteo  del  fuego  se  oían  sus  piadosas  invo- 
caciones; y  cuando  el  humo  la  tenía  medio  asfixiada,  aún  se  dis- 
tinguía perfectamente  su  voz  invocando  el  nombre  de  Jesús.  Sonó 
por  última  vez  la  invocación  de  este  santísimo  nombre,  é  inclinan- 
do la  cabeza,  concluyó  su  oración  entre  los  ángeles  en  el  cielo. 

El  Cardenal  de  Winchester  lloraba,  el  mismo  Pedro  Canchón 
no  pudo  contener  las  lágrimas  bien  estériles.  Todos  los  presentes 
que  antes  de  la  muerte  de  Juana  no  se  atrevían  á  manifestar  su 
descontento,  comenzaron  á  censurar  en  alta  voz  á  los  jueces  y  á  los 
ingleses,  diciendo  que  se  había  cometido  una  gran  injusticia  que- 
mando á  una  santa.  Si  el  pueblo  se  retiró  conmovido  de  la  escena, 
no  se  puede  decir  lo  mismo  de  los  principales  jefes  ingleses:  cuan- 
do el  verdugo  anunció  que  Juana  había  cesado  de  vivir,  recibió 
orden  de  retirar  el  cadáver  del  fuego  para  que  se  cerciorasen  de 
visu  de  la  verdad  de  la  muerte  y  de  que  no  hubo  sustitución  de 
persona,  después  de  lo  cual  el  cadáver  fué  puesto  de  nuevo  en  la 
pira  para  que  el  fuego  consumase  su  obra,  y  el  Cardenal  Winches- 
ter, temiendo  que  sus  cenizas  fuesen  objeto  de  veneración,  mandó 
que  se  arrojasen  al  Sena.  No  eran,  por  cierto,  infundados  los  temo- 
res de  los  jueces,  pues  en  el  preciso  momento  en  que  Juana  exhaló 
su  último  suspiro  se  verificaron  varios  portentos  que  conmovieron 
hondamente  al  público.  Muchos  testigos  aseguran  que  al  invocar 
la  "Doncella"  moribunda  el  santo  nombre  de  Jesús,  vieron  este 
nombre  escrito  en  las  llamas  de  la  hoguera,  y  que  el  alma  de  la 
víctima  se  desprendió  de  su  cuerpo  en  forma  de  blanca  paloma  que 
voló  hacia  el  cielo  (1).  Hasta  el  verdugo  participó  de  la  impresión 
general  cuando  al  tratar  de  obedecer  la  orden  del  Cardenal  de 
Winchester,  en  vano  atizó  una  y  otra  vez  el  fuego,  en  vano  aña- 
dió carbón,  azufre  y  aceite,  sin  lograr  que  se  quemara  el  corazón, 
que  quedó  lleno  de  sangre,  ni  las  entrañas,  que  continuaron  frescas 
é  ilesas.  En  la  imposibilidad  de  consumir  estas  reliquias,  tuvo  que 
arrojarlas  al  Sena;  pero  tal  fué  el  horror  que  sintió,  que  corriendo 
al  convento  de  dominicos  y  presentándose  á  Martín  Ladvenu,  se 
postró  á  sus  pies  y  le  contó  llorando  lo  que  le  había  sucedido:— "Pa- 
dre—le  dijo,— estoy  perdido:  he  quemado  á  una  santa  y  mi  pecado 
es  demasiado  enorme  para  que  se  me  pueda  perdonar»;— teniendo 
Ladvenu  que  consolarle  excitándole  á  hacer  penitencia  de  su  cul- 


(1)  «Audivlt  a  raultis  quod  visum  fuit  nomen  Jesús  scriptum  in  flammis  ígnis  in  quo  fuit 
zomhvista..'— Deposición  del  XV  testigo  en  la  información  del  Cardenal  d'  Estouteville, 
fol.  47,  recto.  Véase  también  la  Positio  super  Virtutibus,  núm.  IV,  par.  82,  pág.  141. 
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pa  (1).  No  fué  ésta  la  única  victoria  de  Juana:  un  soldado  inglés 
que,  impulsado  por  un  odio  mortal,  había  jurado  llevar  un  haz  de 
leña  á  la  hoguera  para  gloriarse  de  haber  contribuido  á  la  muerte 
de  la  heroína,  cuando  al  cumplir  su  propósito  vio  levantarse  las 
llamas  y  empezar  á  lamer  los  pies  de  la  víctima,  cuando  contem- 
plaba gozoso  sus  dolores,  palideció  de  repente  y  fué  preciso  soco- 
rrerle para  que  no  cayera  en  el  suelo  sin  sentido.  Sus  compañeros 
le  preguntaron  lo  que  le  pasaba,  mas  él  temblando  no  pudo  ar- 
ticular palabra;  lo  llevaron  á  una  taberna  próxima,  y  administrán- 
dole un  cordial ,  pudo  recobrar  las  fuerzas  y  retirarse  á  su  casa; 
pero  el  remordimiento  no  le  dejaba  tranquilo,  y  por  la  tarde  se  fué 
á  confesar  y  contó  cómo  en  el  momento  en  que  espiraba  Juana, 
vio  una  blanca  paloma  que  salía  de  las  llamas  (2).  Finalmente,  hasta 
el  secretario  del  rey  de  Inglaterra,  Juan  Tressart,  volvió  á  su 
casa  diciendo:  «Nuestra  causa  está  perdida;  hemos  quemado  á  una 
santa  (3). 

Cundió  esta  idea  en  el  pueblo,  que  ya  comenzaba  á  evitar  el 
trato  y  la  compañía  de  cuantos  habían  intervenido  en  el  escanda- 
loso proceso,  hasta  el  punto  de  que  los  jueces,  tratando  de  impedir 
que  se  propagase  esta  atmósfera,  aprovecharon  la  primera  ocasión 
de  hacer  un  escarmiento,  y  la  hallaron  en  un  cierto  Juan  de  la  Fie- 
rre, religioso  de  no  sabemos  qué  Orden,  el  cual  habíase  señalado 
en  calificar  como  merecía  la  conducta  de  los  jueces.  Pedro  Cau- 
chon  y  Juan  Lemaistre  abrieron  una  infornración  contra  él,  y  le 
obligaron  á  pedir  perdón  de  rodillas  y  confesar  que  no  había  teni- 
do intención  de  criticar  lo  hecho,  y  que  si  alguna  palabra  suya  po- 
día interpretarse  en  tal  sentido,  no  se  le  debía  prestar  importancia 
por  haberla  pronunciado  después  de  una  comida  excesiva  y  en  la 
cual  había  bebido  algo  más  que  de  costumbre.  En  vista  de  esta  de- 
claración, fué  condenado,  á  titulo  de  gracia,  á  permanecer  recluí- 


(1)  «Tortor  retulit  quod  corpore  igne  cremato,  remansit  cor  illaesum  et  sanguine  plenum.» 
— Investigación  de  Rúan,  fol.  86,  recto. 

(2)  «Quidam  Anglicus,  vir  armorum,  qui  mirabiliter  eam  odiebat,  et  qui  juraverat  quod  fas- 
ciculum  propria  manu  poneret  in  crematione  dictae  Johannae;  et  cum  hoc  fecisset  et  audivis- 
set  ipsam  Johannam  nomen  Jesús  acclamantem  in  fine  dierum  suorum,  efíectus  est  attonitus 
totus,  et  quasi  in  defectu.  ductusque  fuit  ad  quamdam  tabernara  prope  vetus  mercatum  ubi 
mediante  poiu  vires  resumeret.  Et  post  prandium  cum  quodam  fratre  ordinis  fratrum  praedi- 
catorum,  ipse  Anglicus  audienti  loquens  confessus  est,  per  organum  fratris  illius  Anglici,  se 
graviter  errasse,  et  quod  poenitebat  de  hoc  quod  fecerat  contra  dictam  Johannam,  ut  prae- 
fertur,  quam  reputabat  bonam  mulierem.  Nam  ut  ei  videbatur,  viderat  ipse  Anglicus  in 
emissione  spiritus  dictae  Johannae,  quamdam  columbam  albam  exeuntein  de  flamma.»— Inves- 
tigación del  Cardenal  d'  Estouteville,  fol.  42,  verso. 

(3)  Investigación  de  Ruán,  íol.  93,  verso. 
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do  en  el  convento  de  Dominicos  de  Ruán  hasta  la  Pascua  de  Resu- 
rrección sig-uiente.  La  sentencia  lleva  la  fecha  de  8  de  Ag-osto 
de  1431,  se  encuentra  registrada  en  los  manuscritos  de  la  época  y 
no  lleva  la  firma  de  ningún  notario  ni  la  de  los  jueces. 

Así  terminó  la  serie  de  iniquidades  que  la  injusticia  humana 
tramó  contra  una  inocente  doncella.  El  lector  desapasionado  pue- 
de haber  visto  que,  bajo  apariencias  religiosas,  fué  éste  un  proce- 
so político:  detrás  de  Pedro  Cauchon  y  de  Juan  Lemaistre  movían 
los  ingleses  los  resortes  de  esta  trama,  y  hasta  la  Universidad  de 
París  era  dócil  instrumento  en  manos  enemigas.  No  hemos  de  ex- 
cusar la  conducta  de  Pedro  Cauchon,  cuyos  procedimientos  no 
ofrecen  posibilidad  siquiera  para  concederle  circunstancias  ate- 
nuantes. Mal  obraron  los  ingleses  al  proceder  de  tal  modo  contra 
una  prisionera  de  guerra;  pero  aún  puede  explicarse  su  conducta 
y  es  comprensible  su  odio  hacia  la  que  fué  el  único  factot  de  sus 
derrotas;  lo  que  no  tiene  explicación  posible  es  la  conducta  de  un 
Obispo  católico  que  se  presta  á  semejantes  intrigas,  y  la  timidez 
de  un  Vicario  del  Inquisidor,  que  no  sabe  arrostrar  la  persecución 
antes  que  doblegarse  á  tanta  infamia. 

Hemos  de  hacer  una  salvedad,  sin  embargo:  la  mayor  parte  de 
los  que  intervinieron  en  el  proceso  eran  personas  eclesiásticas, 
porque  así  lo  quisieron  los  ingleses;  pero  no  por  eso  se  ha  de  hacer 
solidaria  de  la  injusticia  á  la  Iglesia.  Roma  no  tuvo  noticia  de  lo 
que  se  hacía  en  Ruán,  y  aun  las  primeras  que  llegaron  allá  fueron 
enviadas  para  sorprender  la  buena  fe  del  Pontífice.  Roma  se  calló 
algún  tiempo;  pero  cuando  comenzaron  á  llegar  quejas  fundadas, 
sin  atender  á  que  en  el  asunto  estuviesen  complicados  un  Obispo  y 
el  Vicario  de  un  Inquisidor,  mandó  revisar  los  procedimientos,  con 
orden  de  depurar  las  responsabilidades  y  de  rehabilitar  la  memo- 
ria de  la  heroína  si  resultaba  inocente.  Roma,  como  depositada  de 
la  verdad  y,  por  consiguiente,  de  la  verdadera  justicia,  no  podía 
seguir  otro  camino;  lejos  de  echar  tierra  al  asunto,  si  Juana  era 
inocente,  era  preciso  declararlo  y  declararlo  en  público;  y  no  con- 
tenta con  el  proceso  de  revisión,  que  nos  dará  materia  para  ulte- 
riores artículos,  hoy  mismo,  después  de  casi  cinco  siglos,  ella  mis- 
ma trabaja  para  la  apoteosis  de  la  heroína,  y  proponiéndola  á  la 
veneración  de  los  fieles,  no  vacila  en  recordar  que  fué  su  verdugo 
un  Obispo. 

P.  Antonií^o  M.  Tonna-Bárthet, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


La  domnación  judIa  y  el  Antisemitismo 


(1) 


H  ha  llamado  á  Napoleón  I  la  Revolución  coronada^  y  cier- 
tamente cuadra  ese  nombre  al  atrevido  corso  que,  al  or- 
g-ani/ar  con  su  inteligencia  poderosa  y  férrea  voluntad  el 
pueblo  desenfrenado,  cuyas  convulsiones  de  epiléptico  furioso  pa- 
recían presagiar  una  catástrofe  inminente,  al  buscarle  campo  ade- 
cuado para  el  desarrollo  de  sus  energías  desbordadas  en  la  sor- 
prendida Europa,  cuyos  Estados  viéronse  de  improviso  invadidos 
por  sus  victoriosas  legiones,  no  se  limitó  á  proclamar  el  predomi- 
nio de  Francia  sobre  los  otros  pueblos,  como  cien  años  antes  lo  hi- 
ciera Luis  XIV,  ni  á  pasear  por  África  y  Asia  el  estandarte  fran- 
cés, como  con  suerte  más  desgraciada  lo  intentara  ^n  otros  siglos 
el  piadoso  hijo  de  Blanca  de  Castilla.  Hijo  predilecto  de  la  Revo- 
lución triunfante  y  su  encarnación  personal,  no  fué,  ni  podía  ser, 
la  apacible  brisa  que  orea  los  campos,  acelerando  la  madurez  del 
esperado  fruto,  sino  el  huracán  violento  que  agosta  y  destruye 
cuanto  encuentra  á  su  paso;  su  misión  se  redujo  á  esparcir,  por 
medio  de  sus  soldados,  las  disolventes  ideas  revolucionarias.  Pri- 
sionero en  la  desierta  isla  del  Océano,  dejó  libre  á  Europa  de  los 
primeros,  aunque  no  de  las  segundas,  que,  depositadas  en  su  seno, 
sólo  esperarían  el  tiempo  oportuno  para  germinar  y  envenenarla 
con  sus  malhadados  frutos. 

Identificada  la  causa  de  los  judíos  con  la  de  la  Revolución,  na- 
tural era  que  el  portaestandarte  de  ésta  fuese  por  ellos  ardorosa- 
mente saludado  y  proclamado  como  el  instrumento  providencial 
de  su  glorificación  futura.  «El  nombre  de  Napoleón  —  escribe  Be- 
darride  (2)  —  debe  colocarse  al  frente  de  la  nueva  era  que  se  ha 


(1)  Véase  la  págr.  463  del  presente  volumen. 

(2)  Les  Juifs  en  Frunce,  pág.  503. 
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abierto  para  los  judíos.»  No  se  descuidó  Bonaparte  en  desempeñar 
á  conciencia  tan  interesante  papel.  Después  que  la  A^^amblea  Na- 
cional hubo  concedido  á  los  judíos  la  cualidad  de  ciudadanos  acti- 
vos —  á  ser  verdad  lo  que  Robespierre  y  Clermont-Tonnerre  de- 
cían, —  debieran  haberse  apresurado  á  identificarse  con  los  regní- 
colas y,  en  cierto  modo,  absorberse  en  la  gran  familia  francesa; 
pero  lejos  de  obrar  así,  no  pensaron  más  que  en  aprovecharse  de 
las  ventajas  que  tales  concesiones  importaban;  les  halagó  ser  con- 
siderados como  ciudadanos  franceses,  aunque  á  condición  de  con- 
tinuar siendo*  ante  todo,  judíos;  reclamaron  los  derechos  inheren- 
tes á  la  ciudadanía,  pero  rehusaron,  en  cuanto  estaba  de  su  par- 
te, cumplir  las  obligaciones  que  impone  (1).  Como  consecuencia  de 
esto,  aunque  el  Decreto  del  13  de  Noviembre  de  1791  había  procla- 
mado la  igualdad  ante  la  ley  de  todos  los  franceses,  fuese  cual- 
quiera la  religión  que  profesaran,  no  consiguió  borrar  el  odio  y  el 
desprecio  que  en  el  pueblo  perduraba  contra  los  deicidas,  los  cua- 
les se  veían  de  hecjio  alejados  de  los  cargos  públicos,  asequibles, 
sin  embargo,  para  los  dem;ls  ciudadanos  franceses. 

Napoleón,  que  había  pensado  en  la  unificación  de  Francia  como 
medio  de  con'íoUdar  su  soñado  Imperio  universal,  no  podía  tolerar 
ese  estado  de  cosas;  creía  ver  en  los  judíos  auxiliares  poderosos  de 
su  causa  si  conseguía  hacerlos  franceses  de  corazón,  y  se  lanzó  sin 
demora  á  consumar  la  obra  comenzada  por  los  Constituyentes.  ''En 
mi  concepto  — decía  — el  mal  que  hacen  los  judíos  no  proviene  de 
los  individuos,  sino  de  su  constitución  como  pueblo...  Es-necesario 
atraerlos  con  blandura;  pero  también  debe  emplearse  la  fuerza 
para  corregirlos...  Estoy  muy  lejos  de  hacer  cosa  alguna  que  sea 
contraria  á  mi  gloria  ó  pueda  ser  desaprobada  por  la  posteridad; 
pero  deseo  tomar  las  medidas  oportunas  para  que  los  derechos  que 
se  han  concedido  al  pueblo  judío  no  resulten  ilusorios,  y  para  esto 
nada  mejor  que  hacerle  hallar  en  Francia  su  deseada  Jerusalén." 
Nada  escrupuloso  en  el  uso  de  los  medios,  fuese  cualquiera  su 
naturaleza,  con  tal  que  le  sirvieran  para  llegar  al  fin  propuesto,  no 
tuvo  reparo  en  convertir  las  creencias  religiosas  en  poderoso  ins- 
trumento de  gobierno.  Mientras  en  Europa  celebraoa  las  grande- 
zas de  la  Religión  cristiana,  que  ha  contribuido  á  la  renovación  de 


(1)  Por  ejemplo:  para  eludir  el  cumplimiento  de  la  pesada  Ley  de  conscripción,  falsificaban 
los  registros  civiles,  haciendo  inscribir  como  hembras  á  todos  los  varones  nacidos.  Enterado 
después  el  Emperador  de  semejantes  irregularidades,  les  hizo  sentir  la  violencia  de  su  terrible 
cólera. 
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las  sociedades,  infundiéndoles  una  moral  y  un  derecho  por  ningu- 
na otra  superados,  dirigía  en  Oriente  una  proclama  á  sus  soldados 
recomendándoles  el  respeto  á  los  secuaces  de  Mahoma,  á  los  que 
habla  con  gran  entusiasmo  de  su  gran  Profeta,  cuyas  doctrinas  y 
conquistas  incomparables  ensalza,  y  en  Palestina  habla  con  no  me- 
nos entusiasmo  á  los  israelitas  de  las  virtudes  y  gloriosa  historia 
del  pueblo  tantos  siglos  proscripto,  haciendo  un  llamamiento  á  los 
de  África  y  Asia  para  que,  acogiéndose  bajo  los  pliegues  de  su  vic- 
toriosa bandera,  trabajen  en  su  compañía  para  restablecer  con 
nuevos  esplendores  su  perdida  Jerusalén,  Con  la  mayor  indiferen- 
cia declaró,  desde  su  prisión  de  Santa  Elena,  el  propósito  que  abri- 
gara de  igualar  todas  las  religiones,  sujetándolas  al  poder  civil,  á 
fin  de  que  fuera  un  hecho  su  soñado  Imperio  universal.  «Es  evi- 
dente que  todo  proclama  la  existencia  de  Dios;  pero  no  lo  es  me- 
nos que  tod^s  las  religiones  son  hijas  del  hombre.  Confieso  que  el 
espíritu  de  incredulidad  de  que  alardeaba  en  mi  cualidad  de  Empe- 
rador fué  poco  beneficioso  para  los  pueblos;  pero  no  debiendo  de- 
jarme dominar  por  una  sola,  tenía  que  favorecer  igualmente  á  to- 
das las  sectas,  por  opuestas  que  fueran  entre  sí.»  'iSin  alterar  las 
■creencias  de  los  pueblos  — decía  poco  después, —  he  procurado  do- 
minarlas, haciéndolas  encajar  dentro  de  mi  política,  aunque  sólo 
por  la  influencia  de  las  cosas  temporales.» 

Consecuente  con  estos  pensamientos  y  confiado  en  que  nadie 
osaría  oponerse  á  los  caprichos  del  César  omnipotente,  dio  comien- 
zo á  su  difícil  labor.  Organizado  el  culto  católico  por  el  Concor- 
dato de  1801,  qne,  aunque  en  sí  mismo  representa  un  abuso  brutal 
del  poder  civil  sobre  la  autoridad  eclesiástica,  era,  no  obstante, 
una  gran  ventaja,  si  se  le  considera  con  el  estado  de  persecución 
-constante  á  que  hacía  varios  años  estaba  sujeta  la  Iglesia  francesa, 
y  organizado  igualmente  el  protestantismo,  que  desde  entonces 
adquirió  las  consideraciones  de  culto  oficial,  se  decidió  á  hacer  lo 
propio  con  el  israelita.  Hay  que  confesar  que  Napoleón  no  amaba 
ú  los  judíos,  como  tampoco  éstos  amaron  de  veras  á  Napoleón; 
cada  uno  veía  en  el  otro  un  instrumento  eficaz  del  propio  engran- 
decimiento y  no  di^daban  en  utilizarse  mutuamente.  La  obra  del 
Emperador,  para  realizar  lo  que  él  llamaba  «la  sumisión  total  de 
los  franceses»,  empieza  en  1806  con  el  decreto  del  30  de  Mayo.  Di- 
cho decreto,  denominado  por  Talleyrand  verdadero  sablaso^  tal 
era  la  dureza  con  que  á  los  empedernidos  usureros  se  les  prohibía 
continuar  ejerciendo  su  odioso  tráfico,  establecía  la  creación  de 
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una  Asamblea  de  Notables  judíos,  que  bajo  la  dirección  de  un  re- 
presentante de  Napoleón,  declarasen  si  prácticamente  se  podían 
liacer  desaparecer  para  el  pueblo  hebreo  todas  aquellas  leyes  de 
Moisés  que  no  estuvieran  conformes  con  los  mandatos  imperiales. 
Tan  sumisos  y  complacientes  estuvieron  los  Notables,  que  además 
de  contestar  favorablemente  á  ciertas  preguntas  propuestas  por 
M.  Mole  en  nombre  del  Emperador,  no  tuvieron  empacho  en  sus- 
cribir la  siguiente  hipócrita  declaración:  «La  Asamblea,  vivamente 
penetrada  de  los  sentimientos  de  reconocimiento,  amor,  respeto  y 
admiración  hacia  ia  persona  sagrada  de  Su  Majestad  Imperial  y 
real,  declara  en  nombré  de  los  franceses  que  profesan  la  religión 
de  Moisés,  que  para  hacerse  dignos  de  los  beneficios  que  Su  Ma- 
jestad-les  prepara  tienen  la  voluntad  de  conformarse  en  un  todo  á 
sus  prescripciones  paternales;  que  su  religión  les  ordena  mirar 
como  ley  suprema  la  ley  del  príncipe  en  materias  civiles  y  políti- 
cas; que,  igualmente,  cuando  su  código  religioso  ó  las  interpreta- 
ciones que  de  él  se  hicieran  contuviesen  disposiciones  civiles  y  po- 
líticas contrarias  al  código  francés,  dichas  disposiciones  dejarían 
desde  aquel  momento  de  estar  en  vigor,  puesto  que  ellos  deben, 
ante  todo,  reconocer  la  ley  del  príncipe  y  obedecerla"  (1). 

Apenas  terminada  tan  á  su  gusto  esta  primera  misión  de  la 
Asamblea  israelita,  preparó  Bonaparte  otro  acontecimiento,  con  el 
cual,  á  la  vez  que  halagaba  á  los  judíos,  creía  conquistarlos  defini- 
tivamente á  su  causa.  Parg  su  voluntad  de  dictador  no  había  limi- 
tación alguna:  su  talento  organizador  lo  aplicaba  indistintamente 
y  con  gran  firmeza  á  todas  las  cosas.  Lo  que  en  el  transcurso  de 
18  siglos  á  nadie  se  había  ocurrido,  á  él  le  pareció  la  cosa  más  na- 
tural ponerlo  en  práctica:  la  reconstrucción  del  antiguo  gran  San- 
hedrín  y  su  asiento  en  la  capital  dé  la  gran  nación  católica  para 
deliberar  acerca  de  los  intereses  del  pueblo  deicida  disperso  por 
toda  la  tierra.  El  18  de  Septiembre  de  1806  anunció  el  pensamiento 
del  Emperador  ante  la  Asamblea  de  Notables,  su  representante 
M.  Mole  con  estas  palabras:  «Su  Majestad  se  propone  convocar  el 
gran  Sanhedrín;  ese  cuerpo  que,  caído  con  el  templo,  va  á  reapa- 
recer para  que  brille  por  todo  el  mundo  el  pueblo  que  ha  de  gober- 
nar." El  24  del  mismo  mes,  la  citada  Asamblea  dirigió  una  procla- 
ma á  todas  las  sinagogas  de  Europa,  invitándolas  á  que  enviasen 


(1)    Colección  de  actas  de  la  Asattiblea  de  israelitas  de  Früixia  y  del  reiuo  de  Italia, 
reunida  en  París  en  1806,  p.  147. 
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SUS  diputados  para  tomar  parte  en  suceso  tan  glorioso  como  ines- 
perado. La  convocatoria  en  París  de  un  Parlamento  judío  produja 
en  toda  Europa  sensación  profunda;  desde  hacía  tiempo  la  tenía 
admirada  Napoleón  con  sus  expediciones  militares  y  brillantes  vic- 
torias, pero  la  idea  de  crear  el  Sanhedrín  parecía  inexplicable  por 
lo  origfinal.  Entre  casi  todos  los  judíos  despertó  este  proyecto  las 
más  lisonjeras  esperanzas;  creyeron  que  una  nueva  era  de  paz  y 
bienandanza  se  iba  á  levantar  sobre  las  seculares  ruinas  de  Israel, 
y  las  sinag"og:as  todas  respondieron  unánimes  al  llamamiento  de 
sus  correlio-ionarios  franceses.  Según  lo  estaba  en  la  antigüedad, 
el  Sanhedrín  debía  componerse  de  setenta  miembros,  sin  contar  el 
presidente  ó  nassi.  Elegido  para  este  cargo  Sintzheim,  rabino  de 
Strasburgo,  abriéronse  las  sesiones  el  9  de  Febrero  de  1807,  cele- 
brándose la  de  clausura  el  día  9  de  Marzo,  después  de  resumir  en 
nueve  artículos  las  decisiones  doctrinales  de  las  ocho  sesiones  ce- 
lebradas, y  que  parecen  ser  eco  fiel  de  los  deseos  del  Emperador, 
condensadas  en  estas  palabras:  «es  necesario  quitar  de  la  ley  de 
Moisés  todo  aquello  que  sea  intolerante.» 

Satisfecho  con  la  aparente  incondicional  sumisión  de  los  he- 
breos, pues  tanto  la  Asamblea  como  el  Sanhedrín  se  apresuraron 
á  dar  á  las  determinaciones  de  su  autoridad  imperial  el  carácter 
de  verdaderas  decisiones  doctrinales,  y  engañado  por  las  extraor- 
dinarias alabanzas  que  una  y  otro  le  prodigaron  (1),  creyó  realiza- 


(l)  Ea  el  discurso  hebreo  con  que  abrió  las  sesiones  el  Ptesidente  del  Sanhedrín,  Sintaheim, 
decía:  «¡óh  Israel!  Seca  tus  lágrimas;  tu  Dios  ha  arrojado  una  mirada  sobre  ti,  3'  compadecido 
de  ti  miseria  quiere  renovar  su  alianza...  Gracias  dadas  al  Libertador  del  pueblo  de  Dios,  al 
Héroe,  jamás  dignamente  celebrado,  que  encadena  las  pasiones  humanas  y  confunde  el  orgullo 
de  las  naciones.  Imagen  sensible  de  la  Divinidad,  eleva  á  los  humildes  y  humilla  á  los  sober- 
bios. Ministro  de  la  justicia  divina,  todos  los  hombres  son  iguales  ante  Él...»  En  el  discurso  de 
clausura  decía  el  mismo  Sintzheim:  «Ha  dicho  el  Eterno:  El  Héroe  de  quien  los  pueblos  de  la 
tierra  esperan  la  salud  y  la  alianza,  será  el  Salvador  de  Israel;  el  Héroe  que  volcará  el, trono, 
de  los  soberbios  y  levantará  el  de  los  humildes,  es  el  mismo  que  Yo  destino  para  elevar  del 
polvo  á  los  descendientes  del  antiguo  Jacob.  Yo  reservo  á  mi  pueblo  un  protector  grande  por 
su  sabiduría,  grande  por  sus  altos  hechos,  grande  por  sus  virtudes.  Yo  le  he  llaifiado,  le  he 
santificado,  j' todas  las  naciones  le  reconocerán  por  sus  obras...  A  ti,  pues,  ¡oh  muy  amado 
Napoleón!,  ídolo  de  Francia  é  Italia,  terror  de  los  soberbios,  consolador  del  género  humano, 
sostén  de  los  afligidos,  padre  de  todos  los  pueblos,  elegido  del  Señor,  te  eleva  Israel  un  trono 
en  su  corazón;  todos  sus  pensamientos  se  dirigirán  incesantemente  hacia  todo  aquello  que 
pueda  llenar  tu  felicidad.»  El  rabino  Colonna,  asesor  del  Nassi,  decía  en  otro  discurso: «...  El 
genio  prodigioso  del  inmortal  Napoleón,  emanación  del  espíritu  vivificante  de  la  Hterna  Sabi- 
duría, llama  á  una  nueva  existencia  á  los  miembros  áridos  y  desunidos  de  un  pueblo  tan  céle- 
bre por  sus  desdichas  como  antes  lo  había  sido  por  su  antigua  gloria!  Este  genio  creador,  que 
entre  los  mortales  es  el  mejor  formado  á  imagen  de  Dios...»  El  rabino  Segré  le  aplica,  entre 
otras  muchas  expresiones  de  la  Sagrada  Escritura,  las  siguientes  palabras  de  Daniel:  «Y  ve 
ahí  que  con  las  nubes  venía  el  Hijo  del  hombre  y  el  Antiguo  de  días  le  dio  el  poder,  la  gloria  y 
el  remo. ..*~Colección  de  los  Actos  de  la  Asamblea  de  Israelitas  y  Colección  de  las  Actas 
y  decisiones  del  gran  Sanhedrín. 
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da  la  pretendida  fusión,  y  exceptuando  momentáneas  restricciones 
expresas  en  el  que  los  judíos  llamaron  infame  decreto,  les  abrió  de 
par  en  par  las  puertas  de  las  concesiones  y  las  mercedes.  Dio  la 
sanción  imperial  á  todas  las  determinaciones  tomadas  en  ambas 
Asambleas,  reconoció  oficialmente  la  autoridad  legal  del  Talmud, 
terminó  la  organización  de  su  culto,  autorizando  el  nombramiento 
de  los  ministros  necesarios  para  las  ceremonias  religiosas  y  ro- 
deándoles de  las  mismas  consideraciones  que  los  ministros  de  los 
otros  cultos.  Posteriormente,  por  la  ley  de  1831  y  la  ordenanza 
de  1844,  se  fijó  la  dotación  definitiva  que  habían  de  tener  el  culto 
y  ministros  israelitas,  y  que,  al  igual  de  la  del  católico  y  protes- 
tante, correría  á  cargo  del  Estado.  Desde  esa  época,  la  situación 
legal  de  los  judíos  no  se  ha  modificado  en  Francia:  como  los  demás 
ciudadanos,  gozan  de  las  ventajas  de  la  nacionalidad  francesa,  y  si 
se  quiere,  aún  más  que  los  otros;  pues,  según  H.  Lucien-Brun  (1), 
"particularmente  desde  el  reinado  de  Napoleón  se  ha  visto  á  los 
judíos  tomar  parte  en  los  Gobiernos,  reformar  la  legislación,  deci- 
dir de  la  guerra,  dirigir  la  industria  y  el  comercio,  dejando  á  los 
demás  el  cultivo  de  la  tierra,  que  es  poco  remunerador...  y  en  me- 
dio de  las  perturbaciones  de  la  cuestión  social,  afanándose  por 
lanzar  las  corrientes  politicas  del  siglo  contra  la  Iglesia  Romana, 
su  única  bienhechora  cuando  eran  débiles  y  hoy  la  sola  protectora 
de  la  libertad  cristiana  contra  su  hegemonía  y  opresión". 

Aunque  los  efectos  del  gran  hecho  social  operado  en  Francia 
repercutirían  necesariamente  en  los  demás  países,  pues  en  todos 
ellos  §é  habían  de  ir  infiltrando  las  ideas  que,  triunfantes  en  el  in- 
terior con  la  República,  paseaba  Napoleón  por  todos  los  Estados 
de  Europa  con  la  influencia  de  sus  armas  vencedoras,  no  se  sintie- 
ron de  hecho  al  mismo  tiempo  ni  con  la  misma  intensidad  en  todos 
ellos.  Como  consecuencia  de  esto,  la  emancipación  judía,  que,  iden- 
tificada con  la  Revolución,  iba  á  caminar  paralela  á  ella  en  su  des- 
arrollo, tan  sólo  aparece  allí  donde  la  influencia  francesa  es  incon- 
trastable, cual  acontece  en  Holanda,  Westfalia,  Badén  é  Italia.  La 
población  judía  en  Holanda,  cuando  fué  conquistada  por  los  ejér- 
citos victoriosos  de  Francia,  que  fundaron  la  República  bátava,  im- 
plantando las  ideas  de  igualdad  y  libertad,  era  poco  numerosa:  as- 
cendía á  unas  cincuenta  mil  almas  repartidas  en  varias  comunida- 
des, pertenecientes  unas  al  rito  alemán  y  otras  al  español  ó  portu- 

(1)    Op,  cit.pág.  313y314. 
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gués.  Establecidos  desde  dos  síg^los  antes,  gozaban  de  bastante 
libertad,  si  bien  su  condición  social  todavía  era  muy  inferior  á  la 
de  los  demás  holandeses;  estaban  sujetos  á  muchas  restricciones 
en  el  ejercicio  de  sus  derechos;  debían  contribuir  con  su  dinero  á 
los  gastos  del  culto  y  de  la  enseñanza,  de  que  no  participaban  mien- 
tras continuaban  en  las  prácticas  de  su  religión;  no  podían  formar 
parte  de  ciertas  corporaciones,  y^  finalmente,  se  les  prohibía  todo 
acceso  al  desempeño  de  los  cargos  públicos.  Al  proclamarse  la  Re- 
pública bátava,  desaparecieron  algunas  de  aquellas  limitaciones, 
pero  no  hasta  el  extremo  de  que  inmediatamente  gozaran  de  com- 
pleta emancipación.  Al  igual  que  en  Francia,  se  encontraron  nu- 
merosos adversarios  que  se  oponían  á  que  se  diera  este  paso  defi- 
nitivo, temerosos  de  las  consecuencias  que  podía  traer  la  libertad 
de  seres  tan  temidos.  El  buen  sentido  práctico  holandés  miraba  con 
recelo  á  estos  peligrosos  competidores:  comerciante  por  vocación 
y  por  necesidad,  temía  no  poder  resistir  la  competencia  del  judío, 
comerciante  también  y  por  añadidura  nada  escrupuloso  en  sus  ne- 
gocios; ventajas  á  las  que  además  juntaba  la  inmensa  de  contar  con 
la  ayuda  de  los  demás  judíos  que  moran  en  otros  países.  Presenta- 
da la  cuestión  en  Agosto  de  1796,  fué  vivamente  discutida  y  de- 
sechada varias  veces  gracias  á  la  ruda  oposición  de  los  diputados 
conservadores,  en  opinión  de  los  cuales  «los  que  habían  sacrificado 
al  Salvador  del  mundo  debían  ser  humillados  y  despreciados  hasta 
la  consumación  de  los  siglos";  pero  presentada  de  nuevo  por  el 
diputado  francés  Noel,  que  se  había  interesado  vivamente  por  la 
suerte  de  los  judíos,  supo  defender  á  sus  protegidos  con  tan  vigo- 
rosa elocuencia,  y  tal  maña  se  dio  en  buscar  partidarios  entre  los 
demás  individuos  de  la  Asamblea  Nacional,  que  consiguió  de  ésta 
en  la  sesión  del  2  de  Septiembre  el  decreto  de  la  completa  emanci- 
pación. Los  efectos  de  ésta  no  tardaron  tanto  como  en  Francia,  en 
dejarse  sentir.  Apenas  publicado  el  decreto  mencionado,  Schim- 
-melpenik,  presidente  de  la  República  bátava,  les  encomendó  varias 
elevadas  funciones,  en  las  que  muchos  se  distinguieron  por  su 
celo  y  habilidad,  siendo  digno  de  especial  mención  Isaac  dAcosta 
Atias,  judío  del  rito  portugués,  que,  nombrado  primero  miembro 
del  Consejo  de  T.a  Haya,  y  poco  después  diputado  de  la  Asamblea 
Nacional,  fué  elevado  en  1798,  ó  sea  dos  años  después,  á  la  digni- 
dad de  presidente  de  la  misma. 

No  se  satisfacían  los  judíos  holandeses  con  gozar  ellos  solos  las 
ventajas  que  les  proporcionaba  este  cambio  de  legislación:  enso- 
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berbecidos  con  el  éxito  alcanzado  en  Francia  y  Holanda,  trabaja- 
ron por  que  los  demás  Estados  concediesen  á  sus  correligionarios 
idénticas  facilidades.  Como  observasen  que  en  todo  el  territorio 
alemán,  en  donde  eran  numerosos,  se  les  continuaba  tratando  como 
á  parias,  sujetándoles  al  pago  del  odioso  leibsoll,  ó  peaje  personal, 
excitaron  á  la  Asamblea  para  que,  poniéndose  de  acuerdo  entram- 
bas Repúblicas  (francesa  y  holandesa),  les  obligasen  á  suprimirlo,  y 
en  caso  de  no  acceder,  amenazaran  con  aplicar  igual  medida  hu- 
millante á  los  alemanes  que  transitaran  por  territorio  francés  ú 
holandés.  Aunque  la  Asamblea  acogió  con  benevolencia  esta  de- 
manda, y  fué  propuesta  en  el  Congreso  de  la  Paz  celebrado  en  Ras- 
tadt,  donde  encontraron  dos  acérrimos  defensores,  no  dio,  por  el 
momento,  el  resultado  apetecido.  Los  sentimientos  de  los  alemanes 
respecto  de  los  ji\díos,  estaban  personificados  en  dos  grandes  es- 
critores: el  filósofo  Fichte  y  el  famoso  poeta  Goethe,  que  sentían 
por  ellos  profunda  antipatía  y  no  perdonaban  medios  ni  ocasiones 
de  clamar  contra  su  pretendida  liberación.  Prusia,  no  obstante,  sin 
acceder  á  concederles  los  mismos  derechos  que  á  los  demás  ciuda- 
danos, les  eximió  en  1812  del  humillante  tributo  leihsoll,  conducta 
que  hubieron  de  seguir  otros  Estados,  intimidados  por  la  presencia 
de  los  victoriosos  ejércitos  franceses.  El  Gran  Duque  de  Badén, 
cuya  proximidad  á  Francia  era  causa  de  que  sintiera  con  más  in- 
tensidad la  influencia  de  las  ideas  revolucionarias,  llegó  hasta  con- 
cederles cierta  emancipación  restringida,  ejemplo  que  siguió  con 
exceso  el  gran  Duque  de  Mecklemburgo-Schwerin,  quien  además 
de  proclamar  la  igualdad  de  los  judíos  (22  de  Febrero  de  1812),  hizo 
lo  que  hasta  entonces  ninguno  había  hecho,  autorizar  los  matrimo- 
nios mixtos  entre  judíos  y  cristianos.  Pero  donde  el  movimiento 
provocado  por  la  Revolución  francesa  y  los  triunfos  de  Napoleón 
en  favor  de  la  libertad  judía  obtuvieron  mayores  éxitos,  fué  en  el 
reino  de  Westfalia,  creado  por  el  Emperador  para  su  hermano  Je- 
rónimo Bonaparte.  La  Constitución  del  nuevo  reino,  elaborada  por 
el  Emperador  con  el  concurso  de  Beugnot,  Müller  y  Dohm,  amigos 
de  los  judíos,  concedía  expresamente  á  éstos  los  mismos  derechos 
que  á  los  indígenas.  Por  el  decreto  del  12  de  Enero  de  1808,  les  de- 
claró el  Rey  ciudadanos  al  igual  que  los  demás  habitantes,  abolien- 
do todas  las  tasas  y  gabelas  especiales  que  pesaban  sobre  ellos; 
autorizó  á  los  de  otros  países  á  residir  en  Westfalia,  con  las  mismas 
condiciones  con  que  lo  hacían  los  extranjeros  cristianos,  prohibien- 
do bajo  las  más  severas  penas  se  les  infiriese  ningún  insulto  por  su 
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cualidad  de  israelitas,  y,  finalmente,  para  imitar  en  absoluto  lo  que 
se  hacía  en  Francia,  resolvió  organizar  su  culto,  colocando  al  fren- 
te de  él  al  famoso  rabino  Israel  Jacobson,  cuya  influencia  omnímo- 
da en  la  nueva  Corte  de  Cassel,  fué  un  poderoso  auxiliar  para  el 
rápido  engrandecimiento  de  sus  correligionarios. 

Ha}'  que  reconocer  que  á  haberse  prolongado  por  más  tiempo 
el  dominio  de  Napoleón  sobre  Europa,  en  toda  ella  hubiera  sido 
una  realidad  la  emancipación  judía;  pero  eclipsada  en  Waterloo  su 
hasta  entonces  venturosa  estrella,  y  detenida  en  su  carrera  triun- 
fal la  Revolución  infausta,  era  de  suponer  que  la  causa  israelita, 
con  ella  identificada,  experimentaría  un  gran  retroceso.  Así  suce- 
dió, en  efecto:  apenas  rehecho  el  mapa  de  Europa  destrozado  por 
el  inquieto  corso,  y  repuestas  las  dinastías  en  sus  Tronos  seculares, 
dedicáronse  los  hombres  de  gobierno  á  trabajar  por  que  las  cosas 
volvieran  á  su  prístino  estado.  En  virtud  de  este  movimiento  iban 
los  judíos  á  encontrarse  en  situación  análoga  á  la  que  tuvieron  an- 
tes de  1791.  Italia  volvió  á  encerrarlos  en  los  ghettos,  los  Estados 
alemanes  se  aprestaron  á  aplicarles  las  leyes  antiguas:  sólo  Holan- 
da y  la  Francia  del  escéptico  Luis  XVIII  les  permitieron  continuar 
gozando  de  los  derechos  conquistados.  Principalmente  en  Alema- 
nia se  desencadenó  contra  ellos  una  terrible  tempestad.  Á  los  ene- 
migos antiguos  añadióse  uno  nuevo,  que  hacía  su  aparición  rodea- 
do de  todos  los  atractivos  necesarios  para  tener  de  su  parte  á  todo 
buen  alemán.  Las  duras  pruebas  á  que  se  había  visto  expuesta  la 
patria  alemana  en  las  guerras  napoleónicas,  pruebas  cuyos  pe- 
ligros, hijos  de  la  desmembración,  hacía  resaltar  Fichte  en  sus 
ardorosos  discursos,  hicieron  resurgir  la  idea  de  trabajar  por  la 
creación  de  esa  patria  una  compacta  y  poderosa  para  rechazar 
con  éxito  cualquier  atentado  á  su  dignidad  y  para  influir  ventajo- 
samente en  el  curso  de  los  humanos  acontecimientos.  Fácil  es  adi- 
vinar, teniendo  en  cuenta  las  manifestaciones  chauvinistas  que 
aquella  idea  produjo,  el  movimiento  de  oposición  iniciado  con- 
tra los  judíos,  á  quienes  se  consideró  como  enemigos  de  la  nue- 
va tendencia  por  obstinarse  en  continuar  siendo  un  pueblo  den- 
tro de  otro  pueblo.  Alimentaban  estos  odios  con  sus  discursos  y 
escritos,  Arnim,  Schlegel,  MüUer,  Goerres,  Rüss,  para  quienes  la 
unidad  política  no  podría  realizarse  sin  la  unidad  religiosa,  y  como 
dificultad  para  la  existencia  del  Estado  cristiano  por  ellos  soña- 
do, era  la  permanencia  de  los  judíos  con  el  propio  culto,  afirmaban 
que  debiera  sujetárseles  á  las  antiguas  leyes  de  excepción,  á  fin 
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<de  que  las  humillaciones  les  hicieran  volver  los  ojos  al  cristia- 
nismo. 

Ante  el  peligro  que  se  les  vino  encima  apresuráronse  ellos  á 
tomar  las  medidas  oportunas;  seguros  de  que  en  el  Congreso  de 
Viena  se  arreglarían  todos  los  asuntos  de  Europa,  y  de  un  modo 
«specidl  los  que  á  los  Estados  alemanes  se  referían,  no  se  descui- 
daron de  enviar  agentes  hábiles  y  celosos  que  defendieran  con  te- 
són su  amenazada  causa.  Bien  pronto  éstos,  apo}  ados  secretamente 
por  la  casa  Rothschild,  que  ya  entonces  gozaba  de  gran  influencia 
en  la  política  internacional,  se  pusieron  al  habla  con  los  represen- 
tantes de  los  diversos  países,  consiguiendo  ganar  incondicional- 
mente  á  su  causa  á  los  de  Prusia  y  Austria:  Humbold,  Handerberg 
y  Metternich,  alma  del  citado  Congreso.  Gracias  á  los  trabajos  de 
aquéllos  y  á  la  influencia  de  éstos,  mostráronse  los  congresistas 
favorables  á  los  judíos  y  dispuestos  á  que  de  sus  disposiciones  sur- 
giera la  emancipación  completa  de  los  mismos  en  toda  Europa.  El 
proyecto  de  Constitución  alemana,  elaborado  por  el  representante 
prusiano  Guillermo  ííumbold  con  la  aprobación  de  Metternich,  y 
sometido  á  las  deliberaciones  del  Congreso,  la  proclamaba.  Uno  de 
los  artículos  decía:  «Las  tres  confesiones  cristianas  gozan  de  idén- 
ticos derechos  en  toda  Alemania',  y  los  creyentes  de  la  religión  ju- 
día, si  cumplen  los  deberes  de  ciudadanos,  gozarán  de  los  derechos 
correspondientes  á  dichos  deberes."  Entre  todos  los  Estados  de  la 
Confederación  sólo  Austria  y  Prusia  se  mostraron  propicias  á  acep- 
tar los  deseos  del  Congreso,  no  obstante  que,  por  espíritu  de  con- 
ciliación, el  anterior  artículo  se  redactó  así:  «La  Confederación 
debe  otorgar  á  los  judíos  el  goce  de  los  derechos  civiles  allí  donde 
ellos  consintieren  en  cumplir  los  deberes  de  ciudadanos;  mientras 
tanto,  conservarán  los  derechos  que  de  antemano  se  les  hubiera 
concedido  en  los  Estados  confederados."  Los  restantes,  y  en  espe- 
cial las  famosas  ciudades  libres,  se  opusieron,  no  sólo  á  conceder- 
les la  emancipación  absoluta,  pero  ni  siquiera  á  que  continuasen 
gozando  las  libertades  que  habían  obtenido  en  algunos  Estados,  y 
que  más  bien  que  concesión  de  los  alemanes,  habían  sido  de  los  in- 
vasores franceses.  No  poco  contribuyeron  á  mantener  esta  efer- 
vescencia antisemita  con  sus  predicaciones  y  escritos,  el  profesor 
de  la  Universidad  de  Berlín,  Federico  Rüss  y  el  de  la  de  Heildel- 
berg,  Federico  Fries,  de  quien  eva.  e\V\hr o  Injluenct  a  peligrosa  de 
los  judíos  en  el  bienestar  y  carácter  alemanes,  donde  se  excita  á 
la  persecución  de  la  raza  proscripta.  Resultado  de  esta  violenta 
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campaña  de  resistencia  fué  que  la  misma  Austria  hubo  de  renun- 
ciar á  los  proyectos  de  los  congresistas  de  Viena,  y  ya  que  no  á 
expulsarlos,  como  algunos  pretendían,  volvió  á  encerrarlos  en  los- 
ghettos^  aplicándoles  las  antiguas  leyes  restrictivas  de  María  Te- 
resa, aumentadas  con  otras  nuevas  aún  más  rigurosas.  Conducta 
parecida  empezó  á  seguirse  en  Prusia,  no  ob^tant'C  que  Federico 
Guillermo  los  había  ya  reconocido  por  un  edicto  como  verdaderos 
ciudadanos  prusianos.  Terribles  escenas  de  inhumana  persecución 
presenciaron  las  ciudades  de  Darmstadt,  Hamburgo,  Bayruth, 
Carlsruhe,  al  grito  de  «muerte  á  los  judíos»;  ni  siquiera  la  cuna  y 
habitual  residencia  de  la  ya  prepotente  familia  Rothschild,  Franc- 
fort, se  vio  libre  del  recrudecimiento  del  odio  antisemita,  habién- 
dose desarrollado  en  ella  tales  actos  de  furor. y  pillaje,  que  á  no 
ser  por  las  numerosas  tropas  que  le  custodiaban  de  continuo,  hu- 
biera sido  imposible  su  permanencia  en  ella. 

De  este  modo,  no  del  todo  venturoso,  concluyó  la  primera  eta- 
pa por  que  hubo  de  pasar  la  emancipación  israelita.  Pero  el  primer 
impulso  estaba  dado;  la^náquina  había  dado  pruebas  de  poder  co- 
rrer con  desembarazo  una  vez  que  se  la  pusiera  en  movimiento,  y 
no  eran  los  judíos  hombres  que  retroceden  á  la  mitad  del  camino 
porque  algunos  obstáculos  obstruyesen  de  momento  el  paso.  Ha- 
bían gozado  las  dulzuras  de  una  nueva  vida  bastante  distinta  de  la 
miserable  que  habían  arrastrado  sus  antepasados;  algunos  correli- 
gionarios continuaban  gozándola  en  determinados  países,  y  segu- 
ros del  porvenir,  abandonaron  su  habitual  hipócrita  encogimiento 
para  lanzarse  sin  desmayos  á  prepararse  el  triunfo.  El  misma 
agente  que  se  lo  había  dado  completo  en  Francia  habría  de  pro- 
porcionárselo en  el  resto  de  Europa:  les  bastaba  desbrozar  el  cami- 
no para  que  la  Revolución  acabara  de  recorrer  la  carrera  triunfal, 
interrumpida,  al  parecer,  por  la  derrota  de  su  genial  personifica- 
ción. Hay  que  repetirlo  de  nuevo:  si  mucho  debe  la  causa  israelita, 
á  la  Revolución,  no  debe  ésta  menos  á  los  israelitas. 

No  presidió  en  el  famoso  Congreso  de  Viena  la  justicia,  y  por- 
que no  presidió  sino  el  más  estúpido  egoísmo  y  la  más  brutal  glo- 
rificación de  la  fuerza,  no  produjo  aquella  Asamblea  los  saludables 
resultados  que  eran  de  esperar.  Perdióse  en  el  vacío  la  augusta  voz 
de  Pío  VII,  que  clamaba  por  que  no  olvidaran  los  congresistas  los 
intereses  religiosos;  pues  la  religión  sería  el  más  firme  muro  de 
contención  para  salvar  á  los  pueblos  de  la  ruina  que  les  amenazaba 
con  el  desbordamiento  de  las  nuevas  ideas  revolucionarias.  «Sacri- 
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ficando— dice  con  razón  H.  Villaescusa— los  intereses  de  los  pue- 
blos á  las  ambiciones  de  los  gobernantes,  proclamando  abiertamen- 
te el  derecho  del  más  fuerte,  haciendo  caso  omiso  de  la  Iglesia  y 
de  los  principios  salvadores  de  la  sociedad,  aquella  célebre  Asam- 
blea, de  la  que  tantos  beneficios  hubiera  podido  reportar  Europa, 
no  hizo  más  que  cubrir  el  fuego  con  una  débil  capa  de  ceniza  que 
muy  pronto  debían  aventar,  originando  incendios  pavorosos,  los 
vientos  que  ella  misma  había  sembrado.»  ¿Y  qué  se  podía  esperar 
de  aquel  extraño  maridaje— mal  llamado  Santa  Alianza— de  las  tres 
grandes  potencias  representantes  de  las  tres  grandes  Confesiones 
cristianas:  la  católica  Austria,  la  cismática  Rusia  y  la  luterana 
Prusia?  Á  creer  lo  que  se  declara  en  el  Tratado,  cuyo  encabeza- 
miento es:  ^En  el  nombre  de  la  Santísima  ¿Indivisible  Trinidad, r> 
su  objeto  era  manifestar  á  la  faz  del  Universo  su  determinación 
inquebrantable  de  no  tomar  por  regla  de  conducta,  tanto  en  la  ad- 
ministración de  sus  Estados  como  en  las  relaciones  políticas  con 
otros  Gobiernos,  más  que  los  preceptos  de  la  santa  religión,  los 
mandatos  de  la  justicia,  la  paz  y  la  caridad  cristiana..."  «Y  que  los 
tres  Príncipes  aliados  no  se  unían  más  que  como  delegados  de  la 
Providencia...  confesando  que  el  único  Soberano  á  quien  de  dere- 
cho pertenece  todo  poder  es  Aquel  en  quien  se  hallan  todos  los  te- 
soros del  amor,  de  la  ciencia,  de  la  sabiduría  infinita,  es  decir, 
Dios,  nuestro  divino  Salvador  Jesucristo,  el  Verbo  del  Altísimo,  la 
palabra  divina...» 

Pero  en  la  práctica  se  cuidaron  muy  poco  de  cumplir  estas 
bellas  promesas,  desarrollando  en  los  pueblos,  para  salvarlos  de  los 
peligros  de  las  doctrinas  revolucionarias,  la  influencia  bienhechora 
de  la  verdadera  religión.  Atentos  á  conservar  los  que  ellos  llama- 
ron derechos  de  la  legitimidad,  creando  para  ello  ejércitos  per- 
manentes formidables  con  los  cuales  reprimían  indistintamente  los 
desórdenes  de  los  pueblos  lanzados  por  ocultos  agitadores  en  el  ca- 
mino de  la  rebelión,  y  las  nobles  aspiraciones  de  los  mismos,  sólo 
por  creerlas  atentatorias  á  aquellos  derechos,  mal  podrían  atraerse 
el  respeto  y  la  simpatía  que  son  las  prendas  seguras  de  todo  orden 
estable.  Perdida  la  fe  de  los  pueblos  en  sus  antiguos  Soberanos, 
que  no  sabían  restañar  la  sangre  que  manaba  la  entreabierta  heri- 
da; casi  también  perdida,  por  desgracia,  la  fe  en  el  ideal  cristiano, 
que  estos  Soberanos  habían  desprestigiado,  por  asociarlo  sin  nece- 
sidad á  sus  imprudentes  proyectos,  un  inquietante  malestar  surgió 
por  todas  partes;  malestar  de  que  se  aprovecharon  enemigos  im- 
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placables  del  orden  y  de  las  antiguas  tradiciones,  el  carbonarismo 
y  la  masonería,  para  infiltrar  en  los  ánimos  descontentos  el  espíri- 
tu anticristiano  5^^  dar  form^  á  la  revolución,  con  virtiendo  el  movi- 
miento político  en  lucha  encarnizada  contra  la  Iglesia.  No  eran 
extraños  los  astutos  israelitas  á  estos  manejos  constantes  de  las 
Sociedades  secretas,  nacidas  á  su  calor,  sostenidas  bajo  su  direc- 
ción; pues  además  del  carácter  genuinamente  judío,  que  teniendo 
en  cuenta  las  ceremonias,  ostenta  la  masonería,  ellos  son  los  que  á 
las  de  casi  todo  el  mundo  han  impreso  ese  sello  de  cosmopolitismo 
-ó  humanitarismo  impalpable,  que  es  la  esencia  misma  del  Judaismo 
moderno,  y  que  suele  condensarse  en  aquellas  palabras  de  nuestros 
masones  del  año  2§:  Sálvense  los  principios  aunque  perezcan  las 
colonias.  Pero  ^i  en  aquella  época  se  mantenían  ocultos  los  judíos, 
pronto  llegará  un  momento  en  que  arrojarán  resueltos  la  máscara, 
y  ese  momento  será  al  estallar  la  revolución  de  1848,  que  es  cuan- 
do definitivamente  se  consolidan  los  principios  de  la  de  1789  y  tam- 
bién la  fecha  en  que  empieza  á  realizarse  su  emancipación  absoluta 
y  universal. 

P,  Florencio  Alonso, 
o.  s.  A. 

(ConUnnará.) 
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CUESTIONES   LINGÜISTICAS 


(1) 


[n  el  tomo  VIII  de  la  revista  Rasón  y  Fe,  redactada  por 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  núm.  1,  correspondiente 
al  pasado  mes  de  Enero,  el  R.  P.  Ramón  Ruiz  Amado  de- 
dica á  mi  Fonética  semüich-catalana  un  largo  trabajo,  que  le  agra- 
dezco muy  de  veras.  Pero  esta  misma  gratitud  me  obliga  á  repasar 
algunos  de  sus  conceptos  para  enmendarlos  ó  completarlos. 

El  trabajo  del  P.  Ruiz  en  lo  referente  á  mi  Fonética,  adolece  de 
falta  de  franqueza.  Quiere  combatirla,  pero  sin  comprometerse. 
Empieza  diciendo  que  hace  meses  tiene  la  Fonética  5o6r^ /«  mesa, 
y  en  esto  le  creerán  los  lectores  como  yo  mismo.  Y  añade:  «y  en 
torno  de  la  cual  (Fonética)  vamos  á  decir  algo,  que  no  será  mx\  jui- 
cio y  mucho  menos  una  crítica. ^^  Sin  embargo,  después  de  pocos 
renglones,  dice  que  hará  una  síntesis  de  la  historia  de  la  lingüísti- 
ca. «Lo  cual,  añade,  prepara  el  terreno  para  el  juicio,  no  sólo 
absoluto,  sino  relativo  acerca  del  valor  del  libro  de  nuestro  paisa- 
no, que  ha  sido  excitador  de  nuestras  dormidas  ideas  sobre  la  ma- 
teria." Con  que,  lo  que  el  P.  Ruiz  diga  en  torno  de  la  Fonética  «no 
será  unjuicioy  y  será  un  «juicio,  no  sólo  absoluto,  sino  relativo. ^i  Y 
efectivamente,  al  final  del  artículo  parece  el  juicio  que  él  ha  for- 
mado ó  ha  querido  formasen  los  lectores  de  mi  trabajo.  Allí  alaba 
la  práctica  de  los  romanistas  que  recogen  diligentemente  todo  el 


(1)  El  doctísimo  filólogo  Sr.  Grandía,  nos  ruega  hospitalidad  para  este  artículo  en  defensa 
de  sus  procedimientos  lingüísticos  y  respuesta  á  observaciones  que  se  le  han  dirigido,  y  nos- 
otros se  la  otorgamos  gustosos  por  el  interés  científico  del  asunto,  aunque  declarando'  que  ni 
entramos  ni  salimos  respecto  de  la  tesis  que  sostiene  con  tanto  talento  y  dominio  de  la  materia 
y  menos  en  lo  referente  á  la  cuestión  personal.— Z,a  Dirección. 
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caudal  de  la  lengua  viva,  y  entre  ellos  cita  con  singular  elogio  al 
Sr.  Dr.  D.  Antonio  Alcover,  y  luego  condensa  su  juicio  en  estas  pa- 
labras nada  francas,  pero  bastante  claras  y  suficientes  para  inuti- 
lizar mi  trabajo:  «Pero  deber  es  de  la  crítica  alentar  aquellos  traba- 
jos que  insisten  en  la  dirección  verdadera.  Pues,  praeter  vtam  ten- 
dcntibns  major  est  üineris  labor  quam  profecttis. "  Con  que  ya  lo 
ven:  mi  trabajo  lleva  mala  dirección,  es  pesado  y  de  poco  provecho. 
¡Qué  suerte  que  este  juicio  no  es  más  que  algo  en  torno  de  mi  obra! 

Vamos  ahora  á  ver  si"  efectivamente  los  argumentos  que  han 
movido  al  P.  Ruiz  son  algo  en  torno;  es  decir,  extraños  á  mi  tra- 
bajo, y  por  ende  de  ningún  valor,  ó  si  están  sacados  de  la  natura- 
leza de  la  obra,  como  los  pide  la  Lógica. 

En  la  inmensa  vaguedad  del  artículo  me  parece  que  descubro 
tres  pruebas  contra  mi  trabajo: 

Primera.~vY  porque  el  carácter  principal  de  la  Fonética  semi- 
iích-catalana  del  Dr.  Mossén  Mariano  Grandía  es  el  de  la  regresión 
á  un  antiguo  orden  de  ideas  lingüísticas,  hace  años,  y  aun  siglos, 
abandonado,  y  ahqra  remozado  por  los  estudios  fonéticos  del  docto 
Sacerdote  catalanista."  ¡Vaya,  que  esta  patente  de  catalanista  que 
me  regala  el  P.  Ruiz,  será  de  grande  efecto  para  que  los  lingüistas 
castellanos  no  lean  mi  obra!  Sin  embargo,  tengo  yo  de  ellos  muy 
otro  concepto,  y  sé  que  apreciarán  el  trabajo  por  lo  que  en  sí  valga. 

Dice  el  P.  Ruiz  que  mi  trabajo  es  de  regresión.  Lo  habrá  mira- 
do en  torno,  porque  por  dentro  es  un  trabajo  enteramente  nuevo. 
Que  lo  mire  y  no  lo  podrá  negar.  Tiene  de  común  con  la  escuela 
hebraísta  de  los  siglos  XVI  y  XVII  el  ir  al  semítico  para  explicar 
nuestras  lenguas;  pero  difiere  de  aquella  escuela  en  los  motivos  y 
en  el  método.  Yo  no  voy  al  hebreo  porque  le  crea  la  lengua  pri- 
mitiva, como  aquellos  primeros  hebraístas,  sino  por  una  razón  a 
posteriori;  es  decir,  porque  realmente  hallo  en  ella  la  explicación 
de  nuestras  lenguas;  voy  al  hebreo,  y  más  en  general  al  semítico, 
porque  me  hallo  y  me  siento  dentro  del  semítico  al  hablar.  También 
difiero  de  los  antiguos  y  modernos  hebraístas  en  el  método.  Todos 
ellos,  por  conocer  poco  el  análisis  de  las  raíces  y  afijos  que  hoy  va 
llegando  á  una  precisión  matemática,  querían  contactar  nuestras 
lenguas  con  el  hebreo  así  en  bruto;  es  decir,  querían  contactar  pa- 
labra con  palabra.  Yo  descarto  los  elementos  de  aclimatación  que 
el  habla  adquiere  en  cada  lengua,  y  éstos,  completamente  acciden- 
tales y  sin  valor  significativo,  no  los  remonto  al  hebreo,  pues  el 
hebreo  tenía  también  los  suyos  que  le  constituyen  en  su  acciden- 
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talidad  lingüística  distinta  de  la  accidentalidad  de  toda  otra  lengua. 
Luego,  puesto  que  el  hebreo  tiene  sus  palabras  simples  y  nosotros 
las  tenemos  de  ordinario  compuestas,  separo  en  éstas  los  diversos 
elementos  significativos  y  los  explico  por  raíces  (no  por  palabras) 
hebreas.  Así,  itaman,  sánscrito;  nomen,  latín;  nombre,  castellano; 
nom,  catalán;  es  palabra  compuesta  de  na  ó  no  =  gno,  cf.  co-gnos- 
co,  di-gnoscv,  y  de  man  ó  men,  correspondientes  á  gan,  cortar,  y 
man,  cortar,  producir.  El  nombre  es  productor  de  un  corte,  señal 
ó  incisión  en  la  inteligencia  y  en  las  cosas,  separando  ó  distinguien- 
do unas  de  otras. 

Yo,  además,  he  añadido  á  las  dos  bases  conocidas  de  la  etimolo- 
gía una  tercera  base.  Hasta  ahora,  para  buscar  un  contacto  se  aten- 
día á  las  letras  ó  parte  material  de  las  palabras  que  se  pretendía 
contactar,  y  luego  á  su  significado  ó  parte  formal.  Si  las  dos  pala- 
bras convenían  más  ó  menos  en  las  letras  y  en  el  significado,  se 
daba  por  real  su  contacto.  A  todo  esto  digo  que  he  añadido  una 
tercera  base  que  sirve  como  de  piedra  de  toque  para  afianzar  las 
etimologías.  Un  ejemplo:  noche  y  negro,  castellano;  nü  y  nbgre, 
catalán;  notte  y  piero^  toscano;  nuit  y  noir,  francés;  nacht  y  neger, 
alemán;  wox(c-s)  y  niger,  latín;  v4  (k-s),  griego;  nakta  ó  /í/Va,  sáns- 
crito; son  de  nag,  arder,  brillar,  del  cual  procede  también  viix  (c-s) 
latín,  la  nieve.  La  base  material  de  la  conveniencia  de  letras  ng, 
nc  ó  nk  es  clara.  La  base  psicológica  del  significado  lo  es  también, 
porque  siempre  es  lo  ardiente  (fuego  ó  luz)  lo  que  colora,  corlea  y 
ennegrece.  Si  embargo,  será  conveniente  echar  mano  de  la  terce- 
ra base,  que  consiste  en  la  persistencia  de  la  misma  idea  origi- 
naria en  las  diferentes  palabras  que  en  varias  lenguas  indican 
el  mismo  objeto.  Entonces  veremos  que  el  fenómeno  del  ennegre- 
cimiento  ha  sido  atribuido  al  calor  por  el  común  sentir  de  los  pue- 
blos. Los  hebreos  llaman y«w  á  lo  negro,  y  jum  es  variante  áejam, 
arder,  quemar;  los  árabes  lo  llaman  dsvado,  derivado  de  tsuts, 
tsavats,  arder;  el  sánscrito  lo  llama  kala,  que  es  de  gajal—gaal, 
arder,  encender;  el  alemán  lo  llama  schwarts,  que  será  de  (:aar,  en 
árabe  jáyara  ó  pdvara,  arder;  en  castellano  se  dice  tes  la  cualidad 
del  color  obscuro,  y  atesado  lo  que  la  tiene,  y  tes  es  de  sah,  arder. 

No  cito  más.  Bástame  advertir  que  he  seguido  esta  manera  de 
comprobación  en  la  casi  totalidad  de  las  etimologías  de  la  Fonética 
semttich-catalana . 

Quiere  el  P.  Ruiz  que  el  ir  al  hebreo  en  busca  de  nuestras  eti- 
mologías es  cosa  "hace  años  y  aun  siglos  abandonada.» 
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No  sé  cómo  cuenta  los  siglos  el  P.  Ruiz;  pero  yo  he  de  decirle 
que  señalaron  estas  etimologías  Gesenius,  Ewald,  Fürts,  Schwart- 
ze,  Lepsius,  Ascoli,  Parrat,  Drach,  etc.,  y  entre  nosotros  D.  Seve- 
ro Catalina,  que  supone  originarias  del  hebreo  las  ocho  décimas 
partes  del  diccionario  castellano;  el  Dr.  García  Blanco,  el  doctor 
Gago  y  todos  los  catedráticos  actuales  de  hebreo  aprovechan  muy 
razonablemente  todos  los  contactos  que  pueden  descubrir  para  fa- 
cilitar á  sus  alumnos  el  conocimiento  de  la  lengua  santa.  Echará 
de  ver  el  lector  que  estos  lingüistas  que  acabo  de  citar  por  sus 
nombres  no  son  de  «hace  siglos»,  sino  del  siglo  pasado.  Lo  cual 
prueba  que  la  tendencia  semitista  no  ha  sido  abandonada  jamás;  y 
es  natural,  tendiéndose,  como  se  tiende,  á  investigar  el  parentes- 
co universal  de  las  lenguas. 

Segunda.  — La.  segunda  prueba  del  P.  Ruiz  contfa  mi  obra, 
versa  también  en  torno  de  ella  y  á  respetable  distancia,  pues  con- 
siste en  pasar  lista  de  las  fuerzas  de  la  escuela  contraria,  citando 
nombres  y  más  nombres  de  lingüistas  romanistas,  helenistas  y 
sanscritistas,  entre  los  cuales  figuran  naturalmente  muchos  Padres 
de  la  Compañía.  Esta  revista  de  fuerzas  frente  á  la  insignificancia 
de  mi  atrevidilla  obra  es,  no  hay  duda,  de  grande  efecto  para  mu- 
chos lectores;  pero  para  mí  de  ninguno. 

Mientras  no  se  ataquen  mis  débiles  trincheras,  no  me  impresio- 
nan estas  vueltas  en  torno  de  las  fuerzan  contrarias. 

Tercera.— L?L  tercera  prueba  del  P.  Ruiz  consiste  en  predicarme 
lo  que  yo  he  practicado  en  toda  la  Fonética.  Los  lectores,  viendo 
los  caritativos  avisos  del  P.  Ruiz,  debían  suponer  que  yo  no  los 
había  seguido  en  la  obra. 

Vamos  á  los  avisos:  «La  vida— dice— debe  estudiarse  en  los  or- 
ganismos vivos,  6  sea,  que  hay  que  estudiar  el  modo  como  se  des- 
envuelven las  lenguas  actuales,  para  aplicarlo  á  las  que  escapan 
al  historiador.»  Pero,  señor,  esto  es  predicar  al  convertido;  pues  en 
toda  mi  Gramática  etimológica  catalana  y  en  toda  la  Fonética  no 
he  hecho  más  que  estudiar  las  leyes  evolutivas  de  las  lenguas  neo- 
latinas, y  las  he  aplicado  naturalmente  para  explicar  los  cambios 
de  las  raíces  semíticas,  convencido  como  estaba  de  lo  que  usted  me 
advierte  en  tercer  lugar,  que  las  variaciones  fonéticas  son  de  apli- 
cación general.  Así  deduzco  g030,  gaudiiim,  latín,  de  galdium, 
de  gaal,  arder,  pues  como  abajan  la.  I  en  u  el  francés,  provenzal, 
catalán,  etc.,  así  pudo  abajarla  el  latín. 

Cuanto  al  tercer  aviso  de  que  «la  base  de  la  lingüística  no  debe 
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ser  el  estudio  del  sánscrito,  sino  el  de  los  principios  científicos  que 
presiden  á  la  vida  é  historia  del  lenguaje",  digo  al  P.  Ruiz  que  algo 
de  estos  principios  he  indagado  formulando  gran  número  de  leyes 
fonéticas,  reduciendo  á  muy  pocas  las  ideas  primeras  del  lenguaje 
(hipptéticamente  casi  á  tres:  cortar  6  partir,  arder  y  fluir),  y  tra- 
tando la  cuestión  del  origen  de  las  raíces  en  la  pág.  253. 

Algo,  finalmente,  ha  querido  decir  el  P.  Ruiz  del  interior  de  la 
Fonética;  pero  ya  verán  cómo  ha  sido  poco  y  mal  leído. 

Dice  el  P.  Ruiz  que  Platón  quería  en  el  lenguaje  llegar  á  ele- 
mentos irreductibles  que,  según  él,  eran  nombres.  Y  pone  aquí  esta 
nota:  "En  esto  parece  convenir  con  Platón  el  Sr.  Grandía,  dando  á 
las  raíces  sentido  concreto  y  material;  al  revés  de  los  gramáticos: 
brahmanes,  que  les  atribuían  valor  verbal,  de  acción  ó  idea  abs- 
tracta.» Se  equivoca  el  P.  Ruiz,  pues  yo  no  digo  ni  opino  que  los 
primeros  elementos  sean  nombres;  ?i\  revés,  puesto  que  conocemos 
los  seres  por  sus  operaciones  sobre  nuestro  organismo,  opino  que 
las  raíces  que  tales  operaciones  signifiquen,  serán  raíces  verbales. 
Lo  que  digo  en  la  pág.  15  es  «que  el  hombre  revela  todas  sus  ideas 
físicas,  metafísicas  ó  morales  por  ideas  sensibles  tomadas  de  las 
impresiones  de  la  naturaleza  sobre  sus  sentidos».  Esto  es,  cierta- 
mente, dar  á  las  raíces  significado  sensible  y  por  tanto  material, 
■  pero  no  concreto  á  la  forma  de  nombre,  sino  simplemente  á  la  for- 
ma de  operación  ó  acción  que  tiene  su  exteriorización  en  el  verbo 
como  en  los  nombres  verbales. 

Copia  después  el  P.  Ruiz  lo  siguiente  de  una  carta  de  Leibnitír 
á  Tenzel:  «Siempre  juzgué  que  para  el  perfecto  conocimiento  de  la 
lengua  hebrea  había  que  añadir  el  de  la  arábiga  y  siriaca;  pero  de 
todas  juntas  no  creo  puedan  sacarse  raíces  coherentes  entre  sí  y 
que  muestren  la  razón  de  su  significado,  lo  cual  se  debe  tener  por 
criterio  para  reconocer  la  lengua  primitiva  (primigenia).^  A  esta 
cita  de  Leibnitz  pone  el  P.  Ruiz  esta  nota:  «El  problema  que  aquí 
propone  Leibnitz  es  cabalmente  el  que  trata  de  resolver  el  Doctor 
Grandía  en  el  opúsculo  que  ha  ocasionado  estas  líneas.»  Pero,  se- 
ñor, lo  que  me  propongo  en  la  Fonética  lo  digo  muj^  claro  en  el 
Prólogo,  á  saber,  demostrar:  primero,  que  «la  primera  lengua  de 
Cataluña  (archivada  ahora  especialmente  en  la  oronimia  é  hidro- 
nimia)  es  semítica»;  segundo,  que  «las  palabras'^catalanas  deben 
reducirse  á  raíces  semíticas»;  y  tercero,  que  «la  latinización  roma- 
na del  catalán  es,  en  parte,  aparente,  y  en  la  parte  real  es  debida 
no  poco  á  los  tiempos  posteriores  á  la  dominación  de  Roma  ".Conste 
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que  el  probar  las  aserciones  transcritas  constituye  el  objeto  de  la 
obra. 

Veamos,  sin  embargo,  si  he  dicho  algo  que  pudiera  inducir  al 
P.  Ruiz  á  poner  aquella  nota.  Digo  en  la  pág.  13:  «El  hombre  ja- 
más ha  podido  hacer  una  denominación  sin  ver  relacionadas  la 
cosa  nuevamente  denominada  y  la  otra  que  antes  traía  el  nombre. 
Ese  es  el  ser  del  hombre;  por  eso  se  le  llama  racional.  Como  un 
■dios,  no  entra  en  su  lenguaje  nada  sin  una  previa  visión  intelec- 
tual, sin  un  por  qué.  Aquí,  pues,  el  etimólogo  debe  oficiar  de  filó- 
soto  buscando  el  por  qué  que  movió  al  hombre  á  hacer  las  denomi- 
naciones, debe  hasta  cierto  punto  prescindir  de  que  las  cosas  estén 
ya  denominadas,  debe  proceder  como  si  á  él  se  le  encargase  poner- 
las nombre,  como  al  principio  Dios  lo  encargó  á  Adán."  Claro  está 
que  aquí  me  refiero,  no  á  la  primera  aplicación  de  las  raíces,  sino 
<l  las  aplicaciones  posteriores;  por  esto  digo  que  la  relación  que  ha 
<ie  buscar  el  etimólogo  es  entre  una  cosa  que  hay  que  denominar 
y  otra  que  ya  está  denominada,  es  decir,  que  ya  trae  el  nombre  ó 
raíz  que  se  trata  de  aplicar  á  la  segunda. 

Ahora,  averiguar  la  relación  que  hay  entre  una  raíz  y  la  cosa  á 
que  primero  se  aplica;  si  esta  relación  es  natural,  como  en  los  ca- 
sos de  onomatopeya;  si  es  en  los  demás  casos  libre  ó  necesaria;  si 
verdaderamente  existió  esta  relación  entre  las  raíces  naturales  que 
emanaron  de  la  boca  humana  y  el  primer  objeto  á  que  cada  una  se 
aplicó,  son  problemas  muy  secundarios  en  la  obra  y  sólo  breve- 
mente los  trato  en  las  páginas  28  y  253. 

Con  todo  eso,  no  había  motivo  para  indicar  el  objeto  de  mi  tra- 
bajo en  la  forma  que  lo  hace  el  P.  Ruiz,  desviando  la  atención  de 
los  lectores  del  verdadero  fin  de  \?i  Fonética. 

Trata  el  P.  Ruiz  de  debilitar  una  de  mis  armas,  que  fué  la  con- 
sulta de  Diccionarios  hebreos,  especialmente  el  del  Dr.  Drach,  y 
•dice:  «Poco  pueden  decirnos  en  punto  á  Fonética  las  áridas  raíces 
del  catholicum  lexicón  de  Drach;  pues  la  fonética  es  ciencia  de 
sonidos  indefinidamente  variables...,  mientras  que  el  Diccionario 
-sólo.da  formas  convencionales;  abstracciones  sin  realidad  fonéti- 
ca." No  se  preocupe  el  P.  Ruiz  porque  puedan  decir  poco  ó  mucho 
las  raíces  de  Drach;  vea  solamente  lo  que  me  han  dicho  á  mí.  Para 
el  P.  Ruiz  aquéllas  son  abstracciones;  para  mí  son  formas  muy  con- 
cretas de  nombre,  de  verbo,  de  partícula.  Para  el  P.  Ruiz  no  tie- 
nen realidad  fonética,  y  sin  embargo  yo  las  leo  y  las  pronuncio,  es 
-decir,  las  emito  como  sonidos,  y  cualquiera  puede  hacer  otro  tan- 
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to.  Mo  sé  qué  habrá  querido  decir  el  P.  Ruiz  con  esas  «abstraccio- 
nes sin  realidad  fonética». 

Ridiculiza  luego  mi  manera  de  hallar  las  palabras  que  pertene- 
cen á  cada  raíz  por  tanteo.  Digo  en  la  pág.  17:  «A  cada  palabra 
hebrea  la  iba  desmenuzando,  aplicándola  mil  transform9,c iones 
para  ver  si  se  amoldaba  á  alguna  palabra  catalana."  Tengo,  por 
ejemplo,  la  palabra  mtts,  brillar.  La  transformo  en  nat,  net,  mt, 
not,  mtt,  recorriendo  siempre  toda  la  escala  de  vocales,  y  entonces 
me  da  natüj  itatilla,  neto,  nítido,  castellano;  nata,  nlt,  nedlu,  ne- 
tejar,  catalán;  nitere,  nitor,  nitidus,  latín,  etc.  ¿Que  no  da  deriva- 
dos en  not,  nut?  No  importa;  podía  darlos.  Tengo  la  raíz  man,  par- 
tir: la  transformo  en  man,  nien,  mtn,  mon,  niun,  y  entonces  la 
veo  fácilmente  en  mano,  manada,  manta,  mantel,  mantilla,  man- 
dar ^  mandíbula,  desmán,  menor,  menos,  mendigar,  mentir,  men- 
te, menguar,  mineral,  ministrar ,  dis-min-uir ,  miñón,  moña, 
mona,  monstríio,  monte,  montaña,  montar,  mondar,  mundo,  mu- 
ñeca, inmundo,  im-mune,  co-mún,  municipio,  remunerar,  etc., 
del  castellano,  y  no  pongo  ejemplos  de  otras  lenguas.  Pues  bien; 
-este  juego,  que  necesariamente  hay  que  hacer  con  todas  las  raíces 
para  sacar  fácilmente  sus  aplicaciones,  lo  llama  el  P.  Ruiz  «hacer 
pinitos".  Juzguen  los  lectores  de  la  justicia  del  apodo.  Porque  no 
para  en  este  juego  el  trabajo  del  etimólogo,  sino  que  luego  ha  de 
verificar  cada  una  de  las  palabras  demostrando  que  no  sólo  les  con- 
viene la  raíz  m  n,  v.  gr.,  si  que  también  el  significado  de  la  mis- 
ma. Así,  por  ejemplo,  en  mandíbula  notará  que  es  un  instrumento 
■de  partir  ó  trinchar,  y  aplicando  la  tercera  base  etimológica,  verá 
que  realmente  los  pueblos  han  denominado  la  mandíbula  de  la  idea 
ú^  partir ,  que  es  su  oficio.  En  latín  se  llamó  la  mandíbula  mandí- 
bula, mala,  maxilla,  gena;  que  son  mala  áe^mal,  partir;  maxilla 
y  mejilla,  castellano,  de  illa,  sufijo,  y  maj ,  trinchar;  gena,  de  gan, 
partir.  En  castellano  se  dice  también  quijada,  de  ada,  sufijo,  y 
gast,  partir,  cónfer  queix  y  queixal,  catalán;  y  añádase  barra  y 
gaita,  catalán,  de  bar,  partir,  y  gal,  partir. 

Concluyo  estas  líneas  poniéndome  á  disposición  de  mi  contra- 
opinante  para  aclarar  cuantos  puntos  sea  conveniente,  dispuesto  á 
ceder  terreno  en  lo  que  no  esté  firme.  En  muchas  cosas  me  halré 
equivocado,  especialmente  en  algunas  etimologías  particukires,  lo 
cual  entiendo  que  no  dañará  al  fondo  de  la  obra. 

Mariano  Grandía, 


Presbl'.ero. 
Barcelona,  20  de  Marso  de  1904. 


4") 


DE 

EsepitoFes  Agustinos  Españoles,  Portugueses  y  flmeFieanos  ^^^ 


GOUVEA  (Fr.  Antonio)  C.  (Continuación). 

"Vay  dividida  esta  obra  em  tres  libros,  dos  quaes  ó  primeyro 
trata  do  que  passou  o  Arcebispo,  des  que  partió  de  Soa  ate  celebrar 
o  Sinodo  em  que  estes  Chistaos  derao  a  obediencia  á  Sata  Igreja 
Romana:  Nelle  se  ve.  o  proccesso  por  onde  chegarao  a  isto  e  a  obs- 
tina^ao  que  primeiro  liverao,  em  se  nao  apartarem  de  seus  error, 
nem  deixarem  o  Patriarcha  Scismatico  de  Babylonia,  com  alg-uas 
maravilhas  que  Déos  obrou  pera  os  convencer  e  trazer  ao  conheci- 
mento  da  verdade,  que  oje  professao  e  por  isso  foy  forjado  ser  o 
livfo  maior  e  ter  mais  capitules  que  os  outros. 

O  seí>-undo  contem  tudo  o  que  o  mesmo  Ar^cebispo  passou  na 
visita^ao  das  Igrejas  destes  Chistaos,  em  que  foy  dando  á  execusao 
todas  aus  cousas  decretadas  no  Sinodo  e  reformando  as  mesmas 
Igrejas  em  que  se  tambam  referem  multas  cousas  acontecidas  ne- 
llas  de  grande  edifica^ao  es  em  que  bem  se  enxerga  quanto  Déos 
quer  que  suas  Igrejas  sejao  veneradas,  ainda  dos  infléis. 

O  terceyro  conté  o  qije  passou  o  Arcebispo  des  que  concluio  a 
visitagao  das  Igrejas  dos  Chistaos,  ate  se  recolhera  a  goa  em  que 
se  tamcem  referem  casos  notaveis,  e  se  trata  incidentamente  do  que 
alguns  religiosos  de  nossa  ordem  de  Santo  Agostinho  mandados, 
pello  mesmo  Arcebispo  passarao  na  Ilha  de  Sacatora  e  Reyno  da 
Persia  com  algums  custumes  e  ritos  d estas  gentes,  que  darao  gos- 
to  a  quem  os  1er. >> 


(1)    Véase  la  página  570  del  presente  volumen. 
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—Ene.  en  la  Bib.  de  S.  Isidro  y  en  la  de  nuestro  Col.  de  Valla- 
dolid. 

Tradújose  al  francés  la  obra  anterior  y  se  publicó  con  el  siguien- 
te título: 

— Histoire  Oriéntale  des  grans  progres  de  VEglise  Cathol. 
Apost.  e  Rom.  avec  la  reduction  des  anciens  Chretiens  ditsde  Sao 
Thomas  deplusieurs  autres  schismatiques,  et  her etiques  a  l'union 
de  la  vrage  Eglise  Conversión  encor  de  mahometains,  mores,  e  pa- 
yens.  Par  les  bons  devoirs  du  Reverendissime  e  Illiistrissime 
Setgneur  D.  Alexis  de  Meneses  del  Ordene  des  Eremites  de  S.  Aii- 
gustin,  Archevesque  de  Soa,  e  Primal  en  tout  P  Oriente.  Anvers 
per  Hierosme  Verdussen,  1609.  8. 

— Bruxeles,  por  Velpio.  1609.  8. 

—Colon,  por  Hermigio.  1611.  8.  ' 

13.  Sermón  exhortatorio  que  el  ilustristmo  Señor  D.  Fr.  Anto- 
nio de  Govea  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  Obispo  de  drene  y  Visi- 
tador A  postal  icg  en  los  Rey  nos  de  Per  si  a,  predicó  á  los  esclavos 
de  Argel  ^  persuadiéndoles  á  conservar  la  fe  y  la  paciencia  en  la 
persecución  y  trabajos  de  su  dura  esclavitud.  Dirigido  al  Ilustri- 
simo  Señor  D.  Francisco  Juan  de  Torres.  Caballero  de  la  Orden 
y  milicia  de  Santiago,  Comendador  de  Museros_  Alcayde  de  la  Casa 
Real  de  Valencia  del  Consejo  colateral  del  Reyno  de  Ñapóles, 
Viso-Rey  y  Capitán  General  del  de  Mallorca.  Con  licencia  en  Ma- 
llorca por  Manuel  Rodríguez  y  Juan  Piza.  Año  MDCXXI.— Barb. 
Mach.  T.  1.°  p.  294. 

— Inoc.  da  Sil.  T.  1.°  p.  151  y  8.  p.  167.— Salva.  T.  2,°  p.  607.— 
Nic.  Ant.  T.  1.°  p.  124.— Oss.  p.  406. 

GOUVEA  (Fr.  Manuel  de). 

Nació  el  1659  en  la  villa  de  Estremoz,  de  la  provincia  Transta- 
g"ana.  En  Castilla  recibió  el  hábito,  y  terminada  la  carrera  ecle- 
siástica, regresó  á  Portugal,  incorporándose  á  la  Provincia  Lusi- 
tana por  insinuación  del  Rey  Don  Pedro  II,  en  cuya  presencia  pre- 
dicó muchas  veces. 

Fué  tenido  por  uno  de  los  mejores  oradores  de  su  tiempo.  Mu- 
rió en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  de  Lisboa,  el  1730, 
de  setenta  y  un  años  de  edad. 

1.  Sermoens  varios,  e  Discursos  pr edi cavéis ,  politicos ,  pane- 
gy ricos,  e  moraes,  de  Frey  Manoel  de  Gouvea  Augustiniano.  Pri- 
mera Parte,  offerecida  a  semper  excelsa,  semper  augusta  e  Se- 
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renissima  Majestade  da  Virgem  María  Nossa  Sennora  evn  o  pri- 
meyro  instante  da  stia  Purissíma  Sacratissima  et  Gloriosissima 
ConceyQao. 

Lisboa  Occidental.  Na  Offícina  de  Antonio  Pedroz  Galvam. 
M.D.CC.XXVI.  Com  todas  as  licen^as  necessarias.  Terceyra  im- 
pressao.— Dedic. — Licencias  da  Religiam.  Fr.  Theodosio  da  Cunhe 
Provincial,  Convento  de  nossa  Senhora  da  Graia  de  Lisboa,  aos  30 
de  May  de  1715.— Lie.  do  Sto.  Officio.— Do  Ordinario. — Approv.  do 
R.  P.  M.  Fr.  Francisco  da  Natividade  de  N.  Senhora  e  Monte  do 
Carme.— índice  das  applicagoens  para  as  festas  do  anno  conforme 
á  ordem  do  Mezes.— índice  dos  Sermoes  desta  Primera  Parte. 

24  hoj.  de  princip.  3-  578  de  tex.  é  índices. 

—Lisboa,  por  Miguel  Deslandes,  1701.  4.° 

— Lisboa,  en  la  Officina  Real  Deslandiana,  1715. 

— Sermoens  vanos...  Segunda  Parte.  Lisboa  Occidental.  Na 
Officina  de  Miguel  Rodriguez.  M.D.CC.XXIX.  Com  todas  as  li- 
cengas  necessarias. — Terceyra  impressao. 

Después  de  las  censuras  y  aprobaciones:  índice  das  Applií^oens 
para  as  Festas  principaes  e  extravagantes  de  Christo  S.  N.  da  Vir- 
gem  N.  S.  e  de  outras  que  especialmente  celebra  a  piedade  Catho- 
lica.  De  24  hoj.  sin  pag. 

De  467  págs.  de  tex.  á  dos  col.  4.**,  mas  los  índ.,  que  alcanzan 
hasta  la  550. 

—Lisboa,  por  Miguel  Deslandes,  1702. 

—Lisboa,  por  Paschoal  da  Sylva,  1717. 

—Sermoens  varios...  Terceyra  Parte,  offerecida  a  semprc 
Excelsa,  sempre  Augusta,  e  Sercnissima  Magestade  da  Virgem 
Mana  Nossa  Senhora  ern  o  primeyro  instante  da  sua  Punssima 
Sacratissima  c  Gloriosissima  Conceygam.  Lisboa  Occidental.  Na 
Officina  de  Antonio  Pedrozo  Galvam.  M.D.CC.XXVL  Com  todas 
as  licen<;as  necessarias.  Terceyra  impressao. 

— Aprob.  é  índice  de  aplicaciones  como  en  tomo  anterior. 

466  de  tex.,  y  hasta  la  521  con  los  índ. 

—Lisboa,  por  José  Lopes  Ferreira,  1710. 

—Lisboa,  por  Antonio  Pedroso  Galvao,  1718. 

—Sermoens  varios...  Quarta  Parte.  Offerecida  a  semper  Ex- 
celsa... Lisboa  Occidental.  Na  Officina  de  Antonio  Pedrozo  Gal- 
vam. M.D.CC.XXVL  Terceyra  impressao 

Aprob.,  etc.,  como  el  anterior. 

De  465  págs.  de  tex.,  y  hasta  la  525  de  índ. 
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— Lisboa:  na  Officina  Real  Deslandiana,  1714, 

—Lisboa,  por  Antonio  Pedroso  Galvao,  1716. 

— Sermoens  varios...  Quinta  Parte.  Lisboa  Occidental.  Na 
Officina  de  Miguel  Rodrigues,  M.D.CC.XXIX,  Com  todas  as  licen- 
^as  necessarias.  Terceyra  impressao. 

Aprob.,  etc.,  como  en  el  anterior. 

De  448  págs.  de  tex.,  y  hasta  la  515  de  índ. 

— Lisboa,  por  Paschoal  da  Svlva,  1718. 

— Sermoens  varios...  Sexta  Parte.  Lisboa  Occidental.  Na  Offi- 
cina de  Antonio  Pedrozo  Galvam.  M.D.CC.XXIIL  Com  todas  as 
licen<pas  necessarias. 

Después  de  las  licencias  viene  en  este  tomo  un  índice  general 
das  Festas  que  se  contem  nos  Eienchos  destes  seis  tomos. — índice 
das  applica^oens. 

De  485  págs.  de  tex.,  y  hasta  la  561  con  los  índices  de  Esc.  y 
cosas  notables. 

—Lisboa:  Na  Officina  de  Juan  Bautista  Lerzo,  1742. 

— Ene.  en  la  Bib.  de  San  Isidro. 

2.  Fenís  Gloriosa  entre  aromas  da  devo^am  renascida  e  em 
ammaes  diarios  eternizada.  Primeyra  Parte  ent  Pr áticas,  e  Ser- 
moes  Politicos,  Panegíricos  e  Moraes  da  Sacratissima  Virgem 
N.  Senhora,  do  Patriarca  S.  Agostinho,  do  Santo  Antonio  de  Lis- 
boa, e  de  S.  Vicente  Ferrer.  Por  Fr.  Manoel  de  Gouvea  Augusti- 
niano.  Offerccida  a  Fcnis  Mcllior  da  Gra(:a  semper  vnica ,  e  im- 
mortal Feviis  a  May  de  Déos  Na  sua  sacratissima,  devotissima 
e  gloriosissima  Assumpfam.  Lisboa  Occidental.  Na  Officina  de 
Bernardo  da  Costa,  Impressor  do  Serenissimo  Senhor  Infante.  Coní 
todas  as  licengas  necessarias.  Anno  de  M.D.CC. XXVII. 

Dedic.  á  la  Serenissima...  May  de  Déos.— Licen<;as  da  Ordem, 
Censura  do  M.  R.  P.  M.  Fr.  Alvaro  Pimentel,  Mestre  na  Sagrada 
Theologia,  e  do  M.  R.  P.  Fr.  Joao  de  S.  Agostinho,  M.  na  Sagrada 
Theol.  Fech.  en  el  Conv.  de  N.  de  Gracia,  de  Lisboa,  12  de  Noviem- 
bre de  1724.— Lie.  del  Provl.  Fr.  Manoel  de  Almeyda.— Lie.  de 
S.  Officio. — Aprovagao  do  R.  P.  Fr.  Joseph  de  Expectacpao  da  Sant. 
Trinidade.— Lie.  do  Ordinario.— Approba^ao  do  R.  P.  M.  Dom  Ra- 
phael  Clutéau.— índice  das  applica^oens  para  Novenas  extrava- 
gantes da  May  Santissima  de  Déos,  de  Santos  e  Santas,  que  a  pia 
devo^ao  venera. 

De  429  de  tex.,  y  hasta  la  467  de  índ.  de  Escr.  y  cosas  notables; 

—Fenis  Gloriosa...  Segunt>.\  Parte  em  Pr  áticas,  e  Sermoens 
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Políticos,  Panegyricos,  e  Moraes  da  Santtssima  Virgem  Senhora 
Nossa,  do  glorioso  S.  Joseph  iiosso  Scnhor,  da  insigne  Matrona 
a  Senhora  Santa  Anua,  e  das  dores  da  May  de  Déos  na  dor  da  stia 
Soledade,  por  Fr.  ...  off crecida  et  A  Fenis  Melhor  da  Grafa  sem- 
pre  tínica,  e  inmwrtal  Fenis  a  May  de  Déos,  na  sua  sacratis- 
sima,  devotissima,  e  gloriosissima  Assumpfao.  Lisboa  Occiden- 
tal. Na  Officina  de  Miguel  Rodrigues.  M.D.CC.XXX.  Com  todas 
as  licengas  necessarias. 

De  485  pág"s.  á  dos  col.,  mas  los  índices  de  Esc.  y  cosas  not.,  que 
alcanza  á  la  521. 

—Lisboa:  Na  Officina  de  Joan  Bautista  Lerzo,  1743. 

—Ene.  en  la  Bib.  de  S.  Isidro. 

El  elogio  que  de  dichos  sermones  hace  el  Dr.  Francisco  de  San 
Bernardo  al  dar  la  censura  de  los  mismos,  no  puede  ser  más  enco- 
miástico: 

"Águila  y  sol— dice— es  el  P.  Manuel  de  Gouvea;  sol  por  los 
rayos  de  doctrina  con  que  en  la  prensa  es  admirado  romo  único 
oráculo  de  elocuencia.  Águila  por  la  sutileza  de  pensamientos,  por 
los  que  es  considerado  en  el  pulpito  como  singular  maestro  de  eru- 
dición, y  en  una  y  otra  cosa  es  tenido  este  admirable  ingenio  como 
el  águila  más  real  y  sol  el  más  esclarecido...,  porque  sin  afectación 
de  palabras  usa  de  una  retórica  natural,  limada,  suave,  nerviosa  y 
pura;  y  sin  impropiedad  en  los  términos  emplea  un  estilo  unifor- 
me, grave,  cadencioso,  escogido  y  apreciable;  tan  dulce  por  las 
cláusulas,  tan  plausible  por  lo  florido,  tan  penetrante  por  lo  agudo, 
tan  persuasivo  por  la  doctrina,  tan  profundo  por  lo  elevado,  tan 
discreto  por  lo  sentencioso,  5'^  tan  llevados  á  término  los  más  nue- 
vos realces  de  la  elocuencia,  los  más  altos  primores  de  la  elegan- 
cia, y  los  más  rigurosos  preceptos  de  la  retórica,  que  con  haber 
escrito  varones  muy  doctos  de  materias  predicables,  puedo  decir, 
sin  lisonja,  de  este  gran  orador  que  en  pureza  de  frase,  peso  de  ra- 
zones, formalidad  de  los  discursos,  noticia  de  los  Sagrados  Textos 
é  inteligencia  de  los  Santos  Padres:  Nemo,  ut  opinor,  erit  sapien- 
tior  illo...n 

3.  Sermao  de  Nossa  Senhora  de  Penha  de  Franca,  Lisboa,  por 
Joao  Galvao.  1684.  4.^ 

4.  Sermao  no  desagravo  do  Santissimo  Sacramento  pelo  caso 
de  Odivelas  pregado  de  tarde  no  Convento  de  Santa  Clara  aos  12 
de  Mayo  de  1687 .  Lisboa,  Joao  Galvao.  1687.  4.^ 

5.  Sermao  dos  Reys  e  annos  da  Serenissima  Senhora  D.^  Isa- 
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bel  Luisa  Josefa  Princesa  de  Portugal,  e  Duquesa  de  Braganga 
na  Capella  Real.  Lisboa,  1688.  4.° 

6.  Sermao  em  ac^ao  de  grabas  á  Virgem  Senhora  Nossa  da 
Concei^ao  pelo  felis  ytacimento  da  Excellentissima  Senhora  doña 
Joaquina  María  Magdalena  da  Conceigao,  primogénita  dos  Ex- 
cellentissimos  Senhores  Marqueses  de  Marialva,  pregado  no  Col- 
legio  de  S.  Agostinho  desta  Corte  em  Domingo  5  de  Agosto 
de  1691.  Lisboa,  por  Miguel  Maneschal,  1691.  4.° 

7.  Sermao  funbre  ñas  solemnissimas  honras  do  Illustrissimo 
Senhor  D.  Fr.  Antonio  Bottado,  Bispo  de  Hippania  no  Collegio 
de  S.  Agostinho  de  Lisboa.  Lisboa:  Na  Officina  Real  Deslandesia- 
na,  1715.  4.° 

8.  Diario  para  os  dias  de  S.  Antonio. 

Según  la  fecha  de  las  licencias,  imprimióse  en  1713. 
Después  se  publicó  aumentado  por  Manuel  Enríquez  Coutinho. 
Lisboa,  por  Pedro  Ferreirá,  1745.  12.° 

9.  Vida  de  S.  Guilherme ,  Duque  de  Aquitania,  ornada  de  con- 
ceitos  e  lugares  predicaveis.  MS.  dispuesto  ya  para  darlo  á  la  im- 
prenta. 

— Barb.  M.,  t.  III,  p.  281.— Oss.,  p.  407. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 

^Cojttitjuai'á.j 


REVISTA  CANÓNICA 


Cuestión  canónico^moral   de    actualidad    sobre    el    verdadero- 
concepto  de  la  impotencia  y  de  la  esterilidad. 
I 

CONCLUSIÓÍÍ     (1) 

Secundum  P.  Eschbach  argumentum,  hac  nititur  assertione,  scili- 
cet,  «ad  matrimonium  valide  contrahendum  sufficit  finis  secundarius 
(sedatio  concupiscentiae),  qui  cumpraedicta  copula  adequate  conse- 
quitur».  In  primis,  dúo  hic  asseruntur  quae  admitti  nequeunt:  primum, 
remedium  concupiscentiae  sufficere  ad  valide  contrahendum,  seclusso 
fine  essentialisimo,qui  est  proles;  secundum,  huiusmodi  remedium  ade- 
quate consequi  per  copulam  puré  carnalem.  Cum  vero  ex  falsitate  se- 
cundi  falsitas  primi  evidenter  deducatur,  secundum  tantum  examini 
subjiciemus. 

Et  re  quidem  vera,  ut  ait  Schmalzgrueber,  «qui  impotentes  sunt  ad 
actum  coniugalem,  nec  fini  secundario,  qui  est  remedium  concupis- 
centiae, possunt  satistacere:  nam  istud  haberi  debet,  non  per  quam- 
cumque  copulam,  sed  per  eam  quae  ex  natura  sua  sit  apta  ad  genera- 
tionem  prolis»,  Et  insuper  eadem  ratione  ac,  ex  ipsius  adversarii  con- 
íessione,  non  consequitur  sedatio  concupiscentiae  in  viro  per  copulara 
eunuchissae  cum  viro  naturae  integro:  quinimmo  eadem  ratione  ac  an- 
tiquitus  (et  nunc)  mulieres  libidinosae  utebantur  eunuchis,  nunc  homi- 
nes  corrupti  utuntur  eunuchissis.  Expletio  voluptatis  iuxta  probatos^ 
médicos,  tam  in  viro,  quam  in  femina,  non  ñt  nisi  per  copulam  aptam 
ad  generationem;  id  est,  in  personis  praeditis  organis  necessariis  ad 
generationem;  qualia  sunt  precipue  uterus  et  ovarium  in  mullere,  quin 
ullo  modo  sufficiat  tantum  vagina,  quemadmodum  non  sufficit  tantum 
penis  in  viro:  et  singulariter  femina  absque  útero  non  potest  habere 


(í)    Véase  la  pág.  493  del  presente  volumen. 
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complementum  voluptatis:  copula  etenim  mulietiscarentis  útero  com- 
parari  potest  copulae  eunuchi,  qui  experitur  tantum  sensationem 
tactilem. 

Et  quod  P.  Eschbach  asserit  (Anal.,  vol.X,  pág.  495)  ex  auctore  libri 
Dj  vera  virginitatis  integritate,  nempe:  «iuxta  testera  fidedignum, 
quemdam  eunuctium,  cum  non  posset  cupiditati  satisfacere  cum  qua- 
dam  virgine  violenter  oppressa,  dentibus  usum  fuisse  ferventem  in 
carne  concubitus  rabiem  furenter  morsibusindicantem»,  hoc  idem  tes- 
tis  fidediiínus  etiam  asserit  de  quadam  eunuchissa.  Rationes  vero  quas 
pro  sua  assertioneadversariusadducit  ad  demonstrandam  diíferentiam 
in  generationis  et  copulae  aeconomia  in  muliere  ac  in  viro,  ideoque 
Const.  Sixtinam  non  posse  applicari  feminis  excisis,  nullius  esse  valo- 
ris,  demonstratione  non  indi^et;  nam  praetermissa  hac  secundaria 
quaesti  )ne,  et  dato,  sed  non  consesso,  quod  mulier  castrata  explere 
possit  voluptatem  et  sedare  concupiscentiam,  falsum  est,  et  nullate- 
nus  admitti  potest,  finem  secundarium  et  accidentalem,  qualis  est  se- 
datio  concupiscentiae,  sufficere  ad  validitatem  matrimonii.  Etenim  ut 
ait  P.  Bucceroni,  «matrimonium  quidem  est  etiam  dcY^eo post peccatunt 
institutum  ia  remedium  concupiscentiae,  matrimonium  nempe  iam  an- 
tea inst  tutam  in  procreationem  prolis,  non  novum  aliud  matrimonium. 
Hinc  impossibile  est  mere  contrahere  matrimonium  in  remedium  con- 
cupiscentiae, quin  prius  contrahatur  matrimonium  in  procreationem 
prolis...  Et  sane  remedium  concupiscentiae,  ex  Catech.  Romano,  ma- 
trimonio iam  a  Deo  instituto  in  prolis  procreationem  post  primi  Paren- 
tis  lapsum  accessit.  ¥mt  ií^itur  aliquid  matrimonio  accedens,  adeoque 
non  cssentiale,  non  substantiale;  et  consequenter  verissime  acciden- 
taliteret  extrinsecus  matrimonio  accessit.NequeSalmanticensium  auc- 
toritas,  qu  le  etiam  contra  profertur,  áliquid  probat.  Nam  primum  Sal- 
manticenses non  mere  dicunt  remedium  concupiscentiae  esse  intrinse- 
cum  matrimonio,  sed  dicunt  esse  matrimonio  accidéntale. et  intrinse- 
cuin.  Ergo  non  pertinet  ex  Salmanticensibus  ad  essentiam  et  substan- 
tiam  matrimonii,  sed  ad  accidens,  quod  substantiam  praesupponit,  et 
quod  consequenter  substantiae  extrinsecum  est,  nisi  substantia  cum 
suo  accidente  confundatur.  Quamvis  autem  finis  ille  secundarius  et 
accidentalis,  secundum  ipsos  Salmanticenses,  extrinsecus  revera  sit 
matrimonio,  quia  accidentalis,  potest  tamen  remedium  concupiscen- 
tiae dici  intrinsecum  matrimonio,  quia  hoc  remedium  non  est  in  alia 
re  quam  in  ipso  coitu  per  se  apto  ad  generationem,  qui  matrimonio 
intrinsecus  est  uti  actus  et  usus  matrimonii  proprius,  quod  nemo  ne- 
gavit,  et  omnes  affirmant.  Quare  quod  Salmanticenses  vel  alii  dicant 
remedium  concupiscentiae  esse  intrinsecum  matrimonio  nihil  contra 
expositam  doctrinara  continet».  (Casus  conscientiae  ad  S.  Apollina- 
rem.  Anal.,  tora.  XI,  pág.  232.) 
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Et  postea  addit:  «Postremo  remedium  concupiscentiae,  de  quo  uni- 
ce  esse  potest  quaestio,  non  est  nisi  in  coitu  maritali.  Porro  quid  est 
coitus  maritalis?  Si  dicatur  quod  est  coitus  ille,  qui  est  remedium  con- 
•cupiscentlae,  est  idem  per  ídem.  Et  est  petitio  principii:  nam  de  hoc 
quaestio  est,  utrum  coitus,  qui  unice  exerceatur  in  remedium  concu- 
piscentiae, exclusa  simplicitero^eneratione,possit  esse  coitus  maritalis, 
ad  matrimonium  sufficiens.  Quare  dicendum  remanet  quod  sit  legiti- 
mas coitus  per  se  aptus  ad  generationem.  Ergo  iam  remedium  concu- 
piscentiae, finis  secundarius  et  accidentalis  matrimonii,  praesuponit 
primarium  et  essentialem,  nempe  generationem  et  prolem.  Generatio 
ergo  et  proles  ab  ipso  remedio  concupiscentiae  excludi  non  potest,  et 
haec  generatio  et  proles  unice  intrinsecus  et  essentialis  finis  est  ma- 
trimonii, matrimonio  suam  tribuens  propriam  speciem  et  naturam. 
(L.  C,  pág.  233.) 

Perperam  claris.  adv^ersarius  pro  se  adducit  S.  Thomam  et  S.  Al- 
phonsum,  nam  illorum  citationes  ad  rem  non  veniunt.  Relate  ad 
verba  S.  Thomae,  ita  loquitur  P.  Bucceroni:  «Senibus  et  sterilibus 
matrimonium  ex  A.  D.  conceditur  secundum  quod  est  in  remedium, 
quamvis  non  competat  eis  (nempe  de  íacto  non  competat  eis)  secun- 
dum quod  estin  officium  naturae:  miriime  vero  quamvis  eis  competeré 
non  possit  secundum  quod  in  officium  naturae,  stante  physica  impoten- 
tia  ad  generandum.  Hoc  enim  ex  A.  D.  reddit  matrimonium  impossi. 
bile.  Loquens  enim  de  triplici  matrimonii  bono,  prolis,  fidei,  sacra- 
menti,  ait  quod  bonum  prolis  est  principalius,  et  essentialius,  immo 
principalissimum  et  essentialissimum.»  Proles  est  essentialissimum  in 
matrimonio.  Quomodo  istud  essentialissimum  haberetur,  si  in  matri. 
«ionio  sufficeret  copula  per  se  inepta  ad  generationem?  Ita  ergo  seni" 
bus  et  sterilibus  matrimonium  competeré  potest  ut,  istud  essentialissi- 
mum non  desideretur,  nempe  non  in  actu,  sed  in  potentia.  Immo  ita  est 
iterum  istud  essentiale  et  essentialissimum,  ut  ñeque  illi  senes,  ñeque 
allí  omnes  matrimonio  coniuncti  possint  ex  A.  D.  licite  in  copula  car- 
nali  intendere  remedium,  quin  simul  intendant  officium  naturae.  Quid 
ergo  si  positive  excludant,  positive  reddendo  impossibile  illud  offi- 
cium, et  quoad  liceitatem  copulae  post  contractum  matrimonium  (1), 
€t  quoad  ipsius  matrimonii  contrahendi  validitatem?  (Bucceroni, 
Theol.  Moral,  vol.  II,  n.  994.) 

«Verba  S.  Alphonsi  quae  ab  adversario  citantur  ex  lib.  6,  n.  882; 
nempe,  «matrimonium  subsistere  posse  tantummodo  propter  sedan- 
dam  concupiscentiam,  exclusa  etiam  possibilitate  illius  finis  primarii», 
non  inveniuntur  in  loco  citato;  sed  S.  D.  quaerit  «an  venialiter  peccet 


(1)    Notentur  verba,  «quoad  licitatem  copulae  post  contractum  matrimonium»,  quae  conso- 
nant  cim  his  quae  postea  dicemus. 
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qui  nnhit  prtncipalifer  ob  remedium  concupiscentiae»,  et  ait  duas  esse 
sententias;  «prima  affirmat,  quia  licet  remedium  concupiscentiae  sit 
€tiam  finis  honestus  matrimonü,  finís  tamen  primarius  est  procreatio 
prolis;  unde  contra  rationis  ordinem  est,  ut  finis  secundarins  prae  pri- 
mario eligatur...  Secmida  sententia  vero  non  minus  communis  nec 
minus  probabilis  negat  uUo  modo  pecare,  modo  contrahens  non  exclit- 
dat  finern  procr.eandae  prolis.  Ratio  huius  sententiae  est,  quia  matri- 
monium  est  a  Deo  institutum  non  solum  ad  prolem  procreandam,  sed 
«tiam  in  remedium  concupiscentiae ,  ut  probatur  ex  Apost.  I  Cor. 
Propter  fornicatíoneni...  Si  licet  ergo  coniugibus  debitum  petere  tan- 
tum  ad  vitandam  incontinentiam,  licebit  etiam  ob  eumdem  finem  ma- 
trimonium  inire...  Ad  rationem  autem  contrariae  sententiae,  nempe 
quod  sit  deordinatio  eligere  finem  secundarium  prae  primario,  res- 
pondetur,  quod  deordinatio  quidem  esset  si  ordinaretür  finis  prima- 
rius ad  secundarium,  sed  non  si  ex  duobus  finibus  licitis,  secundarius 
prae  primario  eligatur».  Ex  his  verbis  clarissime  patet,  ait  P.  Cassac- 
ca,  «S.  Alphonsumnon  solum  non  excludere  finem  primarium,  quando 
adserit  licere,  tantum  ad  vitandam  concupiscentiam,  matrimonium 
inire;  sed  ipsum  supponere:  secus  enim  non  haberetur  electio  finis 
secundarii  prae  primario:  electio  enim  saltem  inter  dúo  esse  debet... 
Aliud  est  licitum  esse  matrimonium  inire  ad  vitandam  incontinentiam 
tantummodo,  quod  non  excludit  possibilitatem  generationis;  aliud  est 
matrimonium  subsistere  posse  tantummodo  propter  sedandam  concu- 
piscentiam, exclusa  etiam  possibilitate  generationis.  Illud  admittitur 
a  S.  Alph,,  non  alterum.»  Hinc  sequitur  quod  si  quis  concupiscentia 
vexatus,  matrimonium  contraheret  ob  hunc  finem,  non  excludendo 
quod  est  de  essentia  eiusdem,  minime  peccaret;  immo,  si  contrahens 
certo  sciret  se  esse  sterilem,  et  contraheret  ob  remedium,  item  mini- 
me  peccaret,  quia  contrahens  non  tenetur  absolute  ad  prolem,  sed 
tantum  conditionate,  si  éveniat. 

Uti  patet,  omnes  auctores,  quos  pro  se  adducit  adversarius,  suam 
doctrinam  aperte  evertunt.  Sed  ut  cupa  claris.  Antonelli  concludamus, 
qua  ratione  tam  facile  afíert  loca  auctorum  prout  vult,  et  negligit 
perfectam  eorum  doctrinam  tradere  lectoribusPNuUa  alia  sane  adesse 
potest  ratio,  nisi  quia  completa  et  rite  intellecta  doctorum  doctrina, 
suam  sententiam  funditus  evertit.  Et  quid  mirum  si  ex  ipsiunmet  verbis 
eius  contradictio  manifesté  apparet:  nam  in  suo  secundo  appendice 
ait:  «Secluso  omni  dubio,  prout  supra  diximus,  qui  in  contrahendo  ma- 
trimonio re  aut  verbo  aliquid  exprimerat,  quod  bono  prolis  foret  sub- 
stantialiter  contrarium,  nihil  conficeret,  atque  tale  coniugium  invali- 
dum  censeri  oporteret.  Ita  iam  se  habere  putamus  mulierem,  quae  ea 
mente  se  a  chirurgo  execandam  traderet,  ut  citra  omne  generationis 
fastidium  virum  ducere  valeat.  Quare  non  de  huiusmodi  scelestis  fe- 
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minis  hic  agimus,  sed  de  his  tantum  quae,  necessitate  coactae,  ad  vi- 
tam  salvandam  exsectae  íuerunt.»  Contradictio  in  his  verbis  manifesté 
apparel;  nam  quae  differentia  realis  et  objectiva  relate  ad  generatio- 
nem  estinter  feminam  voluntarie  castratam,  et  illa  quae  fit  necessitate 
coacta?  voluntas  vel  necessitas  mutant  rerum  naturam? 

Deveniamus  iam  ad  celebres  causas  Sacris  Conoregationibus  pro- 
positas. «Velut  ac  si  P.  Eschbach,  ait  claris.  Antonelli,  parum  scrip- 
sisset  hucusque  ad  tuendam  suam  sententianí,  quae,  ut  ostendimus, 
habet  contrariam  totam  Catholicam  iuris  naturalis  et  ecclesiastici 
doctrinan!,  et  simulatis  argumentis  innititur,  apposuit  duplicem  ap- 
pendicem,  quarum  altera  refertur  ad  quatuor  causas  propositas 
S.  C.  Concilii,  altera  vero  ad  dúplex  responsum  S.  C.  S.  Officii,  ex  qui- 
bus  putat  nova  argumenta  invenire  ad  suam  sententiam  íulciendam. 
Sequamur,  igitur,  eum  etiam  in  his. 

«Praemitto  quatuor  causas  propositas  S.  C.  Concilii  fuisse:  T.^  Sa- 
lernitana  (1863),  in  qua  agebatur  de  mullere  carente  útero  et  habente 
vaginam  informem  ac  vitiatam:  2.'"^  Verulana  (1871);  mulier  carebat 
útero  et  habebat  vaginam  duorum  pollicum  longitudinis:  3.''^  Albiga- 
Tien  (1875):  mulier  carebat  útero  et  habebat  vaginam  quatuor  cent, 
long.,  quae  postea  per  operationem  tetigit  sex  centim.;  4.^  Monaste- 
rien,  (1903):  mulier  carebat  útero  et  habebat  vaginam  informem  long. 
quinqué  centim.  In  ómnibus  his  causis  S.  C.  C.  declaravit  nuUa  matri- 
monia. Nos  defendimus,  et  probavimus  (de  conceptu,  n.  60-61)  nullita- 
tem  in  dictis  causis  íuisse  datam  ob  impossibilitatem  generandi,  ca- 
rente útero.  P.  Esbach  absolute  asserit  datam  fuisse  tantum  ob  depra- 
vationem  vaginae:  et  ait:  «Ñeque  apud  S.  C.  C.  usus  est  rationes  pate- 
íacere  ob  quas  suas  sententias  reddat.  In  recentissima  tamen  causa 
Monasteriens.  Illmi.et  Emmi.Patres  calculum  visi  suntpotius  adiecisse 
voto  R.  P.  Sili  Consultoris...  qui  postquam  solveret  objectiones  quas 
Cl.  Canonista  opponebat,  concludit  «quod  uteri  absentia  nuUam  de 
facto  vim  exerit  circa  matrimonii  valorem».  In  praesenti  autem  Mo- 
nast.  causa  matrimonium  dirimere  ait  imperíectionem  vaginae.  Haec, 
cum  in  casu  non  longior  erat  4  vel  5  centim.,  coniugum  copula  neces- 
sario  erat  imperfecta  nec  concupiscentiae  sedationem  offerebat.  Porro 
in  hac  haberi  verum  impotentiae  dirimens  impedimentum  sat  apparet. 
Quare  etiam  S.  Cong.  matrimonium,  de  quo  in  casu,  infirmum  seu  nul- 
lum  esse  pronuntiavit.» 

«Ad  quae  noto  recte,  ait  claris.  Antonelli;  ea  ratione,  qua  P.  Esch, 
negat  dictas  decisiones  datas  fuisse  ob  carentiam  uteri,  cum  non  notae 
sint  rationes,  ob  quas  Emmi.  Cardinales  ita  statuerunt,  eadem  ratione 
posum  tueri  praecise  ob  carentiam  uteri  datas  fuisse.  P.  Es.  asserit 
Emmos.  potius  adquievise  votoR.  Sili  in  causa  Mon.;  Mihi  vero  posi- 
tive  constat  contrarium,  scilicet  Emmos.  declarasse  nuUitatem,  in  dic- 
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ta  causa,  ob  carentiam  uteri.  Sed  quidquid  sit  de  hoe,  cum  lectores 
non  teneantur  praestare  fidem  simplici  assertioni  et  mei  et  P.  Es.,  con- 
siderare oportet  singulas  causas  in  se. 

Factum  quaestionis  in  his  est  absentia  uteri  et  brevis  et  vitiata  va- 
gina. Brevitas  vaginae  non  potest  esse  per  se  impedimentum  ad  emis- 
sionem  seminis:  in  copula  enim  emissio  seminis  non  fit  praecise  ob 
longitudinem  vaginae...  Immo  vaginae  normales  habent  longitudinem 
mediam  centim.  sex  cum  dimidio,  teste  doctore  Testut;  adde  insuper 
normales  vaginas  in  coitu  posse  protrahi  etiam  usque  ad  undecim 
centim.  Quam  ob  causam  brevitas  vaginae  per  se  non  potest  efficere 
obstaculum  emissioni  seminis  et  satisfactioni  libidinis.  Dein  brevitas 
vaginae  non  impedit  ullo  modo  generationem:  nam  etsi  aliquando  ob 
nimiam  brevitatem,  quae  tamen  non  habetur  in  praedictis  causis,  et 
consequentem  anomaliam,  breves  vaginae  non  valeant  totum  semen 
receptum  retiñere,  tamen  pars,  quam  retinent,  continet  plura  millia 
nemaspermatum  quae  plura  millia  ovula  fecundare  possunt,  cum  unum 
tantum  nemasperma  ad  fecundandum  unum  ovulum  satis  sit.  Quare 
dicendum  est  breves  vaginas  non  obstare  ad  explendam  libidinem 
et  ad  generationem.  Absentia  vero  uteri  impedit  omnino  fecundatio- 
nem,  ut  diu  iam  probavimus,  et  omnes  admittunt, etiam  adversarii;  nam 
conceptus  exirauterini  nec  sunt  normales,  nec  naturaliter  viabiles. 

Quid  ergo  concludendum?  Ex  duobus  defectibus,  in  dictis  causis,  po- 
teritne  dici  Emmos.  Cardinales  minorem  elegisse  ad  nuUitatem  illo- 
rum  matrimoniorum  declaramdam,  cum  per  se  minor  defectus  nec 
ad  finem  primarium  nec  ad  secundarium  assequendum  obstet,  an  non 
potius  considerasse  defectum  maioris  momenti,  nempe  defectum  ute- 
ri, qui  impediendo  absolute  generationem,  ohstat  bono prolis,  quod  est 
de  essentia  matrimoniiPSupponine  poterit  Emmos.  in  hisce  causis  ig- 
norasse  vel  prae  oculis  non  habuisse  quod  requiritur  de  essentia  ma- 
trimonii,  quam  ñeque  ipsi  ñeque  Papa  mutare  ullo  modo  possunt? 
Lector  iudicet.» 

Altera  appcndix  posita  a  P.  Esch.,  dúplex  continet  responsum  in 
duobus  casibus  particularibus  datum  a  S.  C.  S.  Officii,  quorum  alte- 
rum  (3  Feb.  1887)  est.  «Num  mulier  N.  N.,  per  utriusque  ovarii  excisi 
defectum  sterilis  effecta,  ad  matrimonium  ineundum  permitti  valeat 
et  liceat,  necne?»  Responsum  fuit:  «Re  mature  diuque  perpensa,  ma 
trimonium  mulieris,  de  quo  in  casu,  non  esse  impediendum.»  Alte- 
rum  (30  iul.  1900)  est:  «Num  mulier  N.  N.,  cui  operatione  chirurgica 
ablata  sunt  dúo  ovaría  et  uterus,  admitti  possit  ad  matrimonium  con- 
trahendum?»  Responsum  fuit:  «Matrimonium  non  esse  impediendum.» 
Relatis  his  duobus  S.  O.  responsis,  concludunt  adversarii:  «Ergo  de- 
creta S.  O.  id  effecerunt,  ut  mulier  cui  excisa  sunt  ovaría  et  uterus, 
ab  ineundo  matrimonio  impediri  non  possit,  nisi  Roma  sententiam  con- 
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trariam  edixerit.»  Ad  hoc  perveniunt,  ait  claris.  P.  Casacca,  ob  se- 
quentes  falsas  suppositiones:  l.am  Casus  relatos  ad  S.  O.,  ac  ab  illo  tri- 
bunali  iudicatos,  fuisse  de  feminis,  quae  ovariis  carebant  totaliter.  Yioc 
autem  non  solum  gratis  supponitur,  sed  et  contra  omnem  regulam  cri- 
tices,  quae  vult  ut  in  tali  casu  supponatur  id,  quod  est  magis  conforme 
veritati  ac  doctrinae  physiologicae  ac  canonicae.  Diende  cur  pro  ni- 
hilo  habent,  quae  C.  Bucceroni  Romae  publici  iuris  reddidit,  ac  in  sua 
Theologia  Morali  asseruit,  scilicet:  «Ut  mihimetipsi  declaratum  est  ab 
ipso  Emmo.  Cardinali,  S.  O.  Secretario,  Responsiones  illae,  ad  parti- 
culares casus  dumtaxat  datae,  supponebant  posse  adhuc  per  se  in 
illis  casibus  sequi  generationem,  scilicet  quatenus  non  fuisset perfecta 
et  absoluta  uteri  et  ovariorum  excisio  et  absentia.»  Quae  declaratio, 
quamvis  privati  auctoris,  consideratis  tamen  circunstantiis  personae, 
loci  ac  temporis,  est  magni  momenti.  Cum  igitur  quaestio  nostra  sit  de 
femina  ovariis  totaliter  carente:  cuinque  casus  S.  O.  propósitos  tales 
esse,  ñeque  probetur  ñeque  prabari  possit;  immo  cum  regulae  enti- 
ces et  el.  Bucceroni  declaratio  contrarium  nobis  suadeant;  in  casum 
adversarii  illis  decisionibus  niti  conantur. 

2.am  Supponunt  verba  sterilis  effecta  quae  inveniuntur  in  quaesi- 
to  S.  Cong.  proposito,  esse  verba  quibus  S.  O.  significat  carentiam 
ovariorum  importare  sterilitat^m.  E  contra  illa  verba  nequidem  sunt 
Cong.  S.  O.,  sed  illorum,  qui  quaesitum  proposuerunt.  Deinde  illa  ver- 
ba non  fuerunt  adhibita  pro  mullere,  quae  certo  careret  ovariis,  sed 
pro  mullere,  quae  passa  erat  excisionem  ovariorum.  lamvero  haec 
excisio  a  chirurgo  fieri  potest  vel  laparotomía  del  methodo  vaginali, 
vel  methodo  sacrali  vel  perineali;  et  iuxta  diversitatem  huius  metho- 
di,  diversitas  habetur  in  ovariorum  ablatione  et  absentia:  ita  ut  revera 
per  chirurgicam  operationem  mulier  aliquando  sterilis  effici  possit, 
sicut  forsitan  factum  est  in  casu  S.  O.  proposito.  Ast  vehementer  ne- 
gamus  illa  verba  esse  S.  O.,  vehementer  negamus  illa  verba  significare 
mulierem  ovariis  carentem,  de  qua  sola  nos  loquimur,  esse  sterilem 
et  non  impotentem.  Illa  verba  significant  hoc:  mulierem  de  qua  in 
casu,  talem  passam  esse  ovariorum  ablationem,  ut,  ex  ore  illorum^ 
qui  quaesitum  proposuerunt,  sterilis  sit  eífecta.  Et  S.  O.  respondit:  si 
vera  sunt  expósita,  matrimonium,  non  cuiuscumque  feminae,  sed  huius 
de  qua  in  casu,  seu  eius  quae  talem,  et  non  aliain,  passa  est  ovario- 
rum excisionem,  non  est  impediendum. 

3.atn  Supponunt  ad*?-ersarii  relatas  S.  O.  decisiones  esse  absolutas. 
E  contra  illae  decisiones  sunt  hypoteticae,  hac  suppositione  íundatae: 
Si  vera  sunt  expósita:  quae  facit  ut  decisiones  sint  particulares  et  in- 
dividuales, sicut  particularia  et  individualia  sunt  expósita;  ita  utnemo 
eas,  speciatim  cum  agatur  de  sacramentorum  validitate,  pro  alus  pos- 
sit arbitrio  adhibere.  Ad  rem  audiatur  Palmieri.  «Advertere  licet 
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utraque  vice  actum  esse  de  casu  prorsus  particulari,  cuius  conditio- 
nes  et  adiuncta  ií^noramus:  responsio  autem  in  casu  particulari  imme- 
rito  extenditur  acj  casus,  qui  videantur  similes,  cum  nos  lateant  cir- 
cunstantiae  rei  et  rationes  responsionis.  In  his  casibus  non  dicitur  quod 
certa  esset  ablatio  totalis  ovariorum  et  uteri:  si  enim  tanta  non  est, 
adhuc  conceptio  potest  habere  locum.  Forte  ratio  responsorum  fuit, 
quod  dubitaretur  adhuc  de  perfecta  excisione:  fieri  sane  posse  dicitur, 
ut  chirurs^us  putet  ea  membra  penitus  excisa,  et  tanien  aliqua  pars 
supersters  sit,  quo  pósito  ius  coniug-ii  ineundi  praevalet.  S.  C.  usa  est 
mitissima  forma  loquendi:  non  esse  hnpediendutn,  quam  formam  con- 
sulit  dubium  vel  solum  facti:  quocirca  perperam  ex  his  inferres,  do- 
cuisse  S.  O.  matrimonium  valere  etiam  cum  certa  est  totalis  ablatio 
ovariorum  et  uteri.» 

Immo.  Episcopus  Rosset  in  óptimo  suo  opere,  expositis  theoria  et 
principiis  de  impedimento  impotentiae,  ad  dicta  responsa  S.  O.  ait: 
«Speculative  remanent  rationes  adductae  pro  impotentia,  et  nequa  • 
quam  possum  intellig^ere  quonam  pacto  mulier  eiusmodi  sit  potens... 
An  autem  S.  O.  intellexerit  talem  mulierem  essenihilonimusc¿?r/o  po- 
tentem,  id  non  comparet.»  Et  re  quidem  vera,  responsis  hujusmodi 
in  se  consideratis,  dicendum  esset  vel  S.  O.  errasse  et  vehementer 
errasse,  talia  matrimonia  permittendo,  vel  dicta  responsa  non  esse 
accipienda  uti  iacent,  et  fuisse  particulares  rationes  quibus  ita  casus 
resolvit.  Quod  S.  O,  erraverit,  praesumere  nefas  sit:'remanet  er^o  di- 
cendum responsiones  datas  valere  tantum  in  iis  casibus,  in  quibus  da- 
tae  fusrunt  ob  speciales  rationes  nobis  ignotae,  et  nuUo  modo,  con- 
traire  doccrinae  iuris  naturae  et  Ecclesiae  et  communi  AA.  omnium 
saeculorum. 

Verba  Card.  d'Annibale,  quae  pro  se  adducit  P.  Eschbach  et  iuxta 
quem  inveniuntur  in  editione  3/  et  4.^  suae  Suimnulae  Theologiae  Mo- 
ralis,  non  inveniuntur  in  4.*^,  quae  et  ultima  est,  sed  tantum  in  3.*  Edi- 
tio  vero  4.'^,  haec  tantum  habet:  «Nubere  non  prohibetur  mulier  quae 
1.**  sterilis  effecta  est  per  uriusque  ovarii  excisi  defectum  (S.  U.  L, 
3  Feb.  1887),  quia  sterilitas  non  idem  est  ac  impotentia;  vel  2.°  útero 
careat,  dummodo  concipere  possit.  Utrum  vero  concipere  possit,  nec- 
ne,  medicorum  indicio  relinquimus.»  In  primo  casu,  scilicet  de  excisio- 
ne ovariorum,  cum  dieatur  sterilis  efjecta  d'Annibale  supponit  pos- 
sibilitatem  g^enerandi,  quae* ali guando  adesse  potest  vel  ob  opera*;io- 
nem  non  perfectam,  vel  ob  ovarla  supplementaria:  quod  eruitur  etiam 
ex  altero  casu  absentiae  uteri,  in  quo  docet  posse  mulierem  matrimo- 
nium inire,  <fMmmoí/o  cowcz/j^re/JosszY.  Ergo  ex  doctrina  d'Annibale 
sequitur,  milierem,  cum  certum  sit  eam  in  perpetuum  et  per  se  con- 
cipere non  posse,  non  posse  valide  contrahere.  At  impossibilitas  per- 
petua generandi,  et  quidem  per  se,  habetur  in  casu  totalis  absentiae 
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ovariorum  et  uteri,  vel  ovariorum  et  uteri  simul:  in  4.*  editione  ergo 
Card.  d'Annií^ale  sententiam  Esch.  dereliquit  et  communem  etcertam 
doctrinan!  retinuit.  Qua  ratione  itaque  P.  Eschbach  offert  auctorita- 
tem  Card.  d'Annibale  in  4.^^  editione  suáe  Summulae,  si  ipse  perfecte 
contrarium  tradit?  Hinc  etiam  sequitur,  quod  pluries  diximus,  s  ñlicet 
carentiam  perpetuam  et  qnidem  per  se  capacitatis  generandi  prolem 
constituere  impedimentum  diriraens  impotentiae;  carentiam  vero  ge- 
nerationis  per  accidens,  qua  tamen  generatio  esset  posibilis,  constitue- 
re simplicem  sterilitatem,  quae  non  impeditnec  dirimit  matrimonium. 

Tándem  finem  faciemus  nostrae  iam  satis  protractae  elucubrationi 
verbis  R.  P.  Casacca,  qui  sic  ait:  «Ut  auteni  tumidi  ac  murmurantes 
adversariorum  rivuli  uno  radio  exsiccentur,  ecce  ex  S.  Cong.  Datariae 
Apostolicae  documentum,  quod  paucis  abhinc  diebus  ad  nos  pervenit. 
Itaque  S.  Cong.  Apost.  Dat.  tribunal  amplissinium,  quo  Summus  Pon- 
tiíex  beneficia,  gratias  et  dispensationes  in  foro  externo  concedit,  cum 
saepe  saepius  a  Sacerdotibus  et  Episcopis  petitiones  reciperet  pro 
dispensationibus  impetrandis,  quae  vel  necessariae  non  erant,  vel 
concedí  non  poterant,  optimi  duxit  opusculum  publici  iuris  lacere,  ubi 
praxis  Apost.  dispensationum  reformata  inveniretur,  neonon  ea  ibi 
Sacerdotes  et  Episcopi  haberent,  quae  scitu  necessaria  sunt  relate 
praesertim  ad  impedimenta  matrimonialia.  Unde  nomine  et  auctoritate 
Apost.  Datariae  libellus  editus  fuit,  cui  titulus:  Praxis  Apostoticarunt 
dispensationnin  siiper  impedimenta  matrimonialia  secundiim  ref. 
íorm.  Apostolicae  Datariae,  Romae,  1902. 

«Praemittere  iuvat,  uti  refert  ciar.  Antonelli,  Emin.  Cardinalem 
Aloisi  Masella,  nunc  morte  repentina  correptum,  tune  vero  Prodata- 
rium  et  Cong.  S.  O.  non  solum  membrum,  sed  aliquando  etiam  Secre- 
tarium,  cum  discussio  moveretur  de  reformandis  his  quae  hic  refe- 
rimus,  et  quae  thesim  nostram  respiciunt,  nova  studia  instruí  ac  spe- 
cialem  pro  hoc  puncto  Congregationem  haberi,  sapientissime  iassisse 
Agebatur  enim  de  re  magni  momenti.  Hoc  autem  adunguem  perac- 
tum  est:  et  post  novum  studium,  post  specialem  Cong.,  S.  Apost.  Da- 
taria in  praefato  Opúsculo,  pág.  11,  ita  loquitur:  «Notandum  in  pri- 
inis  est,  quoad  affinitatem,  eam  non  exoriri  nisi  ex  copula,  et  ex  ea 
copula,  quae  sit  per  se  sufficiens  ad  generandum,  qua  nempe  seminuní 
commixtio,  seu  concursus  utriusque  seminis  ex  parte  viri  et  ex  parte 
Jeminae  habeatur.  Habita  copula,  in  qua  vir  seminaverit,  iure  praesu- 
mitur  intervenire  concursum  utriusque  seminis,  et  maris  et  feminae. 
Quare  tune  semper  petenda  est  dispensatio  ab  affinitate  ibi  orta,  nisi 
praesumptio  cederé  debeat  veritati,  si  mulier  ex.  gr.  perfecte  careat 
útero  et  ovariis.  Semen  enim  tune,  seu  ovulum  ad  generationem  phy- 
siologice  requisitum  ex  parte  feminae,  omnino  deest,  et  consequenter 
copula  tune  non  est  amplius  copula  per  se  sufficiens  ad  generationem.» 
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«Ex  hoc  tam  conspicuo,  tam  opportuno  documento,  prossequitur 
laudatus  Pater,  prima  facie  haec  eruuntur,  1.°  Copula  cum  muliere 
ovariis  carente  non  est  per  se  apta  ad  generationem.  2."  Ovulum  ex 
parte  feminae  physiologice  requisitum  ad  generationem,  est  necessa 
rium  ad  hoc  ut  copula  sit  per  se  sufficiens  ad  generationem.  3."  Ovu- 
lum mulieris  eiusdem  necessitatis  est  pro  copula  perfecta,  ac  semen 
hominis.  4.°  Ex  copula  cum  muliere  ovariis  carente  affinitas  non  exo- 
ritur,  quia  copula  non  est  per  se  apta  ad  generandum.  5.**  luxta  S.  Cong. 
igitur  carentia  ovariorum  est  impotentia,  quae  impedimentum  diri- 
inens  constituit,  quod  adversarii  negant,  et  quod  nos  continuo  propug- 
tiavimus:  non  est  tamen  novum  impedimentum,  sed  ipsissimum  naturae 
impedimentum  impotentiae,  quod  de  iure  naturae  et  Ecclesiae  existit. 
6.°  Vi  huius  Documenti  omnia  quae  áb  adversariis  prolata  sunt  relate 
ad  decisiones  S.  Offioii  et  S.  C.  Concilii,  tamquam  imaginaria  et  falsa 
cadunt;  ac  insuper  evidentissime  patet  verum  illarum  sensum  non 
esse,  nisi  illum  quem  ciar.  Antonelli  et  Bucceroni  defendunt,  et  quem 
nos  defendimus.  7."  Cum  agatur  de  impedimento  naturali,  S.  Cong. 
Documentum  rerum  statum  non  immutat;  sed  tantummodo  recognos- 
cit  et  admittit  tanquam  verum  id,  quod  erat  verum  ante  illud  docu- 
mentum, sicut  verum  est  postea.  Non  dicant  igitur  adversarii  se  prius 
ius  habuisse  thesim  nostram  denegandi  ex  eo,  quod  nuUum  ex  S. 
Cong.  documentum  extaret.  Nam  thesis  nostra  non  est  vera  vi  docu- 
menti Apost.  Datariae,  sed  vice  versa  Documentum  existit,  quia  the- 
sis quím  defendimus  vera  erat.  Et  sic  hoc  sapientissimum  Apost.  Da- 
tariae Documentum  est  tamquam  sigillum  veritatis  thesis  nostrae,  et 
sigillum  falsitatis  adversariorum  thesis:  necnon  ratio  sufficiens  cur 
debeant  in  posterum  silere.» 

lam  vero  si,  ut  ex  dictis  constat,  mulier  excisa  est  impotens  ad  ma- 
trimonium  valide  contrahendum,  etiam  impotens  est  ad  redendum  de- 
bitum  coniugale  post  matrimonium  contractum,  ideoqueuti  licite  ma- 
trimonio nequit;  quod  horrendum  est,  et  causa  multorum  criminum: 
quia  precise  haec  est  causa  et  motivum  excisionis  mulieris  in  matrimo- 
nio, ne  filio s  generet:est  namque  onanismus.larvatus,et  longe  deterior. 
NuUo  modo  adquiescimus,  nec  adquiesci  potest  assertioni  P.  Eschbach 
cum  dicit  in  suo  secundo  appendice.  «Mulier,  post  valide  contractum 
matrimonium  excisa,  atque  sterilis  effecta,  ob  hoc  ñeque  ad  redden- 
dum  ñeque  ad  petendum  coniugale  debitum  perdidisse  suum  ius  di- 
cenda  est;»  et  postea:  «Quod  de  coniugata  excisa  valet  in  ordine  ad 
debitum,  de  iuvencula  ad  salvandam  vitam  excisa  valere  censemus 
relate  ad  matrimonium  ineundum.  Sane  in  solam  carnalem  copulam, 
prout  eam  ipse  dcet  naturalis  instinctus,  cadit  matrímonialis  contrac- 
tus,  et  non  in  generationem,  ad  quam  contrahentes  minime  se  obligant. 
Quare  íemina,  quae  apta  est  ad  copulam  ex  se  suapte  natura  perfectam, 
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ius  habere  censenda  est  coniugium  ineundi,  nisi  lex  certa  in  contra- 
rium  producatur.»  (Analecta,  tom.  X,  pá^.  497).  Nr>n  adquiescimus,  in- 
quam,  nam  cum  falsis  nitatur  praemissis,  ut  iam  probavimus,  falsum 
est  consequens,  falso  enim  asseritur  contractum  matrimonialem  cade- 
re  in  solam  copulam  carnalem,  et  non  in  generationem;  falso  asseritur 
mulierem  excisam  aptam  esse  ad  copulam  perfectam,  cum  qua  falso 
etiarri  confunditur  copula  mere  carnalis:  falso  tándem  asseritur  cum 
Berardi  in  1.  c.  «Vetulam  80-90  annorum  esse  certe  ineptam  ad  genera- 
tionem, ideoque  nuUam  esse  differentiam  inter  vetulam  et  mulierem 
excisam,  ex  comparatione  cum  vite  cui  radices  desiccatae  vel  ampú- 
tate sunt.»  Nam  vetula  est  vitis  cuius  radices  virides  sunt,  quia  conti- 
nuo sueco  irrigantur,  est  vitis  cum  foliis,  sed  per  accidens  absque 
fructu:  mulier  excisa  est  vitis  absque  radicibus,  quae  ideo  non  possunt 
sueco  irrigari,  nec  per  se  et  absolute  fructus  faceré. 

Mérito  igitur  cum  R.  P.  Casacca,  concludimus:«Quid  tándem  dicen-^ 
dum  de  moralitate  oppositae  sententiae?Neminem  latet  ipsam  onanisnii 
crimini  viam  latissimam  aperire:  sacramentum  enim  matrimonii  ad 
prolem  propagandam  institutum,  et  post  peccatum  inremedium  etiam 
concupiscentiae  concessum,  non  amplius  esset,  nisi  concupiscentiarum 
illecebra  et  olficina  peccatorum.  Victas  daré  manus  cogeremur  chris- 
tianae  moralis  inimicis,  qui  prolis  vitandae  consilio  tantum  adlabo- 
rant,  carnis  voluptates  tantummodo  quaerentes.  Etenim  mulieres  co- 
rruptae,  post  castrationem,  quae  operatione  momentánea  obtinetur, 
transactis  decem  circiter  diebus,  iam  valide  matrimonium  contrahere 
vel  consummare  possent  ad  solam  viri  libidinem  explendam  etse  libe- 
randum  a  liberorum  onere.  Hoc  larvatum  matrimonium  esset  ruina  so- 
cietatis, homines bestiales  redderet.ac  i psos contra naturamCongressu^ 
aliquo  modo  imitaretur.  Faxit  Deus  ut  tam  horrendum  crimen  ex  chris- 
tiani  nominis  societáte  exsulatum  habeat.  Deterriti  detestabilibus  de- 
lictis,  quibus  in  magnis  praesertim  civitatibus,  ex  medicorum  con  fes- 
sione,  feminae  tam  multae  abscisionem  ovariorum  arte  sibi  procurant 
ad  prolem  vitandam,  vel  ad  indulgendum  passionibus  effrenatis:  deter- 
riti malis,  quorum  ferax  est  illa  sententia  tum  contra  pacem  domesti- 
cam,  tum  contra  singulos  homines  et  contra  societatem,  nos  iterura 
atque  iterum  clamabimus:  sententia  quae  tenet  mulieres  penitus  ca- 
rentes ovariis  matrimonium  valide  contrahere  posse,  non  solum  ona- 
nismi  crimini  viam  aperit,  sed  societatem  ac  íamiliam  turbat  ac  irre- 
parabiliter  offendit.  Ita  ut,  etiam  in  hypothesi  quod  carentia  ovariorurri 
non  sit  impedimentum  dirimens  matrimonium  de  itire  naturae,  desi- 
derandum  esset  ut  Summus  Pontifex  tale  impedimentum  constitueret 
de  iure  ecclesiastico.» 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.— Febrero-Marzo  de  1904.— Madrid. 

Los  restos  mortales  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla  y  sus  vicisitudes, 
por  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos.— Todos  saben  que  D.  Pedro  fué 
traidoramente  matado  en  Montiel  por  su  hermano  Enrique  de  Trasta- 
mara.  No  están  acordes  los  historiadores  al  fijar  la  fecha  de  aquel 
acontecimiento,  mas  parece  como  más  probable  que  ocurrió  en  la  no- 
che del  22  al  23  de  Marzo  de  1369.  Algunas  crónicas  cuentan  que,  muer- 
to D.  Pedro,  hizo  D.  Enrique  pasear  la  cabeza  de  aquél,  puesta  en  el 
extremo  de  una  lanza,  por  las  ciudades  y  castillos,  que  se  entregaron 
al  convencerse  de  que  el  rey  había  muerto.  El  historiador  Zurita  dice 
que  luego  de  haber  D.  Enrique  cortado  al  rey  la  cabeza  con  sus  pro- 
pias manos,  «echáronla  en  la  calle,  y  el  cuerpo  pusiéronlo  entre  dos 
tablas  sobre  las  almenas.»  ¿Qué  es  lo  que  se  hizo  después  del  cadáver 
de  D.  Pedro?  Tampoco  se  sabe  con  certeza;  créese  que  su  hermano  bas- 
tardo le  diera,  si  no  honrosa,  por  lo  menos  decente  sepultura. 

En  el  testamento  de  D.  Enrique,  otorgado  en  Burgos  á  29  de  Mayo 
de  1374,  se  ordena  que  junto  á  Montiel  se  erigiese,  para  bien  del  alma 
de  D.  Pedro,  un  monasterio  de  doce  frailes  franciscanos,  en  cuya  igle- 
sia se  diera  á  su  cadáver  sepultura.  Esta  disposición  testamentaria  no 
se  cumplió.  Por  tradición  se  sabe,  aunque  se  ignora  el  tiempo  y  moti- 
vo que  hubo  para  ello,  que  el  cadáver  del  re}'  D.  Pedro  estuvo  depo- 
sitado en  la  iglesia  parroquial  de  Santiago  de  la  Puebla  de  Alcocer, 
en  la  provincia  de  Badajoz,  hasta  que  por  los  años  de  1447  doña  Cos- 
tanza  de  Castilla,  hija  del  infante  D.Juan,  que  era  priora  del  convento 
de  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid,  le  mandó  trasladar  á  su  cpn- 
vento  desde  la  Puebla  de  Alcocer.  Allí  erigió  delante  del  altar  mayor 
un  sepulcro,  que  ostentaba  en  el  lecho  la  estatua  yacente  del  hijo  de 
Alfonso  XI.  Después  los  Reyes  Católicos,  en  1504,  mandaron  construir 
en  la  misma  iglesia  de  Santo  Domingo  otro  sepulcro  para  guardar  los 
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restos  del  rey  D.  Pedro.  Nada  se  conserva  ahora  de  estos  dos  sepul- 
cros. Perecieron  en  el  incendio  que  sufrió  el  convento  ¿n  la  guerra  de 
las  Comunidades. 

El  convento  de  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid  fué  fundado  en 
1218  por  el  mismo  Santo  Domingo  de  Guzmán.  Ahora  ya  no  existe.  Va- 
rias veces  tuvieron  las  religiosas  que  repararle,  transformando  así  su 
primitivo  carácter  arquitectónico.  En  las  reparaciones  hechas  en  1612 
cree  Quintana  que  el  cadáver  de  D.  Pedro  fué  trasladado  á  una  hor- 
nacina, al  lado  del  Evangelio,  donde  colocaron  también  la  estatua 
orante,  cortadas  las  piernas,  que  había  adornado  antes  el  sepulcro  que 
mandaron  erigir  los  Reyes  Católicos.  Después  es  creíble  que  á  causa 
de  nuevas  reparaciones,  fueran  trasladados  los  restos  de  D.  Pedro  á 
otros  varios  lugares  del  mismo  convento,  que  por  falta  de  documentos 
no  se  pueden  precisar,  hasta  que  por  fin  fueron  á  parar  i\  uno  de  sus 
subterráneos.  En  1845,  á  propuesta  de  la  Comisión  central  de  í/owm- 
fw^M/os^  fué  trasladada  una  arquilla  pintada  de  verde,  que  contenía 
los  despojos  de  D.  Pedro,  al  coro,  y  colocada  al  lado  del  enterramiento 
de  doña  Constanza.  Después,  en  1869,  se  decretó  la  desaparición  del 
famoso  convento  de  Santo  Domingo  el  Real,  y  gracias  á  D.  Ventura 
Ruiz  Aguilera,  director  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  que  consi- 
guió un  decreto  de  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  en  el  que  nombraba  una 
Comisión  del  mismo  Museo,  no  perecieron  algunos  cuadros  é  imáge- 
nes de  dicho  convento,  como  perecieron  las  preciosidades  y  bibliote- 
cas de  tantos  otros  bárbaramente  destruidos.  Formaba  parte  de  la  Co- 
misión D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  el  cual  se  propuso  sal- 
var los  restos  del  rey  D.  Pedro;  pero  cuando  llegó  al  coro,  «encontró 
á  uno-j  cuantos  desdichados,  de  esos  que  surgen  siempre  de  lo  más 
hondo  de  las  clases  sociales  en  momentos  de  revolución...,  que  habían 
empezado  á  abrir  el  nicho,  violentando  el  cofre  en  que  los  restos  se 
conservaban,  y  como  en  más  de  una  ocasión  oímos  referir  al  Sr.  Rada, 
y  él  mismo  consigna,  con  unas  tenazas  de  carpintero  se  entretenían 
ya  en  arrancar  los  dientes  de  la  calavera  de  D.  Pedro.»  Fueron  trasla- 
dados al  Museo  Arqueológico  y  colocados  en  la  sala  de  la  sección  se- 
gunda, denominada  de  la  capilla,  y  allí  estuvieron  hasta  que  en  1875  el 
Director  general  de  Instrucción  pública  comunicó  á  la  Real  Academia 
de  la  Historia  indicase  el  lugar  á  donde  debían  ser  trasladados.  La 
Academia  propuso  las  catedrales  de  Toledo  ó  de  Sevilla.  El  munici- 
pio hispalense  los  reclamó,  y  el  conde  de  Toreno,  por  Real  orden  de 
17  de  Octubre  de  1876,  autorizaba  la  traslación.  El  15  de  Febrero  de 
1877  fueron  colocados  en  la  capilla  de  los  reyes  de  la  catedral  de  Se- 
villa, donde  al  presente  se  encuentran. 
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Btudes.— 20  de  Marzo  de  1904,— París. 


Por  qué  no  mueren  los  dogmas:  Respuesta  á  M.  Gabriel  Seailles, 
p3r  Gastón  Sortais.— Propónese  el  autor  refutar  á  M.  Gabriel  Seailles, 
profesor  de  la  Sorbona,  el  cual  publicó  hace  un  año  en  la  Grande  Re- 
vue  un  artículo  virulento  y  provocativo  con  el  título  de  Por  qué  no 
renacen  los  dogmas;  artículo  que,  á  pesar  de  su  aparato  científico 
y  de  sus  acusaciones  y  blasfemias,  no  ha  obtenido  éxito  más  que 
dentro  del  escaso  número  de  sus  admiradores.  En  él  pretende  probar 
que  las  antiguas  concepciones  de  la  cosmología  y  de  la  moral  cristia- 
nas son  inconciliables  con  las  nuevas  teorías  de  la  ciencia,  trayendo 
como  muestra  el  sistema  geocéntrico  de  Ptolomeo. 

Mas,  como  advierte  muy  bien  el  autor,  aun  cuando  la  mayor  parte 
de  los  filósofos  y  teólogos  católicos  hubiesen  estado  persuadidos  de  que 
realmente  era  la  tierra  el  centro  de  todo  el  Universo,  no  se  seguiría 
de  aquí  la  necesidad  de  creerlo  como  dogma  de  fe  pa'"a  toda  la  Iglesia, 
puesto  que  no  era  más  que  una  opinión  particular.  Bien  conocidas  son 
las  condiciones  indispensables  para  que  el  testimonio  de  los  Santos 
Padres  y  Doctores  se  imponga  á  la  adhesión  de  la  Iglesia,  á  saber:  que 
el  testimonio  se  refiera  á  un  texto  doctrinal  (in  rebusfidei  et  morum); 
que  los  mismos  Padres  den  su  interpretación  advirtiendo  que  esa  es  la 
de  la  Iglesia;  y,  finalmente,  que  ese  testimonio  sea  moralmente  unáni- 
me (consehsus  Patrum).  Ahora  bien:  ¿cuándo  han  enseñado  los  Santos 
Padres  que  el  sistema  de  Ptolomeo  era  el  único  conforme  á  las  ense- 
ñanzas de  la  Sagrada  Escritura?  El  texto  donde  se  cuenta  que  Josué 
detuvo  el  sol,  que  es  el  blanco  de  todos  los  ataques  racionalistas,  no 
suscitó  en  la  antigüedad  cristiana  controversia  alguna;  todos  veían  en 
él  una  intervención  directa  de  la  omnipotencia  divina,  sin  tratar  de 
averiguar  el  modo  del  hecho  milagroso.  Así  lo  hicieron  San  Agustín, 
Orígenes,  Teodoreto  de  Cira,  Procopio  de  Gaza  y  San  Beda  el  Vene- 
rable, en  los  Comentarios  que  escribieron  sobre  el  Libro  de  Josué,  sin 
ocurrírsele  á  ninguno  de  ellos  el  deducir  de  aquel  hecho  que  era  nece- 
sario creer,  según  el  texto  bíblico,  la  realidad  del  movimiento  del  sol 
alrededor  de  la  tierra  inmóvil  en  el  centro  del  mundo.  La  Iglesia  do- 
cente jamás  ha  hecho  depender  sus  enseñanzas  dogmático-cosmológi- 
cas, de  las  concepciones  más  ó  menos  temerarias  de  la  astronomía  an- 
tigua, como  tampoco  de  las  teorías  más  ó  menos  ciertas  de  la  moder- 
na. Al  lado  de  los  elementos  dogmáticos  que  pertenecen  á  la  fe  y  que 
permanecen  inmutables  en  cuanto  al  fondo,  hay  un  anchuroso  campo 
para  extenderse  en  explicaciones  teológicas  con  que  puede  esclare- 
cerse el  mismo  dogma. 

Afirma  además  M.  Seailles,  que  cambiada  la  idea  del  Universo  por 
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los  adelantos  científicos  del  siglo  XVI,  necesariamente  se  cambió  tam- 
bién la  idea  del  Dios  que  tenía  su  fundamento  en  aquellas  concepcio- 
nes cosmológicas  de  los  antiguos.  Pero  nada  más  desacertado:  todos 
los  grandes  astrónomos  y  íísicos  que  brillaron  en  los  tres  últimos  si- 
glos, desde  Copérnico  y  Galileo  hasta  Le  Verrier  y  Faye,  han  conser- 
vado intacta  la  noción  del  Dios  de  los  antiguos  con  sus  notas  esencia- 
les y  sus  atributos  inmutables  y  eternos,  la  aseidad,  la  infinidad,  la 
unidad,  la  inmensidad,  la  omnisciencia,  la  omnipotencia...,  etc.  Termi- 
na el  autor  su  trabajo  con  un  hermoso  trozo  copiado  del  célebre  astró- 
nomo H.  Faye,  en  su  obra  Sobre  los  orígenes  del  mundo ,  en  donde  con 
frase  elegante  y  lógica  contundente  demuestra  que  por  más  que  la 
ciencia  adelante  en  sus  descubrimientos,  jamás  podrá  debilitar  en  lo 
más  mínimo  la  antigua  demostración  de  la  existencia  de  Dios,  sacada 
de  las  maravillas  de  los  cielos,  que  poéticamente  anunciaba  el  Profeta 
Rey  al  decir:  Coeli  enarrant  'gloríaní  Dei. 


La  Quinzaine.— 16  de  Marzo.— París. 


Las  condiciones  del  trabajo  de  la  mujer  en  la  industria.  — Trabajo 
en  la  fábrica  y  trabajo  á  domicilio,  por  H.-J.  Brunhes.— Que  el  trabajo 
á  domicilio,  organizado  convenientemente,  sea  una  fuente  'de  riqueza 
y  un  medio  seguro  para  el  desenvolvimiento  normal  del  hogar  domés- 
tico, es  indudable;  pero  también  lo  es  que,  en  las  actuales  circunstan- 
cias, y  en  las  durísimas  condiciones  en  que  se  impone,  lejos  de  ser 
provechoso,  es  causa  ineludible  de  verdaderas  miserias  físicas  y  o'ca- 
sión  próxima  aun  de  miserias  morales.  En  efecto:  parece  que  trabajo 
á  domicilio  y  hogar  doméstico  son  ideas  que  se  hermanan  en  estrecho 
abrazo  y  que  cuentan  en  su  cercano  parentesco  antiquísima  tradición 
atávica;  parece  que,  recordando  una  mujer  laboriosa,  se  recuerda  al 
mismo  tiempo  un  remedio  eficaz  para  el  restablecimiento  del  hogar. 
Pero  hay  que  tener  en  cuenta  dos  fases  muy  diversas  de  esta  clase  de 
trabajo:  porque  mientras  se  le  llame  trabajo  á  domicilio,  recuerda 
efectivamente  las  ideas  apuntadas;  pero  si  se  le  llama  sweating-sys- 
•tem,  ó  sea,  sistema  del  sudor,  basta  el  nombre  para  que  haga  perder 
esa  corriente  de  simpatía  que  en  sí  encierra. 

El  sistema  del  sudor  resulta  de  lo  que  se  llama  sistema  de  empre- 
sas y  subempresas.  En  algunas  industrias,  el  patrono,  con  el  fin  de  ven- 
der á  buen  precio  la  mayor  cantidad  en  el  menor  tiempo  posible  (esto 
ocurre  principalmente  entre  sastres),  da  el  trabajo  á  un  contratista,  el 
cual  se  encarga  de  repartirlo  entre  familias  que  trabajen  á  domicilio. 
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Hsta  complicación,  como  se  ve,  no  tiene  más  remedio  que  dar  lugar  á 
verdaderas  calamidades  cuya  idea  se  suscita  con  el  expresivo  nombre 
-de  sistema  del  sudor.  Pone  el  articulista  casos  verdaderamente  tristes 
y  que  en  patéticas  palabras  cuenta  el  Dr,  Rus,  testigo  de  vista.  Apena 
el  alma  el  ver,  en  cualquier  casa  que  se  penetre,  una  familia  entera  en 
la  cual  hay  niños  de  muy  corta  edad,  que  trabajan  sin  descansar  desde 
las  seis  de  la  mañana  hasta  las  once  de  la  noche,  y  tanto  es  el  rigor  del 
trabajo,  que  ninguno  le  interrumpe,  ni  siquiera  por  levantar  la  vista  á 
mirar  quién  entra  en  la  habitación.  Á  esta  agravante  circunstancia  se 
añade  lo  módico  del  jornal,  y  esto  se  comprende,  porque  habiendo  in- 
finidad de  obreros  y  poco  trabajo,  resulta  una  competencia  espantosa 
y,  como  consecuencia,  una  rebaja  del  jornala  un  límite  increíble.  Esta 
carestía  del  trabajo  hace  á  los  que  lo  buscan  acaparar  una  cantidad 
excesiva  del  mismo  para  que  no  les  falte,  y  como  tienen  determinado 
el  plazo,  de  ahí  vienen  los  desvelos  y  las  calamidades  consiguientes. 

El  trabajo  á  domicilio  en  estas  condiciones,  acarrea  males  físicos, 
morales  y  económicos.  Males  físicos,  porque  el  sólo  hecho  de  que  el 
taller  y  el  dormitorio  sean  una  misma  pieza,  y  la  circunstancia  de  ser 
muchas  las  personas  que  en  ella  trabajan,  basta  para  despojar  á  la  fa- 
milia de  las  garantías  higiénicas  más  elementales.  Males  morales:  la 
peligrosa  reunión  de  personas  de  tan  diversa  edad  y  sexo.  Económi- 
cos: lo  módico  de  los  jornales  y  el  excesivo  gasto  de  fuerzas  vitales. 

Señala  el  articulista  un  medio  que  puede  servir  de  correctivo  á  las 
calamidades  que  provienen  del  abuso  del  trabajo  á  domicilio,  y  es  el 
de  introducir  en  este  mismo  trabajo  la  electricidad,  el  motor  eléctrico. 
Finalmente,  concluye  el  Sr.  J.  Brunhes,  que  no  siempre  se  ha  de  pre- 
ferir el  trabajo  en  la  fábrica  al  trabajo  á  domicilio;  que  éste,  en  las 
actuales  circunstancias,  es  un  falso  trabajo  más  contrario  que  aquél 
á  la  higiene  física  y  moral  de  la  familia  y  particularmente  á  los  inte- 
reses de  la  mujer;  y  deduce  dos  conclusiones:  primera,  que  si  se  prohi- 
be á  la  mujer  el  trabajo  en  la  fábrica,  no  tendrá  más  remedio  que  aco- 
gerse al  trabajo  á  domicilio,  y  esto  será  mayor  mal;  segunda,  que 
ocuparse  en  remediar  la  situación  de  la  mujer  obrera  en  la  fábrica  sin 
hacerlo  inmediata  é  igualmente  con  las  actuales  condiciones  del  tra- 
bajo á  domicilio,  es  echar  bellos  principios  en  toneles  sin  fondo. 


Revue  catholique  des  institutions  et  du  droit.— Febrero  de  1904.— Lyon. 

Principios  de  Gobierno  y  protección  de  los  derechos  privados  en 
Suisa,  por  A.  Broquet.— Todo  el  sistema  gubernamental  de  Suiza 
descansa  sobre  el  principio  de  la  soberanía  del  pueblo.  Éste  es  el 
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Único  soberano,  y  los  depositarios  del  poder  son  mandatarios  suyos^ 
sus  delegados,  sus  servidores.  Los  individuos  que  constituyen  los 
Cuerpos  legisladores,  tanto  federales  como  cantonales,  son  elegidos- 
por  sufragio  universal  directo,  sucediendo  lo  mismo  en  algunos  can- 
tones respecto  de  los  jueces  y  de  los  Consejeros  de  Estado  que  ejer- 
cen la  autoridad  ejecutiva.  La  duración  del  mandato  suele  ser  corta: 
tres  ó  cuatro  años,  y  en  algunas  partes  tan  sólo  dos.  Existe  el  referen- 
dum, voluntario  en  unos  casos  y  obligatorio  en  otros,  así  como  la  ini- 
ciativa popular  por  medio  de  peticiones,  qu?  sirven  al  pueblo  para 
proponer  directamente  al  Gobierno  proyectos  de  ley  que  las  Cámaras 
no  pueden  menos  de  examinar,  ó  para  rehusar  una  ley  de  las  Cámaras 
si  la  juzga  improcedente.  Á  continuación  examina  el  autor  cómo  en 
la  Constitución  Federal  están  garantidas  las  modernas  libertades:  la 
individual,  la  de  familia,  de  enseñanza,  asociación,  de  conciencia  y 
cultos...,  y  termina  diciendo:  «No  obstante  lo  mucho  bueno  que  encie- 
rra nuestra  organización  social,  guardémonos  de  creer  que  estamos 
en  el  mejor  de  los  mundos  posibles;  algunas  disposiciones  de  la  Cons- 
titución Federal  nos  demuestran,  por  el  contrario,  que  no  siempre  el 
derecho  privado  se  halla  á  cubierto  de  los  ataques  del  Estado;  las 
persecuciones  de  que  en  fecha  no  muy  lejana  fueron  víctima  los  cató- 
licos, vienen  á  confirmarlo...  Travaillons  et  avanfons  toujoiirs? car  ne 
point  avancer  c^est  reculer.  Quod  absit.» 

—Merece  también  ser  mencionado  el  artículo  de  A.  Poidebard  La 
supresión  de  las  responsabilidades,  en  el  que  el  articulista,  ensalzan- 
do la  necesidad  de  la  responsabilidad  como  sanción  de  toda  buena 
constitución,  clama  contra  los  modernos  Gobiernos  revolucionarios 
que  se  declaran  partidarios  de  la  mayor  irresponsabilidad,  partiendo 
del  falso  principio:  en  tanto  será  más  libre  el  hombre  en  cuanto  sea 
menos  responsable. 


Revue  Hugustinienne.— Marzo  de  1904.— Lovaina. 

Los  orígenes  del  Símbolo  de  los  Apóstoles,  por  Serafín  Protin.— 
La  cuestión  crítica  acerca  del  origen  del  Símbolo  surgió  primeramen- 
te en  el  seno  del  protestantismo  alemán,  de  donde  tomaron  ocasión  Ios- 
historiadores  católicos  para  estudiar  y  resolver  este  complicado  pro- 
blema. El  Credo  nos  viene  de  los  Apóstoles,  dice  el  articulista,  y  en 
suma  podremos  siempre  afirmar  con  Tertuliano  que  proviene  de  Cristo 
y  de  Dios  «regula  quam  Ecclesia  ab  Apostolis,  Apostoli  a  Christo, 
Christus  a  Deo  tradidit».  Pero  ¿cómo  ha  llegado  este  texto  á  nosotros? 
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La  carta  de  los  Obispos  del  Concilio  de  Milán,  redactada  proba- 
blemente por  San  Ambrosio  y  dirigida  al  Papa  Siricio  (384  399),  dice: 
«Credetur  symbolo  Apostolorum.»  Rufino  Aquileyense  nos  dice  que 
fué  compuesto  por  los  Apóstoles  antes  de  su  separación,  y  que  lo 
aprendió  de  sus  antepasados:  «tradtint  majores  nostri».  La  división  del 
Credo  en  doce  artículos  sirvió  de  fundamento  para  atribuir  un  artículo 
á  cada  Apóstol,  como  es  de  ver  en  el  sermón  141,  falsamente  atribuido 
á  San  Agustín;  y  Chateaubriand  señala  el  sitio  de  redacción  en  Jeru- 
salén.  Pero  la  crítica  moderna  rechaza  la  opinión  de  los  que  afirman 
haber  sido  compuesto  el  Credo  en  Oriente,  porque  no  tiene  ninguna 
expresión  propiamente  griega,  m.anifestando  más  bien  tal  forma  jurí- 
dica su  redacción  que  no  puede  menos  de  haber  sido  compuesto  en 
Roma. 

¿En  qué  año  fué  compuesto? 

Entre  los  protestantes  existe  menos  división  acerca  de  este  punto- 
que  entre  los  católicos;  así,  Harnack  señala  como  fecha  aproximada 
1p  mitad  del  siglo  II;  Katenbusch  y  Burn  dudan  entre  el  año  100  y 
el  120.  De  los  católicos,  mientras  que  el  P.  Semeriá  indica  el  240, 
M.  Vacaudard  y  Battifol  se  inclinan  á  la  época  de  San  Justino  y  San 
Ireneo,  y  M.  Ermoni  acepta  el  fin  del  primer  siglo.  M.  G.  Voirin  dice: 
«No  es  cierto,  pero  sí  probable,  que  fué  compuesto  por  los  Apóstoles 
Pedro  y  Pablo.» 

Véanse  las  pruebas.  San  Ambrosio  declara  que  Roma  ha  recibido 
este  Símbolo  de  San  Pedro;  ha  sido  considerado  siempre  como  ense- 
ñanza de  los  Apóstoles;  á  los  neófitos  se  les  exigía  saber  de  memoria 
el  Credo  desde  los  primeros  siglos,  sin  que  se  conozca  el  autor  de  esta 
práctica  aprendida  de  los  Apóstoles.  San  Pedro  hace  alusión  á  esta 
fórmula  bautismal  cuando  al  hablar  de  los  salvados  del  diluvio,  aña- 
de: «Esta  agua  es  la  figura  del  bautismo  que  nos  salva;  pero  el  bautis- 
mo no  consiste  en  la  purificación  de  las  inmundicias  de  la  carne,  sed 
consctentiae  bonae  interrogatio  inDeum,  que  consiste  en  las  cuestio- 
nes presentadas  al  neófito  para  que  confiese  explícitamente  su  fe  en  la 
Trinidad,  cómo  se  contiene  en  la  redditio  symboli. 


La  eivlltá  eattolica.— 19  de  Marzo  de  1904.— Roma. 

Un  prejuicio  histórico  acerca  de  los  naturalistas  más  insignes. — 
A  fuerza  de  repetir  que  la  Iglesia  es  enemiga  del  progreso  de  las  cien- 
cias naturales,  ha  adquirido  tal  arraigo  en  muchos  entendimientos  esta 
errónea  doctrina,  que  no  dudan  enseñar  en  la  cátedra  y  en  la  prensa 
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la  incompatibilidad  manifiesta  entre  la  filosofía  espiritualista  del  Cris 
tianismo  y  el  adelanto  de  las  ciencias  de  observación,  hilvanando,  á 
modo  de  prueba  concluyente,  larga  serie  de  físicos  eminentes,  cuyas 
afirmaciones  religiosas  son  francamente  hostiles  á  los  dogmas  revela- 
dos, si  bien  contribuyeron  con  su  saber  al  avance  de  las  ciencias  ex- 
perimentales. Como  se  trata  de  hechos,  debemos  refutar  semejante 
doctrina  con  datos  históricos. 

Sin  detenernos  á. considerar  el  poderoso  ingenio  -de  Luis  Poinsot 
(t  1859),  renovador  de  la  estática  y  del  problema  de  la  rotación  de  los 
cuerpos;  y  Miguel  Charles  (f  1880)  célebre  en  la  geometría  moderna 
proyectíva  y  de  posición,  fijémonos  en  Carlos  Hermite  (f  1901),  el  más 
grande  matemático  francés  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  el  cual, 
gracias  á  la  caridad  de  su  hermana  y  á  la  inñuencia  del  gran  Cauchy, 
murió  francamente  católico.  Weierstrass,  nacido  en  la  católica  West- 
falia,  tuvo  durante  largos  años  la  hegemonía  entre  todos  los  matemá- 
ticos alemanes;  vivió,  sin  embargo,  católico,  y  católico  murió.  El  gran 
Jorge  Cuvier,  fundador  de  la  anatomía  comparada,  creía  en  Dios  y 
tuvo  en  gran  estima  los  libros  inspirados;  en  Geología  fué  el  principal 
adalid  en  Francia  en  el  siglo  XIX  Elias  de  Beaumont  (t  1876),  que  for- 
mó el  mapa  geológico  de  Francia  en  colaboración  con  Duírenoy.  Al 
tejer  Dumas  el  panegírico  de  Beaumont,  á  quien  sucedió  en  el  puesto 
de  secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  ciencias,  dijo:  «Su  alma  pura 
é  inmortal...  voló  tranquila  á  las  regiones  serenas,  objeto  constante  de 
las  aspiraciones  de  nuestro  venerable  hermano,  para  presentarse  con- 
fiado al  supremo  Juez,  en  el  cual  había  puesto  siempre  su  esperanza  y 
su  fe.»  A  los  cuales  podemos  añadir  los  nombres  beneméritos  de  la 
Geología  de  Sainte-Claire  Deville,  Joaquín  Barraude,  Gabriel  Au- 
gusto Daubrée,  del  americano  James  Dwight  y  de  A.  de  Lapparent, 
que  aún  vive,  honra  de  la  ciencia  y  del  catolicismo. 

Respecto  de  la  Químióa  podemos  citar  entre  varios  otros  á  Santia- 
go Berzelius  (j  1848),  autor  de  las  leyes  de  las  proporciones  fijas  y  de 
las  proporciones  múltiples,  que  creía  en  Dios  y  era  irreconciliable  con 
la  filosofía  atea.  Justo  Von  Liebig,  fué  uno  de  los  más  grandes  quími- 
cos del  siglo  pasado,  inventor  del  cloroformo,  y  que  habla  con  respeto 
y  confusión  de  la  sabiduría  de  las  leyes  naturales  establecidas  por  el 
Creador:  «Si  alguno,  exclama  el  articulista,  tiene  méritos  comparables 
á  los  de  Liebig,  que  se  presente.»  Respecto  á  Juan  Bautista  Dumas, 
comparado  por  Hofmann  y  Pasteur  á  Lavoisier,  dice  Guizot,  que  «de- 
fendió el  cristianismo  contra  un  escepticismo  espiritual  y  amante  de 
la  tradición.»  «Dios,  dice  Dumas  en  un  elogio  de  Faraday,  ha  hecho 
todas  las  cosas  con  número,  peso  y  medida.  En  estas  palabras  del  li- 
bro de  la  Sabiduría,  que  fué  escrito  hace  dos  mil  años,  han  encontrado 
siempre  los  químicos  la  expresión  fiel  de  las  armonías  observadas  hoy 
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en  el  número  de  las  partículas  que  componen  los  cuerpos,  en  su  volu- 
men y  en  su  peso.»  Tres  años  después  de  la  muerte  de  Dumas  murió  á 
la  edad  de  103  años  Miguel  Eugenio  Chevreul,  el  primero  que  distin- 
guió y  clasificó  con  método  científico  los  colores;  este  hombre  insigne, 
dotado  de  sentimientos  profundamente  cristianos,  empleó  su  fortuna 
en  salvar  á  los  sacerdotes  de  los  furores  del  Terror,  y  murió  como  ha- 
bía vivido,  sabio  eminente  y  católico  de  verdad.  Claudio  Bernard 
(t  1878),  cristianamente  y  confortado  con  los  sacramentos  de  la  Iglesia 
y  la  bendición  del  sacerdote  católico,  es  conocido  como  fisiólogo  emi- 
nente. Luis  Pasteur,  el  inmortal  descubridor  de  las  bacterias  de  los 
microbios,  que  transformaron  la  medicina  dando  origen  al  sistema  cu- 
rativo de  la  inoculación  del  virus  contra  la  rabia,  etc.,  y  creó  los  fun- 
damentos de  la  nueva  ciencia  de  la  bacteriología,  sostuvo  la  filosofía 
espiritualista  en  su  nombrada  polémica  con  Pouchet  (1860).  Este  gran- 
de hombre  de  fama  universal,  dedicado  á  dirigir  el  Instituto  Pasteur 
y  al  alivio  de  las  miserias  humanas  más  terribles,  era  católico  cre- 
yente é  hijo  sumiso  de  la  Iglesia,  frecuentaba  los  sacramentos  y  murió 
cristianamente  recitando  el  Credo  y  besando  el  crucifijo. 

Para  terminar  cita  el  autor  de  este  boceto  histórico  á  Rumford,  Da- 
vy,  Mayer,  Joule, Hirn,Raukine, Lord  Kelvin,  Galvani,  Coulomb,  Ohm, 
De  la  Rive,  Oersted,  Siemens,  etc.  Además,  al  gran  Fresnel,  el  in- 
geniosísimo autor  de  las  ondulaciones  luminosas;  Fizeau  y  Foucault, 
ópticos  notables;  Fraunhoíer,  autor  del  descubrimiento  de  las  rayas 
del  espectro  de  este  importante  instrumento;  Biot,  Becquerel,  Reg- 
nault,  Rabinet,  Brewster,  Shonbein,  D'  Abadie,  Freycinet  y  Agassiz; 
con  otros  muchos  que  en  gracia  á  la  brevedad  omitimos. 


Rivlsta  .internazlonale — Febrero  de  1904.— Roma. 

Problemas^  discusiones  y  propuestas  acerca  de  la  constitución  cor- 
porativa de  las  clases  trabajadoras  d  propósito  de  los  recientes  conve- 
nios sociales,  por  G.  Toniolo.— Es  un  hecho  innegable  que  el  mundo 
obrero  se  dirige  hoy,  por  un  movimiento  más  ó  menos  ordenado  y  po- 
deroso, á  la  formación  de  una  clase  autónoma  y  vital.  En  él  se  mani- 
fiesta cómo,  á  pesar  de  los  vaivenes  poh'ticos  y  sociales  que  perturba- 
ron la  paz  del  siglo  XIX,  la  clase  obrera  se  ha  ido  aproximando  á  la 
reivindicación  del  trabajo  cristiano  que  en  la  Edad" Media  llegó  á  cons- 
tituir un  elemento  incontrastable  de  equilibrio  social.  Esta  reivindica- 
ción, en  que  han  intervenido  hombres  de  notoria  fama  de  la  clase 
superior,  primero  en  Inglaterra  y  más  tarde  en  las  naciones  del  conti- 
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nente,  se  dirige,  no  sólo  á  la  protección  transitoria  y  externa  de  la 
clase  obrera,  sino  también  á  la  reconstitución  y  ordenamiento  de  la 
misma  por  medio  de  la  virtud,  la  cultura  y  los  recursos  materiales. 
Para  llegar  á  este  fin  supremo  de  regeneración  social,  se  ha  recurrido 
á  la  organización  corporativa,  en  cuyo  señóse  desea  concentrar  todas 
las  fuerzas  que  puedan  contribuir  al  acrecentamiento  de  la  prosperi- 
dad económica  y  espiritual  del  obrero.  Esta  nueva  fase  del  problema 
social  cuenta  ya  con  gloriosos  resultados  que  pueden  reducirse  á  los 
siguientes  puntos:  Sociedades  de  recíproca  asistencia  material,  en  las 
cuales  se  destaca  el  sentimiento  de  amigable  fraternidad  \friendly 
Societies);  Sociedades  de  previdencia  contra  las  desgracias  fortuitas, 
y,  por  último,  las  cooperativas,  etc.,  cuyo  fin  es  disminuir  las  cargas, 
aumentar  los  rendimientos  y  procurar,  aunque  de  una  manera  indi- 
recta, la  adquisición  de  una  propiedad  común  para  la  clase  obrera  en 
general. 

Su  poderosa  inñuencia  en  el  orden  económico  y  social,  se  deja  ya 
sentir  en  casi  todas  las  naciones  dp  Europa  y  de  América  del  Norte. 
Ennoblecidas  por  un  sentimiento  de  autoenergía  y  avivadas  por  el 
soplo  de  caritativa  solidaridad  bajo  la  acción  promotora  y  vigilante 
de  la  unión  profesional  moderna,  cuentan  ya  por  millones  los  socios  y 
los  recursos  materiales,  y  concentrando  en  su  seno  un  substracto  de 
potencia  y  autonomía  que  garantiza  su  existencia  social  y  jurídica- 
mente, han  logrado  transformar,  sobre  todo  entre  los  anglosajones, 
una  gran  parte  del  proletariado  moderno.  Sigúese,  pues,  que  la  orga- 
nización corporativa  puede  llegar  á  constituir  un  órgano  de  distribu- 
ción de  la  riqueza,  y  por  tanto,  un  elemento  de  equilibrio  social  y  eco- 
nómico; mas  para  que  llegue  á  ese  grado  de  perfeccionamiento,  nece- 
sita de  acertada  dirección  y,  sobre  todo,  de  un  gran  principio  moral 
que  informe  y  dé  vida  al  conjunto  que  de  otro  modo  no  podría  subsis- 
tir. Ese  principio  se  halla  en  la  religión  católica  que  informó  las 
Corporaciones  de  la  Edad  Media  y  que  hoy  vuelve  á  constituir  la 
definitiva  solución  del  problema  social.  Así  parece  ser  que  lo  van 
comprendiendo  las  masas  obreras;  pues  en  todas  las  naciones  de  Euro- 
pa y  de  Norteamérica  se  nota  en  las  muchedumbres  un  movimiento  de 
atracción  y  simpatía  hacia  la  religión  católica,  único  amparo  de  los 
intereses  del  pobre. 

Como  principios  del  orden  práctico  señala  el  autor  de  este  trabajo, 
la  formación  de  un  programa  completo  armónico  y  definitivo,  si  es  que 
se  ha  de  llegar  al  completo  desarrollo  del  régimen  corporativo;  la 
educación  del  pueblo,  no  por  tratados  abstractos  de  sociología,  sino 
por  la  enseñanza  de  la  moral  y  de  las  soluciones  más  evidentes  y  prác- 
ticas de  los  problemas  sociales,  y  termina  confesando  que  la  educación 
del  pueblo,  si  bien  es  cierto  que  puede  y  debe  ser  desempeñada  por 
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individuos  de  las  clases  superiores,  corresponde  en  primer  término  á 
la  Iglesia  y  al  Papa,  en  quienes  únicamente  se  puede  hallar  la  necesa- 
ria é  incontrastable  unidad  de  doctrina  y  de  moral. 


Allscellanea  di  Storia  Ecclesiastica  e  di  Teología  positlva^—Roma. 

Marzo  de  1904. 

Un  ritmo  desconocido  acerca  de  la  conquista  de  Jerusalén  por  Sa- 
ladino  y  de  la  cruzada  promovida  por  Cleínente  III,  por  el  Sac.  Dot. 
M.  Vatasso,  escritor  de  la  Vaticana.— Italia,  que  ha  vi.sto  nacer  los 
poetas  más  grandes  del  cristianismo,  apenas  si  tiene  dos  ó  tres  canto- 
res de  la  gran  epopeya  de  las  Cruzadas,  debido,  sin  duda,  al  gran  des- 
concierto político  en  que  yacía  el  bel  paese  en  los  siglos  XI  y  XIII,  y  á 
la  pequeña  parte  que  tomaron  los  italianos  en  aquellas  empresas,  sobre 
todo  si  la  comparamos  con  el  entusiasmo  religioso  de  los  franceses  y 
su  actividad  decisiva  en  las  Cruzadas.  Esto  quizá  explique  la  abundan- 
cia de  poetas  franceses  que  cantaron  aquel  grandioso  duelo  entablado 
entre  el  Occidente  y  el  Oriente,  entre  la  Cruz  y  la  media  luna,  mientras 
que  Italia  sólo  cuenta  dos  ó  tres  composiciones,  como  el  poemita  de 
Haymaro,  el  Planetus  de  ainissione  Terrae  Sanctae  y  el  presente  rit- 
mo encontrado  por  el  Dr.  Vatasso  en  el  cod.  Vat.  lat.  285  del  siglo  XI, 
escrito,  según  parece,  á  fines  del  siglo  XII  ó  principios  del  XIII. 

Esta  composición  poética  consta  de  404  versos  de  siete  sílabas,  es- 
drújulos, rimados  de  dos  en  dos;  sin  que  las  indagaciones  inteligentes 
del  Dr.  Vatasso  hayan  dado  con  el  nombre  de  su  autor,  si  bien  mere- 
cen ser  consignadas  sus  conjeturas.  Estudiando  muy  despacio  la  com- 
posición poética,  ha  podido  deducir  el  sabio  escritor  de  la  Vaticana 
que  su  autor  es  italiano,  natural  de  Solera  ó  Módena,  de  profesión 
monje  y  perteneciente  al  célebre  monasterio  de  Nonántula.  El  año  en 
que  fué  escrito  puede  ser  asignado  con  mucha  probabilidad  entre  el 
1189  y  el  1192;  no  antes,  porque  menciona  la  cruzada  promovida  por 
Clemente  III,  lá  cual  tuvo  lugar  en  1189,  y  tampoco  después  de  la  se- 
gunda fecha,  porque  el  ritmo  no  alcanza  el  resultado  de  aquella  Cru- 
zada, que  de  seguro  nos  hubiera  narrado  el  poeta. 


La  Scuola  ©attolica.— Milán.— Marzo  de  1904. 

La  Iglesia  en  la  historia,  por  el  Sac.  Andrea  Cappellazzi.— Si  bien 
es  cierto  que  las  enseñanzas  de  la  estadística  no  son  concluyentes,  sin 
embargo,  cuaado  á  los  datos  ciertos  se  une  atenta  observación  y  estu- 
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dio  de  los  mismos  y  cabal  conocimiento  del  asunto,  puédense  deducir 
fórmulas  concretas  muy  verídicas  é  importantes  para  la  sociología. 
Así,  pues,  del  estudio  de  la  Iglesia,  sus  luchas  para  establecerse  en  el 
mundo  y  de  la  comparación  estadística  con  otras  religiones,  cabe  es- 
tablecer los  hechos  siguientes,  que  en  síntesis  abrazan  el  presente  ar- 
tículo: I.**)  La  preponderancia  del  cristianismo  en  el  mundo,  no  sólo 
por  la  naturaleza  intrínseca  de  la  doctrina,  sino  también  por  la  cuali- 
dad numérica  de  los  fieles.  2.°)  Afinidad  de  las  íalsas  religiones  locali- 
zadas en  determinados  países,  mientras  que  la  católica  es  verdadera  y 
espléndida  realización  de  su  nombre.  3.*)  La  virtud  expansiva  del  cris- 
tianismo á  la  vez  que  los  cultos  disminuyen  en  toda  la  tierra.  4.")  La 
importancia  sociológica  de  la  religión  católica  en  su  manifestación 
moral  y  política,  y  en  la  misma  ciencia  como  fuente  de  unidad.  5.°)  El 
catolicismo  está  sójo  contra  todas  las  demás  religiones,  á  la  par  que 
éstas  ó  no  se  excluyen,  ó  no  se  combaten,  ó  poseen  la  verdad  fragmen- 
taria, que  íntegra  y  excelente  se  encuentra  en  la  religión  católica. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Abril  de  1904. 


'         I 

EXTRANJERO 

Roma.— Comenzó  el  primer  día  de  la  quincena  con  una  alarmante 
noticia  que  publicó  el  periódico  italiano  La  Capitule,  anunciando  que 
habían  sido  detenidos  dos  anarquistas  que  habían  contraído  el  com- 
promiso de  quitar  la  vida  á  Pío  X.  Para  ello,  decía  el  citado  diario, 
llevaba  uno  de  ellos  una  carta  apócrifa  del  Cardenal  Gibbons  para  el 
secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  á  fin  de  que  se  les  proporcionara 
una  audiencia  con  el  Papa  y  realizar  sus  criminales  intentos.  Hay  que 
confesar  que  si  la  presente  noticia  es  falsa,  tiene  buena  urdimbre. 

— Es  incansable  la  actividad  del  Sumo  Pontífice.  No  satisfecho  con 
las  Encíclicas  y  los  diversos  inotus  proprios  que  en  el  corto  espacio 
de  su  reinado  han  visto  la  luz  pública,  acaba  de  dar  en  estos  días  uno 
nuevo  relativo  á  la  codificación  del  Derecho  canónico. 

Por  lo  compleja  y  delicada  que  es  dicha  materia,  requerirá  eviden- 
temente mucho  tiempo.  Pronto  se  publicarán  los  nombres  de  las  perso- 
nas que  formarán  la  Comisión  cardenalicia,  entre  las  cuales  figurará, 
á  lo  que  se  dice,  el  ilustre  Cardenal  español,  Emmo.  Vives  y  Tuto.  Al 
propio  tiempo  se  piensa  en  escoger  los  consultores  en  los  países  cató- 
licos, tarea  también  muy  delicada  y  nada  fácil.  Constituida  la  Comi- 
sión de  Cardenales  y  el  grupo  de  consultores,  al  frente  de  los  cuales 
estará  el  Cardenal  secretario,  se  emprenderá  inmediatamente  el  tra- 
bajo inicial  de  las  cuestiones  prejudiciales.  Entre  éstas,  una  de  las 
principales  consistirá  en  la  forma  de  los  artículos  del  nuevo  Código. 
¿Se  formularán  nuevos  artículos  generales,  como  en  los  Códigos  civi- 
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les  y  penales  modernos,  ó  serán  respetadas  literalmente  las  antiguas 
íórmulas,  aún  en  vigor?  Por  ejemplo,  al  tratarse  de  tal  ó  cual  disposi- 
ción que  tiene  por  base  una  Bula  en  la  que  aquélla  se  expresa  con  tales 
ó  cuales  palabras,  suponiendo  que  la  disposición  se  mantenga,  ¿se  re- 
producirá en  el  nuevo  Código  la  fórmula  histórica  y  la  citación  de  la 
Bula,  ó  bien  se  formulará  con  un  nuevo  tecnicismo  la  disposición  de 
que  áe  trate?  Á  los  profanos  tal  vez  les  parezca  que  el  asunto  no  revis- 
te tanta  importancia  como  en  realidad  tiene;  pero  en  el  mismo  se  ocu- 
pan personas  competentes,  evidenciándose  las  dos  tendencias  Los  que 
son  partidarios  de  las  nuevas  fórmulas,  insisten  en  que  es  conreniente 
dar  homogeneidad  álos  artículos  del  Código,  tanto  más  cuanto  creen 
que  no  todas  las  antiguas  disposiciones  quedarán  vigentes  y  que  no 
todos  los  hechos  que  hoy  se  producen  podrán  ser  previstos  y  determi- 
nados por  el  antiguo  Derecho  canónico,  establecido  en  momentos  his- 
tóricos muy  distintos  de  los  actuales.  Los  que  prefieren  que  sean  fiel- 
mente respetadas  las  antiguas  fórmulas,  llaman  la  atención  sobre  el 
hecho  de  que  éstas  cuentan  con  una  riquísima  literatura  formada  por 
ilustraciones,  discusiones  y  acuerdos  de  doctores  y  de  Tribunales 
eclesiásticos;  en  tanto  que  las  fórmulas  nuevas  darían  ocasión  durante 
largo  tiempo  á  dudas  y  cuestiones  inevitables. 

—Algunas  publicaciones  católicas,  tales  como  el  Tablet,  de  Londres, 
y  laJCoelmsche  Vollsseitung,  de  Colonia,  han  manifestado  que  pronto 
se  introducirá  una  reforma  radical  en  el  Breviario,  siendo  uno  de  los 
objetos  de  la  misma  la  reducción  de  lectura;  pero  el  corresponsal  del 
Diario  de  Barcelona  en  Roma  ha  procurado  averiguar  lo  que  pudiera 
haber  de  cierto  en  este  asunto,  y  se  le  ha  contestado  que  «por  ahora 
nada  nuevo  hay.» 

—Es  un  fenómeno  curioso  el  contraste  que  envuelven  la  conducta 
del  Gobierno  francés  y  el  comportamiento  del  soberano  alemán  con 
el  Vaticano.  Los  representantes  de  una  nación  cristianísima  se  ocupan 
•en  derribar  todo  lo  más  sagrado  é  intangible,  desoyendo  las  voces 
del  derecho  y  de  la  justicia  y  avanzando  en  su  obra  satánica,  des- 
precian los  avisos  del  Padre  común  de  los  fieles;  al  paso  que  un  impe- 
rial Monarca,  protestante  por  su  fe  y  por  los  compromisos  de  su  patria, 
abre  las  puertas  de  su  territorio  á  los  desterrados  y  perseguidos  de 
Combes,  compensando  así  la  amargura  que  embarga  el  corazón  del 
sucesor  de  San  Pedro.  El  Papa  á  su  vez  no  pierde  ocasión  de  hacer 
ostensible  á  Guillermo  II  el  cariño  que  le  profesa,  y  el  barón  alemán 
M.  Hertling,  á  no  dudarlo,  se  lo  habrá  transmitido  á  su  Emperador  re- 
petidas veces.  Dícese  que  á  este  barón  le  había  encargado  el  Gobierno 
alemán  estudiar  y  reforzar  las  relaciones  entre  Alemania  y  la  Santa 
Sede,  procurando  dar  también  mayor  importancia  en  forma  estable  y 
duradera  á  los  representantes  de  las  dos  potencias.  Á  consecuencia  de 
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tales  gestiones  se  dispuso  ya  por  Su  Santidad  que  en  la  Academia  de 
Nobles  Eclesiásticos  (de  la  cual  salen  los  jóvenes  Prelados  destinados 
á  la  carrera  diplomática  pontificia)  se  enseñe  como  materia  obligato- 
ria la  lengua  alemana.  Como  se  comprenderá,  esto  indica  que  se  da 
mayor  importancia  á  los  Nuncios  y  Delegados  apostólicos  que  sean 
enviados  á  los  países  alemanes,  y  este  conocimiento  de  la  lengua  será 
un  medio  para  facilitar  las  relaciones.  Además  circula  con  insistencia 
por  algunos  periódicos  el  rumor,  que  no  carece  de  fundamento,  deque 
pronto  será  probablemente  fundada  una  Nunciatura  en  Berlín  y  una 
Embajada  alemana  en  Roma,  cerca  de  la  Santa  Sede.  Hasta  aho- 
ra no  existe  más  que  una  Nunciatura  en  Munich  de  Baviera,  la  cual 
está  encargada  de  los  asuntos  con  todos  los  países  de  Alemania.  La 
noticia  no  es  todavía  segura;  pero  se  hacen  gestiones  en  este  sentido  y 
se  espera  que  pronto  darán  buen  resultado.  Esto  será  un  nuevo  triunfo 
para  el  Pontificado  y  para  nuestro  Pontífice,  y  demuestra  que,  aunque 
la  Iglesia  tiene  una  índole  eminentemente  religiosa,  no  abandona  por 
nada  las  relaciones  políticas  y  diplomáticas,  como  temerariamente 
afirmaban  muchos  periódicos  liberales. 

—El  día  11,  con  motivo  del  centenario  del  calendario  gregoriano, 
celebró  Su  Santidad  Pío  X  una  Misa  solemne  en  la  Basílica  de  San  Pe- 
dro. El  acto  fué  presenciado  por  un  gentío  inmenso,  el  cual,  para  ma- 
nifestar su  entusiasmo,  comenzó  á  agitar  los  pañuelos  y  prorrumpió  en 
aclamaciones  de  ¡Viva  el  Papa  Rey!        '   , 

—En  Palermo  ha  fallecido  el  día  14  el  Cardenal  Celesia. 

Italia.— Ya  no  es  sólo  Sierra  Morena  la  guarida  de  ladrones.  Mu- 
chos de  ellos  que  se  aburren  en  la  soledad  agreste,  buscan  las  delicias 
de  la  sociedad  asaltando  los  primeros  puestos,  y  abren  sin  necesidad  de 
palanqueta  las  cajas  del  Erario  público. 

El  caso  Nasi  ha  sido  y  es  el  gran  asunto  del  día;  todos  hablan  de  él, 
y  los  periódicos,  los  de  Roma  especialmente,  le  dedican  páginas  ente- 
ras. Nasi  es  un  ex-ministro  de  Instrucción  pública  que  formó  parte  del 
Ministerio  Zanardelli  y  del  actual  Ministerio  Giolitti  hasta  hace  algu- 
nos meses.  Durante  el  tiempo  que  fué  Ministro  hizo  cometer  tales  y 
tantas  irregularidades,  que  el  público  llegó  á  tener  conocimiento  de 
ellas  y  promovió  un  gran  escándalo.  Nasi  es  un  Diputado  siciliano  de 
ingenio  despierto  y  rápido,  uno  de  los  mejores  oradores  de  la  Cámara 
de  los  Diputados,  que  joven  todavía,  llegó  al  alto  cargo  de  Ministro, 
más  tal  vez  por  intrigas  que  por  sus  dotes  personales.  Es  uno  de  los 
altos  funcionarios  de  la  masonería,  de  la  cual  estuvo  á  punto  de  ser 
nombrado  Grande  Oriente.  Ahora  parece  que  esta  sociedad  secreta 
hacía  también  grandes  esfuerzos  para  salvarle,  no  de  la  condenación 
del  público,  que  ya  la  ha  recibido,  sino  de  la  de  los  Tribunales.  No  sa- 
bemos, sin  embargo,  si  para  vergüenza  de  tan  patentísima  protección, 
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Nasi  conseguirá  salvarse,  siendo  los  hechos  que  se  le  atribuyen  de 
masiado  graves  y  del  dominio  de  todos,  que  han  podido  conocerlos -y 
apreciarlos.  Entre  otras  muchas  hazañas,  compró  algunas  lámparas- 
para  su  casa,  por  valor  de  cerca  de  200  liras,  y  las  puso  en  cuenta  al 
Ministerio  como  objetos  artísticos  para  adornar  el  despacho;  adquirió- 
cerca  de  400  escribanías,  que  no  se  sabe  á  dónde  han  ido  á  parar,  siem- 
pre con  dinero  del  Estado;  se  amuebló  casi  por  completo  su  casa  y  la 
de  su  secretario  particularpor  algunos  millares  de  liras, provey endose ^ 
por  fin,  de  platos  y  alfombras.  No  contento  con  esto,  sustrajo  y  llevó  á 
su  habitación  objetos  que  antes  existían  en  los  locales  del  Ministerio, 
como  relojes,  cuadros,  estatuas,  libros,  etc.  Espléndido  en  sus  viajes, 
repartía  ó  fingía  repartir  algunos  millares  de  liras  de  Roma  á  Milán 
ó  de  Roma  á  Venecia.  Pero  la  mayor  devastación  fué  hecha  en  el  fondo 
para  subsidios  y  gratificaciones,  que  reunió  por  más  de  200.000  liras,- 
suma  de  la  cual,  al  dejar  de  ser  Ministro  Nasi,  se  encontraron  en  caja 
3  liras  y  JO  céntimos.  ¡Angelito!  Los  recibos  de  los  individuos  que  de 
bían  ser  socorridos  presentan  gran  semejanza  de  carácter  de  letra,  en 
gran  parte  contrahecho,  y  una  parte  de  las  personas  firmantes  se  com- 
probó que  habían  muerto,  ó  no  existían,  ó  ejercían  diversa  profesión 
de  la  que  figuraba  en  el  recibo  y  que  justificaba  el  socorro.  La  parte 
de  aquella  suma  que  fué  realmente  distribuida  se  repartió  en  el  distri- 
to por  donde  Nasi  es  Diputado,  con  evidente  objeto  de  propaganda 
electoral.  Admitidas  todas  estas  acusaciones  se  han  evidenciado 
por  la  relación  de  la  Junta  del  balance  presentada  á  la  Cámara 
hace  algunos  días.  Fué  una  sesión  tumultuosa,  con  larga  discusión,  en 
la  cual,  con  gran  admiración,  tomó  tranquilamente  parte  el  mismo 
Nasi,  y  se  nombró  una  Comisión  parlamentaria  de  investigación,  la 
cual  tiene  poderes  amplios  y  debe  presentar  sus  conclusiones  á  la  mis- 
ma Cámara  en  el  menor  tiempo  posible.  Se  comprende  que  el  público 
atienda  vivamente  á  todo  esto:  primero,  porque  se  trata  de  un  escán-, 
dalo,  de  que  siempre  está  ávido,  y  después,  porque  le  interesa  ver 
cómo  se  emplea  su  dinero. 

—Al  regresar  Guillermo  II  de  su  excursión  marítima,  llegó  á  Ña- 
póles á  bordo  del  Koning  Albert.  Los  buques  de  la  escuadra  italiana 
del  Mediterráneo,  anclada  en  el  golfo  de  Santa  Lucía,  hicieron  las  sal- 
vas de  costumbre  en  el  momento  de  la  llegada  del  Emperador.  Éste 
salió  del  Koning  Albert  y  subió  á  su  yacht  Hohensollern,  que  le  es- 
peraba desde  hacía  ya  algunos  días.  Fueron  inmediatamente  á  salu- 
dar al  Emperador  el  embajador  y  el  cónsul  de  Alemania,  y  las  autori- 
dades locales,  que  fueron  acogidas  con  exquisita  benevolencia  y  en- 
contraron al  soberano  en  excelente  estado  de  salud.  Hubo  cambio  de 
corteses  telegramas  entre  Guillermo  II  y  el  Rey  Víctor  Manuel,  quien 
después,  en  la  mañana  del  sábado  pasado,  fué  á  hacerle  una  visita. 
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Hubo  comida  á  bordo  del  Hohenzollern,  al  fin  de  la  cual  se  cambiaron 
brindis  cordiales  entre  los  dos  soberanos  aliados.  El  Rey  volvió  á 
Roma  en  la  misma  noche.  El  Abad  de  la  célebre  abadía  de  Montecas- 
sino  de  Benedictinos,  fué  invitado  por  el  Emperador,  quien  ha  tenido 
siempre  gran  interés  por  dicha  abadía,  que  ha  visitado  .varias  veces. 
El  Abad  habló  con  él  largamente  á  bordo  <\^\yacht  imperial. 

—El  Boletín  trimestral  de  la  Sociedad  de  habitaciones  obreras 
inserta  en  su  último  número  el  texto  completo  de  la  ley  votada  por  el 
Parlamento  italiano  y  presentada  al  mismo  por  el  actual  ministro  de 
Hacienda,  M.  Luzzati.  En  la  citada  ley  se  regula  con  especial  cuidado 
lo  referente  á  la  transmisión  íntegra  y  conservación  de  la  casa  de  lá 
familia  en  caso  de  fallecimiento  del  jefe  de  ella,  y  se  dispone  que  la 
viuda  no  separada  legalmente  por  senteftcia  firme,  tiene  derecho  á 
disfrutar  de  la  casa  de  por  vida,  y  lo  mismo  los  hijos  menores  de  edad. 
Si  concurriesen  varios  herederos  mayores  de  edad  á  la  herencia,  la 
casa  será  adjudicada  á  aquel  de  los  causa-habientes  que  esté  en  con- 
diciones de  indemnizar  á  los  demás  por  los  derechos  que  sobre  la  finca 
tuvieran,  y  si  fueren  más  de  uno  los  que  en  esta  posibilidad  se  encon- 
traran, se  adjudicará  por  sorteo  ante  el  juez  competente.  La  casa  no 
podrá  expropiarse  por  ningún  concepto  sino  á  falta  de  bienes  muebles 
ó  inmuebles  de  otra  naturaleza.  Estas  disposiciones  claro  es  aue  no  se 
aplican  sino  á  las  fincas  pequeñas. destinadas  á  alojamiento  de  familias 
obreras,  y  en  el  art.  4."  se  determina  que  la  casa  obrera  no  podrá 
venderse  ni  alquilarse  sino  á  familias  ó  personas  que  posean  una  renta 
total  inferior  á  la  cantidad  que  se  fije  por  el  oportuno  reglamento,  te- 
niendo en  cuenta  la  densidad  de  la  población  y  el  valor  del  alquiler  en 
cada  localidad,  no  pudiendo  nunca  exceder  de  3.500  liras.  Para  fomen- 
tar la  edificación  de  este  género  de  construcciones,  se  concede  por  la 
ley  la  exención  total  de  todo  impuesto  sobre  la  renta  durante  cinco  años 
á  las  Sociedades  para  este  fin  creadas,  y  de  igual  modo  se  exime  del 
impuesto  sobre  la  riqueza  mobiliaria  á  los  préstamos  hechos  por  las- 
Cajas  de  ahorro  ó  las  instituciones  de  beneficencia  para  las  indicadas 
Sociedades  de  construcción,  con  lo  que  se  da  un  modo  no  poco  lucra- 
tivo de  colocar  con  toda  clase  de  garantías  sus  capitales  á  las  Cajas 
de  ahorro.  Montes  de  piedad,  etc.  También  se  autoriza  á  los  Ayunta- 
mientos para  construir  hoteles  populares,  como  la  ley  los  llama,  con 
habitaciones  para  alquilar  á  familias  obreras,  con  todo  lo  cual  es  de 
esperar  que  en  pocos  años  desaparezcan  en  las  ciudades  italianas  las 
barriadas  insalubres  habitadas  por -la  población  trabajadora,  siendo 
sustituidas  por  alojamientos  nuevos,  higiénicos  y  de  precios  econó- 
micos. 

Francia.— Es  una  calamidad  fatídica  tener  que  tiK)pezar  á  cada  nú- 
mero con  la  repugnante  catadura  de  Combes  y  compañía.  El  día  pri- 
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mero  de  mes  decía  la  Agencia  Fabra:  «Esta  mañana,  en  cumplimiento 
de  una  orden  circular  del  ministro  de  Justicia,  los  empleados  han  qui- 
tado los  crucifijos  de  todas  las  salas  donde  se  verifican  las  vistas,  sin 
que  ocurran  incidentes.»  El  día  5  debían  ser  retirados  en  Marsella 
todos  los  emblemas  religiosos  de  las  salas  de  los  tribunales  de  justicia, 
y  en  Tolón  lo  harían  durante  aquella  semana.  Contra  esta  circular 
inicua  y  sacrilega  ha  recibido  el  Gobierno  varios  anuncios  de  inter- 
pelación, pero  desgraciadamente  todo  será  inútil,  porque  los  gansos 
del  Capitolio  que  están  al  lado  de  Combes  constituyen  una  bandada 
difícil  de  exterminar,  aunque  los  buenos  quieran  sofocarlos  graznidos 
con  actos  de  protesta  en  defensa  legítima  de  su  religión  y  convicciones. 
La  ley  de  ostracismo  y  de  excepción,  que  pesa  sobre  los  congrega- 
cionistas,  despoja  amillares  de  ciudadanos  franceses,  en  la  forma  más 
arbitraria,  de  un  derecho  verdaderamente  personal.  Es  muy  triste  que 
por  una  mayoría  de  47  votos  se  haya  votado  una  ley  imbécil  desde 
todos  los  puntos  de  vista.  Es  además  una  ley  ruinosa,  porque  los 
Municipios  se  verán  precisados  á  sostener  las  escuelas,  con  grave 
detrimento  de  sus  presupuestos  y  de.  cuantiosas  cargas  para  los  con- 
tribuyentes. El  ministro  de  Instrucción  ha  declarado  que  sólo  para  el 
pago  del  personal  para  la  primera  enseñanza  se  necesitarán,  durante 
este  curso,  unos  ocho  millones  de  francos.  Pueden  calcularse  por  ana- 
logía los  millones  que  serán  necesarios  para  el  pago  de  las  demás  aten- 
ciones del  presupuesto  de  Instrucción  pública. 

Y  no  cabe  decir  que  los  fines  que  se  propone  el  Gobierno  son  los  de 
mejorarla  misión  docente.  No,  en  modo  alguno.  No  ha  procedido  para 
ello  á  buscar  un  personal  adecuado  que  pueda  sustituir  la  enseñanza 
dada  por  las  Congregaciones  religiosas.  Por  el  contrario,  á  diestro  y 
siniestro  ha  expedido  nombramientos,  improvisando  un  profesorado 
laico.  Las  únicas  miras  delGobierno  son  las  de  descristianizar  á  Fran- 
cia, y  para  llevar  á  efecto  obra  tan  nefasta,  no  repara  en  cometer  toda 
clase  de  atropellos  y  vejaciones,  expulsando  á  la  parte  más  sana  de 
este  país,  á  dignos  ciudadanos  franceses,  como  son  los  religiosos  y 
religiosas.  Se  ha  privado  del  derecho  de  enseñar  tanto  á  las  Congre- 
gaciones autorizadas  como  á  las  reconocidas  con  anterioridad.  Se  ha 
prohibido  toda  clase  de  enseñanza  á  los  religiosos,  sea  primaria,  de  se- 
gunda categoría,  superior,  agrícola  ó  comercial.  Era  menester  cumplir 
el  programa  trazado  por  la  masonería,  de  la  que  este  Gobierno  es  ins- 
trumento, y  podemos  decir  que  el  bloc  ha  sido  fiel  á  las  órdenes  dictadas 
por  la  secta. 

Ha  cumplido  lá  mayoría  con  una  obra  de  sorpresa,  hipocresía,  trai- 
ción y  vileza.  ¡Pobre  Francia! 

Las  artimañas  de  que  se  ha  valido  el  Gobierno  para  convencerá  la 
mayoría  no  dejan  de  ser  peregrinas:  desde  la  calumnia  hasta  la  más 
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villana  mentira.  M.  Doumergue,  ministro  de  las  Colonias,  no  ha  hecho 
escrúpulo  de  mutilar  párrafos  de  una  carta  del  general  Galliéni  sobre 
la  enseñanza  laica  en  Madagascar,  olvidando  que  hace  seis  años  se 
declaraba  en  la  Cámara  de  Diputados  que  en  dicha  isla  había  más 
de  300.000  alumnos  protestantes  contra  20.000  de  las  escuelas  católicas; 
que  Lebón  (protestante  él)  llamó  á  Madagascar  á  los  Hermanos  de  la 
Doctrina  Cristiana,  y  que  al  cabo  de  ese  período  de  tiempo  disminuían 
los  alumnos  de  las  escuelas  protestantes  extranjeras,  y  que  los  alum- 
nos de  las  católicas  francesas  ascendían  á  más  de  doscientos  cincuenta 
mil  alumnos.  Y  tan  satisfechos  se  hallaban  el  Gobierno  y  el  general 
Galliéni  de  los  servicios  prestados  en  tan  poco  tiempo  por  los  religio- 
sos, que  en  el  mes  de  Abril  de  1902  insertó  una  orden  en  el.  Journal 
Officiel  de  Madagascar  altamente  encomiástica  para  los  Hermanos  de 
las  escuelas  cristianas,  á  los  cuales  se  confiaba  la  dirección  de  las 
escuelas  en  Tananarive.Yahora  se  preguntan  todas  las  personas  sen- 
satas: ¿Cómo  la  enseñanza  católica,  tan  alabada  en  1902,  se  considera 
ahora  inútil  en  un  período  de  unos  meses  y  desde  que  es  Presidente 
del  Consejo  M.  Combes? 

—Ya  han  publicado  los  diarios  liberales,  con  gran  regocijo  para  ellos 
(que  aproveche),  el  programa  de  festejos  con  que  piensan  solemnizar 
los  italianísimos  la  visita  de  Loubet,  que  se  dispone  á  recoger  las 
migajas  olvidadas  en  el  banquete  de  Guillermo  II  y  Víctor  Manuel  III. 

—Las  opiniones  que  mantiene  Combes  respecto  de  las  Congrega- 
ciones regulares  docentes  y  las  relaciones  de  Francia  con  las  poten- 
cias, se  patentizaron  en  el  discurso  que  pronunció  al  final  de  un  ban- 
quete con  que  le  obsequió  la  Federación  radical  socialista.  «De  la  ex-  • 
pulsión  de  las  Congregaciones— decía  el  jete  del  Gobierno— depende 
la  existencia  de  los  principios  republicanos,  y  cuando  la  expulsión 
llegue  á  su  término  me  será  permitido  acometer  las  reformas  socia- 
les.» Afirmó  la  cordialidad  de  relaciones  de  Francia  con  las  potencias, 
y  que  éstas  atienden  siempre  la  opinión  de  aquélla,  porque  sabe  con- 
ciliar sus  intereses  propios  con  los  intereses  legítimos  de  los  demás  •  /■ 
pueblos.  Nadie  le  inferirá  la  injuria  de  creerla  capaz  de  faltar  á  su 
alianza  con  Rusia  ó  á  la  amistad  que  la  une  con  otros  pueblos.  Francia 
utiliza  dicha  alianza  y  amistades  en  interés  de  la  paz,  y  por  amor  á  la 
paz  multiplica  sus  convenios  de  arbitraje  y  otros  poderosos  elementos 
para  circunscribir  la  guerra  presente  y  prevenir  y  evitar  las  futuras. 

Inglaterra.— ¿Y  qué  diremos  del  convenio  anglo-francés,  cuya  ma- 
ternidad casi  exclusiva  atribuímos  á  Inglaterra?  Recogiendo  los  diver- 
sos pareceres  de  la  prensa  se  deduce  que  en  él  hay  para  todos  los  gus- 
tos. El  conde  dé  Bulow  lo  tiene  como  un  acto  plausible  que  ha  de  con- 
tribuir al  mantenimiento  de  la  paz.  Indudablemente,  este  político  cam- 
biaría de  opinión  si  los  intereses  económicos  que  Alemania  tiene  en 
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Marruecos,  y  que  serán  respetados  siempre,  se  convirtieran  en  intere- 
ses políticos.  Le  Gatilois  es  de  opinión  que  Francia  debiera  haberse 
entendido  con  España  respecto  á  Marruecos,  antes  de  llegar  á  un 
acuerdo  con  Inglaterra;  no  obstante,  dice,  no  podrá  surgir  dificultad 
entre  Francia  y  España,  porque  probablemente  se  mantendrá  el  statu 
quo.  Le  Temps  opina  que  la  integridad  de  Marruecos  queda  garantida 
por  las  dos  potencias,  y  que  Francia  ejercerá  una  influencia  económi- 
ca y  administrativa,  facilitando  recursos  al  sultán  para  la  organiza- 
ción de  su  imperio.  El  sultán  marroquí  desea  contratar  con  el  Banco 
de  París  un  empréstito  de  50  á  60  millones  de  francos,  dando  en  garan- 
tía los  ingresos  en  las  Aduanas  de  su  imperio. 

Rusia.— Los  primeros  días  de  esta  quincena  han  sido  de  escasas 
emociones  ruso- japonesas  para  nuestros  periodistas,  que,  preocupados 
con  el  itinerario  regio  y  los  obsequios  y  agasajos  entusiastas  tributados 
en  Cataluña  á  nuestro  monarca  y  su  primer  ministro,  han  omitido  el 
asunto  del  Extremo  Oriente,  significando  con  esto  la  ninguna  entidad  de 
los  combates  que  allí  se  libraban.  Desgraciadamente  para  Rusia,  los 
despachos  que  las  agencias  enviaban  los  día  13  y  14  confirmaban  una 
horrorosa  catástrofe,  que  habrá  sembrado  el  pánico  en  los  combatientes 
rusos,  y  habrá  cubierto  de  luto  á  centenares  de  familias  moscovitas. 
«El  acorazado  ruso  Pctropanlowski  chocó  en  Port-Arthur  con  un  tor- 
pedo, yéndose  á  pique.  El  almirante  Makarof  y  todo  su  Estado  Mayor, 
que  se  hallaban  á  bordo,  han  perecido  ahogados;  sólo  se  han  salvado 
veinte  hombres  de  la  tripulación.  El  gran  duque  Cirilo  se  ha  salvado, 
aunque  está  herido».  En  estos  términos  comunicaba  el  despacho  lo  que 
representa  la  mai^^or  de  las  desgracias  padecidas  por  Rusia  desde  que 
se  rompieron  las  hostilidades  con  el  Japón.  Todo  lo  que  en  Port-Ar- 
thur se  ha  luchado  lo  ha  relegado  al  olvido  en  estos  días,  para  pensar 
en  la  muerte  del  primer  marino  que  tenía,  y  del  gravísimo  conflicto 
en  que  se  encuentra  esta  plaza,  continuamente  asediada  poruña  es- 
cuadra enemiga  y  poderosa,  que  no  ha  de  d.esperdiciar  ninguno  de  los 
r.eveses  de  los  sitiados,  para  intentar  el  asalto  de  una  plaza  tan  codi- 
ciada por  Togo. 

A  París  continúan  llegando  interesantes  detalles  acerca  del  desas- 
tre de  Port-Arthur.  Han  tallecido  en  la  catástrofe  el  almirante  Maka- 
roí;  el  mayor  general  de  la  escuadra,  almirante  Molas;  14  oficiales  del 
Estado  Mayor,  12  oficiales  y  596  individuos  de  la  tripulación  del  Petro- 
pauloswki.  Tan  sólo  consiguieron  salvarse  32  hombres,  heridos  todos 
ellos,  y  algunos  de  suma  gravedad.  Entre  el  momento  de  la  explosión 
y  el  hundimiento  del  acorazado  pasaron  apenas  dos  minutos.  El  gran 
duque  Cirilo  telegrafió  personalmente  á  su  familia,  dando  cuenta  de 
haber  sufrido  quemaduras  en  el  cuello  y  contusiones  en  las  rodillas. 

El  hermoso  navio  que  acaba  de  hundirse  en  las  aguas  de  Port-Ar- 
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thur  era  del  mismo  tipo  que  los  acorazados  Poltava  y  Sebastopol,  y 
fué  botado  al  agua  en  1894.  Su  desplazamiento  era  de  11.000  tonela- 
das, y  su  andar  de  17  millas.  Tenía  dos  máquinas  de  triple  expansión 
que  desarrollaban  una  fuerza  de  10.300  caballos,  con  16  calderas  ci- 
lindricas en  cuatro  compartimentos  separados.  Como  poder  ofensivo 
contaba  con  cuatro  cañones  de  305  milímetros  de  calibre;  12  ídem  de 
150  ídem  y.  de  tiro  rápido;  otros  16  de  calibre  menor,  pero  también  de 
tiro  rápido,  y  20  de  pequeño  calibre  y  varios  tipos.  Llevaba,  además, 
seis  tubos  sumergidos  lanzatorpedos,  cuatro  en  las  bandas,  uno  á  proa 
3'  otro  á  popa.  El  efectivo  de  la  tripulación  era  de  622  hombres,  mas  el 
Estado  Mayor  del  almirante.  El  Petropaulowski,  lo  mismo  que  sus  si- 
milares Poltava  y  Sebastopol,  era  un  acorazado  bien  protegido,  ex- 
cepto en  sus  extremidades.  Ahora  bien:  ¿cuáles  son  las  causas  que 
han  originado  este  siniestro  marítimo?  En  el  Estado  Mayor  ruso,  las 
impresiones  son  discrepantes.  Algunos  oficiales  del  Estado  Mayor  su- 
t>onen  que  el  Petropaulowski  tocó  con  las  minas  submarinas  con  que  el 
almirante  Makarof  había  sustituido  los  torpedos  flotantes  colocados 
por  los  japoneses  durante  los  ataques  que  precedieron  á  la  llegada  del 
ilustre  marino  ruso  á  Port-Arthuf.  Otros  oficiales  creen  posible  que 
los  japoneses  soltaran  desde  Lao-Chang  torpedos  flotantes  que  fueron 
llevados  por  la  corriente  hasta  la  entrada  del  puerto,  donde  el  sinies- 
tro ha  ocurrido.  Últimamente  se  ha  llegado  á  suponer  que  los  japone- 
ses llevaban  cuatro  buques  submarinos,  uno  de  los  cuales  se  acercó  al 
buque  insignia  destrozándole  completamente,  no  faltando  quienes  su- 
ponen que  el  origen  de  esta  pérdida  ha  provenido  del  interior  del  bu- 
que naufrago,  como  lo  prueban  las  quemaduras  del  gran  duque  Cirilo 
y  otros  compañeros  casi  milagrosamente  salvados. 

A  esta  pérdida  de  los  rusos  hay  que  añadir  la  del  torpedero  Bes- 
traschny,  que  fué  enviado  con  otros  torpederos  para  una  expedición 
nocturna,  no  pudiendo  volver  al  puerto  por  la  crudeza  del  tiempo.  Vió- 
se  de  repente  rodeado  de  torpederos  enemigos,  y  después  de  batirse 
con  bravura  se  hundió,  salvándose  cinco  hombres.  Se  ha  hecho  cargo 
provisionalmente  de  la  escuadra  rusa  el  contralmirante  Príncipe  Ukh- 
tomscky,  quien  manifiesta  en  un  despacho  que  tomó  el  mando  interior 
de  la  escuadra,  en  ocasión  en  que  se  hallaba  rodeado  de  enemigos  el 
acorazado  Povzeda,  que  tropezó  con  una  mina  con  su  lado  de  estribor; 
pero  logró  ganar  puerto  sin  ayuda  alguna.  No  tuvp  baja  alguna.  El  al- 
mirante termina  diciendo  que  el  Petropaulowski  no  sucumbió  en  com- 
bate, sino  por  accidente.  Lo  indudable,  sin  embargo,  es  que  la  pérdida 
del  hermoso  acorazado,  la  del  torpedero  y  las  graves  averías  del  Po- 
vieda  ocurrieron  casi  simultáneamente  durante  un  combate  sostenido 
con  los  japoneses,  que  el  mismo  día  bombardearon  de  nuevo  la  ciudad 
de  Puerto-Arturo. 
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La  impresión  producida  en  Rusia  por  la  espantosa  catástrofe,  ha 
sido  naturalmente  inmensa,  pues  la  pérdida*del  almirante  Makarof  re- 
presenta por  sí  sola  un  dolorosísimo  contratiempo,  sin  contar  la  im- 
portancia á  que  queda  reducida  la  escuadra  rusa  del  Extremo-Oriente. 
Consuélanse  los  rusos,  sin  embargo,  con  la  esperanza  de  que  se  desqui- 
tarán cumplidamente  por  tierra,  á  las  orillas  del  Yalou,  á  donde  van 
afluyendo  enormes  contingencias  de  tropas  de  ambos  ejércitos  belige- 
rantes. Todos  los  días  ocurfen  escaramuzas  sin  importancia  y  con  varia 
fortuna;  pero  aún  pasarán  muchos  días,  y  aun  quizá  muchos  meses,, 
hasta  que  se  emprendan  operaciones  decisivas. 


11 
ESPAÑA 


Desde  que  el  jefe  del  Gobierno  resolvió  el  viaje  regio  á  Barcelona,, 
convirtióse  este  asunto  en  un  motivo  de  honda  preocupación  para  toda 
el  mundo.  Aquella  hermosa  ciudad  era,  desde  hace  mucho  tiempo,  el 
centro  de  anarquistas,  republicanos,  ácratas  y  libertarios,  allí  ha- 
bían fructificado  los  gérmenes  de  un  insensato  separatismo;  la  crisis 
industrial  revestía  síntomas  mucho  más  graves  que  en  las  demás  re- 
giones españolas;  el  Ayuntamiento  y  la  Diputación  estaban  completa- 
mente en  manos  republicanas.  En  estas  condiciones  reputábase  una 
temeridad  el  pretender  un  éxito  para  el  Rey  en  su  visita  á  Barcelona, 
y  se  dice  que  los  mismos  ministros  de  la  Corona  lo  creyeron  así  y  que 
temían  las  consecuencias  que  pudieran  ocasionar  los  incidentes  del 
viaje.  El  Presidente  del  Consejo,  que  procedía  en  este  asunto  á  im- 
pulsos de  un  deber  inexcusable,  si  hemos  de  creer  á  la  prensa,  no 
ocultaba  sus  zozobras  á  sus  más  íntimos  amigos,  y  puede  decirse  que 
todos,  aun  los  más  confiados,  abrigaban  dudas  muy  justificadas  al  re- 
cordar el  estado  en  que  libertarios  y  socialistas  han  mantenido  á  la 
ciudad  condal  en  los  últimos  tiempos. 

En  estas  condiciones  llegó  el  día  del  viaje,  y,  con  sorpresa  general, 
el  Rey  obtuvo  en  Barcelona  el  más  entusiasta,  espontáneo  y  cariñoso 
recibimiento  que  hubiera  podido  soñarse.  Los  directores  de  los  perió- 
dicos de  gran  circulación,  los  redactores  corresponsales,  las  Agencias 
de  información,  los  informes  particulares,  todos  están  conformes  en 
que  el  recibimiento  hecho  á  Don  Alfonso  XIII  ha  sido  verdaderamente 
magnífico,  en  que  el  cariño  se  ha  desbordado,  y  todos  los  catalanes,. 
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sin  distinción  de  sexos  ni  de  edades,  han  rivalizado  en  sus  pruebas  de 
amor  y  de  respeto  al  Monarca,  aun  excediéndose  en  lo  que  es  costum- 
bre en  casos  semejantes;  como  están  conformes  en  que  el  hecho  ha 
sorprendido  á  todo  el  mundo  y  en  que  nadie  se  explica  un  resultado 
tan  contrario  al  que  se  esperaba.  Y  lo  más  curioso  del  caso  es  que  el 
himno  del  triunfo  ha  sido  compuesto  por  los  mismos  enemigos  del  se- 
ñor Maura,  por  aquellos  que  sólo  veían  imprudencias,  temeridades  y 
provocaciones  en  el  proyecto.  El  hnparcial,  que  había  llevado  la  voz 
cantante  en  lo  de  augurar  peligros,  daba  noticia  á  sus  lectores  de  la 
entrada  del  Rey  en  Barcelona  del  modo  siguiente:  «La  extensa  rela- 
ción telegráfica  y  telefónica  que  da  cuenta  de  la  entrada  triunfal  del 
Rey  en  Barcelona,  apenas  necesita  comentarios.  Sólo  me  queda  el  pa- 
pel de  expresar  el  regocijo  que,  como  español,  experimento  al  ver  que 
han  caído  por  tierra  aquellos  deplorables  pesimismos,  según  los  que 
Barcelona  era  una  población  vedada  para  el  representante  de  la  uni- 
dad nacional...  A  fuerza  de  repetirse  tal  información,  ha  llegado  á  ser 
un  dogma;  pero,  como  otros  dogmas,  sólo  ha  durado  lo  que  ha  querido 
tardarse  en  examinarlo  frente  á  frente.  He  aquí  que  Don  Alfonso  XIII, 
cabalgando  en  gallardo  bridón,  atraviesa  las  calles  nuevas  y  viejas  de 
la  capital  catalana,  y  todos  los  prejuicios  se  desvanecen  ó  se  alejan;  si 
no  aplausos,  se  escuchan  vítores  y  surcan  el  aire  cientos  de  palomas 
que  irradian  en  su  vuelo  alegría  y  esperanzas.  Parece  como  si  se  hu- 
biese roto  un  hechizo  de  los  que  la  mitología  germánica  entregó  al  ge- 
nio de  Wagner.  El  monstruo  indomable  y  fiero  ha  acariciado  al  niño 
resuelto  y  animoso  que  se  había  aparecido  ante  él  blandiendo  la  más 
poderosa  de  las  armas:  el  cumplimiento  de  un  deber  ineludible.  Ad- 
viértese hoy  en  Barcelona  un  género  de  satisfacción  mezclado  á  la 
sorpresa,  porque  se  ha  eliminado  algo  que  era  motivo  de  preocupa- 
ción y  de  tristeza  para  todos.  Se  ha  acortado  la  distancia  que  separa 
á  Madrid  de  iBarcelona.  Las  demandas  de  los  catalanes  fio  podrán  re- 
sultar ya  ni  imposiciones  ni  amenazas:  era  de  cartón,  sin  duda,  no  njás 
que  para  asustar  á  los  débiles,  la  muralla  que  parecía  circundar  la 
maravillosa  ciudad  prestigio  de  m  industria  y  de  la  riqueza;  pero  el 
verdadero  obstáculo  ó  engañoso  fantasma  de  dificultades,  ya  no  exis- 
te. El  catalanismo  zahareño  y  selvático,  el  republicanismo  díscolo  é 
intratable,  han  perdido  este  recinto  donde  hasta  ahora  no  se  podía  en- 
trar sino  entre  rojas  camisetas  ó  entre  hopalandas  medioevales.  ¡Bien 
por  el  Rey,  bien  por  España  y  bien  por  Barcelona!» 

El  propio  director  del  famoso  rotativo  firma  las  líneas  anteriores,, 
á  las  que  sirven  de  comentario  admirable  las  que  cortamos  de  la  si- 
guiente columna:  «Relatado  queda  cómo  ha  hecho  el  Rey  Don  Alfon- 
so XIII  su  primera  entrada  en  Barcelona.  Queda  por  contar  lo  sucedido 
con  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  En  cuanto  al. Rey,  era 
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general  el  juicio  de  que,  por  lo  menos,  sería  recibido  con  respeto.  En 
cambio,  se  tenía  por  seguro  que  el  Sr.  Maura  recibiría  demostracio- 
nes de  desagrado.  Así  lo  creían  muchos  en  Barcelona.  Tales  pronós- 
ticos no  se  han  cumplido,  por  fortuna,  hasta  la  hora  en  que  telegrafia- 
mos. Para  formar  exacto  juicio  de  lo  ocurrido  con  el  Sr.  Maura,  es 
necesario  que  se  sepa  el  lugar  que  ocupaba  en  el  real  cortejo.  Detrás 
del  Rey  iba  la  Escolta  Real  y  un  piquete  de  soldados  de  caballería. 
Seguían  una  carroza  de  respeto  á  la  Gran  d'Aumont,  los  carruajes  en 
que  iban  los  funcionarios  palatinos  y  un  piquete  de  la  Guardia  civil  de 
caballería.  Á  continuación,  en  un  milord,  iba  el  Sr.  Maura,  llevando  á 
su  derecha  al  alcalde  de  Barcelona,  Sr.  Boladeras.  El  primero  vestía 
el  uniforme  de  Ministro,  con  sombrero  apuntado,  de  plumas.  Rodea- 
ban el  carruaje  y  marchaban  detrás  del  mismo  un  pelotón  de  agentes 
de  policía  secreta  y  otro  de  guardias  de  orden  público.  Esta  precau- 
ción resultó  innecesaria;  el  Sr.  Maura  no  ha  sido  objeto  durante  el 
tra^^écto  de  la  menor  demostración  de  hostilidad.  Antes,  por  el  con- 
trariOj  ha  sido  saludado  con  respeto  y  se  le  han  rendido  aplausos  en 
diferentes  ocasiones.  En  los  balcones  de  las  casas  en  que  habitan  gen- 
tes de  la  nobleza,  del  alto  comercio,  .banqueros,  conservadores  y  ul- 
tramontanos, se  han  dado  vivas  á  Maura  y  se  le  ha  saludado  por  las 
señoras,  agitando  los  pañuelos.  El  pueblo  no  ha  tomado  parte  .en  estas 
demostraciones,  sino  al  final,  en  la  Puerta  del  Ángel.  En  este  punto  la 
muchedumbre  y  los  carruajes  iiiipedían  que  avanzara  el  coche  del 
Presidente.  El  Sr.  Maura,  que  deseaba  llegar  á  la  Catedral  al  mismo 
tiempo  que  el  Rey,  saltó  del  carruaje  y  avanzó  á  pie  entre  la  multitud, 
seguido  del  alcalde.  El  público  aplaudió  en  aquel  momento  al  señor 
Maura,  oyéndose  algunas  voces  de  ¡Vivan  los  hombres  valiente^:! 
Justo  es  reconocer  que,  á  pesar  de  las  noticias  pesimistas  que  cir- 
culaban respecto  á  la  recepción  que  ciertos  elementos  tenían  prepa- 
rada al  Sr.  Maura,  éste  ha  demostrado  la  más  absoluta  serenidad. 
El  Gobernador  civil,  Sr.  González  Rothwos,  ha  sido  aplaudido  y  vi- 
toreado muchas  veces  durante  el  trayecto  por  el  éxito  de  la  recep- 
ción.» ^ 

Pero  esto  era  poco  aún;  al  día  siguiente  sorprendió  á  todo  el  mundo 
el  mismo  diario  con  un  editorial,  del  que  entresacamos  algunos  párra- 
fos: «Queremos  sobre  ese  punto  concerniente  al  Presidente  del  Con- 
sejo deparar,  sin  ningún  género  de  eufemismos,  el  juicio  que  nos  me- 
rece su  intervención  en  el  suceso  fausto  y  su  participación  en  la  vic- 
toria. ¿Cuál  es  y  cómo  es  ese  juicio?  Absolutamente  favorable  al  señor 
Maura.— En  las  ovaciones  tributadas  al  Rey,  en  el  amoroso  acogi- 
miento de  Barcelona  al  representante  de  la  unidad  nacional  y  al  prín- 
cipe juvenil,  sin  historia  y  sin  odios,  nada  hay  que  un  Ministro  pueda 
compartir  en  justicia,  nada  hay  que  un  Ministro  pueda  recoger  como 
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propio.  Pero  Don  Alfonso  XIII  es  un  Rey  constitucional;  Don  Alfon- 
so XIII  pudo  ser  llevado  á  Barcelona  por  el  Sr.  Sagasta,  por  el  señor 
Silvela,  por  el  Sr.  Villa  verde,  y  sólo  el  Sr.  Maura  ha  tenido  el  acierto 
del  consejo  y  el  arranque  de  realizarlo...  Y  el  Sr.  Maura,  con  audacia 
limpia  de  toda  sospecha  teatral,  con  el  arranque  justo,  sobrio,  verda- 
deramente varonil,  adecuado  á  un  gran  hecho  histórico,  decídese,  no 
á  plantearse  filosóficamente  el  problema,  sino  á  resolverlo.  Se  decide, 
y  al  decidirse  no  tarda  un  punto  en  acometer  su  resolución,  y  al  aco- 
meterla, el  sombrío  problema  se  transforma  en  ese  día  triunfal  en  que 
Barcelona  reanuda  coij  el  resto  de  España  y  con  el  Rey  el  secular 
diálogo  de  amor  y  de  hidalguía...  ¿Y  en  cuáles  condiciones  asiste  el 
Sr.  Maura  á  esa  niaravillosa  transformación  de  la  noche  en  aurora? 
Para  los  republicanos  es  el  Ministro  de  la  Gobernación,  á  quien  un 
año  ha  dieron  la  más  ruidosa  y  decisiva  batalla.  Para  los  catalanistas, 
Maura  es  aquel  orador  que  en  discusión  memorable  con  el  Dr.  Robert 
hizo  trizas  el  programa  de  Manresa.  Con  todo,  Maura  aconseja  el  re- 
gio viaje;  Maura  no  vacila,  y  si  vacila  nadie  conoce  sino  su  firmeza,  y 
si  teme,  opone  al  temor,  exteriormente,  una  sonrisa,  interiormente  la 
sugestión  de  su  audacia  ó  la  fuerza  de  su  convicción...  El  resultado  es 
visible  é  inequívoco:  el  viaje  es  un  acierto,  el  viaje  es  un  triunfo,  y 
Maura  lo  ha  aconsejado.  ¿Puede  ^darse  nada  más  claro  ni  nada  menos 
disputable?  En  el  viaje  á  Barcelona  hay  una  parte  grande  y  honrosísi- 
ma que  corresponde,  por  igual,  al  Sr.  Maura  político  y  gobernante,  y 
al  Sr!  Maura  monárquico  y  caballero.» 

No  repuestos  aún  de  la  sorpresa  producida  por  el  citado  periódi- 
co, empezaron  á  aparecer  otras  y  otras  en  toda  la  Prensa  grande,  y 
todos,  absolutamente  todos,  han  tenido  que  reconocer  el  gran  éxito  y 
cantar  la  palinodia  ahogando  algunos  en  el  pecho- su  mal  disimulada 
rabia  y  cerrando  contra  sus  propios  correligionarios  que  ó  no  supie- 
ron ó  no  pudieron  aguar  la  fiesta.  Hablando  El  Liberal  de  cómo  harf 
quedado  los  republicanos  con  la  triunfal  entrada  del  monarca  en  la 
ciudad  condal,  escribe:  «Cuanto  á  los  republicanos,  ni  ellos  mismos  en 
su  fuero  interno  desconocen  el  perjuicio  que  la  abstención  de  toda 
muestra  de  vida  y  la  obediencia  á  instrucciones  superiores  les  ha  oca- 
sionado. Cuerdamente  han  obrado  al  evitar  conflictos  y  choques;  pero 
más  les  hubiera  valido  omitir  á  tiempo  jactanciosos  anuncios.  «El  Rey 
no  entrará  en  Barcelona»,  aseguraban  meses  ha  en  el  Congreso.  «Ire- 
mos todos  á  esperarlo»,  escribían  días  ha  en  sus  periódicos.  Y  el  Rey 
ha  entrado,  y  ellos  han  apartado  á  sus  numerosos  correligionarios  de 
la  vía  pública,  atentos,  como  hombres  capacitados  para  el  gobierno 
que  son,  á  impedir  colisiones  y  motines.  Más  de  10.000  hombres  había 
sobre  las  armas.  ¿Cómo  aceptar  la  responsabilidad  de  demostraciones 
que  á  buen  seguro  habrían  tenido  un  desenlace  sangriento?  No  se  les 
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culpe  de  flaquezas  de  espíritu  ni  de  haber  consentido  en  indecorosos 
pactos.  Su  único  pecado  consiste  en  no  haber  sido  tan  sobrios  de  pala- 
bras como  de  hechos.  Si  pasara  en  Barcelona  seis  ú  ocho  días  segui- 
dos, mayores  ovaciones  alcanzaría  el  monarca.  Los  comerciantes,  go- 
zosos con  vender  más,-  duplicarían  las  luminarias  y  las  colgaduras,  y 
los  industriales,  satisfechos  con  un  maná  de  privilegios  y  títulos,  echa- 
rían el  resto  de  la  fábrica  por  los  balcones.» 

Tal  es  el  testimonio  de  los  enemigos,  sin  el  cual  nos  parecerían  hi- 
perbólicos los  despachos  de  las  agencias  y  exageradas  las  revistas  de 
la  prensa  sensata  y  monárquica.  Pero  es  imposible  negar  la  evidencia: 
la  multitud  entusiasmada  acompañó  á  su  Rey  durante  la  carrera  entre 
una  salva  continuada  de  aplausos;  el  alma  de  Barcelona  se  echó  á  la 
•  calle  para  saludar  y  recibir  á  D.  Alfonso  XIII.  Los  de  arriba  y  los  de 
abajo  estaban  en  los  balcones  ó  en  las  calles,  agitando  sus  pañuelos, 
arrojando  flores,  batiendo  palraasy  lapizando  gritos-de  salutación;  todas 
las  calles  rebosaban  de  hombres,  de  mujeres  y  aun  de  niños,  que  sig- 
nificaban á  las  claras  que  Barcelona  estaba  segura  de  sí  misma,  tran- 
quila en  su  certidumbre  de  que  no  ocurriría  nada  de  lo  que  siniestros 
agoreros  anunciaban  complacidos.  Apenas  montó  á  caballo  D.  Alfon- 
so, rompiendo  la  consigna,  le  rodeó,  á  guisa  de  improvisada  escolta, 
una  masa  inmensa,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  estudiantes  y  de 
estudiantes  y  obreros,  siendo  todo  el  largo  recorrido  una  verdadera 
carrera  triunfal.  Desde  el  primer  momento  se  impuso  la  cultura  del 
pueblo  de  Barcelona. 

El  entusiasmo  por  el  Rey  estaba  asegurado;  pero  quedaba  aún  una 
duda:  allá,  lejos  del  Rey,  iba  su  primer  ministro,  la  víctima  que  el  ca- 
cicato de  la  prensa  venía  señalando  hacía  muchos  días  á  las  ii'as  popu- 
lares para  que  se  le  silbara  y  sé  acabara  con  él.  Pues  tampoco:  Maura 
no  fué  silbado,  sino  aplaudido  y  cubierto  de  flores.  El  mismo  había  es- 
cogido su  puesto,  á  gran  distancia  del  monarca,  para  que  se  pudiera 
.  protestar  contra  el  ministro  sin  que  pudiera  considerarse  por  ello  des- 
^  acatada  la  persona  real.  Durante  algún  espacio  tuvo  que  ir  á  pie  el 
Sr.  Maura,  confundido  con  el  pueblo,  y  no  se  oyó  contra  él  un  impro- 
perio, ni  una  injuria,  ni  un  silbido,  ni  la  más  breve  frase  enojosa;  lejos 
de  eso,  se  le  aplaudió,  se  le  vitoreó,  se  le  dijo  desde  el  arroyo:  «/Asi 
se  gobierna/^,  se  le  felicitó  por  el  éxito  del  viaje  y  se  celebraron  con 
frases  pintorescas  sus  energías  de  gobernante  y  sus  resoluciones  indo- 
mables contra  toda  confabulación  de  pasiones.  Según  dicen,  iba  dis- 
puesto y  resignado  á  oir  silbidos  y  denuestos,  á  servir  de  pararrayos— 
frase  que  se  le  atribuye,— y  no  sólo  no  ha  tenido  que  escucharlos,  sino 
que  ha  oído  alabanzas,  palabras  de  aliento  y  acentos  de  estímulo  á  la 
perseverancia  en  un  camino  emprendido  con  toda  decisión.  Y  es  que 
allí  estaba  la  verdadera,  la  sana  Barcelona,  no  la  insignificante  mino- 
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ría  que  allí  como  en  toda  España,  ha  conseguido  á  fuerza  de  alborotar,    / 
que  le  dé  más  importancia  de  la  que  realmente  tiene. 

Imposible  sería  ahora  extractar  las  revistas  de  todo  el  viaje:  los 
mismos  diarios  hanse  visto  abrumados  para  seguir  á  la  expansión  po-, 
pular,  que  sin  un  solo  momento  de  interrupción,  ha  acompañado  al  mo- 
narca en  todas  las  excursiones  y  visitas  por  las  poblaciones  principa- 
les de  la  región  catalana.  En  Gerona,  Tarragona,  Lérida,  Figueras, 
Reus,  Manresa,  en  todos  los  pueblos  que  ha  recorrido  ha  encontrado  el 
mismo  entusiasmo,  el  mismo  cariño  y  las  mismas  manifestaciones  de 
simpatía,  simpatía  y  manifestaciones  que  ha  compartido  con  el  Rey  el 
Gobierno,  y  muy  principalmente  el  Sr.  Maura.  Digna  de  especial  men- 
ción es  la  expedición  real  al  Santuario  de  Monserrat,  donde  el  Rey  dio 
una  nueva  prueba  de  su  ferviente  piedad  poniendo  á  los  pies  de  la  Vir- 
gen Patrona  de  Cataluña  su  rico  bastón  de  mando.  Solemnísimo  fué  el 
acto  de  homenaje  que  allí  le  prestaron  los  somatenes  catalanes,  en 
cuyo  honor  instituyó  el  Rey  una  medalla  que  él  mismo  impuso  á  los 
jefes,  y  puso  la  primera  piedra  de  un  monumento  consagrado  á  la  me- 
moria de  los  héroes  del  Bruch. 

La  triste  noticia  de  la  muerta  de  Isabel  II  sirvió  para  que  el  pueblo 
catalán,  asociándose  al  duelo  del  joven  monarca,  extremase  sus  afec- 
tos. La  ciudad  entera  se  vistió  de  luto  y  asistió  á  los  solemneaTfunera- 
les  que  se  celebraron  en  la  iglesia  de  la  Merced. 

Al  salir  de  aquel  acto,  ocurrió  el  único  hecho  lamentable  del  viaje, 
y  que  sólo  por  un  milagro  manifiesto  no  fué  de  fatales  consecuencias. 
Dirigíase  el  Sr.  Maura,  en  coche  descubierto,  á  la  Diputación  provin- 
cial, cuando  se  le  acercó  un  joven  con  un  memorial  en  una  mano,  y  al  . 
recogerle  el  Presidente,  recibió  en  el  pecho  una  tremenda  puñalada 
que  le  asestó  al  grito  de  ^¡Vtva  la  anarquía!»  Por  fortuna,  los  borda- 
dos del  uniforme  impidieron  que  se  consumase  el  crimen  del  desgra- 
ciado Miguel  Artal,  y  la  herida  fué  levísima.  El  Sr.  Maura  se  arrancó 
el  puiíal  por  su  propia  mano,  mandó  al  cochero  continuar  hasta  el  pa- 
lacio de  la  Diputación,  donde  se  hospedaba,  comunicó  por  sí  mismo  el 
suceso  al  Ministro  de  la  Gobernación  por. teléfono,  y  aun  tuvo  una  fra- 
se ingeniosa  cuando  el  Ministro  de  la  Guerra  le  preguntó  qué  ocurría: 
—«Nada,  dijo  el  Sr.  Maura:  que  me  han  vacunado.'»  El  golpe,  sin  em- 
bargo, iba  bien  dirigido,  y  así  lo  reconoció  desde  luego  el  Presidente 
cuando  al  arrancarse  el  puñal  exclamó  cristianamente  en  su  materna 
lengua  mallorquína:— /Z>/os  me  ha  salvado!  La  noticia  del  atentado 
circuló  con  rapidez  extraordinaria  por  Madrid  y  por  la  España  entera; 
la  indignación  y  la  protesta  fueron  tan  vigorosas  como  unánimes;  jamás 
personaje  alguno  ha  despertado  un  interés  tan  grande;  millares  de 
millares  de  telegramas  iban  llevando  á  Barcelona  la  protesta  del  pue- 
blo español  envuelta  entre  frases  de  cariño  hacia  el  honrado  gober- 
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nante.  Juzgúese  de  la  impresión  producida  por  el  criminal  atentada 
por  los  siguientes  sueltos  de  algunos  periódicos  que  recogemos  al 
azar.  El  periódico  España,  dice  lo  que  sigue:  «Si,  como  todo  hace  es- 
perar, la  herida  del  Presidente  del  Consejo  es  leve  y  no  ocasiona  alte- 
raciones en  su  organismo,  dicho  señor  habrá  encontrado  en  un  asesino 
de  intención  un  artista  que  le  habrá  levantado  ante  propios  y  extraños 
altísimo  pedestal.  Desde  luego  ayer  se  notaba,  no  solamente  entre  los 
conservadores,  sino  también  entre  las  llamadas  clases  neutras,  un 
marcado  movimiento  de  adhesión  y  simpatía  hacia  el  jefe  del  Gobier- 
no. Y,  de  seguro,  lo  que  se  percibía  en  Madrid  se  habrá  manifestado 
en  todas  partes  y  especialmente  en  Barcelona.  El  valor  del  Sr.  Maura 
al  afrontar  los  peligros  de  la  empresa,  su  serenidad  al  ser  herido,  la 
presencia  de  ánimo  con  que  sigue  cuidando  del  programa  del  viaje 
regio,  le  han  da'do  para  la  gran  masa  social  un  relieve  y  un  prestigio 
que  en  pueblo  sentimental  y  fantaseador,  como  el  nuestro,  no  le  con- 
quistarían quizás  cien  medidas  acertadas  en  beneficio  del  Estado.  Para 
el  gran  número',  y  para  la  casi  totalidad  de  los  ciudadanos,  ya  tiene 
leyenda  el  Presidente  actual  del  Consejo  de. Ministros.  Y  en  España  un 
hombre  de  leyenda  tiene  cuanto  necesita  tener.  ¡Indudablemente,  es 
hombre  de  suerte  el  Sr..  Maura!  Le  han  hecho  la  mitad  de  esa  leyenda 
sus  enemigos  más  ó  menos  teorizantes,  y  le  hace  el  resto  en  un  día 
un  enemigo  que  practica.  En  Barcelona,  con  un  rasgo  que  tenemos  por 
temerario,  saca  de  su  indiferencia,  de  su  apatía  á  los  neutrales,  á  los 
inertes,  y,  cuando  el  ambiente  creado  por  éstos,  el  cual  había  conteni- 
do con  su  presión  á  los  díscolos  y  á  los  facciosos,  empezaba  á  debili- 
tarse, un  delincuente  alocado  se  lo  restaura  en  todo  su  vigor.  Y  para 
que  nada  falte,  los  que  han  gastado  su  tiempo  en  maldecir  del  jefe  del 
Gabinete  se  ven  precisados  ahora  á  extremar  sus  protestas  y  sus  en-r 
comios  para  sacudirse  ante  el  público  de  toda  relación,  aunque  sea 
involuntaria,  de  complicidad  .moral.  Ese  esfuerzo  traerá  aparejado 
algún  propósito  de  enmienda.»  «En  Madrid,  en  toda  España,  decía  El 
Globo,  no  hay  que  decirlo.  El  Sr.  Maura  se  ha  agigantado.  Su  nerso- 
nalidad  lo  llena  todo.  Su  desgracia  es  su  fortuna.  Su  tenacidad  en 
acompañar  al  Rey  tiene  el  merecido  premio.  Cuando  se  hable  nueva- 
mente de  política,  los  calendarios  se  harán  á  plazo  ilimitado.  El  señor 
Maura,  mostrándose  tranquilo,  sereno,  impasible,  ante  su  agresor, 
desarmándole,  siguiendo  su  camino,  dando  él  la  primera  noticia,  ha 
demostrado  un  temple  de  alma  superior,  una  sangre  fría  envidiable. 
Se  ha  ganado  los  corazones  y  se  lleva  de  calle  las  simpatías.  No  es  el 
político,. es  el  hombre  el  que  ha  conseguido  todo  esto;  y  hombre  de 
tales  condiciones,  cierto  de  que  el  país  le  da  su  afecto,  hará  en  la  polí- 
tica cuanto  quiera.  Lo  deseable  es  que  acierte  siempre,  por  y  para  la 
patria.»  «Un  estremecimiento  de  pena,  añadía  el  Diario  Universal,  ha 
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corrido  por  la  península  al  conocer  el  atentado  cometido  en  la  persona 
del  Sr.  Maura.  No  hay  conciencia  generosa  que  no  repruebe  el  extra- 
vío del  anarquista  Miquel  y  Artal.  La  protesta  es  más  cálida  y  fervo- 
rosa aún,  porque  el  Sr.  Maura  merece  justamente  el  respeto  de  todos» 
y  en  la  España  actual  es  una  figura  singularísima  de  que  sinceramente 
se  enorgullece  el  mundo  político.  Es  un  luchador  leal  y  honrado,  al 
que  sus  enemigos  deben  combatir  con  lealtad  y  honradez  para  no  serle 
inferiores  moralmente.  Realiza  desde  el  Gobierno  una  obra  de  violen- 
cia, rectificación  de  procedimientos  hasta  ahora  seguidos:  si  se  equi- 
voca ó  acierta  diariamente  lo  discutimos;  pero  la  violencia,  lícita  ó  no, 
atrae  los  enconos  y  las  iras  de  los  exaltados,  ante  los  cuales  aparece 
como  una  sugestión  para  la  represalia,  y  por  este  mayor  peligro  que  á 
los  gobernantes  enérgicos  se  les  ofrece,  hay  que  rodearles  aún  más 
estrechamente  de  ese  ambiente  moral  que  condena  toda  agresión  y  la 
maldice.»  «Discutíase  á  Maura,  añadía  el  Heraldo,  se  censuraba  su 
conducta  como  gobernante;  eran  algunos  incidentes  del  viaje  regia 
motivo  para  justificadas  advertencias,  y  ya  las  discusiones,  censuras  y 
reparos  se  suspenden  en  absoluto.  Tapándose  la  sangre  que  le  brotaba 
de  la  superficial  herida,  manchando  la  casaca  áe  ministro,  entró  en  el 
palacio  donde  se  hospeda  el  Presidente  del  Consejo  entre  vítores  y 
aclamaciones.  En  Barcelona  se  prepara  al  Sr.  Maura,  apenas  pise  la 
calle,  una  gran  manifestación  de  cariño.  No  significa  esta  actitud  nada 
que  tenga  conexión  con  los  principios  que  defiende  el  gobernante,  con 
sus  procedimientos,  con  su  modo  de  ver  las  necesidades  de  la  patria  y 
la  manera  de  remediarlas.  Es  que  una  vez  más,  la  bárbara  fuerza 
acrece  la  repugnancia  que  con  razón  inspira.  Una  vez  más  la  violen- 
cia, el  propósito  de  asesinar,  sublevan  á  las  conciencias  honradas 
uniéndolas,  estrechándolas  contra  el  crimen.» 

La  indignación  que  el  atentado  produjo  en  Barcelona  se  hizo  paten- 
te en  una  grandiosa  manifestación  convocada  por  el  Cardenal  Casañas 
y  el  presidente  de  la  Diputación,  con  el  objeto  de  dar  gracias  á  Dios 
con  un  Te  Deiun  en  la  iglesia  de  la  Merced,  por  haber  salvado  la  vida 
del  Presidente.  En  ella,  según  El  hnparcial,  «figuraban  las  fuerzas 
vivas  del  país  y  los  elementos  más  significados  de  la  población»,  los 
cuales,  después  de  asistir  al  Te  Demn  solemne^  recorrieron  algunas 
calles  é  hicieron  protestas  de  desagrado  contra  el  periódico  republi- 
cano La  Publicidad,  por  la  conducta  indigna  que  ha  venido  observan- 
do. Á  él  principalmente  se  atribuía,  por  sus  violentas  campañas  contra 
el  Sr.  Maura,  que  llegaban  hasta  un  grado  de  indignidad  inconcebible, 
la  responsabilidad  moral  de  algunos  incidentes  con  que  los  republica- 
nos habían  manifestado  inútilmente  sus  propósitos  de  aguar  la  fiesta, 
como  el  petardo  que  estalló,  sin  graves  consecuencias,  en  la  Rambla, 
y  un  par  de  conatos  de  silba,  ahogados  por  los  aplausos,  al  paso  del 


696  CRÓNICA   GENERAL 

Presidente;  y  sobre  todo,  indignó  á  las  clases  honradas  el  calificativo 
de  histéricas  que  dicho  periódico  aplicó  á  las  señoras  que  vitoreaban 
al  Rey,  y  un  artículo  de  Blasco  Ibáñez  en  que,  poco  antes  del  atentado, 
señalaba  al  Sr.  Maura  á  las  iras  anarquistas  llamándole  carne  de  An- 
giolillo.  La  prensa  liberal  y  republicana  se  ha  salido  de  madre  y  ha 
tronado  contra  la  manifestación  que  ha  llamado  de  levitas,  y,  dicho  se 
está  que  el  acto  espontáneo  y  hermoso  de  Barcelona,  ha  revuelto  toda 
la  bilis  libertaria  de  los  que  creen  tener  el  derecho  exclusivo  de  mani- 
festación. La  prensa  sensata  háse  indignado  contra  tan  absurda  pre- 
tensión, y  hasta  un  periódico  nada  sospechoso  de  parcialidad  en  favor 
del  Sr.  Maura,  El  Nacional,  ha  llegado  á  escribir:  «Esos  alborotadores 
de  oficio  tienen  licencia  para  todo,  y  cuando  carecen  de  ella  se  la  to- 
man. Pueden  escandalizar  en  las  calles,  apedrear  las  procesiones,  in- 
vadir los  domicilios,  ofender  á  las  mujeres,  calumniar  á  los  hombres, 
incendiar  y  basta  matar;  todo  esto  lo  consideran  lícito,  ó  por  lo  menos, 
lo  practican  con  excesiva  frecuencia  en  medio  del  arroyo,  que  suele 
ser  el  campo  de  sus  sucias  operaciones.  Pero  que  se  reúnan  cuatro 
personas  de  las  que  se  Javan  á  diario  para  oponerse  á  sus  desmanes,  y 
los  oiréis  gritar  como  energúmenos  que  se  les  cohibe  y  atropella.  Que 
los  que  iban  en  la  manifestación  de  ayer  en  Barcelona  vestían  de  levi- 
ta y,  hasta  de  frac...  ¿Pero  es  que  para  sostener  virilmente  una  idea  ó 
para  manifestar  públicamente  un  sentimiento  es  requisito  indispensa- 
ble llevar  las  botas  rotas?  Que  la  manifestación  la  organizó  el  Marqués 
de  Comillas.  ¿Y  qué  ley  prohibe  á  este  señor  lo  que  consiente  á  Salme- 
rón? ¿Dónde  han  adquirido  ese  derecho  los  republicanos,  que  se  lo 
nieguen  á  los  monárquicos?  ¿Se  lo  dio  quizás  á  Lletget  el  juez  que  en- 
tendía en  la  causa  que  le  obligó  á  viajar  por  el  extranjero?  ¿Lo  ejerce 
tal  vez  Junoy,  á  título  de  enemigo  de  la  higiene  y  de  la  limpieza?  ¿Lo 
disfruta  acaso  Nougués  por  el  gran  predicamento  que  tiene  entre  las 
pupileras  de  Madrid?» 

— Incidentalmente  nos  hemos  referido  ya  al  fallecimiento  de  la  Rei- 
na Doña  Isabel  II,  que  es  el  otro  acontecimiento  importante  de  la  quin- 
cena. El  mismo  día  en  que  salió  de  Madrid  Alfonso  XIII,  se  recibió  la 
noticia  de  la  gravedad  de  su  augusta  abuela,  é  inmediatamente  acu- 
dieron á  su  lado  las  Infantas  Doña  Isabel  y  Doña  Paz  con  su  esposo  el 
Príncipe  Fernando  de  Baviera,  en  cuyos  brazos  y  los  de  la  Infanta 
Eulalia,  que  vivía  en  su  compañía,  falleció  cristianamente  en  su  Pala- 
cio de  Castilla  de  París,  'el  día  8  del  corriente.  Los  dolores  de  sus  últi- 
mos momentos  fueron  endulzados  por  los  consuelos  de  la  religión,  la 
<:ompañía  de  sus  hijos  y  las  gratísimas  noticias  del  entusiasta  recibi- 
miento que  la  ciudad  de  Barcelona  dispensó  á  su  augusto  nieto,  á  quien 
•entrañablemente  amaba. 

Nació  Doña  María  Isabel  Luisa  el  10  de  Octubre  de  1830.  Era  hija 
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de  Fernando  VII  y  de  su  última  esposa  Doña  María  Cristina.  El  29  de 
Septiembre  de  1833  sucedió  en  el  Trono  á  su  padre,  si  bien.no  fué  pro- 
clamada Reina  hasta  el  2  de  Octubre,  bajo  la  tutela  de  su  madre  Ma- 
ría Cristina.  Las  Cortes  la  declararon  mayor  de  edad  en  8  de  Noviem- 
bre de  1843.  Subió  al  Trono  en  virtud  del  decreto  de  29  de  Marzo 
de  183U,  que  abolía  la  Ley  sálica  y  que  originó  la  guerra  civil  con  el 
Infante  Don  Carlos,  quien  se  alzó  en  armas  á  la  cabeza  del  partido  ab- 
solutista. Contrajo  Doña  Isabel  matrimonio  con  su  primo  hermano  Don 
Francisco  de  Asís  el  10  de  Octubre  de  1846.  Arrojada  de  España  por 
la  revolución  de  30  de  Septiembre  de  1868,  el  Gobierno  provisional  la 
declaró  destronada;  la  Reina  se  refugió  en  Francia,  y  en  Pau  suscribió 
la  protesta  contra  su  destronamiento.  En  25  de  Junio  de  1870  abdicó  en 
París  sus  derechos  á  la  Corona  de  España  en  su  hijo  Don  Alfonso,  que 
ocupó  el  Trono  en  1875.  Después  de  su  destronamiento  ha  residido  ha- 
bitualmente  en  el  extranjero,  y  en  estos  últimos  tiempos  en  París,  rea- 
lizando varios  viajes  á  España,  el  primero  en  1876,  reinando  ya  Don 
Alfonso  XII.  De  su  matrimonio  con  Don  Francisco  de  Asís  tuvo  los  si- 
guientes hijos:  Doña  María  Isabel  Francisca  de  Asís  Cristina  Francis- 
ca de  Paula  Dominga,  en  1851;  Don  Alfonso  XII,  en  1857;  Doña  María 
del  Pilar  fBerenguela  Isabel  Francisca  de  Asís  Cristina  Sebastiana 
Gabriela  Saturnina,  en  1861  (muerta  en  1879);  Doña  María  de  la  Paz 
Juana  Amelia  Adalberta  Francisca  de  Paula  Juana  Bautista  Isabel 
Francisca  de  Asís,  en  1862,  y  Doña  María  Eulalia  Francisca  de  Asís 
Margarita  Roberta  Isabel  Francisca  de  Paula  de  la  Piedad,  en  1864. 

No  ha  llegado  aún  la  hora  de  juzgar  con  imparcialidad  la  historia 
de  su  reinado;  pero  el  jniicio  personal  de  la  Reina  está  definitivamente 
fallado  en  el  corazón  de  todos  los  españoles.  Víctima  de  los  errores  de 
partidos  y  gobernantes,  que  declarándola  irresponsable  la  hicieron 
luego  responder  á  ella  sola  de  desaciertos  que  no  eran  suyos,  el  pue- 
blo español,  y  sobre  todo  el  pueblo  madrileño,  le  profesó  verdadera 
adoración,  cual  merecía  por  sus  excelentes  prendas  personales,  entre 
las  cuales  sobresalía  su  acendrada  piedad,  que  hizo  decir  á  Pío  IX  que 
tenía  la  fe  de  los  primeros  siglos;  su  caridad  inagotable,  que  rayaba 
en  prodigalidad,  para  con  todo  género  de  miserias;  su  hermosísimo 
corazón,  del  que  abundan  nobilísimos  rasgos  en  toda  su  vida;  el  casti- 
zo españolismo,  que  tantas  y  tan  hondas  simpatías  le  conquistó  en  to- 
das las  almas  españolas.  Isabel  II  ha  pasado  por  el  mundo  haciendo 
bien  y  recogiendo  horrendas  ingratitudes,  que  generosa  y  cristiana- 
mente ha  perdonado.  ¡Dios  haya  tenido  en  cuenta  el  mucho  bien  que 
ha  hecho  y  lo  mucho  que  ha  llorado,  y  haya  acogido  en  el  seno  de  su 
misericordia  á  la  que  siempre  creyó  en  él  y  le  amó! 

A  su  cadáver,  expuesto  al  público  en  el  Palacio  de  Castilla  con  el 
hábito  de  San  Francisco,  según  disposición  testamentaria,  ha  prestado 
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sentido  homenaje  de  cariño  toda  la  colonia  española  de  Paris,  y  ha  tri' 
butado  el  Gobierno  francés  honores  de  soberano.  Trasladado  á  Espa- 
ña, para  lo  cual  tué  á  París  S.  A.  R.  el  Príncipe  de  Asturias,  ha  sido 
depositado  el  día  15  en  el  Panteón  de  los  Reyes  de  este  Real  Monaste- 
rio de  El  Escorial.  La  ceremonia  fué  solemnísima.  «En  la  explanada 
de  la  io^lesia— dice  El  Universo— iornvAh^  un  batallón  de  infantería  de 
Isabel  II,  núm.  32,  de  guarnición  en  Valladolid.  La  bandera  que  dicho 
batallón  ostentaba  tenía  una  gran  gasa  nec>-ra.  Además  de  dicha  tropa 
de  infantería,  estaban  en  formación  una  sección  de  artillería,  otra  de 
caballería  y  una  compañía  de  alumnos  carabineros.  Desde  momentos 
antes  de  llegará  la  iglesia  el  fúnebre  cortejo,  las  campanas  de  la  mis- 
ma no  cesaban  de  doblar,  y  los  artilleros,  situados  en  los  Alamillos, 
junto  á  la  hermosa  huerta  del  Monasterio,  hicieron  incesantemente  las 
salvas  de  rigor.  Cuando  la,  carroza  fúnebre  llegó  á  la  puerta  de  la 
iglesia,  se  verificó  el  desfile  de  las  tropas  que  componían  la  formación. 
Los  Padres  Agustinos  aguardaban  junto  á  la  puerta  del  convento  á  la 
fúnebre  comitiva,  llevando  todos  cirios  encendidos.  S.  A.  el  Príncipe 
de  Asturias  hizo  entrega  al  subprior  de  los  Agustinos,  P.  Cipriano 
Arribas,  de  la  real  carta  cuya  representación  llevaba.  El  P.  Arribas 
leyó  en  alta  voz  la  real  carta,  en  la  que  se  confiere  á  los  frailes  la 
guarda  del  cadáver  de  Doña  Isabel,  y  acto  seguido  la  fúnebre  comiti- 
va se  dirigió  al  interior  del  templo  de  San  Lorenzo.  En  el  centro  de  la 
iglesia  se  había  colocado  un  alto  túmulo,  cubierto  con  un  paño  negro, 
rica  y  profusamente  bordado  en  blanco;  alrededor  del  citado  túmulo 
se  veían  seis  grandes  candelabros  con  sus  correspondientes  hachones, 
y  á  la  cabecera  del  mismo  otro  candelabro  con  siete  brazos  y  sus  co 
rrespondientes  cirios.  A  ambos  lados  del  túmulo  había  cuatro  filas  de 
bancos,  y  á  la  cabecera  del  mismo,  ó  sea  á  los  pies  de  la  iglesia,  dos 
filas... 

«Tanto  los  que  formaban  parte  de  la  fúnebre  comitiva,  como  los  que 
presidían  el  duelo,  ocuparon  sus  correspondientes  asientos  en  la  igle- 
sia: en  el  presbiterio,  al  lado  del  Evangelio,  tomaron  puesto  S.  A.  el 
Príncipe  de  Asturias,  que  vestía  de  uniforme,  y  el  Infante  Don  Alfon- 
so de  Orleans,  que  iba  de  frac,  gabán  y  sombrero  de  copa;  detrás  de 
dichas  egregias  personas,  y  también  en  el  presbiterio,  se  situaron  el 
Duque  de  Vistahermosa  y  el  subinspector  de  los  Reales  Palacios,  se-. 
ñor  Palomino;  en  el  otro  lado  del  presbiterio  estaba  el  Clero,  el  Prior 
del  convento  de  los  Agustinos,  P.  Manuel  Cámara,  con  toda  la  comu-, 
nidad.  Ofició  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Madrid- Alcalá.  En  el 
banco  que  á  los  pies  de  la  iglesia  estaba  para  la  presidencia  del  due 
lo,  tomaron  asiento  el  Ministro  de  Gracia  y  Tusticia  y  Notario  mayor, 
del  Reino,  Sr.  Sánchez  de  Toca;  el  Marqués  de  la  Mina,  el  Duque  de 
SextOrjíéste  en  representación  de  la  Infanta  Doña  Paz,  el  Sr.  Coello,  el. 
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Sr.  Dupuy,  representando  Á  la  Condesa  de  París,  los  generales  Basca- 
rán, Macías  y  Capdepón,  éste  de  Alabarderos,  y  el  Sr.  Merry  en  lugar 
del  señor  Conde  de  San  Luis,  el  cual  no  asistió  á  la  fúnebre  ceremonia 
por  tener  enfermo  de  alguna  gravedad  á  un  hijo  suyo.  Los  demás 
Grandes  de  F.spaña,  Gentiles-hombres,  Mayordomos  y  los  Ayudantes 
de  S.  M.  Sres.  Fernández  Blanco,  Boado,  Mílás  y  D'Harcourt,  ocuparon 
las  filas  de  bancos  laterales,  en  donde  también  se  acomodaron  las  au- 
toridades del  Real  Sitio,  los  caballeros  de  las  Ordenes  militares  que 
para  asistir  á  los  funerales  habían  venido  de  la  Corte;  los  Monteros  de 
Espinosa,  los  alabarderos,  una  sección  de  la  Cruz  Roja,  los  alumnos 
de  los  Colegios  de  María  Cristina  y  Alfonso  XII  y  otras  diversas  enti- 
dades. Entre  las  personas  del  fúnebre  cortejo  recordamos  los  nombres 
de  las  siguientes:  Duques  de  Béjar,  Hornachuelos,  Tamames,  Bailen, 
Almenara  Alta,  Sessa,  Conquista,  Osuna,  Baena,  Santo  Mauro,  Zara- 
goza, Almodóvar  delRío,  Aliaga,  Tarancón,  Granada,  Tetuán  y  Luna; 
Condes  de  Aguilar  de  Hinestrillas,  Almodóvar,  Torrejón,  Puñonros- 
tro,  Valmaseda,  Revillagigedo,  Cabra  y  San  Román;  Marqueses  de 
Castro  Monte,  Aguilar  de  Campóo,  Bendaña,  Casa-Pizarro,  Pezuela, 
Corvera,  Heredia-Spínola,  Yarayabo,  Santa  Cristina,  Ayerbe,  Campó- 
llano,  Torrecilla,  Alquibla,  Velada  y  Goicoerrotea;  señores  Alvarez 
de  Toledo,  Trillo,  Mellado,  Figueroa,  Villar,  Barnuevo,  Arenas,  Bre- 
món.  Secretario  éste  de  la  Mayordomía  de  Palacio,  Merino,  Gómez 
Marañón,  Sáinz  de  la  Maza,  Arroyo,  Pereda,  Santayana,  Villa,  López, 
Pellón,  Monteros  de  Espinosa,  éstos  nueve  últimos,  el  Chantre  señor 
Marín  (D.  Bonifacio),  y  los  Sres.  Villar,  Avial  y  Carrasco,  subordina- 
dos los  tres  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Terminados  los  fune- 
rales, se  procedió  á  la  traslación  del  regio  cadáver  al  pudridero  con 
la  solemnidad  acostumbrada,  y  después  de  bajarlo  con  cuerdas  al  si- 
tio en  que  se  ha  de  quedar  depositado,  se  rezó  un  responso,  y  recono- 
cido el  rostro  de  la  egregia  difunta  por  el  cristal  de  la  caja  de  ébano 
que  encierra  sus  restos,  y  que  á  su  vez  ha  quedado  encerrada  en  otras 
dos  cajas,  una  de  zinc  y  otra  de  plomo,  el  Rvdo.  Prior  tomó  el  jura- 
mento acostumbrado  á  los  Monteros  de  Espinosa,  de  todo  lo  que  dio 
fe  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Sánchez  de  Toca,  como  Nota- 
rio mayor  del  Reino.» 

—Si  la  importancia  de  los  hechos  referidos  nos  ha  obligado  á  pres^ 
tarles  atención  preferente,  no  hemos  de  pasar  en  silencio  otros  muy 
dignos  de  consignarse.  El  espíritu  sectario  se  manifestó  el  Viernes 
Santo  con  una  verdadera  salvajada  en  Sestao  (Vizcaya),  donde  unos 
cuantos  zulús  organizaron  un  entierro  civil  precisamente  en  el  mo- 
mento de  celebrarse  la  solemne  procesión  del  Santo  Entierro,  y  con 
tal  motivo  profanaron  el  cementerio,  trataron  de  atropellar  la  proce- 
sión dando  mueras  á  Cristo,  y  obligando  á  intervenir  á  la  fuerza  arr 
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mada,  crearon  un  conflicto  de  orden  público,  en  que  hubo  varios  he- 
ridos y  que  estuvo  á  punto  de  tomar  muy  serías  proporciones.  En  Má- 
laga también  se  registraron  algunos  actos  de  barbarie  librepensado- 
ra el  Sábado  Santo,  y,  finalmente,  en  Valencia  se  ha  silbado  al  Alcal- 
de, que  presidía  una  procesión.  Es  de  advertir  que,  cuando  las  silbas 
y  los  atropellos  á  los  Jubileos,  dijo  la  prensa  rotativa  que  constituían 
una  provocación  por  su  carácter  extraordinario:  ¿qué  disculpa  ponen 
ahora  que  se  trata  de  procesiones  anuales  y  corrientes?  Pues,  según 
El  Itnparcial,  la  causa  es  por  ser  Presidente  del  Consejo  el  Sr.  Maura. 
La  prensa  católica  ha  protestado  una  vez  más,  llena  de  justísima  indig- 
nación, y  excusado  es  decir  ejue  á  su  protesta  unimos  la  nuestra,  no 
sólo  contra  los  autores  de  los  brutales  atentados,  sino  también,  y  con 
más  indigación  todavía,  contra  la  prensa,  que  con  sus  propagandas  los 
prepara,  ó  después  de  cometidos  los  aplaude  con  franqueza  ó  hipócri- 
tamente los  disculpa. 

.  —Y  á  propósito:  los  Prelados  de  la  provincia  eclesiástica  de  Zara- 
goza acaban  de  publicar  una  enérgica  y  razonada  Pastoral  colectiva 
llamando  la  atención  á  los  católicos, sobre  los  males  que  ocasiona  la 
mala  prensa  y  exhortándoles  á  negarle  el  apoyo  indirecto  que  incon- 
sideradamente le  prestan  con  su  lectura.  Afortunadamente,  desde  que 
con  la  campaña  anticlerical  han  enseñado  la  oreja  los  rotativos,  y  más 
todavía  desde  que  por  la  arrogante  actitud  del  Sr.  Maura  va  trascen- 
diendo al  público  el  secreto  de  determinadas  campañas,  la  prensa  de 
gran  circulación  va  desmereciendo  mucho  en  el  concepto  de  todas  las 
personas  honradas,  y  de  ello  es  buena  prueba  la  recepción  del  Rey  en 
Barcelona  y  la  manifestación  en  honor  del  Sr.  Maura.  Son  ya  muchos 
los  que  se  van  dando  de  baja,  y  algunas  Sociedades  católicas  de  Bur- 
gos se  han  comprometido  en  público  documento  á  que  ninguno  de  sus 
socios  lea  los  periódicos  que  han  sostenido  la  campaña  anticlerical. . 
Al  mismo  pensamiento  obedece  en  parte  muy  principal  la  idea  de  la 
Asamblea  Nacional  de  la  Buena  Prensa,  que  ya  hemos  recomendado 
y  encarecidamente  recomendamos  de  nuevo,  y  que  por  dificultades 
surgidas  á  causa  de  coincidir  la  fecha  señalada  anteriormente  con  la 
visita  de  S.  M.  el  Rey  á  la  ciudad  de  Sevilla,  ha  sido  aplazada  phra  los 
días  27,  28,  29  y  30  de  Mayo  próximo.  Es  ciertamente  una  vergüenza 
que  con  el  dinero  de  los  católicos  se  sostenga  una  prensa  que  ataca  al 
Catolicismo,  y  aunque,  bien  considerado,  no  fuera  asunto  de  concien- 
cia, el  menor  derecho  que  nos  asiste  es  el  de  negar  nuestro  apoyo  á 
quien  nos  combate. 

—Aunque  por  el  orden  cronológico  es  una  de  las  primeras,  dejamos 
para  la  conclusión  una  nota  consoladora:  el  solemne  acto  celebrado 
el  Domingo  de  Pascua  en  el  Hipódromo  de  Madrid  con  motivo  de  la 
jura  de  banderas  é  imposición  de  la  corbata  de  San  Fernando  á  la  del 
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provisional  de  Puerto  Rico,  número  1.  Vale  la  penar  de  transcribir  en 
breves  palabras  el  relato  del  hecho  gloriosísimo  que,  con  el  título  de 
combate  de  las  Lomas  de  San  Juan,  publicó  Le  Spectateiir  Militaire, 
de  París.  Dice  así:  «El  coronel  D.  José  Baquero  se  sostiene  más  de 
cuatro  horas  en  las  trincheras  de  San  Juan,  con  300  combatientes,  con- 
tra las  fuerzas  reunidas  de  Weeler  y  de  Kent,  ó  sea  contra  6.000  hom- 
bres. Los  defensores  de  San  Juan,  con  la  eficacia  de  sus  fuegos  de  fu- 
sil, causan  infinitas  bajas  al  1.°,  9."  y  10."  regimientos  de  Caballería, 
ya  abrumados  por  el  calor  y  por  lo  dificultoso  del  terreno  en  el  que 
pretenden  desplegar...  Para  variar  de  dirección  á  las  tropas  norte- 
americanas, el  general  Hawkins  ordena  contramarcha  al  71  de  New 
York,  que  va  en  cabeza.  Este  movimiento  promueve  tumultuoso  te- 
rror, y  los  oficiales  de  Estado  Mayor  de  la  división  se  ven  obligados  á 
intervenir  enérgicamente.;.  En  el  avance  caen  el  coronel  Wikoff,  los 
tenientes  coroneles  Worth,  del  13,  y  Siscum,  del  24.  Son  tantas  las  ba- 
jas de  jefes,  que  el  mando  de  la  tercera  brigada  recae  en  el  teniente 
coronel  Ewers,  del  49  regimiento...  Las  dos  compañías  españolas  vie- 
nen del  campo  de  batalla  paso  á  paso;'esta  pasividad  pasmosa  la  ame- 
nizan con  una  brillante  reacción  ofensiva,  con  una  hermosa  carga  que 
tiene  por  objeto  el  recuperar  un  cañón  cuyos  sirvientes  han  sucumbi- 
do todos...  Las  bajas  de  los  españoles  se  elevan  á  un  60  por  100,  pro- 
porción no  sufrida  ni  aun  en  Wagram...  La  derrota  relativa  de  esta 
batalla  de  treinta  y  seis  horas,  el  estado  de  su  ejército  y  el  temor  de 
la  llegada  de  nuevos  refuerzos,  hicieron  decaer  de  tal  modo  el  ánimo 
del  general  Shafter,  que  éste  telegrafiaba  á  Washington:  «He  atacado 
á  Santiago  por  el  Norte  y  por  Este,  pero  mi  línea  no  tiene  suficiente 
consistencia.  Las  defensas  de  la  plaza  son  de  tal  naturaleza,  que  me 
será  imposible  el  tomarlas  por  asalto  con  los  medios  de  que  actual- 
mente dispongo.» 

Bueno  es  que  vengan  los  extranjeros  á  contar  hazañas  épicas  de 
nuestros  soldados,  cuando  hay  desgraciadamente  tantos  españoles 
que,  llevados  de  un  injustificado  pesimismo,  no  contentos  con  procla- 
mar la  irremediable  decadencia  de  la  raza,  califican  de  leyenda  toda 
nuestra  gloriosa  historia.  En  el  Hipódromo  de  Madrid  dio  aquel  día 
el  pueblo  madrileño  el  testimonio  de  su  admiración -á  los  soldados  su- 
pervivientes de  aquella  gloriosa  jornada,  y  S.  M.  el  Rey  los  premió 
imponiendo  con  sus  propias  manos  la  corbata  de  San  Fernando  á  la 
bandera  que  tan  heroicamente  defendieron.  Pocos  días  antes  habían 
vuelto  á  España  los  restos  de  los  héroes  de  Baler  y  de  los  marinos 
muertos  en  Cavite,  para  obtener  bajo  el  cielo  de  la  patria,  por  quien 
murieron,  cristiana  y  honrosa  sepultura.  Ni  en  América  ni  en  Filipinas 
faltaron  héroes  á  España:  ¡Gloria  sea  dada  á  los  vivos  y  paz  á  los 
muertos! 
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AeERen  de  la  eooipieneiéx  ídel  oEREene  enivéxiee 


Al  recaer  sobre  Nos,  por  inescrutable  designio  de  la  divina  Provi- 
dencia, la  ardua  misión  de  gobernar  á  la  Iglesia  universal,  fué  Nuestro 
principal  pensamiento  y  Nos  impusimos  á  modo  de  ley  la  restauración 
de  todas  las  cosas  en  Cristo  cuanto  lo  permitiesen  Nuestras  fuerzas. 
Ya  expresamos  esta  Nuestra  voluntad  en  la  primera  Carta  Encíclica 
que  dirigimos  á  los  Obispos  del  orbe  católico;.!  este  fin  han  tendido  hasta 
la  hora  presente  todos  los  esfuerzos  de  Nuestra  alma,  y  á  este  principio 
hemos  cuidado  de  ajustar  todos  Nuestros  intentos.  Y  conociendo  cla- 
ramente cuan  útil  sea  para  la  restauración  en  Cristo  la  disciplina  ecle- 
siástica, cuyo  buen  ordenamiento  y  floreciente  estado  no  pueden  dejar 
de  producir  abundantísimos  frutos,  con  especial  solicitud  la  hemos  de- 
dicado Nuestra  atención  y  estudio. 

Ciertamente,  la  Sede  apostólica,  ya  en  los  Concilios  ecuménicos,  ya 
íuera  de  Concilios,  nunca  ha  cesado  de  edificar  la  disciplina  eclesiás- 
tica mediante  leyes  excelentes,  acomodadas  á  las  condiciones  de  los 
tiempos  y  las  necesidades  de  los  hombres.  Pero  las  leyes,  aun  las  más 
sabias,  fácilmente  quedan  ignoradas  de  los  mismos  á  quien  obligan  si 
permanecen  dispersos,  y,  por  consiguiente,  no  pueden  mantenerse  en 
vigor  como  conviene.  Para  evitar  este  grave  inconveniente  y  mejor 
asegurar  la  disciplina  eclesiástica,  formáronse  diversas  colecciones 
de  Sagrados  Cánones.  Omitiendo  los  autores  más  antiguos,  juzgamos 
que  ha  de  recordarse  aquí  á  Graciano,  que  en  su  célebre  Decreto  no 
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«e  propuso  únicamente  coleccionar  en  un  solo  cuerpo  los  Sagrados 
Cánones,  sino  ordenarlos  y  concordarlos.  Después  Inocencio  III,  Ho- 
norio III,  Gregorio  IX,  Bonifacio  VIII  y  Clemente  V  con  Juan  XXII, 
Nuestros  predecesores,  imitando  lo  que  Justiniano  hizo  en  el  Derecho 
romano,  íormaron  y  publicaron  colecciones  auténticas  de  Decretales, 
de  las  cuales  colecciones  las  tres  últimas,  y  el  Decreto  de  Graciano 
principalmente,  forman  hoy  lo  que  se  llama  Cuerpo  de  Derecho  canó- 
nico. Pero  el  Concilio  de  Trento  y  la  promulgación  de  nuevas  leyes  lo 
hicieron  insuficiente,  y  los  Romanos  Pontífices  Gregorio  XIII,  Sixto  V, 
Clemente  VIII  y  Benedicto  XIV  se  determinaron,  ya  á  preparar  nuevas 
ediciones  del  Cuerpo  de  Derecho  canónico,  ya  á  íormar  otras  coleccio- 
nes de  Sagrados  Cánones,  á  las  cuales  se  añadieron  recientemente 
colecciones  auténticas  de  Decretos  de  determinadas  Congregaciones 
romanas. 

Mas  si  estas  colecciones  han  podido  disminuir  dificultades  en  algu- 
nos casos,  sin  embargo,  no  satisfacen  cumplidamente  todas  las  necesi- 
dades. El  mismo  hacinamiento  que  se  observa  en  estas  colecciones  no 
ofrece  leve  dificultad;  en  el  transcurso  de  las  edades  se  han  promul- 
gado multitud  de  leyes  que  han  ido  acumulándose  en  muchos  volúme- 
nes; algunas,  acomodadas  al  tiempo  en  que  se  dieron,  fueron  deroga- 
das ó  han  caído  en  desuso,  y  otras,  á  consecuencia  de  haberse  modifi- 
cado las  circunstancias,  se  han  hecho  de  difícil  aplicación,  ó  de  menos 
utilidad  para  el  bien  de  las  almas. 

Por  ser  de  más  urgente  necesidad  en  ciertas  partes  del  Derecho 
canónico,  varios  predecesores  Nuestros  cuidaron  de  remediar  tales 
daños,  y  así  lo  hicieron,  principalmente  Pío  IX  y  León  XIII,  de  santa 
memoria.  Por  la  Constitución  Apostolicae  Sedis  aquél  restringió  las 
censuras  latae  setentiae,  y  éste,  por  la  Constitución  Offtciormn  et  mu- 
nerum,  mitigó  las  leyes  relativas  á  la  publicación  y  censura  de  libros, 
y  por  la  Constitución  Conditae  a  Christo  estableció  reglas  para  las 
Congregaciones  religiosas  de  votos  simples.  Mas  ilustres  pastores  de 
la  Iglesia  y  hasta  no  pocos  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  con 
grandes  instancias  tienen  solicitado  que  todas  las  leyes  de  la  Iglesia 
promulgadas  hasta  el  día  se  reduzcan  á  un  solo  cuerpo,  claramente 
ordenado;  que  se  separen  las  que  están  derogadas  ó  caídas  en  desuso, 
y  que  se  adapten  á  las  necesidades  del  día  las  que  lo  hubieren  menes- 
ter, petición  que  muchos  Obispos  presentaron  en  el  Concilio  Vaticano. 

Aprobando  estos  justos  deseos  y  acogiéndolos  gustoso,  hemos  for- 
mado el  propósito  de  realizarlos;  mas  como  no  ignoramos  cuánta  es  la 
magnitud  y  gravedad  de  esta  empresa,  de  propio  movimiento,  ciencia 
cierta  y  tras  madura  reñexión,  decidimos  y  mandamos  que  se  cumpla 
lo  siguiente: 
I.    Establecemos  un  Consejo,  ó  como  suele  llamarse.  Comisión  pon- 
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tificia,  á  quien  competirá  la  dirección  y  cuidado  de  este  asunto,  el  cual 
se  compondrá  de  varios  Cardenales  de  la  Santa  Romana  Iglesia,  nomi- 
nalmente  designados  por  el  Pontífice. 

II.  El  Pontífice  presidirá  en  este  Consejo,  y  ausente  el  Pontífice,  el 
decano  de  los  Cardenales  presentes. 

III.  Habrá,  además,  conveniente  número  de  consultores,  que  con  la 
aprobación  del  Pontífice,  los  Padres  Cardenales  elegirán  entre  varo- 
nes doctos  en  Derecho  canónico  y  Teología. 

IV.  Queremos  también  que  todo  el  Episcopado  apoye  y  concurra  á 
esta  transcendental  labor,  conforme  á  las  reglas  que  oportunamente 
se  dictarán. 

V.  Cuando  se  haya  establecido  el  plan  que  ha  de  seguirse  en  estos 
estudios,  los  consultores  irán  preparando  cada  punto  y  darán  su  dicta- 
men acerca  de  él  en  juntas  presididas  por  el  Cardenal  á  quien  el  Pon- 
tífice haya  nombrado  secretario  del  Consejo. 

Luego  los  Padres  Cardenales  examinarán  maduramente  los  traba- 
jos y  dictámenes  de  los  consultores,  y,  por  último,  todo  se  someterá  al 
Pontífice  para  que  sea  regularmente  sancionado. 

Lo  que  por  las  presentes  Letras  decretamos,  es  Nuestra  voluntad 
que  se  tenga  por  ratificado  y  confirmado,  no  obstante  cualesquiera 
cosas  en  contrario,  aunque  sean  dignas  de  especial  .ó  de  especialísima 
mención. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  decimocuarto  día  de  las  calendas 
de  Abril,  festividad  de  San  José,  esposo  de  la  Bienaventurada  Virgen 
María,  año  de  1904,  primero  de  Nuestro  Pontificado. 

PÍO  PAPA  X.       ' 
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